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SESIONES  EXTRAORDINARIAS 


31.*  Sesión  extraordinaria  del  3  de  Febrero  de  1875 


Preside  el  sencr  Carve  C^on  Pedro] 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  3  y  25  con  asistencia  de  los  señores  Lavi- 
!ía,  Vila,  Bauzáj  Caravia,  Carve  (don  Amaro)  Camino  y  Silva. 

El  aenor  Presidente — No  siendo  la  orden  del  dia,  sino  con  el  objeto  de  hacer 
que  preste  juramento  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo  que  se  halla  en  la  ante- 
sala, se  le  hará  entrar. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Antes  de  entrar  el  señor  Senador  voy  á  hacer 
una  observación  y  es  que  la  Comisión  de  Hacienda  al  informar  en  el  Presupuesto 
General  de  Gastos,  ha  hecho  una  omisión  involuntaria,  que  ha  notado  en  la  Se- 
cretaria hace  un  momento  y  es,  la  de  restablecer  al  encargado  de  la  Tablada  del 
Este  con  -1,840  pesos  que  es  lo  que  tiene  en  el  Presupuesto  y  un  escribiente  con 
840^pe8os  en  vez  de  600,  porque  nos  encontramos  ahora  con  que  no  hay  encar- 
gado de  la  Tablada. 
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Al  hacer  la  anotación,  ha  omitido  involuntariamente  la  Comisión  de  Hacienda 
esa  partida. 

Por  eso  pongo  á  consideración  del  Honorable  Senado  que  al  pasarse  á  la  Cáma- 
ra de  Representantes  se  establezca  esa  partida. 

{Apoyados.) 

Se  vota  rí  se  ha  de  incluir  en  el  Presupuesto  General  de  Gastos  la  partida  á 
que  se  ha  hecho  referencia,  y  es  afirmativa. 

Es  inirodueicb  el  señ0r  doctor  Salvañmch  y  pteutí  el /ur amento  de  Ley. 

El  sOlor  Fre«rfcnte— Queda  recibido  el  Senador  por  el  Departam  ento  de  Cerro- 
Largo  doctor  Salvaflach. 

No  siendo  para  mas  el  acto,  se  levanta  la  sesión  á  las  3  y  30. 


Federico  A.  y  Lara, 

Taquígrafo. 


32/  Sesión  extraordinaria  del  5  de  Febrero 


Freside  el  señor  Caxve  [don  Pedro] 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  48  con  asistencia  de  los  señores  Laviña,  Bauza,  Yi- 
1a,  Carve  (don  Amaro),  Silva,  Salvañach  y  Camino. 

El  señor  Presidente— No  estando  pronta  el  acta  de  la  anterior,  se  dará  cuenta 
de  lo  siguiente: 

Se  lee  ¡o  que  sigue: 

El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  de  la  Ley  que  acuerda  facultad  á  la  Junta  de 
Crédito  PCiblico  para  emitir  hasta  la  suma  de  tres  millones  de  pesos  en  billetes 
fraccionarios  de  un  doblón. 

Archívese. 

La  Cámara  de  Representantes  dice:  que  ha  nombrado  para  integrar  la  Comi- 
sión Permanente  á  los  señores  don  Felipe  H.  Lacueva;  don  Juan  José  Soto,  y  don 
Eduardo  Vidal,  y  para  suplentes  á  don  Liborio  Echevarría,  don  Bernabé  Rivera, 
don  Juan  P.  Castro,  don  Manuel  N.  Tapia  y  don  José  B.  Gomensoro. 

Archívese. 


£  airándose  ala  orden  del  día  se  dá  lectura  de  lo  siguiente: 
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La  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy,  sancionó  ,el  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  1.^  La  Junta  de  Crédito  Pábllco  creada  por  Decreto  de  8  de  Enero  de 
i870  y  Ley  de  2  de  Mayo  del  mismo  afio,  se  compondrá  de  tres  miembros  nom- 
brados por  el  Poder  Ejecutivo. 

Art.  2.®  El  sueldo  de  los  miembros  de  la  Junta  de  Crédito  Publico,  asi  como 
el  de  los  empleados  que  de  ella  dependan,  será  establecido  en  el  Presupuesto  Ge- 
neral de  Gastos. 

Art.  3.**  Ademas  de  los  servicios  cometidos  á  la  Junta  de  Crédito  Público  por 
las  disposiciones  citadas  de  8  de  Enero  de  4870  y  2  de  Mayo  del  mismo  aHo,  des- 
de 4.^  de  Enero  de  iS75  tendrá  dicha  corp  oración  á  su  cargo  la  administración 
de  sellos  y  patentes;  la  administración  de  las  tierras  públicas,  especialmente 
afectas  al  servicio  de  la  deuda  Rescate  de  Tierras\  la  fiscalización  de  la  adminis- 
tración de  Aduana  y  la  Contribución  Directa;  en  la  Capital  y  de  Campaña:  la  ins- 
pección de  las  cuentas  del  Mercado  Nuevo;  la  fiscalización  de  las  cuentas  del  Fer^ 
ro-Carril  Central  del  Uruguay,  Noroeste  del  Salto  y  otros  que  funcionasen  con 
garantía  del  Estado. 

Art.  4.**  En  los  diversos  cometidos  que  se  atribuyen  á  la  Junta  de  Crédito  Pú- 
blico por  esta  Ley,  dependerá  inmediatamente  del  Ministerio  de  Hacienda, al  cual 
dará  cuenta  del  desempeño  de  su  cometido  sin  perjuicio  de  darla  también  al  Cuer- 
po Legiálativo  en  las  memorias  anuales  que  debe  pasarle,  de  conformidad  á  lo  es- 
tablecido en  el  articulo  26  de  la  Ley  de  2  de  Mayo  de  1870. 

Art.  5.^  La  Junta  de  Crédito  Público  distribuirá  entre  sus  miembros  la  direc- 
ción inmediata  de  las  funciones  relativas  á  cada  uno  de  los  cometidos  que  se  les 
atribuyen  por  esta  Ley,  pero  ella  será  responsable  solidariamente  del  exacto  cum- 
plimiento de  los  deberes  que  le  impone. 

Art.  6.^  La  comisión  asignada  por  la  Ley,  al  servicio  de  las  deudas  públicas  y 
que  por  Decreto  de  8  de  Enero  de  1870  confirmado  por  la  Ley  de  2  de  Maya 
del  mismo  año,  se  aplicó  al  pago  de  sueldos  y  gastos  de  la  Junta  de  Crédito  Pú- 
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-i)lico,  se  pasara  por  la  misma  á  la  Tesorería  General,  á  medida  que  se   vaya  reci- 
biendo. 

Art.  7.**  Declárase  vigente  la  Ley  de  2  de  Mayo  de  -1870,  y  subsistente  el  De- 
creto de  8  de  Enero  del  mismo  aBo,  en  todo  lo  que  no  es  derogado  6  modificado 
por  la  presente  Ley. 

Art.  8.®  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones,  en  Montevideo  á  28  de  Octubre  de  4874 : 

Velazco. 

Estanislao  B,  Duran. 

Secretario. 


INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  Comisión  que  suscribe  después  de  examinar  el  Proyecto  de  Ley  sancionado 
por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  modificando  la  organización  de  la 
Junta  de  Crédito  Público,  encuentra  que  él  responde  á  un  laudable  espíritu  de 
economía  y  que  las  modiflcaciones  que  él  establece  no  pueden  perjudicar  al  servi- 
cio público  en  los  ramos  que  la  indicada  corporación  tiene  á  su  cargo. 

Por  lo  tanto:  creemos  deber  limitarnos  á  aconsejar  á  V.  H.  que  preste  su  san- 
-cion  al  indicado  Proyecto  de  Ley. 


Montevideo,  5  de  Noviembre  de  1874. 


Juan  Ramón  Gamez-— Aurelio  Berro . 
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Puesto  en  discusión  general  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 
Son  igualmente  aprobados  en  particular  los  artículos  !.*•  y  2\ 

En  discusión  el  articulo  3**. 

El  señor  Silva — Pido  la  palabra. 

El  señor  Carve  (don  -amaro)— SeSor Presidente:  se  habla  prorogado  la  cotr- 
sideracion  de  este  asunto  basta  que  se  sancionase  el  Presupuesto  General  de  Gas 
tos,  puesto  que  había  la  duda  cuando  se  quiso  tomar  en  consideración,  de  si  e\ 
Honorable  Senado  pasaría  por  las  alteraciones  que  había  introducid  >  la  Cámara 
de  Representantes. 

La  Cámara  de  Representantes  había  suprimido  la  inspección  de  ferro  carriles 
sometiendo  á  la  Junta  de  Crédito  Público  el  derecho  de  fiscalizar  las  cuentas  de 
los  ferro- carriles  establecidos  y  que  se  establezcan  garantidos  por  la  Nación-, ' 

Como  el  Honorable  Senado  ha  dejado  subsistente  el  rubro  inspección  ds 
ferro-carriles  porque  lo  ha  creido  necesario,  ha  llegado  el  caso  de  pedirse  elimine 
del  artículo  que  acaba  de  leerse,  la  fiscalización  de  las  cuentas  de  los  ferro- 
carriles establecidos  y  que  se  establecieran  en  adelante,  garantidos  por  la 
Nación. 

Es  por  esa  razón,  que  voy  á  hacer  moción,  para  que  se  borre  el  final  del  arti  • 
culo  que  acaba  de  leerse,  en  lo  que  se  relaciona  á  ferro-carriles,  puesto  que  existe 
por  ei  presupuesto  que  ha  sancionado  el  Honorable  Senado  la  Inspección  de  ferro  - 
carriles  que  había  eliminado  la  Cámara  de  Representantes. 

K/  señor  Si/ua — Había  pedido  la  palabra,  para  proponer  alguna  enmienda,  ó 
mas  bien  supresión  al  artículo  que  motiva  este  debate,  sin  dejar  de  aceptar  lo 
que  el  señor  Senador  por  el  Durazno  acaba  de  proponer  porque,  no  veo  gran 
conveniencia  en  que  la  fiscalización  de  los  ferro-carriles  se  haga  por  la  Junta. 

La  administración  tiene  resortes  competentes,  para  hacerla. 

Iba  yo  á  pedir  á  mi  vez,  la  supresión  de  la  fiscalización  de  la  administración 
de  Aduana  y  Contribución  Directa  en  la  Capital  y  en  la  campaña,  que  está  con- 
signada en  este  artículo. 

La  razón  que  tengo  para  ello  señor  Presidente,  es  que  el  encargado  natural  de 
este  importante  cometido,  de  esta  importantísima  repartición,  es  el  señor  Minis- 
tro de  Hacienda. — Porque  entrar  á  vijilar  y  á  inspeccionar  y  á  fiscalizar,  mas 
bien,  lo  que  hagan  las  aduanas,  no  es  posible  que  lo  hagan  los  miembros  de  la 
Junta  de  Crédito  Público  teniendo  además  los  cometidos  que  les  acuerda  la  Ley 
de  su  creación  como  la  Ley  de  2  de  Mayo  de  i870. 

Son  varios  sus  cometidos  y  de  mucha  importancia. 

Encargarlos  pues,  de  la  fiscalización  de  las  Aduanas,  que  exije  gran  trabajo 
mucha  investigación  y  que  ocuparía  todo  el  tiempo  de  esa  importantísima  repar- 
lición,  me  parece  que  seria  una  fiscalización  quo  no  se  haría  efectiva;  y  lo  que  es 
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mas grave  aun,  quitársela  al  verdadero  flscalizador,  al  mas  competente  que  es  el 
señor  Ministro  de  Hacienda. 

El  sefiur  Ministro  de  Hacienda,  es  el  principal  fiscal  y  el  principal  indagador  de 
la  Administración  de  Aduana  por  el  mismo  cargo  que  ejerce. 

Creo  pues  no  necesitar  entrar  engrandes  demostraciones  para  que  el  Honorable 
Senado  comprenda  lo  importante  que  es  aceptar  esta  enmienda. 

Sobre  la  fiscalización  de  la  Contribución  Directa  en  la  Capital  y  la  campaña, 
no  veo  que  esto  responda  á  ningún  objeto  de  economía,  como  ha  sido  la  mente 
de  los  que  han  sancionado  esta  Ley. 

La  fiscalización  de  la  Contribución  Directa,  tanto  en  la  Capital  como  en  la 
campaña,  se  ha  hecho  siempre  por  la  Contaduría. 

Es  la  Contaduría,  y  á  fé  que  lo  ha  hecho  con  satisfacción  del  país. — Es  la  Con- 
taduría que  dá  la  norma,  que  ha  sistematizado  ese  trabajo;  y  es  el  Gobierno  que 
nombra  esos  recaudadores. 

No  veo  pues  el  objeto  en  recargar  á  la  Junta  de  Crédito  Píiblico  tan  recargada 
con  importantes  cometidos  como  los  que  he  señalado,  con  la  fiscalización  de  la 
Contribución  Directa,  tanto  en  la  Capital  como  en  la  campaña. 

La  Contaduría  por  sus  relaciones,  el  Ministro  de  Hacienda  por  el  puesto  que 
desempeña  y  las  atribuciones  que  le  son  inherentes,  es  el  que  mas  naturalmente 
responde  á  esta  fiscalización  y  á  cualquiera  sistematización  que  haya  que  estable- 
cer respecto  á  esto. 

Son  estas  señor  Presidente,  las  razones  que  me  han  llevado  á  proponer  al  Se- 
nado la  supresión  de  la  fiscalización  de  la  Aduana  y  la  Contribución  Directa  en  la 
Capital  y  la  campaña;  y  hago  moción  para  que  sean  eliminados  estos  dos  cometí' 
dos  de  los  de  la  Junta  de  Crédito  Público. 
(Apoyados,) 

El  señor  Presidente—iEa  sido  apoyada  la  indicación  del  señor  Senador  por 
Minas? 

(Apoyado.) 

El  señor  Carve  (don  Amaro)— Para  fundar  el  apoyo  que  he  prestado  á  la  mo. 
.  cion  del  señor  Senador  por  Minas. 

Parece  efectivamente  que  estando  cometida  la  fiscalización  de  la  renta  de  Con- 
tribución Directa  alas  Juntas  Económico-Administrativas  tanto  en  la  Capital  como 
en  la  campaña,  Juntas  que  se  componen  de  ciudadanos  que  hacen  sacrificios  al 
aceptar  un  puesto  de  esa  naturaleza  por  hacer  bien  al  pueblo,  entiendo  yo,  que 
es  avanzarse  al  dar  la  autorización  de  la  fiscalización  de  esa  renta  á  una  corpora- 
ción como  la  Junta  de  Crédito  Público,  porque  seria  invadir  las  atribuciones  délas 
Juntas  Económico-Administrativas,  y  creo  que  encontrándonos  en  el  caso  de  los 
miembros  de  las  Juntas  Económicas,  no  podríamos  permitir  que  se  fuese  á  invadir 
las  oficinas  de  recaudación,  por  los  miembros    de  la  Junta  de  Crédito  Público  á 
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ven y  á  fiscalizar  lo  que  hadan  los  miembros  de  las   Juntas  Económico-Admi- 
nistrativas. 

Hay  confianza  6  no  hay  confianza  en  los  miembros  de  las  Juntas  Económico- 
Administrativas  que  son  nombrados  directamente  por  el  pueblo  con  atribuciones 
ya  determinadas? 

Si  hay  confianza,  no  puede  inlroducirselcs  un  estraSo  á  investigar  si  están 
bien  hechas  ó  nó  las  cuentas  que  está  encargada  de  Qzcallzar. 

Por  estas  razones  es  que  he  apoyado  la  moción,  porque  la  crea  muy  razonable. 

El  aeilor  Silva — Para  obviar  votaciones  señor  Presidente,  en  vista  de  la  uná- 
nime aceptación  que  han  tenido  las  mociones,  pediría  á  la  mesa  que  pusiese  á 
votación  el  articulo  suprimiendo  lo  que  hemos  indicado .... 

El  señor  Presidente — La  mesa  tiene  el  deber  por  el  Reglamento,  de  poner  pri- 
mero á  votación  el  Proyecto  tal  cual  ha  venido  de  la  Cámara  de    Representantes. 
Si  fuese  desechado,  entrará  á  votarse  con  las  modificaciones  propuestas. 

El  señor  Salvanach — No  para  combatir  ninguna  de  las  mociones  que  se  han 
hecho  he  pedido  la  palabra,  pero  se  me  ocurre  una  duda,  una  dificultad  que  tal 
vez  sea  salvada  por  alguno  de  los  seQores  Senadores  que  han  tomado  la  palabra. 

Es  cierto  que  estando  fiscalizadas  las  cuentas  del  Perro  Carril  del  Uruguay 
por  uiilnspector  nombrado  al  efecto,  parecería  una  redundancia  el  que  se  come- 
tiese uua  nueva  fiscalización  á  la  Junta  de  Crédito  Público. 

Sin  embargo  se  rae  ocurre  la  duda  de  que  por  este  artículo  no  solamente  se 
comete  á  la  Junta  de  Crédito  Público  la  fiscalización  de  las  cuentas  del  Ferro-Car- 
ril Central,  sino  también  la  de  otros  Perro-Carriles,  como  por  ejemplo  el  del  Sal- 
to y  otros  que  se  estableciesen  con  garantía  del  Estado 

Asi  pues  no  estando  como  he  dicho  nombrado  un  Inspector  sino  para  inspeccio- 
nar las  cuentas  del  Perro-Carril  Central  del  Uruguay,  hay  una  inconvenien- 
cia entonces  que  las  cuentas  de  los  demás  Ferro-Carriles  no  están  inspeccio- 
nadas por  nadie. 

Desearía  oír  sobre  esta  observación  la  opinión  de  los  sefiores  Senadores. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Voy  á  dar  al  seHor  Senador  por  Cerro-Largo 
la  esplicacion  que  pide,  esperando  que  ella  será  bastante,  para  convencerlo  de  la 
inconveniencia  de  dejar  subsistente  la  fiscalización  de  las  cuentas  por  la  Junta  de 
Crédito  Público,  cuya  supresión  he  pedido. 

He  dicho  que  la  Cámara  de  Representantes  sancionó  esta  Ley  tal  cual  está  & 
nuestra  consideración,  aumentando  la  fiscalización  de  las  cuentas  del  Ferro  Car- 
ril Central  del  Uruguay  y  del  Salto,  porque  hsbia  suprimido  la  inspección  del  Fer- 
ro-Carril á  cargo  de  determinados  empleados  ó  personas. 

£1  fiscal  ó  inspector  de  las  cuentas  del  Ferro-Carril  tiene  la  obligación  de  pre- 
sentar mensualmente  un  balance  y  una  cuenta  completamente  detalladaí  de 
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las  operaciones  y  de  las  entradas  y  salidas  que  ha  tenido  la  empresa  dd\  Fer- 
ro-Carril Central. 

La  fiscalización,  pues  de  las  cuentas  del  Perro-Carril  Central,  está  cometida  al 
Inspector  que  paga  la  Nación  á  fin  de  que  la  garantía  que  ha  dado,  no  vaya  a  ser 
defraudada  por  una  mala  administración  6  por  las  malas  cuentas,  que  pudieran 
presentar  los  encargados  del  Directorio  de  los  Ferro  Carriles  Central  y  del  Sallo. 

Si  pues  está  nombrado  por  el  Gobierno  un  Inspector  de  las  Cuentas  de  los  Fer- 
ro Carriles  que  funcionan,  con  garantía  del  Estado,  creo  que  la  fiscalización  que 
se  propone  por  este  artículo,  es  chocante. 

Hay  fiscalización  puesto  que  hay  un  inspecior  que  tiene  la  obligación  de  veri- 
ficar las  cuentas  y  presentarlas  al  Poder  Fjecutivo. 

Por  consiguiente  la  modificación  introducida  en  el  artículo  5.®  es  innecesaria. 

Dice  este  artículo  «FferroCorr//  Central  del  ünijiiny.  Noroeste  del  SíMo  y 
otros  que  funcionen  con  garaniia  del  Esladon:  porque  quiere  establecer  que  la 
fiscalización  encargada  á  la  Junta  de  Crédito  Público,— vendría  á  ser  el  mismo 
cometido  que  tiene  el  Inspector  ó  fiscal  que  se  ha  nombrado  y  que  está  presu- 
puestado. 

Desde  luego,  que  existe  un  Fiscal  nombrado  por  el  Cuerpo  Legislativo  ó  por  el 
Gobierno,  por  el  Cuerpo  Legislativo,  puesto,  que  ha  creido  necesario  que  la  Nf». 
cion  haga  .ese  gasto,  para  estar  bien  segura  du  que  las  cuentas  que  se  le  presen- 
ten estén  de  conformidad  á  la  equidad  y  orden  que  debe  existir,  la  fiscalización 
de  las  cuentas,  por  la  Junta  de  Crédito  Público  no  debe  tener  lugar. 

Por  estas  razones  he  pedido  que*  sr?  suprimiese  u»ia  fiscalización  que  considero 
inútil. 

El  señor  SalvaUach — Desde  luego,  seíjor  Presidente  repetiré  lo  que  anterior- 
mente he  dicho. 

Estoy  perfectamente  de  acuerdo  con  las  opiniones  del  seííor  Senador  por  el 
Durazno  y  con  los  fundamentos  que  ha  tenido  para  pedir  la  supresión  de  ese 
articulo. 

Pero  la  duda  mía  versaba  respecto  de  si  el  Inspector  nombrado  tenia  tam- 
bién á  su  cargo  la  fiscalización  de  las  caentas  del  Ferro-Carril  del  Salto. 

Era  esa  únicamente  mi  duda. 

Después  se  ha  dicho  por  el  seBor  Senador  por  el  Durazno,  que  ese  Ferro-Carril 
todavía  no  funciona. 

Siendo  asi,  no  tengo  absolutamente  inconveniente  en  adherirme  á  la  moción 
del  sefior  Senador  por  el  Durazno. 

Se  vota  el  articulo  del  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes  y  es  negativa. 

Se  vota  con  la  supresión  propuesta^  y  es  aprobado. 

El  señor  Carve  (don  Amaro)— VxAo  la  palabra  antes  de  pasar  al  articulo   4.** 

Hasta  ahora,  como  no  ha  habido  mas  inspección  que  la  del  Ferro-Carril  Ce  n- 
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tral  del  Uruguay,  la  discusión  que  acaba  de  tener  lugar  me  ha  sujerído  la  idea 
de  dejar  establecido  aquí  que  el  Inspector  de  Perro-Carriles  que  se  ha  dejado  sub- 
sistente, en  el  Presupuesto,  deba  tener  la  fiscalización  de  losPerro-CarrHes  garan- 
tidos por  la  Nación. 

El  Presupuesto  solo  dice  (creo  que  habrá  pasado  desapercibido  para  todos). 
Un  Inspector  para  el  Ferro-Carril  Central  del  Uruguay^  porque  es  el  único  que 
ha  estado  funcionando  con  garantía  de  la  Nación. 

Pero  asi  que  empiece  á  funcionar  el  Noroeste  del  Salto^  es  claro  que  la  Nación 
no  vá  á  pagar  otro  Inspector. 

Por  con^guiente,  si  maBana  se  establece  la  duda  de  que  el  Inspector  es  para 
verificar  las  cuentas  del  Ferro-Carril  Central  del  Uruguay,  solamente,  será  lle- 
gado el  caso  de  establecer,  que  tiene  la  obligación  de  fiscalizar  las  cuentas  del 
Perro  Carril  Noroeste  del  Salto  y  otros  Perro-Carriles  que  fuesen  establecidos  con 
garantía  de  la  Nación. 

He  querido  hacer  esta  salvedad,  para  que  llegado  el  caso  de  que  hubiese  duda, 
se  hiciese  uso  de  la  discusión  que  ha  habido: — para  que  se  vea,  que  lo  que  el 
Cuerpo  Legislativo  ha  querido,  es  nombrar  un  solo  Inspector  de  las  cuentas  de 
todos  los  ferrocarriles  garantidos  por  la  Nación. 

El  señor  Bauzá—^o  me  parece  del  todo  equitativa  la  proposición  hecha  por  el 
señor  Senador  por  el  Durazno. 

Hay  que  tener  en  cuenta  primero,  la  distancia  que  media  de  un  ferro-carril  á 
otro,  para  que  un  solo  Inspector  pueda  fiscalizar  todas  las  lineas. 

Si  los  ferro  carriles  como  sucede  en  las  grandes  Capitales,  partiesen  dé  Monte- 
video, la  fiscalización  sería  fácil  y  provechosa. — Pero  se  hará  imposible  que  el 
Inspector  de!  Perro-Carril  Central  del  Uruguay,  pueda  trasportarse  al  Salto,  para 
fiscalizar  las  operaciones,  y  como  digo  al  Salto,,  digo  á  otros  Departamentos. 

Asi  es  que,  aunque  esta  discusión  no  es  pertinente,  yo  creo  que  el  Presupuesto 
debe  quedar  como  está  establecido;  que  el  Inspector  votado  por  la  Asamblea  Ge- 
neral sea  para  el  Perro-Carril  Central  del  Uruguay;  cuando  la  línea  del  Salto  sea 
entregada  al  tráfico  entonces  será  el  Gobierno  el  que  propondrá  el  Inspector. 

Entiendo  que  cada  Perro-Carril  debe  tener  un  Inspector  y  que  es  una  medida 
moral,  si  se  quiere  que  no  vale  la  pena  estudiarla  ahora. 

Desde  luego,  no  puedo  apoyar  la  indicación  del  señor  Senador  y  me  adhiero 
al  pensamiento  de  que  el  Inspector  se&  el  que  está  y  que  para  cada  línea  que  se 
establezca,  se  destine  un  Inspector 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Voy  á  combatir  las  ¡deas  vertidas  por  el  sefior 
Senador  por  Soriano 

Creo  que  la  cuestión  es  del  caso  y  que  debe  dejarse  establecidcy  lo  que  he  pro- 
puesto. 
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No  estoy  couforaie  con  las  ideas  emitidas  por  el  seuor  Senador,  y  voy  á  decir 
porqué. 

Si  hubiese  la  dificultad  de  que  no  pudiera  fiscalizar  debidamente  el  Inspector 
que  nombra  la  Nación,  las  cuentas  de  los  Ferro-Carriles  garantidos  por  la  Na- 
ción, no  se  esplicaría  á  qué  la  Honorable  Cámira  dePtepresentaiites  haya  s;incio- 
nado  una  Ley  dando  la  fiscalización  de  todos  los  Frírro-Carriles,  garantidos  por 
Ja  Nación,  á  una  corporación  como  la  Junta  de  Crédito  Publico  que  está  recarga- 
da de  trabajo. 

El  señor  Bauza — Pero  esa  Junta  de  Crédito  tiene  sus  resortes  y  tiene  emplea- 
dos subalternos. 

El  selor  Cr.rve  (don  Amaro) — La  Junta  tiene  la  oblig.icion  de  fiscalizar  las 
cuentas,  que  le  presente  el  Inspector,  y  no  encuentro  motivo  ó  causa  que  impida 
al  Inspector  creado  por  el  Cuerpo  L»^gi;ilativo,  para  fiscaüzar  esas  cuentas,  el  que 
vaya  al  Salto  á  fiscalizar  también,  puesto  que  e!  señor  Senador  por  Soriano  sabe 
perfectamente,  que  se  nombra  un  encargado  di  inspeccionar  las  receptorías  del 
Uruguay  y  tiene  que  andar  de  un  PueDlo  á  otro  inspe alonándolas. 

Asi  es  que  no  encuentro  motivo  para  que  el  individuo  nombrado  para  fiscalizar 
esas  cuentas  no  pueda  hacerlo. 

Por  consiguiente,  creo,  que  debe  quedar  establecido,  que  el  Senado  croe  que  el 
Inspector  presupuestado,  tiene  la  obligación  de  inspeccionar  y  fiscalizar  las  cuen- 
tas de  todos  los  ferro-carriles. 

El  señor  LavíJía — Como  miembro  de  la  Comisión,  no  estoy  de  acuerdo  con  las 
ideas  que  acaba  de  emitir  el  miembro  que  ha  hecho  uso  de  !a  palabra. 

Creo  que  estamos  fuera  de  la  cuestión  á  mi  modo  de  ver. 

(Apoyado), 

Esta  Ley  no  trata  absolutamente  de  semejante  cosa. 

El  Inspector  que  hay  nombrado,  que  está  figurando  en  el  Presupuesto  Geueral 
de  Gastos,  tiene  su  cometido  y  el  Poder  Ejecutivo  que  es  el  inmediatamente  en> 
cargado  de  administrar  y  vijilar,  le  dará  sus  órdenes,  ya  sea  para  que  tome 
cuenta  á  ese  ferro^carríl  central  ó  á  otro  cualquiera  que  se  establezca  en  lo 

suces^ivo. 

En  esta  Ley,  yo  me  opongo  á  que  se  hable  una  sola  palabra  del  Inspector  que 
está  figurando  en  el  Presupuesto  General  de  gastos. 

Se  lee  y  pone  en  discusión  el  arliculo  4.^ 

El  señoy  Bauza — Desearía  conocer  la  Ley  de  2  de  Mayo  á  que  se  ha  hecho 
mención  ahora;  porque  necesito  hacer  una  observación  á  este  articulo. 

Continúo  con  la  palabra. 

Habla  pedido  la  lectura  de  la  Ley  de  2  de  Mayo,  pero  el  señor  Senador  por  el 
Salto  manifiesta  que  la  duda  que  yo  abrigaba  respecto  á  esa  Ley  está  perfecta- 
mente aclarada. 
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Mi  observación  se  limita  seEíor  Presidente,  á  hacer  notar  al  Honorable  Senado 
que  por  este  articulo  4.^  se  dispone,  que  la  Junta  de  Crédito  Público  debe  dar 
cuenta  de  sus  actos  al  Cuerpo  Legislativo  pasando  memorias  anuales,  en  la  misma 
forma  que  lo  hacen  los  Ministros  de  Estado. 

Esto  es  abiertamente  opuesto  á  la  Constitución,  porque  la  Constitución  ha  man- 
dado que  sea  solo  el  Poder  Ejecutivo  el  que  dé  cueata  de  sus  actos  á  la  Asamblea 
General. 

Y  mas  que  chocante  en  una  Ley  que  trata  de  organizar  la  Junta  de  Crédito  Pú- 
blico que  depende  directamente  del  Poder  Ejecutivo  como  uno  de  los  tantos  resor- 
tes de  la  administración. 

Entiendo  que  no  debe  dársele  esa  facultad  de  dirijirse  ella  al  Cuerpo  Legislati- 
vo, abrogándose  facultades  de  Poder  Publico,  porque  en  efecto,  la  Junta  de  Cré- 
cito  Público  no  pasa  de  ser  una  dependencia  del  Poder  Ejecutivo. 

Como  es  tan  clara  la  violación  que  se  comete  al  acordarle  semejante  atribu- 
ción, yo  voy  á  pedir  que  se  suprima  la  parte  que  se  reñere  á  la  memoria  anual 
que  debe  pasar  al  Cuerpo  Legislativo  etc.,  porque  como  he  dicho  antes,  la  Junta 
de  Crédito  Público  debe  pasar  sus  memorias  al  Poder  Ejecutivo  únicamente  y  es- 
te al  Cuerpo  Legislativo. 

Parece  que  la  forma  Constitucional  asi  lo  determina. 

Esta  pequefia  observación  la  hago  perqué  interesa. 

(Apoyado). 

El  selíor  Silva — Ya  habría  hecho  yo  la  moción  que  hace  el  señor  Senador  por 
Soriano,  si  creyese  que  con  no  establecer  aqui  lo  que  dice  este  articulo  relativa- 
mente al  artículo  26  de  la  Ley  de  2  de  Muyo,  pudiéramos  desvirtuar  la  Ley 
de  esa  fecha. 

Convenido  que  el  cometido  que  ahora  se  le  dá  á  la  Junta  de  inspeccionar  la 
oficina  de  tierras  públicas  y  cuentas  del  Mercado  Viejo  y  demás,  que  de  eso  no 
venga  á  dar  cuenta;  pero  la  Ley  del  2  de  Mayo  del  70  establece  en  el  articulo  26, 
que  esas  memorias  sean  pasadas  por  la  Junta  de  Crédito  Público,  no  solamente 
al  Ministro  de  Hacienda  ó  al  Poder  Ejecutivo,  sino  también  que  las  dirija,  como 
las  ha  dirigido  hasta  ahora  al  Cuerpo  Legislativo. 

Con  no  consignarlo  en  esta  Ley,  no  se  creerla  eximida  de  lo  que  establece  la 
Ley  de  1870. 

Asi  es,  que  si  no  se  consigna  esta  redacción  aquí,  continuará  la  Junta  de  Crédi- 
to procediendo  de  acuerdo  con  la  Ley  de  2  de  Mayo  de  1870. 

El  aeñor  Lavña—^dAei  mas  que  para  hacerle  presente  al  sefior  Senado,  que 
no  hay  un  ejemplo  de  que  se  haya  dirijido,  ni  que  la  Ley  faculte  á  la  Junta  de 
Crédito  Público  ni  que  faculte  al  Superior  Tribunal  de  Justicia  que  es  uno  de  los 
Poderes  para  dirijirse  á  la  Asamblea  General. 
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No  puede  el  Superior  Tribunal  dirijirse  á  la  Asamblea  General  sino  por  iiiter- 
raedio  del  Poder  Ejecutivo,  como  la  Junta  de  Crédito  Público  podrá  hacerlo. 

No  hay  ejemplo . 

Esto  solo  bastará  para  convencer  al  seaor  Senador,  de  que  no  podemos  consig- 
nar en  una  Ley  una  cosa  semejante,  pofijue  serla  crear  una  competencia  tal  vez. 

Ha  llegado  el  caso  en  la  Comisión  Permanente  de  dirijirse  á  la  Junta  de  Crédi- 
to Público  en  pugna  contra  el  Gobierno.  Ahí  está  el  archivo:  y  en  la  memoria  que 
se  ha  publicado,  bastante  abultada,  está  ese  hecho  y  la  Comisión  Permanente  de- 
volvió esos  antecedentes  por  no  venir  por  el  conducto  respectivo:  no  ha  querido 
ocuparse  de  ellos. 

Yo  creo  que  es  quitarle  algo  de  la  dignidad  y  superintendencia  constitucional 
que  tiene  el  Poder  Ejecutivo,  establecer  que  ciertas  oficinas  de  su  dependencia  se 
dirijan  directamente  al  Cuerpo  Legislativo. 

El  se'ior  Salvañach — Seflor  Presidente;  yo  considero  justa  la  observación  que 
se  ha  emitido  respecto  á  que  la  Junta  de  Crédito  Público  no  debe  dirijirse  direc- 
tamente al  Cuerpo  Legislativo. — Pero  entiendo  que  podria  concillarse  todo  con 
la  redacción  que  voy  á  permitirme  leer. 

(ni  señor  Senador  iée  el  articulo.) 

El  señor  Presidente — Quiere  servirse  el  señor  Senador,  volver  á  indicar  la  en- 
mienda? 

El  señor  Salvañach — «Al  Ministerio  de  Hacienda  quien  remitirá  al  Cuerpo 
Legislativo  las  memorias  anuales  que  la  Junta  debe  pasar.» 

(Apoyado). 

Se  vola  el  artículo  del  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes ,  y  es  ne- 
gativa. 

Volándose  con  lammienda^  es  aprobado. 

Son  aprobados  sin  discusión  I09  artículos  5.®  O.*^  y  7.® 

El  señor  Presidente — El  8.®;  es  de  orden. 
Queda  sancioDado  en  primera  discusión. 

El  señor  Silva — Teniendo  en  vista  sefior  Presidente,  la  unanimidad  con  que 
ha  Aldo  aceptada  esta  Ley  y  estando  próximo  á  clausurarse  el  periodo  extraer* 
diñarlo;  y  no  creyendo  que  puedan  ser  materia  de  discusión  las  alteraciones  que 
ha  sancionado  el  Senado,  hago  moción  para  que  esta  discusión  sea  tenida  por  úl* 
tima. 

Se  vota  sise  dá  por  sancionado  y  es  afinnahva. 

El  señor  Presidente — Se  comunicará  á  la  Cámara  de  Representantes. 
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Sí  no  hay  quíeo  haga  uso  de  la  palabra,  se  levantará  la  sesión. 
Se  levantó  á  las  3  y  37  mimUos. 


Federico  A,  y  Lara^ 

Tíuiuí^^raíb  1." 

La  Bandera, 

Tiiquígriifo-Corroctor. 
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33.'  Sesión  extraordinaria  del  6  de  Febrero 


Preside  el  señor  Carve  [don  Pedro] 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  27,  con  asistencia  de  los  señores  Laviña,  Bauza, 
Vila,  Salvafíach,  Silva,  Carve  (don  Amaro)  y  Camino. 

El  selor  Presidente — No  estando  terminada  el  acta  de  la  anterior: — vá  á  darse 
coenta  de  los  asuntos  entrados. 

Se  lee  lo  siguiente: 

La  Cámara  de  Representantes  remite  un  Proyecto  de  Ley,  disponiendo  que  el 
Cuerpo  Legislativo  se  ocupará  en  Ids  sesiones  ordinarias,  del  cálculo  de  recursos, 
coo  que  debe  servirse  el  Presupuesto  General  de  Gastos  para  el  presente  aBo. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

La  misma  Cámara  dice:  que  aprobó  las  variaciones  introducidas  por  el  Senado 
al  Presupuesto  General  de  Gaséos. 

Archívese. 

El  señor  Laviña — Como  ese  asunto  puede  decirse  que  es  de  trámite  por  que  no 
lia  habido  tiempo  para  ocuparse  atíibas  Cámaras  del  cálculo  de  recursos,  yo  haría 
moeioD  para  que  se  leyera  la  resolución  venida  de  la  otra  Cámara. 

Como  miembro  de  la  Comisión  aconsejo  que  se  adopte  la  misma  resolución  para 
ocuparse  en  el  periodo  ordinario  de  ese  asunto. 

(Apoyados). 

El  seíior  Prc*i'rfe/i/e— Habiendo  sido  apoyado  si  el  Honorable  Senado  resuelve 


-  50  — 

que  se  evite  pasar  á  cuarto  intermedio  para  que  se  espida  la  Comisión,  se  proce* 
derá  á  hacer  leer  el  Proyecto. 
(Apoyados). 

Se  lee  lo  siguiente: 


La  Cámara  dé  Representantes  en  sesión  de  hoy,  sancionó  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  4.°  El  Honorable  Cuerpo  Legislativo  se  ocupará  en  !as  primeras  se- 
siones ordinarias  del  cálculo  de  recursos  para  hacer  fr#*nte  á  las  erogaciones  del 
Presupuesto  votado  para  el  aiío  de  i 875. 

Art.  2.®  Comuniqúese. 


Sala  de  sesiones  en  Montevideo  á  5  de  Febrero  de  1875. 


Velazco. 

Esianüicu)  B.  Durán^ 

Secretario. 


Puesio  en  discusión  general^  se  vota  y  es  aprobado. 
Se  pane  en  discusión  particular  el  articulo  i.® 

El  señor  Laviña — Para  que  este  asunto  quede  resuelto  definitivamente  en  la 
votación  que  se  vá  á  hacer  hago  moción. 
Se  vota  esta  moción  y  es  aprobada. 
Se  vota  el  articulo  l.^yes  afirmativa. 

El  señor  Presidente— El  2.*  es  de  orden:  queda  sancionado  y  se  comunicará. 
Se  levantó  lasesumá  las2y  30. 
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SESIONES  PREPARATORIAS 


X.*  Sesión  preparatoria  del  lO  de  Febrero  de  1875 

• 


Preside  el  señor  Carve  [don  Pedro] 


Concurrieron  los  señores  Senadores  Lavíña,  Vila,  Carve  (don  Amaro)  Silva, 
Banzá  y  Camino. 

El  señor  Presidente — Con  arreglo  á  las  disposiciones  del  Reglamento  vá  á  pro- 
cederse  al  nombramiento  de  un  Presidente  provisorio. 

El  sefior  Lavifia por  el  señor  Carve  (don  Pedro^ 

9  9      Bauza ]>]>          x>            o 

B  9      Vila n»          »           i> 

j»  ]>     Carve  (don  Amaro) »      i>  Camino 

»  j»     Camino i>      i>  Carve  (don  Pedro) 

»  »     Silva ••••  i>i>          p           D 

»  p     Carve  (don  Pedro) »      »  Laviña 
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El  aeííor  Preatdente— Queda  nombrado  Presidente  provisorio  el  qae  tiene  el 
honor  de  la  palabra. 

Habiendo  número  suQciente  para  formar  quorum,  queda  instalado  el  Senado. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Entiendo  que  por  el  Reglamento  puede  variarse 
cualquiera  de  sus  disposiciones  por  una  resolución  del  Honorable  Senado. 

Como  el  dia  d4  que  es  el  dia  seQalado  para  nombrar  Presidente  y  Víces  del 
Senadores  dia  festivo,  creo  que  el  Honorable  Senado  debía  resolver  que  la  elección 
se  hiciese  el  dia  anterior,  (el  dia  i3). 

Aunque  el  Reglamento  dice  que  debe  ser  el  dia  i4  yo  creo  que  por  una  resolu- 
ción del  Senado  en  virtud  de  ser  fiesta  ese  dia,  puede  hacerse  la  elección  el  dia  13. 

Por  consiguiente,  lo  propongo  á  la  consideración  del  Honorable  Senado. 

(Apoyado.) 

El  seíior  Presidente — Está  á  la  consideración  del  Honorable  Senado. 

El  señor  Vila — Yo  estoy  en  oposición  á  las  opiniones  del  señor  Senador  que 
me  ha  precedido  en  la  palabra. 

Creo  que  desde  que  el  Reglamento  determina  el  día  14,  es  ese  el  dia  en  que 
debe  hacerse  la  elección. 

Por  consiguiente,  yo  haría  moción  para  que  se  habilitase  el  dia  14. 

(Apoyados). 

El  seJíor  Laviña — Efectivamente:  el  Reglamento  dice  que  el  dia  14  debe 
hacerse  la  elección,  pero  debe  suponerse  que  no  fe  ha  tenido  en  cuenta  que  el  dia 
14  puede  caer  en  dia  festivo. 

Fuera  de  este  caso,  en  otros  muchos,  está  en  la  facultad  del  Honorable  Senado 
resolver  sobre  los  diferentes  casos  ocurrentes  de  un  modo  distinto  á  lo  que  el  Re- 
glamento conviene;  entonces  se  pone  á  resolución  del  Cuerpo,  que  es  él  el  que 
puede  resolver. 

Si  fuera  un  precepto  constitucional,  desde  luego  yo  lo  respetarla  mucho;  pero  el 
Reglamento  lo  puede  variar  todos  los  dias  ¿quien? — el  ciierpo  á  que  pertenece- 
mos, el  Senado: — Asi  como  puede  adicionarlo  en  todo  ó  en  parte  cuando  lo 
crea  conveniente,  también  podemos  hacerlo  hoy. 

No  creo  que  afecte  los  intereses  del  Pais  ni  al  mas  mininio  interés  que  se  haga 
la  elección  el  dia  13  en  razón  de  ser  el  último  día  de  trabajo;  sin  embargo  yo  no 
me  opondré;  el  Senado  resolverá  lo  que  crea  conveniente. 

El  seíior  Bausa — Desearía  que  se  diese  lectura  del  articulo  11  del  Regla- 
mento. 

(Se  lee  el  articulo  11,) 

aLa  víspera  de  la  apertura  de  las  sesiones  ordinarias,  se  reunirá  precisamente 
la  Cámara  para  nombrar  el  Presidente  y  los  Vices.x> 

Por  lo  que  se  vé  el  Reglamento  es  concluyente  y  de  tan  fácil  interpretación  que 
el  legislador  al  confeccionarlo  no  se  preocupó  de  si  la  víspera  seria  feriado  ó  no . 
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Lo  ha  establecido  como  pres':ripcioQ  y  como  tal  (iebemos  aceptarla,  porque  pa- 
ra  rnodiQcar  el  Reglameuto  es  necesaria  una  resolucioa  previa  dtJ  la   Cáluara  dis 
cutida  y  sancionada.  Como  ese  artículo  11  establece  que  la  víspera  de  la  apertura 
se  nombren  el  Presidente  y  vices. — Yo  creo  que  la  cuestión  de  segundo  orden  es 
saber  si  es  feriado  6  dia  hábil. 

Desde  luego,  tenemos  el  Reglamento  que  establece  que  el  dia  14  definitivarneu- 
te,  se  nombre  el  Presidente. 

Yo  creo  que  no  hay  nada  mas  claro  y  por  eso  voy  á  hacer  m^ci  «n  para  que  se 
habilite  el  dia  Jomingo  como  víspera  y  seg'in  lo  prescibe  el  Reglamento. 

i:l  seuor  Camino — He  apoyado  seííor  Presidente,  la  moción  del  stüor  Senadtir 
por  el  Durazno  para  que  recaiga  la  elección  del  Presidente  en  el  día  15  y  no  el 
14  como  debiera  ser  por  las'  prescripciones  del  Reglamento,  en  razón  de  ser  dia  de 
fiesta  el  14  y  porque  no  le  veo  toda  la  importancia  que  se  le  dá  por  los  seuores 
Senadores  que  impugnan  la  moción. 

Si  se  tratase  señor  Presidente,  en  una  época  escepcional,  de  la  elección  de  Pre- 
sidente del  Senado,  que  tuviera  que  ir  á  recibirse  del  Poder  Ejecutivo,  convenga 
en  que  no  se  debia  alterar  la  fecha  marcada  en  el  Reglamento  para  hacer  la  elec- 
ción, porque  no  tendría  ese  Presidente  el  derecho  de  ir  á  recibirse  del  Poder  Eje- 
cutivo sino  el,  dia  marcado  para  recibirse. 

Hoy  es  una  discusión  interna  de  la  Cámara  que  lo  mismo  es  hacerla  el  14  que 
el  15  y  mucho  mas,  desde  que,  como  se  ha  dicho,  el  Reglamento  es  alterable  por 
la  misma  Cámara  sin  que  esa  alteración  sirva  de  precedente  siempre  que  el  Senado 
crea  conveniente  alterarlo. 

En  este  caso,  los  que  pensamos  asi  y  que  hemos  apoyado  la  moción  dei  señor 
Senador  por  el  Durazno,  creemos  conveniente  el  hacerlo,  ponjue  no  vemos  que  se 
ofenda  ningún  principio  ni  ningún  interés,  en  sí  la  elección  ha  de  ser  el  1  > 
6  el  14. 

Noes  una  época  fatal  como  la  que  señala  la  Constitución,  por  ejemplo,  la  elec- 
ción de  Presidente  de  la  República,  que  sea  dia  de  trabajo  6  fiesta,  se  ha  de  hacer 
el  día  1."^  de  Marzo. 

Las  prescripciones  del  Reglamento  no  son  preceptos  constitucionales  y  la  Cá- 
mara puede  alterarlas  cuando  quiera  y  lo  crea  conveniente,  y  como  aqui  no  se 
ataca  ningún  principio  no  le  veo  la  importancia  que  se  le  dá. 

El  señor  Presidente — Debo  hacer  presente  al  Honorable  Senado,  que  según  el 
artículo  25 )  del  Reglamento,  no  puede  alterarse  por  una  resolución  sobre  tablas. 

«Artículo  255.  Ninguna  disposición  del  Reglamento  podrá  ser  alterada  ni  de- 
rogada por  resolución  sobre  tablas;  sino  que  para  ello,  son  precisos  los  trámites 
establecidos  para  los  Proyectos  de  Ley.» 

El  señor  Laviña — Reflexionando  un  poco  sobre  la  cuestión  presente  vej  que 
el  Presidente  del  Senado  se  elije  por  un  año;  debe  durar  un  año. 
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Que  se  nombre  el  dia  14  que  haya  sido  de  trabajo  ó  de  fiesta  eo  hora  buena  y 
que  termine  su  alio  el  14  también:  peresi  se  hace  la  elección  el  dia  13  estando 
electo  el  Presidente  por  qd  alio  por  el  hecho  lo  destituimos  un  dia  antes  de  cum- 
plirse un  aHo  de  ia  elección  anterior. 

Esta  reflexim  me  sujiere  ahora  y  me  parece  que  realmente  debe  ser  asi. 
— Pop  eso  es  que 'dice  indefectiblemente  y  marca  también  el  Reglamento  quo  de- 
be ser  por  un  alío  y  le  quitaríamos  un  dia  6  dos  cuando  debe  ser  electo  por 
un  aQo. 

/  /  señar  Cirve  {don  ^/norfl)— Para  combatir  ifis  ideas  de  mi  honorable  cole- 
ga el  selíop  Sanador  por  el  Salto,  bastará  recordarle  que  la  Constitución  dice  que 
el  Presidente  do  la  República  será  elegido  por  cuatro  aíios;  que  l-I  Presidente 
Constitucional  se  recibe  el  !,<•  de  Marzo  y  entrega  el  mando  el  líj  de  Febrero;  por 
consiguiente  ha  estado  cuatro  años  menos  quince  días. 

E¡  señor  Bauzá~Eso  es  en  épocas  anormales. 

El  señor  Pres/denle—Vá  á  votarse  sí  se  ha  de  habilitar  el  dia  í  i  pjra  hacer  la 
elección  de  Presidente  y  Vtces  del  Honorable  Senado. 

fAfirmcrtiva), 

Seguo  el  Reglamento,  la  Cámara  debe  fijar  labora. 

El  seíior  Siiía — Como  algunos  de  los  señores  Senadores,  no  podriiiii  venir  tai- 
vez  á  (a  hora  de  costumbre,  hago  niocion  para  que  se  cite  para  las  cuatro  de  la 
tarde. 

E¿  sJÑor  Lavii'ia — Es  mala  hora  para  varios  de  los  señores  Senadores. 

El  señor  Camino — Sería  mejor  citar  para  las  nueve  de  la  matiana. 

I  Apoyado). 

El  señor  Presidente — Oueda  señalada  las  nueve  de  la  miiíSana. 

-Se  levnnló  In  Sesión  á  las  .9  ij  20  mimilos. 


MontevideJ,  Marzo  G  de  1875. 


y.   y.  de  la  Bandera, 
Tünulgrafu  2.* 


n 
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Q.'  Besion  preparatoria  del  14  de  Febrero 


Preside  el  señor  Carve  [don  Pedro] 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  9  y  50  con  asistencia  de  los  sefiores  Lavifia, 
Bauza,  Vila,  Caravia,  Camino,  Silva,  y  Carve  (don  Amaro). 

Aprobada  el  acta  anterior  se  dá  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Cámara  de  Representantes  comunica,  que  ha  nombrado  para  su  Presidente 
al  doctoi*  don  Ambrosio.  Velazco  y  para  Vices  primero  y  segundo  á  los  seQores 
doctores  Carlos  de  Castro  y  don  José  Maria  Vilaza. 

Archívese. 

El  señor  Preside^ite ^ConsuUo  al  Honorable  Senado  si  debemos  pasar  á  cuarto 
intermedio. 

{Apoyado), 

S,e  suspende  ¿a  sesión. 

Vueltos  á  Sala. 

El  señor  Presidente — Va  á  precederse  al  nombramiento  de  Presidente  y 
Vices. 

Se  procede  á  votar  e7i  el  orden  sifjuienfe: 


Zl  sefior  Laviña por  el  seQor  Senador  por  San  José 

»    »      Bauza 9»  »  D  p 

»    1»      Vila »»  D  »  D 
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El  señor  Caravia por  el  sefior  Senador  por  San  José 

»    »      Carve(don  Amaro)     •     .     •     .  d        »          »          »          d 

»    »      Silva »jo          j)          »          i> 

s>    »      Camino.     •••••••  »»          »          »          d 

Ji>    »      Presidente »        »          »          »  el  Salto 

^7  j^Sor  Preaidente-'Queda  nombrado  Presidente  del  Honorable  Senado  el 
Senador  por  San  José. 

Se  procede  á  la  elección  de  primer  Vice. 

El  sefior  Lavifia por  el  sefior  Senador  por  Soria  ao 

»  »      Bauza o  D  »  »  el  Salto 

»  »      Vila ]>  j>  9  D  Soriano 

»  »      Caravia  .     • d  »  p  »        » 

^  »      Carve  (don  Amaro) »  »  »  »        » 

»  »      Silva »  »  »  »        » 

»  »      Camino »  »  »  »        » 

»  »      Presidente »  i»  »  i>        » 

£/  tfcííor  /•rewden/e— Queda  nombrado  primer  Vice-Presidente  del  Honorable 
Senado,  el  sefior  Senador  por  Soriano. 
Se  procede  á  la  elección  del  2.^  Vice. 

El  sefior  Lavifia por  el  sefior  Senador  por  Canelones 

»  »  Bauza »»  »  »  x> 

»  »  Vila  ...-.,..  10  »  »  »  » 

»  »  Caravia »  »  »  ,,  Salto 

»  »  Carve  (doD  Amaro) .      ...»  »  »  »  Canelones 

»  )>  Silva.      ........  »  »  j>  »  » 

a  »  Camino »  »  p  »  Salto 

»  »  PresideiUe »  »  »  »  Canelones 

/í/  setior  PresiJenfe—QiiedeL  nombrado  9.°  Vice-Presidente  del  Honorable  Se- 
nado el  sefior  Senador  por  Canelones. 
Habiendo  terminado  la  orden  del  día,  se  levanta  lia  sesión. 
Son  las  iO  y  H  minutos. 


Federico  A.  y  Lar  a. 

Taquígrafo. 
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S5SI0ITSS  ORDIXf  A£tIl.S 


X3S  T^^éL.  11/  X^SO-JSlLi^TXTI^JL 


1/ Sesión  ordinaria  del  20  de  Febrero  de  1875 


Preside  el  señor  Carve  Cdon  Pedro] 


Concurrieron  los  seSores  Senadores  Silva,  Camino,  Lavi&a,  Bauza,  Carve  (don 
Amaro)  y  Salvaííach, 

Declarada  abierta  la  sesión  á  lal  ¡/  50  se  procedió  á  leer  el  acia  anterior^  du' 
rante  su  lectura. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — He  pedido  la  palabra,  sefior  Presidente,  para 
hacer  moción  á  fín  de  que  se  suprima  la  lectura  del  acta  por  creerla  innecesaria,, 
puesto  que  ha  sido  sancionada  ya  y  todos  los  señores  Senadores  conocen  las  eiv- 
miendasque  se  han  introducido. 

(Apoyados). 
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Se  vota  esta  nwcion. 
Afirmativa. 

Se  dá  cuenta  de  lo  siguiente: 

El  seBor  Presidente  de  la  Asamblea  General ,  remite  el  Informe  de  la  Comisloa 
Permanente,  en  copia  autorizada,  relativo  á  los  trabajos  por  ella  practicados  du- 
rante el  receso  de  la  Asamblea. 

Los  Secretarios  del  Honorable  Senado,  dicen:  que  debido  á  la  aglomeracioa  de 
trabajo,  se  cometió  un  error  de  copia  en  el  Presupuesto  General  de  Gastos,  re- 
ferente á  las  partidas  en  que  deben  figurar  el  auxiliar  de  Gapurro  y  Herrera  y  la 
concerniente  á  gastos  por  alquileres  de  oficinas  policiales  en  el  Departamento  de 
Canelones. 

El  señor  Senador  don  Juan  P.  Caravia,  miembro  de  la  Comisión  de  Cuentas  de 
la  Permanente,  remite  la  Memoria  y  estados  relativos  al  examen  y  fiscalización 
de  las  cuentas  presentadas  por  el  Poder  Ejecutivo,  concernientes  al  ejercicio 
de  4873. 

Don  Jaime  Scarnichia  dice:  que  asociado  á  una  Empresa  Nacional  y  Extran- 
jera ha  proyectado  el  establecimiento  de  colonias  en  la  frontera  y  remite  á  la 
consideración  del  Senado  el  espresado  Proyeóto. 

Don  Luis  Glodeski,  perteneciente  á  la  Marina  Nacional,  pide  ser  dado  de  alta 
en  el  Ejército,  en  el  grado  de  Sub-Teniente  que  le  corresponde,  según  antece- 
dentes que  acompafia. 

Los  señores  Honores,  Alejandro  Canstant  y  C.^  presentan  al  Senado,  unas  bases 
sobre  adoquinamiento  de  la  ciudad. 

El  señor  Laviña — Pido  la  palabra  señor  Presidente  antes  que  concluya  la 
lectura. 

Supongo  que  está  dándose  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

Como  no  hay  Comisiones  y  entiendo  que  hoy  deben  nombrarse,  me  parece  que 
en  tal  caso  habría  sido  mejor  proceder  primero  al  nombramiento  de  las  Comi- 
siones y  después  dar  cuenta  á  fin  de  que  cadn  asunto  fuese  á  la  Comisión  res- 
pectiva. 

El  señor  Presidente — La  mesa  ha  tenido  presente  que  podia  pasarlos  á  las  Co- 
misiones respectivas  después  de  su  lectura. 

El  señor  Laviña — Es  lo  mismo  señor  Presidente. 

Continúa  dándose  cuenta. 

Don  Ignacio  Madriaga,  Coronel  de  Caballería  de  la  República,  solicita  que  el 
Senado,  preste  su  acuerdo  al  Poder  Ejecutivo,  para  que  le  conceda  el  empleo  de 
Coronel. 

Don  Saturnino  Revuelta,  ex-Capitau  de  Infantería  dr»  Línea,  pide  se  le  declare 
comprendido  en  los  beneficios  acordados  por  las  Leyes  de  Julio  y  adicional  del  14 
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del  mismo  mes  del  año  próximo  pasado,  sobre  premio  á  los  servidores  de  la  Guer- 
ra de  la  Independencia,  en  el  grado  de  Capitán  de  Linea. 

El  señor  Presidente — Vá  á  precederse  al  nombramiento  de  las  Comisiones: 

De  Legislación,  los  seQores  doctores  Rücker  y  Salvafiach. 

De  Hacienda,  los  señores  Senadores  LaviQa  y  Carve  (don  Amaro.) 

De  Milicias,    los  señores  Senadores  Bauza  y  Víla. 

De  Peticiones  los  señores  Senadores  Silva  y  Camino. 

Para  el  nombramiento  de  la  Comisión  de  Cuentas  hay  que  recojer  la  votación. 


El  señor  Senador  por  el  Salto por  el  de  Canelones 

»  »         »          »        Soriano »  » 

»  »          »         »        Cerro-Largo »  » 

»  »          »          i>    »  Durazno »  Florida 

1^  o          ]»          »        Canelones »  Salto 

D  s>          D          p        Minas ^  Canelones 

»  »   Presidente »  » 


Queda  nombrado  miembro  de  la  Comisión  de  cuentas  el  señor  Senador  por  Ca- 
nelones. 
Vá  á  precederse  al  nombramiento  del  segundo. 


£1  señor  Senador  por  el  Salto por  el  de  Minas 

»     »          »         »       Soriano.      • »  » 

»      »          30»       Cerro-Largo     •.*•..  »  Flurida 

D      i>          »         »    i>  Durazno     ' i>  Minas 

B     o          i>         p       Canelones x>  i> 

9      D          D         10       Minas »  Salto 


Queda  ncmbrado  miembro  de  la  Comisión  de  cuentas  del  Cuerpo  Legislativo 
el  señor  Senador  por  Minas. 

Si  el  Honorable  Senado  no  tiene  inconveniente  podría  pasarse  á  cuarto  inter- 
medio para  deliberar  sobre  las  equivocaciones  habidas  en  dos  partidas  del  presu- 
paesto. 

El  señor  Silva — Si  es  equivocación  como  es  muy  fácil  evidenciarlo  con  demos, 
trarlo  la  mesa,  no  cabe  otra  resolución  que  mandar  se  corrija. 
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Es  muy  sencillo,  baataria  que  la  demostrase  la  mesa  haciéndose  patente;  gaemt 
me  cabe  la  mas  miuima  duda,  ese  error  tratándose  de  asunto  tan  oomplkadooM» 
lo  es  el  Presupuesto. 

Se  lee  ¡a  preaeniacion  de  ha  Socretario»: 


Secretaría  del  Senado. 


Houorable  Cámara  de  Senadores: 


Los  abajo  firmados,  Secretarios  de  V.  II.  ante  el  Honorable  Senado,  se  presen* 
tan  y  respetuosamente  espouen:  que  debido  á  la  precipitación  á  que  nos  obligaba 
la  premura  del  tiempo  hábil  para  pasar  el  Presupuesto  modificado  á  la  Honor** 
ble  Cámara  de  Represeolantes,  se  padeció  por  la  Secretaría  una  omisión  de  c6^ 
de  todo  punto  agena  á  la  voluntad  de  los  empleados  encargados  de  efectuarle. 

Para  corregir  esta  falta,  los  infrascriptos  dan  cuentan  á  V.  H.  de  lo  ocinrido 
con  el  fin  de  obtener  una  disposición  aclaratoria  de  la  mente  del  Senado  al  intro- 
ducir las  modiñcaciones  á  la  Ley  del  Presupuesto  General  de  Gastos. 

Una  de  las  omisiones  se  refiere  al  Auxiliar  de  Capurro  y  Herrera,  que  la  Se- 
cretaría confundió  con  el  de  la  Oñcina  Central  de  que  aquel  también  depende,  y 
sobre  cuya  reposición,  el  Comercio  de  plaza  solicitó  del  Honorable  Senado,  acce- 
diendo la  Comisión  General  de  la  Cámara. 

La  otra  es  la  que  se  relaciona  con  los  gastos  por  alquileres  de  O&cinas  poli- 
ciales en  el  Departamento  de  Canelones,  que  quedó  resuelto  por  la  Cámara  se 
elevara  á  %  2,S00. 

En- el  deseo,  pues,  de  evitar  los  perjuicios  que  se  irrogaría  al  servicio  publico^ 
rogamos  á  V,  H.  se  sirva  resolver  lo  que  estime  conveniente,  para  comunicarlo  á 
la  llouornble  Chimara  de  Representantes. 

üios  guarde  á  V.  H.  mucbos  aSos. 

Franciaco  Agvilar  y  Leal, 

Secretorio. 

Ja$é  Luí*  Antuña, 
Sccrclario. 
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El  ^eíior  Silva — Es  patente,  pues,  seüor  Presideate,  el  error. — Yo  recuerdo 
porgue  tomé  parte  en  esa  sanción,  como  recordarán  los  demás  señores  Senadores 
que  es  como  lo  espresan  los  Secretarios. 

A  mi  juicio  no  corresponde  otra  resolución  que  la  siguiente: 

Hago  moción  para  que  se  corrija  el  error  padecido  por  la  Secretaría,  autori- 
Bándose  á  la  Mesa  para  los  efectos  consiguientes  de  comunicar  á  quien  corres- 
ponda. 

(Apoyados), 

Se  vota  esta  moción  y  es  afirmativa. 

El  señor  Presidente — Habiendo  terminado  la  orden  del  dia  se  levanta  la 
sesión. 

Se  lavantó  á  las  2  de  la  tarde. 


Montevideo,  Febrero  2i  de  1875. 


J,  B.  de  L'  Ba7ideraj 
Taquígrafo  2." 
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Reunión  del  23  de  Febrero 


Preside  el  señor  Carve  [don  Pedro] 


Presentes  á  las  los  sefiores  Lavifia,  Bauza,  SalvaCach  y  Vila, 

El  señor  Presidente — Sefiores  Senadores,  no  habiendo  número  para  formar 
quorum  no  puede  haber  sesión. 

Vá  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

Se  lee  lo  siguiente: 

Don  Estevan  Hernández  se  queja  de  que  el  Poder  Ejecutivo  no  ha  querido  es- 
tenderle los  despachos  de  alférez  de  Caballería  de  Linea,  que  dice  corresponderle. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

El  señor  Laviña — Como  hay  un  apunto  en  la  Comisian  de  Peticiones  que  es  de 
interés  público,  el  de  las  elecciones  del  Departamento  de  la  Colonia,  haria  moción 
para  que  la  mesa  pusiera  en  la  orden  del  dia  á  los  sefiores  de  la  Comisión  una 
recomendación  sobre  el  asunto  á  que  he  hecho  referencia  para  que  se  espidan  con 
la  mayor  brevedad  posible. 

(Apoyado). 

El  señor  Presidente — Así  lo  hará  la  mesa, 

Hd  concluido  el  acto. 
Son  las  3  de  la  tarde, 

Federico  A.  y  Lara» 

Taquígrafo  1  .• 
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2.*  Sesión  ordinaria  del  1.'  de  ÜVIarzo 


Preside  el  señor  Carve  [don  Pedro] 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  2  de  la  tarde,  coa  asistencia  de  los  señores 
Laviña,  Bauza,  Vila,  Salvauach,  Carve  (don  Amaro),  Silva  y  Camino. 
Aprobadas  dos  acias  anteriores^  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 
El  Poder  Ejecutivo  pide  autorización   para  destituir  en  caso  necesario  á  todos 
aquellos  empleados  que  no  respondan  al  buen  servicio  público,  dando  cuenta  en 

cada  caso. 

A  la  Comisión  de  Legislación  integrada  para  este  asunto  con  el  señor  Senador 

por  Soriano. 

El  sefior  Presidente — HalláiKiose  algo  indispuesto  uno  de  sus  miembros  que 
también  ha  manifestado  al  Senado  no  poder  concurrir  siempre  que  haya  Sesión 
por  las  ocupaciones  en  que  se  encuentra  en  el  Superior  Tribunal  de  Justicia,  se 
integra  para  et te  caso — por  ser  urgente — con  el  señor  Senador  por  Soriano  la 
Comisión  de  Legislación. 

El  se'or  Silva — A  mi  juicio  con  exactitud  acaba  de  decir  elseGor  Presidente, 
que  es  un  caso  urgente:  y  siéndolo  asi  como  lo  es,  por  que  está  afectando  altos, 
intereses  de  la  Nación,  yo  hago  moción,  para  que  la  Comisión  se  espida  en  cuarto 
intermedio. 

(Apoyado). 

Los  conceptos  de  la  nota  del  Poder  Ejecutivo,  hacen  entrever,  que  es  indispen- 
sable, que  es  urgente  que  se  tome  una  medida  para  establecer  el  orden  en  la  ad- 
ministración de  que  tanto  carecen  las  oflcinas  públicas;  y  aquella  resolución  que 
Tomo  XVII  2 
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hubiera  de  recaer  en  este  asunto,  conveDclria  que  se  espidiese  el  Senado  lo  mas 
prouto  posible. 

Es  por  eso  que  he  hecho  la  mocioo  para  que  se  espida  en  cuarto  interine" 
dio. 

El  señor  Presidente — Habiendo  sido  apoyada,  está  en  discusión. 

E¿  señor  Carve  (don  Amaro) — Haría  moción  también  para  que  se  le  participe 
al  Poder  Ejecutivo  que  e!  Senado  va  á  ocuparse  de  la  nota  que  se  ha  pasado  á  la 
Asamblea  General,  á  fin  de  que  el  Ministerio  si  lo  cree  conveniente,  concurra  á 
dar  algunas  esplicaciones  que  pueden  necesitarse  en  el  debate  del  asunto. 

El  señor  Silva — El  seüor  Senador  por  el  Durazno  se  refiere  á  la  nota  relativa- 
mente, á  algunas  deportaciones  que  se  han  hecho. 

//  señor  Carve  (don  Amaro) — ¿No  es  esa  la  nota  á  que  se  refiere  el  señor 
Senador? 

El  señor  Silva — No  señor,  me  refiero  á  la  nota  para  remoción  de  empleados. 
El  señor  Carve  (don  Amoro) — Retiro  entonces  la  moción  señor  Presidente. 
Creia  que  se  trataba  de  la  nota  sobre  deportación. 

i  I  señor  SalvaJíach — Señor  Presidente;  aun  que  yo  considere  como  el  señor 
Senador  por  Minas  que  sea  urgente  el  caso  propuesto  por  el  Poder  Ejecutivo,  síu 
embargo,  esta  urgencia  es  rela*.iva. 

No  puede  suponerse  que  inmediatamente  se  van  á  suprimir  tales  y  cuales  em- 
pleos en  el  dia  6  al  día  siguiente. 

Yo  creo  que  el  Honorable  Senado  tendrá  en  cuenta  que  se  trata  de  un  punto 
gj'ave  constitucional  y  que  de  consiguiente,  no  habria  conveniencia  ni  propiedad 
en  venir  á  discutir  en  el  mismo  dia  y  sancionarlo. 

Con  este  proceder  me  pirece  que  se  iria  en  contra  de  las  verdaderas  conve- 
niencias, y  del  Reglamento  de  la  Cámara. 

Yo  haría  moción  para  que  se  pasase  sobre  todo  eso,  ó  para  que  con    arreglo  al 
Reglamento  se  sancionase  subre  tablas.  -Pero  según  los  procedimientos  es  impo- 
sible que  un  asunto  de  tal  magnitud  se  venga á  tratar  ya. 
No  veo  la  razón  para  ello. 

He  dicho  y  repito,  será  urgente,  no  digo  que  nu;  pero  esa  urgencia  puede  con- 
cillarse tratando  de^reunir  al  Senado  mañana  ó  pasado  mañana.  Es  cuestión  de 
un  dia  ó  dos:  cuestión  de  horas. 

¿Cómo  puede  suponerse  (¡ue  sea  un  asunto  tan  ap''emiante,  que  la  tranquilidad 
publica  se  vea  amenazada,  que  la  salud  pública  peligre? 

Yo  por  estas  consideraciones,  tengo  plena  confianza  en  que  el   Senado  no  hará 
lugar  á  la  moción  que  acaba  de  hacer  el  señor  Senador  por  Minas^ 
Yo  por  mi  parte,  votaré  en  contra. 

El  señor  Silva — Al  hacer  la  moción,  señor  Presidente,  por  cierto  no  le  he 
dado  ese  carácter  de  inmensa  importancia,  sino  de  urgencia. 
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Asilo  heespiesado  y  realmente  urgencia. es  lo  que  tiene  y  como  urgencia  la 
he  encarado. 

Lo  que  solicita  el  Poder  Ejecutivo,  no  es  una  de  esas  medidas  que  sean  de  una 
dificil  resolución. 

Lo  que  pide  el  Poder  Ejecutivo  es  algo  que  está  previsto  por  la  Constitu- 
ción. 

Es  ma&  un  trámite  que  materia  ni  motivo  de  una  Ley  que  sea  necesaria  gran  di- 
lucidación en  indagar  y  hacer  estudios  profundos,  puesto  que  está  previsto  por  la 
Constitución. 

A  mi  ¿uício,  este  es  un  asunto  de  fácil  resolución,  y  siendo  reconocida  asi  la 
urgencia  que  hay  de  proveer  á  esos  empleos  porque  está  de  por  medio  la  puntua- 
lidad y  buena  administración,  el  buen  sistema  de  esta  administración  misma,  no 
veo  que  sea  este  un  asunto  que  exija  grande  estudio  y  meditación. 

Es  asunto  mas  bien  de  trámite  que  de  otra  cosa. 
^  Así  es  que  no  me  esplico  como  el  seíior  Senador  por   Cerro-Largo,  le  dá  y  le 

'  atribuye  á  esta  cuestión,  una  trascendencia  que  no  tiene  en  sí  misma. 

Me  parece  que  el  estudio  y  dedicación  de  ahora,  basta  para  resolverla  con  per- 
fecto acierto 

Son  estas  las  razones  señor  Presidente,    que  me  hacen  insistir   en  mi  moción, 

porque  las  razones  que  ha  aducido  el  sefior  Senador  por  Cerro-Largo,  no  hau  po- 

i 

dido  sacar  de  mi  ánimo  el  propósito  que  tengo  en  que  sea  esto  despachado  inme- 
diatamente. 

El  señor  Salvañach — El  seíjor  Senador  por  Minas,  cree  que  es  un  asunto  de 
fácil  resolución;  que  es  de  trámite. 

Yo  DO  opino  asi. 
^  Yo  creo  que  este  como  todos  los  asuntos,  deben  meditarse  siempre,  y  que  pues- 

!  to  que  el  seíior  Senador  por   Minas  reconoce  que  no  es   una  urgencia  de  horas, 

bien  puede  el  Honorable  Senado  esperar  un  dia  ó  dos  para  tomar  una  resolución 
mas  concienzuda  y  mas  pesada. 

Yo  no  veo  señor  Presidente  que  se  deba  tomar  por  el  Cuerpo  Legislativo  dis- 
posición ninguna,  sino  en  el  caso  estremo  de  una  necesidad  imperiosa,  de  una 
necesidad  del  momento. 

Entonces  si,  creo  que  podríamos  constituirnos  en  sesión  permanente,  ir  á  cuarto 
intermedio  y  ocuparnos  de  ese  asunto. 

Pero  no  desde  que  se  reconoce  que  nada  perderá  el  Senado  con  que  mañana  ó 
pasado  adopte  una  resolución. 

Insisto  en  que  se  deje  el  tiempo  necesario  para  estudiar  el  asunto,  mucho  mas 
cuando  se  trata  de  un  punto  Constitucional;  que  vá  á  resolver  si  el  Honorable 
Senado  puede  ó  no  acordar  la  aquiescencia  que  solicita  el  Poder  Ejecutivo. 

No  bay  conveniencia  en  mi  opinión  en  precipitar  la   sanción    del   Honora- 
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ble  Senado  y  si  que  la  tome  con  prudencia  estudiando  todos  los  antecedentes  del 
caso. 

Por  mi  parte  señor  Presidente,  salvo  mi  voto, — sintiendo  que  los  sefiores  Sena- 
dores piensen  de  distinto  modo. 

El  señor  LaviUa — Para  manifestar  al  Honorable  Senado  que  participo  de  la 
misma  opinión  que  acaba  de  maaifestar  el  miembro  que  me  ha  precedido  en  la 
palabra  en  cuanto  á  la  necesidad  de  tomarse  el  tiempo  siquiera  preciso,  para  des- 
pachar con  alguna  meditación  el  asunto,  sea  él  considerado  de  fácil  resolución,  6 
de  gravedad. 

Cuando  en  este  recinto  cualquiera  de  sus  miembros  manifiesta  dificultades 
para  espedirse  en  un  cuarto  de  intermedio,  es  necesario  que  la  Cámara  le  con- 
ceda el  tiempo  necesario  para  que  presente  sus  opiniones. 

Se  le  encarga  á  la  Comisión  que  manifieste  sus  opiniones. — Si  uno  de  sus 
miembros  tiene  dudas  en  espedirse  sobre  tablas,  es  preciso  conceder  el  tiempo 
necesario. 

Yo  estarla  pues,  porque  se  recomendara  á  la  Comisión  nombrada,  se  espidiese 
lo  mas  breve  posible,  á  fin  de  que  el  Honorable  Senado  se  reúna  6  fuese  citado 
para  mafíana  ó  pasado. 

Si  fuese  esta  idea  aceptada  por  mis  honorables  colegas,  yo  hago  moción  al 
efecto,  para  que  se  recomiende  á  la  Comisión  se  espida  tomándose  el  tiempo  que 
media  hasta  mañana 
Podría  citarse  al  Senado  para  pasado  mañana  á  las  3  de  la  tarde. 
El  seior  Vtla — Yo  apoyo  la  moción. 

FA  señor  Silva — Por  cierto,  señor  Presidente,  que  creyendo  yo  que  es  de 
urgente  resolución  y  señalándose  el  dia  de  mañana  para  una  resolución  definitiva 
de  esta  cuestión,  seria  vituperable  que  insistiese  en  la  moción  que  acabo  de 
hacer. 

Ese  temperamento  indudablemenie  viene  á  hacer  bastante  expeditiva  la  reso- 
lución de  este  asunto.  Y  es  por  esa  razón,  y  viendo  la  conformidad  del  Honorable 
Senado,  retiro  la  moción  que  he  hecho,  toda  vez  que  sea  mañana  tomado  en 
consideración  el  asunto. 

Yo  le  atribuyo  urgencia,  no  le  atribuyo  trascendencia.  Veo  que  la  medida  se 
encuadra  en  la  Constitución  de  la  República,  y  mas  diré,  señor  Presidente,  veo 
que  el  Poder  Ejecutivo  acata  la   Constitución  y  dá  pruebas  de  respetarla  acaba- 
damente. 
Es  por  eso  que  retiro  la  moción. 
Continúase  dando  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Comisión  de  Hacienda,  se  espide  en  el  Proyecto  de  Ley  sobre  el  Ferro-Carril 
á  Fray  Marcos. 
Repártase. 
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El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  á  la  nota  que  se  le  pasó  comunicándole  ha- 
berse declarado  dlsuella  la  Honorable  Comisión  Permanente. 

Archívese. 

El  seíor  Curve  (don  Amaro)^Kn  la  sesión  del  22  de  Diciembre,  dispuso  el 
Honorable  Senado  que  se  publicase  la  sesión  del  dia  anterior,  la  del  24  y  la  del  22. 

Como  se  ha  publicado  la  del  21,  y  la  del  22  no  es  sino  el  complemento  de  la 
del  21  y  siendo  una  cuestión  económica  la  que  se  ha  tratado  entóaces,;una  cuestión 
económica  la  que  se  roza  tan  directamente  con  la  cuestión  económica  que  hoy 
preocupa  todos  los  ánimos,  pediria  á  la  mesa  que  se  sirviese  hacer  activar  la  pu- 
blicucíou  de  esa  sesión. 

El  señor  Presidente — Asi  se  hará. 

Con  arreglo  al  reglamento,  el  Honorable  Senado  tiene  que  señalar  la  hora  en 
que  han  de  tener  lugar  las  sesiones  en  el  periodo  ordinario. 

El  señor  Silva — ¿Es  cuestión  de  votación  6  de  manifestar  los  deseos? 

Yo  no  recuerdo  sí  es  de  votación. 
[  El  señor  Presidente — De  votación. 

El  sefior  Silva — Entonces  voy  á  continuar. 

Hasta  ahora  la  hora  seQalada  ha  sido  las  dos  admitiéndose  como  espera 
media  hora. 

Hasta  ahora  ha  dado  buen  resultado  puesto  que  el  Senado  siempre  se  reunía 
con  puntualidad. 

Si  anteriormente  en  la  composición  del  Senado  habia  mas  personas  del  gremio 
Mercantil  podia  el  Senado  funcionar  con  puntualidad,  es  dable  esperar  que  ahora, 
en  que  las  ocupaciones  de  los  miembros  que  componen  esta  Honorable  Cámara 
no  son  ocupadas  á  horas  del  Comercio,  podría  hacerlo  también. 
i.  Es  por  esas  consjderaciones,  que  yo  voy  á  proponer  que  sea  la  misma  hora,  las 

1  de  la  tarde. 

(Apoyado), 

El  señor  Presidente — Hay  que  Ajar  á  la  vez  el  tiempo,  la  hqra  en  que  hau  de 
terminar  las  sesiones. 

El  señor  Silva — De  las  2  á  las  4  i/4.  Creo  que  es  la  misma. 

El  seuor  Lavífia — Siempre  que  haya  necesidad  de  2  á  5. 

El  señor  Silva— ^o  perjudica  la  latitud  de  la  hora.  Si  hubiese  necesidad,  se  lle- 
gará hasta  hs  5. 

Se  vota  SI  las  sesiones  han  de  tener  lugar  de2  á  5  de  la  tarde  y   es  afirmativa. 

El  señor  Bauza — En  la  sesión  de  hoy  del  Honorable  Senado,  se  ha  dado  cuen- 
ta de  la  nota  del  Poder  Ejecutivo  á  propósito  de  los  últimos  acontecimientos  po- 
Uticos  que  han  tenido  lugar. 

Como  el  crédito  político  del  Gobierno  y  de  los  demás  poderes  públicos,  está  in- 
teresado en  la  aclaración  de  ese  negocio  y  como  al  Senado  le  corresponde  tomar 
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iniciativa  en  esto,  yo  pediría  á  la  mesa,  se  sirviese  anticipar  hoy  el  trámite  pa- 
ra que  pase  á  la  Comisión  respectiva  y  á  la  vez  que  esta  Comisión  se  espida  pron- 
to tomando  en  consideración  el  asunto. 

(Apoyado), 

Es  cuestión  de  anticipar  el  trámite. 

Bl  señor  Prestdmite—Se  ha  dado  cuenta  á  la  Asamblea  General  para  pasar  á 
las  Cámaras  en  copia  autorizada. 

El  señor  Laviña — Quiere  decir  que  hay  que  dar  cuenta  al  Senado. 

El  señor  Bausa— Fero  podríamos  adelantar  el  trámite  seQor  Presidente. 

El  señor  Presidente-Si  el  Senado  lo  resuelve. 

El  señor  Silva — Yo  apoyo  la  moción  en  ese  sentido^ — persuadido  que  importa 
para  ante  la  apinion  pública  y  para  ante  la  Nación. 

El  señor  Bausa — Es  cuestión  de  interés  público  y  me  consta  que  el  Poder 
Ejecutivo  desea  dar  una  satisfacción  al  país  de  sus  actos. 

Se  vota  SI  se  han  de  pasar  á  la  Comisión  de  Legislación  los  antecedentes  que 
ha  mandado  el  Poder  Ejecutivo  y  que  se  ha  dado  cuenta  en  Asamblea  Gene- 
ral y  es  afirmütiva. 

El  señor  Presidente— Se  integra  esa  Comisión  para  este  otro  asunto  con  el 
mismo  seSor  Senador  por  Soriano. 

Orden  del  dia  para  mañana,  dar  cuenta  del  dictamen  de  la  Comisión  sobre  la 
nota  del  Poder  Ejecutivo  respecto  á  los  empleos  que  debe  remover. 

Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  la  sesión  alas  2  y  25  minutos. 


Federico  Acosta  y  Lara, 

Taquiyri'afo. 

La  Bandera, 

Taquigraf<>CoiTOctor. 
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3,'  Sesión  ordinaria  del  3  de  Marzo 


Preside  el  señor  Carve  [don  Pedro] 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  3  de  la  tarde  con  asistencia  de  los  señores 
Bauza,  Vila,  Salvafiach,  Carve  (don  Amaro),  Silva  y  Camino. 

Aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  di6  cuenta  de  lo  siguiente: 

El  primer  Suplente  de  Senador  por  el  Departamento  de  Tacuarembó,  don  Car- 
los Relies,  hace  renuncia  del  cargo. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 
^   La  Comisión  de  Milicias  presenta  su   loforme  en  las  peticiones  de  los  señores 
Sargentos  Mayores  don  Andrés  Alvarado  y  don  José  L.  Carreras,  en  la  del  Capi- 
tán don  Juan  Rovira,  Alférez  de  Caballería  de  Linea  don  Esteban  Fernandez  y 
Sub-Teniente  de  Marina  don  Luis  Rodó  Iladosky, 

Repártase. 

La  Comisión  de  Legislación,  informará  m-voce  en  la  nota  del  Poder  Ejecutivo 
en  la  cual  promete  dar  cuenta  de  las  medidas  tomadas  últimamente  con  motivo 
de  los  sucesos  políticos  que  han  tenido  lugar, 

La  misma,  presenta  su  dictamen  en  disidencia  sobre  la  nota  del  Poder  Ejecuti- 
vo en  la  cual  pide  la  autorización  para  destituir  los  empleados  públicos  toda  vez 
que  lo  juzgue  conveniente  dando  cuenta  en  cada  caso. 

El  señor  Presidente — Este  asunto  parece  que  ayer  el  Senado  resolvió  que  hoy 
debia  tomar  una  resolución  y  por  eso  no  se  manda  repartir. 

Corresponde  á  la  orden  del  dia. 
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El  señor  Suva — Acaba  ia  mesa  de  hacer  pasar  á  la  Comisión  de  Peticiones  el 
asunto  relativo  á  la  renuncia  de!  señor  Relies. 

Cuando  resolvió  el  Honorable  Senado  se  citaran  los  suplentes  por  su  Orden,  se 
subentiende,  que  sí  el  primer  suplente  no  acepta  está  el  inmediato. 

Yo  creo  que  bastaría  que  se  votase  una  moción  ^ue  voy  á  hacer  para  que  le 
fuese  convocado  inmediatamente  el  que  le  sigue. — No  tengo  presente  ahora  cual 
es  el  suplente  respectivo. 

Para  el  efecto  hago  moción  para  que  sea  convocado  el  suplente  respectivo,  por- 
que esta  moción  entá  en  armonía  con  la  resolución  del  Senado. 

(Apoi/adoJ 

El  señor  Presidente — Habiendo  sido  apoyada  está  en  discusión. 

£1  seíior  Salvanach — Señor  Presidente,  yo  entiendo,  (puede  ser  (jue  esté 
equivocado)  que  no  podria  mandarse  citar  al  segundo  suplente,  siu  (lue  previa- 
mente fuere  aceptada  la  renuncia  que  hace  el  primero. 

Por  consiguiente,  no  me  parece  desacertado  el  trámite  que  ha  dado  la  Mesa  á 
la  solicitud  del  sefior  Reiles  electo  primer  suplente  de  Senador. 

Ahora  si  se  hace  moción  para  que  se  considere  en  la  sesión  de  hoy  ese  asunto 
y  asi  lo  resuelve  el  Senado,  entonces  no  habrá  inconveniente  en  que  se  proceda 
de  acuerdo  con  lo  solicitado  por  el  sefior  Senador  por  Minas. 

Pero  entiendo  que  primero  debe  tomarse  en  consideración,  si  se  acepta  ó  no  la 
renuncia  del  seCor  Reiles. 

El  señor  Silva — La  esplicacion  que  acaba  de  dar  el  señor  Senador  por  Cerro- 
Largo,  indudablemente  viene  á  perfeccionar  el  pensamiento  que  tuve  al  hacer  la 
moción  para  resolver  esta  cuestión. 

Como  el  asunto  es  de  fácil  resolución,  y  por  otra  parte  no  puede  ceber  otra  re- 
solución sino  la  aceptación  de  la  renuncia  del  señor  Reiles,  debia  cuando  hice  ia 
moción,  presentar  los  dos  casos:  primero  la  aceptación  de  la  renuncia;  y  en  segun- 
do lugar,  someter  á  la  consideración  del  Senado  la  moción  que  tuve  el  honor  de 
hacer. 

Atendiendo  pues,  á  la  justa  observación  del  señor  Senador  por  Cerro  Largo, 
voy  á  ampliar  mi  moción,  porque  considero  que  es  de  muy  fácil  resolución,  es 
de  resolución  ineludible. 

En  primer  término  viene  la  renuncia  del  sefior  Reiles,  y  en  segundo  lo  que 
procede  inevitablemente,  la  convocatoria  del  suplente  respectivo,  como  lo  resolvió 
el  Senado,  al  dictar  la  resolución  anterior  de  que  se  convocasen  los  suplentes 
respectivos  por  su  orden. 

La  moción  que  renuevo  ahora  por  si  fuese  aceptada,  es  qne  se  tome  en  conside- 
ración este  asunto  y  quede  definitivamente  terminado  e;  la  presente  sesión,  por- 
que le  atribuyo  al  asunto  en  cuestión  un  carácter  de  resolución  muy  fácil. 

(Apo¡/ado). 


\ 
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tV  S2'(0r  Presi'Iente — Vá  á  leerse  la  nota  del  seSor  Reiles  pira  conocuniento 
'M  Honorable  Senado. 

Se  ¡ée  lo  siguiente: 


«Sena:*  Presidente  del  Honorable  Senado; 


ccEl  abajo  firmado  ha  recibido  varias  citacionespor  las  que  se  le  llama  para  for- 
«mar  parte  en  las  sesiones  del  Senado,  aunque  no  ha  recibido  la  nota  de  couvo- 
acatoria  por  el  órgano  correspondiente  disponiendo  su  incorporación  á  la  Címara . 


f  «Pero  aunque  este  requisito  no  faltare,  me  habria  sido  imposible  asistir  á  llenar 

ala  vacante  dejada  por  el  seQor  don  Juan  Ramón  Gómez,  desde  que,  como  es  no- 
atorio,  hice  antes  renuncia  de  mi  puesto  de  Representante,  por  absoluta  imposible 
"lidad  de  llenar  mi  cometido  en  virtud  de  la  stuma  necesidad  de  permanecer  en  la 
acampana  por  algún  tiempo.  Y  es  por  iguales  antecedentes  seBor  Presidente,  que 
«vengo  en  renunciar  el  puesto  de  Senador  en  caso  se  me  hubiera  convocado  para 
<ideserapeflar  esas  funciones. 


«Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


«San  Fructuoso,  Febrero  14  de  187ó. 


aCárlos  fíeties.i> 


El  seJíor  Silva— Ahorei  bien  seBor  Presidente,  los  términos  de  la  nota  como 
70  lo  suponía,  importa  una  renuncia  indeclinable. 


^^ 
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La  primera  parte  de  mi  mociou,  se  contraía  á  aceptar  la  renuncia  del  seSor 
Reiles.  ^ 

Considero  que  corresponde  votar  primero  ese  punto  para  después  pasar  al  otro 
porque  abraza  mi  moción  dos  puntos  enteramente  diversos  y  que  requieren  ser 
votados  separadamente. 

Si  la  mesa  lo  estima  conveniente  y  cree  que  mi  indicación  debe  adoptarse,  ro- 
garía que  pusiera  á  votación  la  primera  parte  de  mi  moción. 
Se  vota  si  se  acepta  la  renuncia  del  señor  Reiles  y  es  afirmativa, 
'  El  señor  Silva — Voy  á  continuar. 

Supongo,  si  mal  no  recuerdo,  que  el  Suplente  á  llamarse  es  el  seCor  don  Ernes- 
to Velazco. 
La  segunda  parte  de  mi  moción  se  refiere  á  la  convocatoria  de  ese  Suplente. 
El  señor  Presidente — Si  se  autoriza  á  la  mesa  para  que  pase  la  nota  de  convo- 
catoria al  Suplente  don  Ernesto  Velazco. 

El  señor  Camino — Entiendo  que  el  doctor   Velazco    era  empleado  publico 
cuando  se  practicó  la  elección  de  Senador  por  el  Departamento  de  Tacuarembó. 
Por  consiguiente,  esa  elección  es  nula.  No  es  él  el  Suplente  que  corresponde 
convocar. 
El  señor  Carve  (don  Amaro) — Apoyado.  Iba  á  hacer  la  misma  observación. 
El  señor  Presidente — Se  verificará. 
El  seftor  A/va— Creo  que  la  verificación  es  muy  fácil. 

La  elección  de  Tacuarembó  consta  por  los  antecedentes  en  que  época  fué  efec- 
tuada. 

Tengo  una  especie  de  recuerdo,  que  el  sefior  Velazco  era  iMinistro  de  Hacienda 
entonces:  y  siendo  así,  no  habría  duda  alguna.  Tendríamos  que  prescindir.de  e&e^ 
suplente  indebidamente  nombrado  y  convocar  al  inmediato. 
El  señor  Presidente — Tomará  conocimiento  la  mesa. 
Se  pondrá  solo  á  consideración,  ú  debe  convocarse  al  suplente  respectivo. 
El  señor  Silva — Yo  creo  que  corresponde  no  decir  al  doctor  Velazco  y  decir 
al  suplente  rospectivo. 
Se  rafa  si  se  lia  de  convocar  al  suplente  respectivo  y  es  afirmativa. 
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Enírándoae  ó  la  orden  del  dia^  ae  leyó  lo  siguiente: 


Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Febrero  25  de  1875. 


Si  bien  la  Constitución  del  Estado  faculta  al  Presidente  de  la  República  para 
destituir  los  empleados  por  omisión,  ineptitud  ó  delito;  el  ejercicio  de  esa  facultad 
solo  puede  llevarse  á  cabo  con  acuerdo  del  Senado,  ó  en  su  recesó  con  el  de  la 
Comisión  Permanente. 

Esta  restricción  es  á  juicio  del  Poder  Ejecutivo  una  de  las  principales  causas 
del  mal  servicio  que  se  nota  en  algunas  de  las  oficinas  públicas,  cuyos  empleados, 
salvo  excepciones,  se  preocupan  tanto  menos  del  estricto  cumplimiento  desús  de- 
beres, «:uanto  mayor  es  la  seguridad  que  tienen  deque  para  llevar  á  cabo  la  desti« 
tucion  de  los  cargos  que  respectivamente  desempefian  necesita  el  Poder  Ejecuti- 
vo sumariarlos,  probarles  hecbos  que  no  siempre  pueden  probarse;  y  por  último 
someter  esas  causas  á  una  tramitación  judicial  interminable  y  sin  resultado  la 
mayor  parte  de  las  veces. 

De  abi  la  mala  administraccion,  la  defraudación  de  las  rentas  públicas,  la  falta 
de  respeto  al  Superior  y  carencia  de  empleados  que  cumplan  sus  deberes  de  tales. 

Ahora  bien,  el  Ejecutivo  Nacional  que  desde  su  elevación  al  Poder  viene  preo- 
cupándose de  encontrar  el  medio  de  cortar  los  abusos  á  que  se  ha  referido,  con  el 
fin  de  implantar  una  vez  por  todas  la  verdadera  administración  pública,  Juzga 
que  si  no  se  le  muñe  de  la  facultad  de  destituir  á  aquellos  empleados  poco  reli* 
giosos  en  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones,  ó  que  no  le  merezcan  plena  con- 
fiansa,  no  podrá  llegar  al  objeto  que  se  propone. 

En  €8a  virtud  viene  á  solicitar  de  V.  H.  autorización  correspondiente  para 
•destituir  los  empleados  públicos,  siempre  que  lo  juzgue  conveniente,  bien  enten- 
dido qae  con  causa  justificada  á  su  juicio  y  dando  cuenta  en  cada  caso  á  V.  H. 

Et  Poder  Ejecutivo  cree  que  la  necesidad  de  esta  medida  está  en  la  conciencia 
;pública,  que  ella  viene  de  tiempo  atrás,  haciéndose  indispensable;  que  es  recia. 
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mada  por  el  buen  servicio  público,  y  por  último  que  sia  ella  no  hay  admiuislni 
cíou  posible;  y  en  tal  concepto  no  duda  que  V.  H.  le  acordará  la  sanción  que  se 
requiere. 


PEDRO  VÁRELA. 
José  C.  Bustamame. 


A  la  Honorable  Cámara  de  Senadores. 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  ha  estudiado  detenidamente  la  Nota  dtfl  Puder  Ejecutivo,  so- 
licitando autorización  para  destituir  empleados  públicos,  siempre  que  lo  juzgue 
conveniente  en  el  bien  entendido,  que  con  causa  justificada  á  su  juicio,  y  dando 
cuenta  en  cada  caso  á  V.  H. 

La  Comisión  juzga  que  esta  autorización,  solicitada  por  el  Poder  Ejecutivo,  en 
nada  alterad  espíritu  de  nuestra  Ley  fundamental,  que  en  su  artículo  81  declara 
de  competencia  del  Presidente  de  la  República,  la  destitución  de  empleados,  por 
ineptitud,  omisión  6  delito,  dando  cuenta  en  los  dos  primeros  casos  al  Honorable 
Senado,  y  en  el  último  pasando  el  espediente  de  sumaria  á  los  Tribunales,  únicos 
jueces  competentes  para  conocer  y  apreciar  de  los  delitos  que  se  cometan. 

Desde  que  el  Poder  Ejecutivo  promete  daros  cuenta  en  cada  caso  de  sus  proce- 
deres, la  Comisión  cree  que  el  fondo  de  la  doctrina  Constitucional  no  se  altera  ent- 
lo  minimo  y  antes  al  contrario  queda  por  el  hecho  de  la  demanda  que  nos  ocupa 
preexistente  el  respeto  á  la  Ley  y  á  la  verdad  de  nuestras  instituciones. 

Hay  por  otra  partd  una  gravísima  consideración  que  se  hace  indispensable  to^ 
mar  en  cuenta  tratándose  de  la  responsabilidad  espresa  que  nuestra  Constitución 
asigna  al  Ejecutivo  en  su  artículo  79. 


' 
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Por  ese  artículo  se  le  declara  jefe  superior  de  la  administración  púbüca   y  es- 
pecialmente se  le  comete  la  conservación  del  orden  en  todas  sus  ramificaciones. 

El  articulo  82  le  encomienda  el  cuidado  de  la  recaudación  de  las  rentas  y  con- 
tribuciones generales. 

Como  se  vé  Honorable  Señad»,  los  c:irg.)s  jiie  directa  n-Mite  pesan  sobre  el  Po- 
der Ejecutivo  no  están  siquiera  en  relai^.ion  con  sus  atribuciones,  defe^Uo  que  re- 
conoceréis á  primera  vista,  aunque  no  «'S  dad:)  ni  es  del  caso  el  entrar  ahora  á  in- 
vestigar porqué  carecen  de  compt-nsacion. 

Si  en  los  detalles  de  nuestra  vida  co:niin,  entrasen  como  es  factible  alguna  vez 
desintelígencias  entre  los  poderes  pái)!ic')i  ¿«:6!n3  podría  hacerse  responsable  al 
Poder  Ejecutivo  del  cumuliíaiHnfo  de  l.js  anicalos  79  y  81  de  la  Constitución, 
desde  luego  que  a'guno»  puí^stos  píilj'ios  luihiesiM  d"  ser  servidos  por  personas 
que  no  le  inspirasen  confianza? 

Ajuicio  de  vuestra  Comisión,  para  apreciar  la  tendencia  del  artículo  81  en  este 
caso,  es  necesario  estudiar  las  muy  serias  responsabilidades  que  al  Poder  Eje- 
cutivo se  le  cargan  por  los  artículos  antedichos,  79  y  82,  responsabilidades  que 
muchas  veces  interesan  la  salvación  de  la  patria. 

Por  eso  y  rindiendo  culto  á  la  consecuencia  de  nuestros  constituyentes,  vuestra 
Comisión  juzga  que  la  venia  de  que  trata  el  articulo  81,  no  es  otra  cosa  que  un 
trámite  preceptuado  como  cuestión  de  forma.  Si  debiera  conceptuarse  de  otra 
manera  y  sujetará  la  eventualidad  de  una  resolución  cualquiera  la  demandad  el 
Ejecutivo  en  este  sentido, — entonces  las  responsabilidades  que  se  le  asignan,  no 
tendrían  efecto  ni  razón,  en  virtud  de  que  los  servidores  de  la  administración 
publica  carecían  del  grado  de  confianza  qne  el  gobierno  administrativo  general 
necesita  á  su  vez  depositar  en  ellos  que  son  sus  resortes  de  servicio. 

Es  en  este  concepto  que  vuestra  Comisión  no  trepida  en  afirmar  que  debe  acor- 
darse la  venia  pedida  por  el  Ejecutivo;  máxime  cuando  para  evitar  apreciaciones 
de  otro  orden,  promete  dar  cuenta  en  cada  caso  de  destitución,  llenando  asi  lo 
que  vuestra  Comisión  conceptúa  un  trámite,  si  no  ha  de  estarse  á  las  responsabili- 
dades que  nuestro  Código  hace  pesar  en  el  Poder  Ejecutivo  por  otros  de  sus 
artículos. 
Por  lo  espuesto,  se  permite  aconsejar  á  Vuestra  Honorabilidad  la  siguiente: 


MINUTA  DE  DECRETO 


Articulo  I.**  Concédese  al  Poder  Ejecutivo  la  venia  solicitada  en  los  términos 
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de  6u  comunicación  de  23  de  Febrero  ppdo.  para  la  destitución  de  los  empleados 
públicos  que  se  hallen  en  cualquiera  de  los  casos  previstos  en  el  articulo  81  de  la 
Constitución. 
Art  2.*  Comuniqúese,  etc. 


Montevideo,  Marzo  2  de  1873. 


Pedro  E,  Bauza. 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  Comisión  dt;  Legislación,  ba  tomado  eu  consideración  la  nota  que  el  Poder 
Ejecutivo  ha  dirigido  al  Honorable  Senado,  en  la  cual  solicita  autorización  para 
destituir  los  empleados  públicos,  siempre  que  lo  juzgue  conveniente  con  causa  jus- 
tificada, á  su  juicio,  y  dando  cuenta  en  cada  caso  al  Honorable  Senado. 

£1  Poder  Ejecutivo  funda  su  solicitud  en  consideraciones  sobre  el  mejor  servi- 
cio público. 

A  juicio  del  miembro  informante,  el  Honorable  Senado  no  puede  acceder  á  lo 
solicitado  por  el  Poder  Ejecativo,  por  cuanto  á  ello  se  opone  el  articulo  8i  de  la 
Constitución  del  Estado,  el  cual  espresamente  dispone  que  pora  destituir  á  ios 
empleados  por  omisión,  ineptitud  6  delito,  necesita  el  Poder  Ejecutivo  el  acuer^ 
do  del  Senado. 

Asi  lo  reconoce  el  mismo  Poder  Ejecutivo  en  el  principio  de  su  nota. 

Ahora  pues,  ese  acuerdo  que  debe  soRcttarse  al  Honorable  Senado  no  es  suple* 
mentó  de  forma  desde  que  es  facultativo  del  Honorable  Senado,  acceder  ó  no  á 
la  restitución  del  empleado. 

Se  dirá  que  esta  disposición  constitucional  obsta  al  mejor  servicio  público,  pero 
aunque  asi  sea,  no  tiene  remedio  y  no  está  en  la  facultad  del  Honorable  Senado 
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evitarlo,  desde  que  el  Honorable  Senado  no  puede  reformar  la  Constitución,  y  an- 
tes bien  está  en  el  deber  de  observarla  fiel  y  escrupulosamente. 

Si  el  Honorable  Senado  declarase  que  el  Poder  Ejecutivo  sin  su  acuerdo  podia 
destituir  empleados  con  solo  la  obligación  de  dar  cuenta  se  desprenderla  de  una 
de  las  atribuciones  ó  prerogativas  que  le  acuerda  el  Código  Fundamental, y  no 
puede  caber  duda  que  ninguno  de  los  tres  altos  Poderes  de!  Estado,  puede  re- 
DUDciar  6  delegar  las  atribuciones  que  le  competen. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  propongo  al  Honorable  Senado  que  sancione 
el  siguiente  Proyecto  de  comunicación: 

Contéstese  á  la  nota  del  Poder  Ejecutivo,  manifestando  que  no  está  en  la  fa- 
cultad del  Honorable  Senado  el  renunciar  á  la  prerogativa  que  le  confiere  el  arti- 
culo 81  de  la  Constitución,  respecto  á  su  acuerdo  sobre  la  destitución  de  los  em- 
pleados. 


Montevideo,  Marzo  2  de  1875. 


C  A,  Satvañach, 


El  señor  Presidente — Para  ponerse  á  consideración  por  su  orden,  se  necesita 
saber  cual  tiene  mayor  apoyo  del  H.  Senado. 

El  señor  Silva — Supongo  señor  Presidente,  que  como  se  trata  en  general,  se 
váá  debatir  la  cuestión  en  discusión  general,  primeramente. 

También  supongo  que  los  miembros  de  la  Comisión  de  Legislación  en  disiden- 
cia, ampliarán  sus  informes  y  al  entrar  ala  particular,  conocidas  las  opiniones,  es 
que  creo  seria  necesario  designar  cual  de  las  dos  debe  tener  prelacion. 

Iidudablemente,  de  la  discusión  en  general  resultaría  cual  de  los  dos  informes 
seria  tomado  en  iconsideracíon  con  preferencia. 

El  señor  Presidente — Están  en  discusión  general. 

El  señor  Bauza — El  estudio  de  este  asunto  señor  Presidente, .  ha  preocupado 
ala  Comisión  lo  bastante  por  la  importancia  y  trascendencia  que  él  envuelve  para 
el  porvenir. 

Un  punto  Constitucional  al  parecer  de  muy  sencilla  resolución,  he  dicho  que 
nos  ha  preocupado  tanto  á  mi  honorable  colega  como  á  mi,  y  al  fin  no  hemos  po- 
dido arribar  á  un  acuerdo  por  diversidad  de  ¡deas. 
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Corao  lo  espresa  el  informe  que  acaba  de  leerse,  yo  al  articulo  8i  de  la  Consti- 
tución no  le  doy  otra  misión  que  la  de  un  trámite  de  estilo  que  se  establece  para 
determinados  casos;  no  una  imposición  del  Senado  al  Poder  Ejecutivo,  ni  tampoco 
una  obligación  del  Poder  Ejecutivo  para  con  el  Senado— solo  un  trámite  de  forma. 

La  remoción  de  los  empleados  públicos  sea  por  omisión  6  delito,  es  una  atribu- 
ción directa  del  Poder  Ejecutivo  consignada  en  los  artículos  79  y  82  de  la  Cons- 
titución ó  que  al  menos  de  ellos  se  deriva  claramente. 

Si  el  Poder  Ejecutivo  como  lo  establece  el  mismo  Código,  es  el  responsable  de 
la  Administración  pública  y  á  él  se  cometen  todas  las  responsabilidades  tanto  del 
orden  interno  y  exterior  como  de  la  administracu-.n  todos  en  sus  ramos,  justo 
parec«í  que  el  personal  de  su  servicio  político  y  administrativo  deba  merecerle 
toda  su  confianza 

No  podría  nunca  hacerse  responsable  el  Poder  Ejecutivo  de  faltas  administra- 
tivas ó  políticas,  si  debiera  sometérsele  á  una  especie  de  pupilage  quitándole  la 
prerogativa  de  la  elección  de  las  personas  que  deben  entenderse  en  los  negocios 
públicos. 

Porque  entonces  sucedería  con  mucha  frecuencia,  que  los  errores  cometidos 
por  los  subalternos  recayendo  en  el  Superior,  traerían  gravísimas  dificultades 
para  los  Poderes  Públicos. 

Yo  entiendo  entonces,  señor  Presidente,  como  he  dicho  antes,  que  esta  es  una 
cuestión  de  trámite;  una  cuestión  de  nueva  forma 

Si  hemos  de  hacer  responsable  al  Poder  Ejecutivo  de  todos  los  actos  politicos 
y  administrativos,justoestá  dejarle  la  prerogativa  de?  la  elección  de  sus  empleados. 

La  omisión  ó  la  falta  de  inteligencia  como  lo  espresa  la  Constitución,  en  los 
empleados,  tampoco  no  puede  ser  juzgada  por  el  Senado. 

El  Senado  es  puramente  un  Tribunal  político;  tiene  otra  clase  de  funciones  y 
esos  defectos  no  podrían  nunca  ser  juzgado?  por  él  á  menos  de  establecer  univer- 
sidades en  el  Senado,  cosa  que  se  resiente  de  su  institución. 

En  cuanto  al  delito,  tampoco  al  Senado  compete  entrar  á  averiguar  ni  á  juz- 
gar al  delincuente.  Hay  Tribunales  en  la  República  y  se  desprende  completa- 
mente de  la  institución  del  Senado  el  entrar  en  esa  escuela  jurídica  en  que  se 
encomienda  á  los  Tribunales  la  dilucidación  de  los  crímenes. 

No  ha  podido  ser  la  mente  del  Legislador,  atribuir  al  Senado  semejante  con- 
dición de  Juez  Ordinario. 

Por  eso  es  que  yo  pienso,  que  al  solicitar  el  Poder  EjecutivOi  la  venia  para 
destituir  á  los  empleados  culpables,  no  se  dirijo  al  Tribunal;  se  dirije  al  Senado 
como  un  acto  de  mera  cortesia  estatuido,  como  se  estatuyen  cuestiones  de  forma. 

Como  el  Poder  Ejecutivo,  en  su  nota,  promete*  cumplir  estrictamente  lo  que 
establece  el  articulo  81  dando  cuenta  en  cada  caso  de  todas  las  circunstancias  que 
concurran  á  la  destitución  de  un  empleado,  parece  natural  que  no  pueda  ponerse 
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óbice  d  esa  petición  del  Poder  Ejecutivo,  máxime  cuando  está  dentro  de  los  lími- 
tes constitucionales  y  tiende  á  aclarar  ese  punto  de  la  Constitución  que  en  la  prác- 
tica ha  sido  mal  entendido 

Por  lo  demás,  el  informe  que  he  tenido  el  honor  de  someter  á  la  consideración 
del  Senado,  establece  los  puntos  cardinales  de  la  cuestión,  y  el  mas  importante 
es  aquel  en  que  estamos  en  disidencia  con  mi  honorable  colega  respecto  de  que  la 
venia  solicitada  por  el  Poder  Ejecutivo  al  Senado  á  mi  juicio  no  pasa  de  un  trá- 
mite  y  á  juicio  de  mi  honorable  colega,  es  indispensable  porque  del  Senado  de- 
pende la  estabilidad  6  no  del  empleado  cuya  destitución  se  pide 

En  esa  virtud  y  para  todo  lo  que  con  este  caso  se  relaciona,  me  remito  al  infor- 
me que  acaba  de  leerse. 

El  te'ior  S ilvaílach — Señor  Presidente;  ha  dicho  muy  bien  mi  honorable  cole- 
ga el  seSor  Senador  por  Soriano,  que  la  Comisión  se  ha  preocupado  del  asunto,  lo 
ha  meditado  muchísimo  y  los  dos  miembros  que  la  componen  no  han  llevado  otro 
objeto  que  servir  bien  los  intereses  públicos  conciliándolos  con  los  preceptos  cons- 
titucionales que  hemos  jurado  respetar  y  hacer  cumplir. 

Mi  colega  establece  en  su  informe  y  acaba  de  repetir  in  voce  que  el  acuerdo 
preceptuado  por  el  artículo  81  de  la  Constitución,  es  decir  el  que  debe  solicitar 
el  Poder  Ejecutivo  del  Senado,  es  un  mero  trámite,  lo  que  vale  decir,  que  el  Po- 
der Ejecutivo  puede  cuando  á  su  juicio  un  empleado  sea  inepto  ó  haya  coraetid  j 
delito  ú  omisión,  destituirlo,  limitándose  luego  á  avisarlo. 

Yo  opino  de  distinto  modo  señor  Presidente.  Juzgo  que  el  acuerdo  del  Senado 
para  destituir  á  un  empleado,  tiene  que  ser  previo  á  la  destitución  y  siempre  ne- 
cesario, porque  no  concibo  ese  acuerdo  si  no  fuera  con  la  intención  de  buscar  su 
beneplácito. 

Supongamos  que  el  Honorable  Senado,  pensara  de  distinto  modo  en  un  caso 
dado  con  el  Poder  Ejecutivo  ¿entonces,  qué  le  correspondería  hacer?  En  mi  opi- 
nión señor  Presidente,  le  correspondería  al  Honorable  Senado  decir  apíenso  de 
distinto  modo»  pienso  que  este  empleado,  no  es  digno  que  se  le  remueva  de  su 
empleo, — y  de  consiguiente  no  presto  el  acuerdo. 

A  esto  se  objetan  consideraciones  de  otro  orden  por  mi  colega  disidente  de  la 
Comisión  de  Legislación. 

Se  dice,  que  nadie  mas  interesado  que  el  Poder  Ejecutivo  en  que  los  empleados 
sean  aptos  para  el  desempeño  de  sus  puestos. 

Estoy  completamente  de  acuerdo  en  eso. 

Creo  mas,  que  seria  muy  raro,  muy  extraordinario  el  caso  en  que  el  Honorable 
Senado  no  le  acordase  al  Poder  Ejecutivo  la  venia  6  el  acuerdo  que  solicitara  para 
remover  esos  empleados. 

Lo  mas  lógico  seria  que  se  lo  acordara,  porque  es  de  presumir  en  el  Poder 
Ejecutivo  la  mejor  intención. 


—  so  — 

A  ese  respecto  estamos  de  aouerdo  perfectamente.  Pero  en  lo  que  no  lo  esta- 
mos, es  que  sea  una  mera  forma  el  acuerdo  que  establécela  Constitución  de  la 
República  y  que  debe  pedirse  al  Honorable  Senado  para  destituir  á  un  empleada 
público. 

No  habría  objeto,  no  se  concibe  una  disposición  de  esa  naturaleza,  en  la  cual 
por  mero  trámite  se  preceptúe  el  acuerdo  del  Sen.ido.  No. — Tan  no  es  asi,  tan  á 
mi  juicio  uo  es  de  mero  trámite,  sino  de  lodo  Dunlo  necesario  el  acuerdo  del  Se- 
nado que  seria  hasta  necesafio  que  e)  Poder  Ejecutivo  acompaSase  los  anteceden- 
tes en  que  se  fundara  para  sulicitar  el  acuerdo  pura  la  destitución  de  un  empleado 
pues  sio  esos  antocedentes  el  Honorable  Senado  no  pudría  formar  juicio. 

Esto  entiendo  que  no  es  la  primera  vez  que  ha  sucedido.  Creo  que  hay  varios 
casos  en  el  archivo  del  Honorable  Senado  eu  que  se  ha  procedido  asi. 

El  Poder  Ejecutivo  ha  pedido  el  acuerdo  al  Honorable  Senado  para  destituir  un 
empleado  pero  ha  acompasado  ú  la  vez  los  antecedentes  en  que  se  fundaba. 

Yo  creo  como  mi  colega  que  será  un  punto  digno  de  tenerse  en  cuenta  cuando 
se  trate  de  la  reforma  de  la  Constitución,  y  cuando  llegue  el  caso  es  preciso  medi- 
tar las  razones  en  contra  para  reformar  la  Constitución  en  esa  parte,  cuando 
llegue  la  época.  Pent  como  tengo  el  honor  de  decirlo  en  mi  informe,  creo  qne  por 
muy  sensible  que  le  sea  al  Senado  negarle  al  Poder  Ejecutivo  la  autorización  que 
solicita,  si  esa  autorización  se  opone  al  articulo  SI  de  la  Constitución,  no  tene- 
mos mas  remedio,  estamos  obligados  por  la  Constitución  de  la  República  á  con- 
testar al  Poder  Ejecutivo  en  los  términos  del  informe  qiia  he  tenido  el  honor  de 
presentar. 

Dice  el  aeBor  Senador  por  Soríano,  que  la  prueba  de  que  el  Poder  Ejecutivo 
puede  destituir  á  sus  empleados  sin  necesidad  de  acuerdo  previo,  la  tiene  en  que 
él  es  el  responsable  del  Orden  interno  del  pais  y  en  lo  relativo  á  la  administración 
pública. 

En  efecto  es  asi:  pero  yo  no  le  doy  el  alcance  que  el  seEor  Senador  á  esa  doc- 
trina de  Constitución. 

Por  ejemplo,  hay  un  empleado  que  malversa  los  fondos  públicos. 

¿Seria  el  Poder  Ejecutivo  responsable  de  semejante  malversación?  De  cierlo 
que  no. 

El  aeíior  Saasd— Podría  destituirlo. 

El  le'ior  ¿"a/vci/TíícA—Aunque  no  pudiera  destituirlo. 

Supont';uaos  que  el  Poder  Ejecutivo  haya  creído  que  un  empleado  no  servia 
bien  su  puesto  y  haya  solicitado  la  venia  del  Senado  para  desfitoirlo:  al  el  Hono- 
rable Senado  no  hubiese  hecho  lugar  á  !a  solicitud  del  Poder  Ejecutivo,  sobre  él, 
es  decir  sobre  el  Senado,  recaería  la  culpa,  no  sobre  el  Poder  Ejecutivo  que  habrá 
tomado  sus  precaucionei  para  destiluir  un  mal  emplead^. 
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De  consiguiente,  yo  no  le  doy  alcance  á  ese  argumento,  ni  esa  importancia  que 
Te  acuerda  el  señor  Senador  por  Soriano. 

En  los  informes  está  tratado  el  punto  con  detención:  los  hemos  ampliado  in  voce^ 
creo  que  el  Honorable  Senado  en  su  recto  juicio  resolverá  lo  que  sea  mas  justo, 
mas  arreglado  4  la  Constitución. 

El  señor  Cárve  (don  Amaro) — Sefior  Presidente:  estoy  completamente  de 
acuerdo  con  las  ideas  vertidas  por  el  sefior  Senador  por  Soriano. 

El  articulo  81  de  la  Constitución  dice,  que  el  Poder  Ejecutivo  puede  destituir  a 
los  empleados  por  ineptitud  con  el  acuerdo  del  Senado. 

Supongamos  que  el  Poder  Ejecutivo  quiere  destituir  un  empleado  y  pasa  una 
nota  a'  Honorable  Senado  pidiendo  su  consentimiento  para  hacerlo  y  so  concreta 
á  decir:  tal  empleado  es  inepto  para  desempeSar  debidamente  el  puesto  que  está 
desempeñando. 

¿Qué  le  queda  que  hacer  al  Senado? 

Supongo  que  no  se  pretenderá  que  el  Honorable  Senado  haga  venir  al  individuo 
destituido  por  inepto,  para  examinarlo:  sino  que  nos  bastarla  que  el  Poder  Ejecu- 
tivo declarase  que  es  inepto,  que  no  podia  desempeñar  el  puesto  que  se  le  había 
conñado.  Entonces  e!  Honorable  Senado  tendría  que  darse  por  satisfecho  y  acep- 
tar las  razones  espuestas  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Ahora  supongamos  también,  que  el  Poder  ¡Ejecutivo  destituye,  por  omisión  en 
el  cumplimiento  de  su  deber,  á  un  empleado  cualquiera. 

Creo  también,  que  nadie  pretenderla,  ni  propondría  llamar  al  empleado  para 
pedirle  esplicaciones,  sino  que  el  Honorable  Senado  tendría  que  atenerse  á  los 
informes  que  recibiese  del  Poder  Ejecutivo  qu3  es  el  encargado  de  administrar  y 
el  único  responsable  del  mal  cumplimiento,  del  mal  proceder  de  los  empleados. 

Si  pues  el  Poder  Ejecutivo  destituye  á  un  empleado  por  ineptitud  ü  omisión, 
bastará,  para  llenar  el  mandato  constitucional  que  pase  una  nota  al  Senado  en 
ese  sentido;  y  este  no  tendrá  otra  cosa  que  hacer  que  prestar  su  sanción  á  la  des- 
titución porque  no  habría  otro  camino  que  tomar,  sino  aceptar  la  palabra  oficial 
del  Gobierno. 

Creo  como  ha  dicho  el  señor  Senador  por  Soriano,  que  es  únicamente  un  mero 
requisito,  el  que  se  establece  en  el  articulo  81  de  la  Constitución,  al  decir,  que 
será  con  acuerdo  del  Senado  que  se  harán  las  destituciones. 

Pongámonos  en  el  caso' mas  grave,  que  es  el  tercero,  el  de  destitución  por 
delito. 

Si  el  Gobierno  tuviese  prevención,  6  no  le  Infundiese  confianza  un  empleado 
público  y  ese  empleado  hubiese  cometido  un  delito  que  el  Gobierno  no  pudiese 
probar,  le  bastarla  al  Gobierno  pasar  una  nota  al  Senado  colocándolo  en  el  pri« 
mero  6  segundo  caso. — No  tendría  necesidad  de  decir,  «por  criminal.» 

Por  consigniente,  no  se  puede  suponer  que  al  destituir  el  Poder  Ejecutivo  á  un 
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eaiplieado,  lo  haga  por  prevención  porque  bastaría  colocarlo  en  la  calidad  de  inep- 
to, ó  de  omis  >  en  el  cmnp'imiento  de  sus  deberes. 

Luego  pues,  al  concederle  al  Poder  Ejecutivo  la  venía  que  solicita  para  mora- 
lizar la  administración  pública,  de  la  que  él  es  resporsable,  el  Honorable  Senado 
no  puede  negársela  por  las  razones  que  acabo  de  esponer  y  porque,  en  mi  con- 
cepto, el  acuerdo  que  se  solicita  establecido  en  el  articulo  81  de  la  Constitución, 
es  una  mera  foniia,  pues  creo  haber  probado  antes  que  el  Cuerpo  Legislativo 
tiene  que  concretarse  á  los  informes  que  le  dirija  el  Poder  Ejecutivo  si  no  quiere 
chocar  con  uno  de  los  Altos  Poderes  de  la  Nación. 

Como  he  dicho  antes,  nadie  puede  pretender  que  si  el  Poder  Ejeculivo  destitu- 
ye por  omiso  ó  inepto  á  un  empleado,  el  Honorable  Senado  tenga  que    llamar  á 
ese  empleado  para  examinarlo  6  someterlo  á  un   interrogatorio  ofensivo  á  la  dig 
nidad  de  aquel. 

La  palabra  oficial  debe  bastar  al  Honorable  í^enado. 

En  consecuencia  la  venia  que  solicita  el  Poder  Ejecutivo,  es  en  mi  concepto 
justii,  porque  tengo  la  persuacion  de  que  no  tiende  mas  que  á  mora'izar  la  admi- 
nistración pública  colocando  empleados  que  sepan  cumplir  con  su  deber,  y  merez- 
can la  confianza  del  administrador. 

Por  las  razones  que  acabo  de  aducir,  le  daré  mi  voto  al  informe,  y  al  const^jo 
que  dá  mi  honorable  colega  el  señor  Senador  por  Soriano. 

E¿  señor  Silva, — Señor  Presidente;  también  á  mi  vez  tengo  que  declarar  que 
acepto  el  informe  presentado  por  el  señor  Senador  por  Soriano. 

Estoy  persuadido  que  la  doctrina  que  se  sostiene  en  él,  se  ajusta  y  se  encuadra 
perfectamente  á  la  Constitución  y  C\  sus  propósitos,  y  lo  que  es  mas  digno  de  tener- 
se en  cuenta,  esa  solución  responde  mejor  á  las  vei'daderas  conveniencias  de  la 
Nación  y  al  buen  servicio  público. 

En  cuestiones  de  esta  naturaleza,  para  mi  bastada  que  una  cosa  sea  necesaria 
ó  indispensable  para  que  ella  fuese  justificada:  y  la  encontrarla  justificable  en  este 
caso  y  siempre  en  cuestiones  análogas  á  la  que  nos  ocupa. — La  encontraría  de 
entera  justicia  aun  ante  los  ojos  déla  mas  rijida  moral  y  del  mas  estricto  derecho 
ConsiitucionaL 

Al  decir  que  acepto  el  informe  y  las  ideas  contenidas  en  él  y  consiguientemente 
la  resolución  aconsejada  por  el  seSor  Senador  por  Soriano,  quiero  decir  que  no 
acepto  las  sostenidas  por  mi  honorable  colega  el  sefior  Senador  por  Cerro-Largo. 

Para  demostrar  la  firmeza  y  razón  de  mis  opiniones  en  este  terreno,  voy  á  per- 
mitirme entrar  á  investigar  por  breves  momentos  la  nota  de  comunicación  sobre 
este  asunto  enviada  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Creo  que  los  comentarios  á  que  ella  se  presta,  serán  el  mejor  justificativo  de 
mis  opiniones  en  este  debate. 

El  sefior  Senador  por  Cerro-Largo  manifiesta  en  su  informe  (y  lo  encuentra 
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grave)  que  nos  desprendamos  de  una  prerogaí.iva  que  acuerda  el  articulo  81  <!«' 
la  Constitución  al  Senado;  cual  es  el  acuerdu  previo  para  la  remoción,  susp*3MSÍou 
ó  destitución  de  empleados. 

Sin  embargo,  seííor  Presidente,  ¿qué  tís  lo  que  hacemos  en  este  momento? 

¿No  nos  estamos  ocupando  de  la  solicitud  del  Poder  Ejecutivo  dirigida  al  Sena- 
do solicitando  ese  acuerdo? 

¿Kn  qué  faltamos  á  la  Constitución? 

Creo  que  la  cumplimos  y  acabadamente. 

Mas  ajelante  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo  no  admite  ni  por  un  moment'"», 
que  podamos  desprendernos  de  esa  prerogativa. 

Como  acabo  de  decir,  yo  no  veo  cómo,  cuando  ni  donde,  nos  desprendemos  de 
esa  prerogativa.  Si  nos  aleñemos  á  lo  que  dice  la  nota  del  Poder  Ejecutivo  ese 
poder  público,  viere  á  solicitar  ese  acuerdo  para  tomar  esa  medida  que  reclama  el 
\  buen  servicio  público  para  la  mejor  administración  de  las  rentas  y  del  buen  servi- 

cio para  la  Nación. 

Esto  que  arabo  de  decir,  es  por  lo  rela'ivo  %  lo  que  espresa  el  señor  Senador 
por  Cerro- Largo  en  su  i'iforme. 

También  ha  dicho  ah)ra  mismo,  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo,  y  ha  in- 
sistido en  «|ue  el  acuerdo  sea  previo  y  repetiré,  en  este  caso  que  nos  ocupa  ahora 
si  aígo  tiene  en  su  carácter  y  en  su  esencia,  es  justamente  el  acuerdo  previo, 
porque  de  él  nos  estamos  ocupando  en  este  momento;  de  concederlo  ó  negarlo, 
según  lo  pide  el  Poder  Ejecutivo  con  prioridad  ti  las  remociones  que  creo  tie- 
ne que  hacer. 

¿Qué  es  lo  que  dice  el  Poder  Ejecutivo  en  su  nota? 

Eso — y  nada  mas — pide  el  acuerdo  previo. 

Como  dije  anteriormente  vamos  á  investigar  y  dilucidar  el  contenido  de  esta 
nota,  y  los  comentarios  que  haga,  confirmarán  mis  opiniones  en  esta  cuestión  y 
puede  ser  (sin  hacerme  una  ilusión)  que  lleven  al  ánimo  del  sefior  Senador  por 
Cerro-Largo  el  mismo  convencimiento,  que  me  apercibo  predomina  en  la  mayoría 
del  Senado. 

Dice  el  Poder  Ejecutivo,  aSi  bien  la  Constitución  del  Estado  faculta  al  Presí- 
edeote  de  la  República  para  destituir  los  empleados  por  omisión,  ineptitud  6  delito; 
«el  ejercicio  de  esa  facultad  solo  puede  llevarse  á  cabo  con  acuerdo  del  Senado.» 

Como  dije  anteriormente,  es  justamente  del  acuerdo  que  pide  el  Poder  Ejecuti'* 
vo  de  que  nos  estamos  ocupando,  de  otorgarlo  ó  negarlo. 

Agrega  el  Poder  Ejecutivo  y  estas  palabras  son  para  mi  muy  notables  y  no  me 
harían  vacilar  aun  mismo  que  hubiese  un  pequero  mal  en  una  pequefia  trasgre- 
sien  mas  bieo  aparente  que  real  de  la  Constitución,  porque  la  Constitución  no 
puede  haber  querido  que  no  se  administre  con  arreglo  á  las  verdaderas  conve- 
niencias públicas. 
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Dice  el  Poder  Ejecutivo:  «El  mal  servicio  que  se  nota  en  algunas  oficinas  pú- 
^blicas,  cuyos  empleados,  salvo  escepciones,  se  preocupan  tanto  menos  del 
«estricto  cumplimiento  de  sus  deberes,  cuanto  mayor  es  la  seguridad  que  tienen 
«de  que  para  llevar  á  cabo  la  destitución  de  los  cargos  que  respectivamente  des- 
aempeSan,  necesita  el  Poder  Ejecutivo  sumariarlos,  etc.,  etc  d 

A  mí  juicio,  el  Poder  Ejecutivo  al  liablar  de  sumariarlos,  se  refiere  por  lo  que 
es  relativamente  á  delitos. 

Como  ha  dicho  el  seQor  Senador  por  Soriano,  el  caso  de  omisión  6  ineptitud, 
no  puede  nunca  trascender  hasta  un  sumario. 

¿Quien  puede  clasificar  la  omisión  6  ineptitud  sino  el  Jefe  de  la  repartición  ba- 
jo cuya  dependencia  está  ese  emplado? 

¿Podría  el  Senado  ser  Juez  en  lo  concerniente  á  omisión  6  ineptitud? 

¿Podría  el  Senado  decir,  ao6,  no  es  ineptos»  cuando  el  Poder  Ejecutivo  justo 
apreciador  úuico  competente  en  este  caso,  dijera,  «lo  es»;  es  incompetente  este 
empleado? 

De  ninguna  manera,  seSor  Presidente. 

Tanto  el  caso  de  ineptitud  del  empleado  como  do  omisión  en  el  cumplimiento 
de  su  deber,  no  puede  ser  justipreciado  sino  por  el  Poder  Ejecutivo  6  por  los  da- 
tos que  le  sean  suministrados  por  los  Jefes  de  las  distintas  reparticiones. 

El  Senado  no  puede  menos  que  prestarle  su  aquiescencia  dado  el  caso  que  el 
Poder  Ejecutivo  la  pidiese  por  esas  causas. 

aEl  mal  servicio  que  se  cota,»  dice  el  Poder  Ejecutivo. 

En  efecto,  no  es  de  ahora;  esto  es  viejo: — el  mal  servicio  y  espediente  de  ciertas 
oficinas  públicas  que  de  abuso  en  abuso,  de  omisión  en  omisión,  de  ineptitud  en 
ineptitud,  se  han  convertido  en  hechos  por  demás  evidentes  y  notorios. 

Son  pocas  las  personas  que  tienen  que  ver  ciertas  oficinas,  que  no  se  aperciban 
en  el  acto  de  la  falta  de  buenos  servidores  públicos. . . . 

Y  se  quiere  que  el  Gobierno  que  es  el  responsable  de  esas  oficinas  para  ante  la 
Nación  y  como  terminantemente  se  lo  impone  la  Constitución  bajo  la  mas  severa 
responsabilidad,  mire  con  indiferencia  esta  situación  calamitosa  de  las  principales 
oficinas  públicas  que  constituyen  las  mas  grandes  rentas  de  la  Nación,  6  las  3/4 
partes,  las  únicas  tal  vez,  de  verdadera  importancia? 

A  la  Aduana  me  refiero,  seSor  Presidente. 

De  ninguna  manera  sefior,  debe  hacerlo  el  administrador,  si  cumple  con  los  de- 
t)eres  primordiales  de  su  cometido. 

Agrega  el  Poder  Ejecutivo  la  mala  administración  (y  eato  es  consiguiente,  es 
lógico  por  lo  que  acabo  de  espooer),  a/a  defraudación  de  las  rentas públicae,^  (j 
HSfito  68  notable,  sefiores),  no  ya  por  delito  sino  por  omisión  6  por  ineptitud,  tanto 
lo  uno  como  lo  otro  puede  propender  poderosamente  á  disminuir  6  defraudar  las 
rentas. 
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No  es  un  misterio  que  han  habido  proponentes  en  la  República,  que  han  ofre- 
cido dar  una  tercer2i  parte  mas  de  lo  que  produce  ó  ha  producido  hasta  hace  poco 
]a  Aduana. 

¿Qué  base  tienen  para  eso  sino  la  evidencia  de  que  son  mal  servidas  ciertas 
reparticiones,  de  que  no  producen  por  falta  de  asiduidad  y  falla  de  las  aptitudes 
que  deben  tener  los  empleados  que  las  administran? 

Y  se  quiere,  que  cuando  esto  se  conoce  acabadamente  pongamos  trabas,  levan- 
temos  un  valladar  á  la  demanda  del  Poder  Ejecutivo,  al  administrador  que  es  el 
responsable,  que  es  el  que  mas  interesado  está  en  que  esas  rentas  produzcan  lo 
mas  posible,  para  que  se  refleje  el  crédito  y  el  acierto  sobre  su  administración. — 
¿Podemos  ponerle  inconvenientes  á  esa  justa  y  loable  pretensión? 

De  ninguna  manera.  Creo  que  no  se  puede  admitir  semejante  cosa  y  que  ha- 
ríamos bien  en  facilitar  tan  laudables  intentos. 

Agrega  mas  adelante  el  Poder  Ejecutivo  en  otro  de  sus  párrafos,  ano  podria 
pues,  si  se  le  niega,  llegar  al  objeto  que  se  propone». 

Loable  y  útil  objeto  señor  Presidente,  el  administrar  bien  y  propender  á  que 
las  rentas  nacionales  den  aquello  que  deben  dar  por  su  naturaleza  y  natural  es- 
tension  é  importancia. 

El  Senado  no  puede  menos  que  acompaííar  al  Gobierno  en  tan  patrióticos 
propósito*?. 

Por  este  medio,  por  la  buena  sistematización  y  administración,  los  déficits 
de  nuestros  presupuestos  no  tendrían  proporciones  tan  aterrantes  como  se  han 
presentado  á  la  reflexión  de  los  que  estudian  el  porvenir  económico  y  financiero 
de  este  país. 

Agrega  e¡  Poder  Ejecutivo  (y  estoy  completamente  de  acuerdo  con  esto.) 

aEl  Poder  Ejecutivo  cráe  que  la  necesidad  de  esta  medida  está  en  la  concien- 
«cia  pública».  Creo  que  lo  he  demostrado  seuor  Presidente — que  ella  viene  de 
tiempo  atrás,  haciéndose  indispensable;  que  es  reclamada  por  el  buen  servicio 
público. 

Esto  no  se  puede  negar  (y  agrega)  «y  por  último,  que  sin  ella  no  hay  admi- 
«nistraciou  posible». 

¿Quién  puede  ser  Juez,  seiior  Presidente,  en  asuntos  de  esta  clase? 

El  Poder  Ejecutivo  que  viene  y  nos  dice  terminantemente  en  una  nota  que 
puede  decirse  que  sintetiza  y  revela  la  verdadera  situación  de  las  oficinas  públi- 
cas y  de  ciertos  empleados;  Que  dice  también,  que  no  puede  haber  administración 
posible  si  no  se  le  concede  el  acuerdo  que  solicita,  quejpor  otra  parte  es  perfec- 
tamente constitucional,  para  que  esos  empleos  sean  provistos  con  personas  que  los 
desempeñen  con  rectitud,  inteligencia  y  laboriosidad. 

Presentada  asi  la  cuestión,  no  concibo,  seííor  Presidente,  que  pueda  haber  dos 
opiniones  y  que  se  deba  anteponer  un  muro  á  los  propósitos  del  Gobierno. 


i\o  me  esplicu  que  por  cui'stioii  de  mei-o  delallt!,  de  simple  Irjinite,  se  piii-di 
uponer  inconveniente!  alo  qúa  propone  el  Poder  Ej'Ciilivo. 

Creo  que  lo  solicitado  por  el  l'oder  Ejecutivo  estií  perfectameute  encuadrado 
y  se  deriva  de  lu  Constitución,  no  solamente  en  su  letni,  sino  en  su  espíritu  y  en 
algo  mas  y  que  importa  mas  en  esta  cuestión,  en  las  verdaderas  conveniencias 
públicas  de  la  buena  percepción  d»i  las  reñías  púljlicas. 

Pero  llevemos  la  consecuencia  de  esta  doctrina  algo  mas  lejos.  Admitamos  por 
el  momento  la  del  señor  Senador  por  Curro-Lnrgo. 

Admitamos  que  hubiese  una  pequelia  trasgresioñ  ó  una  pe-HH-ua  violaniou  de 
iiu  m-ro  tríiinile  (que  no  lo  hay)  de  la  Constitución,  pero  quiero  hipotéticainen- 
le  admitirla  en  asunto  de  este  orden  administrativo. 

¿(.)ué  seria  eso? 

Seria  un  pequea  i  mal  un  pequeiiisimo  inconveuií'nte,  y  que  ao  \o  negará  el 
señor  Senador  por  Cerro-Largo,  mal  pequeño  que  seria  tendente  i  obtener  un 
íirati  bien.  La  buena  udmiatstracion  de  que  tmlo  CB'eceel  país. 

Colocado  en  este  terreno  estremo  este  asunto,  hé  ahí  el  todo  de  la  cuestión, 
como  entiendo  debe  apreciarse. 

Son  estas  las  razones  que  ine  hacen  adherir  al  dictíiiu'ín  y  ú  lu  resolución  pro- 
puesta por  el  seSor Senador  por  S;iriano,  y  tanto  eu  general  como  en  particular,  te 
prestaré  mi  voto. — He  dicho. 

El  se'ior  SaivnTiach~kún  cuando  no  deseaba  molestar  la  atención  del  Hono- 
rable Senado  por  mas  tiempo  cuando  la  opinión  de  los  seiíores  Senadores  está 
conocida  y  adherida  al  dÍL-íámen  de!  seTíor  S'inador  por  Soriano,  sin  embargo  h^iy 
algunas  apreciaciones  del  seQor  Senador  por  Minas  que  no  pueJo  pasar  en  silencia 
tanto  mas  cuanto  que  al  principio  de  su  discurso  manifestA  que  tenía  la  persua- 
sión de  que  ellos  llevarían  el  convencimiento  á  mi  ánimo,  y  si  no  volvía  á  tomar 
la  palabra,  podria  suponerse  que  asi  habrá  sido,  cuando  es  todo  lo  contrario. 

Empezaré  por  la  última  parte  del  discurso  del  señor  Senador  por  Alinas, en  que 
acaba  de  decir,  que  a^ixa  admitiendo  que  hubiera  una  trasgresion  de  la  Cans- 
titucion» 

El  señor  Stha — Lo  dije  hipotéticamente;  no  dije  que  había. 

Bl  aelior  SalvaJlac/i — Asi  mismo  le  daría  su  voto  por  que  se  trasgrediese  la 
Constitución 

El  señor  Silva— íiü\  no  tenia  tanta  trascendencia  lo  que  he  dicho— Me  habré 
esplicado  mal. 

El  feñor  Salvañach—'Rleii,  sefior  Presidente.  De  cualquier  modo  que  fuera, 
-  estoy  cierto,  que  si  los  seQores  Senadores  comprendiesen  que  se  violaba  la  Con9- 
tltDcioD,  ni  darían  su  roto  y  antes  hlen  protestarían. 

(Vartoa  apoyados). 
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Dejando  asi  contestado  ese  argumento  del  se&or  Senador  por  Minas,  paso  á 
considerar  los  demás. 

Debo  declarar  que  estrado  mucho,  que.  el  seGor  Senador  por  Minas,  esprese, 
que  no  pueden  haber  dos  opiniones  sobre  la  materia*,  que  el  caso  es  claro  y  evi- 
dente. 

No  pienso  yo  asi  señor  Presidente,  ni  creo  que  muchos  de  los  señores  Senado- 
res tümpoco. 

Mi  honorable  colega  de  Comisión  cuando  discutimos  este  asunto,  convenia  con- 
migo, en  que  era  necesario  estudiarlo  mucho  y  decía  que  daba  lugar,  cuando  me- 
nos á  una  interpretación  del  articulo  81  de  la  Constitución. 

Siendo  pues  asi,  no  es  cierto  que  no  puedan  haber  dos  opiniones  sobre  la  ma- 
teria. 

Por  otra  parte,  queda  una  vez  por  todas  establecido,  qué  al  oponerme  á  la  soli- 
citud del  Podnr  Ejecutivo  no  ha  sido  mi  ánimo  hacer  oposición  sistemada,  ni  opo- 
ner la  mas  miiilma  traba  á  la  marcha  regular  de  la  administración  pública. 
No,SHaur  Presidente. 

Me  he  opuesto,  porque  creo  que  se  viola  ua  articulo  de  la  Constitución  y  creo 
que  apercibido  de  ello  el  Poder  Ejecutivo  seria  el  mas  interesado  talvez  en  que 
no  se  violase  la  Consiilucion,  porque  el  Poder  Ejecutivo  debe  llevar  por  norma 
la  Constitución  en  todos  sus  actos  y  es  asi  que  merecerá  el  respeto  y  consid-ra- 
cíon  de  propios  y  de  estrafíos. 

Dice  el  seíí  >r  Stínador  por  Minas,  (¡ue  se  apoya  para  dar  su  voto  en  favor  del 
informe  del  señor  SeiiafJor  per  Soriano,  en  la  misma  comunicación  del  Poder 
Ejecutivo. 

Precisamente,  señor  Presideíite,  en  esa  comunicación  yo  también  me  fundo 
para  dar  mi  dictamen. 

Yo  entiendo  que  el  Poder  Ejecutivo  opina,  que  no  podria  destituir  los  emplea- 
dos públicos  sin  acuerdo  de)  Se¡.ado. 

Tan  es  así,  que  viene  d  manifestar  al  comenzar  la  nota,  que  aunque  al  Poder 
Ejecutivo  incumbe  la  destitución  de  lus  empleados  no  puede  llevar  á  cubo  esa 
medida  (falabras  de  la  nota)  sin  el  acuerdo  del  Senado. 

¿Qué  importa,  qué  signilica  la  espr^siun  ano  puede  llevar  á  cabo?» 
Quiere  decir,  no  puede  realizar  la  destitución  de  los   empleados  sin  el  acuerdo 
previo  del  Senado.  ) 

Para  mí,  esto  es  obvio;  sin  embargj  puedo  estar  equivocado. 
Pur  otra  parte,  In  misma  ñola  en  uno  de  sus  párrafos,  dice:  asi  el  Honorable 
Senado  no  le  muñe»  (palabras  lestualei  también)  con  esa  facultad,  tendrá  tales 
y  cuales  inconvenientes.  Lo  que  vale  decir  que  también  el  Poder  Ejecutivo 
reconoce  que  es  necesario  que  el  Senado  lo  muña  de  una  facultad  de  que  ca- 
rece .... 
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El  seOor  Senador  por  Minas  ha  manifestado  también,  que  se  encuadra  per- 
fectameate  la  autorízacíonque  solicita  del  Senado  el  Poder  Ejecutivo,  con  el 
acuerdo  que  establece  el  articulo  8i  de  la  Constitución.  Pero  es  porque  el  seSor 
Senador  por  Minas  quiere  hacera  hace  una  confusión  de  esta  solicitud  hecha  en 
globo  ó  en  general. 

Con  el  acuerdo  que  establece  el  articulo  81  de  la  Constitución.  Et  acuerdo  so- 
licitado en  cada  caso.  Ese  es  el  acuerdo  que  preceptúa  el  artículo  81.  No  es  el 
«cuerdo  general  para  destituir  á  los  empleados  con  la  sola  obligación  de  dar  cuen- 
ta al  Honorable  Senado. 

Si  )a  Constitución  hubiera  querido  significar  que  bastaba  el  dar  cuenta  al  Ho- 
norable Senado  para  que  el  Poder  Ejecutivo,  pudiese  suspender  los  empleados  6 
destituirlos,  claro  es  gue  lo  hubiera  espresado  con  mas  Jclaridad  y  entonces 
nos  ahorraba  esta  discusión  y  entonces  convendría  en  que  tenia  razón  el  seQor 
Senador  por  Minaa. 

Pero  cuando  no  está  establecido  el  artículo  en  estos  términos,  sino  en  muy  dis- 
■tintos,  cuando  dice  que  el  Poder  Ejecutivo  para  destituir  empleados  tiene  nece- 
sidad de  pedir  el  acuerdo  del  Senado,  repilo,  que  ese  acuerdo  no  puede  ser  si- 
no previo  y  necesario. 

Yo  convengo,  sefior  Presidente,  que  son  muy  fuertes  las  consideraciones  que 
«spone  el  Poder  Ejecutivo  para  solicitar  la  medida;  convengo  que  de  esa  medida 
penda  la  marcha  mejor  de  la  administración:  convengo  en  que  los  empleados  no 
todos  serán  buenos;  no  niego  semejante  cosa.  Lo  que  únicamente  creo  y  lo  es- 
pongo  con  toda  franqueza  en  el  Informe  que  acabo  de  presentar  á  la  iMesa,  ea 
que  por  muiího  que  lesea  sensible  ai  Senado  negar  la-autorización  al  Poder  Eje- 
cutivo, no  está  en  sus  facultades  desprenderse  de  la  prerogativa  que  le  acuerda 
la  Constitución  del  Estado.  Mas  he  dicho — que  no  creo  que  el  Honorable  Senado 
le  negase  a!  Poder  Ejecutivo  el  acuerdo  solicitado  en  cada  caso  en  que  se  llena- 
sen las  prescripciones  legales. 

Es  claro  que  si  el  Poder  Kjecutivo  viene  y  nos  dice,  este  empleado  es  inepto,  es 
omiso,  es  culpable  y  lo  justifica,  el  Honorable  Senads  do  puede  traicionar  sus 
deberes,  Iraiciouando  las  verdaderas  conveniencias  del  país  y  no  debiera  negarle 
-iil  Puili  I-  l':jecutivo  el  acuerdo  que  solicitaba,  porque  como  se  bu  diciio  muy  bien 
-por  íilguiios  de  los  seOores  Senadores  es  conveniente  que  los  Poden-s  Públicos 
marchen  de  acuerdo;  que  no  obsten  á  las  resoluciones  cuando  se  propongan  un 
Un  pali'iütico. 

INo  es  coocebible  pues  que  el  Honorable  Senado  pueda  rehusar  el  acuerdo  que 
solicitara  el  Poder  Ejecutivo  en  cada  caso. 

De  suerte  que  podría  conseguirse  el  resultado  que  se  desea  sin  necesidad  de 
violar,  á  mi  juicio,  ese  precepto  constitucional. 

Ya  digo,  es  únicamente  porque  creo  que  es  terminante  la  Constitución  en  este 


—  59  - 

caso,  que  me  opongo  á  que  se  conceda  la  autorización  al  Poder  Ejecutivo.  Si  no 
fuese  asi;  desde  luego  le  prestaría  mí  voto. 

£1  señor  Carve  (don  Amaro)— Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente — Estamos  en  discusión  general. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Voy  á  hacer  moción  para  que  sea  libre  la  dis- 
cusión. 

(Apoj/adoJ. 

Se  vola  sí  se  ha  de  declarar  libre  la  discusión  y  es  afirmativa. 

El  señor  Presidente—Si  eJ  seflor  Senador  conviene  con  la  mesa  pasaremos  á 
cuarto  intermedio. 
.   El  señor  Carve  (don  Amaro) — Voy  á  ser  breve. 

El  señor  Silva — Están  cansados  los  taquígrafos.  Yo  acepto  la  proposición  de  la 
mesa. 

Se  suspende  la  sesión, —  Vueltos  á  sala. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Sefíor  Presidente,  reconozco  los  buenos  deseos 
y  los  móviles  patrióticos  que  animan  á  mi  honorable  colega  el  señor  Senador  por 
Cerro-Largo,  pero  creo  deber  combatir  y  destruir  los  argumentos  en  que  ha 
fundado  el  informe  que  ha  presentado  al  Honorable  Senado  y  que  está  á  nuestra 
consideración. 

,  Uno  de  los  fundamentos,  el  principal,  en  que  ha  apoyado  el  seuor  Senador  por 
Cerro-Largo,  su  discurso,  es:  que  él  cree  qne  la  nota  del  Poder  Ejecutivo  dá  á- 
entender  que  comprende  que  no  puede  llevar  á  cabo  ninguna  destitución,  sínó 
con  el  acuerdo  previo  del  Honorable  Senado. 

Lo  que  el  Poder  Ejecutivo  se  propone  es  sin  duda  destruir  la  práctica  viciosa 
que  se  ha  establecido  como  ley  hasta  ahora,  y  que  viene  á  chocar  con  el  espíritu 
del  articulo  81  de  la  Constitución  y  á  disvirtuarlo;  y  es  á  destruir  esa  práctica 
viciosa  á  lo  que  viene  el  Poder  Ejecutivo,  solicitando  el  permiso  del  Honorable 
Senado  para  destituir,  permiso  que  no  tendría  necesidad  de  solicitar  si  quisiese 
interpretar  el  articulo  81  tal  cual  está  establecido;  sin  preocuparse  casi  siempre 
si  observa  con  el  carácter  de  desconocimiento  de   la  autoridad. 

El  espíritu  de  la  Constitución,  bien  se  comprende  que  debe  de  ser,  como  he  di- 
cho antes,  el  de  darle  al  Poder  Ejecutivo  la  autorización  de  destituir  y  llenar  la 
mera  fórmula  de  solicitar  el  consentimiento  del  Senado. 

He  probado  ya  que  el  Poder  Ejecutivo  puede  destituir  por  omisión  ó  ineptitud 
y  que  el  Honorable  Senado  tiene  que  concretarse  á  aceptar  los  informes  que 
aquel  le  dé. 

Por  consiguiente,  lo  que  se  trata  es  únisamente  de  destruir  una  práctica  vicio- 
sa é  inconveniente  y  de  evitar  las  protestas  con  carácter  de  jeremiadas  de  los  des- 
tituidosy  que  siempre  se  presentan  cubiertos  con  el  manto  de  la  inocencia. 

Un  empleado  no  cumple  con  su  deber  porque  es  omiso,  6  porque  es  inepto,  e^ 
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destituido  y  al  momento  viene  al  Cuerpo  Legislativo  á  reclamar  porque  lo  desti- 
tuyen sin  razón. 

No  hay  razón  mas  atendible  que  la  de  la  conveniencia  pública,  que  la  de  sa 
buen  servicio. 

El  Poder  Ejecutivo  ha  visto  que  se  ha  establecido  la  práctica  de  venir  sus  subal- 
ternos aquejarse  al  Cuerpo  Legislativo  cuando  los  destituye,  y  ha  querido  romper 
ese  abuso  injustificable,  y  cortar  al  Poder  Legislativo  que  tenga  que  interrumpir 
sus  tareas  para  ocuparse  de  asuntos  sin  iiiiportancia. 

El  artículo  8i  dice:  que  puede  el  Gobierno  destituir  por  ineptitud  ü  omisión  en 
el  cumplimiento  de  su  deber,  y  como  el  único  que  puede  saber  si  es  inepto  ú  omi-  j 

so  un  empleado  es  su  superior,  el  Poder  Ejecutivo.  í 

He  querido  detenerme  á  analizar  el  artículo  81  para  dejar  establecido,  que  la 
nota  del  Poder  Ejecutivo  no  viene  á  hacer  comprender  que  piensa  el  Gobierno, 
que  es  violar  el  artículo  81  destituir  empleados  sin  el    permiso  del  Senado  anti-  i 

cipado. 

Además  señor  Presidente;  conviene  saber  ó  recordar,  que  hay  una  Ley  sancio-  | 

nada  hace  muy  poco  tiempo  autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  destituir  los  em- 
pleados de  Policía  que  en  su  concepto  no  mereciesen  su  coníianza  ó   no  cumplan 
debidamente  su  deber  ajuicio  del  Gobierno. 

La  Constitución  de  la  República  habla  de  empleados  públicos  y  lo  mismo  lo  son 
los  de  Policía  que  los  ministeriales,  que  los  empleados  de  los  otros  ramos  de  la 
administración  pública. 

Por  consiguiente  podiia  el  Poder  Ejecutivo  atenerse  á  esa  Ley,  porque  no  pue- 
de nadie  figurarse  que  al  sanoionar  el  Cuerpo  Legislativo  una  Ley  autorizando  al 
Ejecutivo  á  destituir  á  los  empleados  de  Policía,  no  había  de  considerar  á  los  de- 
más empleados  en  igual  categoría;  la  Ley  en  caso  contrario  serla  odiosa  é  injusta. 

Se  trata  pues,  como  he  dicho  antes,  de  destruir  de  raíz  prácticas  viciosas  que 
se  han  establecido  hasta  ahora,  viciosas  al  estremo  de  creerse  aun  los  mas  culpa- 
bles ó  criminales,  autorizados  á  venir  á  dar  esputaciones  y  quejas  al  Cuerpo  Le- 
gislativo, como  si  este  pudiese  pesar  en  la  balanza  de  la  verdad  la  opinión  de  loa 
empleados  y  uno  de  los  Poderes  del  Estado,  sin  dar  á,  este  la  razón.  • 

Después  de  lo  dicho  solo  nos  resta  repetir  que  votaré  por  el  informe  presentado 
por  el  señor  Senador  por  Soriano. 

El  seíior  Camino — Poco  hay  que  agregar  señor  Presidente,  después  de  lo  que 
han  dicho  los  señores  Senadores  que  me  han  precedido  en  la  palabra,  en  apoyo 
del  dictamen  que  está  á  la  consideración  de  la  Cámara  firmado  por  el  señor  Sena- 
dor por  Soriano. 

Ese  dictamen,  que  aconseja  á  la  Honorable  Cámara  le  preste  al  Poder  Ejecuti- 
vo la  venia  que  solícita  para  destituir  los  empleados  de  la  administración  que 
juzgue  convenieute,  por  que  no  merezcan  su  confianza,  6  por  que  no  desempeñen 
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bien  el  puesto  que  les  está  cometido,  responde  en  mi  concepto,  como  lo  dice  muy 
bien  el  Poder  Ejecutivo  á  una  necesidad  y  á  un  sentimiento  público  por  lo  que  en 
el  público  se  conoce  de  la  deficiencia  que  hay  en  el  desempeño  de  las  funciones 
de  muchos  empleados. 

No  creo  señor  Presidente,  que  al  otorgarle  al  Poder  Ejecutivo  la  venia  que 
solícita  para  hacer  ese  cambio  de  empleados  en  la  administración,  se  infrinja  el 
articulo  81  de  la  Constitución  que  le  acuerda  al  Hoitt)rable  Senado  esa  preroga- 
tiva;  y  no  lo  creo,  porque  como  ha  recordado  muy  bien  el  señor  Senador  por  el 
Departamento  del  Durazno,  en  esta  misma  Cámara  en  e!  periodo  pasado,  ha  sido 
materia  de  discusión,  y  si  no  estoy  trascordado,  ha  merecido  sanción,  el  autorizar 
al  Poder  Ejecutivo  para  remover  los  empleados  da  Policía,  siempre  que  lo  cre- 
yera necesario,  puesto  que  eran  empleados  de  confianza. 

El  se'lor  Silva — Es  exacto. 

JEl  señor  Camino — ^Y  si  el  Honorable  Senado  creyó  entonces  que  había  una 
conveniencia  pública  en  conceder  esa  autorización  al  Poder  Ejecutivo,  y  con 
eso  no  creyó  violar  la  Constitución,  no  creo  que  hoy  concediendo  anticipada- 
mente al  Poder  Ejecutivo  lo  que  pide,  y  como  lo  pide,  dando  cuenta  en 
cada  caso  al  Honorable  Senado,  que  haya  ninguna  infracción  constitucional. — 
porque  la  Constitución  no  ha  distinguido  los  empleados:  el  articulo  81  habla  de 
empleados  en  general.  Y  si  amparados  se  pueden  considerar  los  empleados  de 
los  Ministerios,  igualmente  amparados  podrían  considerarse  los  empleados  de  Po< 
ücia:  y  no  merécemenos  consideración  un  empleado  de  Policía  que  un  empleado 
de  Ministerio  ó  de  cualquier  otro  ramo  de  la  Administración,  porque  al  fin  todos 
son  empleados  de  confianza. 

Un  empleado  de  Secretaria  necesita  merecer  la  confianza  del  Jefe  del  Ministerio 
á  que  pertenece.  Y  si  porque  la  Constitución  le  dice,  que  no  puede  destituir  ese 
empleado  sino  por  los  casos  señalados  en  ella  y  con  acuerdo  del  Senado,  no  lo 
destituye,  se  espone  á  ser  coartado  eo  su  marcha,  porque  no  sea  bastante  fiel  ese 
empleado  para  guardar  los  secretos  que  le  confie  el  Jefe  de  su  oficina. 

Por  estas  consideraciones  se  v5,  pues,  que  no  estaría  bien  servida  la  adminis- 
tración, y  seria  quitar  al  Poder  Ejecutivo  esa  facultad,  que  en  mí  concepto  debe 
tener,  ocupando  empleados  de  su  confianza  para  el  mejor  servicio  público. 

Además  señor  Presidente,  como  dijo  anteriormente  el  señor  Senador  por  el  De- 
partamento de  Minas,  y  lo  repito  yo  también  porque  es  de  pública  notoriedad,  por 
denuncia  de  la  prensa,  y  por  el  conocimiento  particular  que  tenemos  del  hecho 
por  las  personas  que  intervinieron  en  el  asunto,  el  Gobierno  anterior  tuvo  una 
propuesta  para  la  enajenación  de  las  rentas  de  Aduana  de  casi  el  doble  de  lo  que 
hoy  producen. 

Digo  de  casi  el  doble,  porque  le  daban  el  máximum  á  que  han  ascendido  otras 
rentas  en  sus  mejores  tiempos,  700,000  pesos  mensuales,  le  pagaban  sus  emplea- 
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dos,  y  le  regalaban  1.000,000  de  pesos  al  Sn  de  los  4  aBos,  término  de  la  pro- 
puesta; agregando  todavía  á  estas  cifras,  la  utilidad  que  iba  buscando  rsalizar,  lo 
qae  eviuivale,  sin  exajerar,  al  doble  de  lo  que  hoy  percibe  la  Nación. 

Y  todo  esto,  seOor  Presidente,  á  causa  de  mala  administración. 

Por  otra  parte  ¿Cómo  se  puede  averiguar  los  empleados  que  cumplen  y  los 
que  no  cumplen  con  su  deber? 

El  Gobierno  lo  dice:  Seri»preciso  formar  sumarioB  y  entrar  en  averiguaciones 
que  hacen  impoaibte  descubrir  quien  es  el  que  cumple  y  quien  el  que  no  cumple: 
y  tendría  que  estar  soportando  entre  tanto  el  Gobierno  empleados  que  no  cum- 
plieran con  su  debbr  porque  seria  imposible  llenar  las  formas  de  un  sumario. 

Si  el  (jobierno  viendo  las  aptitudes  de  sus  empleados;  viendo  que  no  cumplen 
con  sil  deber,  cree  necesario  destituirlo,  es  preciso  autorizarlo  á  que  lo  haga  para 
el  hüüfí  ilesempeHo  de  las  funciones  administrativas  que  le  están  confiadas,  y 
para  el  aumento  de  las  rentas,  que  es  indispensable  buscar,  para  llenar  las  nece* 
sidades  de  la  Naciiin. 

Todas  estas  caiisas  á  mi  ver,  sefior  Presidente,  creo  que  son  muy  suficientes 
para  que  el  Honorable  Senado  le  preste  al  Gobierno  la  venia  que  solicita;  que  por 
mi  paríe  se  la  presto,  creyendo  que  con  esto  no  ee  infringe  ningún  precepto  cons- 
titucional. 

Se  imlii  j/  vi  ¡mulo  está  aufictenlemenle  diacutido  tj  es  a/irmalwa. 

El  íeTior  Presidente — ^Se  vá  á  votar  en  general. 

Como  tiene  mas  apoyo  el  dictamen  de!  sefíor  Senador  por  Soriaoo. 

Se  vofei  t/t  se  aprueba  en  general,  y  es  afirmativa. 

Volámlosa  en  particular  elarltculo  í."  ea  aprobado. 

Ei  ae.or  Presidente — E!  articulo  2."  es  de  orden. 

'.íueda  sancionado  en  i.'  discusión. 

£7  se/lor  SUua — Voy  á  hacer  una  modon  que  la  sostendré  dado  el  caso  que  sea 
unduiíniirneute  apoyada. 

Si  hubiese  una  sola  voz  que  se  levantase  para  reclamar  la  segunda  discusión  la 
retiraría. 

El  apunto  es  urgente. — El  gobierno  lo  manlReata  no  solamente  en  su  nota,  sinó 
que  nos  b  ha  hecho  reconocer  repetidas  veces. 

Siendo  urgente,  y  conocida  la  opiaion  del  Senado,  haría  moción  para  que  se 
suprimiese  la  segunda  discusión. 

(Aporiniloa). 

Se  vola  si  se  dá  por  terminado  el  ofunto  y  ea  afirmativa. 

El  señor  ¡'residente— Queóa  sancionado  y  se  comunicará. 

El  seTior  Bmizá — Pido  la  palabra. 

01-  PresÍJenle~Yiü)¡ití  olvidado  la  mesa  dar  cuenta  de  ano  de  los  asoatos 
entrados. 
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Se  lee  lo  siguiente'. 

El  señor  Presidente  de  la  Honorable  Cámara  presenta  el  presupuesto  de  sueldos, 
gastos  de  ¡a  Secretaria  y  Comisión  de  Cuentas  del  Cuerpo  Legislativo. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  señor  Bauza — No  haré  uso  de  la  palabra  en  razón  de  que  el  asunto  que  hay 
pendiente  en  la  Comisión  de  Legislación,  se  tomará  cuenta  de  él  en  la  sesión  pró- 
xima. 

Como  ha  llegado  la  hora 

Lo  que  si,  voy  á  hacer  moción,  para  que  se  publique  la  sesión  presente  por  la 
trascendencia  que  envuelve  el  asunto. 

{Apoyado). 

El  señor  Silva — La  publicación  de  las  sesiones  oficiales,  señor  Presidente,  si 
es  que  tienen  razón  de  ser,  como  cuando  se  indica  que  asi  se  haga  y  se  hace  mo- 
ción para  el  efecto,  deben  entrañar  también  su  mayor  publicación. 

La  publicación  de  las  sesiones  oficiales  en  hoja  suelta,  repartida  á  los  miembros 
del  Cuerpo  Legislativo  y  del  Poder  Ejecutivo  y  algunas  otras  personas,  no  tienen 
el  carácter  de  publicidad  que  conviene  á  los  intereses  públicos. 

Es  por  eso  que  yo  creo,  que  conviene  que  se  haga  en  uno  de  los  diarios  que  ten- 
gan mas  circulación  en  la  capital. 

No  creo  que  sea  un  inconveniente  el  precio  que  puedan  llevar,  porque  tratándo- 
se de  sesiones  relativamente  cortas,  la  diferencia  en  el  precio  de  la  hoja  suelta  á 
lo  que  puede  costar  en  las  columnas  de  un  diario,  no  puede  ser  de  consideración. 

Yo  agregaría  á  la  moción,  que  se  publicase  en  uno  de  los  diarios  de  la  Capital. 

El  señor  Presidente — No  puede  señalarse  cual  es,  porque  siempre  la  Mesa  tie- 
ne que  hacerlo  con  aquel  que  lleva  mas  barato. 

El  señor  Silva — Yo  no  señalo.  La  publicación  de  las  sesiones  tiene  importan- 
cia y  se  hace  necesario  que  sea  conocida.  Porque  una  hoja  suelta  que  se  reparte, 
no  tiene  la  publicidad  que  tiene  un  periódico  que  se  lee  por  miles  de  personas. 

Nada  mas  tengo  que  decir  señor  Presidente. 

£1  señor  Presidente — Asi  se  hará. 

—Orden  del  dia  para  mañana,  ocuparse  de  la  nota  del  Poder  Ejecutivo  sobre 
los  hechos  políticos  que  han  tenido  lugar. 

•Se  levantó  la  sesión  á  las  4  y  4o  minutos. 


Federico  A.  y  Lara^ 

Taquígrafo  1/ 


4.'  Sesión  ordinaria  del  4  de  !Marzo 


Pnüde  el  seácr  Carvs  [don  Pedro] 


Se  proclamó  abierto  la  sesión  á  las  3  y  5;  con  asistencia  de  los  seílores  LaviSa, 
Vila,  SaivaSlach,  Carve  (don  Amaro),  Silva  y  Camino. 

Aprobnda  el  acta  de  ¡a  attierior,  ae  dá  atenía  de  lo  siguiente: 

La  Cámara  de  Represen laotes  comunica  que  ha  nombrado  para  integrar  la  Co- 
misión deCueutas  del  Cuerpo  Legislativo,  á  los  setlures  don  Liborio  Echevarría, 
don  Manuel  N.  Tapia  y  duu  Eduardo  Vidal. 

Archívese. 

La  Comisión  de  Hacienda  presenta  su  iuforme,  en  e!  Presut*ueslo  de  la  Secre- 
taria, Sala  y  Comisión  de  Cuentes  di-l  Cuerpo  Legislativo. 

Repiirtase, 

Ei  tei.or  Laviila — Creo  que  debiera  ahorrarse  el  reparto  de  este  asunto  por- 
que é\  demanda  gastas  y  tiempo.. 

El  Presupuesto  de  la  Secretaria  es  un  asunto  puede  decirse  de  ¿idtn  interno: 
y  si  no  hubiese  inconveniente,  pudría  ser  sancionado  en  esla  sesión. 

(Apo¡/ado). 

Se  vota  si  el  Honorable  Senado  ae  ha  de  ocupar  en  in  presente  sesión  del  Pre- 
siijJiií'slo  de  Secretaria   y  es  afirmativa. 

Se  couiiiiúa  dando  cuenta  de  lo  siguiente: 

Don  Feílet  ico  Balestié,  solicita  se  le  habilite  el  tiempo  que  estuvo  separado  iti'- 
justamH'le  de  su  empleo  como  Oficia!  'I.'  de  Policía  del  Departamento  de  la  Ca- 
pital, desd.'  el  17  de  Mayo  último  hasta  el  15  de  Enero  del  corriente  año. 

A  la  Comiaioa  de  Peticiones. 


I 

I 


—  65   ~ 

Bautista  Hernández,  Oficial  de  Sala  del  Senado,  pide  se  declaren  como  servi- 
cios en  plaza  efectiva,  los  que  prestó  como  Portero  meritorio  del  mismo  Senado, 
durante  siete  au  >s. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

Entrándose  á  la  orden  del  dia,  se  lee  lo  siguiente: 


La  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  sancionó  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEV 


Articulo  1.^  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para  contratar  con  ?os  seSores 
Muraciole,  Vidal  y  C*  la  construcción  de  una  linea  férrea  entre  Montevideo  y  Frpy 
Marcos,  bajo  las  condiciones  siguientes: 

1.*  La  linea  tendrá  su  punto  de  partida  en  la  plaza  de  Sarandi  y  su  término  en 
Fray  Marcos,  estableciendo  estaciones  en  los  pueblos  y  villas  de  Toledo,  Sauce, 
Santa  Rosa,  San  Ramón  y  Tala,  que  recorrerá  en  su  trayecto. 

2."  La  garantía  de  que  habla  el  artículo  2,®  será  por  veinte  años,  pudiendo  el 
«uperior  Gobierno  espropiar  la  línea  en  todo  tiempo,  fijando  el  precio  por  peritos 
nombrados  al  efecto  por  ambas  partes. 

Si  los  peritos  no  se  acordasen,  las  partes  nombrarán  un  tercero  para  que  diri- 
ma la  discordia  y  no  siendo  posible  el  acuerdo,  será  el  tercera  nombrado  por  el 
Juez  Letrado  de  Hacienda  de  la  1.*  Sección. 

5.*  Los  trabajos  de  la  línea  empezarán  indefectiblemente  á  los  diez  y  ocho 
meses  después  de  reducida  á  escritura  pública  la  concesión  acordada  por  la 
presente  Ley  y  serán  enteramente  terminados  á  los  cuatro  afíos. 

4  *  Si  el  contrato  que  se  autoriza  por  esta  Ley  no  fuese  celebrado  dentro  de  tres 
meses  de  su  promulgación  por  omisiim  6  culpa  esclusíva  de  la  empresa,  quedará 
siij  efecto  la  autorización  que  ella  concede. 

5  *  Todos  los  materiales  que  se  empleen  en  la  vím,  trenes  rodantes,  estaciones, 
eic.^  serán  del  sistema  mas  adelantado  y  perfecto  del  que  se  emplee  en  la  fecha 
de  su  construcción,  previo  dictamen  de  la  Dirección  General  de  Obras  Públicas, 

Tomo  XVII  :í 
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6.'  A  los  seis  meses  de  reducida  esta  ooocesidD  á  escritara  pública  se  presenta- 
rán los  estudios  definitivos  etc.  para  la  aprobacioo  qae  corresponde  sujetándose  á 
lo  que  determine  en  lo  futuro  el  pliego  de  condiciones  remitido  á  la  Asamblea  por 
el  Poder  Ejecutivo. 

7.'  La  sociedad  para  el  fiel  cumplimiento  de  las  obligaciones  que  contrae  depo- 
sitará la  suma  de  diez  mil  pesos  m/c  en  el  acto  de  firmarse  el  contrato  autoriza- 
do por  esta  Ley. 

Art.  2.**  El  Poder  Ejecutivo  acordará  la  garantía  del  seis  por  ciento  sobre  el 
capital  estipulado  de  seis  mil  libras  la  milla,  debiendo  esta  empezar  á  hacerse 
efectiva  luego  de  abierta  al  servicio  público  la  primera  sección  y  así  sucesiva- 
mente á  medida  que  se  abran  las  demás  secciones,  las  que  comprenderán  un  tra- 
yecto no  menor  de  cuatro  leguas. 

1.*  Queda  entendido  que  el  Estado  solo  abonará  la  diferencia  que  resulte  entre 
el  liquido  producto  de  la  esplotacioa  de  la  via  y  el  interés  garantido  fijado  por 
medio  de  liquidaciones  semestrales,  á  cuyo  efecto  la  Empresa  llevará  su  contabili- 
dad al  día,  con  intervención  del  empleado  que  el  Superior  Gubierno  designe  al 
efecto. 

2.*  Queda  entendido  también  que  una  vez  que  la  linea  produzca  mas  del  seis 
por  ciento  garantido,  la  Empresa  separará  la  mitad  de  ese  escedente  el  quesera 
entregado  al  Superior  Gobierno  hasta  cubrirse  el  total  desembolso  de  los  dineros 
que  hubiere  abonado  por  razón  de  la  garantía. 

ó.*  El  Poder  Ejecutivo  espropiará  por  cuenta  y  razón  de  la  Empresa  los  terre- 
nos que  sean  irdispensables  para  estaciones  y  trayecto  de  la  via  que  demarque  el 
plano  definitivamente  aprobado  por  la  Dirección  General  de  Obras  Públicas. 

4.*  El  superior  Gobierno  dispondrá  de  cuatro  asientos  oficiales  y  de  una  Zorra 
ó  Wagón  de  carga  para  los  usos  que  le  convenga,  como  igualmente  el  derecho  de 
enviar  la  correspondencia  Oficial  y  Comercial  y  el  uso  del  Telágrafo  libre  de 
remuneración. 

Art,  5.^^  Cumunfquese  etc. 


Sala  de  Sesiones  en  Montevideo  á  10  de  Julio  de  1874. 


Velazco. 

E9tenülao  B.  Duran. 

Secretario. 
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INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  Comisión  de  Hacienda  encargada  de  dictaminar  sobre  el  Proyecto  de  Ley, 
sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  con  fecha  10  de  Julio  de 
1874,  relativo  á  la  concesión  de  un  Contrato  de  vía  férrea  entre  Montevideo  y 
Fray-ilarcos»  lo  ha  estudiado  con  toda  detención  y  es  de  opinión  que  Vuestra  Ho- 
norabilidad le  preste  su  sanción. 

Las  empresas  de  este  género  honran  al  país  y  son  indispensables  para  llevar  el 
progreso  y  civifízacion  á  nuestra  desierta  campaQa. 

En  cuanto  á  los  requisitos  y  demás  garantías  legales,  requeridas  á  los  propo- 
nenies  á  fin  de  garantir  el  fiel  cumplimiento  del  contrato,  están  previstos,  por  cu- 
ya razón  nada  tiene  que  oponer  vuestra  Comisión  de  Hacienda. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


¡Montevideo,  Marzo  1."  de  d875. 


Javier  LaviTia — Amaro  Carve 


Puesto  en  düctmon  general. 


El  aeñor  Carve  (don  .JmtíroJ—Seüor  Presidente;  el  Proyecto  de  Ley  que  está 
¿  uuestracoasideracioQ,  ha  pasudo  ya  por  ef  crisol  de  uoa  discusión  de  seis  dias 
coastcutivos  eo  la  llonaruble  Cámara  de  Represen  la  a  tes,  y  la  Coinísion  de  Ha- 
cienda de  lue  tengo  el  liaiior  de  funnar  parte,  cree  que  el  Proyecto  de  lioea  fér- 
rea preijeotada  por  los  señores  Muraciolií  Vidal  y  Ca.,  ha  sido  depurado  de  todos 
los  efectos  que  pudieran  haberlo  hecho  iuact-ptable. 

Ks  por  estas  raznoes  que  la  Comisioü  de  Üaclenda,  uo  encontraado  uada  que 
obj*;tar  al  remitido  por  la  Iloaurable  Cámara  de  Represeatantes  se  ha  concretado 
á  ucunsejar  al  Honorable  Seuado  le  preste  su  sanción. 
,  A  empresas  de  Itiieus  férreas  como  la  que  se  le  concede  á  los  seDores  Mursciole 
Vidal  y  Ca.,  no  se  les  puede  negar  el  apoyo,  la  aprobacioa  del  Cuerpo  Legislativo 
puesto  que  la  teudeucia  de  ios  Ferro  Carrile.»,  es  como  dice  la  Comisíoo  de  Ha- 
cienda llevar  el  progreso  y  la  civilización  á  los  desiertos  de  la  campaQa. 

iLspero  que  si  alguno  de  los  selíores  Senadores  tiene  a'guna  objeción  que  hacer 
en  la  discusión  particubr,  se  sirva  bacerla  y  me  haré  un  deber  en  contestar,  por 
que  como  he  dicho  antes  la  Comisión  de  Uacienda  no  encuentra  ninguna  objeción 
que  oponer  á  los  artículos  sublímente  redactados  del  Proyecto  que  esiá  ¿  la  con- 
sideración del  Senado. 

El  señcr  Salvaíiach — Mi  objeto  selíor  Presidente  al  pedir  la  palabra,  es  ob- 
tener de  los  seQores  Senadores  que  forman  la  Comisión  algunos  datos  que  me 
convenzan  de  la  conveniencia  de  la  sanción  de  este  Proyecto. 

Indudablemente  como  lo  ha  dicho  muy  bien  la  Comisión  y  lo  acaba  de  repetir 
el  seSor  miembro  informante  seSor  Senador  por  el  Durazno,  á  las  vías  férreas  es 
necesario  impulsarlas  dándoles  todas  las  facilidades  necesarias  para  que  puedan 
plantearse  en  la  República. 

Sobre  este  punto  do  puede  h:ib»r  dos  opiniones  distintas  y  mucho  mas  en 
nuestra  campaQa  tau  despoblada,  que  taíito  necesita  de  medios  de  conduccíoa  y 
de  progreso. 

Pero  seQor  Presidente,  lo  que  á  mi  me  llama  la  ateucion  en  este  momento,  es 
le  garantía  que  se  establece  en  el  Proyecto  que  ha  de  prestar  la  Nación. 

Es  público  y  notorio  mucho  mas  para  nosotros  que  el  Gobierno  ó  la  Nación  se 
encuentra  en  mala  situación  pecuniariamente  hablando.  Para  su  mismo  presu- 
puesto, tiene  mil  dificultades  para  poderlo  sobrellevar  y  la  garantía  ya  prestada 
al  Kerro-Carril  Central  del  Uruguay  cuesta  á  la  Nación  como  es  sabido  cientos  de 
milis  de  pesos,  que  gravan  las  rentas  generales  y  que  por  consiguiente  dificulta 
la  maicha  regular  de  la  administración  pública. 

Si  pues  esto  es  asi  y  está  en  la  concieocia  de  todos  los  seSores  Senadores  y  del 
Pais  enlero,  paréceme  sellor  Presidente,  que  habría  Inconveniencia  en  gravar 
uiasludíivía  á  esa  Nación  con  garantías  que  indudablemente  se  harán  prúcticas 
y  que  no  tenga  los  medios  la  Nación  de  soportarlas. 
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£8(0  es  lo  que  se  me  ha  ocurrido  al  leer  este  Proyecto. 

Por  otra  parte,  repito  una  vez  por  todas,  que  si  eso  no  es  un  inconveniente,  que 
si  la  Comisión  lo  encuentra  salvable  de  alguna  manera,  me  felicítaria  muchísi- 
mo en  poderle  dar  mi  voto  porque  repito,  todo  Proyecto  sobre  Ferro -Carriles  me- 
rece indudablemente  una  preferente  atención. 

Ei  señor  Carve  (don  Amaro) — Señor  Presidente,  no  se  han  escapado  á  la 
penetración  de  los  miembros  de  la  Comisión  de  Hacienda,  los  argumentos  que 
acaba  de  hacer  el  señor  Senador  por  Cerro-Largó,  para  oponerse  digamos  así,  á 
la  sanción  del  Proyecto  que  está  á  nuestra  consideración. 

Sabido  es  señor  Presidente,  que  es  imposible  que  el  pais  pueda  llegar  al  grado 
de  progreso  en  que  tenemos  esperanza  (al  menos  la  abrigo  yo)  de  ver  muy  pron- 
to llegar,  si  no  damos  Impulso  á  las  empresas  de  esa  naturaleza.  Y  el  medio 
de  darles  impulso,  es  dándole  la  garantía  que  se  exije  del  Estado,  garantía 
hasta  cierto  punto  ficticia  si  se  toma  por  punto  de  base  no  precisamente  la  crisis 
ea  que  vivimos  y  que  atravesamos  hace  mucho  tiempo,  sino  el  estado  floreciente 
en  que  yo  creo  vá  á  entrar  el  Pais  dentro  de  muy  poco. 

No  podemos  tomar  por  base,  señor  Presidente,  para  aceptar  ó  rechazar  este 
Proyecto,  que  hasta  hoy  haya  sido  un  recargo  para  la  Nación,  el  haber  dado  la 
garantía  para  el  Perro-Carril  Central  del  Uruguay. 

Sin  entrar  á  hacer  cargos  á  nadie  de  la  mala  administración  del  Ferro-Carril 
del  Uruguay  diré,  que  si  la  Nación  ha  tenido  que  subrogar  algunos  gastos  para 
sostener  la  garantía  que  ella  había  dado  al  Ferro-Carril  del  Uruguay,  ha  sido  por 
el  poco  acierto  y  mala  dirección  que  ha  tenido  ese  Ferro-Carril. 

Como  he  dicho  antes,  si  fuéramos  nosotros  á  tomar  por  base  el  atraso  en  que 
DOS  encontramos  de  pocos  años  á  esta  parte,  por  el  desacierto  [con  que  los  admi- 
nistradores y  los  Gobiernos  han  dirigido  al  País,  entonces  vendríamos  á  sacar  en 
consecuencia  que  era  preciso  cerrar  la  puerta  á  todas  las  empresas  de  líneas 
férreas  que  ha  sancionado  la  Cámara  de  Representantes. 

Yo  no  he  querido  detenerme  á  tomar  en  consideración  las  razones  espuestas 
por  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo,  porque  como  he  dicho  antes,  abrigo  la  es- 
peranza de  que  el  país  vá  á  entrar  en  la  ancha  via  del  progreso:  y  entonces,  las 
empresas  de  esta  naturaleza,  van  á  recibir  un  impulso,  es  decir,  van  á  participar 
del  impulso  que  se  le  vá  á  dar  á  la  buena  administración  del  pais;  y  entonces  la 
garantía  vendrá  á  ser  ficticia. — Además  esta  garantía  como  dice  en  uno  de  sus 
artículos^  vá  á  ser  devuelta  inmediatamente. 

Dice  el  artículo  2." 

(El  señor  Senador  lo  lee) 

Quiere  decir  que  tendríamos  una  idea  muy  pobre  de  nuestro  país,  si  creyése- 
mos que  dentro  de  poco  tiempo  no  había  de  dar  una  empresa  de  esa  naturaleza, 
el  6  p.g  del  interés  del  dinero:  y  entonces  vendría  la  empresa  á  reembolsar  al 
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Estado^  si  es  que  hubiese  tenido  necemdad  de  abanar  alga  para  cubrir  los  intere- 
ses del  6  p.3  que  está  marcado  aqui. 

Sefior  Presidente,  estamos  viendo  en  el  Paraguay,  la  República  del  Paraguay 
que  desgraciadamente  para  esa  República  es  la  mas  infortunada  y  la  mas  desierta 

de  cuantas  hay  en  América  del  Sud.  Y  sin  embargo  acabamos  de  ver  sancionada 
ahora  por  el  Cuerpo  Legislativo  del  Paraguay,  la  concesión  de  una  via  férrea  qae 
viene  al  paso  de  la  Patria. 

Si  alli  se  puede  sancionar  y  dar  garantía  &  vias  férreas  ¿qué  se  puede  decir  de 
un  País  tan  floreciente  como  es  la  República  Oriental? 

Yo  por  mi  parte  acepto  en  todos  sus  puntos  el  Proyecto  sancionado  por  la  Cá- 
mara de  Representantes,  porque  encuentro  que  la  argumentación  que  acaba  de 
hacer  el  seQor  Senador  por  Cerro-Largo,  no  se  puede  aceptar,  es  decir,  no  la  pue- 
den  aceptar  todos  aquellos  que  como  yo,  tengan  la  esperanza  de  ver  dentro  de 
poco,  á  nuestro  País  levantarse  á  la  altura  á  que  está  llamado. 

jr 

Es  por  estas  consideraciones,  que  la  Comisión  de  Hacienda  de  que  soy  miembro 
informante,  ha  aconsejado  su  sanción. 

El  señor  Fi/a— Mí  voto  seBor  Presidente,  en  el  Proyecto  que  está  á  la  consi- 
deración del  Honorable  Senado,  no  puede  ser  dudoso. 

Cuando  el  Proyecto  que  se  discute,  se  sancionó  en  la  Cámara  de  Represent  an- 
tes, formaba  parte  yo  y  era  miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda  que  dictam  inó 
favorablemente  sobre  él. 

Entonces  la  Comisión  de  Hacienda  pesó  todos  los  inconvenientes  que  acaba  de 
hacer  notar  el  se&or  Senador  por  Cerro-Largo,  pero  se  basó  al  aconsejar  la  san- 
ción del  Proyecto,  en  la  baratura  de  él,  puesto  que  los  Perro-Carriles  que  se  han 
contratado  basta  ahora  cuestan  10.000  libras  esterlinas  y  sobre  eso  se  paga  la  ga- 
rantía. 

El  que  está  á  la  consideración  del  Senado,  es  sobre  la  base  de  6.000  libras  es- 
terlinas* 

Luego,  hay  otra  consideración  mas. 

Eh trayecto  que  vá  á  recorreros  corto  y  muy  poblado;  lo  que  hace  creer  que  el 
País  no  tendría  que  pagar  nunca  la  garantía  que  se  pide  y  que  es  únicamente  pe* 
dida,  porque  se  sabe  que  en  Europa  no  se  pueden  levantar  capitales  para  estas 
empresas,  sin  que  el  Gobierno  preste  su  garantía. 

En  la  Cámara  se  discutió,  como  ha  dicho  el  sefior  Senador  por  el  Durazno, 
durante  seis  sesiones  y  se  habló  mucho  sobre  la  garantía  y  vino  al  conocimiento 
de  la  Cámara  que  esa  garantía  era  ficticia;  que  nunca  tendría  el  país  que  pagarla 
y  por  eso  fué  que  la  Cámara  sancionó  el  Proyecto  que  está  á  la  consideración 
del  Senado. 

Es  por  estas  consideraciones,  que  yo  dará  mi  voto  por  él, 

El  señor  Silva— M  cargo  y  las  consideracionea  que  ha  hecho  el  sefior  Senador 
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por  Cerro  Largo,  á  primera  vista  InAudablemente  parecen  serios,  si  se  tiene  en 
vista  la  situación  floanciera  del  pais. 

Pero  si  entramos  á  indagar  las  condiciones  en  que  se  establece  la  garantia  en 
esta  concesión  de  ferro-carril,  inmediatamente  tenemos  que  reconocer,  que  j^i 
bien  en  este  Proyecto  de  Ley  se  establece  nna  garantía  para  facerse  efectiva,  en 
el  caso  de  deficiencia  de  producto  de  la  linea,  ella  es  efímera. --Está  puesta  para 
bacer  posible  la  realización  de  empresa  tan  importante  como  la  que  nos  ocupa  en 
este  momento. 

El  seííor  Senador  por  Cerro-Largo  se  ha  fijado,  y  con  justicia,  no  entrando  á 
indagar  los  pormenores  de  esta  concesión  y  de  esta  garantia,  en  que  los  demás 
ferro  carriles  establecidos  en  la  República,  hasta  ahora,  han  importado  una  fuerte 
erogación  para  las  rentas  públicas  y  que  atenta  la  situación  económica  y  finan- 
ciera del  Pais,  no  parecía  cuerdo  conceder  otra  garantia  que  pudiera  venir  á 
gravar  la  situación  );or  demás  afligente  y  precaria  del  Erario  público. 

El  cargo  parece  fuerte  á  primera  vista,  y  á  mi  no  dejó  de  llamarme  la  atención. 

Sin  embargo,  en  este  momento  he  hecho  algunos  cálculos  para  ver  basta  donde 
es  valedero  y  hasta  donde  merece  tomarse  en  consideración. 

Si  bien  ha  habido  que  abonar  diferencia  por  las  garantías  anteriormente 
concedidas  á  otras  empresas,  ha  sido  principalmente  y  ha  consistido  por  el  precio 
á  que  se  habían  presupuestado  la  milla. 

Los  demás  ferro-carriles  están  estipulados  á  10.000  libras  esterlinas,  es  decir, 
430,000  §  por  legua.— El  6  %  de  garantia,  son  7.800  $. 

Claro  es  que  el  ferro-carril  del  Durazno  no  ha  producido  por  legua  los  7,800 
pesos. 

Mientras  que  este  á  Fray- Marcos  á  6,000  libras  esterlinas  la  milla,  la  garantia 
si  no  produjese  nada,  cusa  que  no  se  puede  esperar,  porque  ya  tenemos  el  ejem- 
plo en  los  otros  ferro-carriles  que  han  dado  mucho  mas,  quiere  decir,  que  si  aque« 
líos  ferro  carriles  la  garantia  hubiera  sido  otorgada  á  6,000  libras  esterlinas, 
nada  hubiéramos  tenido  que  abonar. 

Ahora  bien;  el  ferro-carril  ú  Fray-Marcos  á  6,000  libras  esterlinas  importa  la 
l^ua  76,000  pesos.  La  garantia  es  de  4,600.  La  diferencia  de  la  garantia  es 
7,800  pesos  á  4,600. 

Hay  que  considerar  como  dije,  que  si  ha  habido  que  abonar  diferencias  para 
garaotias,  es  porque  está  presupuestado  en  10,000  libras  esterlinas  que  son  d 30 
mil  pesos  por  legua;  mientras  que  este  importa  70,000  y  basta  que  produzca  la 
legua  4,600  pesos  para  que  la  garantia  sea  efimera. 

Además  el  trayecto  que  tiene  qne  recorrer  esta  linea,  como  fué  ampliamente 
demostrado  en  la  discusión  y  en  el  largo  debate  que  tuvo  lugar  en  la  Cámara  de 
Representantes,  es  tal  vez  y  sin  tal  vez  el  mas  importante  de  la  República. 

Los  puntos  productores  que  recorre,  la  cantidad  de  población  que  abraza  esa 
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linea  en  su  trayecto,  la  dirección  de  la  linea  que  es  posible  su  contiuuacion  hasta 
ei  Brasil,  trayecto  el  mas  importante,  reconocido  asi  por  todos  los  hombres  de  la'' 
ciencia,  hace  prever  que  no  habrá  ninguna  remuneración  que  pagarse  por  cuen- 
ta del  Estado: — y  hace  entrever  otra  cosa  mas  importante  para  el  País,  que  es  la 
facilidad  de  viabilidad  en  los  puntos  mas  importantes  y  de  lo  que  se  deriva  ine- 
vitablemente, lo  que  está  comprobado  de  la  manera  mas  acabada,  en  todos  los 
Paises  donde  se  han  planteado  los  ferro-carriles,  la  mayor  producción  de  rentas 
para  la  Nación. 

No  es  un  n^isterio  hoy,  que  los  ferro-carriles  son  los  promotores  mas  vastos  y 
poderosos,  para  aumentar  las  rentas  de  las  Naciones. 

Ellos  no  solamente  aumentan  la  producción,  sino  que  estimulan  la  inmigración 
porque  la  facilidad  del  trabajo  y  la  gtrantit  que  se  desarrolla  inevitablemente  con 
ese  progreso  del  siglo. 

Asi  es  que  para  mi,,  no  abrigo  ningún  temor  de  que  pueda  el  Estado  en  su 
situación  difioil,  tener  que  hacei  efectiva  la  garantía,  pues  lo  dije  anteriormente  ^ 
las  garantías  que  se  han  hecho  efectivas  hasta  ahora,  han  consistido  por  ei  pre- 
supuesto de  iO.OOO  libras  esterlinas  que  es  escesivo  con  relación  á  6.000  libras 
esterlinas  que  es  bastante  equitativo  y  que  está  se&alado  en  el  Proyecto  de  Ley. 

No  recordaba  tampoco  seQor  Presidente  y  me  lo  recuerda  el  sefior  Senador  por 
Canelones,  que  la  garantía  de  los  otros  ferro-carriles  es  de  7  p.g  en  vez  de6  p.g 
que  este  tiene. 

Vamos  á  precisar  mas  la  cuestión. 

Si  ha  habido  que  abonar  hasta  ahora  garantía  por  parte  del  Estado,  coasist 
precisamente  en  la  diferencia  de  que  los  ferro-carriles  garantidos  perla  Nación 
importan  130,000  pesos  la  legua  y  7  p.3    la  garantía,  mientras  que  este  importa 
60,000  $  la  legua  y  6  p.g  de  garantía. 

La  diferencia  de  garantía  entre  uno  y  otro  por  legua  es  de  3  500  pesos. 

Asi  es  que  para  mi,  no  hay  temor  sobre  este  punto  que  es  el  mas  grave  y  que 
ha  tocado  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo. 

Por  lo  pronto  señor  Presidente,  nada  mas  tengo  que  agregar. 

E¿  señor  Lav/wa— Nada  mas  que  para  decir  dos  palabras,  señor  Presidente. 

Después  de  lo  que  se  ha  manifestado  por  varios  de  los  señores  que  me  han  pre- 
cedido, consideraciones  muy  justas  y  muy  acertadas,  debo  manifestar  como  miem- 
bro de  la  Comisión  de  Hacienda,  que  he  creido  justísimas  las  observaciones  he- 
chas por  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo. 

Esas  observaciones,  también  las  tuvo  presentes  la  Comisión  pesando  las  mismas 
razones  respecto  de  la  situación  precaria  por  que  pasa  la  República  actualmente. 
Pero  tuvo  presente  á  la  vez,  que  esta  propuesta  de  Ferro-Carril  es  indudable- 
mente la  menos  onerosa,  la  mas  barata  para  el  País.  Y  también  consideró,  que 
habiendo  concedido  el  Cuerpo  Legislativo  á  otras  empresas  el  7  %  de  interés  y 
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l*resiipuesio  cí<»  la  Secretaría,  Sala  y  Co]nisi<i2i  «le  Cu4'uí¿)«<  <St»l 
í Cuerpo  Leg;>islaíivo,  cfiie  ha  de  res*ir  ciesde  el  I  ?  fh^  ^Iiu»zt9  di^l 
eorrieute  año,  hasta  ig'iial  fecha  del  año  eiiiraiitc». 


Secretaria 


■ 

■ 
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de  i 0.000  libras  esterlinas  por  milla,  do  es  equitativo  cerrar  la  puerta  á  la  pro-  * 

puesta  mas  barata  que  se  ha  presentado  al  Cuerpo  Legislativo.  I 

Si  pQ  razón  de  las  circunstancias,  la  Comisión  de  Hacienda  hubiera  aconsejado  E 

al  Honorable  Senado  el  desechamiento  de  la  propuesta  del  ferro-carril  que  está  á  (. 

la  consideración  de  V.  H.,  hubiera  procedido  con  injusticia  y  era  preciso  que  en  f 

lo  sucesivo  no  se  concediera  á  nadie  garantía  de  ninguna  clase. 

Estas  consideraciones  pesaron  en  el  ánimo  de  la  Comisión  de  Hacienda,  que 
tiene  interés,  como  está  cierta  que  lo  tienen  todos  los  sefíores  Senadores  en  el 
engrandecimiento  del  País,  y  ha  creido  que  no  debia  pararse  en  estos  momentos 
ea  razón  de  la  crisis»  porque  pasa  actualmente  la  República. 

Es  preciso  no  desesperar  y  eso  es  lo  que  ha  hechu  la  Comisión,  alimentada  de 
esperanzas  mejores  para  el  porvenir,  por  cuya  rszon  ha  aconsejado  al  Honorable 
Senado  la  sanción  del  Proyecto  de  Ley  sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de 
Representantes. 

Por  lo  demás  repilo,  creo  justísimas  las  observaciones  del  señor  Senador  por 
Cerro-Largo  que  han  pesado  en  el  ánimo  de  la  Comisión,  las  consideraciones  que 
se  han  manifestado  por  otros  señores. 

Se  vota  el  Proyecto  en  general  y  es  aprobado. 

Puesto  en  discusión  particular  el  artículo  í .° 

El  señor  Presíde7ite —El  artículo  1.**  contiene  ocho  bases. 

¿Se  votará  solo  el  artículo  6  comprendiendo  todas? 

El  seTior  Camino — Comprendiendo  todas. 

El  señor  Silva — Coipprendiendo  todo,  el  artículo  y  las  bases. 

Se  lee  can  las  bases  y  volándose  es  aprobado  como  igualmente  el  articulo  2\ 

FJ  señor  Presidente— El  artículo  3."*  es  de  orden 

Oueda  sancionado  en  i.^  discusión. 

Se  lee  lo  siguiente: 


Dos  Secretarios  á $  3,600  c/u    $    7.20o 

ün  Oficial  1.^ 2.400 


-   74  ^ 

Un  Oficial  2.» $     1 .  SOQ 

Un  Oficial  Auxiliar \  rSTO 

Un  Conserge • 720 

Dos  Porteros  á • .•. $680  1.360 

Gastos  de  oficina  ordinarios 3.600 

Gastos  de  impresiones  por  trimestres  adelantados •  5 .  000 


Servicio  de  Sala 


Un  Taquígrafo  1  « §     S.OOl"^ 

Dos  Taquígrafos  2."**  á S  1  -800  5. 600 

Dos  Oficiales  de  Sala  á 860  4  .  700 

Un  Contador  ..^ 2.4'^0 

Dos  Auxiliares  á $      960  4 .  9*20 

Un  Portero  .        ^ 300 

Gastos  de  Oficina 480 

Alquiler  de  casa.  •••....    360 


Montevideo,  Febrero  28  de  4875. 


Pedro  Carve, 

Pro^idcnto. 


Coraisioü  de  Hacienda. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  Comisión  de  Hacienda  encargada  de  dictaminar  en  el  Presupuesto  de  la  Se- 
cretaria y  Sala  y  Comisión  de  Cuentas  del  Cuerpo  Legislativo,  ha  tenido  el  ho- 
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ñor  de  examinarlo  detenidamente  y  no  encontrando  motivo  fundado  para  hacer 
alteración  jalguna,  os  aconseja  Honorables  Senadores,  le  prestéis  vuestra  sobera- 
na sanción  tal  cual  fué  presentado. 


Dios  guarde  á  Vuestra  Honorabilidad  muchos  años. 


Montevideo,  Marzo  4 de  4875. 


Xavier  Laviña — Amaro  Carve. 


Puesto  en  discusión  general,  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 

Se  pone  en  discusión  particular. 

El  señor  Silva — Pediría  á  la  mesa  hiciera  leer  lo  que  se  vá  á  votar. 

El  señor  Presidente — Se  ha  leido  en  la  discusión  general. 

El  señor  Silva^-Ahova  estamos  en  la  particular. 

Se  volvió  á  leer. 

(Continúa  el  señor  Silva.) 

Voy  á  hacer  moción  sefior  Presidente  para  elevar  los  sueldos,  del  primer  Ta- 
quígrafo en  vez  de  3.000  $  á  3.600;  y  el  de  los  segundos,  en  vez  de  d,800  á  2.500. 

La  razón  que  tengo  para  esto,  es  ponerlos  en  armonía  con  lo  que  tienen  en  la 
Cámara  de  Representantes. 

Allí  el  l.^  gana  3,600  pesos  y  si  no  recuerdo  mal,  el  2.^  gana  2,400  ó  2,500. 

No  será  justo  pues  que  en  el  Senado  cuyos  Taquígrafos  desempeñan  con  tanta, 
laboriosidad  y  acierto  su  cometido,  no  les  elevásemos  el  sueldo  á  la  par  de  la  otra 

Cámara. 

Son  estas  las  razones  que  tengo  para  proponer  la  elevación  del  sueldo  de  esos 
empleados. 

(Apoj/ados.) 

El  señor  Laviña — Como  miembro  de  la  Comisión,  no  tengo  inconveniente  en 
reconocer  justicia  en  lo  que  propone  el  sefior  Senador  por  Minas,  porque  efectiva- 
mente ese  sueldo  ganan  en  la  Cámara  de  Representantes. 

El  Honorable  Senado  no  puede  fijarse  en  que  haya  mas  6  menos  número  en 
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la  otra  Cámara.  La  categoría  de  Taquígrafo  es  igual.  Los  del  Senado  tienen  que 
asistir  á  la  Asamblea  General  también. 

El  señor  Presidente — Propongo  al  Honorable  Senado  si  debe  votarse  con  la 
enmienda  ó  sin  ella. 

El  señor  Camino — Desde  que  la  Comisión  de  Hacienda  acepta  la  enmienda. 

Se  vota  en  particular  con  la  enmienda  propuesta  y  es  aprobado. 

El  señor  Presidente — Como  este  asunto  es  de  orden  interno  de  la  Cámara,  creo 
que  se  debe  dar  por  sancionado  en  la  presente  sesión. 

(Apoyados), 

Se  comunicará. 

Debo  hacer  presente  al  Honorable  Senado  que  el  Poder  Ejecutivo  ha  quedado 
en  mandar  los  antecedentes  sobre  los  hechos  políticos  que  han  tenido  lugar  con 
motivo  de  los  destierros  de  algunos  ciudadanos,  y  aun  no  los  ha  remití  ro. 

Por  eso  fa  mesase  ha  inhibido  de  poner  á  consideración  del  Honorable  Senado, 
ninguna  resolución  desde  que  es  solo  un  aviso  anticipado  que  di6  por  medio  de 
una  nota  que  está  en  conocimiento  de  los  señores  Senadores. 

El  señor  Salvañach — Precisamente  corroborando  lo  que  dispone  el  sefior  Pre- 
sidente, es  que  la  Comisión  de  Legislación  no  se  ha  espedido,  por  que  ha  creído  lo 
mismo  que  la  mesa,  que  el  Poder  Ejecutivo  no  hace  otra  cosa  sino  decir,  voy  á 
remitirlos  antecedentes  todos. 

Por  consiguiente,  era  necesario  esperarles  para  poder  espedirse. 

El  se'or  Presidente — Debo  hacer  presente  también  al  Honorable  Senado  si  lia 
de  resolver  que  tengan  lugar  las  sesiones  diarias  aunque  no  haya  asuntos  de  q  ue 
dar  cuenta. 

Yo  creo  que  no  habiendo  asunto,  no  corresponde  citarse. 

Varios  apoyados. 

Se  levanta  la  sesión  á  las  4  de  fa  tarde. 


Federico  A.  y  Lara, 
Taíiuíírrafo  1.* 

La  Bandera, 

T;if|ui¿rrnt'o-Cc>rrccloiv 
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5.'  Sesión  ordinaria  del  S  do  ]Marzo 


Preside  el  soñcr  Carve  [don  Pedro] 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  55  con  asi.s!<»nc¡a  de  los  seííores  Laviua,  Viía,  Cara- 
vía,  Carve  (don  Amaro),  Camino  y  Silva. 

Aprobada  el  ocla  de  la  aniorior,  sedió  cuinta  de  lo  si'jwmie: 

El  Poder  Ejecutivo  avisa  que  ha  recibido  la  neta  referente  al  nombramiento 
de  Presidente  y  Vices  del  Senado. 

Archívese. 

El  mismo  Poder  acusa  recibo  de  la  nota  que  se  le  pasó  comunicándole  el  nom- 
bramiento de  los  señores  Senadores  que  han  sido  electos  para  integrar  la  Comi- 
sión de  Curntasdel  Cuerpo  Legislativo. 

Archívese. 

El  señor  Laviña — Me  parece  qup  es  la  oportunidal  d^  dar  cuenta  déla  ñola 
que  la  Mesa  debe  pasar  á  la  otra  Cámira,  ref.Mvnte  á  alg>ni is  equivocaciones  que 
ha  habido  al  remitir  el  presupuesto,  cuya  nota  creo  está  pro:ita. 

(Apoyado,) 

Se  lee  lo  stguienle: 


Cámara  de  Senadores. 


Montevideo  Mayj  de  1875. 


Por  un  error  involuntario,  se  traspuso  la  partida  referente  al  oficial  I.**  de  la 
Secretaria  déla  Junta  que  figura  en  la  de  la  Comisión  de  Salubridad  con  4500. 
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Debe  entenderse  que  el  oficial  1,"  de  la  Coraififon  de  Salubridad  queda  con  el 
mismo  sueldo  que  le  seilald  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  cuya  asigna- 
ción es  de  $  960,  debiendo  quedar  et  oficial  i.°  de  la  Junta  con  la  dotación  de  $ 
d.SOO  anuales. 

También  debo  hacer  presente  al  seüor  Presidente  que  en  las  partidas  referen- 
tes á  los  mozos  de  confianza  de  la  Colecturía  General,  la  mente  del  Senado  ha  sido 
dejarlos  con  el  sueldo  que  tenían  en  el  Presupuesta  anterior  que  les  señalaba 
3  1.200  anuales,  y  en  la  que  concierne  ala  Comisión  de  Salubridad  debe  ser  los 
S  1.800  votados  por  la  Cámara  para  el  Inspector  Científico  de  Salubridad  don 
Julio  Freiré. 

Lo  que  me  complazco  en  comunicar  al  seüor  Presidente  de  la  Hoaorable  Cáma- 
ra de  Representantes. 

Dios  guarde  muchos  aOos. 

El  ae^ar  Pre^idenle—EsU  á  la  consideración  del  Hoaorable  Senado,  siesta 
conforme  en  que  la  mesa  pase  esa  nota  á  la  Honorable  Cámara  de  Represen- 
tantes. 

Si  no  bay  observación,  se  pasará  la  nota. 

Vá  á  entrarse  á  la  firden  del  dia. 

El  te!ior  Caravi'i — En  las  sesiones  anteriores,  se  ha  presentado  el  informe  de 
la  Comisión  de  Cuentas  del  Honorable  Senado  y  naturalmente  habrá  pasado  á  la 
Comisión  de  Hacienda. 

Como  es  probable  que  la  Comisión  de  Hacienda,  no  se  espida  de  preferencia  en 
ese  asunto  y  hay  conveniencia  en  que  ese  informa  sea  conocido  del  público  y 
hasta  del  mismo  Gobierno  actual,  puesto  que  en  él  se  denuncian  abusos  en  varios 
ramos  de  la  administración,  que  el  Gobierno  quizás  ignore  y  habría  conveniencia 
en  conocerlos  para  que  pueda  remediarlos,  hago  moción  para  que  se  publique  el 
Informe. 

(Apoyadoa). 

El  tenor  Presidente~-ks\  se  hará. 

Se  lee  el  Proyecto  de  Ley  sobre  Ferro-Ctirrü  á  Fray-Marcos,  y  puesto  en  2.' 
diaaiaim  general,  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 

Eli  particular  el  articulo  i.'  es  aprobado  sin  discusión. 

Entra  el  señor  Bausa, 

Es  igualmente  aprobado  sin  discusión  el  artículo  3.' 

El  eefíor  Presidente— tX  S.»  es  de  orden.— Queda  sancioDado  y  Be  comuni- 
cará. 

Se  sigue  con  este  otro  asunto: 
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Honorable  Asamblea  General: 


Esteban  Fernandez,  Alférez  de  Caballeria  de  Linea  del  Ejército  de  la  Repüblí- 
c«,  ante  Vuestras  Honorabilidades,  me  presento  y  digo:  Que  encontrando  dene- 
gación de  justicia  en  el  Decreto  del  Superior  Gobierno'  recaído  en  una  solicitud 
que  presenté  en  el  mes  de  Junio  de  1872,  pidiendo  se  me  estendiera  mis  despa* 
chos  de  linea  en  clase  de  Alférez  en  que  marché  al  Paraguay  en  U  espedtcion 
Oriental,  asi  como  también  la  medalla  acordada  á  los  vencedores  de  Yatay,  peti- 
ción que  la  creo  justaren  vista  no  solo  de  'a  verdad  que  me  acompaüa,  sino  tam 
bien  por  los  informes  de  Jefes  caracterizados,  adjuntos  en  este  espediente. 

El  no  ha  lugar,  recibido  á  la  solicitud  del  que  suscribe,  lo  encuentro  injusto, 
puesto  que  si  la  Comisaria  de  Guerra  ha  estraviuda  las  listas  de  Revista  del  Ejer- 
cito, faltando  á  sus  sagrados  deberes,  la  responsabilidad  sea  sobre  ellos  y  no  se 
despoje  de  un  humilde  titulo  á  un  ciudadauo  y  buen  servidor,  el  cual  tiene  largo 
tiempo  de  servicios  y  ha  derramado  su  sangre  en  defensa  de  la  libertad. 

Por  tüdo  lo  espuesto  es  que  vengo  á  suplicar  á  Vuestra  Honorabilidad  se  sirva 
reconsiderar  el  Decreto  del  Superior  Gobierno  de  fecha  11  de  Setiembre  de  i872, 
advirtiendo  al  Poder  Ejecutivo  se  estiendan  los  despachos  de  liaea  que  solicito  en 
la  clase  de — Alférez  por  ser  justicia: 

A  ruego  del  suplicante  por  no  saber  firmar, 

Lorenzo  Machado. 


INFORME 


Comisión  Militar. 


Honorable  Senado: 


Don  Estevan  Fernandez  acredita  sus  servicios  en  la  guerra  del  Paraguay  y  has- 
ta cierto  punto  su  nombramiento  de  Alférez  de  Caballeria  de  Línea,  en  razón  de 
que  aparte  de  otros  informes  está  el  del  señor  general  jefe  de  Estado  Mayor 
del  Ejército,  claro  y  terminante . 
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Si  es  verdad  que  una  disposición  gubernativa  oiendó  ouspeuder  esta  clase  de 
informaciones;  es  también  cierto  la  mucha  justicia  que  algunas  de  estas  demandas 
envuelven. 

Es  necesario  no  olvidar  e!  modo  de  s<t  de  muchos  de  nuestros  jeft^s  en  campa* 
Ba,  aun  en  el  caso  de  hallarse  revestidos  de  autoridad  bastante  para  dispensar 
graios  y  honores,  tal  cual  sucedia  en  la  guerra  del  Paraguay  en  que  el  General 
en  jefe  era  el  mismo  Gobernador  de  la  República 

El  Jefe  de  Estado  Mayor,  que  como  sabéis,  es  la  llave  del  mecanismo  de  uD 
Ejército,  asevera  en  su  Informe  de  f.  que  el  peticionario  se  halló  en  la  batalla  de 
Yatay,  siendo  ascendido  en  la  toma  de  Uruguayana  de  Sargento  brigada  á  Alfé- 
rez de  caballe'ía  de  Linea  por  una  orden  general. 

Esta  y  otras  órdenes  generales  no  llegaron  á  Montevideo,  merced  talvez  á  las 
eventualidades  que  corren  los  papeles  de  un  Ejército  tan  trabajado  como  el  que 
combatió  en  el  Paraguay. 

Acceder  á  la  petición' que  nos  ocupa,  no  seria  jamás  sentar  precedentes  vicio- 
sos, tanto  mas  cuanto  que  la  Comisión  cree  que  algunos  po30s  OQciales  se  hallan 
en  el  mismo  caso  del  setíor  Fernandez. 

Tales  consideraciones  la  impulsan  á  aconsejaros  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  RESOLUClOxN 


Ocurra  al  Poder  Ejecutivo  para  que  se  sirva  resolver  de  acuerdo  con  lo  soli- 
citado. 


Montevideo,  Marzo  1.*  de  1875. 


Camilo  Vila — Pedro  E.  Bauza, 


Puesto  en  discusión  general. 
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El  se^ior  Caravia — Yo  siento,  seHor  Presidente,  tener  que  disentir  con  la  Co- 
misión de  Milicias  en  la  resolución  que  aconseja  en  el  Inferiré. 

En  los  períodos  anteriores  de  la  presente  Legislatura,  se  ha  discutido  larga- 
mente en  ambas  Cámaras,  quedando  establecido  como  doctrina,  que  con  sujeción 
á  la  independencia  de  los  Poderes  públicos  y  la  necesidad  de  que  subsista  esa 
independencia  recíprocamente,  para  que  no  se  embarace  la  marcha  de  la  admi- 
nistración, el  Cuerpo  Legislativo  no  puede  ni  debe  atender  esta  clase  de  recla- 
maciones. 

Es  atribución  peculiar  del  Poder  Ejecutivo  resolver  en  todas  las  cuestiones 
que  como  esta,  se  trata  de  un  derecho  que  se  dice  adquirido  y  que  el  Poder  Eje- 
cutivo en  la  órbita  de  sus  facultades,  debe  resolver  si  efectivamente  existe  ó  no 
derecho. 

El  Cuerpo  Legislativo  ha  dicho  antes,  no  puede  conocer  en  esa  clase  de  recla- 
maciones porque,  por  el  hecho,  invadiría  atribuciones  del  Pod<ir  Ejecutivo,  cons- 
tituyéndose en  Tribunal  de  Justicia,  en  Tribunal  de  Apelaciones,  con  lo  que  á  la 
vez  atacaría  las  prerogativas  constitucionales  del  Poder  Judicial. 

Esto  se  ha  discutido  tan  largamente,  en  los  periodos  anteriores,  y  en  esla  Ho- 
norable Cámara,  á  "propósito  de  reclamaciones  análogas,  que  me  creo  dispensado 
de  volver  á  enumerar  las  razones  que  militan  en  favor  de  esa  doctrina,  porque 
está  y  no  debe  dejar  de  estar  ai  alcance  de  la  inteligencia  de  todos  los  señores 
Senadores. 

Por  otra  parte  el  solicitante  reclamó  ^I  aiío  72  según  recuerdo,  y  no  se  le  hizo 
lugar. 

Pero  la  Comisión  de  Milicias  dice,  que  justifique  hasta  cierto  punto  la  razón  de 
su  reclamación  y  parece  que  lo  natural  seria  que  volviese  otra  vez  á  presentarse 
al  Poder  Ejecutivo.  Qwq  si  el  Poder  Ejecutivo  de  aquella  época,  por  razones  que 
no  me  esplico,  no  le  hizo  justicia,  es  muy  probable  que  el  actual  le  hiciera. 

Pero  aparte  de  eso  repito,  esa  es  una  cuestión  subalterna  para  mi. 

Creo  que  la  Comisión,  sin  entrar  á  apreciar  las  razones  ni  las  pruebas  que  ese 
individuo  haya  podido  aducir,   reconociendo  la  incompetencia  en  este  caso,  del 
Honorable  Senado,  debió  dictaminar  en  el  sentido  de  que  ocurriese  á  deducir  sus 
derechos  ante  quien  corresponde. 

Por  estas  consideraciones,  yo  no  estoy  conforme  con  el  dictamen  déla  Comisión 
y  volaré  en  contra  de  la  resolución  que  se  aconseja. 

El  señor  Bauza — En  el  periodo  pasado  señor  Presidente,  se  inició  y  fué  acep- 
tada por  mayoría,  la  doctrina  que  acaba  de  manifestar  el  señor  Senador  por  la 
Florida. 

A  mi  como  á  otros  de  los  señores  miembros,  nos  cupo  la  suerte  de  combatir  esa 
doctrina,  porque  es  muy  poco  ajustada  á  los  principios  de  justicia  que  deben  pre- 
dominar  en  (odos  los  actos  del  Poder  Legislativo. 
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Si  la  denegucion  dejiLsticm  d«  parte  del  Poder  E  ecutivo  debiera  dilaci Jarse 
ante  los  Tribunales  de  la  República,  cada  una  de  estps,  importarla  un  pleito. 

El  Alférez  Fernandez  cooi)  la  Coraision  lo  maniGesta  en  su  informe  ha  justl- 
flcado  hasta  cierto  punto  el  derecho  que  tiene  al  reclamo  que  hace  ante  el  Hono- 
rable Senado. 

El  Poder  Ejecutivo  de  entonces  no  hizo  lugar  á  la  pretensión  dtl  señor  Per 
nandez  ni  tampoco  entró  á  averiguar  cuales  fueron  las  causas  que  dreron* 
mérito  á  ese  rechazo.  Pero  la  verdad  es,  que  en  el  caso  del  señor  Fernandez 
se  encuentran  algunos  otros  militares  cuyos  servicios  y  antecedentes  les  hacen 
acreedores  á  la  consideración  de  los  Poderes  Públicos;  primero,  como  digo,  por 
sus  fervicios:  después,  por  antecedentes  que  obran  ya  en  los  archivos,  ya  por  in- 
formes de  Jefes  inmediatos  á  cuyas  órdenes  sirvieroíi. 

La  manifestación  que  en  el  espediente  d»-l  señor  Fernandez  hace  el  Jefe  de 
Estado  Mayor,  es  una  de  las  pruebas  irrecusables  de  la  verdad  y  de  la  justicia 
que  encarna. 

El  Poder  Ejecutivo  de  entonces  debió  tomar  en  serta  cueita  semejante  conside- 
ración, porque  en  verdad,  si  su  norma  de  conducta  fué  no  dar  despachos  ni  dar 
grados  a  militares,  eso  no  dt:bía  estar  nunca  reñido  con  la  justicia,  porque  hay 
determinados  casos  en  que  es  indispensable  combatir  el  propjsito  para  hacer  lu- 
gar á  la  justicia  y  al  derecho  de  cada  uno. 

Se  ha  dicho  que  el  Senado  no  es  Juez  para  entender  en  esta  clase  de  cues- 
tiones.  • 

Yo  por  mi  parte  sostengo  la  doctrina  contraria,  por  que  si  el  Senado  no  es  un 
Triliunal  de  Apelaciones,  en  el  interés  del  Senado  está  mantener  en  alto  la  justi- 
cia en  todos  los  casos. 

Y  en  este  como  en  otro  análogo,  deníro  de  sus  facultades  está  pedir  al  Poder 
Ejecutivo  su  cumplimiento. 

La  Comisión  al  aconsejar  este  Proyecto  de  Resolución,  no  ha  tmido  en  cuenfa^ 

ni  ha  partido  de  otro  fundamento  que  el  estricto  cumplimiento  de  la  Ley,  desco- 
nocida entonces  por  causas  que  no  quiero  entrar  á  averiguar. 
El  espediente  presentado  por  el   señor  Fernandez,  ha  sido  estudiado  por  la 

Ccmision. 

En  ese  espediente,  constan  una  porción  de  antecedentes  que  lo  acreditan  con 
derecho  al  grado  que  solicita  y  á  sus  despachos. 

Si  antes  se  tuvo  en  cuenta  la  consideración  de  que  accediendo  á  estas  peti- 
ciones, seria  abrir  la  puerta  para  la  clase  militar  que  justamente  aspira  entre 
nosotros,  yo  nunca  tendré  en  cuenta  semejante  consideración,  la  de  negar  á  na- 
die justicia. 

Este  y  otros  casos  se  encuentran  en  condiciones  de  ser  atendidos  por  el  Poder 
Ejecutivo  como  por  la  Asamblea  General  y  al   informar  la  Comisión  en  este  sen- 
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tído,  repetiré,  que  no  ha  tenido  en  vista  otro  propósito  que  prestar  un  tributo 
acabado  á  la  Ley. 

En  esa  virtud  pues,  la  Comisión  por  mi  órgano,  se  permite  sostener  la  doctrina 
que  deja  sentada  en  su  Informe  y  en  el  Proyecto  de  Resolución. 

El  señor  Caravia — Pido  la  palabra. 

El  9eiior  Presidente — Está  en  discusión  general. 

El  señor  Silva — Hago  moción  para  que  sea  libre  la  discusión. 

i^Apoyados). 

El  señor  Caravia — Voy  á  permitirme  rectificar  aunque  muy  brevemente,  algu- 
nos argumentos  que  ha  hecho  el  señor  miembro  informante  de  la  Comisión  de 
Milicias. 

Ha  dicho  el  señor  Senador  informante,  que  si  en  cada  uno  de  los  casos  en  que 
el  Poder  Ejecutivo  denegase  justicia,  hubiesen  de  ir  los  damnificados  ó  los  que  se 
consideren  tales,  á  los  Tribunales,  cada  uno  de  esos  casos  daria  lugar  á  un  pleito. 

Es  evidente:  eso  no  puede  ponerse  en  duda  ni  un  momento.  Pero  ¿porqué  cada 
\ino  de  esos  damnificados  no  vaya  á  provocar  ni  envolverse  en  un  pleito,  es  razón 
para  que  el  Cuerpo  Legislativo  invada  las  atribuciones  de  otros  Poderes  y  se  cons- 
tituya en  Tribunal  usurpando  las  atribuciones  del  Poder  Judicial? 

Eso  es  lo  que  no  rae  parece  lógico. 

El  señor  Senador  ha  repetido  veinte  veces  lo  mismo;  la  necesidad  de  hacer  jus- 
ticia, y  eso  mismo  está  demostrando  que  es  á  los  Tribunales  de  Justicia  á  los  que 
corresponde  el  conocimiento  de  esos  asuntos,  no  al  Cuerpo  Legislativo  que  no  es 
Poder  Judicial. 

El  Cuerpo  Legislativo  legisla,  el  Poder  Ejecutivo  hace  cumplir  la  Ley;  el  Poder 
Judicial  aplica  esas  Leyes  en  los  casos  ocurrentes  como  qsíq  y  como  otro 
'cualquiera. 

Es  evidente  pues,  señor  Presidente,  (á  lo  menos  para  mi)  que  el  Cuerpo  Legis  • 
lativo  no  puede  tomar  en  conocimiento  en  asuntos  contenciosos  sin  invadir  las 
atribuciones  del  Poder  Judicial;  asi  como  no  puede  decirle  al  Poder  Ejecutivo 
baga  usted  tal  cosa,  cuando  esa  tal  ó  cual  cosa  está  en  las  atribuciones  privativas 
del  Poder  Ejecutivo. 

Es,  pues,  en  mi  concepto,  doblemente  errónea  la  doctrina  que  se  sostiene  en 
contrario. 

Por  lo  demás,  yo  acompaño  al  señor  Senador  en  su  loable  propósito  de  que  se 
evitasen  perjuicios  á  todos  aquellos  á  quienes  se  les  haga  ó  por  negligencia,  por 
descuido  ó  mala  voluntad  del  Poder  Ejecutivo.  Pero  no  está  en  las  facultades  del 
tJuerpo  Legislativo,  y  por  consiguiente  del  Honorable  Senado,  el  constituirse  en 
protector  de  los  particulares,  abrogándose  atribuciones  que  no  le  competen,  que 
son  privativas  como  he  dicho,  del  Poder  Judicial. 
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Sabida  es  iai  opinión,  y  justiricado  mi  voto  en  contrario,  de  la  resolución  acón 
Si-jada,  no  volveré  á  Insistir  en  hacer  uso  de  la  palabra. 
Se  vola  el  Proyecto  en  general  y  es  aprobado. 
Se  pone  en  particular  el  articulo  único  y  es  aprobado  atn  diseuaion. 
El  seior  Presidente — Queda  sancionado  en  ■!.'  discusión. 


Se  dá  lectura  de  lo  siguiente: 


Hoiiorablí!  Ciniara: 


Andrés  Alvarad?,  SargiMito  Jlayor  de  la  Nación,  ante  V.  H.  con  el  debido  res- 
pflo  digo:  Qi'e  h  al  Lindo  me  comprendido  en  la  Ley  que  V,  H  ha  dictado  respec- 
to al  goce  del  sueldo  ínt>'gro  en  favor  dp  los  que  combatieron  por  la  Independen- 
cia de  mi  Patria,  vengo  á  presentiifine  para  que  se  me  incluya  en  el  nimero  de 
esos  servidores  íi  fin  de  optar  ú  la  pensión  ú  premio  acordado,  para  cuyo  efecto  rue- 
gi  á  V.  H.  se  sirva  pedir  lo*  info-m^'S  respectivos  al  Estado  Mayor  General,  pues 
ali  y  en  Ciintaduria  existen  los  ai.tecedentes  que  constituyen  mi  foja  de  servicios 
di'sde  el  alio  de  i812  hasta  que  obtuve  e!  grado  de  Sargento  Mayor  de  Linea,  de- 
clarando á  V.  H.  que  en  líiiíü  serví  en  el  Cuerpo  de  Dragones  en  clase  de  Tenien- 
te de  Linea  al  mando  del  General  Rivera,  pasando  deftpues  á  Capitán  del  mismo 
Cuerpo  y  después  de  la  batalla  de  Kuzaingó  pasé  al  grado  que  tengo. 


A.  V,  H.  llago  el  pedimento  mas  conforme  &  justicia  H.  C. 


Andrés  Alvarado. 
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INFORME 


Comisión  Militar. 


Honorable  Senado: 


El  Sargento  Mayor  don  András  Alvarado  reclama  para  él  el  cumplimiento  de  la 
Ley  que  acordó  sueldo  integro  á  los  militares  de  la  Independencia. 

La  Comisión  entiende  que  el  sefíor  Alvarado  debe  ocurrir  al  Poder  Ejecutivo 
en  demanda  de  los  informes  que  menciona  en  su  solicitud 

Por  este  fand  imento  se  permite  aconsejaros  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  RES(XUCIOi\ 


«Ocurra  al  Poder  Ejecutivo. 


Montevideo  Marzo  1.^  de  1875 


Pedro  E.  Bauzá-^Camüo  Vila, 


Puesto  en  dtsctiaton  general. 

El  señor  Bauza-— De  la  simple  lectura  de  este  asunto  se  desprende  que  el  pe- 
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Ifcionario  debe  ocurrir  al  Poder  Ejecutivo  porque  las  Cámaras  Legislativas  no 
80D  oficinas  de  trámite,  ni  pueden  recabar  informes  deí  Poder  Ejecutivo. 

En  esa  virtud  la  Comisión  no  ha  trepidado  en  aconsejaros  el  Proyecto  que  está 
en  discusión,  porque  el  señor  Alvarado,  si  lo  acompaña  Injusticia  que  manifiesta 
en  su  pedido,  tendrá  oportunidad  de  presentarse  al  Poder  Ejecutivo  en  demanda 
de  ella. 

Nada  mas  tengo  que  decir. 

Se  vota  en  general  el  Proyecto  de  reaohicion  y  ea  afirmativa. 
Volándose  en  particular  es  aprobado  sin  dtacuaion. 
El  señor  Presidente — Queda  sancionado  en  primera  discusión. 

Se  lee  lo  siguiente: 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Luis  Glodosky,  Sub-Teniente  de  la  Marina  Nacional,  como  lo  acredita  el  certi- 
ficado que  acompaño,  espedido  por  el  Gobierno  de  la  República  en  29  de  Mayo 
de  4872,  ante  V.  H  con  el  debido  respeto  me  presento  y  espongo:  Que  habiendo 
solicitado  mi  alta  en  el  Ejército,  y  los  despachos  correspondientes  al  terminar  la 
guerra  que  concluyó  con  el  Convenio  de  Paz  celebrado  en  Abril  del  72,  el  Poder 
Ejecutivo  me*  denegó  la  justicia  que  pedía  no  haciéndome  lugar,  á  lo  que  con  tan- 
ta abnegación  y  patriotismo  habia  adquirido  y  que  otros  muchos  de  mis  colegas 
consiguieron  por  recomendaciones  especiales  y  que  sirvieron  como  yo,  en  la  mis- 
ma Escuadra  Nacional;  cosa  que  en  justicia  y  en  razón  de  derecho  no  podía  ha- 
bérseme desatendido,  y  amparado  ¿  los  demás* 

A  mas  de  lo  espuesto,  el  Honorable  Senado  encontrará  entre  la  petición  que  hice 
solicitando  lo  que  ahora  pido,  el  certificado  á  que  antes  me  refiero,  el  espedido  por 
el  Gobierno  de  aquella  época,  un  contrasentido,  pues  mientras  éste  me  declara 
Sub-Teniente  de  marina  en  el  otro  no  me  hace  lugar  porque  dice  no  está  justifica- 
do el  empleo  que  solicito,  y  esto  sucedería  tal  vez  por  no  haber  recordado  el  Po- 
der Ejecutivo,  la  credencial  que  me  habia  espedido  y  que  por  ella  Y.  H.  verá 
que  se  me  acuerda  la  clase  de  tal  Sub-Teniente. 

Por  todas  estas  consideraciones,  me  veo  impelido  á  ocurrir  ante  V.H.  pidiendo 
w  me  haya,  tenga  y  reconozca  en  el  Ejército  de  la  República  como  tal  Sub- 
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Teniente  de  Marina,  disponiendo  el  ingreso   en  !as  listas  respectivas,  por  ser  de 
justicia  que  imploro  de  V.  H. 


Julio  Glodo9ky, 


INFORME 


Oomision  Militar. 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  Militar  examinando  el  espediente  de  don  Luis  Glodosky,  en- 
cuentra ciertas  contradicciones  que  nadie  mejor  que  el  Poder  Ejecutivo  eslaria 
en  el  caso  de  aclarar. 

'  Esto,  y  la  manifestación  del  solicitante  de  que  otros  de  sus  colegas  alcanzaron 
lo  que  él  gestiona  ante  V.  H.,  ponen  á  la  Comisión  en  el  caso  de  aconsejaros  el 
siguiente 


PROYECTO  DE  RESOLUCIÓN 


Al  Poder  Ejecutivo  para  que  se  sirva  suministrar  antecedentes. 


Montevideo,  Marzo  1.^  de  4875. 


Camilo  Vila — Pedro  E.  Bauza. 
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En  discusión  general. 

El  señor  Bauza — La  Comisión  Militar  ha  estudiado  el  espediente  del  seííor 
Glodosky,  y  en  efecto,  como  lo  manifiesta  en  su  informe,  encuentra  cierta  con- 
tradicción. 

El  Poder  Ejecutivo  acordó  el  grado  de  Alférez  de  Marina  á  algunos  ciudadanos 
que  militaban  en  la  Escuadra  Nacional  el  aSo  1872. 

Entre  estos,  se  encontraba  el  peticionario;  y  sin  esplicarse  la  Comisión,  por 
que  circunstancia  no  le  alcanzó  ú  él  la  justicia  que  los  demás  obtuvieron  de  ese 
grado  militar. 

Como  esta  contradicción  despierta  ciertas  dudas,  la  Comisión  no  ha  podido  es* 
pedirse  debidamente  sin  antes  conocer  todos  los  antecedentes  que  se  refieren  al 
caso  del  nombramiento  de  Alférez  de  Marina  y  por  eso  se  ha  permitido  aconse- 
jar el  Proyecto  que  acaba  de  leerse,  solicitando  del  Poder  Ejecutivo  los  antece- 
dentes para  formar  criterio. 

Es  en  esta  virtud,  que  la  Comisión  somete  al  Honorable  Senado  el  Proyecto 
que  está  á  su  consideración. 

Se  vota  en  general  y  es  afirmativa. 

Volándose  en  particular  es  aprobado, 

Kl  señor  Pre*i¿/e;i/e— Queda  aprobado  en  4.*  discusión. 

Se  lee  lo  que  sigue: 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Juan  Revira  Capitán  de  Línea  de  la  Nación,  ante  V.  H.  con  el  mas  debido  res- 
peto me  presento  y  espongo,  que  hallándome  en  circunstancias  bastante  atenuan- 
tes después  de  tener  mas  de  treinta  aüos  de  servicios,  en  una  edad  avanzada  y 
sin  recurso  alguno  para  mi  subsistencia  habiéndome  visto  por  este  medio  obli- 
gado á  vender  cinco  meses  del  sueldo  que  percibía;  vengo  á  V  H.  que  por  las  ra- 
zones que  espongo  se  sirva  tomar  en  consideración  ésta  mi  impertinente  solicitud 
aumentándome  el  sueldo  (medio  sueldo)  que  gozo  que  como  dejo  anunciado  no  me 
alcanza  á  llenar  las  necesidades  de  familia. 

Ha  trascurrido  mucho  tiempo  que  apesar  de  buscar  un  empleo  para  poder  por 
ese  medio  atender  á  mis  necesidades,  no  he  podido  lograr  el  obtenerlo,  que  crea 
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que  vistos  los  servicios  prestados  á  ini  querida  patria,  podría  obtener  opcioQ  á  ello; 
por  lo  espuesto: 

A  Vuestra  Honorabilidad  pido  y  suplico  se  sirva  acceder  á  lo  que  solicito  pro- 
veyendo de  conformidad,  por  ser  de  justicia  etc. 


A  ruego  del  solicitante 
Telmo  E.  Martínez, 


INFORMK 


Comisión  Militar. 


Honorable  Senado: 


El  Capitán  de  Línea  don  Juan  Rovira  solícita  sueldo  integro  de  su  clase  en  ra- 
zón de  los  largos  servicios  que  tiene  prestados  á  la  República  como  militar. 

Leyes  permanentemente  acatadas  desfavorecen  la  pretensión  del  Capitán  Ro- 
vira, quien  estando  en  el  Estado  Mayor  Pasivo  no  alcanza  otra  compensación  le- 
gal que  la  mitad  del  sueldo  de  su  clase.  En  tal  virtud  vuestra  Comisión  aconseja 
el  siguiente: 


PROYECTO  DE  RESOLUCIÓN 


No  bá  lugar. 


Montevideo,  Marzo  1."^  de  4875. 


Vedro  E.  Bauza — Comilo  Vtia. 
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Se  pone  en  diacuS'On  general. 

Ul  señor  Bauza — La  Comisión  Militar  lamente  tener  que  espedirse  en  seme- 
jantes asuDtos,  siempre  desagradables,  pero  en  cumplimiento  de  su  deber,  no 
puede  hacerlo  de  otra  manera. 

El  seBor  Rovira  pretende  el  sueldo  integro  de  su  clase  como  militar  estando  en 
el  Estado  Mayor  Pasivo. 

Como  la  Leyes  terminante,  solamente  podria  concederse  por  una  de  esas  gra- 
cias especiales  <fue  los  Poderes  suelen  otorgar. 

Pero  en  este  caso,  no  puede  aconsejar  otra  resolución  illa  Cámara  que  la  pro- 
puesta por  la  Comisión. 

Así  es  que,  aun(|ue  muy  sensible  le  sea  á  la  Comisión,  se  vé  en  la  necesidad  de 
proponer  al  Honorable  Senado  la  resolución  que  se  acaba  de  leer. 

Se  vola  en  general  y  es  afirmativa. 

Pueatoá  votación  en  particular  ea  aprobado  sin  hacerse  uao  de  la  palabra. 

El  señor  Presidente — Queda  sancionado  en  i.'  discusión. 

Se  lee  lo  aiyuienle: 


Cámara  de  Representantes. 


Montevideo,  Julio  S  de  4875. 


El  que  suscribe,  ha  sido  autorizado  por  la  Honorable  Cámara  que  preside  para 
solicitar  del  Honorable  Senado  la  remisión  de  los  antecedentes  que  tuvo  á  la  via_ 
la  al  dictar  la  resolución,  mandando  liquidar  los  haberes  devengados,  por  el  Sar- 
gento Mayor  don  José  L.  Carreras. 

Cun  tal  nioLivo,  reitero  al  seOor  Presidente  las  seguridades  de  mi  alta  y  dis- 
liiiguida  consideracioD. 

Alejandro  V.  Chücakro, 

I'i-csideiuo. 

Estanislao  B.  Duran, 

Secrctíirio. 


Al  seOor  Presidente  de  la  Honorable  Cámara  de  Senadores. 
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INFORME 


Comisión  Militar. 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  Militar  en  vista  de  la  nota  pasada  por  la  Honorable  Cámara 
de  Representantes  en  demanda  de  los  antecedentes  relativos  á  vuestro  Decreto 
fecha  17  de  Julio  de  1869  sobie  liquidación  de  haberes  del  Sargento  Mayor  don 
José  L.  Carreras,  os  aconseja  el  siguiente  Proyecto  de  Resolución,  como  consi- 
guiente trámite: 


aPásense  con  oficio  á  la  Honorable  Cámara  de  Representantes.» 


Montevideo  xMarzo  1.*»  de  i  875. 


Camilo  Vila — Pedro  E.  Bauza 


Puesto  en  discusión  general^  es  aprobado  súi  hacerse  uso  de  ¿apalabra. 

El  señor  Presideiile — Siendo  de  mero  trámite  este  asunto 

El  señor  LavíTia — Como  los  asuntos  de  que  se  ha  ocupado  la  Honorable  Cá- 
mara y  que  acaban  de  ser  sancionados  en  primera  discusión,  los  considero  de 
poca  importancia  y  de  fácil  resolución,  hago  moción  por  si  es  aprobada,  para  que 
queden  definitivamente  sancionados^ 

(Apoyados). 
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^e  vota  si  kan  de  quedar  sancionados  j  y  es  afirmativa.  ¡ 

El  señor  Presidente — Quedan  sancionados,  ¡ 

Este  otro  asunto  que  se  acaba  de  leer  creo  que  no  necesita  mas  trámite. 

— No  habiendo  mas  asuntos  de  que  tratar 

Ei  señor  Caravia — Hay  vacantes  tres  asientos  en  esta  Honorable  Cámara  y 
uno  de  ellos,  de  un  Senador  que  apesar  de  estar  por  terminar  esta  Legislatura, 
no  ha  tomado  asiento  en  él  y  por  consiguiente  ese  Departamento  no  ha  sido  re- 
presentado. 

Me  refiero  al  de  la  Colonia. 

Entiendo  que  en  el  periodo  anterior  se  remitieron  los  antecedentes  relativos  á 
la  última  elección  de  Senador  por  la  Colonia. 

Aun  creo,  que  el  Senador  electo,  habia  presentado  su  diploma. 

Se  dijo  extra-oficialmente  que  ese  señor  no  aceptaba  el  cargo  y  que  lo  habia 
renunciado. — Pero  el  Senado  no  tiene  conocimiento  oficial  de  eso.  ' 

El  resultado  es  que  el  Senador  por  el  Departamento  de  la  Colonia  aun  no  ha 

tomado  asiento  en  esta  Cámara  ofreciendo  serios  inconvenientes,  puesto  que  se 
falsea  por  su  base  el  sistema  representativo. 

Hay  otros  dos  Departamentos,  que  veo  por  la  lectura  del  acta  que  no  asisten  sus 
Senadores  por  no  haberse  presentado  ó  en  fin,  ignoro,  lo  que  hay  á  su  respecto; 
son  los  señores  Senadores  por  Tacuarembó  y  Maldonado. 

En  el  interés  de  que  el  Senado  se  iotegre  y  de  que  todos  los  Departamentos  de  la 
República  estén  representados  en  él,  como  lo  exije  la  Constitución,  desearla  que 
la  Comisión  de  Peticiones  se  sirviera  dar  esplicaciones  respecto  de  la  ausencia  de 
esos  señores  Senadores,  si  es  que  no  tuviese  inconveniente  en  hacerlo. 

El  señor  Presidente — Debo  hacer  presente  al  señor  Senador,  que  por  moción 
de  otro  señor  Senador,  de  ahora  dias,  se  manifestó  al  Senado  la  necesidad  de  qae 
la  Comisión  de  Peticiones  se  espidiese  sobre  ese  asunto. 

El  señor  Carama — Ignoraba  eso. 

El  señor  Presidente — La  Comisión  no  se  ha  espedido. 

Sobre  el  Suplente  por  el  Departamento  de  Tacuarembó,  en  virtud  de  la  renun- 
cia del  primer  Suplente  señor  Reiles,  se  ha  pedido  antecedentes  al  Ministerio  de 
Gobierno  para  saber  si  efectivamente  el  2.''  Suplente,  que  es  el  doctor  Velazco, 
era  Ministro  entonces  cuando  fué  elegido,  para  en  el  caso  que  lo  fuese,  citar  al 
tercer  Suplente. 

El  señor  Fajardo,  que  es  por  Maldonado,  está  convocado.  Se  le  ha  pasado  nota 
al  Poder  Ejecutivo  para  que  se  dirigiese  á  él  en  razón  de  estar  fuera  del  Pais. 

El  señor  Caravia — No  habiendo  asistido  á  las  sesiones  anteriores,  ígooraba 
esa  circunstancia  que  habría  hecho  innecesaria  mi  observación. 

El  señor  Presidente — La  Comisión  de  Peticiones,  que  se  halla  presente,  deberá 
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dar  sus  esplicacioDes  por  qué  no  se  ha  espedido  en  uq  asunto  de  tanta  importan- 
cia como  ese. 

El  señor  Laviña — No  voy  á  hablar  como  miembro  de  la  Comisión,  porque  no 
pertenezco  á  ella. 

Pero  en  las  sesiones  anteriores  tuve  el  honor  de  bacer  una  indicación  á  la  mesa 
para  que  recomendara  á  la  Comisión  de  Peticiones  el  pronto  despacho  del  asunto 
á  que  hace  referencia  el  señor  Senador  en  este  momento,  porque  creo  como  él 
que  esos  Departamentos  deben  estar  representados. 

Se  han  hecho  dos  elecciones  en  ese  Departamento.  La  primera  fué  declarada 
nula.  Esta  otra,  ha  sido  remitida  con  protestas. 

Es  muy  probable  que  lo  sea  lo  mismo. 

Pero  el  Senado  es  necesario  que  se  imponga  del  estado  de  ese  asunto  para  re- 
solver en  tal  caso,  se  haga  nueva  elección  y  venga  el  Senador  por  aquel  Depar- 
tamento. 

Asi  es  que  apoyo  nuevamente,  la  moción  que  acaba  de  hacer  el  señor  Senador 
por  la  Piorida 

El  seíicr  Silva — Como  lo  ha  hecho  conocer  la  mesa,  ante  la  esplicacion  que  ha 
pedido  el  señor  Senador  por  la  Florida,  sobre  las  tres  vacancias  que  existen  en  el 
Senado,— de  dos,  se  ha  ocupado  la  Cámara  de  resolverlas.  Si  ellas  no  están  pro- 
vistas, es  por  que  aun  no  ha  sido  posible. 

Relativamente  al  asunto  de  la  Colonia,  la  Comisión  ya  se  ha  ocupado  del  asun- 
to y  aunque  no  se  ha  espedido,  está  en  vía  de  hacerlo. 

Eso  es  todo  lo  que  tengo  que  decir  joor  el  momento. 

El  señor  Presidente-^Debo  hacer  presente  al  Honorable  Senado  que  el  primer 
suplente  que  se  ha  convocado  por  conducto  del  Poder  Ejecutivo,  consta  al  Hono- 
rable Senado  que  se  halla  fuera  del  país  hace  quince  6  diez  y  seis  años  y  hasta  se 
agrega,  que  está  ejerciendo  una  profesión  en  elestranjero. 

Constándole  esto  á  la  mesa,  yo  consulto  al  Honorable  Senado  si  hay  necesidad 
de  esperar  la  contestación  del  Poder  Ejecutivo  ó  si  debe  citarse  al  suplente  que  le 
sigue. 

El  sewr  Caravia — Si  están  constátalos  los  hechos  que  acaba  de  espresar  el 
señor  Presidente,  es  indudable  que  no  hay  necesidad:  porque  aun  mas,  es  que  ese 
individuo  no  era  elejible. 

(Apoyado.) 

Y  aunque  hubiese  sido  elejido  era  nula  la  elección. 
Asi  es  que  no  puede  ser  convocado  ese  individu'i. 
Pero  no  es  la  cuestión  ahora  á  dilucidar  si  la  elección  es  legal  ó  no. 
Se  debe  por  consiguiente  convocar  al  suplente  inmediato. 
El  señor  Silva — Señor  Presidente:  creo  que  esa  fué  mi  opinión  cuando  se  trató 
ese  asunto. 
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Pero  como  algunos  acores  Senadores.  quisiaroB  eatooces  recliSear  el  caeo^noi 
tuve  inconveniente  en  retirar  mi  moción  y  aplazar  esa  resolución  hasta  quese 
averiguase  y  se  tuviese  la  evidencia  completa  de  que  est^  seüor  Fajardo  ha  perdi- 
do la  ciudadanía  por  ejercer  el  cargo  de  Escribano  Público  durante  17  afioa  en  la 
República  Argeatina. 

Eso  es  cosa,  notoria  para  todos^  los  sefiorea  Secadores..  Que  no  estaba  por  esa 
ausencia  en  condiciones  de  ser  elejido,  es  tambieo  Dotorio. 

Creo  que  lo  que  corresponde,  es  que  el  Senado  resuelva  convocar  al  suplente 
inmediato,  que  es  3I  doctor  don  Alejandro  MagariSos  Cervantes. 

Creo  que  corresponde  esa  resolución, — si  no  hay  oposidon  que  hacer  áJa.ia-* 
dicacion  del  señor  Senador  por  la  Florida  y  que  yo  apoyo. 

El  señor  Caravia — Para  abreviar  señor  Presidente,  yo  haría  moción  para  que 
el  Senado  resolviese  sobre  tablas  este  asunto  tomando  como  informe  in-voce  el 
que  acaba  de  expresar  el  señor  Senador  por  Minas  miembro   informante  de  la  Co- 
misión: porque  efectivamente,  era  materia  de  una  resolución   del  Honorable  Se- 
nado el  eliminar  al  Suplente  Fajardo  para  convocar  al  iumediato. 

Esto  habría  exigido  dictamen  de  laComisiou. 

Yo  hago  moción  para  que  se  tome  como  dictamen,  lo  que  acaba  de  espresar  el 
señor  miembro  informante  de  la  Comisión  de  Peticiones,  corroborado  con  los  da 
tos  que  ha  manifestado  el  señor  Presidente  y  que  por  consiguiente  hace  inútil 
toda  discusión. 

Hago  moción  para  que  el  Senado  declare  eliminado  al  suplente  Fajardo  y  con- 
voque al  inmediato. 

El  señor  Bauza — Me  cupo  el  honor  de  presentar  la  moción  en  las  sesiones  an- 
teriores. 

Yo  entendía  como  entiendo  señor  Presidente,  que  no  podemos  eliminar  á  un 
suplente  de  la  listado  Representantes  ó  Senadores  sin  que  haya  bastante  causa 
para^eliminarlo. 

Cuando  hice  esa  moción,  la  fundé  en  estas  mismas  razones  y  me  pareció  que 
era  hasta  de  justicia  indagar  por  medio  del  Poder  Ejecutivo  las  condiciones  en 
que  se  encontraba  el  señor  Fajardo  para  optar  6  no  al  puesto  Je  Senador  de  la 
República 

Pero  ahora,  la  declaración  de  la  mesa  no  es  bastante,  porque  si  en  efecto  hay 
documentos  auténticos  que  prueban  la  imposibilidad  moral  del  señor  Fajardo 
para  ser  Seriaílor,  yo  me  adhiero  á  la  moción  que  acaba  de  hacerse  en  el  sentido 
de  que  en  vista  de  esos  antecedentes,  se  convoque. 

El  señor  Presidente — La  mesa  no  tiene  otros  antecedentes,  sino  lo  que  es  de 
pública  notoriedad,  y  el  Ministerio  de  Gobierno  le  ha  manifestado  al  Presidente 
del  Honorable  Senado,  que  se  halla  efectivamente  en  ese  caso  y  que  iba  á  contes- 
tar á  la  nota  del  Honorable  Senado. 


L 
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Pero  como  no  lo  ha  hecho,  por  eso  he  creido  conveniente  poner  en  conoci- 
miento del  Honorable  Senado,  para  ver  si  se  conforma  sin  esperar  la  contesta- 
ción del  Poder  Ejecutivo  se  procede  á  citar  al  suplente  respectivo. 

El  señor  Bauza — Yo  creo  que  por  muy  urgente  que  sea  el  caso,  no  puede  el 
Senado  precipitarse.  Veinte  y  cuatro  horas  más  6  menos,  siempre  vale  la  pena  de 
tomarlas,  para  no  dejar  precedentes  irregulares. 

Eliminar  de  un  plumazo  á  un  suplente  sin  tener  á  la  viáta  las  causas  que  moti- 
van esa  determinación,  no  me  paAce  justo. 

Yo  haría  moción  para  que  se  autorizase  á  la  mesa  para  pedir  al  Poder  Ejecuti- 
vo una  contestación  respecto  del  señor  Fajardo  y  el  Poder  Ejecutivo  contestará: 
y  entonces  el  Seuado,  tomando  en  cuenta  lo  que  el  Gobierno  manifieste, resolverá. 

Me  parece  que  es  lo  mas  obvio  y  lo  mas  conducente. 

Ei  señor  íaravi'a — He  hecho  la  moción  seBor  Presidente,  porque  entendía  que 
laDto  por  las  razoocs  que  ha  espuesto  el  señor  Preáidente,  cuauto  por  las  que  ha 
manifestado  el  miembro  déla  Comisión  de  Peticiones,  eran  hechos  sobre  los  cuales 
no  había  duda  absolutamente. 

Asi  es  que  me  sorprende  que  el  señor  Senador  maniSeste  dudas. 

Yo  he  hablado  en  el  con«:epto  de  que  eran  hechos  de  pública  notoriedad;  y  en 
tíse  concepto  es  que  he  hecho  la  moción. 

Por  lo  demás,  peifectamente  de  acuerdo  con  la  moción  del  señor  Senador,  ¿i  es 
que  puede  haber  dudas  y  pueden  resolverse  con  los  informes  del  Poder  Ejecutivo  , 
espéi'ense  esos  informes. 

El  señor  Bauza — O  reitérese  el  pedido. 

El  seTior  Carauía — O  reitérense;  No  es  el  caso  tan  urgente  que  no  pueda  espe- 
rarse veinte  y  cuatro  horas. 

Hice  la  moción  en  el  concepto  de  que  no  había  nada  que  averiguar:  que  esta- 
ban constatados  los  hechos. 

El  señor  Presidente — Si  el  Honorable  Senado  no  tiene  inconveniente,  se  agre- 
gará á  esa  nueva  nota  que  se  ha  de  pasar,  que  mande  también  un  conocimiento 
sobre  la  condición  en  que  se  halla  el  2.°  suplente  por  el  Departamento  de  Tacua- 
rembó. 

(Apoyado), 

Se  levanta  la  sesión  á  las  3  y  48  minutos. 


Federico  A.  y  Lara^ 

Tafjuigrofo  1.° 

La  Bandera, 

1i\(\ u i JT . -Jt fo  Corrector. 
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6.'  Sesión  ordinaria  del  17  de  Miarzo 


Préside  el  señor  Bauza 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  con  asistencia  de  los  se&ores  LaviSa, 
Vila,  Salvafíach,  Carve  (don  Amaro)  y  Silva. 

El  señor  Presidente — No  habiendo  numero  para  formar  Cámara,  va  á  darse 
cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

Se  lee  lo  stguíeníe: 

Varios  empleados  de  los  Ministerios  de  Gobierno,  Guerra  y  Hacienda  piden  se 
les  equipare  los  sueldos  á  los  que  disfrutan  los  demás  empleados  que  están  en 
iguales  condiciones. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

Don  Manuel  E.  Rovira  por  la  viuda  del  Coronel  don  Estanislao  Alvarado,  soli- 
cita se  le  acuerde  el  sueldo  integró  que  disfrutaba  su  esposo;  en  mérito  de  los  ser- 
vicios que  prestó  en  la  Guerra  de  la  Independencia. 

A  la  Comisión  de  Milicia. 

Don  Faustino  J.  Méndez,  Teniente  Coronel  de  Caballería  de  Linea,  solicita  se 
le  acuerde  el  empleo  de  Coronel,  por  las  razones  que  espone  en  su  petición. 

A  la  Comisión  de  Milicia. 

Don  Luis  de  Vigui,  en  representación  de  varios  vecinos  de  las  Colonias  Agrico- 
Icsdel  Rosario,  solicita  que  el  Honorable  Senado  proporcione  al  Poder  Ejecutivo 
los  fondos  necesarios  para  que  restablezca  la  autoridad  Policial  en  aquella  loca- 
lidad. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 
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El  señor  Presidente — Sefiores  Senadores,  como  el  que  tiene  el  honor  de  la  pa- 
labra váá  presentar  un  Proyecto  á  la  Honorable  Cámara,  requeriría  su  adquies- 
ceocia  para  nombrar  un  Presidente  ad-hoc. 

(Apoyados). 

En  esa  virtud,  el  señor  Secretario  tomará  la  votación. 

Se  vota  en  el  orden  siguiente: 

El  seBor  LaviSa por  e!  seSor  Senador  por  Cerro  Largo 

»      »     Carve  (don  Amaro)    .      .      .  »  »          »           »           » 

»      »     Vila     ....••.  »  »          »          »           » 

]>      o    Salvafiach »  o          x>          »          Salto 

»»     Silva  ......      .  »  »          »          »     Cerro-Largo 

»     B    Presidente x>  i>          »          »          » 

¿7  ¿c/?or  Presidente — El  seSor  Senador  por  Cerro  Largo  tiene  la  bondad  de 
venir  á  ocupar  el  puesto? 

Ocupa  la  silla  el  señor  Salvafiach, 

El  señor  Bauza — Debo  empezar  por  declarar  sefior  Presidentp,  que  la  cuestión 
finanzas  que  actualmente  se  debate,  ha  preocupado  bastante  mi  ánimo  y  me  ha 
obligado  al  estudio  de  las  causas. 

Tal  vez  sea  el  mas  profano  para  poder  investigar  esa  cuestión  económica;  sin 
embargo,  en  fuerza  de  la  buena  voluntad  que  me  acompaña  y  de  los  deseos  que 
me  inspira  la  situación  presente,  he  confeccionado  un  Proyecto  de  Ley,  que  si  ne 
llena  todas  las  exíjencias  de  la  situación,  cuando  menos,  se  aproxima  á  estable- 
cer la  verdad  de  las  cosas  lo  mas  posible: — un  Proyecto  de  Ley  que  determina 
clara  y  espresamente  cual  es  la  situación  del  pais  y  cuales  son  las  mejoras  que 
deben  proponerse  tendentes  á  su  mejoramiento. 

Si  tengo  la  suerte  de  que  este  Proyecto  sea  apoyado  por  mis  honorables  cole- 
gas, cuando  llegce  el  momento  de  la  discusión  ampliaré  en  el  debate  las  ideas 
que  me  animaron  á  formularlo:  y  nada  mas,  llenando  el  trámite  del  Reglamento, 
lo  doy  por  fundado  y  pido  al  señor  Presidente  se  sirva  hacer  dar  lectu,ra  de  él: 

Se  lee  el  sifjuie?iie: 


c. 


PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  I .®  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para  proceder  á  la  conversión  de  la 
Tomo  XVII  4 
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Deuda  Pública,  cod  esclusion  de  la  que  reyista  carácter  iDternacioiial;  á  menos 
que  sus  tenedores  acepten  las  prescripciones  de  esta  ^Ley. 
Art.  2.*^  La  conversión  referida,  se  hará  á  los  tipos  siguientes: 


Deuda  del  d2  py,     á  la  par    de  su  valor  escrito 
»        »      9    x>    al  80  p.y^  D    »       »  » 

»         i»6x>i>65i>i>o       9  » 


i>         ]>      5»i>.^5p      !>» 


Es  entendido  que  serán  monetizados  hasta  el  momento  de  la  conversión  los 
intereses  que  hubieren  devengado  las  deudas  que  se  presenten  al  efecto. 

Art  5,°  Cométese  á  la  Junta  de  Crédito  Público,  el  encargo  de  emitir  billetes 
de  10,  20,  50  y  100  pesos  hasta  la  cantidad  necesaria  para  el  rescate  de  las  deu- 
das  mencionadas  en  el  articulo  2/ 

Art  4  °  Los  tenedores  de  las  deudas  que  se  enuncian  para  la  conversión,  con- 
currirán á  los  noventa  días  de  la  promulgación  de  esta  Ley  á  la  Junta  de  Crédito 
Público  para  recibir  en  cambio  de  los  títulos  que  entreguen  igual  valor  en  bille- 
tes de  la  emisión  provisoria  que  espenderá  dicha  Junta  y  que  serán  reemplazados 
en  adelante  por  los  que  se  manden  imprimir  en  el  esterior. 

Art.  5.®  Decláranse  moneda  corriente  de  curso  legal  los  billetes  que  se  emitan 
en  virtud  de  la  presente  Ley. 

Art.  6.°  Las  Oficinas  recaudadoras  del  Estado,  no  recibirán  otra  moneda  en 
pago  de  impuestos  y  contribuciones  que  la  decretada  por  esta  Ley;  aun  en  los 
impuestos  que  por  leyes  anteriores  se  exigía  oro  sellado  para  su  pago. 

Art.  7.^  Como  garantía  inmediata  de  la  emisión  que  se  decreta  quedan  en  de- 
pósito, en  la  Junta  de  Crédito  Público  y  en  una  caja  especial,  todos  los  cupones 
de  deuda  pública  rescatada  por  esta  Ley. 

Art.  8.°  Los  Intereses  de  las  deudas  resca(adas  se  destinarán  para  amortizar 
los  referidos  billetes  en  circulación,  estinguiendo  mensualmente  por  el  fuego  la 
cantidad  amortizada  en  un  parage  público  y  previo  avisas  por  los  diarios  de  la 
Capital  marcando  la  suma  que  vá  á  quemarse. 

Art.  9.*^  Suspéndese  desde  la  promulgación  de  esta  Ley  la  amortización  desig- 
nada á  las  deudas  cuyo  rescate  se  dispone,  y  las  cantidades  que  á  ese  servicio  se 
destinaban,  se  incluirán  en  el  cuadro  de  recursos  del  presupuesto  general  de  la 
Nación. 

Art.  10.  Una  vez  amortizados  todos  los  billetes  de  esta  emisión  limitada,  las 
deudas  rescatadas  serán  públicamente  estinguidas  por  el  fuego. 
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'   Art.  il.  Acto  ookitÍQUo  de  esta  operación,  se  suprimirán  todos  los  impuestos 
7  contribuciones  establecidas  para  servicio  de  dichas  deudas. 

Art.  42.  Si  algunos  tenedores  de  las  deudas  espresadas  resistiesen  ala  conver- 
sión dispuesta  por  esta  ley,  no  podrán  ser  atendidos  como  tales  tenedores  sino 
después  de  amortizada  la  emisión  de  rescate  en  su  totalidad;  bien  entendido  que 
los  intereses  que  hubieren  devengado  los  cupones  no  convertidos,  se  abonarán 
al  tiempo  de  servirse  dicho  saldo  de  deuda  pública,  por  cuotas  de  diez  por  ciento 
de  su  monto,  sin  nuevos  intereses  y  hasta  dejar  ese  servicio  corriente. 

Art.  13.  Las  transacciones  entre  el  Estado  y  los  particulares,  6  entre  particu- 
lares solamente,  no  podrán  hacerse  desde  la  promulgación  de  esta  ley  en  otra 
moneda  que  en  la  decretada  de  curso  legal. 

Art.  ii.  Todas  las  leyes  y  disposiciones  que  se  opongan  á  la  presente  quedan 
derogadas;  cometiéndose  al  Poder  Ejecutivo  la  reglamentación  de  la  actual. 


Montevideo,  Marzo  17  de  1875. 


Pedro  £',  Bauza. 


(Apoyado), 

El  ^emr  PresidetUe — Habiendo  sido  apoyado,  pase  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  señor  Bauza — Como  la  situación  del  país  es  bastante  apremiante,  yo  voy  á 
permitirme  suplicar  á  mis  honorables  colegas  de  la  Comisión  de  Hacienda,  empe 
Sen  su  decidido  patriotismo  y  buena  voluntad  en  favor  sino  del  Proyecto,  cuando 
menos  de  una  medida  que  se  le  aproxime  tendente  ^  facilitar  cuanto  antes  y  me- 
jorar la  situación  del  presente. 

Por  eso  voy  á  pedir  repito,  á  los  seííores  de  la  Comisión  de  Hacienda,  se  sirvan 
espedirse  lo  mas  pronto  posible,  á  fin  de  que  cuanto  antes  este  ú  otro  Proyecto 
que  se  le  parezca,  sea  Ley  de  la  República. 

El  seTior  LaviTia — Como  miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda,  veo  con  gusto 
que  mi  honorable  colega  se  ha  preocupado  de  la  situación  presentando  el  Proyec- 
to que  acaba  de  leerse  y  pasar  á  Comisión. 

Pero  la  Comisión,  porque  asi  creo  que  pensarán  mis  honorables  colegas,  no  po- 
drá ocuparse  con  la  rapidez  que  se  exije,  sin  antes  esperar  la  resolución  que  tiene 
entre  manos  la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 

£n  estos  momentos,  acaba  de  mandarse  repartir  un  Proyecto  que  está  despa- 
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€hado  por  la  Comisión  de  Hacienda  de  aquella  Cámara  y  tal  vez  sería  un  inconl 
veniente  que  la  Comisión  se  espidiese  aquí  lijeramente  en  cualquier  pensamiento, 
que  fuera  á  encontrarse  con  el  de  la  otra  y  á  dificultar  mas  el  asunto. 

Yo  pediría  pues  al  autor  del  Proyecto,  tuviera  á  bien  dar  á  la  Comisión  un  po- 
quito de  espera,  por  que  creo  que  en  nada  adelantaríamos  con  que  la  Comisión 
aceptara  su  pensamiento  modificándolo  6  tal  cual  se  presenta:  por  que  después 
vendría  aquel  otro  Proyecto  sancionado  por  la  Cámara  de  Representantes  y  nos 
veríamos  en  el  caso  de  desecharlo  y  tal  vez  aquél  pensamiento  sea  aceptable,  si 
Bo  en  todo,  en  parte. 

Estas  son  las  dificultades  que  noto  en  este  momento  como  miembro  de  la  Comí- 
sion  de  Hacienda,  de  no  poder  espedirme  con  la  rapidez  que  quisiera  hacerlo. 

El  señor  Bauza — Cuando  he  solicitado  de  la  Honorable  Comisión  de  Hacienda 
un  poco  de  actividad  en  el  despacho  de  este  asunto,  es  precisamente  porque  la 
fuerza  colectiva  le  daría  mejor  impulso. 

Me  consta  de  una  manera  cierta,  que  en  la  Honorable  Cámara  de  Representan- 
tes hay  mayoría  de  señores  que  se  adhieren  á  este  pensamiento  y  que  no  están 
conformes  en  un  todo  con  el  presentado  por  la  Comisión  de  Hacienda. 

Si  no  tuviera  en  cuenta  semejante  circunstancia  no  hubiera  exigido  el  pronto 
despacho. 

Pero  como  aquí  no  se  hace  cuestión  de  amor  propio,  porque  he  empezado  por 
declarar  que  soy  tal  vez  el  mas  profano  x^n  finanzas,  sin  embargo,  como  he  tenido 
la  suerte  de  que  esta  idea  encuentre  bastante  apoyo  en  la  otra  Cámara,  por  eso 
he  pedido  á  la  Comisión  se  sirviese  tomarla  en  cuenta  á  la  brevedad  posible. 

Así  es  que  esta  consideración,  yo  creo  que  pesará  en  el  ánimo  del  seQor  Sena- 
dor por  el  Silto  para  modificar  su  opinión  y  entonces  acceder  á  esta  súplica  que 
yo  hago  á  la  Comisión. 

Si  se  conformara 

El  señor  Laviíia — Está  bien. 

/i7  señor  Presidente— Como  no  hay  número,  si  no  hay  quien  haga  uso  de  Id 
palabra,  se  levantará  la  sesión 

La  Comisión  de  Hacienda  juzgará  sobre  la  conveniencia  de  ocuparse  ínmedia- 
lamente  del  Proyecto  después  de  las  esplícaciones  cambiadas. 

El  señor  Lavina — Muy  bien. 

Se  levantó  la  sesión  alas  3  y  20  minutos. 


Federico  A,  y  Lara^ 

Tafjuígpafo  1." 


-  dOl  -. 


T.*  Sesión  ordinaria  dol  23  de  Marzo 


Preside  el  señor  Carve  [don  Pedro] 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  3  y  37;  coa  asistencia  de  los  señores  LaviSa, 
Bauza,  Vila,  Salvafíach,  Camino,  Silva  y  Carve  (don  Amaro). 

Aprobada  el  acta  de  la  anterior^  se  dió  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  remite  un  Proyecto  de  Ley,  referen- 
te á  la  monetizecion  de  deudas. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. . 

El  Poder  Ejecutivo  dice:  que  ha  puesto  el  cúmplase  á  la  Ley  sobre  una  linea 
férrea  entre  Montevideo  y  Fray  Marcos. 

Archívese. 

El  mismo  Poder  informa  sobre  la  nota  del  Honorable  Senado,  concerniente  á 
los  sapientes  de  Senadores,  don  Carlos  A.  Fajardp  y  el  doctor  don  Ernesto  Velazco. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

La  Comisión  de  Milicias,  se  espide  en  las  solicitudes  de  la  señora  viuda  del  Te- 
niente Coronel  don  José  J.  Lamadrid,en  la  délos  ciudadanos  Militares  que  com< 
ponen  el  Comité  Militar  permanente,  en  la  de  la  sefíora  viuda  del  Coronel  Gra- 
duado don  Estanislao  Alvarado  y  en  la  del  Coronel  de  Caballería  de  Linea  don 
í'rancisco  Belén. 

Repártase. 

La  misma  Comisión  informa  en  la  memoria  pasada  por  el  Ministerio  de 
Ouerra  y  Marina  y  en  el  asunto  del  Capitán  don  Saturnino  Revuelta. 

Repártase. 
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El  señor  Silva— Lbl  mesa  sefior  Presidente,  ea  cumplímieQto  del  Reglamento, 
acaba  de  destinar  el  asunto  enviado  por  la  Cámara  de  Representantes  relativo  á 
la  monetización  de  deudas,  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

Ese  es  el  trámite  regular.  Sin  embargo  se&or  Presidente,  en  un  asunto  de  esta 
trascendencia,  de  esta  urgencia  interesante  y  fecunda  á  la  vez,  requiere  una  san' 
clon  pronta;  y  es  por  eso  que  voy  á  hacer  la  moción  que  voy  á  presentar  á  la 
mesa  sin  perjuicio  de  que  si  fuese  necesario  la  Comisión  de  Hacienda  lo  dilucide 
y  amplié  con  su  informe. 

La  moción  seQor  Presidente  es,  para  que  pasemos  á  Comisión  general  para 
estudiar  é  investigar  ese  Proyecto  y^ver  si  podemos  llegar  á  un  acuerdo  que  nos 
ponga  en  aptitud  de  poder  darle  una  pronta  sanción. 

Esta  sanción  es  urgentemente  reclamada  por  la  opinión  pública  y  las  necesida- 
des del  momento  y  creo  que  el  Senado  responderla  perfectamente  á  la  espectati- 
va  pública  dedicando  todo  su  tiempo  y  su  contracción  á  establecer  una  sanción  ó 
una  deliberación  en  tan  urgentísimo  asunto. 

Hago  moción  pues,  para  pasar  á  Comisión  General  sin  perjuicio  que  si  es  ne- 
cesario la  Comisión  de  Hacienda  se  espida  si  asi  lo  resuelve  la  Comisión  General. 

(Apoyado). 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Sefior  Presidente:  he  apoyado  la  moción  del 
se&or  Senador  por  Minas  y  me  felicito  que  se  haya  anticipado  á  pedir  la  palabra. 

Como  miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda,  tratándose  de  un  asunto  tan  tras- 
cendental, tan  grave  que  roza  tantos  y  tan  grandes  intereses,  la  Comisión  antes 
de  dar  su  informe  quiere  oir  la  opinión  del  Honorable  Senado  en  Comisión  Gene- 
ral para  ver  si  es  posible  armonizar  las  ideas  de  todos. 

Por  consiguiente  he  pedido  la  palabra  para  hacer  constar  que  no  solo  rae 
adhiero  á  la  moción  del  seCor  Senador  por  Minas,  sino  que  habia  pensado  tomar 
la  palabra  en  ese  sentido. 

En  cuanto  á  espedirse  la  Comisión  de  Hacienda,  creo  que  el  seííor  Senador  por 
Minas  se  ha  avanzado  algo  al  decir  que  si  la  Comisión  General  resuelve  que  se 
espida  en  cuarto  intermedio,  que  lo  haga. 

Como  miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda  reconociendo  como  reconozco  la 
urgencia  del  asunto,  haré  todos  los  esfuerzos  que  estén  á  mi  alcance  para  poder 
llenar  el  deber  de  dar  una  solución  pronta,  en  un  asunto  que  abarca  tan  grandes 
intereses. 

Por  consiguiente,  conforme  en  cuanto  á  la  Comisión  General  que  iba  á  pedirla, 
estoy  discorde  en  cuanto  á  que  la  Comisión  General  pudiera  resolver  que  la  Co- 
misión de  Hacienda  se  espidiera  sobre  un  asunto  tan  grave  como  este  sin  que  se 
le  diese  algunas  horas  para  estudiarlo  y  formular  su  informe. 

El  señor  Silva— k\  significar  sefior  Presidente,  la  urgencia  del  asunto,  no 
he  querido  de  ninguna  manera  hacer  imposición  á  la  Comisión,  ni  exijir  que  se 
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espida  en  menos  tiempo  que  aquel  que  fuera  necesario  en  un  asunto  tan  arduo. — 
He  querido  solamente  signiñcar  a}go  que  está  en  la  conciencia  pública  como  en  la 
conciencia  del  Senado,  que  es  dedicar  todo  su  tiempo  y  las  horas  que  sean  posibles 
á  dilucidar  esta  cuestión  por  todos  los  medios  á  su  alcance. — No  me  be  referido  á 
imposición  ni  á  limitación  de  tiempo. 

El  seüor  Presidente — Se  votará. 

El  señor  SalvaTiach — Como  los  Señores  Senadores  que  acaban  de  hablar,  soy 
de  opioion  que  este  asunto  es  de  grande  importancia. 

De  consiguiente,  debe  tratarse  de  él,  cuanto  antes, — Pero  también  opino  co. 
mo  ellos,  que  debe  darse  tiempo;  por  la  misma  razón  de  que  ese  asunto  es  de 
tanto  interés  y  tan  trascendental,  es  necesario  que  sea  estudiado  en  Comisión 
General  en  lugar  de  por  dos  miembros. 

Estoy  conforme  con  ello,  creo  que  debemos  oir  la  opinión  de  los  Señores  Se-^ 
Dadores— Pero  mi  única  dificultad  ha  consistido. . .  .Como  no  tengo  práctica  par- 
iametitaria,  desearla  que  se  declarase,  si  la  Comisión  General  importa  la  sesión 
permanente:  Si  debemos  resolver  de  todos  modos  hoy. 

El  señor  Silva — De  ninguna  manera. 

El  señor  Salvañach — Siendo  asi,  entonces  presto  mi  voto  á  la  moción  del 
Señor  Senador  por  Minas. 

Se  vota  si  ha  de  pasar  el  H.  S.  á  Comisión  General  y  es  afirmativa. 

Se  suspendió  la  sesión  á  las 


Federico  Acosta  y  Lara, 

Taquígrafo  1". 
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8.'  Sesión  ordinaria  del  23  de  Muzcv 


Preside  el  señor  Carve  [clon  Pedro] 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  la  una  y  veinte  y  seis  minutos  de  la  tarde,  con 
asistencia  de  los  señores  Lavifia,  Bauza,  Vila,  Salvafiach,  Silra,  Carve  ('ion 
Amaro)  y  Camino. 

El  señor  Presidente — Continúa  la  sesión. 

■ 

Va  á  darse  cuenta.  Se  lée  lo  siguiente: 

La  Comisión  de  Hacienda  se  espide  en  el  Proyecto  de  Ley  sobre  monetización 
de  las  Deudas. 

Repártase. 

El  señor  Laviña — Como  el  asunto,  se  ha  dicho  en  la  sesión  anterior  y  sin  ne- 
cesidad de  haberlo  espresado  así,  es  de  sumo  interés  público,  yo  voy  á  hacer  mo- 
ción para  que  se  evite  el  reparto  y  la  pérdida  de  tiempo  y  se  trate  en  la  presente 
sesión. 

(Apoyado). 

Se  vota  si  la  Cámara  se  ha  de  ocupar  en  la  presente  sision  del  Proyecto  de  mo* 
netizacion  de  las  deudas,  y  es  afirmativa. 

El  señor  Presidente — Hallándose  en  la  antesala  el  señor  Ministro  de  Hacienda 
se  le  hará  entrar. 

(Entra  el  señor  Ministro.) 

Se  lée  ¡o  siguiente: 
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«Li  Honorable  Cámara  de  Representantes  eo  sesión  de  hoy,  ha  sancionado  el 

«¡guíenle: 


PROYECTO  DE  LEY 


a  Artículo  1."  üesde  la  promulgación  de  la  presente  Ley,  se  suspende  el  servi- 
cio de  intereses  y  amortización  de  las  deudas  públicas  que  siguen: 

«Interna  i. ^  y  2.°  s^rie,  Deuda  Extraordinaria,  Consolidados  de  4872,  Rescate 
de  Tierras,  Empréstito  Extraordinario  1/ y  2.*  serie. — Fundada  bis  y  Pacifica- 
ción 1.^  y  2.*  serie. 

«Art.  ^.^  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para  proceder  á  la  monetización  de 
las  deudas  mencionadas  en  el  articulo  anterior  en  el  modo  y  forma  que  mas  ade- 
lante se  determina. 

«Art.  3.®  La  Junta  de  Crédito  Público,  emitirá  billetes  de  curso  forzoso  del  va- 
lor de  1,  2,  5  y  40  doblones,  hasta  la  cantidad  que  fuese  necesario  para  la  con- 
vertibilidad de  las  referidas  deudas,  debiendo  hacerse  esta  por  mensualidades  y  á 
licitación  por  medio  de  propuestas  cerradas. 

«Art.  4.**  El  Poder  Ejecutivo,  por  intermedio  de  la  Junta  de  Crédito  Público, 
ííjVá  mensualmente  la  cantidad  para  la  monetización  que  prescribe  el  artículo 
'-.'*  Y  que  no  podrá  csceder  de  cuatro  millones. 

«Dicha  monetización  se  hará  Mamando  por  los  diarios  y  por  ocho  dias  conse- 
cutivos á  los  tenedores  de  deudas  que  quieran  concurrir  á  la  conversión. 

«Art.  5.°  Vencido  el  plazo  designado  en  el  articulo  anterior,  el  remanente  que 
hubiese  de  la  cantidad  destinada  á  la  conversión,  la  Junta  de  Crédito  Público 
podrá  destinarlo  á  caucionarlo  por  conformes  abonados,  descuentos  de  letras  de 
Aduana  y  letras  de  plaza  garantidas  á  satisfacción,  y  nunca  á  mayor  plazo  de  no- 
venta dias. 

«Art.  6.°  De  los  fondos  destinados  al  servicio  de  intereses  y  amortización  de 
ias  deudas  comprendidas  en  esta  ley,  se  aplicarán  dos  millones  anualmente  para 
cubrir  el  déficit  del  presupuesto  general  de  gastos  y  el  remanente  será  extingui- 
do por  el  fuego  públicamente,  previo  aviso  por  los  diarios,  hasta  la  completa 
amortización  de  la  emisión  circulante. 
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ccArt.  7.^  Al  precederse  á  la  conversión  por  licitación  de  las  mencionadas  deu- 
das, la  Junta  abonará  al  proponente  el  precio  aceptado,  no  pudiendo  ser  arriba  da 
la  par,  con  mas  los  intereses  que  la  deuda  propuesta  hubiese  devengado  hasta  el 
dia  de  la  conversión. 

«Art.  8.°  Declárase  moneda  corriente  de  curso  forzoso  en  toda  la  República, 
los  billetes  que  se  emitan  en  virtud  de  esta  Ley,  y  en  las  Oficinas  del  Estado  no  se 
admitirá  otra  moneda. 

«Art.  9.°  Los  tenedores  de  deudas  que  en  el  plazo  de  doce  meses  no  hubiesen 
concurrido  á  la  conversión,  no  podrán  ser  atendidos  por  el  Estado  hasta  que  no 
se  haya  estinguido  toda  la  emisión  autorizada  por  la  presente  Ley. 

«Art.  10.  La  Junta  de  Crédito  Público  tendrá  una  caja  destinada  á  guardar  los 
títulos  de  deuda  pública  que  hubiese  convertido,  los  que  servirán  de  garantía  de 
los  billetes  que  se  pongan  en  circulación. 

ce  Art.  di.  Una  vez  amortizados  los  billetes  emitidos,  las  deudas  públicas  res- 
catadas serán  extinguidas  por  el  fuego  públicamente,  suprimiéndose  desde  euíon- 
ees  todos  los  impuestos  establecidos  para  el  servicio  de  ellas. 

«Art.  42,  El  Estado  no  podrá  emitir  otro  papel  moneda,  ni  dar  curso  forzoso  ú 
billetes  de  Banco  ó  de  particulares,  sin  retirar  previamente  de  la  circulación  el 
creado  por  la  presente  Ley,  que  no  escederá  en  ninírun  caso  el  monto  de  las  deu- 
das á  que  se  refiere  la  emisión  que  se  autoriza. 

«Art.  13.  Queda  relevada  la  Junta  de  C.  Público  de  la  obligación  de  convertir 
por  oro  los  billetes  emitidos  en  virtud  de  la  Ley   de  25   de   Eiero  del  corriente 

aíío. 

aDicha  emisión  formará  parte  de  la  autorizada  por  esta  Ley,  y  el  Poder  Eje- 
cutivo la  aplicará  á  cubrir  el  déficit  del  aíio  anterior,  imputando  el  sobrante  al 
servicio  del  Presupuesto  vigente, 

aArt.  14.  El  Poder  Ejecutivo  queda  autorizado  para  contratar  la  impresión  de 
los  iiilleles  á  que  se  refiere  la  presente  Ley,  así  como  de  su  reglamentación. 

«Art.  15.  Quedan  derogadas  todas  las  Leyes  y  disposiciones  anteriores  que  se 
o;.ougan  á  la  presente. 

«Art.  10.  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones,  en  Montevideo  á  20  de  Marzo  de  187o. 


Velazco. 

Estatiislao  B.  Durárip 

Secretario. 
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Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  de  Hacienda  ha  hecho  un  estudio  profundo  del  Proyecto  de 
Ley  dé  monetización  remitido  por  la  Cámara  de  Representantes. 

Lo  que  ha  preocupado  primeramente  á  la  Comisión  de  Hacienda  es  la  suspen* 
sien  de!  servicio  de  amortización  é  intereses  de  las  deudas,  que  se  han  de  mone- 
tizar por  el  Proyecto  que  motiva  este  informe. 

Las  ideas  que  en  Comisión  General  se  han  emitido  encentra  déla  suspensión 
del  servicio,  hecho  religiosamente  hasta  hoy,  á  costa  de  sacrificios  inestimables , 
DO  tiene,  en  concepto  de  la  Comisión  de  Hacienda,  base  s61ida  en  que  apoyarse. 

Pretender  que  la  sola  suspensión  del  servicio  de  las  deudas  envuelve  un  atenta- 
do, un  atropello  á  la  propiedad,  es  sostener  un  absurdo,  un  absurdo  si,  si  se  toman 
como  deben  tomarse  en  consideración,  las  causas  gravísimas  que  nos  impulsan  6 
mas  bien  dicho,  que  nos  obligan  á  tomar  una  determinación  extrema  para  salvar 
una  situación  extraordinaria,  sin  ejemplo. 

Combatir  decididamente  la  crisis  económica  que  amenaza  arruinar  al  país,  de- 
fender y  salvar  los  verdaderos  intereses  del  pueblo,  seriamente  comprometidos , 
ese  y  no  otro  es,  debe  ser  el  móvil  que  debe  impulsar  nuestras  resoluciones . 
^Preciso  es  no  olvidar  que  los  tenedores  de  deuda  no  son  acreedores  privilegia 
dos  á  quienes  se  les  ha  dado  aquella,  en  pago  de  grandes  sacrificios,  ni  de  créditos 
sagrados. 

Esas  deudas  han  sido  negociadas  aprovechándose  de  las  desgracias  de  la  pa- 
tria: esas  deudas  han  sido  compradas  á  la  nación  con  notable  depreciación;  han 
sido  vendidas  por  los  gobiernos  anteriores  á  50, 60  6  70  p.g  de  su  valor  escrito 
y  muchas  ocasiones  vendidas  á  moneda  corriente,  cuando  el  oro  tenia  un  premio 
del2ái5p.3  ^obve  el  papel. 

Alguna  de  esas  deudas  fué  dada  en  pago  á  los  acreedores  de  la  nación  al  40  p. 3 
de  su  valor  nominal. 

Esas  deudas,  en  fin,  son  el  producto  de  una  especulación,  no  son  el  contenido 
^6l  pago  de  un  crédito  sagrado. 

^6  quiere  y  se  hace  resaltar  el  perjuicio  que  la  suspensión  del  servicio  de  las 
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deudas  reportaría  á  los  tenedores  de  ese  artículo  de  comercio;  pero  nadie  se  preo- 
cupa, nadie  hace  resaltar  la  miseria  y  el  abandono  en  que  se  encuentra  esa  part^ 
del  pueblo,  mas  acreedora  á  nuestra  consideración. 

Nadie  levanta  su  voz  para  pedir  el  pan  que  han  ganado  los  acreedores  de  la 
nación,  por  sacrificios  de  sangre;  nadie  se  consagra  á  la  defensa  de  esos  deshere- 
dados de  la  íortuna  que  han  dedicado  su  existencia  entera  al  servicio  de  la  patrin, 
¿I  la  defensa  y  al  sosten  de  su  independencia  y  de  sus  libertades. 

Los  primercis,  los  que  se  solazan  en  la  abundancia,  encuentran  defensores  calo- 
rosos; á  los  otros,  á  los  que  luchan  con  la  miseria  se  les  relega  á  un  olvidu.  in- 
justificable. 

Seis  ó  siete  meses  hace  que  están  impagos  los  servidores  de  la  nación,  las 
viudas  y  los  huérfanos,  y  ¿por  qué?  Preciso  es  decirlo:  porque  los  dineros  que 
debían  haberse  destinado  al  alivio  del  mas  meritorio  de  los  infortunios,  se  han 
empleado  en  el  servicio  de  los  intereses  y  la  amortización  de  las  deudas. 

Y  hoy  que  se  proyecta  la  suspensión  de  pagos  á  los  que  hasta  ahora  gozaron 
de  un  privilegio  odioso,  brindándoles  en  cambio  la  ocasión  de  valo-izar  una 
mercancía  que  actualmente  no  tiene  el  valor  que  debiera  tener;  hay  quien  sos- 
tenga que  con  esa  medida  aconsejada  por  Ja  ley  imperiosa  de  la  necesidad,  stí 
ataca  la  propiedad. 

La  Comisión  de  Hacienda  que  08  aconseja  la  sanción  del  articulo  1."  tal  cual 
ha  venido  de  la  Cámara  de  Representantes,  se  reserva  duros  verhalra^Mite  espli- 
caciones  que  omite  aquí,  por  no  hacer  este  informe  demasiado  estenso. 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  encuentra  deficiente  el  artículo  2  "  y  aconseja 
modificarlo  en  esta  forma: 

«Alt.  2.*  Autorízase  al  P.  E.  para  proceder  á  la  monetización  de  las  deudas 
mencionadas  en  el  artículo  anterior,  en  el  modo  y  forma  que  mas  adelante  se 
determina,  fijando. el  máx'imun  del  rescate  en  la  proporción  siguiente: 


Las  Deudas  del  42  p.g  de  interés,  á  la  par. 

Id      id      id  9  »  al  90. 

Id      id      id  6  »  al  75. 

Id      id      id  5  D  al  65. 


Esplicada  anteriormente  la  procedencia  de  las  deudas,  que  se  proyecta  moneli^ 
zar,  la  Comisión  de  Hacienda  encuentra  injusto  que  se  coloquen  en  la  misma  ca- 
tegoría, créditos  que  no  pueden,  que  no  deben  considerarse,  sino  en  el  orden  en. 
que  han  estado  siempre  colocados. 


Por  el  Proyecto  sancionado  por  la  Cámara  de  Representantes,  vendría  á  mii- 
netízarse  á  la  par,  tanto  las  deudas  que  tienen  un  1.2  p.3  de  interés  corao  las  de 
9,  6  y  5  p.§ 

En  la  discusión  la  Comisión  de  Fkcienda,  dará  esplicaciones  que  espera  han  de 
influirán  el  ánimo  del  Honorable  Senado,  para  modificar  el  articulo  2."  en  la 
forma  que  'caba  de  establecerlo  la  Comisión. 

Esta  es  de  parpcer  que  el  articulo  3.'^  debe  m  jdiricarse  en  la  forma  siguiente: 


«Artículo  5.'  Vei  cido  el  plazo  d^sií^nfrlo  m  el  ¿irliculo  anterior,  el  remanente 
que  hubiere  de  la  cantidad  dt-stin.td.i  a  la  (•  )nversi«)n,  la  Junta  de  Cró  lito  Púl>l¡co 
podrá  destinarlo  al  descuento  de  leír.is  de  Adiiawi,  <ie  Intrasde  plaza  f^a'^antidas  y 
á  satií-- facción  de  la  Junta  de  Crédito  kS'iUlicn,  p;To  luinca  en  mayor  plazo  de  50 
di  as  o. 


lududablemente  hay  un  grave  pel'gro  en  el  descuento  de  conformes,  si  se  tona 
en  consideración  el  estado  del  comercio  en  general 

Tres  ó  mas  comerciantes  arruinados  podrían,  amparados  por  la  Ley,  tomar 
sumas  considerables  sobre  sus  firmas  y  defraudar  á  la  Nación  en  500,001.)  pesos, 
en  un  nailion  ó  mas;  este  peligro  desaparecería  con  la  supresión  que  la  Comisión 
de  Hacienda  os  aconseja. 

El  artículo  6.®  exige  también  una  reforma,  que  en  concepto  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  aumentaría  la  confianza  de  los  que  quieran  concurrir  á  monetizar  deu- 
das, alejando  temores  fundados  ó  aparentes. 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  os  aconseja  sancionar  el  artículo  6.°  en  la  forma 
que  va  redactado  en  seguida,  reservándose  dar  las  tfsplicaciones  necesarias  ai 
fandar  su  informe: 


aArt.  6.®  El  importe  total  de  la  amortización  de  las  deudas,  comprendidas  ee 
esta  Ley,  se  aplicará  á  cubrir  el  déficit  del  Presupuesto  General  de  Gastos,  y  la 
suma  total  correspondiente  á  los  intereses  será  extinguida  por  el  fuego,  mensual  f 
publicamente,  previo  aviso  por  los  diarios  hasta  la  completa  amortización  de  la 
emisión  circulante.» 


Si  Vuestra  Honorabilidad  acepta  la  modificación  propuesta  por  la  Comisión  de 
Hacienda,  en  el  artículo  2.",  debe  eliminarse  del  articulo  7,'  lo  siguiente: 


t 
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aNo  pudiendo  ser  arriba  de  la  par.» 

A  fin  de  que  los  beneficios  de  la  proyectada  Ley  lleguen  al  pueblo  inmediata' 
mente  de  promulgada,  facilitando  á  éste  los  medios  de  salir  de  una  situación  íq- 
sostenible,  la  Comisión  de  Hacienda  os  aconseja  la  introducción  del  siguiente: 


aArt.  43.  Queda  autorizada  la  Junta  de  Crédito  Publico  á  controli%ar  los  títu- 
los de  deudas  que  quieran  monetizarse  hasta  que  esté  pronta  la  emisión  de  los 
billetes  á  que  hace  referencia  el  articulo  3.°,  cuyos  titules  se  recibirán  como  ftio- 
neda  corriente.» 


La  Comisión  de  Hacienda  no  encuentra  mas  observaciones  que  hacer  en  los 
quince  artículos  qae  encierra  el  Proyecto  de  Ley  remitido  por  la  Honorable  Cá- 
mara de  Representantes  y  os  aconseja  le  prestéis  vuestra  sanción  con  las  modifi- 
caciones sefialadas. 


Dios  guarde  á  Vuestra  Honorabilidad  muchos  años. 


Amaro  Corve — Xavier  Laviña. 


Montevideo,  Marzo  23  de  4876. 


Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — SeSor  Presidente:  la  Comisión  de  Hacienda  no 
ha  podido  ser  tan  estensa  como  habría  deseado  serlo,  en  el  Informe  que  acaba  de 
presentar  al  Honorable  Senado  y  está  á  vuestra  consideración. 

Imposible  es  encerrar  en  un  Informe  por  escrito  todas  las  consecuencias  y  to- 
das las  deducciones  que  pueden  sacarse  del  Proyecto  de  Ley  remitido  por  la  Ho* 
norable  Cámara  de  Representantes. 

Empezando  su  estudio  por  el  articnlo  4."  que  suspende  temporalmente  el  serví* 
ció  de  interés  y  amortización  de  algunas  deudas,  la  Comisión  no  ha  podido  pros* 


—  111  ~ 

cíndir  de  detenerse  á  combatir  las  ideas  emitidas  ea  comisión  general  por  alguuo 
de  los  seSores  miembros  del  Honorable  Senado. 

Pretender,  señor  Presidente,  que  es  uti  atropello  á  la  propiedad  el  hecho  de 
suspender  temporalmente  el  servicio  de  amortización  é  interés,  un  deudor  que 
no  tiene  prendas  para  poder  servir  como  debe  y  como  quisiera  hacer  el  servicio 
de  esas  deudas,  es,  como  lo  dice  la  Concisión  de  Hacienda  en  su  Informe,  sostener 
un  absurdo. 

La  Nación,  señor  Presidente,  no  suspende  el  servicio  de  las  deudas  po'^que 
quiere  hacerlo,  sino  porque  una  necesidad  imperiosa  le  obliga  á  ello. 

Hace  una  porción  de  tiempo  que  se  viene  haciendo  la  falsa  propaganda  de  que 
no  hay  nada  n?as  sagrado  en  el  país,  que  el  pago  de  intereses  y  amortización  de 
las  deudas  nacionales. 

Hace  mucho  tiempo,  señor  Presidente,  que  en  el  Cuerpo  Legislativo,  los  repre- 
sentantes dtíl  pueblo  se  olvidan  del  pueblo  que  representan,  y  digo  del  pueblo, 
porque  éste,  señor  Presidente,  á  quien  debemos  tener  mas  consideración,  se  en- 
cuentra hoy  en  la  miseria. 

Me  refiero  á  esa  parte  del  pueblo  representada  en  los  servideros  de  la  Nación, 
en  las  infelices  viudas  y  en  los  pobres  huérfanos  á  quienes  no  se  les  paga  hace  seis 
ó  siete  meses.  Y  no  es  porque  no  haya  habido  fondos,  sino  porque  se  ha  querido 
establecer,  y  se  ha  establecido  la  doctrina,  de  que  es  preciso  privilegiar  a  los  te- 
nedores de  deudas. 

Haré  una  salvedad.  La  Comisión  de  Hacienda  no  ha  querido  dar  á  entender, 
que  cree  que  los  tenedores  de  Deuda  no  deben  ser  considerados  á  l.i  par  de  los 
demás  acreedores. 

La  Comisión  de  Hacienda  al  informar  aconsejando  la  suspensión  del  servicio  de 
los  intereses  y  amortización  de  las  deudas,  ha  querido  dejar  consignado,  que  hay 
algo  que  merece,  cuando  menos  tanta  consideración  como  los  tenedores  de  deu- 
das; que  hay  impagos  los  presupuestos  de  muchos  meses  y  que  los  servidores  de 
la  nación,  carecen  de  lo  necesario  para  la  subsistencia  y  se  están  muriendo  en  la 
miseria:  que  hay  ciudadanos  beneméritos  que  se  encuentran  sumergidos  en  la 
mayor  desesperación;  muchos  y  la  mayor  parte  de  ellos,  han  tenido  que  deshacer- 
se de  lo  que  tanto  les  ha  costado  ganar,  vendiéndolo  con  un  30  un  40  ó  un  50  p.g 
de  depreciación. 

Es  verdad  que  seria  muy  bueno,  muy  moral,  pagar  religiosamente  como  se  ha 
estado  pagando  hasta  hoy,  á  costa  de  grandes  sacrificios,  el  servicio  de  la  amorti- 
zación é  intereses  de  las  deudas.  Pero  no  es  menos  verdad,  señor  Presidente,  que 
para  hacer  esos  grandes  sacrificios  ha  sido  necesario  despojar  á  los  servidores  de 
lunación  del  pago  de  los  haberes  que  la  nación  les  debe,  y  digo  despojar,  porque 
me  consta  que  los  fondos  creados  por  la  Ley  que  se  ha  sancionado  últimamente 
por  el  Cuerpo  Legislativo  para  pagar  exclusivamente  los  presupuestos  á  los  crédi- 
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tos  colocados  en  la  categoría  de  sagrados,  han  sido  destinados  muchos  de  ellos  á 
bacer  con  exajerada  puntualidad,  el  servicio  de  las  deudas. 

Por  consiguiente,  la  Comisión  de  Hacienda  al  decir  que  si  están  impagos  mu- 
ehos  de  los  presupuestos,  es  porque  los  dineros  que  estaban  destinados  para  cu- 
brirlos, han  sido  destinados  á  otros  fines,  á  la  chancelación  de  deudas  que  se  han 
ereido  privilegiadas  cuando  no  lo  son,  ha  dicho  la  verdad. 

La  Comisión  de  Hacienda,  señor  Presidente,  ha  ereido  y  cree  que  era  una  lujus- 
tícia  chocante  el  querer  parangonar,  el  querer  equilibrar  á  todos  los  créditos  lla- 
mados deudps  de  la  Nación. — Querer  hacer  pagar  á  la  par  la<5  deudas  del  42  p.§ 
y  querer  hacer  pagar  también  á  la  par  las  del  6  p.§  es  un  despropósito. 

El  artículo  4.**  de  la  Ley  tal  cual  lo  ha  sancionado  la  Cámara  de  Representantes 
es  lo  que  ha  venido  á  dejar  establecido. 

Los  tenedores  de  deuda  del  6  p  3  tendrían  buen  cuidado  todas  las  veces  que 
llamase  á  licitación  la  Junta  de  Crédito  Público,  de  presentar  propuestas  á  la  par. 

El  primer  mes,  se  destinarán  tres  ó  cuatro  millones  á  la  amortización  ó  mone- 
tización de  las  deudas.  Indudablemente  que  la  Junta  de  Crédito  Público,  preferí- 
Tía  y  monetizaría  entonces  las  deudas  del  4'  p.g 

El  segundo  mes,  se  tomarían  también  las  del  42  y  parte  de  las  del  9,  y  el  ter- 
cero, ó  cuarto  mes  tendría  que  tomar  las  del  6  A  la  par  también. 

No  es  equitativo  ó  cuando  menos  es  una  doctrina  que  la  Comisión  de  Hacienda 
no  puede  aceptar,  el  sostener  que  todos  los  acreedores  por  deudas  deben  conside- 
rarse en  la  misma  categoría;  á  título,  so  pretesto,  de  que  cada  cupón  que  repre* 
senta  l:)0  pesos  debe  valer  400  pesos. 

Yo  creo  que  no  es,  que  no  debe  ser  así,  porque  recordando,  como  recuerda  la 
tyomision  de  Hacienda  en  su  informe,  la  procedencia  de  las  deudas,  se  verá,  que: 
obrando  con  justicia  no  se  pueden  parangonar  á  los  tenedores  de  deudas  tomadas 
al  90p.3  y  á  la  par,  con  las  que  fueron  adquiridas  al  40  p.g ,  dadas  en  pago  por 
la  nación  á  este  tipo  y  hay  una  diferencia  muy  grande  de  ponerle  un  tipo  relativa- 
Hkente  alto,  como  lo  propone  la  Comisión  de  Hacienda,  á  dejarlas  á  todas  equili- 
bradas. 

Los  perjudicados  serian  los  del  42  p.§  de  interés  porque  la  amortización  serla 
mucho  mas  duradera  habiendo  24.000,000  en  circulación  que  habiendo  48  6 
19.000,000  que  es  la  suma  que  vendría  á  importar  la  amortización  de  todas  las 
deudas  tomando  por  base  los  limites  que  aconseja  la  Comisión  informante. 

Quiere  decir  pues,  que  si  los  intereses  de  las  deudas  á  monetizar  importan  la 
suma  de  3.000,000  de  $  anuales,  próximamente,  y  se  van  á  estinguir  anualmente 
tres  millones  de  la  emisión  proyectada,  resultaría:  que  24.000,000  de  billetes  que 
importarían  los  24.000,000  de  deudas  que  pesan  hoy  sobre  la  Nación,  vendrían 
á  ser  amortizados  á  los  ocho  aQos.  Mientras  que  si  alas  deudas  se  amortizan  al 
fc'po  que  aconseja  la  Comisión  de  Hacienda,  la  amortización  se  haría  en  seis  aOos. 
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Eo  consecuencia,  la  depreciación  que  pudiese  tener  el  papel  seria  muchisioin 
menor  en  este  último  caso  que  la  que  tendría  durando  la  amortización  ocho  años, 
quesería  el  tiempo  que  duraría  la  amortización  y  eslincion  de  2 i  000,000. 

Pasemos,  seílor  Presidente,  al  art.  5.°.  La  Comisión  de  Hacienda  no   ha  polido 
menos  que  llamar  la  atención  del  Honorable  Senaio sobre  el   grandísimo    peligro 
que  encierra  este  articulo  del  modo  que  lo  ha  sancionado  la   Cámara    de  Repre 
sentantes. 

Tomando  por  base  el  estado  ruinojo  en  que  desgraciadamente  se  encuentra  el 
comercio  de  Montevideo  y  dejando  establecido,  que  la  Junta  de  Crédito  Púnlico 
podría  destinar  el  excedente  . . . 

(El  señor  Senador  lee  el  articulo  ) 

m 

Caucionarlo  por  conformes  abonados,  señor  Presidente,  debe  entenderse  sus- 
critos por  comerciantes  de  plaza;  comerciantes  que  no  puede  nadie  saber  ni  cal- 
cular hoy  hasta  donde  llega  el  estado  de  ruina  de  sus  operaciones:  y  por  consi- 
guiente ahririamos  las  puertas  de  la  esplotacion  á  los  de  mala  íé  (porque  la 
Comisíou  de  Hacienda  no  ha  querido  ni  preocuparse  de  los  comerciantes  honora- 
bles y  honrados  que  serian  incapaces  de  hacer  una  operación  indigna  ) 

La  Comisión  de  Hacienda  ha  querido  evitar  este  peligro,  sino  cierto,  probable 
cuando  menos;  pues  cuando  se  sancionan  leyes  preciso  es  que  sean  claras  y  ter- 
minantes y  que  se  hagan  desaparecer  los  peligros  que  puedan  ofrecer  en  la  prcíc- 
tica;  esto  es  lo  que  ha  hecho  la  Comisión  de  Hacienda. 

Nadie  puede  negar  que  habría  un  grandísimo  peligro  en  que  tres,  cuatro  ó  mris 
comerciantes  podrían  arreglarse  para  firmar  conformes,  lanzarlos  á  la  plaza;  ó 
mas  bien  dicho:  '.levarlos  á  la  Junta  de  Crédito  Público  y  recibir  dinero  sobre 
ellos. 

Esas  firmas  serian  abonadas,  porque  como  he  dicho  antes,  nadie  sabe  cual  es 
el  comerciante  que  está  solvente  6  insolvente,  cual  el  que  puede  pagar,  cual  el 
que  está  arruinado. 

Por  consiguiente,  los  que  han  podido  pagar  sus  compromisos  á  costa  de  gran- 
des sacriñcios,  se  encontrarían  en  la  categoría  de  los  comerciantes  abonados  y 
podríamos  correr,  correríamos  el  riesgo  de  que  se  viniese  á  defraudar  en  canti- 
dades considerables,  á  la  Nación,  puesto  que  esta  seria  la  que  tendría  que  sufrir 
los  quebrantos  y  podría  llegar  á  tener  en  su  poder  4.000,000  ^  en  conformes 
que  no  valdrían  nada. 

Es  apoyada  en  estas  razones  y  consideraciones  que  la  Comisión  ha  creído  de- 
ber llamar  la  atención  del  Honorable  Senado  sobre  ese  peligro,  y  propone  eliminar 
del  mencionado  art.  &,^  ala  caución  sobre  con  formes  abonados,y> 

En  el  artículo  6.^,  sefior  Presidente,  la  Comisión  de  Hacienda  ha  creido,  ó  mas 
bien  dicho,  la  Comisión  de  Hacienda  haciéndose  intérprete  de  las  voces  alarmantes 
que  corren  en  el  comercio,  pretendiendo  algunos,  visionarios  tal  vez,  que  habria 
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años  en  que  podrían  disminuir  considerablemente  las  rentas,  y  sacando  2:000  000 
el  Poder  Ejecutivo  para  el  pago  del  Presupuesto,  quedaría  poco  excedente  para 
amortizar  el  papel  en  circulación,  la  Comisión  de  Hacienda  ha  creído  deber  hacer 
desaparecer  esos  temores  en  su  concepto  infundados,  pero  que  conviene  hacer  des- 
aparecer, proponiendo  que  el  importe  de  la  amorlizacian  .-e  destine  al  pago  del 
presupuesto  y  el  importe  de  los  intereses  á  extinguir  por  medio  del  fuego,  men- 
sual y  públicamente  los  billetes  á  emitir  por  esta  Ley. 

Comprendiendo  la  Comisión  deHacier.da  que  la  situación  que  atravesamos  será 
insostenible  dentro  de  algunos  dius  ma's,  es  que  ha  creído  hacer  un  benefício  al 
comercio  y  al  pueblo  aconsejando  al  Honorable  Senado  la  introducción  del  articulo 
ió  autorizando  á  la  Junta  de  Crédito  Público  el  controlizar  las  deudas. 

Como  una  vez  sancionada  la  Ley  tienen  el  dt-recho  de  monetizar  sus  dtudas  los 
tenedores  de  ella,  y  como  la  emisión  no  podría  estar  preparada  sino  dentro  de 
dos,  cuatro  ó  seis  meses,  y  teniendo  en  vista  que  la  situación  que  atravesamos  no 
podría  despejarse  sino  dentro  de  cuatro  ó  seis  meses,  por  el  Proyecto  en  discusión» 
mientras  que  autorizando  á  la  Junta  de  Crédito  Público  á  controlizar  las  deudas^ 
y  que  una  vez  controllzadas  pueden  servir  como  moneda  corriente,  las  dificultades 
desaparecerían  ó  cuando  menos  minorarían. 

En  esto  no  recibiría  perjuicio  nadie,  ni  la  Nación  ni  el  tenedor  de  deuda, y  ven- 
dríamos á  hacer  con  el  medio  que  la  Comisión  propone,  un  beneficio  grande  al 
pueblo  y  al  comercio  que  se  encuentra  en  una  situación  desesperante. 

Estas,  son  seiíor  Presidente,  las  razones  que  ha  tenido  la  Comisión  de  Hacienda 
para  aconsejar  al  Honorable  Senado  las  modificaciones  que  propone  en  su  informe; 
así  como  también  la  introducción  del  art.  do  que  aconseja.  La  Comisión  de  Ha- 
cienda en  el  debate  particular  del  Proyecto,  se  propone  sostener  las  modificacio- 
nes que  aconseja. 

El  señor  SalvaÑach — Seííor  Presidente:  Aun  cuando  en  la  Comisión  general  he 
espuesto  todas  las  razones  que  tei  go  para  negar  mí  voto  al  Proyecto  en  discusión 
por  creerlo  subversivo  de  todos  los  principios  mas  elementales  de  derecho,  de  jus- 
ticia y  de  moral,  sin  embargo,  creo  de  mi  deber  repetir  en  este  momento  esas 
mismas  razones  y  tal  vez  ampliarlas  sí  necesario  fuera,  porque  entiendo  que  en 
un  asunto  de  tan  trascendental  importancia  es  conveniente  que  el  país  entero  co- 
nozca los  esfuerzos  que  se  han  hecho  en  pro  de  la  buena  causa  y  de  la  buena 
doctrina. 

Yo  respeto  mucho  la  opinión  de  los  que  piensan  de  distinto  modo,  es  decir,  de 
los  que  creen  que  el  Proyecto  en  discusión  es  salvador  para  el  país. 

Yo  por  el  contrario,  creo,  social  y  económicamente  hablando,  que  es  perturba- 
dor ese  Proyecto;  que  su  sanción  va  á  traer  consecuencias  mas  desgraciadas  que 
las  que  pudieran  producir  diez  revoluciones  políticas. 

Señor  Presidente:  se  dice  por  la  Comisión  de  Hacienda,  y  se  repite  por  el  miem- 


—  H5  •- 

bro  informante  de  ella,  que  es  un  absurdo   sostener  que  se  ataca  la  propiedad  y 
los  derechos  legítimamente  adquiridos,  por  este  Proyecto  de  Ley. 

Yo,  sefíor  Presidente,  declaro  una  vez  mas,  que  ese  absurdo  me  honro  en  sos* 
tenerlo. 

(Aplausos  en  la  barra). 

El  seüor  Presidente — Hago  presente  á  la  barra,  que  si  no  se  modera,  se  hará 
despejar. 

El  señor  Salvañach — Es  imposible  que  Proyecto  alguno  haya  venido  á  la  dis- 
cusión de  este  Honorable  Cuerpo,  en  que  tan  evidentemente  aparezcan  conculca- 
dos todos  los  principios  de  propiedad  consagrados  en  la  Constitución  de  la  RepCi- 
blica  y  en  las  Leyes  liberales  de  este  pais. 

No  se  concibe,  repito,  que  no  haya  ataque  á  la  propiedad,  cuando  el  deudor, 
que  es  la  Nación,  viene  imponiendo  á  su  acreedor  la  obligación  de  convertir  sus 
créditos  por  lo  que  quiera  darle,  en  la  forma  y  bajo  las  condiciones  no  pactadas. 

Es  principio  universal  de  jurisprudencia,  que  los  pactos  deben  cumplirse  tales  y 
cuales  han  sido  hechos.  Y  yo  pregunto,  sefior  Presidente,  ¿no  es  un  pacto  solemne 
para  la  Nación  el  pagar  religiosamente  á  sus  acreedores? 

Decididamente,  no  puede  haber  dos  opiniones  distintas. 

Se  dirá  que  la  Nación  no  tiene  como  pagar. 

Está  bien.  Ante  la  imposibilidad  material  del  psgo,  es  claro  que  no  tienen  mas 
remedio  los  acreedores  que  esperar.  Pero  eso  es  mil  veces  preferible,  en  mi  opi- 
nión, que  decir  al  acreedor,  no  seQor,  yo  no  solo  no  pago,  sino  que  obligo  á  que 
se  reciba  esta  moneda  en  tal  6  cual  forma,  apesar  de  lo  que  está  contratado  solem- 
nemente por  la  Nación. 

Sefíor  Presidente,  ¿de  qué  vale  la  fé  pública  entonces? 

¿De  que  sirve  que  se  hayan  hecho,  como  se  ha  reconocido  por  la  Comisión  de 
Hacienda,  sacriñcios  tan  inmensos  por  conservar  en  el  interior  y  en  el  exterior 
ese  crédito  público,  que  es  la  base  de  la  felicidad  de  las  naciones,  sin  el  cual  mas 
6  menos  tarde  tienen  qae  sentir  su  decadencia? 

Todos  los  gobiernos  buenos  6  malos  que  hemos  tenido,  todos  se  han  preocupado 
de  pagar  religiosamente  sus  compromisos:   sin  hacer  esclusion  del  mismo  go- 
bierno actual,  que  en  sus  primeros  pasos  se  preocupó  activamente  de  buscar  los 
foidos  necesarios  para  d  fiel  cumplimiento  de  esas  obligaciones. 

De  ello  dan  pruebas,  una  porción  de  avisos  que  han  visto  la  luz  pública,  en 
que  se  decia,  que  el  sefior  Ministro  de  Hacienda  habla  hecho  escribir  en  la  Bolsa, 
que  estaban  prontos  tales  y  cuales  miles  de  pesos  para  servir  á  la  amortización 
de  las  deudas. 

Acto  mu;  conveniente,  seOor  Presidente,  y  que  dice  mucho  en  favor  del  go- 
bierno actnal  que  asi  comprendía  los  verdaderos  intereses  del  pais. 

Pero  hoy  se  cambia  diametralmente  de  vistas  y  se  cree  que  basta  decir  á  los 
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acreí»dores  de  la  nación,  «no  tengo  como  pagarles»  y  contraviniendo  á  lo  pacta- 
do les  pagaré  de  esta  manera,  quieran  ó  no  quieran,  convéngales  ó  no  les  con- 
venga. 

ICsto  lejos  de  ser  un  absurdo,  es  decir,  lejos  de  ser  un  absurdo  el  combatir  este 
Proyecto,  es  lógico  el  hacerlo,  es  moral  y  es  justo  y  es  conveniente,  convenienti- 
simo  para  el  futuro  del  país  y  para  el  presente  también. 

lie  dicho,  seuor  Presidente,  que  se  obliga  á  los  tenedores  de  deuda  á  venir  4 
convertir  sus  créditos. 

Se  me  ha  objetado  ya  y  no  dudo  que  se  me  objetará  en  esta  sesión,  que  no  es 
obligatorio:  que  eso  se  dt^ja  espontáneamente  al  acreedor,  A  su  libre  albedrio;  que 
puede  hacerlo  ó  no  hacerlo. 

.  Pero,  señor  Presidente,  ¿es  posible  suponer  esto,  cuando  se  principia  por  decir 
en  la  Ley,  la  base  de  esa  Ley  ase  suprime  el  pago  del  interés  y  de  la  amortiza* 
cion  de  las  deudas?» 

Si  esos  tenedores  de  deuda,  si  esos  acreedores  de  la  Nación  no  comparecen  á 
convertir  sus  créditos,  ¿qué  es  lo  que  tienen  en  sus  manos  entonces? — Títulos 
completamente  depreciados,  que  no  valen  nada  absolutamente  nada. 

De  consigu¡ente,jsi  no  hny  una  violencia  material, la  hay  moral, es  de  tal  magni- 
tud que  obligará  indudablemente  á  esos  acreedores  á  venir  á  convertir  sus  títulos. 

lié  aquí  pues  el  hecho  indudable  de  que  el  Proyecto  de  Ley  les  impone  la  obli- 
gación de  convertir  6  pasar  por  las  horcas  caudinas,  no  hay  tjrmino  medio. 

Se  ha  dicho,  entiendo  que  en  el  informe  de  la  Comisión  de  Hacienda,  y  también 
lo  ha  repetido  el  seuor  Senador  informante,  que  no  todos  los  acreedores  del  Esta- 
do son  primitivos  y  que  por  consecuencia,  ellos  que  han  venido  á  hacer  negociO' 
cnn  el  Estado,  soporten  sus  consecuencias. 

Pero  no  puede  admitirse  esta  doctrina,  seíior  Presidente.  No  puede  averiguarse 
quienes  son  los  acreedores  que  han  ido  buscando  hacer  fortuna  íe  esa  manera.  Y 
aunque  la  hubieran  buscado,  estarían  en  su  perfecto  derecho  porque  es  un  nega» 
ció  como  cualquiera  otro,  perfectamente  admitido  en  la  República  y  lícito. 

No  habría  pues  derecho  ni  razón  plausible  para  echarles  en  cara  el  hecho  de 
de  que  hubiesen  comprado  por  menos  precio  las  deudas  públicas. 

Esos  mismos  acreedores,  claro  es  que  por  el  hecho  de  comprarlas  y  buscarlas 
las  han  prestijiado,  y  prestíjiándolas  han  prestijiado  el  crédito  de  la  nación  en  el 
interior  y  en  el  exterior:  y  para  mí,  el  crédito  de  la  nación  está  muy  arriba  de 
toda  otra  consideración  pasajera. 

Asi  pues,  no  puede  caber  duda  de  que  hay  una  flagrante  violación  de  la  propie- 
dad cuando  el  acreedor  impone  á  su  deudor. 

Ahora,  necesario  es  pasar  á  tratar  la  cuestión  bajo  o^ro  punto  de  vista: — Cuales 
son  las  ventajas  y  cuales  son  los  inconvenientes  de  la  adopción  de  este  Proyecto- 
de  Ley. 
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Se  vienen,  señor  Presidente,  á  emitir  por  este  Proyeeto  una  porción  de  miHones 
de  pesos  en  moneda  fidiíciaria  que  necesariamente  debe  depreciarse  por  el  hecho 
solo  de  emitirse  en  esa  inmensa  proporción,  que  cede  en  mucho  á  las  necesidades 
del  mercado. 

Esto  está  al  alcance  de  todo?;  no  puede  negarse. 

Bien  pues:  á  los  acreedores  que  tenían  el  derecho  de  percibir  en  oro  su  iníerés  y 
amortizacioO;  se  les  viene  á  dar  eíj  cambio  un  pap3l  depreciado  desde  luego  sin 
que  el  ciiantiim  de  esa  depreciación  pueda  calcularse. 

Creo  que  ninguno  de  nosotros  esliU'iamos  habilitados  para  haberlo  sin  grave 
riesgo  de  equivocarnos. 

Esa  depreciación  de  pa;.el  6  moneda  fiduciaria,  no  solamente  viene  á  perjudicar 
á  los  tenedores  de  deudas,  sino  á  los  mismos  servidores  de  la  Nación  y  á  lodos 
sus  empleados  en  una  palabra,  así  como  á  las  viudas  y  los  huérfanos  de  que  nos 
acaba  de  hacer  mención  el  señor  Senadjr  por  el  Durazno,  quien  acaba  de  decir 
que  es  necesario  preocuparse  de  ellos. 

Convenido,  sefior  Presidente;  de  ellos  y  muy  especialmente  de  ellos  me  preo- 
cupo en  este  momento. 

A  esos  servidores  de  la  Nación  que  hoy  se  les  retribuye  con  un  sueldo  mas  ó 
menos  e  luiíativo,  se  les  viene  á  reducir  su  sueldo,  puesto  que  tenemos  que  con- 
venir, que  el  papel  fiduciario  valdrá  mucho  menos  de  lo  que  representa. 

Hay  otra  circunstancia  mas  que  los  viene  á  perjudicar  y  es,  que  todas  aquellas 
perv^nnas  que  les  venden  los  articulos  de  primera  necesidad,  indudablemente  tie- 
nen que  subirlos  porque  á  ellos  les  cuestan  mas,  para  buscar  así  el  niv^el  de  su 
negocio. 

Luego,  así  también  salen  perjudicados  esos  mismos  milíta?*es,  empleados,  pen- 
sionistas, etc. 

Me  preocupo  de  ello,  sefior  Presidente;  no  solamente  de  los  tenedores  de  deuda 
7  aunque  solo  nae  preocupara  de  eso  creo  que  estarla  no  solamente  en  mi  derecho 
sino  en  mi  deber,  porque  los  debo  considerar  acreedores  de  la  Nación  y  trato  de 
salvar  el  crédito  de  la  Nación  salvando  á  sus  acreedores. 

Por  otra  parte,  esos  acreedores  de  la  Nación  en  títulos  de  deuda  tienen  entre- 
gados esos  títulos,  como  es  público  y  notorio,  en  garantía  de  sus  deudas  en  los 
Bancos  ptiblicos  y  en  otras  casas  particulares. 

Han  contraído  obligaciones  de  pagar  sus  deudas  en  oro  sellado  y  naturalmente 
ellos  reciben  papel  y  papel  depreciado 

Juzgúese,  medítese  hasta  donde  van  á  ser  perjudicados  esos  comerciantes.  Tal 
vez  se  espongan  muchos  á  una  bancarrota  necesaria. 

Pregunto,  ¿sería  justo  y  moral,  que  por  beneficiar  á  unos,  se  perjudicase  á  los 
otros  de  ana  manera  tan  evidente? 


^  mt  1a  Ley  de  la  necesidad  es  la  que  nos  ÍDduce  i 

— •"*  **  *"      ,„vi»f*  »'''''"■  Presidente,  que  la  Ley  es  mAla,  malísima . 

,.«1  rAiiiA^<i>o  de  la  Dpcesidad,  que  la  Ley  pase  á  todo  traoceT 
,,yu(ni«ntü  no  es  coDcItiyente,  no  es  decisivo  para  hacerme 

*■'*'  *  '''ÜL»**  4"*  "** "  encuentre  un  medio  de  salvar  las  dificultades  de  la 
,"(»•«  foíw    ^^^^^pj^,j.g  porque  atraviesa  el  país,  sino  es  el  Proyecto  de  mo- 

^.  no  liiibiLTa  deuda,  quiere  decir  que  no  habría  medio  de  salvar 

jaIhm  es'"  argumenlo.  Si  no  hay  otro  medio  de  salvar  al  pais  que 
*>  moiíatiíacion  y  no  hubiera  deuda,  es  claro  que  no  podrís  salvarse 

•  -*'"         |»i'«i'^P"'^'  convengo,  y  no  puedo  dejar  de  conveuir,  que  es  necesa- 
"^       ■«  medios  de  salvar  esa  crisis  tremenda  porque  atravesamos  y  de  en- 
^s  en  la  senda  del  progieso  y  del  bienestar.  Pero  busquemos  los  me ' 
¡r  ese  resultado  sin  comprometer  el  crédito  de  la  Nación  y  sin  crear 
s^^jMos  internacionales  que  ya  se  anuncian.  No  sé  sí  será  ó  no  cierto  el 
iriO  "í*  ^""^"^  modos  pueden  realizarse  y  está  en  el  deber  de  los  represeu- 
*jj  pueblo  eviíui-los  siempre  que  sea  posible,  sin  desdoro  de  la  Nación  le- 
ilen  alto  ^u  crédito  y  moralidad  publica. 

I. 

1,  son  eslos  los  fundamentos  que  tengo  para  negar  mi  voto  al  Proyec- 
j¿  en  discusión. 
iractndamonle  el  Proyecto  pasa,  entóuces,  en  la  discusión  particular  me 
"Zg]  coso  i!"  tomar  parte  en  los  diversos  artículos  de  laLey  y  proponer  lo 
il  Juicio  fuese  mas  conveniente. 
(flr  Carva  (don  Amaro) — Pido  la  palabra. 
0f  l'i-eoiüeHli: — Está  en  discusionl!  general. 

lor  Curve  (ihu  ,4í«f)ro)— Como  miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda. . . . 
•  Siiva—Uñgo  moción  para  qno  sea  Ubre  la  discusión. 

I,  y  ati  se  resuelve. 

]or    Curve  (don  /l/naroj— Indudablemente   señor  Presidente,  las  teo- 
r  Senador  por  Cerro-Largo,  serian  muy  buenas  si  se  pudieran  poner 

.    „a  á  lodos  vientos  la  bandera  de  los  principios, 
^"impro  los  principios,  los  principios  siemprel 
priucipius  que  nos  han  traído  la  situación  que  atraTeBamos,  por  gae  sí  no 
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hubiese  habido  principistas  que  cuando  peligraba  la  situación  económica  del  país 
hubiesen  esclamado  aque  se  salven  ¡os  principios  aunque  se  pierda  el  país»,  uo 
habriarnos  llegado  á  palpar  1í»  ruina  que  nos  rodea  por  todas  partes. 

Parece,  señor  Presidente,  que  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo,  viene  de  otras 
regiones. 

Encuentra  que  es  un  fantasma  la  miseria  que  nos  rodea. 

Cree  él  que  la  Comisión  de  Hacienda,  al  aconsejar  ese  Proyecto,  lo  hace  única- 
mente aterrorizada  por  fantasmas  imaginarios. 

Dé  un  paso  fuera  del  recinto  del  Cuerpo  Legislativo,  el  señor  Senador  por  Cer- 
ro-Largo, y  tropezará  á  cada  momento  con  la  realidad  de  una  miseria  indescri- 
bibbs 

Y  es  para  salvar  al  pueblo  de  la  miseria  en  que  yace;  y  es  para  salvar  al  país 
de  una  ruina  próxima,  que  se  presenta  un  Proyecto  que  ha  de  dar  los  resultados 
felices  que  todos  esperamos. 

(Murmulles  ). 

Respecto  á  la  depreciación  del  papel  que  se  va  á  lanzar  á  la  circulación,  trata- 
remos de  combatirla;  buscaremos  el  medro  de  que  no  se  (iesprecie.  Pero  esa  será 
cuestión  de  resolverse  cuando  entremos  á  la  discusión  particular. 

Dice  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo,  que  se  atacan  derechos:  probaré 
que  no. 

Un  comerciante  honrado  se  encuentra  imposibilitado  de  pagar  sus  compromisos 
y  después  de  haber  hecho  sacrificios  inmensos,  llama  á  sus  acreedores  y  les  dice: 
desde  hoy  en  adelante  no  tengo  dinero  que  darles;  le?  propongo  una  moratoria; 
un  arreglo,  no  una  imposición  de  arreglo.  El  que  así  procede  obra  honradamente. 

No  es  verdad  que  la  Nación  vaya  á  despojar  á  nadie  de  su  propiedad. 

El  señor  Senador  por  Cerro-Largo  debia  saber  y  sabe  que  hay  leyes  vigentes 
que  autorizan  la  espropiacion;  pero  no  una  espropiacion  como  la  que  se  proyecta: 
que  dá  al  tenedor  del  objeto  un  valor  que  representa  mas  que  la  cosa  que  se  le 
espropia;  es  de  advertir  que  estoy  argumentando  sobre  el  supuesto  de  que  existe 
imposición. 

El  señor  Senador  por  Cerro-Largo,  debe  saber  también,  que  hay  leyes  vijentes 
de  prescripción,  que  actualmente  rijen  en  nuestro  país. 

Sin  embargo,  esas  Leyes  han  sido  dictadas  por  los  titulados  principistas,  por  los 
hombres  de  principios  que  han  existido  en  el  Cuerpo  Lejislativo. 

Pregunta  el  señor  Senador,  ¿no  es    un  pacto  solemne  el  que    ha  contraído  la 
Nación  de  pagar  á  sus  acreedores    puntualmente,  es  decir,    ú  los  tenedores    de 
deudas? 

Señor  Senador  por  Cerro-Largo  ¿y  no  es  un  pacto  solemne,  no  es  un  compro- 
miso sagrado  pagar  á  los  servidores  de  la  Nación,  el  prenaio  conquistado  con  sa- 
criBcios  irresistibles? 
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¿Ignora  el  seSor  Senador  por  Cerro-Largo,  que  estando  como  están  religiosa- 
mente pagos  los  tenedores  de  deuda,  están  impagos  de  seis  á  siete  meses  los  que 
debían  ser  siempre  privilegiados,  puesto  que  no  hay  nada  que  pueda  merecer 
tanto  nuestra  consideración  como  los  acreedores  por  servicios  y  sacrificios  de 
sangre,  como  los  servidores  de  la  Nación  que  dedican  su  existencia  entera  al 
servicio  de  la  patria;  camo  esos  ciudadanos  beneméritos  relegados  frecuentemen- 
te al  olvido  y  hasta  al  desprecio  también? 

SeSor  Senador  por  Cííto  Largo:  estos  no  son   tenedores  d^  deuda.  N  >:  tastos 
son  infelices  que  están  luchando  incesantemente  con  la  miseria.  Para  ajuello^ 
aunque  no  hay  pan,  siempre  que  hay  dinero,  y  en  abundancia,  para  pagar  la 
araoriizacion  ó  intereses  de  las  deudcisl 

Esa  es  una  lógica  abominable,  lógica  de  dos  filos,  seííor  Presidente 

Si  nuestra  consideración  merecen  los  tenedores  de  deuda,  msestra  considera- 
ción merecen  también  los  empleados  de  la  Nación;  y  sin  embargo,  estos  no  están 
pagos  mientras  que  los  otros  lo  están  con  una  puntualidad  que  cuesta  muchos 
sacrificios.  ¡Quién  sabe,  seíior  Presidente,  si  nosotros  fuésemos  á  investigar  la 
causa  de  la  situación  presente,  si  no  arrancábamos  alguna  raiz  de  los  sacrificios 
hechos  para  servir  hasta  hoy  con  tanta  religiosidad  el  servicio  de  las  deudas! 

Si  hubiésemos  distraído  alguno  de  esoc  fondos  para  atender  créditos  tan  sagra- 
dos como  lo  son  los  servicios  de  los  servidores  de  la  Nación,  seguramente,  señor 
Presidente,  que  no  nos  encontraríamos  en  la  situación  en  que  nos  encofntramos 
actualmente,  porque  del  privilegio  que  se  hadado  siempre  á  los  tenedores  de  deu- 
das, es  de  donde  viene  la  situación  afligente  que  nos  rodea. 

Si  estuviesen  pagos  los  presupuestos  de  la  Nación,  ciertamente  que  no  habría 
la  miseria  que  hay  hoy. 

Por  consiguiente,  puede  ser  muy  bien  que  una  de  las  causas  que  motiva  la  si- 
tnacion  presente  sea  esa  religiosidad  exajerada  en  cumplir  los  compromisos  con- 
traidos con  unos  acreedores,  despreciando,  desatendiendo  los  compromisos  con- 
traidos con  otros. 

El  señor  Senador  por  Cerro-Largo,  sin  embargo  del  calor  con  que  ha  defendido 
una  causa  que  seria  muy  buena,  que  yo  defendería  también  si  no  nos  viésemos 
impelidos  á  dar  el  paso  que  proyectamos  dar,  declara:  que  comprende  que  es  un 
negocio  el  de  las  deudas;  pero  que  comprende,  que  ese  negocio   es  licito. 

Yo  no  digo  que  no  sea  licito:  yo  no  niego  tampoco  que  tienen  el  derecho  de  ser 
pagos  los  tenedores  de  deudas, — pero  lo  que  combato,  es  el  privilegio  que  se  les  ha 
concedido  siempre,  privilegio  injusto,  por  que  encierra  perjuicio  de  tercero. 

Si  no  hubiese  existido  esa  preferencia,  no  veríamos  á  todos  los  servidores  de  la 
Nación  hace  seis  ó  siete  meses  impagos,  y  no  nos  veríamos  por  consiguiente  ro- 
deados de  la  ruina  en  que  estamos  envueltos. 

Si  pues  reconoce  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo,  que  esos  documentos  na 
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representan,  como  dice  la  Comisión  de  Hacienda,  elvalor  de  sacrificios  desangre, 
el  valor  de  dineros  prestados  á  la  Nación  para  salvar  compromisos  sagrados,  ao 
puede  menos  que  reconocer  también  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo,  que  sus- 
pendiendo la  amortización  y  los  intereses  de  las  deudas,  no  atacamos,  no  despoja- 
mos á  sus  propietarios. 

El  señor  Senador  por  Cerro-Largo,  dice  que  les  vamos  é  dar  uu  papel  despre- 
ciado. 

Podrá  nadie  figurarse  que  la  depreciación  del  papel  podrá  parangonarse  coa 
la  depreciación  en  que  se  encuentran  las  deudas  actualmente? 

A  los  que  tienen  deuda  del  12  p.3  que  vale  45  pesos  el  ciento,  se  les  van  á  dar 
400,  que  podrán  tener,  que  tendrán  una  depreciación  de  10  6  15  p.o)^^  ®* 
Cuerpo  Legislativo  quiere  que  la  tenga,  porque  hay  un  medio  de  evitarla  que  se 
prop':ndrá  cuando  venga  la  discusión  particular. 

blsplotacíon,  asi  podría  clasificarse  de  las  desgracias  de  la  patria,  porque  esplo- 
tacion,  ó  mas  bien  dicho,  consecuencia  de  la  espiotacion,  es  la  situación  piesente. 

Si  no  hubiesen  comerciantes,  hombres  de  fortuna  que  tuviesen  grandes  canti- 
dades en  oro,  y  si  no  hubiesen  obligado  al  pueblo  á  tomar  ese  oro  al  2,  3  y  4  p  § 
de  interés  mensual,  no  se  encontraría  como  se  encuentra  actualmente  el  comercio 
de  la    República. 

Pero  en  un  puis  como  el  nuestro  donde  es  muy  limitado  el  capital  metálicoi 
esos  hombres  tienen  en  su  poder  la  espiotacion,  la  ruina  del  pais.  De  ellos  nos  vie- 
ne indudablemente  el  desprestigio  de  'as  deudas  de  la  Nación,  la  escasez  de  di  • 
ñero  y  k  suba  del  interés. 

De  ahí  viene  la  miseria  que  nos  rofley,  y  la  ruina  del  comercio   tiene  por  base 

la  espiotacion  que  han  hecho  y  hacen  de  las  desgracias  de  la  patria,  los  que  tie- 

> 

nen  en  su  mano  los  medios  de  arruinar  el  pais;  los  que  han  llevado  su  tiranía  al 
extremo  de  obligar  á  un  acreedor  (la  nación),  que  nunca  encontró  imposibles 
para  cumplir  religiosamente  sus  curapromisos,  á  venderles  mercancía  privelegía* 
da,  deudcis  nacionales  que  representan  oro  sellado,  por  la  mitad  de  su  valor  en 
pnpel  moneda  que  tenia  una  depreciación  de  15  p.3  ó  ™as. 

•IN.i'iie  puede  negar,  nadie  niega  qne  esos  negocios  leoninos  se  han  realizado, 
aunque  se  declare  en  seguida  que  se  han  ht-cho  lícitamente. 

En  hora  buena;  pero  casi  lodos  tieneíi  el  sello  indeleble  de  la  explotación 

Justo  es,  lío  obstante  hacer  excepciones,  y  recuerdo  que  en  esta  categoría  se 
encuentra  la  deuda  de  Pacificación. 

Conviene  pues  no  olvidar  que  lo  que  se  propone  rescatar,  que  lo  que  va  á  reci- 
bir la  Nación  en  cambio  de  una  moneda  garantida,  que  va  á  tener  una  fuerte 
amortización,  es  una  mercancía,  no  es  uaa  deuda  que 'tiene  por  base  el  pago  de 
sacrificios.  Es  un  papel  comprado  como  se  compra  una  pieza  de  madras. 

Y  si   se  reconoce  como  no  pued»^  menos  que  reconocerse  esa  verdad,  ¿porqué 
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abogar  con  tanto  entusiasmo  por  esa  causa,  á  titulo  de  que  es  preciso  salvar  los 
principios  á  todo  trance,  los  principios  que  son  precisamente  los  que  siempre  nos 
han  perdido? 

Conviene  saber  que  existen  falsos  principios  y  principios  verdaderos. 

Si  no  se  hubiera  invocado  la  inviolabilidad  de  los  decantados  principios,  el  Go- 
bierno habría  tenido  hace  siete  ú  ocho  meses  3.000,000  $,  emisión  fraccionaria 

que  quisieron  darle  los  que  no  hacen  alarde  de  principistas,  sin  embargo  de  que 
lo  son. 

El  Gobierno  no  debería  un  peso  á  nadie  y  los  acreedores  de  la  Nación  no  se 
verían  actualmente  próximos  á  una  espantosa  ruina. 

Por  medio  de  la  sorpresa,  y  en  un  momento  inesperado,  se  levantó  una  noche 
la  bandera  de  los  falsos  principios  en  el  recinto  del  Cuerpo  Legislativo:  con  la 
aparición  de  la  bandera  negra,  símbolo  de  destrucción  y  de  muerte,  todo  se  per- 
dió, pues  la  sorpresa  ocasionó  la  derrota  de  los  defensores  de  la  buena  causa. 

Hé  ahí,  sefíor  Presidente,  lo  que  debe  el  país  á  los  principios,  ó  mejor  dicho:  á 
los  principistas. 

Afirma  el  sefíor  Senador  por  Cerro  Largo  que  él  también  se  conduele  de  la 
desgracia  de  los  servidores  de  la  Nación,  por  que  según  él,  maQanales  iríamos  á 
pagar  con  un  papel  depreciado  si  sancionamos  el  Proyecto  en  discusión. 

Yo  quisiera  reunir  á  los  acreedores  de  la  Nación,  á  esos  servidores  desgracia- 
dos y  olvidados,  y  preguntarles,  si  les  convendría  mas  recibir  uu  papel  con  alguna 
depreciación  que  no  recibir  nada.  Y  es  precisamente  á  lo  que  se  espondrán,  á  no 
recibir  nada:  si  la  Nación  siguiese  como  hasta  aquí  destinando  todo  su  dinero  á  la 
amortización,  al  servicio  de  las  deudas. 

Venga  el  papel  garantido,  moneda  circulante  esclama  el  pueblo,  (risas)  por  que 
el  papel  con  alguna  depreciación  es  la  salvación  del  país.  (Murmullos). 

Por  cierto  que  si  el  Cuerpo  Legislativo  fuera  A  inspirarse  en  las  ideas  de  los 
agiotistas,  de  los  que  gobiernan  á  su  voluntad  el  crédito  del  pais,  de  los  que  im- 
ponen al  pueblo  el  interés  que  se  les  dá  la  gana,  no  se  podrían  sancionar  Leyes 
salvadoras,  ninguna  Ley  que  tuviese  esa  tendencia. 

El  seSor  Senador  por  Cerro  Largo  le  niega  su  voto  al  Proyecto  que  está  á  la 
consideración  del  Honorable  Senado. 

Yo  creo  que  si  el  sefíor  Senador  por  Cerro  Largo  se  hubiese  penetra  Jo  de  lo 
critico,  de  lo  difícil,  de  lo  grave  de  la  situación  que  atravesamos,  no  pensaría 
como  piensa  ahora,  que  crea  que  todos  son  fantasmas:  que  cree  que  nosotros 
obramos  impelidos  por  el  miedo  de  fantasmas  imajinarios. 

El  señor  Salvañach — El  sefíor  Senador  por  el  Durazno,  se  asombra  de  que 
yo  haya  tomado  con  calor  la  cuestión  que  se  debate. 

Indudablemente,  sefíor  Presidente:  yo  creo  que  la  conciencia  del  derecho  da 
muchas  veces  impulso  á  la  vehemencia  de  la  palabra,  y  tal  vez  sea  esa   la  causa 
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que  haya  ioducido  al  seQor  Senador  por  el  Durazno  para  creer  que  yo  tomo  la 
cuestión  con  mas  calor  del  necesario. 

Esta  es  cuestión  de  apreciación. 

Yo  creo  que  la  cuestión  merece  tomarse  con  calor  desde  que  se  ventilan  tan 
grandes  intereses. 

Yo  no  sé  cual  de  los  dos  ha  tomado  la  cuestión  con  mas  calor. 

Con  tanto  calor  la  ha  tomado  el  seQor  Senador  por  el  Durazno,  que  hasta  cier- 
to punto  ha  querido  envolver  esta  discusión,  en  una  discusión  política  habláudo- 
Dos  do  principist^s  en  el  sentido  de  fracción  política,  cosa  que  no  tiene  nada  que 
ver  en  este  asunto. 

Yo,  señor  Presidehte,  no  vengo  á  traer  á  tela  de  juicio  los  nombres  de  las  frac- 
ciones en  que  está  dividido  desgraciadamente  el  país. 

Vengo  á  sostener  los  principios  económicos,  las  ideas  morales  y  de  derecho  ta- 
les como  yo  las  entiendo: 

Si  en  esto  cometo  un  crimen,  señor  Presidente,  me  doy  por  castigado. 

El  señor  Senador  por  el  Durazno,  ha  dicho  que  yo  olvido  que  hay  una  Ley  de 
espropiacion  en  el  pais.  Es  decir,  que  el  señor  Senador  por  el  Durazno  quiere 
equiparar  la  cuestión  moneWzaci'on  de  las  deudas  con  la  espropiacion. 

Pero,  señores,  ¿cómo  podemos  hacer  una  confusión  de  esa  naturaleza? 

La  espropiacion  tiene  por  causa  principal  los  bienes  inmuebles:  y  además,  en 
el  juicio  de  espropiacion  se  oye  al  espropiado.  Al  dueño  de  la  cosa  á  quien  el  Es- 
tado  lo  demanda  porque  la  necesita,  se  la  paga  por  su  valor,  en  cuya  tasación  ha 
intervenido  el  dueño  de  la  cosa. 

Hé  aqui  una  inmensa  diferencia,  que  por  cierto  no  dejará  de  reconocer  el  señor 
Senador  por  el  Durazno. 

Sí,  una  inmensa  distancia. 

Por  coDsiguiente,  no  se  lastima  derecho  alguno,  desde  que  el  dueño  de  la  cosa 
la  vende  por  lo  que  ella  vale,  mientras  que  en  el  caso  actual  de  la  monetización, 
se  le  viene  á  decir  al  acreedor  del  Estado:  aConténtese  usted  con  esto,  y  nada 
mas  que  con  esto,  y  sino,  guarde  sus  títulos  que  se  los  pagaré  no  sé  cuando». 

Las  Leyes  de  prescripción  también  ha  citado  el  señor  Senador  por  el  Durazno. 
Pero  yo  no  sé  qué  aplicación  pueden  tener  al  caso  las  Leyes  de  prescripción. 

Ei  señor  Carve  (don  Amaro) — Que  es  un  despojo  y  es  una  Ley. 

El  señor  SalvnTiach — No  es  un  despojo  la  prescripción. 

El  señor  Carve  {don  Amaro) — Como  es  un  despojo  la  espropiacion. 

El  señor  Salvañach — Voy  á  decirle  al  señor  Senador  que  no  es  un  despojo, 
porque  en  todos  los  países  del  mundo  las  leyes  de  prescripción  existen  y  están 
establecidas  en  beneficio  común,  por  cuanto,  cuando  una  cosa  se  abandona  por  el 
dueño,  entonces  la  Nación  necesita  que  se  ocupe  por  otro  á  Gn  de  que  produzca,  y 
es  de  ese  principio  económico  y  justo  que  hace  la  Ley  de  prescripción. 
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Bien  pues*,  no  nos  hallamos  en  ese  caso.  Ninguna  de  las  deudas  está  prescripta 
7  tan  no  están  prescriptas,  que  el  Estado  les  dará  papel  moneda  si  vienen  á  con- 
vertir. 

£1  sefior  Senador  por  el  Durazno  también  ha  traído  á  tela  de  juicio  en  su  dis- 
curso patético,  el  caso  de  los  servidores  de  la  Nación,  queriendo  comprometer  mi 
posición  hasta  el  estremo  de  decir  que  yo  desconocia  los  méritos  y  el  privilegio 
de  esos  servidores. 

De  ninguna  manera. 

Declaro  una  vez  por  todas,  que  me  preocupo  de  ellos  en  primera  linea,  porque 
realmente,  el  que  ha  derramado  su  sangre  en  holocausto  de  la  pat»'ía  y  el  que  la 
sirve  de  otra  cualquiera  manera,  es  digno  de  que  jamás  se  le  olvide. 

Y  no  es  cierto,  señor  Presidente,  que  en  este  país  se  haga  mucho  olvido  de' los 
servidores  de  la  Nación,  porque  tal  vez  no  en  muchos  paises  del  mundo  están  tan 
retribnidos  los  servidores  del  Estado  como  en  éste. 

Si  no  se  les  paga,  es  necesario  buscar  los  medios  de  hacerlo;  pero  los  medios 
honestos,  los  medios  mas  apropiados  al  objeto  que  nos  oreocupa. 

El  señor  Senador  por  el  Durazno  ha  esquivado  con  una  táctica  bastante  hábili 
)a  discusión  en  este  terreno  que  yo  he  plant^^ado. 

Yo  he  dicho  póngaseles  en  primera  línea  á  los  servidores  de  la  Nación,  y  büs- 
quese  otro  medio  de  pagar  que  responda  mejor  á  la  misma  conveniencia  del  pais. 
Y  ya  que  toco  este  punto  señor  Presidente,  de  que  seria  conveniente  y  hasta  nece  • 
sario  buscar  otro  medio  de  salvar  la  crisis,  se  ocurre  como  se  me  ocurrió  cuando 
estábamos  en  Comisión  General,  que  al  Gobierno  6  á  la  Nación  podría  dársele  re- 
cursos en  otra  forma,  sin  necesidad  de  declarar  que  se  paga  la  amortización  é 
intereses  de  las  deudas. 

Recuerdo,  señor  Presidente,  que  en  una  de  las  reuniones  á  que  tuve  el  honor 
de  ser  invitado  por  el  señor  Ministro  de  Hacienda,  y  :i  la  que  concurrí,  el  señor 
Ministro  hizo  saber  que  tal  vez  se  presentase  un  Proyecto  en  el  sentido  de  sus- 
pender la  amortización  de  las  deudas. 

Recuerdo  también,  que  en  ese  momento  espresé  cua!  era  mi  opinión  al  respecto. 
No  me  gustaba  el  pensamiento,  porque  afectaba  derechos  legítimamente  adquiri- 
dos. 

Pero  lo  que  entonces  creia  malo,  señor  Presidente,  lo  encuentro  hoy  conve- 
niente hasta  cierto  punto.  Es  decir,  en  el  sentido  de  evitar  un  mal  mayor  y  acep- 
tar el  menor  mal  posible. 

Prueba  de  que  no  me  aferró  de  tal  manera    á  los  piincipios,  que    prefiera,  con 
tal  que  se  salven  ellos,  la  perdición  el  país. 
No,  señor  Presidente;  yo  no  acepto  semejante  doctrina. 

Yo  quiero  que  el  país  se  salve  con  dignidad,  con  altura  y  con    crédito  público. 
Por  eso  no  estarla  distante  de  presentar  un  Proyecto  en   el   cual  concediese  al 
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Poder  Ejecutivo  la  facultad  de  suspeader  la  amortización  de  las  deudas,  creando 
también  curso  forzoso  para  esos  3.000,000  de  emisión  menor. 

Creo  que  con  este  medio  6  con  otro  que  pudiera  proponerse  podría  salvarse  la 
situación  del  momento  y  pensar  mas  despacio  y  mas  maduramente  en  el  modo  de 
hacer  próspero  el  país,  sin  necesidad  de. ocurrir  al  remedio  que  se  propone  y  que 
yo  lo  considero  funesto:  y  que  no  se  me  convence,  por  ahora,  de  que  sea  bueuo. 

De  ese  modo,  pues,  yo  no  ovidaba  á  los  servidores  del  Estado. 

Quería  que  fuesen  pagados  con  religiosidad  y  con  privilegio,  si  me  es  permitida 
la  espresion. 

Otro  argumento  que  ha  traído  á  discusión  el  seGor  Senador  por  el  Durazno,  es 
que  la  depreciación  del  papel  nunca  llegaría  á  estar  á  la  altura  de  la  deprecia- 
ción que  tienen  las  deudas  hoy  en  el  mercado 

Pero  se  olvida  el  sefíor  Senador  por  el  Durazno,  que  con  esa  depreciación  se 
conforman  los  tenedores  de  deudas;  y  que  no  piden  mas  ni  piden  menos,  y  que 
por  consiguiente  están  espuestos  á  todas  esas  oscilaciones  de  la  deuda  como  no 
P'ieden  dejar  de  estarlo. 

Pero  déjese  que  corran  los  peligros  de  la  depreciación,  que  ya  vendrá  dia  cuan- 
do esté  el  país  mas  floreciente,  vendrá  dia  que  en  lugar  de  depreciarse  suba  cada 
vez  mas  y  entóneos  no  serán  despojados  de  sus  derechos. 

Por  otra  parte,  esos  tenedores  de  deuda  no  necesitan  venderla  actualmente. 

Esos  tenedores  de  deuda  tienen  asignados  intereses  y  amortización  y  aunque 
no  fuera  mas  que  el  interés  que  se  les  pagase,  recibirían  en  oro  el  va^or  de  esas 
deudas  y  podrían  así  ir  sobrellevando  la  situación  precaria  y  enojosa  que  todos 
conocemos. 

Que  todos,  he  dicho,  porque  no  puedo  dejar  de  conocer,  apesar  que  lo  ha  puesto 
en  duda  el  seííor  Senador  por  el  Durazno,  que  es  muy  dificil  la  situación;  que  es 
necesario  tener  mucho  patriotismo  é  inteligencia  para  poderla  resolver  a  un  solo 
golpe  de  espada,  plagiando  á  Alejandro. 

Por  eso  concluyo,  señor  Presidente,  diciendo  que  las  razones  espuestas  j)or  el 
sefíor  Senador  por  el  Durazno  no  me  han  convencido. 

El  seaor  Presidente — Para  dar  descanso  á  los  taquígrafos,  pasaremos  á  eiiarlo 
intermedio.  (Se  suspende  la  sesión.) 

(Vueltos  ásala). 

hl  señor  Carve  (don  Amaro) — Señor  Presidente:  creo  conveniente  no  dejar 
en  pié  los  argumentos  en  que  el  señor  Senador  por  Cerro  Largo  ha  apoyado  su 
discurso. 

Como  toda  la  argumentación,  6  mas  bien  dicho,  como  la  base  mas  considerable 

en  que  ha  apoyado  toda  su  argumentación  el    sefíor  Senador  es:  que  el  Proyecto 

de  Ley  que  está  en  discusión  encierra  un  atropello  á  la  propiedad,  un  despojo,  he 

creído  deber  recordar  al  sefíor  Senador,  que  pierden  un  poco  de  fuerza  sus  argu- 
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meatos  si  se  recuerda  que  existe  una  Ley  de  espropiacion  y  que  existen  tambieo 
leyes  de  prescripcioD. 

El  sefior  Senador  por  Cerro-Largo,  abogado  notable  y  dotado  de  mucblsima 
facilidad  para  poder , desenvolver  sus  teorías,  ha  querido  dejar  establecido,  que  la 
espropiacion  es  una  quimera  puesto  que  cuando  se  le  va  á  espropiar  á  un  indivi- 
duo su  propiedad,  se  hace  con  su  consentimiento. 

Si  fuese  eso  verdad,  señor  Presidente,  ¿para  qué  sirven  las  Leyes  de  espropia 
cion? — ¿Habría  necesidad  de  espropiar  á  un  individuo  una  cosa  que  él  voluntaria- 
mente quisiese  vender? 

Ciertamente  que  no. 

¿Se  le  paga  el  mismo  valor  que  tiene  su  alhaja?  Nó. 

Por  consiguiente,  la  Ley  de  espropiacion  es  una  Ley  odiosa  y  sin  embargo,  to- 
mando por  base  los  intereses  públicos,  ha  habido  necesidad  de  sancionarla,  pues- 
to que  de  otro  modo  no  habria  Ferro-Carriles  en  el  país,  y  quien  dice  que  no  ha- 
bría Ferro  Carriles,  dice  que  no  podrían  practicarse  otras  mejoras. 

ESj  pues,  tomando  por  base  la  Ley  de  la  necesidad,  que  &e  sanciono  la  Lt*y  de 
prescripciones,  que  es  mucho  mas  odiosa  que  la  Ley  que  hoy  se  proyecta,  por- 
que en  la  que  se  discute  no  hay  tal  prescripción,  hay  solamente  la  suspensión  de 
pago  de  los  intereses  y  amortización  que  el  deudor  se  encuentra  imposibilitado  de 
pagar,  sin  desatender  créditos  tal  vez  privilegiados. 

La  Ley  de  prescripción,  otra  Ley  odiosa,  dice  el  selíor  Senador,  que  no  existe; 
equivaled  decir  que  no  existe,  puesto  que  sostiene  que  solo  se  pone  en  práctica 
con  acreedores  morosos  que  no  quieren  ir  en  determinado  tiempo  á  cobrar  lo  que 
se  les  debe. 

Me  permilírá  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo,  recordarle  que  existen  impa- 
gos créditos  verdaderamente  privilegiados,  créditos  verdaderamente  sagrados, 
créditos  por  suministros  hechos  en  la  guerra  de  la  Independencia,  en  la  guerra 
de  nueve  años.  Y  no  ían  so!o  impagos,  sino  con  el  sello  de  la  prescripción  encima. 

¿Puede  darse  nada  mas  odioso  que  seinejaníe  prescripción? 

Y  sin  embargo  existe  y  lo  que  es  peor,  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo  que 
proclama  la  inviolabilidad  del  derecho,  la  defiende,  y  defender  una  cosa,  es  aplau- 
dirla. 

Asi  es  que  tenemos,  que  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo  rechaza  la  proposi- 
ción que  un  deudor  honrado  viene  á  hacer  á  sus  acreedores  y  acepta  una  Ley  de 
prescripción,  de  verdadero  despojo. 

La  argumentación  toda  del  señor  Senador  por  Cerro-Largo  basada  en  el  des- 
pojo que  se  les  baria  á  los  acreedores  por  deudas  de  la  Nación,  desaparece.  Es 
una  base  movediza,  insegura. 

El  señor  Senador  por  Cerro-Largo  no  desconoce  los  méritos  de  los  servidores 
de  la  Nación;  pero  probablemente  involuntariamente,  porque  no  puede  suponerse 
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que  sea  de  otro  modo,,  contribuye  i  aeg^rles  el  premio  que  las  leyes  ban  acor- 
dado á  esos  servidores,  puesto  que  si  lo  úaico  coa  que  cuenta  el  Gobierno  de  la 
Nación  es  con  los  intereses  y  amortización  de  las  deudas^  y  qui'^re  desliuadoa 
temporalmente  á  cubrir  el  Presupuesto  General  de  Gastos,  á  recompensar  sacri- 
ficios, inestimables. 

¿Cómo  es  que  el  seBor  Senador  se  niega  á  apoyar  ua  Proyecto  que  precisamen- 
te no  tiene  otra  tendencia? 

Pagúeseles  en  primera  linea  á  los  servidores,  dice  el  seSor  Senador,  pero  no 
dice  lo  que  debiera  haber  dicho  y  es:  pagúeseles  en  primera  linea  á  los  servido- 
res de  la  Nación,  después  de  haber  distribuido  todo  el  dinero  á  los  poseedores  de 
deudas. 

Después  de  haberse  distribuido  el  dinero  en  el  pago  de  amortización  é  intereses 
de  las  deudas,  lo  que  sobre,  que  será  igual  á  cero,  distribuyase  entre  los  servido- 
res de  la  Nación. 

Así  debe  entenderse  la  proposion  del  señor  Senador. 

Pero  hay  algo  mas. — El  señor  Senador  por  Cerro-Largo,  mostrándose  celoso  por 
el  cumplimiento  áe  los  compromisos  de  la  Nación,  decia  en  su  discurso  anterior 
que  esta  Ley  les  iba  á  pagar  á  los  servidores  de  la  Nación  con  un  papel  deprecia- 
do: y  á  renglón  seguido  dice  el  seSor  Senador,  que  presentaría,  (y  presenta)  Pro- 
yecto de  curso  forzoso. 

No  sé  dónde  habría  moneda  de  curso  forzoso  á  la  par,  para  pagar  á  los  servi- 
dores de  la  nación. 

¿Es  papel  depreciado  ó  no  el  que  quiere  dar  el  sefíor  Senador  por  Cerro - 
Largo? 

El  ^euor  Salvaíiach — ¿Me  permite,  señor  Seaador?. . . . 

Es  muy  distinta  cosa  la  depreciación  que  pudieran  tener  24  millones  en  la 
plaza  a  5.000,009. 

(Bravos  y  aplausos). 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Señor  Presidente,  es  cuestión  de  apreciaci  on 
la  depreciación  que  puede  tener  el  papel  lanzado  en  mas  ó  menos  abundancia, 
todo  consiste  en  la  forma  en  que  se  haga. 

En  la  discusión  particular  he  de  probar  que  no  han  de  tener  tanta  depreciación 
los  billetes,  como  lo  supone  el  señor  Senador  que  combate  el  proyecto. 

Pero  hay  algo  mas  grave,  señor  Presidente. 

¿Y  la  moralidad  de  sostener  los  compromisos  solemnes  contraidos  por  la  nación? 
¿y  la  inmoralidad  de  negarle  al  acreedor  privilegiado,  el  pago  en  oro  de  un  billete 
que  está  obligada  la  Nación  á  cambiar  en  esa  especie? 

Esta  negativa  ¿qué  es,  sino  la  violación  de  compromisos  sagrados? 

El  señor  Salvanach — Por  eso  he  dicho,  sefíor  Senador,  si  me  permite. . . . 

El  señor  Carve  (don  Amr^ro) — Voy  á  concluir. 
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Señor  Presidente,  pruébese  la  iaconveoiencla  del  Proyecto  de  Ley;  pruebe  el 
seSor  Senador,  y  tendrá  campo  para  hacerlo  en  la  discusión  particular,  que  ese 
Proyecto  es  inconveniente,  que  no  tiende,  que  no  va  á  salvar  al  país  de  la  situa- 
ción difícil  en  que  se  encuentra,  que  no  va  á  salvar  al  comercio  de  la  ruina.  Pera 
para  probarlo,  no  argumente  con  principios  ni  con  moralidad,  porque  la  morali- 
dad y  los  principios  no  se  encuadran  en  el  curso  forzoso,  sino  que  se  destruyen  y 
se  violan  con  el  curso  forzoso. 

El  señor  Presidente— S\  tiene  la  bondad  el  seSor  Vice-Presidente  de  tomares- 
te  asiento,  voy  á  tomar  parte   en  la  discusión. 

(Ocupa  la  Presidencia  el  señor  Bauza). 

El  señor  Carve  (don  Amaro)— Sefiov  Presidente,  se  ha  estado  argumentando 
por  el  señor  Senado»*  Cerro-Largo,  sobre  hechos  que  los  considero  de  todo  punto 
innecesarios  y  que  no  son  de  la  cuestión. 

No  son  de  la  cuestión,  señor  Presidente,  porque  yo  entiendo  que  al  sancionar  la 
Honoí'able  Oáraark  de  Representantes,  el  Proyecto  que  se  halla  en  discusión,  de 
acuerdo  con  el  Poder  Ejecutivo,  no  ha  tenido  en  vista  atacar  derechos  adquiridos. 
Que  la  mente  ha  sido  realizar  lo  que  todo  el  pueblo  quiere  y  necesita  para  su  sal- 
vación; que  se  haga  un  Proyecto  que  llene  las  necesidades  de  ese  pueblo,  á  quien 
representamos  ncsotros,  que  se  muere  de  hambre,  que  está  aflijido  y  que  no  pue- 
de salvar  sus  compromisos  sino  con  una  medida  enérgica  que  sa've  á  todos. 

Esta  es  la  cuestión  principal,  señor  Presidente. 

Esa  es  la  situación  en  que  nos  encontramos;  situación  traída  por  la  negligencia, 
por  el  abandono,  por  los  malos  principios  sostenidos  y  puestos  en  práctica  por  el 
Gobierno  inicuo  que  estaba  al  frente  de  los  destinos  del  pais,  contra  la  voluntad 
de  una  gran  mayoría  de  habitantes  del  país.  Gobierno  que,  para  desgracia  de  esta 
tierra,  fué  confiado  al  doctor  don  José  Ellauri;  de  cuyo  Gobierno  funesto  que  vino 
atraer  las  calamidades  presentes,  y  de  cuyos  desaciertos  no  tiene  culpa  el  Go- 
bierno actual. 

Esta  es  la  verdad  de  las  cosas. 

Yo  comprendo,  como  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo,  que  si  fuera  posible  al 
país  no  recurrir  á  Proyectos  de  esta  naturaleza,  que  vienen  á  afectar  en  parle  in- 
tereses bien  ó  mal  adquiridos,  yo  estaria  porque  no  se  hiciese. 

Pero,  presente  el  señor  Senador  que  me  ha  precedido  en  la  palabra  un  Proyec- 
to que  salve  la  situación  del  país,  no  la  del  Gobierno  solamente  que  es  lo  que  él 
pretende  salvar.  Con  el  Proyecto  que  ha  indicado,  no  haría  sino  salvar  al  Go- 
bierno de  los  apuros  en  que  se  encuentra  momentánearaeote.  Para  venir  á  com- 
batir un  Proyecto,  de  la  naturaleza  del  que  está  en  discusión,  es  preciso  traer 
otro  que  llene  las  necesidades  del  momento  y  que  atienda  las  del  porvenir. 

Se  han  venido  asentar  teorías  que  yo  soy  el  primero,  señor  Presidente,  ea 
reconocer  buenas  en  épocas  normales 
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Respétensen  todos  los  compromisos  que  ha  contraído  la  Nación  mientras  se 
puedan  atender.  Peco  cuando  la  Nación  no  pueda  pagar,  es  preciso  que  diga  cla- 
ro, que  no  puede  hacerlo,  que  no  puede  marchar  como  hasta  ahora. 

Está  en  la  conciencia  del  pueblo  que  no  se  puede  ir  mas  adelante  satisfaciendo 
el  pago  religioso  de  los  intereses  y  amortización  de  las  deudas. — Está  en  la  con- 
ciencia de  todos  que  la  medida  que  se  proyecta  tomar  es  aconsejada  por  una  nece- 
sidad imperiosa. 

Yo  soy  de  los  que  profesan  la  creencia  que  esta  Ley  debe  llevar  artículos  que 
honren  al  legislador. 

Cuando  llegue  la  ocasión,  he  de  dar  mi  voto  también  por  esta  Ley  que  nos  sal- 
va de  grandes  compromisos. 

Toda  la  culpa,  seHor  Presidente,  cuando  vienen  á  la  Asamblea  Proyectos  de 
esta  naturaleza,  se  echa  injustamente  sobre  el  Poder  Ejecutivt). 

Esos  cargos  son  infundados,  srfior  Presidente;  ahí  están  muchos  millones  lanza- 
dos á  la  circulación  por  ios  Bancos  particulares  que  han  suspendido  sus  pagos. 

El  pueblo  no  dice  nada. 

No  dice  nada  y  allí  están  estaricados  sus  capitales.  Esos  Bancos  han  cerrado 
sus  puertas  sin  llenar  las  formas  de  esas  mismas  Leyes  que  nosotros  dictamos  y 
que  se  han  establecido  para  eso. 

Van  á  los  Tribunales.  ¿Para  qué?  Para  morirse  de  viejos  antes  de  sacar  el  capital 
que  alli  han  introducido  de  muy  buena  fé. 

Y  por  que  el  Poder  Ejecutivo,  celoso  de  los  intereses  del  pueblo  que  gobierna, 
presenta  un  Proyecto  con  el  que  cree  poder  conseguir  la  salvación  del  pueblo  y 
del  Estado,  se  formulan  y  se  lanzan  contra  él  cargos  abrumantes. 

Yo  le  preguntaría  al  seQor  Senador  que  me  ha  precedido  en  la  palabra,  si  hay 
algo  actualmente  en  peor  situación  que  las  mismas  deudas  á  monetizar. 

Que  hablen  claro  los  tenedores  de  ellas. 

Que  digan  con  conciencia  sí  es  nó  mejor  el  Proyecto  de!  Poder  Ejecutivo,  que 
dejar  como  se  encuentran  las  deudas:  deudas  que  valían  100  pesos  ayer  y  hoy  va- 
len 30  y  sin  poder  hacer  uso  de  ellas  para  nada. 

Esta  es  la  verdad  de  las  cosas. 

Las  reformas  que  se  vienen  á  hacer  por  la  Comisión  de  Hacienda  en  el  proyecto 
sancionado  por  la  Cámara  de  Representantes,  son  á  mi  juicio  muy  convenientes. 

En  primer  lugar,  señor  Presidente,  no  se  le  viene  á  dar  al  papel  el  desmérito 
que  se  quiere  hacer  creer  que  se  le  da. 

Que  todos  y  cada  uno  de  los  ciudadanos  contribuyan  á  dar  á  ese  papel  el  valor 
que  debe  tener. 
Ese  valor  está  en  la  fuerte  amortización  que  se  vá  á  hacer  mensualmente  de 

200,000  á  500,oro  §. 

Tomo  XVn  5 
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£1  aQo  68  todo  el  mundo  se  conforma  por  el  becbo  de  ver  cómo  el  Estado  Ottm- 
pUa  coa  la  Ley 

¿Puede  bacer  mas  un  Gobierno  bonrado,  de  lo  que  ba  becbo  y  bace  boy? 

¿Puede  bacer  mas  la  Cámara  de  Representantes,  que  ponerse  de  acuerdo  con 
el  pueblo  para  sancionar  una  Ley  que  es  su  salvación,  que  favorece  á  los  posee- 
dores de  deudas,  bacióndole  un  servicio  que  ba  de  sacarlo  de  la  situación  en  que 
se  encuentra? 

No  lo  creo;  solo  mirando  las  cosáis  por  el  prisma  opuesto  se  puede  argumentar 
en  contra;  en  mi  concepto,  no  bay  otro  que  alivie  las  necesidades  del  pueMo,  como 
el  que  discutimos. 

No  se  le  despoja  en  él  de  derechos  adquiridos,  no  es  ciertamente  una  morato- 
ria como  la  dada  á  los  Bancos  quebrados,  para  que  esperen  toda  la  vida  sus  acree- 
dores. 

La  Nación  nunca  quiebra,  ella  responde  y  paga  siempre. 

El  Honorable  Senado  acordó  en  Comisión  general,  que  espresamente  dijese  la 
Ley,  que  solo  de  la  amortización  dispondría  el  Poder  Ejecutivo  á  fin  de  que  fuera 
mas  considerable  la  amortización  quedando  afecto  á  ella  todo  el  importe  de  los 
intereses. 

Con  esto,  creo  que  se  deja  mas  perfecto  el  Proyecto 

Y  yo  pregunto,  señor  Presidente,  ¿no  es  justo,  no  es  equitativo  que  cuando  no 
se  pueden  bacer  milagros  bagamos  solamente  lo  que  se  puede? 

¿Es  acaso  mas  justo  que  vayan  á  quedar  mafiana  los  que  tienen  que  percibir  m* 
tereses  y  amortización,  sin  una  ni  otra  cosa,  como  puede  suceder  con  la  deprecia- 
ción de  las  deudas,  con  la  disminución  de  las  rentas  Nacionales? 

¿No  es  una  bancarrota,  un  cataclismo,  lo  que  á  todos  nos  amenaza? 

Cuando  no  se  les  pagase  ¿qué  dirian? 

¿Dirian  que  se  conforman? 

Ciertamente  que  nó. 

El  papel  ba  de  tener  valor  como  lo  ha  tenido  en  otras  ocasiones  mas  difíciles, 
cuando  la  nación  lo  garantió.  Entonces  vino  el  papel  casi  á  la  par,  mientras  que 
en  peder  de  los  Bancos  quebrados  valia  30  ó  40  p.3  ^e  descuento. 

Presente  el  señor  Senador  por  Cerro  Largo  un  Proyecto  que  llene  mejor  las  ne- 
cesidades públicas  y  yo  seré  el  ^rimero  en  apoyarlo  y  sostenerlo. 

Yo  no  tengo  deudas,  ni  nada  que  pueda  hacer  mis  ideas  sospechosas. 

No  me  trae,  no  me  guia  ningún  interés  estrafio  á  los  intereses  bien  entendidos 
del  pueblo. 

(Risas  en  la  barra). 

El  señor  Pre«flfen/e— Orden  en  la  barra. 

El  señor  Carve  {don  Pedro) — ¿Puede  haber  cosa  mas  privilegiada,  como  ha 
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dicho  por  repetidas  veces  el  seQor  Senador  por  el  Durazno,  que  los  servidores  de 
la  Nación? 

Sus  haberes,  ¿oo  son  leyes  prexistentes  sancionadas  por  la  Honorable  Asamblea 
General  que  vota  anualmente  el  Presupuesto  General  de  Gastos? 

¿Para  qué  lo  vota,  si  no  se  le  ha  de  dar  cumplimiento? 

Se  dice  que  tendrá  depreciación  la  emisión  y  que  los  servidores  de  la  nadoo 
vendrán  á  sufrir  perjuicio  con  esa  depreciación,  pero  no  se  acuerdan  que  estando 
sin  pagarse  hace  siete  ú  ocho  meses  los  presupuestos,  están  vendiendo  los  suel- 
dos por  la  cuarta  parte  de  su  valor,   para  llenar  necesidades  apremiantes. 

Eso  no  lo  recuerda  probablemente  el  sefior  Senador  por  Cerro-Largo;  pero  lo 
sabe,  como  lo  saben  todos  los  habitantes  de  la  República. 

fii  servicio  público  no  puede  llenarse  y  no  habiendo  servicio  público,  no  hay 
Dada.  Venir  á  combatir  este  Proyecto,  es  para  que  no  haya  estabilidad,  ni  orden, 
ni  garantías  constitucionales. 

¿Puede  dudar,  duda  acaso  el  se&or  Senador  por  Cerro-Largo,  que  las  policías 
de  campafia  encargadas  de  guardar  el  orden  y  garantir  la  vida  y  las  propiedades 
délos  ciudadanos,  están  impagas  hace  seis  úocbo  meses? 

Fl  señor  Salvañach — No  lo  niego,  sefior  Senador,  pero  para  pagarlas  voy  á 
presentar  un  Proyecto. 

El  señor  Corve  (don  Pedro) — Que  no  salva  la  situación. 

Sálvela  de  otro  modo  y  me  encontrará  dispuesto  á  ayudarlo. 

Pregúntese  al  pueblo  si  se  conforma  con  que  solo  se  llenen  las  necesidades  del 
Poder  Ejecutivo. 

Crea,  sefior  Senador,  que  la  misma  depreciación  ha  de  tener  el  papel  con  46 
millones  que  con  5  OOÓ,CK)0  si  no  se  les  dá  la  garantía  necesaria  para  que  ese  pa- 
pel tenga  valor. 

Los  mismos  tenedores  de  deudas  que  son  los  que  han  de  lanzarlo  á  la  circula- 
ción, no  han  de  ser  tan  tontos  que  vayan  á  dar  el  papel  por  un  valor  que  no  sea 
el  que  debe  tener;  buen  cuidado  tendrán  de  lanzarlo  paulatinamente. 

Se  dice  que  vendrán  reclamaciones  de  los  Agentes  extranjeros. 

Los  Ágentes^xtranjeros  saben  que  están  los  Tribunales  de  la  República  para 
ventilar  sus  derechos. 

Hay  leyes  en  el  pais  y  tienen  que  someterse  á  ellas. 

La  modificación  que  se  propone  en  uno  de  los  artículos  del  Proyecto  aconsejado 
por  la  Comisión  de  Hacienda,  es  necesaria  para  que  no  se  sorprenda  á  la  Junta  de 
Crédito  Público  con  firmas  que  aunque  muy  respetables  hasta  ahora,  nadie  puede 
saber  el  valor  que  tienen  actualmente. 

No  es  justo  que  los  tenedores  de  deuda,  ni  el  pueblo,  sean  defraudados. 

Por  eso  es  que  se  ha  propuesto  y  yo  acepto,  la  eliminación  del  descuento  de 
conformes. 
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£1  Senado  con  acuerdo  del  señor  Miaistro  ha  coDveuído  en  esa  modíGcacion  que 
va  á  cerrar  la  puerta  á  la  mala  fé. 

Por  lo  demás,  la  Ley  es  moral.  En  esta  Ley  va  á  quedar  establecido,  que  el  que 
debe  en  oí  o  sellado,  debe  pagar  en  esa  especie. 

No  se  crea  que  viene  á  despojar  á  nadie,  el  Proyecto  en  discusión  viene  sola- 
mente á  salvar  la  situación  que  atravesamos, 

Por  lo  demás,  la  Nación  tiene  bastante  crédito,  y  el  Gobierno  lo  tiene  también, 
puesto  que  ni  en  épocas  aciagas  no  ha  hecho  lo  que  viene  á  hacer,  impelido  por 
la  imposibilidad  de  seguir  cumpliendo  sus  compromisos. 

La  Ley,  en  la  forma  que  ha  venido  de  la  Cámara  de  Representantes  no  llenaba 
las  aspiraciones  de  los  que  tien^^n  grandes  capitales. 

Por  eso  el  Honorable  Senado  ha  introducido  un  articulo  que  viene  á  salvar 
esas  dificultades,  el  que  yo  sostengo  por  que  mi  dignidad  y  mi  conciencia  asi  me 
lo  aconsejan. 

Las  razones  aducidas  por  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo  para  no  darle  su 
voto  al  Proyecto,  en  conciencia  no  me  satisfacen. 

Creo  que  la  argumentación  que  ha  hecho  p.tra  deducir  que  ese  Proyecto  no 
merece  la  aceptación  del  Pais,  esti  basada  en  hechos  que  deben  quedar  destruí  ~ 
dos  y  ya  lo  han  sido  por  los  que  me  han  precedido  en  la  palabra. 

La  Nación  no  puede  pagar  con  la  puntualidad  que  hasta  aqui;  honesto  y  justo 
es  que  lo  diga. 

Los  poseedores  de  deudas  van  á  percibir  sus  intereses  como  hasta  aqui,  con  la 
sola  diferencia  que  esos  intereses  van  á  recibirlos  en  la  moneda  Nacional  estable- 
cida  en  el  Proyecto  que  se  discute. 

Que  n  j  sea  oro  siempre:  que  tengan  algún  perjuicio  y  que  lo  soporten,  que  el 
pais  tendrá  que  agradecerles  ese  servicio. 

Los  que  tienen  grandes  capitales  de  deuda  pública  son  los  que  dicen  que  la  Ley 
es  mala;  pero  lo  dicen  porque  no  se  establece  un  articulo  de  efecto  retroactivo,  y 
eso  es  precisamente  lo  que  el  Senado  no  ha  de  sancionar. 
La  cuestión  está  hoy  sentada  sobre  ese  punto  capital. 

Nadie  pregunta  sino  cómo  quedara  ese  artículo,  porque  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes quitó  esa  aclaración  necesaria,  indispensable. 
Existe  una  representación  del  alto  comercio  en  ese  sentido. 
El  Honorable  Senado,  lo  empero,  ha  de  poner  el  articulo  que  falta  y  que  ha  de 
perfeccionar  la  Ley,  evitando  interpretaciones  que  traerían  consigo  un  sinnúmero 
de  cuestiones. 

Tan  acreedores  son  los  servidores  de  la  Nación  como  los  tenedores  de  deudas, 
y  sin  embago,  están  desatendidos  los  primeros  y  satisfechos  los  segundos.    - 
¿Y  por  qué  esa  desigualdad? 
Porque  desgraciadamente  vino   una  administración   que  no  hizo  nada  por  el 
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país,  que  todo  lo  falseó,  que  á  tilulo  de  gobernar  con  un  círculo  de  principios,  no 
hizo  otra  cosa  que  enagenarse  las  simpatías  de  los  habitantes  del  país. 

Yo  creo  que  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo,  ha  de  convenir  conmigo  en  que 
bay  que  tomar  una  resolución  á  este  respecto.  Que  el  bien  que  puede  reportar  no 
sea  para  unos  cuantos,  que  sea  para  todos  en  general. 

Según  mi  conciencia,  con  las  reformas  que  se  establecen,  el  Proyecto  puesto 
eo  práctica  dará  por  resultado  la  salvación  del  país. 

El  señor  lífMsiro— Señor  Presidente,  la  cuestión  ha  sido  dilucidada  con  tanto 
abundamiento,  que  poco  habría  que  agregar  en  defensa  del  Proyecto  que  han 
sostenido  los  señores  Senadores  preopinantes. 

Sia  embargo,  si  hay  una  cuestión  en  la  cual  debe  regir  la  imparcialidad,  la 
calraa  y  el  mas  meditado  razonamiento,  es  la  de  que  tratamos  y  mas  digo,  es 
cuestión  en  que  debemos  salir  fuera  de  todas  las  fronteras  del  partidismo  y  de  las 
recriminaciones  que  no  llevan  sino  á  exacerbar  los  espíritus  y  hacer  incondu- 
cente ía  discusión . .  • . 
E¿  señor  Salvañach — Apoyado. 

E¿  señor  Ministro — ...  .  para  concentrar  nuestro  espíritu  y  estudiar  la  cosa 
bajo  su  verdadero  punto  de  vista. 

La  verdad  es,  señor  Presidente,  que  todas  las  tésií  que  pueden  producirse  en 
pro  ú  en  contra  del  Proyecto,  mas  ó  menos  tienen  que  buscar  y  enconírar  ciertas 
raruiScaciones,  y  por  mas  acalorado  que  se  haga  el  debate,  hay  que  reconocer  y 
convenir  que  es  necesario  que  todos  los  contendientes  tienen  su  parte  de  razón, 
unos  mas,  otros  menos,  es  decir: — razón  relativa. 

La  cuestión  económica,  señor  Presidente,  no  es  de  las  que  mas  fácilmente  pue- 
de abordarse,  por  mas  que  entre  nosotros  ella  no  sea  siempre  ni  de  doctrina,  ni 
de  principios,  como  lo  es  esencialmente  en  otras  partes. 

Aquí  generalmente,  se  reducen  á  los  estrechos  limites  de  la  práctica,  á  la  de- 
mostración da  hechos:  y  es  eso  lo  que  buscamos  por  mas  que  no  deje  de  reconocer 
gue  hay  una  gran  conveniencia  en  teorizar  y  doctrinar  sobre  tan  vasta  materia. 
Ese  no  es  solo  un  derecho  del  parlamento,  es  un  deber;]  y  loque  se  acaba  de 
hacer  implica  el  cumplimiento  de  ese  deber  de  parte  de  la  Cámara  de  Senadores, 
que  no  es  posible,  sin  un  largo  debate,  admita  este  Proyecto  y  sin  cambiar  opi- 
niones, que  estoy  cierto  que  al  fin  han  de  venir  á  coordinarse  en  una  sola — sal- 
varnos del  caos. 

Pertenezco,  señor  Presidente  al  bando  (y  es  natural  y  lejítimo)  de  los  que 
sostienen  el  Proyecto,  por  dos  razones:  la  una,  porque  si  no  es  lo  mejor  quepue- 
de  hacerse,  no  es  lo  mas  malo;  y  la  segunda,  señoi  Presidente,  porque  ante  la 
Ley  de  la  necesidad  no  hay  resistencias. 

No  hay  que  aguardar  ni  siquiera  á  las  condiciones  que  se  estipulan  entre  aquel 
que  sitiado  por  un  adversario  superior  en  todo,  tiene  que  entregarse  á  discreción. 


Apelo  á  la  conciencia  de  Tirios  y  Troyanos:  ¿puede  producirse  en  medio  de  es* 

te  cataclismo  algo  que  pueda  calificarse  de  excelentei  de  perfecto? 

Es  imposible,  sefior  Presidente. 

Cualquier  proyecto  que  se  sancione,  tiene  que  adolecer  de  los  vicios  que  se  han 
sefialado  aquí  por  parte  de  algunos  de  los  seQores  Senadores. 

Por  consiguiente,  ¿á  qué  debemos  propender? 

A  mejorar  el  proyecto  y  nada  mas  y  hacerle  aquellas  modificaciones,  alteracio- 
nes, 6  supresiones  que  en  el  concepto  de  todos  y  de  cada  uno,  propendan  mejor  al 
propósito  que  todos  debemos  itbrigar. 

La  Comisión  de  Hacienda,  sefior  piesidentei  en  su  largo  informe  se  ha  espedido 
aconsejando  la  sanción  del  proyecto  con  algunas  modificaciones  que  no  son  des- 
conocidas ni  del  representante  del  Poder  Ejecutivo  aquí,  ni  de  ninguno  de  los  se- 
fiores  Senadores. 

Como  el  asunto  no  ha  sido  repartido,  no  me  es  posible  entrar  al  examen  de  los 
artículos  modificados;  pero  me  reservará  para  el  momento  en  que  se  entre  á  la 
discusión  particular. 

Entre  tanto,  séame  permitido  si  no  contestar  punto  por  punto  al  discurso  del 
seBor  Senador  por  Cerro-Largo,  detenerme  en  el  examen  de  algunas  de  las  obje- 
ciones que  ha  hecho  al  Proyecto,  que  en  su  exaltado  criterio  ha  creído  poder  cali- 
ficar hasta  de  inmoral,  según  su  propia  espresion.  En  primer  lugar  el  sefior  Sena- 
dor ha  creido  ver  derechos  atacados  en  el  Proyecto  que  se  discute. 

Puede,  sefior  Presidente,  puede  que  los  haya  rozado. — Pero  en  todo  caso,  seria 
en  mérito  de  la  suprema  necesidad  que  no  se  podrá  vencer  sin  alguna  parte  de 
sacrificio  común. 

Pero  el  sefior  Senador  reconoce  que  esos  derechos  pueden  ser  atacados  desde 
que  acepta  ó  aceptarla  el  que  la  Ley  se  concretase  esclusi vamente  á  la  suspensioa 
de  la  amortización;  y  los  derechos,  creo,  sefior  Presidente,  y  el  sefior  Senador 
debe  saberlo  porque  es  abogado,  no  se  atacan  por  mitad  ni  á  medias. 

Lo  mismo  se  ataca  un  derecho  en  uno,  que  en  cuatro,  que  en  cien. 

Lo  mismo  en  una  parte  que  en  el  todo. 

Solo  si,  que  el  ataque  á  un  derecho  implicarla  la  aplicación  de  la  pena  según 
la  gravedad  de  la  falta. 

El  derecho  quedaría  de  todos  modos  agredido. 

Si  el  sefior  Senador  cree  que  porque  se  suspenden  los  intereses  y  amortización 
se  ataca  algún  derecho,  debe  reconocer  también^  que  suspendiéndose  la  amortiza- 
ción sola  se  ataca  el  mismo  derecho. 

El  sefior  Senador,  cuya  ilustración  respeto^  puede  sostener  que  si,  que  hay  de* 
rechos  atacados,  en  el  Proyecto,  y  yo  puedo  sostener  que  nd,  que  no  hay  seme. 
jante  agresión. 

Dq'ando  todo  lo  demás  aun  lado,  me  limitaré  á  decir  que  la  suspensión  de  la^ 
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amortización  propuesta  desde  un  principio,  no  es  To  qne  fta  sublevadb  las  áéscon- 
fianzas  j  recelos  de  tos  tenedores  de  (leodas,  nf  la  misma  suspensión  de  los  intere-^ 
srá— de  otra  manera  no  hubiesen  sido  muclros  de  elfos  tos  iniciadores  de  otro 
Proyecto,  que  vi6  la  luz  pública  y  en  el  que  prof^ontan  eso  mbmo  aunque  sin  las 
veotajas  que  con  la  sanción  de  este  reportarla  éí  Estado. 

Aquel  era  un  plan  preconcebido  por  los  mismos  que  hoy  se  oponen  á  este,  ha- 
biendo sido  ellos  los  autores  ó  iniciadores  de  una  idea  por  la  cual  ibaU'  á  ser  muy 
pocos  los  benefidadoa  con  peijuicio  del  comercio,  de  la  industria,  de  la  produc- 
cíoo:  en  general,  del  país. 

Eotre  tanto,  el  Proyecto  que  se  discute  farorece  en  parte  á  tos  que  de  buena 
íé  entren  y  asimismo  estiende  sus  beneficios  sin  limite  y  sin  hacer  preferencias 
de  gerarquias  tanto  al  comercio,  como  á  las  industrias,  como  á  la  producción  y  al 
Estado  mismo,  i  que  francamente,  señor  Presidente,  es  la  entidad  que  menos  me 
preocupa,  porque  yo  lo  que  quiero  es  que  el  pueblo  sea  rico. 

No  hay  Gobiernos  pobres  con  pueblos  felices. 

Lo  que  debe  hacer  el  Estado  es  preocuparse  de  que  el  pueblo  tenga  trabajo  y 
por  lo  tanto  vida,  que  la  producción  se  levante,  que  todas  esas  arterias  de  pro- 
greso que  constituyen  la  savia  de  las  naciones,  se  robuatezcan  por  medio  del  úoi* 
co  elemento  capaz  de  ponerlas  en  su  mejor  conilidon, — el  crédito  general  y  el 
trabajo,  única  verdadera  fuente  de  la  riqueza,  base  de  la  honradez. 

Pues,  bien,  ae&or  Presidente.  Yo  no  tengo  por  sistema  jamás  traer  á  colación 
en  apoyo  de  mis  opiniones  lo  que  pasa  en  paSses  estrafios;  asi  como  nunca  en  mi 
casa  me  ocupo  de  imitar  para  nada  lo  que  hace  el  vecino  dentro  de  la  suya. 

Creo  que  cada  cual  debe  gobernar  con  su  verdadero  sistema;  yo  estoy  también 
por  el  sistema  esencialmente  Nacional 

Apesar  de  todo,  reconozco  que  los  pueblos  ejercen  un  aprendizaje  formado  y 
concebido  en  lo  que  los  demás  pueblos  mas  ilustrados,  mas  prácticos,  mas  espe- 
rímentados  les  ensefian;  y  como  no  es  ajeno  á  esta  discusión  el  traer  las  citas  de 
los  Estados-Unidos,  de  la  Francia,  de  Inglaterra,  etc.  etc.,  diré  al  señor  Senador, 
qae  se  admira  de  poco,  y  que  siendo  tan  estudioso  como  es,  me  pasma  no  sepa 
que  la  suspensión  de  amortizaciones  se  ha  efectuado  en  todos  los  paisas  del  mun- 
do y  en  situaciones  menos  difíciles  de  por  la  que  cruza  la  República  OrientaU 

Voy  á  demostrarlo  con  las  palabras  úu  un  autor  que  el  sefior  Senador  debe  co- 
nocer bastante. 

La  Inglaterra,  señor  presidente,  bajo  la  administración  de  sir  Roberto  Peel,  cu- 
ya memoria  los  ingleses  conservan  con  tan  justa  y  legitima  veneración,  practicé 
^  medida  en  una  época  calamitosa  para  la  Inglaterra.  Y  ella  no  fué  sino  la  re- 
petición de  lo  que  en  otro  tiempo  habia  hecho  otro. 

Por  consiguiente,  señor  Presidente,  no  es  un  fenómeno,  ó  al  menos  no  debe  ser- 
lo entre  nosotros,  la  supension  de  la  amortización. 
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Y  ¿qué  hizo  la  Francia  en  sus  últimos  tiempos? 

Cuando  en  el  aSo  de  1860  la  reducción  de  los  derechos  de  la  importación  fron- 
teriza en  Francia,  amenazaba  romper  el  equilibrio  del  presupuesto,  para  salvar 
las  finanzas  de  todo  menoscabo  peligroso,  el  gobierno  acordó  compensar  la  pérdida 
momentánea  del  tesoro  valiéndose  del  recurso  de  la  amortización. 

Y  en  un  decreto  de  25  de  Enero  (coincidencia  casual)  del  año  citado  se  leen  las 
palabras  siguientes: 

«Por  bueno,  justo  y  prudente  que  sea  suspender,  la  amortización,  sobre  todo 
como  medida  urgente,  como  freno  y  obstáculo  al  aumento  de  los  gastos,  se  com- 
prende que  su  acción  puede  suspemderH  en  presencia  de  un  déficit  inevi- 
table.» 

Y  la  amortización  se  suspendió  en  Francia,  nadie  gritó,  y  el  crédito  nacioraí 
no  sufrió  por  eso,  al  contrario,  salvó  esa  medida  la  situación. 

Si  queremos  hechos  mas  recientes,  los  encontramos  en  la  Francia  de  los  pre- 
sentes días,  cuando  no  hallándose  Io§  medkM  de  llenar  el  déficit  causado  por  el 
presupuesto  de  4873,  la  Cámara  de  Diputados  por  moción  de  Mr.  Woloswki,  de- 
cretó la  reducción  por  50  millones  de  francos  del  pago  anual  hecho  al  Banco  de 
Francia  para  amortizar  Su  deuda. 

El  mismo  Mr.  Wolovski,  dice: 

«Nada  hay  mas  delicado  que  la  materia  que  trata  de  la  amortización  Los  Es- 
tados no  son  como  los  particulares  y  por  consiguiente  no  se  les  debe  aplicar  á  ios 
primeros  la  máxima  aquella:  Quién  paga  sus  deudas,  se  enriquece.  La  aplicación 
de  ese  lema  solo  es  justificada  cuando  se  llega  á  agotar  hasta  las  fuentes  de  la  ri- 
queza futura». 

SeQor  Presidente  y  este  fenómeno  que  se  efectuó  en  Francia  y  se  efectuó  en  In 
glaterra,  produce  otro  fenómeno. — Las  deudas  que  menos  amortización  tienen  alli 
son  las  mas  buscadas. 

Ahora  si  vamos  á  épocas  mas  recientes  encontramos  en  Francia  en  los  presen- 
tes dias,  á  la  Francia  esa  generosa  Francia  en  lucha  vencida  por  el  coloso  de  Ale- 
mania, y  bajo  la  administración  de  Mr.  Thiers;  en  Francia  repito  se  vio  ese  mismo 
fenómeno  con  que  aqui  se  nos  aturde  y  se  nos  presenta  como  un  fantasma. 

Efectivamente,  señor  Presidente,  reconozco  que  es  esta  una  cuestión  delicada, 
sobre  todo  entre  nosotros,  en  que  todas  vienen  á  convertirse  en  cuestiones  inter- 
nacionales. Y  voy  á  ocuparme  de  eso  también  por  lo  que  ha  dicho  el  señor  Senador. 


He  oído  con  satisfacción  á  uno  de  los  señores  Senadores  decir,  que  por  qué  se 
quiere  establecer  esa  diferencia  odiosa  entre  los  créditos  de  los  particulares,  que 
entre  paréntesis,  poseen  deudas  con  las  cuales  han  hecho  negocio,  y  la  de  aque- 
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líos  servidores  que  por  una  razón  6  por  otra  no  se  I«s  debe  siete  ú  ocha  meses 
corno  se  ha  dicho,  sino  cuatro. 

No  es  tanti)  el  déficit  felizmente. 

Efectivamente,  ¿por  qué  establecer  esa  diferencia? 

Nuestras  deudas  tienen  de  iutereses  y  amortización  (y  esto  es  una  cartilla  que 
lasaban  has'a  los  chiquillos  de  la  escuela),  tienen  de  intereses  y  de  amortización 
anual  sobre  la  deuda  de  i2  y^  de  2.927,003  $  á  3.000,000,  se  puede  decir,  que 
dividido  en  los  doce  meses  del  aBo,  da  un  resultado  de  250,000  $  esclusivamen- 
teparael  pago  deesas  deudas,  fuera  del  Empréstito  Uruguayo.  Europeo,  fuera 
también  de  la  deuda  Aoglo-Francesa  é  Italiana. 

¿Y  es  posible  que  ei  Gobierno,  no  alcanzando  las  rentas  de  Aduana  en  su  miyor 
apojeo  á  500.000  $  pueda  responder,  al  pago  exacto  de  ese  servicio  atendiendo 
también  á  sus  leales  servidores  que  bien  lo  merecen  y  cuando  menos  con  tan 
jüsía  razón  corao  los  tenedores  de  deuda«? 

¿Por  qué  establecer  esa  diferencia  odiosa? 

¿Por  qué  no  buscar  una  medida  por  la  cual  todos  beneficien? 

Pues  qué,  seíior  Presidente, ¿no  reportarla  el  pueblo  también  un  gran  beneficio 
el  día  que  puntualmente  se  pudiese  pagar  el  presupuesto? 

¿No  es  esa  una  corriente  permanente  de  beneficios  que  va  de  lo  alto  á  lo  bajo? 

Se  deja  de  pagar  un  solo  mes  el  servicio  de  las  deudas  y  todos  chillan,  no  se 
pagan  6  meses  del  Presupuesto  y  nadie  se  queja,  ó  al  menos  no  se  grita. 

Entonces  ¿de  qué  nos  espantamos,  seííor  Presidente?  ¿Qué  ¡ntereseses  .se 
hieren? 

¿Qué  intereses  se  hieren  en  un  gremio  de  cien  ó  doscientos,  cuando  hay  un 
país  entero,  cuando  vemos'  una  campaña  que  clama  por  el  único  beneficio  que  el 
^tado  puede  darle  por  si:  garantías  á  la  vida,  á  la  propiedad? 

(Aplauso»,) 

No  se  puede  sostener  conscientemente;  no  se  puede  combatir  contra  un  Proyecto 

de  esta  naturaleza,  es  decir;  se  puede  combatir  conscientemente;  ó  hay  que 

á  las  razones  ó  se  cierra  el  corazón  á  todo  sentimiento  y  á  todas  las  conveniencias 
sociales  y  políticas. 

Yo  he  oido  deslizarse  de  los  labios  de  algunos  de  los  señores  Senadores  la  ma- 
nifestación de  ese  pánico  constante,  de  esa  pesadilla  eterna  en  nosotros,  de  ese 
buho  que  nos  asusta  como  el  cuco  á  los  niños  en  la  oscuridad  •  de  las  reclamacio- 
nes extranjeras. 

SeOor  Presidente,  ¿aqui  se  atacan  solamente  los  intereses  extranjeros  ó  intere- 
ses generales? 

Hasta  cuando  hemos  de  estar  bajo  la  tutela  de  esas  reclamaciones  que  muchas 
veces  son  fundadas  por  efecto  de  nuestros  vicios  de  administración? 
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Que  vengan  las  reclainacíoaes  y  las  protestas  si  no  han  venido  ya.  Que  ven- 
gan, que  han  de  ser  atendidas  debidamente  y  contestadas  can  dignidad  y  con 
energía. 

(ApÍat4sosJ 


* « 

•  ••«  •••• 


Ha  dicho  una  verdad  el  sefior  Senador,  sefior  Presidente. 

Por  muy  discutible  que  sea  el  derecho  de  los  que  tienen  deudas  y  hoy  lo  re- 
claman hasta  el  estremo  de  pretender  hacer  cuestión  diplomática  de  lo  que  no  de- 
be ser  mas  que  cuestión  jurídica,  hay  gran  diferencia  entre  los  que  por  sus  méri- 
tos y  servicios  á  la  Nación  han  adquirido  lo  que  la  Ley  no  puede  negarles  tampo- 
co, y  aquellos  que  poseen  un  titulo  que  ni  primitivamente  lo  han  alcanzsdo.  No 
han  sido  ni  siquiera  los  primeros  en  obtenerlo  y  sabe  Dios  cómo  la  mayor  parte 
de  las  veces. 

Bien,  señor  Presidente:  faltando  esencialmente  la  base  principal  para  que  como 
('<7^ano  del  Poder  Ejecutivo,  pueda  estenderme  en  consideraciones,  haré  lo  posi- 
bltí  por  ser  lo  mas  breve  y  concluiré  diciendo,  que  espero  que  entre  el  Proyecto  á 
la  discusión  particular  para  sostener  los  articules  como  los  presenta  la  Comisión 
de  Hacienda,  sin  perjuicio  de  establecer  en  ella  algunas  modíflcaciones  que  creo 
han  de  contribuir  á  hacerlo  sino  mas  perfecto  del  todo  mas  aceptable. 

El  íteilor  Salvahach — De  veras,  lamento  tener  que  molestar  y  fatigar  la  aten- 
ción del  Honorable  Senado  con  algunas  palabras  mas,  pero  tengo  necesidad  de 
hacerlo  desde  que  se  han  traido  nuevos  argumentos  al  debate  y  se  me  han  hecho 
algunas  inculpaciones  respecto  de  inconsecuencia  en  mis  opiniones. 

Siendo  pues  asi,  me  parece  que  no  estaría  en  mi  verdadero  terreno  si  huyese 
de  entrar  de  nuevo  en  la  liza  y  arriase  bandera  antes  de  caer  derrotado. 

El  seuor  Ministro  rae  parece  que  me  dá  armas  para  sostener  cuando  menos, 
que  hay  otros  medios  de  salvar  por  el  momento  la  situación  financiera  y  econó- 
mica del  país  sin  llegar  al  estremo  propuesto  por  la  Comisión  de  Hacienda:  esto 
es,  de  que  se  elimine  completa  y  absolutamente  el  pago  de  los  intereses  y  la 
amortización. 

El  señor  Ministro  con  su  ilustración,  nos  ha  revelado  que  la  Francia  y  la  Ingla- 
terra en  épocas  anteriores  dejaron  de  servir  la  amortización  de  las  deudas  pu- 
blicas. 

El  sefior  Mmülro—E  Italia  y  Estados-Unidos. 

El  señor  Salvañach — Convenido:  en  épocas  anteriores  han  suprimido  el  pago 
de  la  amortización  de  las  deudas. — Pero  el  señor  Ministro  no  nos  ha  dicho,  ni  tal 
vez  pudiera  hacerlo,  que  han  suprimido  también  el  pago  de  los  intereses. 

El  señor  üfím^/ro— Han  hecho  mas  señor  Senador:  han  practicado  la  retroac- 
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tivídad  la  Franda,  la  Inglaterra  7  la  Italia  qae  es  mas  que  la  saspension  del  pago 
deJDtereses. 

El  señor  Saivañach — La  retroáctividad  es  una  cosa  7  otra  cosa,  como  lo  sabe 
el  seSor  Ministro,  es  dejar  de  pagar  todo  inclusos  los  intereses. 

—Trataremos  de  la  retroáctividad  cuando  el  caso  llegue. 

£/  aeiíor  Mtmatro^-Ea  la  retroáctividad,  es  precisamente  lo  que  70  no  aceptaría 
en  el  Pro7ecto 

Ei  sénor  SáhcMach— Respecto  á  la  retroáctividad  est07  de  acuerdo  con  el 
seSor Ministro,  de  que  no  seria  aceptable  en  estePro7ecto  ni  en  otro  alguno. 

Yo  también  le  negarla  mi  voto.  Pero  el  pago  de  los  intereses  es  una  cosa  ma7 
distinta,  sefior  Presidente. 

No  hay  Nación  alguna  que  conozcamos,  que  haya  dejado  de  pagar. . .  • 

El  señor  Ministro — jSe  infringe  un  derecho,  se  ataca  suprimiendo  la  amorti- 
zacíoD?  ¿Y  con  el  curso  forzoso  no  se  ataca  derecho  alguno? 

Yo  DO  le  digo  al  sefior  Senador  ni  niego  que  no  se  ataca  un  derecho  con  que  se 
supriman  los  intereses,  pero  el  sefior  Senador  sostiene  que  aceptaría  la  supresión 
de  la  amortización. 

Diga  si  en  esto  también  hacemos  un  ataque  al  derecho. 

El  señor  Saivañach — Relativamente,  he  dicho  antes  y  repito  ahora,  que  no  ha* 
cia  cuestión  de  la  suspensión  de  la  amortización:  que  por  el  contrario,  creo  que 
sería  una  Qiedida  conciliadora. 

Esto  demuestra,  sefior  Presidente,  que  no  me  aferró  de  tal  manera  á  los  prin- 
cipios como  se  ha  repetido  nías  de  una  vez  en  esta  sesión,  que  no  quiero  salir  de 
la  teoría  para  resolver  prácticamente  la  cuestión. 

Creo  que  con  la  suspensión  de  la  amortización  7  los  tres  millones  de  pesos  de 
moDeda  menor  declarada  curso  forzoso,  se  salvaría  la  situación  precaria  del  país. 

Habría  tres  millones  mas  en  circulación,  porque  todo  ese  papel  no  ha  salido  á 
circulación.  Se  aumentaría  pues  el  medio  circulante:  se  daria  asi  al  gobierno  la 
facultad  de  imputar  al  presupuesto  no  solamente  los  tres  millones  sino  la  amorti- 
zación anual  que  entiendo  importa  próximamente  un  millón  nuevecientos  mil 
pesos. 

El  señor  Ministro — Un  millón  seiscientos  mil  pesos,  mas  ó  menos. 

El  señor  Saivañach — kA  pues  no  procedo  con  injusticia  como  se  ha  dicho  por 
los  sefiores  Senadores  por  San  José  7  Durazno.  No  procedo  á  combatir  única- 
mente la  Le7  sin  proponer  cosa  alguna.  AI  contrario  propongo  algo  que  no  está 
completamente  encuadrado  en  los  príncipios,  pero  lo  hago  en  fuerza  de  la  nece- 
sidad. 

Pero  7a  que  tiene  esa  necesidad  cara  de  hereje  vamos  entonces  á  tratar  de 
acercamos  á  ella  7  de  remediar  el  mal  en  lo  posible. 
Son  injustas  pues,  las  objeciones  que  se  me  hacen,  porque  por  una  parte  se  me 
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objeta  que  yo  soy  inconsecuente  en  admitir  que  se  suprima  la  amortización,  y  por 
otra,  que  soy  inconsecuente  también  porque  no  me  aferró  á  los  principios. 
El  señor  Ministro — Yo  no  he  hecho  esa  acusación. 

L7  señor  Salvañach — Los  señores  Senadores  por  San  José  y  Durazno  nae  las 
han  hecho. 

Yo  creo  que  salvo  esas  dificultades  en  que  rae  colocan  mis  adversarios  del  mo- 
mento, señor  Presidente,  diciendo  que  comprendo  que  hay  un  ataque  á  la  propie- 
dad de  los  tenedores  de  deudas  declarando  que  se  suspenda  la  amortización  jPe- 
ro  qué  distinto  es  el  ataque  y  cuan  diferente  sus  consecuencias,  si  lo  llevamos  al 
extremo  de  suspender  el  pago  de  los  Intereses! 

Estoy  seguro  que  cuando  el  asunto  ha  llegado  á  este  terreno  lo  aceptarán  en 
buen  hora  los  tenedores  de  deudas,  y  entonces  no  verian  sus  derechos  agredidos 
en  la  forma  absoluta  en  que  van  á  serlo. 

Cuando  se  ven  pues  dos  males  inevitables,  naturalmente  debe  elejirse  el  menos 
malo  de  los  dos. 

Es  solamente  en  esta  situación  alternativa  que  yo  aceptarla  la  suspensión  de 
la  amortización — Pero  téngase- presente  que  estoy  en  una  alternativo  forzosa. 
De  otro  modo,  pugnaría  como  he  pugnado,  ál  principio  porque  no  hiciese  nin- 
guna de  esas  dos  cosas:  pero  hoy  estoy  convencido  que  es  preciso  hacer  alguna 
de  ellas  por  los  argumentos  que  ha  traído  á  la  discusión  el  señor  Ministro  y  Io3 
señores  Senadores  que  han  tomado  parte  en  ella. 

Y  se  me  ocurre  otro  argumento,  señor  Presidente,  que  yo  he  visto  publicado  en 
algún  diario:  no  quiero  que  sea  mió,  pues  no  acostumbro  nunca  plagiar,  recuerio 
con  motivo  de  lo  que  ha  manifestado  el  señor  Ministro  hablando  de  la  noble  Fran- 
cia, que  viéndose  en  momentos  tan  difíciles  no  ha  ocurrido  al  remedio  de  entregar 
á  la  circulación  los  millones  y  millones  de  pesos  fiduciarios  que  nosotros  quere- 
mos, sino  que  el  señor  Thiers  en  »u  alta  sabiduría  ha  preferido  mas  bien  el  reme- 
dio de  los  empréstitos,  sin  hacer  nada  en  papel  á  la  Nación. 

tV  seujr  Mmistro — De  todo  se  hiao,  de  todo  hubo,  señor  Senador,  curso  for- 
zoso .... 

El  señor  Salvañach — Pero  no  en  esta  proporción  ni  atacando  derechos  adqui- 
ridos. • .. 
El  señor  Ministro — . . .  .Y  con  efecto  retroactivo. 
El  señor  Salvañach — Bien,  señor  Presidente. 
El  señor  Ministro — Puede  el  señor  Senador  hojear. . . . 
El  señor  Salvañach^-Yo  no  combato  el  curso  forzoso  en  la  actualidad,  la  prue- 
ba está  que  acepto  ese  medio  como  una  necesidad.  Yo  no  combato  el  curso  for. 
zoso  porque  lo  considero  necesario;  porque  no  veo  otra  solución  posible,  dada  la 
situación  del  país. 

Lo  que  combate  es  el  ataque  á  la  propiedad  que  es  absoluto  y  general. 
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Por  otra  parte,  seiíor  Presidente,  ha  sido  ya  tan  debatida  esta  cuestión,  que 
francamente  temo  ser  demasiado  difuso  y  no  volveré  á  tomar  la  palabra  en  la 
discusión  general. 

El  señor  Suva — Me  creía  escusado  de  tomar  parte  en  !a  discusión  general, 
porque  es  notorio  que  unánimemente  el  Senado  acepta  la  idea  en  general;  y  des- 
pués de  haberse  discutido  ampliamente  en  Couiíhíou  General,  no  creía  hubiera 
inconveniente  teniendo  en  cuenta  la  inmensa  ventaja  que  hay  en  la  pronta  solu- 
ción de  esta  cuestión  tan  reclamada  por  la  conciencia  publica. 

Escusado  es  que  repita  ahora  que  estoy  enteramente  conforme  con  la  idea  de 
aceptaren  general  el  proyecto  que  está  á  nuestra  consideración. 

Sin  embargo,  si  me  he  abstenido  en  la  discusión  general,  de  tomar  parte;  en  la 
discusión  particular  me  veo  en  el  caso  de  hacer  algunas  indicaciones  y  proponer 
modificaciones,  que  á  mi  juicio  vendrán  á  mejorar  notablemente  este  Proyecto, 
que  es  de  la  mas  trascendental  importancia  por  lo  relativo  á  la  cuestión  económica 
y  financiera. 

Creo  agotada  la  discusión  general,  ampliamente  se  ha  dilucidado  el  punto  en 
general:  con  ese  motivo  hago  moción  para  que  se  dé  el  punto  por  suficientemente 
discutido  y  pasemos  á  la  particular. 

(Apoyado), 

(Se  vola  si  el  punió  está  suficientemente  discutido ,  y  es  afirmativa,) 

(Volándose  el  Proyecto  en  general,  es  aprobado.) 

{Se  lee  y  pone  en  discusión  el  articulo  1,') 

El  señor  Salvafmch — De  acuerdo  con  las  opiniones  que  he  vertido  propongo 
modificarel  artículo  con  la  suspensión  de  la  parte  que  se  refiere  á  los  intereses 
•  •  .es  decir,  desde  la  promulgación  de  la  presente  Ley  se  suspende  el  servido  de 
la  amortización  de  las  deudas  públicas  que   siguen:   Internad.*  y  2.*  Serie,  etc. 

(Apoyado). 

El  señor  Presidente— Habiendo  sido  apoyado,  está  conjuntamente  con  el  artí- 
culo á  la  consideración  del  Senado. 

El  sefíor  Carve  {don  Amaro) — Señor  Presidente;  como  se  ha  discutido  tanto 
ya  sobre  la  conveniencia  de  suspender  el  pago  de  los  intereses  y  amortización  de 
las  deudas,  habia  guardado  silencio  por  que  creia  que  la  conciencia  del  Honora« 
ble  Senado  estaba  formada. 

Pero  la  moción  que  acaba  de  hacer  el  sefior  Senador  por  ^Cerro -Largo,  me  ha 
hecho  quebrantar  el  propósito  que  tenia  de  no  volver  á  tomar  la  palabra  para 
sostener  la  conveniencia  de  suspender  hoy  la  amortización  y  el  pago  de  los  in- 
tereses. 

Desde  luego  empiezo  por  declarar,  que  la  moción  del  señor  Senador  por  Cerro- 
Largo,  no  podría  ni  debería  votarse  por  que  está  en  discusión  el  artículo  \^  y 
debe  de  aceptarse  6  rechazarse  este,  ya  sea  con  modificaciones  ó  sin  ellas. 
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Señor  Presidente,  es  preciso  volver  á  repetir  que  no  se  trata  aquí  solamente 
de  darle  recursos  al  Poder  Ejecutivo  para  que  atienda  á  los  servidores  de  la  Na- 
ción, es  decir,  para  que  efectué  el  pago  de  los  presupuestos  que  adeuda. 

En  primer  término  coloco  yo  siempre  la  obligación  que  tiene  la  Nación  de  aten- 
der religiosamente  al  pago  de  los  acreedores  por  sacrificios  de  sangre. 

Pero  hoy  desgraciadamente  no  se  trata  solamente  de  dar  al  Poder  Ejecutivo 

recursos  prontos  para  realizar  el  pago  de  los  meses  que  adeuda,  sino  que  se  trata 

también  se  salvar  al  pueblo  que  se  encuentra  seriamente  comprometido,  6  mas 

bien  dicho  de  salvarlo  déla  situación  insostenible   en  que  se  encuentra  actual- 
mente. 

Si  pues  se  tratase  únicamente  de  dar  recursos  inmediatos  como  los  necesita  el 
Poder  Ejecutivo  para  pagar  los  servidores  de  la  Nación  y  sobre  todo  para  atender 
al  pago  de  los  guardianes  del  orden,  de  los  encargados  de  custodiar  la  vida  y  los 
intereses  de  los  desgraciados  habitantes  de  la  campaña,  entonces  habria  aceptado 
la  idea  del  señor  Senador  por  Cerro-Largo,  de  suspender  solamente  el  pago  de  la 
amortización  y  seguir  pagando  los  intereses  con  la  religiosidad  que  hasta  hoy. 

Pero  como  he  dicho  antes,  se  trata  de  dar  una  solución  á  la  cuestión  económica 
se  trata  de  salvar  al  comercio  de  la  bancarrota  y  se  trata  de  salvar  al  país  de  la 
ruina  que  lo  amenaza. 

Con  la  proposición  que  hace  el  señor  Senador  no  se  consigue  nada  de  eso. 

Verdad  que  tiende  á  aliviar  la  desgracia  lamentable  de  los  servidores  de  la  Na- 
ción; pero  no  es  menos  verdad,  que  la  situación  del  comercio  se  agravaría  mucho 
mas  de  lo  que  está  agravada  hoy. 

Si  pues  lo  que  debe  resolver  el  Cuerpo  Legislativo  es  la  salvación  del  pueblo 
representado  por  nacionales  y  extranjeros,  es  preciso  dar  una  solución  decisiva, 
una  solución  que  facilite  á  los  deudores  la  chancelación  de  sus  compromisos  con 
los  acreedores:  que  facilite  en  fin  al  comercio,  á  los  labradores,  á  los  estancieros 
los  medios  de  poder  fomentar  la  agricultura,  de  aumentar  nuestras  ricas  ganade- 
rías, de  impulsar  el  desarrollo  del  comercio  que  se  encuentra  en  una  situación 
tan  triste. 

Es  por  estas  razones  que  como  miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda  he  acon- 
sejado la  sanción  del  articulo  1.^  que  suprime  el  pago  de  intereses  y  de  amortiza- 
ción de  las  deudas  y  que  coloca,  (porque  es  preciso  tomar  en  consideración  los 
artículos  sucesivos),  que  coloca  á  los  tenedores  de  deudas  en  una  situación  escesi- 
vamente  mejor  que  la  en  que  se  encuentran  actualmente. 

Los  tenedores  de  deudas,  señor  Presidente,  están,  en  su  casi  totalidad,  séria*^ 
mente  comprometidos;  con  sus  deudas  empeñadas  y  en  la  imposibilidad  de  poder 
rescatarlas. 

No  venimos,  señor  Presidente,  á  atacar  derechos  adquiridos:  venimos  á  mejo- 
rar la  situación  de  los  tenedores  de  deudas,  de  los  acreedores  de  la  Nación  por 
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deudas:  venimos  ¿  fáeilitorles,  no  tan  solo   el  medio  de  poder  desempeñarse  de 
los  compromisos  que  han  cootraidoi  sino  también  á  facilitarles  medio  circulante 
para  qute  puedan  propender  al  fomento  de  las  industrias  y  al  fomento  de  la  pros- 
peridad dei  pais. 

Si  pues,  el  Proyecto  tiene  una  tendencia  tan  pAtriótica,  seria  defraudar  las  es- 
pn^Qxas  d¿  los  que  están  esperando  una  solución  que  ha  de  salvarlos  de  la  situa- 
ción precaria  en  que  hoy  se  encuentran. 

Reconozco,  seBor  Presidente,  ios  móviles  sinceros  y  patrióticos  de  mi  honora- 
ble colega  el  señor  Senador  por  Cerro  Largo,  pero  no  puedo  menos  que  lamentar 
que  no  se  haga  cargo,  que  no  comprenda  los  verdaderos  intereses  del  pais  tau  sé^ 
ñámente  comprometidos  por  !a  falta  de  medio  circulante  y  mas  que  todo  y  sobre 
todo  por  la  imposibilidad  en  que  se  encuentra  la  casi  totalidad  del  comercio  de 
salvar  los  compromisos  que  ha  contraído. 

La  casi  totalidad  del  comercio  honrado  ha  tenido  que  hacer  sacnfícios  inestima- 
bles: ha  tenido  que  agotar  todos  sus  recursos,  eu  fío,  ha  tenido  hasta  la  necesidad 
de  comprometer  su  crédito  y  su  honra. 

Asi  es  que  hasta  el  crédito  y  la  honra  del  comercio  están  comprometidos  en  la 
sanción  ó  el  rechazo  del  Proyecto  que  está  á  nuestra  consideración. 

¿Es  pues,  sefíor  Presidente,  patriótico  venir  á  negar  la  sanción  á  una  ley  des- 
tinada á  tan  grandes  fines? 

Ocupa  la  Presidencia  el  señor  Carve  (don  Pedro), 

¿Ea  pues,  señor  Presidente,  patriótico  el  rechazo  de  una  Ley  que  importa  el 
bienestar  y  el  progreso  del  país;  de  una  Ley  cuyo  rechazo  seria  la  ruina  comple- 
ta del  pais,  porque  la  ruina  completa  del  comercio  es  una  cosa  muy  parecida  á  la 
ruina  completa  del  pais? 

Repito,  señor  Presidente,  que  no  se  trata  solamente  de  salvar  los  compromisos 
qae  ha  contraído  el  Poder  Ejecutivo  con  los  servidores  de  la  Nación  que  tiene 
impagos,  sino  que  se  trata  también  de  salvar  al  pais  en  general:  y  la  Comisión  de 
Hacienda  de  que  tengo  el  honor  de  ser  miembro  informante,  no  ha  podido  menos 
que  aceptar  sin  ninguna  clase  de  alteraciones  el  articulo  d.^  es  decir,  la  base  en 
que  descansa  el  Proyecto  de  Ley  que  está  á  nuestra  consideración. 

Si  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo  tuviera  bastantes  razones  para  poder 
convencerme  de  que  este  Proyecto  no  llena  todas  las  necesidades;  de  que  este 
Proyecto  no  viene  á  salvarnos  de  la  crisis  espantosa  que  atravesamos,  yo  le  pres- 
taria  gustoso  mi  voto  para  eliminar  del  artículo,  la  suspensión  del  pago  de  inte, 
reses,  es  decir,  para  rechazar  la  Ley,  puesto  que  eliminar  del  artículo  d.**  el  pago 
de  los  intereses  de  la  deuda,  inaportaria  destruir  completamente  el  Proyecto  que 
viene  á  salvar  al  pais  de  la  bancarota  que  lo  amenaza. 

Hasta  ahora  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo,  no  ha  podido  traer  á  mi  ánimo 
el  convencimiento  de  que  este  Proyecto  no  llena  esas  necesidades. 
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Toda  la  argumentación  del  seQor  Senador  por  Cerro-Largo  está  en  la  creencia 
de  que  el  Proyecto  en  discusión  es  un  atropello  á  la  propiedad. 

Pero  si  efectivamente  fuese  un  atropello  á  la  propiedad  la  suspensión  del  pago 
de  los  intereses,  seria  también  un  atrop'fllo  la  suspensión  del  pago  de  la  amorti- 
zacion. 

No  hay  nada  con  que  combatir  el  Proyecto  en  discusión,  y  digo  no  hay  nada» 
porque  si  hubiera  algo  con  que  combatirlo  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo 
babria  presentado  argumentos  que  hubieran  pesado  en  el  ánimo  de  la  Comisica 
de  Hacienda  para  impulsarla  á  rechazar  el  articulo  4.°,  es  decir,  el  Proyecto  de 
Ley  en  discusión. 

Así  es  que  debo  suponer  que  no  hay  argumentos  sólidos  en  que  apoyar  su 
argumentación  cuando  todo  lo  que  se  ha  venido  á  traer  para  sostener  el  rechazo 
del  Proyecto,  es  la  inmoralidad  que  encierra  el  articulo  I.''  suspendiendo  el  pago 
de  los  intereses  de  las  deudas. 

Como  miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda,  rechazo  enérgica  y  sinceramente 
la  moción  que  acaba  de  hacer  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo,  porque  creo  que 
serla  de  funestos  resultados,  porque  creo  que  sancionada  por  el  Honorable  Senado 
vendría  á  burlar  las  esperanzas  de  los  que  esperan  la  sanción  como  un  puerto  de 
salvación. 

Hay  mas,  señor  Presidente;  tengo  la  seguridad  de  que  todos  tos  tenedores  de 
deudas  están  conformes  con  la  monetización  de  las  deudas.  Tengo  la  seguridad 
de  que  no  hay  uno  solo  que  rechace  por  perjudicial  el  Proyecto  de  Ley  en  dis- 
cusión. 

No  se  va  á  atacar  derechos  adquiridos;  se  va  á  beneficiar  á  todos  los  que  tenían 
nn  derecho. 

Todo  estriba  como  ha  dicho  muy  bien  el  señor  Presidente  del  Senado  cuando 
ha  tomado  parte  en  la  discusión,  en  la  desconfianza  que  existe  sobre  si  el  Senado 
sostendrá  ó  rechazará  el  articulo  que  eliminó  la  Cámara  de  Representantes  res- 
pecto á  la  retroactividad  de  la  Ley. 

No  ha  llegado  aun  la  discusión  de  ese  punto;  pero  he  querido  traerlo  á  cola- 
ción porque  tengo  la  seguridad  de  que  la  Ley  es  buena,  y  debe  ser  muy  buena  la 
Ley  cuando  tengo  la  seguridad  de  que  todos  los  tenedores  la  aceptan  regocijados. 

Este  Proyecto  de  Ley  no  viene  á  ser  gravoso  á  nadie,  mientras  viene  á  salvar- 
nos de  la  situación  diñcil  porque  atravesamos. 

En  fin,  señor  Presidente,  después  de  la  discusión  en  general  que  se  ha  prolon- 
gado tanto  en  este  sentido,  espero  que  se  presenten  algunos  argumentos  en  contra 
de  los  que  hemos  espuesto  los  que  sostenemos  el  Proyecto,  para  tomar  la  palabra 
8Í  fuera  necesario. 

El  señor  Vtla—Ee  apoyado,  señor  Presidente,  el  articulo  presentado  por  mi  ho- 
norable colega  por  Cerro-Largo,  consecuente  con  las  opiniones  vertidas  en  el  seno 
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de  la  CooiisioQ  general.  Allí  espresé  las  razones  que  rae  obligaban  á  votar  en 
contra  del  artículo 

El  seSor  miembro  fuformante  de  la  Comisión  ha  hecho  un  cargo  al  seBor  Sena- 
dor por  Cerro -Largo  interpretando  que  con  nuestra  opinión  al  articulo  en  discu- 
sión, oponíamos  al  Proyecto  en  general. 

Yo  creo  lo  contrario,  seRor  Presidente,  nos  oponemos  al  artículo  porque  que- 
remos hacer  el  menos  mal  posible. 

Comprendemos  que  hay  la  necesidad  de  tomar  una  medida  violenta,  pero  ha- 
gámoslo del  modo  menos  odioso:  del  mal  el  menos,  seDores. 

El  señor  miembro  informante  de  la  Comisión  ha  dicho  que  los  tenedoras  de 
deudas  váu  á  ser  beneficiados  por  el  Proyecto  y  que  tiene  la  seguridad  de  que  to« 
dos  ellos  lo  quieren  y  lo  desean. 

Si  tal  creencia  tiene  el  señor  Senador,  ¿á  qué  quiere  pues,  que  no  se  siga  pa- 
gando los  intereses? 

Si  se  tiene  la  conciencia  de  que  esos  tenedores  de  deudas  han  de  venir  á  la 
monetización,  déjense  los  intereses  y  no  habremos  atentado  de  un  modo  tan  violen- 
to á  la  propiedad,  cual  es  el  de  la  suspensión  de  los  intereses. 

Yo  creo  lo  mismo  que  el  señor  Senador;  creo  que  los  tenedores  de  deudas  aun 
con  el  artículo  propuesto  por  el  señor  Senador  por  Cerro-Largó,  han  de  venir  á 
ía  monetización;  y  es  por  esa  razón  que  he  apoyado  el  artículo  propuesto  por  di- 
cho señor  Senador. 

Es  por  estas  consideraciones  señor  Presidente,  que  votaré  en  contra  del  artí- 
culo propuesto  por  la  Comisión  y  en  pro  del  presupuesto  en  sustitución. 

El  seíior  Salvañach — Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidenle — Si  permite  el  señor  Senador,  los  taquígrafos  piden 
descanso . 

Pasaremos  á  cuarto  intermedio. 

Se  suspende  la  sesión. 
Vueltos  ásala. 

El  señor  Presidente— Tiene  la  palabra  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo. 

El  señor  Salvañach — Continúo,  señor  Presidente,  y  seré  lo  menos  estenso  po- 
sible porque  la  discusión  se  hace  fatigosa  y  todavia  hay  mucho  que  discutir. 

La  moción  que  tuve  el  honor  de  hacer  para  que  se  suprimiese  el  no  pago  de  los 
intereses  que  fué  apoyada  por  el  señor  Senador  por  Paysandu,  no  está  destituida 
de  fundamento,  señor  Presidente. 

Se  empieza  por  reconocer  por  el  señor  miembro  informante  de  la  Comisión, 
que  al  Gobierno,  es  decir,  al  Poder  Ejecutivo  se  le  darían  bastantes  recursos  pa- 
ra marchar  si  se  suspendiese  la  amortización,  y  se  le  otorgasen  los  tres  millones 
de  emisión  menor  para  cubrir  el  presupuesto.  Pero  agrega  el  señor  Senador  por 
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el  Durazno  en  smlnn  de  la  Ley  d  dd  articule  en  di  jciision,  «es  preciso  ^Wí  nos 
ocupemos  del  coineroion. 

¿Pero  para  qué  nos  vamos  á  ocupar  del  comercio,  pregtmto  yo,  M  á  mi  jalao, 
vaaios  á  entorpecei'lo  eu  lugar  de  favorecerto;  si  vamos  6  crear  un  cstacüsmo 
on  esa  Inmeosidad  de  papel  cuando  no  es  de  todo  punto  Decesario  y  no  podre- 
tnos  darle  colocHcionf 

Se  habla  por  el  seBor  Senador  por  el  Durazno  de  f^ue  el  Tnedio  circulante  n  de 
todo  punto  necesaria.  Convengo  en  ello.  Pero  el  medio  círculaote  tíoaeneoesa- 
-  riameiite  que  venir,  no  solamente  con  I<k  tres  mUlones,  sino  por  las  suoias  desti- 
nadas á  la  conversión:  porque  por  este  mismo  Proyecto  si  qo  bay  bastautes  tene- 
dores de  deiidiis  que  ocurran  á  la  conversión,  una  suma  se  destina  á  la  Junta  de 
Crétíilo  Público  pura  que  ésta  pueda  dar  6  pt-eslar  en   tales  y  cuales  condiciones. 

Si  pues  eslo  es  asi,  ¿cómo  no  ha  de  haber  medio  circulante  bastante  sin  necesi> 
dad  de  ultimar  (si  ine  es  pt-rmitída  la  piitahra)  á  las  tenedores  de  deudas  y  servi- 
dores del  Estado? 

De  esto  manern,  pues,  se  conciliarian  todos  los  intereses  hasta  cierto  punto:  el 
pánico  seria  menos  terrible  y  á  mi  juicio,  se  salvaría  la  crisis  de  una  manera  mas 
clara  y  mas  feliz. 

Sálvense  pues  Ids  inconvenientes  del  art.  i..":  dense  recursos  al  Poder  Ejecu- 
tivo para  marchar  suprimiendo  la  amortización  y  equiparando  así  los  {^^tos  con 
las  entradas  del  presupuesto  sin  perjuicio  de  dar  ensanche  y  vida  al  comercio  faci- 
litándole el   medio  circulante. 

Si,  pues,  estos  dos  estremos  se  consiguen  con  solo  la  supresión  de  la  amorti- 
zación, y  creando  la  moneda  papel  de  curso  forzoso,  ¿oor  qué  nos  esforzamos  en 
dejcr  de  pagar  también  los  intereses,  matandoasí  el  crédito'  público? 

Esto  es  lo  que  no  se  ha  demostrado  y  tengo  el  convencimiento  profundo,  de 
que  no  hcy  necesidad  de  dejar  de  pagar  los  intereses. 

Se  vola  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  'añrmativa. 

Volándose  el  artículo  del  Proyecto  es  aprobado. 

Puesto  en  discusión  particular  el  articulo  2." 

El  señor  Silva — Sería  conveniente  bacer  constar  que  la  Comisión  de  Hacienda 
propone  modificaciones  á  este  articulo  antes  de  votarse. 

El  serior  Bauza— ik\  1.'^ 

n  seilc  r  Suva — Al  2°,  sefiof  Senador,  porque  creo  que  la  Cooiisioa  propone 
modificaciones  por  la  simple  lectura  que  se  hizo  del  luforme. . . . 

El  scí'or  Salvañack — Si  do  he  comprendido  mal,  el  sbBm"  Senador  por  Minas 
bace  advertencia,  que  do  se  puede  sancionar  el  articulo  2."  sin. . . , 

El  señor  Preaideníe — Se  va  á  ver  ai  tiene  modificaciones. 

(Se  lee  el  articulo  propuesto  por  la  Comisión  y  es  puesto  en  discusión  particular 
conjiinlamente  con  el  del  Froyecto}. 


El  señor  SUüa — Continúa,  sefiores,  asi  lo  habrá  previsto  el  seHor  Presidente. 

Ahora  pues  está  á  la  co*^ sideración  de  la  Cámara  el  articulo  2.*  venido  de  la 
Cámara  de  Representantes  y  el  aconsejado  por  la  Comisión,  el  que  yo  acepto;  me 
adhiero  pues  proponiendo  algunas  modificaciones  relativamente  al  máximun  que 
asignaré  á  las  distintas  deudas  para  su  monetización. 

El  9eñor  Carve  (don  Amaró) — Desearla  que  el  señor  Senador  por  Minas  pro- 
pusiese la  modificación. 

E¿  señor  Suva — Oportunamente,  seBor  Senador:  tiene  que  votarse  el  articulo 
del  Proyecto. 

El  seflor  Salvafíach-^Yo^  seBor  Presidente,  estoy  por  el  articulo  sancionado 
en  el  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes. 

Creo  que  la  monetización  debe  hacerse  á  licitación  y  no  determinando  un  tipo 
monor  del  valor  del  titulo. 

Me  fundo  para  ello  en  que  desde  que  esta  Ley  ataca  el  derecho  de  propiedad  de 
los  tenedores  de  deudas,  es  bueno  cuando  menos  conservar  para  ellos  algún  resto 
de  equidad. 

Desde  que  los  tenedores  de  deudas  son  acreedores  al  Estado  en  unos  títulos  que 
valen  dOO  pesos  no  puede  el  Estado  decirles:  «Ustedes  no  pueden  cobrar  esos 
100  pesos,  es  preciso  que  hagan  propuestas  de  75  ó  de  90  p.g  » 

Pregunto  yo,  ¿con  qué  derecho  se  hace  esa  depreciación  forzosa,  tanto  mas  in 
justa  cuanto  que  sabido  es,  que  según  la  Ley  actual  de  amortización,  las  deudas 
del  Estado  se  amortizan  ó  pueden  amortizarse  á  la  par? 

¿Por  qué  razón,  pregunto  yo,  viene  á  hacerse  esta  notable  diferencia  imponien- 
do el  deudor  al  acreedor  hasta  el  estremo  de  obligarlo  á  que  haga  su  propuesta  á 
tal  tipo,  coando  este  tipo  es  menor  que  su  valor  real,  pues  que  valor  real  es  para 
el  estado  el  contenido  en  los  títulos,  porque  la  Nación  se  ha  comprometido  á  pa- 
gar al  tenedor  de  estos  títulos  i 00  pesos  y  no  puede  decirle,  ano  séfior,  yo  no  le 
debo  100  pesos  le  debo  75  cuando  mas?» 

Creo  que  esto  resultará  claro  para  la  misma  Comisión  de  Hacienda,  y  refor- 
mará el  articulo  si  lo  cree  justo;  y  sino,  el  Honorable  Senado  resolverá. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — SeBor  Presidente:  La  Comisión  de  Hacienda 
piensa  de  muy  distinto  modo  á  como  piensa  el  sefior  Senador  per  Cerro-Largo. 

La  Comisión  de  Hacienda  en  su  informe  ha  querido  recordar  al  Senado  la  pro- 
cedencia de  las  Deudas  públicas,  para  sacar  como  consecuencia  necesaria,  la  in- 
justicia que  habría  en  parangonar  todos  esos  créditos  cuando  tienen  tan  distinta 
procedencia. 

Sefior  Presidente:  Sabido  es  que  existen  deudas  que  el  Poder  Ejecutivo  6 
la  Nación  las  ha  dado  en  pago  á  sus  acreedores  con  el  tipo  de  40  p.g  de  su  valor 
escrito. 
Sabido  es  también,  sefior  Presidente,  que  hay  deudas  que  la  Nación  ha  dado 
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á  los  acreedores  al  80  y  al  90  p.5  de  su  valor  escrito;  como  hay  deudas  tomadas 
á  la  par. 

¿Es  lógico,  es  justo  parangonar  el  que  tiene  en  su  poder  un  crédito  que  repre- 
senta 80  pesos  ó  100  pesos  con  el  que  tiene  uno  que  representa  solamente  40 
pesos? 

¿Es  lógico,  es  justo,  parangonar  á  los  tenedores  de  deudas  del  10  p.g  que  tienen 
en  su  poder  un  crédito  que  actualmente  representa  50  pesos  con  el  que  tiene  deu- 
da que  representa  solamente  28  6  30? 

¿Seria  ese  el  medio  de  legislar  con  equidad? 

¿Es  ó  no  razonable  tomar  las  cosas  por  el  orden  que  siempre  han  tenido? 

¿Por  qué  perjudicar  á  los  tenedores  de  deuda  dell2p.3  parangonándolas  con 
las  del  6? 

Voy  á  demostrar  que  el    perjuicio  lo  reciben  aquellos. 

Si  tomamos  por  base  lo  que  propone,  ó  lo  que  desea  el  seSor  Senador  por  Cer- 
ro-Largo, vendríamos  á  esta  consecuencia:  que  la  nación  va  á  monetizar 
24.000,000  de  deudas  con  18.000,000  de  pesos. 

Fácilmente  se  comprende  que  la  depreciación  que  pueden  recibir  24.000,000 
de  papel  moneda  es  mucho  mayor  que  la  que  recibiría  no  habiendo  en  circulación 
mas  que  18. 

Fácil  es  comprender  el  valor  que  puede  tener  una  moneda  que  se  va  á  estinguir 
á  los  seis  años  con  relación  al  que  tendría  una  que  se  estinguiría  á  los  ocho. 

Por  consiguiente,  á  los  tenedores  de  deuda  que  representa  un  valor  de  90  pe- 
sos los  iríamos  á  igualar  con  los  que  tieneu  créditos  que  no  valen  mas  que  30. 

La  Comisión  de  Hacienda  ha  llevado  su  equidad,  ha  llevado  su  deseo  de  no 
perjudicar  á  los  tenedores  de  deudas,  hasta  aumentar  los  tipos  que  se  acordaron 
fijar  en  Coraisioi:  general,  porque  la  Comisión  de  Hacienda  no  ha  querido,  ni  ha 
debido  agravar  á  los  tenedores  de  deudas,  ni  menos  á  los  de  billetes. 

Si  pues  es  injusto  colocarlos  á  todos  en  la  misma  categoría,  voy  á  probar  en 
seguida,  que  por  el  Proyecto  de  Ley  remitido  por  la  Cámara  de  Representantes, 
si  sanciona  el  Senado  el  artículo  tal  cual  está  á  su  consideración,  todos  estarían 
en  la  misma  categoría. 

Por  uno  de  los  articules  del  Proyecto,  la  Junta  de  Crédito  Público  llamará 
mensualmente  á  la  monetización  por  una  cantidad  que  no  exceda  de  4:000.ü00 
de  pesos. 

Si  !a  Junta  de  Crédito  Público  llama  á  licitación  por  4.000,000  de  pesos  segura- 
mente que  todos  los  tenedores  de  deudas,  tanto  las  que  gozan  el  12,  el  9  p.  §r 
como  las  del  6  p.  §,  todas  van  á  ser  propuestas  no  menos  de  la  par,  puesto  qué 
fácilmente  comprenderán  los  que  tienen  deuda  de  poco  interés,  que  no  aceptándo- 
le sus  propuestas  el  primer  me?  que  se  llame  á  licitación  ni  tampoco  el  segundo^ 
el  tercero  ó  cuarto  tiene  la  obligación  la  Junta  de  Crédito  Público,  de  convertir 
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9  p.  3  les  llegari?  su  turno  á  las  del  6  p.  3« 

Asi  pues,  está  claro  y  terminante,  que  el  art.  2/  tal  cual  ha  venido  de  la  Cáma- 
ra de  Representantes,  vá  á  colocar  á  los  tenedores  de  deudas  que  representen  50, 
con  los  que  representen  25  6  30. 

No  puede  negarse  la  depreciación  que  hoy  tienen  las  deudas;  los  precios  ínfi- 
mos á  que  se  cotizan  actualmente  en  el  pais. 

Querer  venir  á  demostrar  que  el  tenedor  de  deuda  del  6  p.§  que  no  representa 
mas  que  el  valor  de  28  ó  50  $,  va  á  estar  conforme,  satisfecho  con  recibir  75  p.3 
es  pretender  un  imposible. 

Por  mucha  depreciación  que  tenga  el  papel  á  emitir,  nunca  podrá  llegar  al  20 
p.3.  lín  consecuencia  van  á  recibir  los  individuos  poseedores  mas  de  60  p.3  ^^ 
su  valor  escrito,  mientras  que  hoy  tienen  un  titulo  que  solo  representa  28  p.3  • 

Coloquemos  á  estes  en  un  limite  conveniente,  beneficiémoslos;  pero  no  llevemos 

« 

las  cosas  al  estremo  de  querer  colocarlos  á  la  altura  de  los  que  tienen  deudas  de 
mucho  mas  valor  que  la  que  ellos  tienen. 

Pesando  en  la  balanza  déla  justicia,  tomando  en  consideración  los  valores  que 
tienen  las  deudas  y  su  procedencia,  es  que  ha  basado  su  Informe  la  Comisión  de 
Hacienda:  de  lo  que  ha  tratado  éata  es  de  no  perjudicará  los  tenedores  de  deuda 
de!  i2p  3  como  los  perjudicaria  parangonándolos  con  los  del  6  p.3 

En  lo  que  aconseja  la  Comisión,  hay  equidad,  hay  justicia. 

Tales  son  las  razones  que  ha  tenido  la  Comisión  para  aconsejar  y  proponer  el 
artículo  2.**  con  la  modificación  anotada. 

Espero  saber  si  esas  razones  satisfacen  al  señor  Senador  por  Cerro  Largo,  que 
combate  el  artículo  en  discusión. 

El  señor  Salvañach — Desdo  que  el  seíjor  Senador  por  el  Durazno  concluye  su 
discurso  manifestando  que  desea  saber  si  me  ha  convencido,  debo  agregar  aunque 
sean  dos  palabras,  señor  Presidente. 

A  mi  juicio  seria  lógico  el  discurso  del  seuor  Senador  por  el  Durazno,  si  fuese 
cierta  la  premisa  que  establece  la  Comisión  de  Hacienda,  para  determinar  un  tipo 
en  lugar  de  la  licitación. 

Dice  el  señor  Senador  por  el  Durazno,  que  la  Comisión  ha  tenido  presente  el 
valor  que  esas  deudas  tienen  actualmente  en  plaza.  * 

Pero  es  que  yo  no  acepto  esa  premisa,  cora  >  lo  he  dicho  antes. 

Para  mi  la  Nación  no  tiene  que  ver  nada  con  el  valor  de  las  deudas  en  plaza, 
sino  ella  debe  100  pesos  de  deuda  y  de  consiguiente,  tiene  que  ajustarse  justa  y 
moralmente  á  lo  que  ella  debg  y  no  á  lo  que  en  la  Bolsa  ó  en  las  cotizaciones 
oficiales  de  ellas  se  determine. 

Es  por  eso  que  digo,  que  si  yo  aceptase  esta  doctrina  indudablemente  tendría, 
que  aceptar  las  consecuencias  que  saca  la  Comisión  de  Hacienda. 
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Pero  yo  creo  que  esta  premisa  es  falsa  y  que  por  consigaiente  la  cdosecaeocia 
adolece  del  mismo  defecto. 

Es  lo  único  que  tenia  que  observar  al  seSor  Senador. 

El  9eñor  Ministro — Después  de  lo  que  ha  dicho  el  sefior  Senador  por  el  Du- 
razno, no  puede  agregarse  sino  una  sola  palabra. 

La  modificación  iotroducida  por  la  Comisión  de  Hacienda,  es  no  solamente  equi- 
tativa sino  conveniente  y  racional,  porque  no  puede  comprenderse  que  todas  las 
deudas  se  establezcan  en  un  solo  parangón  sin  antes  proceder  á  su  uniñcacion. 

Eso  es  lo  que  se  ha  hecho  en  otras  partes,  porque  es  claro  que  hay  deudas  que 
tienen  por  su  origen  mas  prelacion  que  otras,  sino  no  existiría  la  diferencia  que 
existe  en  su  cotización. 

Por  consiguiente,  sin  proceder  á  la  unificación  de  esas  deudas,  no  podrá  la  ley 
proteger  á  todos  por  igual,  y  la  Comisión  de  Hacienda  ha  establecido  perfectamen- 
te la  proporción,  que  si  no  exacta,  al  menos  se  aproxima  á  un  cálculo  matemático 
mas  ó  menos  aproximado,  que  será  y  puede  ser  muy  bien  cuestión  de  modifica  * 
ciones. 

Yo  no  tengo  inconveniente  en  aceptar  esas  modificaciones  y  crQO  que  el  sefior 
Senador  por  Cerro  Largo,  después  de  la  espUcita  esplicacion  dada  por  el  Senador 
por  e!  Durazno,  debe  darse  por  convencido. 

El  señor  Salvaíiach — Por  ejemplo,  sefior  Ministro: — recuerdo  que  cuando  se 
trataba  del  Proyecto  sobre  Empréstito  Europeo,  el  Poder  Ejecutivo  á  la  unifica- 
ción de  las  deudas  las  ponía  á  todas  á  la  par. 

El  señor  Ministro — Fué  cueistion  de  debates.  Eso  se  combatió  en  el  seno  de  la 
Cámara  de  Representantes, 

El  señor  Salvañach — Convenido,  sefior  Ministro,  pero  se  resolvió. 

El  sefior  Ministro — Sefior  Presidente:  seria  una  mala  resolución,  injusta  y 
fuera  de  toda  equidad. 

El  señor  Satvañach— Pero  cuando  menos,  habia  opiniones  á  ese  respecto. 

El  señor  Ministro — Si;  yo  acepto  las  opiniones;  lo  que  no  acepto  son  los  prece- 
dentes sí  son  malos.  Pero  me  parece  que  esto  es  lo  mas  legitimo  y  asi  lo  juzgo 
cuestión  de  un  articulo  especial. 

El  señor  Carve  (don  AmaroJ^Yoy  á  traer  á  la  discusión  un  ejemplo  práctico, 
á  ver  si  tengo  la  felicidad  de  convencer  al  sefior  Senador  por    Cerro-Largo. 

Hace  muy  poco  tiempo,  sefior  Presidente,  que  sancionó  el  Cuerpo  Legislativo 
una  Ley  autorizando  á  la  Junta  de  Crédito  Público  á  vender,  por  medio  de  licita  - 
cion  en  remate  público  los  titules  de  Deuda  Extraordinaria  de  2/  serie  que  exis- 
tían en  su  poder,  en  garantía  de  los  billetes  fraccionarios. 

El  Gobierno  habia  vendido  6  habia  dado  esa  misma  deuda  al  tipo  de  90  p.  3' 
y  los  tenedores  de  esta  deuda,  inmediatamente  que  realizó  una  cantidad  la  Junta 
de  Crédito  Público  en  cnmpttmienfo  de  la  Ley  que  la  habia  autorizado  á  hacerlo. 
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presentaron  una  reclamación  considerable  al  Poder  Ejecutivo  por  los  perjuicios 
que  acababa  de  originárseles  depreciando  la  deuda. 

Hé  ahi  un  ejemplo  práctico. — La  deuda  extraordinaria  creada  por  la  Ley,  (no 
recuerdo  en  este  momento  de  que  fecha)  fué  dada  á  los  acreedores  de  la  Nación  al 
tipo  de  40  p.g  de  su  valor  escrito.— La  deuda  de  pacificación,  fué  tomada  á  la 
par  por  los  que  hicieron  el  empréstito. 

¿Es  lójíco,  es  justo  colocar  en  la  misma  categoría  á  los  que  tienen  Deuda  de 
Pacificación  qvie  á  los  que  tienen  Deuda  Extraordinaria? 

Creo  que  eso  seria  ilógico  ó  injusto. 

He  traído  estos  ejemplos,  para  fortalecer  las  ideas  emitidas  anteriormente. 

(Se  vota  sí  el  punió  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa,) 

(  Votándose  el  artículo  del  Proyecto  es  negativa,) 

{Se  lee  el  articu  'o  propuesto  por  la  Comisión.) 

El  señor  Silva — Pido  la  palabra. 

El  sei'ior  Presidente — Está  cerrada  la  discusión. 

El  señor  Silva — Hago  moción  para  que  se  reabra  la  discusión,  porque  hay  un 
punto  importante  que  proponer  y  nunca  es  tarde  para  hacer  que  la  Ley  sea 
clara. 

(ipoyados). 

Se  vota  si  se  reabre  la  discusión  y  es  afirmativa. 

El  señor  Silva — Señor  Presidente:  en  primer  lugar  debo  hacer  notar  al  Hono- 
rable Senado  que,  indudablemente  por  equivocación  tan  solo,  se  ha  incluidq  en 
el  articulo  la  fijación  de  precio  para  la  deuda  del  6  p.g 

En  el  articulo  i.^  no  existe  designada  para  la  monetización  la  única  deuda  del 
5  p.g   que  es  la  Anglo-Francesa. 

Por  consiguiente,  es  un  error  establecer  eso,  y  el  que  es  forzoso  salvar. 

En  segundo  término  no  estoy  conforme  ni  lo  creo  conveniente  el  tipo  máximum 
que  sefiala  la  Comisión  de  Hacienda. 

Voy  á  ser  breve  en  mi  demostración. 

Uno  de  los  primordiales  intereses  que  tiene  esta  Ley,  estriba  en  la  valoriza- 
ción de  ese  papel  ó  mas  bien,  en  que  ese  papel  tenga  la  menos  depreciación  posi- 
ble y  rodearlo  de  todo  el  prestigio  y  favoritismo  que  esté  en  nuestro  poder,  eso 
responde  ¿  los  importantísimos  intereses  del  comercio  y  de  la  industria  como  de 
las  finanzas  en  general. 

Si  tenemos  en  cuenta  y  como  se  ha  dicho  anteriormente,  el  precio  que  tienen 
actualmente  las  deudas,  me  parece  exajerado  seQalar  á  las  que  gozan  el  9  p.g  el 
tipo  de  90  p.g  como  asimismo  el  de  75  á  las  de  6  p.g 

Es  preciso  tener  en  cuenta  que  la  elevación  del  tipo  para  la  monetización,  da- 
ria  por  resultado  que  la  emisión  alcanzase  á  diez  y  nueve  6  veinte  millones,  á 
que  probablemente  alcanzará  por  la  fijación  de  este  tipo  en  vez  de  quince  ó  diez 
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y  seis  millones,  dado  el  caso  que  todos  los  tenedores  de  esas  deudas  ootasen  por 
la  monetización. 

El  tipo  propuesto  por  la  Comisión  produciria  inevitablemente  una  diferencia  de 
tres  6  cuatro  millones  mas;  ese  aumento  no  puede  producirse  sin  grave  quebranto 
para  la  emisión  en  general. 

Es  preciso  reconocer  que  en  asuntos  de  esta  naturaleza,  conservarse  en  un  jus- 
to término  medio,  conservarse  en  los  límites  de  la  mas  prudente  sobriedad  es  al- 
tamente ventajoso,  y  no  esponer  á  que  esa  emisión  por  inconsideradas  considera- 
ciones, que  ese  papel  moneda  pueda  tener  una  depreciación  que  todos  debf  rao?^ 
propender  á  evitar. 

Creo  que  con  lo  demostrado  que  es  evidente,  bastará  para  llevar  al  ánimo  del 
Honorable  Senado  el  convencimiento,  sobre  la  ventaja  de  rebajar  los  tipos  pro- 
puestos por  la  Comisio  \  de  Hacienda:  y  me  voy  á  permitir  proponer,  que  la  del 
i2  p.  g  quede  á  la  par,  la  del  9  p.g  al  80,  y  la  del  6  p.g  al  60. 

Me  parece,  y  estoy  íntimamente  persuadido,  que  estos  tipos  son  equitativos,  son 
justos  y  se  armonizan  con  el  valor  que  han  tenido  y  pueden  tener  esas  deudas,  y 
vienen  á  encuadrarse  por  decirlo  así,  con  la  verdadera  conveniencia,  con  el  prin- 
cipal  desiderátum  que  me  anima  en  esta  cuestión:  que  la  emisión  tenga  el  pres- 
tigio mayor  á  que  puede  alcanzarse,  por  la  prudencia  y  la  limitación  natural 
dentro  de  los  límites  que  responden  á  las  verdaderas  necesidades  públicas. 

Este  punto,  señores,  que  parece  trivial  no  es  de  manera  alguna  quimérico,  tiene 
el  mayor  alcance,  la  mayor  importincia  on  el  propósito  que  abriga  con  relación  á 
esta  emisión,  el  justo  y  cuerdo  propósito  que  sugiere  la  prudencia  de  emplear' 
todos  aquellos  medios,  establecer  todas  aquellas  disposiciones,  para  prestigiarlas, 
y  que  tenga  el  papel  moneda  la  menor  depreciación  posible. 

Me  asiste  la  esperanza  que  el  Senado,  animado  de  ese  propósito,  aceptará  mi 
moción  teniendo  en  cuenta  tan  loable  pensamiento,  que  responde  á  las  verdaderas 
conveniencias  públicas. 

El  se'ior  Presidente — No  ha  sido  apoyada  la  indicación? 

El  señor  lamila — No  ha  sido  apoyada. 

VA  señor  Carve  (don  Amaro) — Aunque  no  haya  sido  apoyada,  es  para  hacer 
una  salvedad:  y  es  que  efectivamente  parece  que  se  ha  padecido  uua  equivocación 
poniendo  eljtipo  á  las  deudas  que  gozan  el  5  p.g  Por  consiguiente  en  eóo  estoy 
conforme,  pero  con  lo  demás  no. 

(Se  vota  el  artículo  de  la  Comisión  y  es  aprobado.) 
(Es  igualmente  aprobado  sin  discusión  el  articulo  3^,) 
(Puesto  en  discusior  el  articulo  4^.) 

El  señor  Stlta — Consecuentemente  con  el  propósito  fijo  que  profeso,  y  que 
creo  altamente  benéfico,  seBor  Presidente,  para  el  resultado  y  el  buen  éxito  de 
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esta  Ley,  voy  á  proponer  uoa  modificación  que  es  también  tendente  á  valorizar 
este  papel,  este  es  mi  pensamiento  predominante 

Sentirla  en  el  alma,  ya  por  los  intereses  públicos,  que  no  fuese  aceptada,  ya 
porque  lo  que  voy  á  proponer;  es,  que  una  limitación  de  la  suma  á  emitirse  en  vez 
,de  cuatro  millones,  sean  tres  millones. 

El  emitir  es  una  cosa,  y  el  encontrar  mercado  y  colocación  para  esos  billetes, 
es  otra,  y  esta  es  por  cierto  la  mas  importante. 

No  basta  que  se  emitan  los  tres  millones:  sea  por  cambio  de  deudas,  como  por 
colocación  de  cualquier  concepto;  es  necesario  encontrar  colocación:  y  sabido  es 
que  nuestro  mercado  en  la  situación  en  que  se  encuentra  y  en  la  que  se  ha  de 
encontrar  mucho  tiempo,  porque  los  negocios  no  se  improvisan,  tienen  que  venir 
ellos  paulatinamente,  es  fácil  comprender  pues,  que  la  suma  de  cuatro  millones 
es  exageradísima.  Y  voy  á  proponer  una  suma  que  es  bastante  y  tal  vez  bastante 
exajerada;  pero  por  no  disminuir  todo  aquello  que  en  mi  concepto  seria  conve- 
niente para  que  no  se  depreciase  ese  papel,  voy  á  limitar  mi  moción  á  que  sean 
tres  millones  en  vez  de  cuatro. 

(Apoyados), 

(Se  vota  el  aríiculo  dal  Prof/aclo  y  resulla  negativa  ) 

(Volándose   co?i  la  modificación  propuesta  por  el  señor  ^Sencuior  por  Minas,  es 

aprobado.) 

Se  leen  y  ponen  en  discusión  el  arl.  5.°  del  Proyecto  y  el  aconsejado  por  la 
Comisión, 

El  se  flor  Ministro — Sefíor  Presidente,  pido  que  se  lea  la  modificación. 

El  señor  Presidente — Se  volverá  á  leer. 

El  señor  Ctrve  (don  Amaró) — Se  lo  esplicaré  yo  al  señor  Ministro. 

La  Comisión  de  Hacienda  ha  creido  encontrar  un  peligro  autorizando  á  la  Jun- 
ta de  Crédito  Publico  á  que  el  remanente  que  hubiese  en  la  cantidad  destinada  á 
la  conversión  ó  á  la  monetización  de  las  deudas,  se  destinase  a  cambiarlo  por 
conformes  abonados. 

En  lo  que  la  Comisión  ha  encontrado  un  peligro  es  en  la  caución  por  confor- 
mes abonados,  porque  ha  tenido  presente  al  hdcer  e!  estudio  del  proyecto  la  situa- 
ción ruinosa  en  que  se  encuentra  la  mayoría  del  comercio;  y  ha  creido  entonces 
ver  abiertas  las  puertas  á  una  esplotacion  que  pudiera  ser  de  resultados  negativos 
para  la  Nación  y  también  para    los  tenedores  de  los  billetes  que  se  van  á  emitir. 

Ese  peligro  lo  encuentra  en  que  no  se  sabe  á  ciencia  cierta  (como  no  lo  sabe 
nadie  hoy)  el  estado  en  que  se  encuentran  los  comerciantes,  aun  los  mas  acredi- 
tados porque  todos  han  tenido  que  hacer  sacrificios  considerables  para  llenar  sus 
compromisos. 

La  Comisión  ha  creido,  como  lo  ha  dicho  en  su  informe,  que  podria  haber  el  pe- 
ligro de  que  se  reuniesen  tres,  cuatro  ó  mas  comerciantes  arruinados,  yaparen- 
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tfsnente  solventes,  y  sacar  por  medio  de  cooformea  sumas  considerables  de  la 
Junta  de  Crédito  Público,  conformes  que  la  Junta  no  podría  nf  debia  rechazar  si 
interpretaba  debidamente  el  articulo  6.*  de  la  Ley  tal  cual  está  establecida  en  el 
Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes. 

Habiéndose  apercibido  la  Comisión  de  Hacienda  de  ese  peligro,  ha  ereido  de  sa 
deber  aconsejar  la  supresión  de  caucionar  los  conformes  de  plaza. 

Estas  son  las  causas  que  han  impulsado  á  la  Comisión  de  Hacienda  á  proponer 
la  modificación  del  articulo  5.^,  pero  oyendo  la  opinión^  de  los  sefiores  Senadores, 
no  tendría  inconveniente  en  modificar  la  que  ha  formado,  si  es  que  las  razones 
que  se  dan  son  bastantes  á  convencería  que  sus  temores  son  infundados. 

El  se/ior  Mimsira — Pediría,  señor  Presidente,  que  se  hiciera  leer  el  articulo 
presentado  por  la  Comisión. 

{Se  volvió  á  leer.) 

— ¿Ese  es  el  presentado  por  la  Comisión? 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Con  la  supresión  de  «conformes  de  plazao. 

El  señor  Ministro — Entonces  estamos  conformes. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — La  Comisión  ha  eliminado,  señor  Ministro,  so- 
lamente la  facultad  que  se  le  daba  á  la  Junta  de  Crédito  Publico  de  caucionar  por 
conformes  abonados. 

El  señor  Bauza — Voy  á  hacer  moción,  señor  Presidente,  para  que  la  suma 
destinada  á  la  caución  sobre  conformes  y  vales  de  Aduana  se  limite  á  50.000  § 
mensuales. 

(Apoyados). 

El  señor  Ministro — Precisamente,  para  eso  era.  Suponía  que  la  Comisión  ha- 
bía suprimido  el  aríiculo  por  el  cual  se  daba  la  latitud  de  compra  de  documentos. 

El  señor  Bauza — No,  señor,  en  razón  también  de  que  si  bien  habría  veces  en 
que  algunos  tenedores  de  deuda  no  concurriesen  con  bastante  numero  de  cupo- 
nes para  llenar  los  tres  millones  de  pesos  que  se  decretan,  podría  suceder  que  la 
demanda  excediese  del  depósito  que  tenga  la  Junta  de  Crédito  P&blico,  y  de  ello 
vendría  el  no  cumplimiento  de  la  Ley. 

Estas  consideraciones  y  las  que  ha  hechp  pasar  el  señor  miembro  informante 
de  la  Comisión,  me  hacen  creer  que  el  Honorable  Senado  decidirá  en  favor  de  la 
proposición  que  hago. 

El  señor  Silva — Importantísimo  y  fecundo  es  el  asunto  que  nos  preocupa  en 
este  momento,  señor  Presidente. 

Tengo  un  pensamiento  también  tendente  á  prestigiar  la  emisión  y  es  por  eso 
que  yo  voy  á  proponer  algo,  que  en  mí  concepto  viene  á  hacer  que  se  obtenga 
ese  importante  anhelo. 

El  articulo,  tal  como  lo  propone  la  Comisión,  es  mas  6  menos  como  lo  ha  san- 
cionado la  Cámara  de  Representantes. 
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Se  acaba  de  bacer  uoa  moción  limitaüdo  la  cantidad  que  ba  de  destinarse  al 
descuento  de  documentos  á  600,(XX)  $. 

Cree  acertada  la  Qantidad  y  aun  superabundante  á  las  necesidades  qae  men- 
sualmeote  pueden  ocurrir  en  el  comercio. 

No  acepto  tampoco  la  idea  que  propone  la  Comisión,  de  que  no  se  descuenten 
conformes  por  el  temor  de  que  á  los  encargados  de  la  dasificaeion  ó  apreciación 
de  esos  valores,  se  les  pueda  meter  gato  por  liebre. 

En  ese  mismo  caso  estarían  las  letras  de  Aduana  y  los  demás  valores  que  po- 
drían ser  ficticios,  si  fuera  posible  y  admisible  el  éxito  de  la  mala  fé  en  esos 
casos. 

El  corregir  ese  inconveniente,  el  evitarlo,  no  dependerá  sino  de  la  aptiljud  de  los 
que  tengan  que  clasificar  esos  valores,  con  la  idoneidad  para  conocer  el  crédito 
del  comercio  en  particular  y  saber  hasta  donde  son  solventes  acreedoras  al  crédito 
real,  las  firmas  que  se  presenten  al  descuento,  suscribiendo  esas  obligaciones. 

Después  de  este  razonamiento,  hay  que  esperar  algo  del  criterio,  que  debe  ser 
inherente,  de  los  que  están  encargados  de  esos  descuentos;  debeau>s  confiar  que 
el  Poder  Ejecutivo  nombrará  para  eso  personas  competentes. 

Ademas,  no  hay  otro  medio  al  alcance  de  los  hombres  que  se  destinan  á  esa 
clasificación,  no  hay  otro  medio  sino  aquel  de  la  aptitud  y  de  la  capacidad 
personal. 

Es  por  eso  que  voy  á  proponer  el  articulo  revestido  con  los  términos  siguien- 
tes, que  responde  perfectamente  á  la  moción  que  se  ba  hecho,  como  responde  á  lo 
que  aconseja  la  Comisión  en  sustitución  del  sancionado  por  la  Cámara  de  Re- 
presentantes. 

Diría,  seBor  presidente,  y  propongo  la  siguiente  redacción: 

«Vencido  el  plazo  designado  en  el  articulo  anterior,  la  Junta  de  C.  PCtblico  des- 
tinará del  remanente  que  hubiera  de  la  monetización  de  deudas,  la  suma  de 
500,000  $para  hacer  anticipos  sobre  conformes  abonados,  letras  de  Aduana  y  le- 
tras de  plaza,  garantidas  estas  á  satisfacción  y  nunca  á  mayor  plazo  de  seis 
meses.» 

He  alterado  el  plazo  de  noventa  dias  que  fué  designado  por  la  Cámara  de  Re- 
presentantes, por  que  los  principales  documentos  que  conviene  y  se  proponen 
descontar,  como  las  letras  de  Aduana,  conformes  y  que  por  su  naturaleza  y  exce- 
lencia ofrecen  mayor  garantía,  tienen  todos  cinco  ó  seis  meses,  y  seria  imposibi- 
litar á  la  Junta  de  hacerlo,  y  es  necesario,  indispensable,  establecer  los  seis  meses. 

(Apoyado). 

El  señor  Carve  {don  Amaro) — La  Comisión  de  Hacienda  sostiene  la  modifica- 
ción que  ha  propuesto  y  acepta  la  modificación  propuesta  por  el  señor  Senador  por 
Minas  en  cuanto  al  plazo  de  los  seis  meses  y  en  cuanto  á  los  300,000  $  que  se  po- 
nen como  limite  de  la  cantidad. 
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Se  vota  el  articulo  del  proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes  y  es  negativa: 

Se  lee  el  articulo  con  las  enmiendas  propuestas. 

El  señor  Carve  (don  ^maro;— Entiendo  seüor  Presidente,  que  debe  votarse 
el  que  aconseja  la  Comisión  de  Hacienda,  con  las  modificaciones  que  ha  acep- 
tado   

El  señor  P residente—y á  á  volarse  el  de  la  Comisión,  con  las  modificaciones 

propuestas. 

El  señor  Silva—Besie  que  la  Comisión  se  conforma  con  lo  que  he  propuesto. . . 

El  señor  Presidente— No  se  conforma  con  respecto  á  los  conformes. 

Corresponde  primero  votar  el  de  la  Comisión,  salvo  las  variaciones. 

El  sdñor  Carve  (don  Amaro)— Cm  las  dos  modificaciones  que  ha  aceptado  la 
Comisión,  la  de  los  500,000  pesos  y  ía  del  plazo. 

El  señor  Presidente— Va  i  votarse  sin  incluirse  los  conformes. 

El  señor  Bauzá^Parece  que  corresponderia  leerse  los  dos  artículos  para  en 
seguida  formar  criterio. 

(Se  leyeron.) 

El  señor  Presidente— Se  vá  á  votar  el  de  la  Comisión  escl oyendo  los  con- 
formes. 

El  señor  Carve  (don  AmaroJ— Como  la  Comisión  ha  aceptado  las  dos  modi- 
ficaciones. 

El  señor  Silva — Entonces  es  lo  que  he  propuesto. 

El  señor  Presidente — Menos  los  conformes. 

Se  vota  el  articulo  con  esclusion  de  los  conformes  y  resulta  negativa. 

El  señor  Bauza — Pedíria  su  lectura  nuevamente. 

Se  volvió  á  leer. 

— Podria  ser  mas  dispositivo  el  artículo.  Podria  decir:  la  Junta  de  Crédito  Pú- 
blico separará  500,000  pesos  con  este  objeto. 

El  señor  Silva — ¿Y  si  no  hay  sobrante? 

Yo  he  propuesto  ahora  que  ha  llegado  el  turno  de  incluir  los  conformes. 

El  señor  Salvañach — Una  observación.  Se  dice  aquí  en  este  articulo  que  las 
letras  de  Aduana  deben  ser  garantidas,  mientras  de  los  conformes,  no  se  dice  mas 
que  conformes  abonados,  y  conformes  abonados  pueden  ser  conformes  con  una 
sola  firma  respetable. 

El  señor  Presidente — No  se  habla  de  garantías. 
El  señor  Salvañach-^^Esiá  bien. 

El  señor  Silva — Ruego  á  la  mesa  tenga  la  bondad  de  hacer  leer  el  artículo 
como  lo  he  propuesto  y  como  se  debe  votar. 

{Se  lee). 

Volándose  resultó  empate. 
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El  seilor  Vtla — Haría  moción  para  pasar  á  cuarto  iatermedio,  para  redactar  el 
articulo  con  mas  meditación. 

(Apoi/ados.) 

Se  suspende  ¡asestm. 

Vueltos  á  Sala. 

El  señor  Bausa — Como  el  objeto  del  cuarto  intermedio  fué  convenir  en  la 
forma  y  redacción  del  art.  5.^  voy  á  permitirme  remitirlo  á  la  mesa. 

Se  lee,  y  vetándose,  es  aprobado. 

El  señor  Ministro-^Creo  que  la  mente  del  legislador  no  quedaría  complemen- 
tada sin  que  para  ello  hubiesen  personas  en  la  Junta  de  Crédito  Público,  que  in- 
terpretasen perfectamente  el  propósito  de  este  articulo  y  al  mismo  tiempo  sirvie- 
sen de  censores  ó  mejor  dicho,  de  jueces  para  juzgar  del  crédito  de  cada  uno  de 
los  que  buscasen  crédito  en  virtud  de  este  artículo 

Por  consiguiente,  propongo  el  siguiente  artículo:  «El  Poder  Ejecutivo  nombra- 
rá un  comité  de  descuentos,  compuesto  de  tres  ciudadanos  comerciantes  encarga- 
dos deKcometído  que  espresa  el  artículo  anterior.» 

(Apoyado) 

— Hay  un  inciso. 

«Los  referidos  miembros  del  comité,  ganarán  803  $  mensuales  y  serán  remo- 
vidos anualmente.» 

(Apoyado). 

{Es  puesto  en  discusión.) 

El  señor  Salvañack — Desearía  que  el  señor  Ministro  me  indícase,  si  ese  comité 
tiene  la  facultad  de  determinar  por  su  part5  única  y  esclusivamente  las  firmas 
quesean  abonadas:  6  si  por  el  contrario,  no  es  mas  que  un  agregado  á  la  Jun- 
ta de  Crédito  Público. 

El  señor  Ministro — Nada  mas. — Iba  á  completar  el  pensamiento. 

Puede  proponerlo  el  señor  Senador  si  le  parece. 

El  señor  Salva  lach — Creo  que  el  señor  Ministro  es  mas  aparente. 

¿Peí  o  ese  comité  tiene  voto  deliberativo? 

El  señor  Ministro — Eso  será  de  reglamentación. 

Por  ejemplo»  la  Ley  de  25  de  Enero  agregó  á  la  Junta  de  Crédito  Público  tres 
6  cuatro  ciudadanos  puramente  como  auxilíales,  cuyas  facultades  son  limitadas 

El  señor  Salvañach — Pero,  para  hacer  mas  práctico   el  caso  me  voy  á  permi- 
tir proponer  una  cosa. 

Supongamos  que  la  Junta  de  Crédito  Público  cree    abonada    una  firma,  y  ese 
comité  agregado  cree  lo  contrario,  ¿á  qué  debe  estarse? 
El  señor  Ministro — A  lo  que  reglamente  el  Poder  Ejecutivo. 
El  señor  Salvañach— Cveia  que  la  Ley  debía  decirlo  y  no  dejarlo  á  la  re- 
glamentación del  Poder  Ejecutivo. 
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El  señor  Ministro— La  idea  que  he  tenido  al  preponer  esto,  es  que  m  alen- 
do  fácil  que  todos  los  miembros  de  la  Junta  de  Cródüo  PábUoa  «eogan  WM^ 
cimiento  exacto  de  los  pormenores  y  detalles  respecto  al  crédito  de  cada  per- 
sona, como  lo  ha  dicho  el  señor  miembro  informante,  me  ba  parecida  conve- 
niente proponer  este  pensamiento;  sin  embargo,  si  alguno  de  los  seílorea  Sena- 
dores quiere  proponer  <»tro  ó  completar  el  mió,  yo  .so  tendré  iocotivenieote  en 
aceptarlo. 

El  señor  Silva — Para  suplicar  se  lea  lo  que  ba  propuesto  el  sefior  Ministro.— 
Me  ba  parecido  bien  redactado  á  prima  facie. 

(Se  leyó.) 

— En  mi  concepto  está  claro. 

El  señor  -Sa/vawocA— Indudablemente  que  el  articulo  está  claro,  no  admite 
duda;  pero  no  esi&  clara  la  duda  que  se  me  ha  ofrecido  y  que  9£abo  de  maní* 
festar. 

El  señor  Minisiro — Vamos  á  aclararlo  con  pocas  palabras. 

(Lee,) 

aEl  Poder  Ejecutivo  nombrará  etc.,  dependiente  de  la  Junta  de  Crédito  Público 
ó  agregados  á  la  Junta  de  Crédito  Público.p 

El  señor  Salvañach— Yo,  agregarla,  señor  Ministro:  «que  deliberaré  conjun- 
tamente con  estos  respecto  del  articulo  anterior.)» 

El  señor  JUmistro— Convenido]  si  á  eso  vamos.— Se  lee  el  articulo  en  esa  for- 
ma: Está  bien. 

El  señor  Presideníe — Está  en  discflsion. 

Este  supongo  que  sea  el  artículo  6^ 

El  señor  Minisiro — Si,  señor. 

Se  vota  y  es  aprobado.  Se  lee  el  artículo  7.*  del  proyecto  y  el  7.*»  aconsejado 
por  la  Comisión. 

El  señor  Carve  (don  Amaro)— La  Comisión  de  Hacienda,  señor  presidente, 
se  ba  hecho  eco  de  las  voces  alarmantes,  ó  mas  bien  dicho,  de  ios  temores  que 
abrigaban  algunos  tenedores  de  deuda  sobre  el  resultadoque  podría  dar  en  la  prác- 
tica el  articulo  7.'',  tal  cual  lo  propone  la  Cámara  de  Representantes  y  lo  ha  mo- 
dificado estableciendo,  que  el  importe  total  de  la  amortización  será  para  atender 
al  presupuesto  general  de  gastos  y  el  importe  de  los  intereses  para  extinguirlo 
en  billetes  por  medio  del  fuego. 

De  este  modo  viene  el  resultado  á  ser  casi  el  mismo  para  el  Poder  Ejecutivo,  y 
se  hacen  desaparecer  dudas,  que  es  conveniente  destruú*  de  raiz. 

Respecto  á  la  amortización,  ba  creido  la  Comisión  de  Hacienda  que  prestijiaria 
muchísimo  el  papel  á  emitir,  haciendo  la  extiodoa  mensualmente,  y  es  esta  la 
Tazón  por  que  ha  aconsejado  al  Honorable  Senado  la  modificación  que  acaba  de 
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leerse, — y  espera  qao  el  HeooraMo»  Senado  la  aceptará  iDspirándose,  como   se  ba 
inspirado  la  Comisión  de  Hacienda,  en  el  mejor  deseo. 

El  ae*Ior  Prembii/a*— Están  ea  discBsiom  particular  los  tea  artáculoa. 

Se  vota  el  articula  de  la  Cifrara  de  Representaotea  7  resulta  oiegat^Ta. 

Votándose  el  propaeato<  por  la  Camisian,  es  aprobado. 

Se  lee  el  articulo  8.**  del  proyecto  de  la  Cámara  de  Representaaites  y  el  8.^  pro- 
puesto por  la  ComisioD. 

Votándose  el  de  la  Cámara  de  Representantes,  es  neffotiwa. 

Se  vola  el  de  la  Comisión^  y  es  aprobado. 

Puesto  en  discusión  particular  el  articulo  d.° 

El  señor  Bausa — Simplemente  para  que  en  la  redacción  se  agregasen  las  par- 
labras  aOficinas  Recaudadoras  de)  Estado».  Seria  una  aclaracioo  mas. 

Esa  es  la  méate  de  la  Ley. 

El  señor  Mimstro — Puede  suceder  que  baya  oficinas  que  no  sean  recauda- 
doras. 

No  tengo  un  caso  presente,  pero  sucede  á  veces,  por  ejemplo,  que  se  entre- 
gan en  algunas  oficinas  canidades  que  no  provienen  de  recaudación  de  Impues- 
tos; por  ejemplo,  los  depósitos  y  demás. 

El  señor  Bauza — Es  que  bs  depósitos  no  son  impuestos,  y  la  Ley  parece  que 
tiene  la  mente  de  declarar,  que  por  impuestos  y  contribuciones  nacionales,  no  se 
reciba  otra  moneda. 

Desde  luego,  las  oficinas  que  reciban  esos  impuestos,  son  recaudadoras. 

Et  señor  Ministro — Voy  á  poner  un  caso  práctico  al  señor  Senador. 

Eu  la  Tesorería  General  se  paga  el  timbre,  ó  en  cualquier  oficina  si  no  hay 
timbres  se  paga  el  equivalente  en  metálico. 

El  señoi"  Bausa — Es  un  impuesto. 

El  señor  Ministro — Y  como  se  paga  el  impuesto?  ¿en  qué  moneda? 

El  señor  Bauza — Con  la  legal. 

£1  seíior  Ministro — T  no  es  oficina  recaudadora. 

El  señor  Bauza — Pero  proviene  dé  un  impuesto. 

El  señor  Ministro — Bien:  para  evitar  esta  confusión  puede  decirse:  alas  oficinas 
en  generrlp  porque  hay  oficinas  que  sin  ser  recaudadoras,  pueden  encontrarse  en 
el  caso  de  tener  que  recibir  cualquier  cantidad. 

El  señor  Carve — Para  proponer  una  enmienda  en  este  articulo. 

Como  en  las  oficinas  públicas  no  se  va  á  recibir  otra  clase  de  moneda,  propon- 
dría  la  redacción  de  este  modo:  «Declárase  moneda  corriente,  los  billetes  que  se 
emitan  en  virtud  de  esta  Ley,  que  representan  oro  sellado.» 

El  señor  Presiden^ — No  ba  sido  apoyado. 

El  señor  Lávica — La  Comisión  apoya. 

El  señor  Silva — No  he  aceptado  lo  que  acaba  de  proponer  el  señor  Senador 
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miembro  fuformante  de  la  Comisión,  porque  decir  aoroselladop,  no  basta  que 
lo  diga  la  ley. 

Los  billetes  representarán  billetes  de  curso  forzoso;  pero  hacerlos  representar 
oro,  no  est4  en  poder  del  legislador  hacerlo.  Es  preciso  que  fueran  convertibles. 

Me  parece  que  declarar  eso,  no  es  ni  serio  del  Cuerpo  Legislativo. 

Por  eao  no  lo  acepto. 

El  aefíor  Carve  (don  Amaro) — Desde  qne  esta  moneda  se  va  á  convertir  por 
medio  de  la  extinción  mensual 

El  señor  Silva — Se  va  á  quemar. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — .• .  .¿porqué  esos  billetes  no  han  de  poder  re- 
presentar oro  sollado? 

También  los  billetes  de  los  Bancos  representan  un  peso. 

La  nación  no  tendrá  necesidad  de  convertirlos  en  oro  puesto  que  los  va  á  con- 
vertir quemándolos. 

Así  es  que  no  veo  por  qué  se  han  de  encontrar  díBcultades  en  que  se  les  haga 
representar  oro. 

De  este  modo,  tendrían  mucha  menos  depreciación. 

Se  va  á  pagar  en  las  oQcinas  publicas  como  si  fuese  oro. 

No  encuentro  que  esto  venga  á  contrariar  en  nada  el  espíritu  de  la  ley,  y  no 
siendo  perjudicial,  seria  por  el  contrario  provechosa  porque  vendría  á  valorizar 
roas  el  papel. 

El  señor  Salvañach — Yo  no  comprendo  como  puede  representar  oro  este  papel 
cuando  se  le  da  curso  legal  por  esta  Ley. 

8i  fuera  una  moneda  fiduciaria  para  convertirse  en  oro,  comprendería  que 
pudiera  representar  oro. — Pero  cuando  se  dice:  no  se  puede  convertir  y  se  le  dá 
curso  forzoso,  no  puede  representar  oro  porque  no  se  puede  convertir  en  oro. 

De  consiguiente,  no  me  parece  que  sea  conveniente  aceptar  la  indicación,  tan- 
to mas,  cuanto  que  acaba  de  demostrar  algún  seSor  Senador,  que  no  basta  que  la 
Ley  lo  diga.  La  Ley  no  puede  decir  que  lo  blanco  es  negro,  y  si  lo  dice,  no  es 
creíble  semejante  cosa. 

De  consiguiente,  yo  no  acepto  la  modificación  al  artículo. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — ¿A  qué  se  destinan  los  billetes  de  este  Proyecto 
de  Ley?  ¿A  convertir  qué? 

A  convertir  deudas  Nacionales  que  representan  oro  sellado,  que  no  represen- 
tan otra  cosa. 

Por  consiguiente,  vamos  á  dar  un  papel  en  cambio  de  otro  que  también  re- 
presenta oro  sellado,— sin  embargo  de  que  no  es  convertible. 

Así  es  que  el  argumento  del  señor  Senador  por  Cerro-Largo,  es  contraprodu- 
cente. 
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El  papel  de  las  deudas,  representa  oro  sellado  y  los  billetes  que  dos  propone- 
mos dar  en  cambio  también  váo  á  representar  oro  sellado. 

Si  aquí  no  se  puede  establecer,  tampoco  podria  establecerse  eo   los  títulos  de 
deuda,  y  sin  embargo,  está  establecido  en  ¿1  Proyecto. 

Nosotros  vamos  á  cambiar  títulos  que  representan  oro  sellado  por  un  papel  que 
también,  podemos  hacerlo  representar   oro  con   mas    obligación  de    convertirse 
puesto  que  va  á  ser  extinguido  por  el  fuego. 
Yo  no  sé  eso  en  qué  podria  desvirtuar  y  afear  la  Ley. 

El  8éñor  Silva — Tres  ó  cuatro  palabras  tengo  que  agregar,  si  está  la  deuda 
suscrita  como  oro,  es  mientras  no  se  dicta  esta  Ley  de  curso  forzoso. 

Después  de  dictada  esta  Ley  con  el  objeto  de  la  monetización  y  ella  hecha,  en 
billetes  de  curso  forzoso,  deja  la  d  uda  de  tener  representación  en  oro:  y  po  pue- 
den en  esa  virtud  los  billetes  representar  oro. 

Se  podria  decir,  representan  oro,  pero  seria  efímero  y  quimérico.  Seria  desig- 
nar las  cosas  con  los  nombres  opuestos. 
/  /  se'or  Carve  (don  Afnaro) — ¿Y  porqué  ha  de  ser? 

El  señor  Suva — Es  la  razón  que  tengo.  Me  parece  que  es  tan  fácil  la  com* 
prensión  de  esto,  que  no  necesita  demostración. 

El  señor  Saivoñach — Además  de  lo  expuesto  se  me  ocurre  otra  circunstancia 
muy  grave  y  es  que  si  en  la  Ley  se  dice  que  representan  oro  sellado  los  billetes 
fiduciario?,  entonces  de  hecho  se  viene  á  convenir  en  la  retroactividad  de  la  Ley, 
porque  entonces  es  claro,  que  está  obligado  cualquier  acreedor  á  recibir  este  pa- 
pel como  oro  sellado  y  no  va  á  tener  el  derecho  de  decir,  «no  sefior;  si  nosotros 
tenemos  un  contrato  á  oro,  pagúeme  usted  en  oro  » 

Aceptada  la  indicación  del  señor  Senador  por  el  Durazno,  equivaldría  á  decla- 
rar la  retroactividad  de  la  Ley  respecto  de  lo  cual  nos  vamos  á  oponer  porque 
conculca  los  principios  mas  elementales  del  derecho. 
El  señor  Carve  (don  Amaro) — No  lo  comprendo  asi. 

Yo  creo  que  nosotros  podemos  dar  un  papel  que  represente  oro  sellado  que  vie- 
ne á  convertir  otro  papel  que  represente  oro. 

El  señor  Salvañach — Con  este  motivo  ha  venido  ya  al  debate,  aunque  inciden- 
talmente,  la  cuestión  de  rectroactividad. 
El  señor  Silva — Después  de  votado  ese  articulo. 
El  señor  Salvañach — Bien,  seBor  Presidente,  no  continúo. 
Se  vota  si  el  punto  está  sufícientemente  discutido  y  es  atirmativa. 
(  Volándose  el  articulo  resulta  empate). 
El  seftor  Presidente — Se  reabre  la  discusión. 

El  señor  Salvañach — Para  aclarar  el  punto,  yo  desearía  que  el  seBor  Senador 
que  ha  tenido  la  idea  de  proponer  la  redacción  de  que  se  ocupa  el  Senado,  mani- 
festase con  toda  claridad  y  lealtad  si  la  redacción  que  propone  importa  implicita- 
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mente  declarar  á  su  juicio,  que  la  Ley  tiene  efecto  retroactivo  y  que  por  consi- 
guiente hay  obligación  de  recibir  el  papel  como  oro,  porque  entendiendo  que 
debemos  ser  francos  y  leales,  como  espero  que  lo  será  el  seQor  Senador. 

El  señor  Corve  (don  Amnro)—  Señor  Presidente:  lo  que  entiendo  es  que  san- 
cionando el  articulo  con  la  enmienda  que  acabo  de  proponer,  se  les  daría  á  los 
tenedores  de  deudas  un  valor  nominal  en  oro,  como  es  boy  valor  nominal  en  oro 
el  que  representan  los  títulos  de  deudas. 

Vamos  á  dar  una  moneda  igual  á  la  que  vamos  á  quitar. 
Valor  nominal  es  act^jalmente  el  de  los  títulos  de  deudas,  valor  nominal  es  el 
que  se  les  vá  á  dar  á  los  billetes  á  emitir  por  este  Proyecto. 

El  señor  Silva — La  frase  arepresentarán  oro»  como  ha  dicho  el  aefior  Sena- 
dor por  Cerro-Largo,  envuelve,  sino  la  retroactividad,  al  menos  algo  que  se  le 
parece  mucho,  y  trae  aparejada  una  cantidad  de  demandas,  pleitos  y  cuestiones, 
que  francamente  no  creo  que  tenga  poder  el  Senado  de  hacer  efectivo  aunque 
tenga  el  medio  de  dictarla.  Creo  que  ni  por  la  otra  Cámara,  ni  por  el  Poder  Eje- 
cutivo eeria  aceptada,  porque  sancionar  una  Ley,  con  semejante  frase  tan  poco 
clara,  no  puede  esperarse  que  la  Cámara  de  Kepresentantes  ni  que  el  Poder  Eje- 
cutivo promulguen  esa  Ley,  porque  se  comprendería  fácilmente  que  seria  un  se- 
millero de  pleitos,  de  cuestiones,  de  dudas,  y  no  habría  ninguna  cuestión  ú  ope- 
ración mercantil  que  no  suscitase  un  pleito. 

Por  ese  medio,  por  prestigiar  la  emisión,  asi,  no  vale  la  pena  de  exponerse  á 
tan  graves  perjuicios  y  tan  serios  inconvenientes.  No  veo  el  medio  tampoco,  o  i 
la  razón,  para  que  se  pueda  decir  representan  oro  cuando  es  todo  lo  opuesto  lo 
que  esa  emisión  representará,  porque  ni  son  convertibles,  ni  están  emitidos  con 
una  base  de  oro,  ni  son  redimibles  por  oro,  porque  son  redimibles  por  el  fuego, 
porque  la  Ley  les  señala  ese  destino,  en  Bn,  porque  es  papel  moneda. . . . 

Estas  razones  claras,  no  se  pueden  destruir;  el  voto  que  se  diera  en  contra  de 
estos  conceptos,  será  un  voto,  mas  un  voto  que  no  tiene  razón  de  ser,  un  voto 
desautorizado. 

El  señor  Cárve  (don  ^maro)— Tomando  por  base  los  argumentos  del  señor 
Senador  por  Minas,  venimos  á  sacar  en  consecuencia,que  vá  á  ser  un  semillero  de 
pleitos  el  negocio  de  la  amortización  de  las  deodas,  porque  si  tienen  un  papel  que 
representa  oro,  estará  en  el  mismo  caso  que  los  tenedores  de  los  billetes  que  se 
les  vá  á  dar  valor  nominal  de  esa  especie. 
Por  consiguiente,  los  temores  del  señor  Senador,  no  tienen  lugar  de  ser. 
Aqui  no  hay  mas  que  tomar  en  consideraeíon  lo  que  se  vá  á  prestigiar  el  pa- 
pel con  agregar  una  simple  palabra,  que  no  perjudica  á  nadie  desde  qne  la  Na- 
ción vá  á  extinguir  por  medio   del  fuego  billetes  que  nominalmente  represen- 
tan oro. 
En  consecuencia,  esos  temores  son  infundados;  y  es  por  esa  razón  que  yo  he 
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propuesto  la  modíBcacioa  que  se  discute,  pues  teugo  la  conciencia  de  que  pro- 
pendo á  prestigiar  el  papel  y  sirvo  de  este  modo  los  intereses  bien  entendidos  del 
pueblo  ¿  quien  representa. 

El  tenor  Salvañach — Opino  como  el  seBor  Senador  por  Minas,  que  esta  agre- 
gación de  la  palabra  aoro»  vá  á  ser  un  semillero  de  pleitos. 

Ea  efecto,  hay  un  contrato  á  oro  (supongamos),  viene  la  demanda,  y  el  deman- 
dado tenedor  de  este  papel,  dice:  «no  se&or,  esto  es  oro,  aquí  está  la  Ley;  lo  dice 
terminaDtemente.D  Y  el  demandante  dice,  eso  no  es  oro,  porque  oro  es  un  metal 
y  eso  es  un  papel. 

El  otro  dice  lo  contrario,  y  es  an  pleito. 

lodudablemeote  vamos  á   autorizar    una  secuela  de  pleitos. 

Por  eso,  yo  daria  mi  voto  cien  veces  en  contra  de  la  modiñcacion  propuesta. 

{Se  vota  8t  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa,) 

(Su  vota  el  articulo  9.®  del  Proyecto  y  resulta  aprobado  ) 

i7  s^or  Silva — Aqui  es  conveniente,  señor  representante,  puesto  que  esta 
Ley  no  es  de  efecto  retroactivo  como  acaba  de  conseguirse  eliminando  esas 
palabras,  que  si  no  lo  bacia  la  Cámara,  podia  dejar  dudas  y  sospechas.    . . 

El  señor    Carve  (don  Amaro) —  No  he  tenido    la  idea  de  efecto   retroactivo. 

£7  señor  Silva — Bien  pues:  para  que  estas  dudas  no  subsistan,  (para  mi  al  me- 
DOS  DO  es  dudoso),  para  un  abogado  no  lo  será  y  mucho  menos  para  los  Jueces, 
qae  comprenderán  que  esta  Ley  no  es  de  efecto  retroactivo  ni  en  su  espíritu 
ni  en  su  letra,  pero  la  generalidad,  y  lo  he  oido  no  solamente  entre  personas  del 
pueblo,  sino  á  miembros  inteligentes  del  comercio,  preguntar  y  decir,  ¿es  de  efec- 
to retroactivo  esta  Ley  6  nó? 

Por  supuesto,  que  al  mas  leve,  al  mas  lijero  análisis  de  la  Ley,  se  encuentra  que 
el  efecto  retroactivo  no  existe,  sino  en  la  mente  de  los  que  lo  desean. 

Por  otra  parte,  asi  me  lo  han  declarado  los  jurisconsultos  notables  que  he  con» 
sultado  sobre  el  particular. 

Pero  subsistiendo  esa  duda,  esa  duda  puede  traer  aparejadas  demandas  y  chi 
canas  que  hemos  querido  evitar  rechazando  la  palabra  oro  que  se  pretendía  intro- 
ducir, conviene  pues  que  quede  perfectamente  definido  para  que  esta  Ley  se 
encuadre  y  se  armonice  con  los  propósitos  del  Poder  Ejecutivo,  y  de  la  gran 
mayoría  del  Cuerpo  Lejislativo,  manifestados  en  su  primitivo  Proyecto,  conviene 
hacer  una  aclaración  á  un  articulo,  que  no  por  ser  muy  breve  sea  muy  esplicito, 

y  voy  á  proponer  el  articulo  siguiente: 

« 

aEn  todos  los  contratos  anteriores  á  la  promulgación  de  esta  Ley,  se  estará  á  lo 
que  conste  en  ellos  estipulado  con  arreglo  á  la  Ley  de  6  de  Abril  de  4873.» 
El  señor  Salvañach — Yo  apoyo,  sefíor  Presidente. 
El  señor  Ministro — ^Pediría  al  sefior  Presidente  que  hiciese  leer  la  Ley. 
iSe  leyó). 


^  i64    - 

El  se.tor  Silva — Voy  á  continuar,  seBor  Presideole. 

He  Iraido  y  citado  esa  Lfjy  di;  6  de  Abril,  para  evitar  dudas,  porque  si  se  hubie- 
ra dicho  en  los  coDtratos  autíTÍores,  sl'  estará  á  lo  que  impone  la  Ley  que  se  aca- 
ba de  leer es  decir,  la  de  6  de  Abril,  se  babria  bablado  con  codcísíod  y  cla- 
ridad .... 

Sin  embargo,  creo  que  lo  redacción  que  he  propuesto  respoode  mejor  á  la  no 
relrocli'vi'dad  que  aunque  no  existe  eu  la  Ley,  no  quiere  decir  que  do  sea  conve- 
niente deslindarlo  con  claridad.  Cuovengo  que  sin  esto,  la  Ley  ao  es  retroactiva 
de  mauera  alguna,  pero  pcopoiigo  la  moción  para  esplicar  mejor  al  pueblo  que  se 
eslablece  este  artículo  para  su  mejor  iuteiprelacion  y  con  arreglo  al  espíritu  que 
ba  predominado  er.  Id  Cámara  sobre  el  particular. 

El  señor  Presidente — Está  en  discusión  el  artículo  propuesto,  que  le  correspon  - 
de  el  DÚmero  10. 

El  señor  fi-iw^d— Yo  he  apoyido  la  moción  del  seSor  Senador  por  Minas,  en 
sn  primer  período,  porque  me  parece  que  es  conduceote  y  tiende  á  aclarar  el 
puní  >  que  puede  ser  dudoso  y  evitar  gestiones  aute  los  Tribunales.  Pero  en  cuan- 
to á  lo  que  se  refiere  ü  la  Ley  de  Abril  que  acaba  de  leerse,  no  me  parees  que 
llene  el  objeto  del  primer  párrafo  del  artículo,  porque  nosotros  no  sabemos  la  es- 
pecie en  que  pueden  haber  sido  hechos  ciertos  contratos  anteriores  á  la  Ley  que 
estamos  discutiendo.  Y  en  esa  virtud,  creo  que  podríamos  suprimir  lo  que  se  re- 
fiere en  ese  articulo  á  la  Ley  de  Abril  del  aQo  73,  dejando  simplemente  que  se 
esté  á  lo  pactado  anteriormente. 

El  seUor  Silva — Retiro  la  moción:  que  se  deje  el  articulo  atodos  los  con- 
tratos .... 

{Se  vota  el  articulo  y  es  aprobado). 

El  señor  Mímalro~Creo  que  se  va  á  pasar  á  la  discusión  del  articulo  10  de' 
Proyecto. 

El  señor  Silva — 9."  del  Proyecto  que  corresponde  al  10. 
El  señor  Ministro— Tengs.  la  bondad  de  leer,  sellor  Secretario. 
(Se  lee). 
Dice  el  articulo: 
(£o  lee  el  se'or  ílinistro). 

Este  articulo,  seQor  Presidente,  es  indudable  que  impone  de  una  manera  indi 
recta  la  obligación  de  la  monetización,  calculando  desde  ya  anticipadamenle  los 
perjiíiolüs  que  puede  acarrearle  al  que  no  se  ampare  de  la  Ley  para  ocurrir 
6  eila. 

Stmt  jaote  imposición,  seCor  Presidente,  soy  de  opinión  que  debiera  atenuarse 
en  el  Proyecto,  al  menos  en  la  forma  en  que  quiere  establecerse. 

Si  lú  que  el  Poder  Ejecutivo  ha  querido,.ó  pretende,  es  crear  ó  fomentarpor 
medios  eficaces  para  llegar  á  la  monetización,  no  es  por  la  violencia  que  debe  ba< 
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cerlo, — sino  por  otros  medios  que  den^  de  una  manera  mas  suave,  aliciente  á  esa 
monetización. 

Las  Leyes,  sefior  Presidente,  en  todas  partes  del  mundo  y  particularmente  en 
nuestro  pais,  deben  propender  siempre  en  cuanto  sea  posible  conseguir  por  medios 
persuasivos  los  altos  propósitos  del  legislador  y  yo  creo  que  esos  medios  pueden 
encontrarse  agregando  al  articulo  iO  que  acaba  de  leerse. 

Tenga  á  bien  escribir. 

«Artículo  40.  Autorizase  al  Poder  Ejecutivo  para  enajenar  las  tierras  públicas 
en  la  moneda  decretada  por  esta  Ley,  destinando  su  importe  al  fondo  amortizan- 
te creado  por  esta  misma  Ley  según  el  articulo  6.^» 

Me  parece  que  eso. .. . 

El  señor  Salvañach — iHa  concluido? 

El  señor  Ministro — Iba  á  decir  dos  6  tres  palabras  mas;  creo  seBor  Presiden  - 
te,  como  he  dicho  antes,  que  no  solamente  implica  este  articulo  un  estimulo  hacia 
la  monetización,  sino  que  funda  por  si  mismo  el  principio  del  gran  trabajo  que 
tenemos  que  preparar  y  realizar  en  la  República. 

La  mente  del  articulo  40,  que  acabo  de  dictar  al  sefior  Secretario,  puede  en- 
tenderse y  esplicarse  con  precisión  desde  que  hay  un  articulo  subsiguiente  (el 
11.**)  que  viene  á  presentar  mas  claro  el  móvil  y  el  propósito  que  lo  dicta. 

El  articulo  44  dice: 

{Lo  lee  el  señor  Ministro,') 

Quiere  pues  decir,  sefior  Presidente,  que  es  este  un  nuevo  aliciente  y  mucho 
mas  tentador,  destinado  á  surtir  mejores  resultados  que  la  amenaza  bien  directa 
que  en  el  articulo  9.°  propuesto  en  el  Proyecto  anterior  se  hace  á  aquellos  que  no 
concurran  á  la  monetización. 

Es  decir,  que  por  mejores  medios  que  aquellos,  se  induce  á  que  lo  hagan,  pro- 
poniéndoseles el  saneamiento  de  las  propiedades  que  por  algún  tiempo  han  posei* 
do,  por  que  necesitan  efectivamente  de  ello;  pues  á  medida  que  el  tiempo  marcha 
va  haciéndose  mayor  la  necesidad  de  ese  saneamiento]de  Ja  propiedad  pública  y 
particular. 

Si  el  Honorable  Senado  tiene  á  bien  tomar  estas  consideraciones  en  cuenta,  no 
tengo  inconveniente  en  presentar  el  artículo  y  sostenerlo,  reservándome  tomar  la 
palabra  en  el  curso  del  debate. 

El  señor  Silva — Pido  la  palabra. 

El  señor  Presiderite — Habia  pedido  la  palabra  el  señor  Senador  por  Cerro- 
Largo. 

El  señor  Silva — Era  simplemente  para  apoyar  la  idea. 

El  sefior  Salvañach— Señor  Presidente:  ya  que  á  mi  juicio  desgraciadamente 
ha  pasado  esta  Ley,  lo  que  es  en  la  actualidad,  todo  lo  que  tienda  á  prestigiar  el 
pape!  naturalmente  debemos  apoyarlo. 
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Por  consiguiente^  á  primera  vista  me  gusta  la  idea  del  sefior  Ministro,  porque 
indudablemente  es  un  aliciente  el  que  venga  á  tener  colocación  esa  moneda  fi- 
duciaria. 

Pero  me  alarma  hasta  cierto  punto  el  hecho  do  que  una  cuestión  tan  compli- 
cada como  lo  es  la  de  (ierras  públicas^  que  ha  sido  materia  de  algunos  Proyectos 
que  están  en  la  Cámara  de  Representantes^  dependiente  de  su  sanción,  podemos 
abarcarla  asi  á  primera  vista. 

Por  ejemplo:  el  sefior  Ministro  establece,  que  los  poseedores  de  tierras  publi- 
cas estén  en  la  obligación  de  solicitar  la  compra«venta  de  las  tierras  que  poseen, 
so  pena  de  que  el  Poder  Ejecutivo  las  venda  á  quienes  las  denuncie. 

Bien:  yo  no  recuerdo  en  este  momento,  si  las  Leyes  preexistentes  determinan 
tiempo  para  hacer  esas  denuncias. 

Esto  no  seria  un  inconvenientOi  porque  esta  Ley  puede  derogar  un  articulo  ú 
otra  Ley  anterior. 

Pero  no  dejarla  de  tener  Inconvenientes  el  hecho  de  que'una  Ley  de  monetiza- 
ción se  pusiera  á  derogar  una  Ley  especial  sobre  tierras  públicas. 

Apunto  á  la  ligera  esta  indicación  para  que  vengamos  á  un  acuerdo. 

Pero  ya  digo,  en  general  me  gusta  la  idea  emitida  por  el  sefior  Ministro, 

La  acepto  desde  luego,  pero  encuentro  estas  dificultades  que  talvez  el  sefior 
Ministro  se  encargará  en  destruir. 

El  señor  Mmüiro— Tenga  la  bondad  de  leer,  sefior  Secretario. 

(Se  leyó). 

El  sefior  Ministro,  dictando: 

oLos  poseedores  de  tierras  fiscales  se  presentarán  á  denunciarlas  para  adqui- 
rirlas en  propiedad» — Es  lo  que  se  hace  ahora. 

Si  aqui  no  hay  contravención  de  ninguna  Ley. — Si  es  la  misma  práctica,  y 
hasta  la  aplicación  de  esos  fondos  será  para  lo  mismo  que  está  aplicado  ya. 

SI  esta  Ley  no  vá  en  contra  de  ninguna  otra. 

¿El  Gobierno  tiene  6  no  la  facultad  de  vender  tierras  públicas? 

El  señor  Salvaflach—íY  respecto  del  precio? 

El  señor  Ministro— Ea  cuestión  de  reglamentación;  y  sobre  todo,  está  estable- 
cido por  Ley  y  se  h^  de  consultar. 

El  señor  Salvañach—üo  para  oponerme 

El  señor  Ministro—Yo  respeto  todas  las  preocupaciones  del  sefior  Senador,, 
porque  pueden  ser  justas,  y  tanto  mas  deben  ser  respetadas  cuanto  que  el  sefior 
Senador  es  un  miembro  ilustrado  de  nuestro  foro  y  debe  precaverse  contra  todas 
las  sorpresas  que  puedan  venir  de  donde  quiera,  y  contra  todos  los  actos  que  se 
puedan  cometer  calculada  ó  inocentemente  sin  medir  el  alcance  que  puedan 

tener. 
Pero  aqui  no  se  contraria  ninguna  Ley,  sino  que  se  salva  el  interés  comuo» 
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Aqui  %e  dice,  que  la  qae  está  ya  facultado  el  Gobierno  á  hacer,  !o  haga  en  ade- 
lante por  medio  de  la  moneda  que  decreta  esta  Ley. 

Y  luego  agrega  lo  mismo  que  está  preceptuado  ya  hace  mucho  tiempo. 

•«Los  poseedores  de  tierras  fiscales,  se  presentarán  á  denunciarlas  para  adqui- 
rirlas en  propiedad.» 

También  esto  último,  es  facultativo. 

El  señor  Salvañach—BieUj  señor  Ministro:  Se  me  ocurre  y  es,  sí  esos  billetes 
6  ^e  dinero  no  tienen  ya  destino. ...  Es  decir,  los  dineros  que  se  obtengan  por  la 
Ley,  ¿no  tienen  destino? 

El  señor  Mtmstro — No  he  entrado  en  esos  pormenores,  señor  Presidente,  n* 
tengo  para  qué  tampoco. 

Está  fijado  por  Ley  el  destino  que  el  Gobierno  debe  dar  á  esos  dineros,  cual- 
quiera que  sea  su  especie. 

Ese  destino  será  el  que  la  Ley  obliga  á  dar,  el  que  la  Ley  demarca. 

En  fin,  señor  Presidente,  mi  propósito  no  ha  sido  el  que  este  articulo  pase  sin 
meditación,  sin  estudio  y  sin  que  la  Comisión  haga  un  detenido  examen  de  él; 
propondría,  pues,  que  la  Comisión  de  Hacienda,  en  cuarto  intermedio,  6  para  ma- 
ñana, dictaminase  sobre  el  particular. 

He  contestado  accidentalmente  á  las  observaciones  del  señor  Senador,  pero  mi 
propósito  no  era  que  el  articulo  pasase  asi  de  zopeton,  como  quien  dice,  porque 
son  artículos  que  si  por  su  redacción  son  claros  y  sencillos  hasta  lo  infinito,  sin 
embargo  deben  estudiarse,  y  la  Comisión  de  Hacienda  que  ya  ha  dado  su  dictamen 
sobre  otros  artículos  de  mas  trascendencia,  lo  hará  con  su  reconocida  ilustración 
y  su  muy  apreciable  imparcialidad . 

El  señor  Silva— Yo  no  veo,  señor  Presidente,  en  ese  artículo,  nada  que  pue- 
da arredrarnos  para  su  sanción. 

Para  mi,  contiene  lo  principal,  y  lo  principal  es:  prestigiar  la  emisión. 

¿Por  qué  detenernos  pues  en  artículo  tan  sencillo,  para  dificultar  y  demorar  la 
sanción  de  esta  Ley  que  hay  la  mayor  urgencia  en  terminarla,  correspondiendo  á 
la  ansiedad  pública;  y  la  prueba  es  que  nos  hemos  constituido  en  sesión  pcrma- 
nente  hasta  concluirla,  si  no  por  sanción,  por  deliberación  espontánea  en  cumpli- 
miento de  los  deberes  primordiales  que  nos  impone  la  situación  tan  critica  y  pre- 
caria,  y  la  solución  de  un  problema  tan  importante. 

Es  por  esa  razón,  que  yo  prestaré  mi  voto  á  los  dos  artículos  que  ha  presenta- 
do e»  señor  Ministro,  porque  considero  que  ellos  contribuyen  eficazmente  á  va- 
lorizar el  papel  que  se  emita  en  virtud  de  esta  Ley. 

El  señor  Presidente— Ue  permitirá  el  señor  Senador  que  le  prevenga,  que  con 
arreglo  al  reglamento  hay  que  estudiar  el  asunto. 

El  señor  iSt'/va— Hacía  mi  observación  porque  habla  entendido  que  era  par^ 
mañana. 
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El  aefíor  ifriiM/ro— Tenga  ]a  bondad,  seBor Secreíario,  de  escribir  otroarticul» 
siguiente, 

(El  seíior  Miniatro  dicta.) 

aLos  poseedores  de  tierras  fiscales  se  presentarán  á  denunciarlas  ai  objeto  de 
adquirirlas  en  propiedad  con  arreglo  á  Jo  prescríplo  en  el  articulo  anterior  y  den 
tro  del  plazo  de  tres  meses,  pasado  el  cual,  el  Poder  Ejecutivo  podrfi  venderlas  al 
que  las  denuDcie.» 

E¡  señor  Prewdente— Pasaremos  á  cuarto  intei  medio. 

(Se  suapendió  la  aesion.) 

(Vueltos  á  sala.) 

El  aeaor  Carve  (don  Amaro) — Antes  de  informar  in-voce  como  miembro  de  In 
Comisión  de  Hacienda,  deseo  saber  sí  el  sefior  Ministro  propone  la  supresión  del 
artículo  9.° 

El  señor  Miniatro — Décimo. 

El  aeñor  Silva—Es  Igual,  el  9  "  actualmente  10. 

El  aeñor  Mmisiro—S\,  seflor  Senador. 

El  aeñor  Gxrve  {dm  -4iíiaroJ— SeBor  Presidente:  la  Comisión  de  Hacienda,, 
acepta  los  artículos  propuestos  por  el  aeflor  Ministro  porque  indudablemente  vie- 
nen d  prestigiar  la  emisión,  aumentando  considerablemente  las  garantías,  y  en- 
cierran un  grande  é  importante  servicio  al  país;  pero  la  Comisión  acepta  la  su- 
presión del  articulo  9.",  porque  ól  no  tiene  nada  que  ver  con  la  proposición  que- 
hace  el  seBor  Miniatro  sobre  tierras  públicas. 

El  articulo  9,',  dá  un  plazo  á  loa  tenedores  de  deudas  para  presentarse  á  la  mo- 
netización y  ese  plazo  cree  la  Comisión  de  Hacienda  que  es  necesario. 

Oueda  pues  constatado  que  la  Comisisn  de  Hacienda  acepta  el  pensamiento  y 
los  dos  artículos  propuestos  por  el  sefior  Ministro,  pero  que  no  acepta  la  supre" 
sion  del  articulo  9.°,  puesto  que  no  desvirtúa  ni  se  relaciona  en  nada  con  los  que 
propone  el  señor  Ministro  de  Hacienda. 

El  aeñor  Preaidenle — Léase  el  articulo  9." 

(Se  íetjó.) 

Puealo  en  diacuaion  particular. 

El  a^or  Silva — Pediría  la  lectura  de  nuevo,  de  los  artículos  propuestos  por 
el  seBor  Ministro. 

El  aeñor  Presidente — Está  en  particular: — después  que  se  deseche,  entonces- 

El  aeñor  Silva — Se  relacionan  los  artículos  propuestos,  y  el  seBor  Ministro  ha 
pedido  la  supresión  de  este  articulo,  y  es  por  eso  que  requiero  que  sean  leídos  los 
oíros,  para  tenerse  presentes. 

tu  aeñor  Presidente— Pero  hay  que  votarse  primero. 

El  aeñor  5W«i— Pero  como  se  va  á  votar  sin  tenerlos  presentes. . . . 
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El  señor  Preaidenie — No  puedea  entrar  conjuntamente  con  numeración  dife- 
rente. 

El  señor  Silva-^No  es  para  votarse;  es  para  formar  criterio. 
El  sélior  Miniétro — Yo  no  encuentro  inconveniente  ninguno  en  que  la  Comi- 
sión deje  subsistente  el  articulo  10  que  existe  en  el  Proyecto. 

No  encuentro  tampoco  obstáculo,  porque  de  todos  modos  la  Asamblea  General  ó 
la  Cámara  de  Representantes  va  también  á  ocuparse  de  esto,  y  si  hubiese  diver- 
gencia vendrá  á  la  Asamblea  General,  y  de  todos  modos  podrid  subsanarse  la 
dificultad. 

Si  el  Senado  cree  que  debe  subsistir  el  articulo  citado,  no  tengo  inconveniente, 
sin  perjuicio  de  introducir  los  otros  dos  nuevos  artículos. 
{Se  vota  el  articulo  9.^  del  Proyecto  y  es  afirmativa). 
{Se  lee  el  articulo  10  propuesto  por  elseñcr  Ministro  y  10  del  Proyecto). 
El  sencr  Silva — El  que  el  señor  Ministro  proponía  eliminar,  se  ha  votado  ya. 
Ahora  corresponde  lo  que  el  seSor  Ministro  ha  presentado  antes  del  10  que  no 
tiene  relación  con  los  que  ha  propuesto. 
El  seAor  Pretfi'flfew/e— Hay  que  cambiar. 
El  señor  Silva — Si  es  simplemente  cuestión  de  números. 
El  señor  Ministro — Cuestión  sencilla. 

(Se  pone  en  discusión  el  articulo  propuesto  por  el  señor  Ministro,) 
El  señor  Silva — Pediría  que  se  leyeran,  los  hemos  olvidado. 
El  señor  Bauza — Me  parece  que  se  leyeron  dos  articules  hace  un  momento. 
El  señor  Presidente — Pero  no  tiene  nada  que  ver  el  otro. — Irá  en  la  numera- 
ción correspondiente. 
{Se  lee  el  articulo  propuesto  por  el  señor  Ministro.) 

El  seííoy  Bausa — El  artículo  ¿á  qué  se  refiere?  Como  no  hay  repartido,  pre- 
gunto. 
El  señor  Presidente — Léase  el  artículo  6.® 
El  señor  Bausa — Pera  votar  con  conciencia. 
El  señor  Silva — Es  claro. 
Se  leyó  el  artículo  6.° 

El  señor  Bauza — Ahora  desearla  saber  si  el  producto  de  las  tierras  fiscales 
que  se  vendan,  se  aplica  al  Presupuesto  ó  á  la  quema  del  papel. 
El  señor  Presidente— Á.  la  quema  del  papel.  • 

El  señor  Bauza— Convendría  decirlo  porque  es  muy  vago. 
El  aeñou  Minislro^Pnede  decirlo  el  señor  Senador. 

El  señor  Bauza — Voy  á  proponer  una  modificación  al  articulo  adestinándose 
su  importe  á  la  amortización  de  la  moneda  que  se  crea  por  esta  Ley  » 
El  señor  Jtf//íw/ro— Creada  por  esta  Ley. 
El  señor  Bauza— Mmy  bien;  creada  por  esta  Ley. 
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Votándose  con  la  eamieDda,  es  aprobada. 

(Se  pone  en  discusión  el  articulo  il  propuesto  por  el  seBor  Ministro.) 

El  señor  Bausa — Me  parece  que  como  la  posesión  puede  importar  el  dominio' 
sobre  la  cosa,  podría  decirse  «los  ocupaates»  y  no  los  poseedores- 
Hago  moción  para  que  se  cambie  la  palabra* 

El  9eñor  Mmütro — Se  bace  una  confusión  entre  Ja  verdadera  sigoiñcadoii  de 
las  palabras  «ocupante  y  poseedor». 

El  que  posee  alega  un  derecho  mientras  que  el  <iue  ocopa  puede  ser  intruso,  fr 
usurpador  también. 

Por  consiguiente,  creo  que  la  palabra  está  bien  aplicada.  Es  con  los  poseedores 
con  quienes  tiene  que  entenderse  el  Gobierno,  no  simplemente  con  los  ocupantes, 
porque  si  no  tienen  derecho  ninguno  estos,  no  tiene  para  que  tratarse  con  ellos. 

Hago  esta  salvedad  por  lo  que  pueda  importar  el  cambio  propuesto. 

Se  vota  el  articulo  y  es  aprobado. 

Es  aprobado  sin  discusión  el  articulo  12. 

Como  igualmente  los  articules  13  y  14. 

(En  discusión  el  articulo  15 propuesto  por  la  Comisión). 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — SeDor  Presidente:  la  Comisión  de  Hacienda  al 
aconsejar  al  Honorable  Senado  el  articulo  que  acaba  de  leerse,  no  ha  tenido  en 
vista  sino  aliviar  al  comercio  de  los  recargos  que^  actualmente  pesan  sobre  él,, 
facilitándole  un  medio  circulante  mientras  no  se  pueda  conseguir  la  impresión  de 
la  emisión  que  por  esta  Ley  se  proyecta. 

Creo  que  con  la  centralización  de  las  deudas  se  pueden  sin  perjuicio  de  terce* 
ro,  recibir  como  moneda  corriente.  No  se  ataca  ningún  derecho  con  mandar  mo- 
netizar las  deudas  comprendidas   en  esta  Ley. 

No  vé,  pues,  inconveniente  la  Comisión  de  Hacienda,  para  que  el  Senado  no  le 
preste  su  sanción  al  articulo  propuesto. 

Si  alguno  de  los  señores  Senadores,  se  oponen  á  la  introducción  del  menciona- 
do articulo,  oídas  las  razones  que  se  espongan  en  contra,  la  Comisión  las  comba* 
tira  6  las  aceptará. 

El  señor  Silva— Vor  muy  laudables  que  sean  los  propósitos  de  la  Comisión  at 
pretender  controliz'tr^  como  dicen  los  seSores  de  la  Comisión,  las  deudas,para  que 
los  cupones  puedan  servir  como  medio  circulante,  es  materialmente  imposible,  y 
la  Comisiontva  á  convenir  conmigo  por  las  demostraciones  que  voy  á  esponer. 

La  primera  razón  es,  que  el  tamaüo  de  esos  cupones  de  deudas  es  muy  grande, 
es  de  media  vara,  y  no  puede  desempeñar  funciones  de  moneda  ó  de  medio 
circulante. 

En  segundo  lugar,  el  inconveniente  principal  es,  que  los  títulos  todos  tienen 
valores  diversos  desde  100  %  &  500  y  hasta  1.000,  y  como  la  amortización  se  hará 
á  tipos  distintos  como  estipula  la  Ley,  no  se  podría  pues  saber  cuanto  es  ese  cu- 
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pon  de  deuda;  qué  cantidad  representaría  legalmente  sino  la  cantidad  por  que  hu  - 
biera  sido  rescatada. 

Esta  es  la  razón  que  hace  imposible  la  aceptación  del  articulo  que  recomienda 
la  ComisioQ,  es  decir,  utilizar  los  cupones  de  deuda  como  medio  circulante. 
Hay  que  renunciar  terminantemente  áeste  medio. 

El  seíior  Carve  (don  Amaro) — Las  razones  que  acaba  de  esponer  el  señor  Se* 
nador  por  Minas,  hacen  que  yo,  como  miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda,  reti- 
re el  articulo  puesto  que  hay  imposibilidad  de  poder  realizarse,  lo  que  no  puedo 
menos  que  lamentar  porque  seria  de  gran  utilidad  para  las  operaciones. 

El  señor  Presidente — Habiéndolo  retirado  la  Comisión. — Se  aprueban  sin  dis- 
cusión los  articules  15, 16  y  17.— El  18  es  de  orden. 
Queda  aprobado  en  primera  discusión. 

El  señor  Carve  (don  AmaroJ'-'En  vista  de  la  urgencia  de  la  sanción  de  esta 
Ley,  hago  moción  para  que  se  dé  por  terminado  en  la  presente  sesión. 
(Apoi/ados.) 

{Se  vota  si  ha  de  quedar  sancionadas  y  es  afirmativa?^ 

El  señor  Presidente— Queioi  sancionada.— Se  comunicará  á  la  Honorable  Cá- 
mara de  Representantes- 

El  señor  Salvañach — Señor  Presidente,  por  la  misma  gravedad  y  trascenden- 
cia de  este  asunto  y  para  que  el  pueblo  conozca  cuales  han  sido  las  razones  que 
eo  pro  y  en  contra  se  han  emitido,  hago  moción  para  que  se  publique  la  sesión. 
(Apoyado). 

El  señor  Presidente — Asi  se  hará. 
Se  levanta  la  sesión. 

Son  las  ocho  y  diez  minutos  de  la  noche. 
Concluida  el  30  de  Marzo. 


Federico  A.  y  Lara^ 

Taquígrafo  !.• 
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9/  Sesión  ordinaria  del  30  de  Marzo 


Preside  el  señor  Carve  [don  Pedro] 


Se  abrió  la  sesión    á  las  2  y  48  coa  asistencia  de  los  sefiores  LaviSa,  Bauzá^. 
Salvafíach,  Carve  (don  Amaro)  Silva  y  Camino. 

Aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  dio  (menta  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  remítela  memoria  que  le  ha  sido  elevada  por  la  Junta  de 
Crédito  Publico,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  por  la  Ley  de  4  de  Mayo  de  4870. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

La  Cámara  de  Representantes  comunica  que  han  sido  aprobadas  las  variacio- 
nes introducidas  por  el  Senado  en  el  Proyecto  de  Ley  sobre  monetización  de 
deudas. 

Archívese. 

üoüa  Vicenta  Caballero,  viuda  del  Coronel  Graduado  don  José  Machin,  solicita 
de  V^uestra  Honorabilidad  se  le  conceda  la  mitad  del  sueldo  que  disfrutaba  su  fina- 
do eposo. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

Entrándose  á  la  orden  del  dia,  se  dá  Ir^ctura  de  lo  siguiente: 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Francisco  Belén,  Coronel  de  los  Ejércitos  de  la  República,  á  V.  H.  respetuosa- 
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mente,  me  presento  y  digo:  Que  el  espediente  que  aco:npa3o,  instruirá  al  Hono- 
rable Senado  de  la  injusticia  que  solo  la  animadversión  de  los  hombres  que  com- 
ponían el  Gobierno  del  doctor  Eilauri,  contra  mi,  puede  justiñcar. 

Reproduzco  ante  V.  H.  mi  última  solicitud  desechada  arbitrariamente  en  el  pe- 
riodo pasado,  y  espero  que  el  Honorable  Senado,penetnlndose  de  sus  fundamentos 
é  inspirado  en  la  plena  justicia  que  me  asiste,  accederá  á  mi  demaúda. 


Es  justicia,  etc.,  etc. 


Francisco  Belén, 


INFOilMK 


Comisión  Militar. 


Honorable  Senado: 


El  Poder  Ejecutivo,  en  24  de  Marzo  de  1873  negó  al  Coronel  Belén,  el  pago 
quede  su  liquidación  por  sueldos  militares  solicitaba. 

Funda  su  resolución  el  Poder  Ejecutivo,  en  un  informe  de  la  Contaduría  Gene- 
ral, en  que  se  dice  que  aparece  indudable  que  el  reclamante  no  solo  se  halló  en 
el  pais  sino  en  .esta  ciudad,en  el  tiempo  que  la  Ley  aun  concedía  para  entablar  es- 
ta gestión. 

La  Comisión  Militar  no  encuentra  lógico  el  Decreto  del  Ejecutivo  de  1873,  des- 
de que  él  se  base  en  un  parecer  Aq  la  Contaduría  General,  OQcina  que  por  otra 
parte  no  está  autorizada  ni  tiene  la  misión  de  averiguar  si  un  ciudadano  está 
aquí  ó  en  otra  parte,  puesto  que  sus  informes  deben  siempre  derivarse  de  los  co- 
nocimientos oficiales,  escritos,  que  mantengan  en  su  archivo,  pero  nunca  de  pes- 
quisas en  que  no  tiene  rol. 
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Desde  luego  pues,  si  la  resolución  del  Gobierno  de  4873,  tiene  como  punto  de 
partida  una  informalidad  de  esta  cla^e,  la  Comisión  cree  que  no  hay  mérito  para 
rechazar  lo  que  el  Coronel  Belén  solicita  y  por  eso  opina  que  este  asu/ito  debe 
enviarse  al  Poder  Ejecutivo  para  que  ampare  al  solicitante  en  sus  derechos,  como 
Poder  administrador. 

En  ese  senhdo  se  permite  aconsejar  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


El  Poder  Ejecutivo  amparará  en  sus  derechos  al  Coronel  don  Francisco  Belén. 


Montevideo,  Marzo  20  de  4875. 


Pedro  E.  Bauza — C  Vila. 


Puesto  en  dücimon  general. 

El  señor  Bauzá^-La  Comisión  Militar  sefior  Presidente,  hubiera  deseado  in- 
formar in-voce  sobre  la  mayor  parte  de  los  asuntos  que  comprende  este  repartido. 
Pero  piensan  sus  miembros  que,  por  insignificantes  que  sean  los  asuntos,  deben 
consignarse  en  un  repartido,  para  entrar  á  discutirlos  en  el  orden  que  están  esta- 
blecidos. 

Empezando  por  el  del  Coronel  Belén,  la  Comisión  ha  creído  en  efecto,  que  el 
Decreto  del  Gobierno  de  i873,  no  es  perfectamente  arreglado  á  justicia,  porque 
del  informe  de  la  Contaduría  no  resulta  nada  oficial,  que  acredite  que  el  Coronel 
Belén  dejó  de  cumplir  lo  que  prescribía  la  Ley  de  la  materia  respecto  á  las  liquida- 
dor es  del  tiempo  de  la  guerra. 

La  Contaduría  dice,  que  le  parece  que  el  Coronel  Belén  se  encontraba  aquí» 
cuando  aun  estaba  en  tiempo  de  hacer  su  reclamación. 
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El  p^iciODario  alega  que  do  estaba  y  consta  en  el  espediente  que  taxista  en 
Secretaiia. 

Como  )4  Coutaduria  no  informa  decididamente,  que  ei  Coronel  Belén  estuba  en 
Montevideo,  y  si  solo  dice  que  le  parece  que  estaba,  la  Comisión  ha  creído  que  el 
Decreto  del  Poder  Ejecutivo  de  entonces,  no  se  basaba  en  una  verdad  palmaría  y 
terminante  y  si  solo,  en  una  opinión  de  la  Contaduría,  que  tiene  visos  de  ser  equi  - 
vocada* 

Entonces  si  el  Coronel  Belén  do  estaba  en  Montevideo  al  tiempo  de  cumplirse 
el  término  legal  para  esta  clase  de  reclamación,  se  comprende  que  ese  militar  está 
en  el  servicio  público  como  se  desprende  del  espediente:  y  desde  luego  el  Poder 
Ejecutivo  de  entonces  debió  atenderlo  en  su  primera  reclamación. 

No  haciéndose  asi  como  se  vé,  la  Comisión  cree  que  ha  habido  poca  justicia  de 
parte  del  Gobierno  de  entonces  y  por  eso  se  ha  permitido  aconsejir  el  Proyecto 
de  Decreto  que  está  á  la  consideración  del  Senado. 
I  La  Comisión  oirá  la  opinión  de  los  seOores  Senadores  para  ilustrarse   también 

y  á  la  vez  emitir  nuevos  argumentos. 

Se  vota  en  general  el  Proyecto  y  ea  aprobado. 

Puféto  en  diacuaion  particular. 
I  El  aeñor  LaviUa — Encontrando  justísimas  las  razones  en  que  se  basa  el  In- 

forme de  la  Comisión  Militar  relativamente  á  la  solicitud  del  Coronel  Belén,  es- 
toy completamente  de  acuerdo  en  que  se  le  haga  justicia. — Pero  quisiera  que  la 
resolución  de  este  Honorable  Cuerpo  fuese  un  poco  mas  terminante. 
I  Creo  que  esta  resolución:  aEI  Poder  Ejecutivo  amparará  en  sus  derechos   al 

Coronel  Beleni»  no  es  bastante. 

Es  claro  que  ese  Poder,  como  todos  los  demás  Poderes,  amparará  en  sus  dere- 
chos á  todo  habitante  del  País,  y  sin  embargo  de  eso,  se  le  han  negado  al  Coronel 
Belén  esos  derechos,  no  por  el  Poder  Ejecutivo  actual,  pero  lo?  Gobiernos  siempre 
son  responsables  de  sus  resoluciones. 

Anteriormente  ha  sido  despachado  el  Coronel  Belén  por  el  Honorable  Senado, 
ycreo  que  hice  parte  de  la  Comisión  Militar  entonces,  y  quisiera  que  se  diera 
lectura  de  la  resolución  que  debe  constar  en  el  espediente. 

Se  leyó  lo  que  aigue: 


I 


i         Articulo  d.^  Ei  Poder  Ejecutivo  mandará  liquidar  al  Coronel  don  Francisco 
Belén,  el  tiempo  de  sus  servicios  en  la  época  de  la  Cruzada  Libertadora. 
f^t'  2.'  Comuniqúese,  etc. 


Continúa  el  aeñor  Lavina, 
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Me  parecp,  pues,  mas  termiDante. 

Si  se  encuentra  justa  lii  redaiiacion  del  Coronel  Belén,  es  precisa  queSe  de- 
clare nsi,  porque,  amparará  en  sus  derechos,  puede  freí  Coronel  Belén  iM>mo ha 
ido  otras  vtíces  y  decirle:  ahorabre  yo  no  sé, — la  Cámara  dice  que  lo  ampare  á 
usted.» 
Puede  liquidarle  ó  nó. 

Como  lo  que  solicita  es  su  liquidación  y  «stá  probado  eo  el  espedÍL>Rte  que  el 
Corone!  Bflcn,  sií  hallaba  en  el  Pamguay  en  servicio  de  la  Nacicn,  cuando  se 
mandó  liquidar  á  todos  los  que  pertenecían  á  la  «Cruzada  Libertadora»,  yo  creo 
que  es  mas  conveniente  para  el  solicilanle  y  un  proceder  mas  justo  de  parte  del 
Honorable  Senado,  el  mandar  que  se  le  liquide  como  corresponde. 

En  cuanío  á  lo  demás,  veo  que  la  Comisión  Militar,  est.i  de  acuerdo  en  hacerle 
justicia. 

Si  la  Camision  Militar  no  tuviese  inconveniente,  ya  fuese  aquella  resolución 
anterior  ú  otra  equivalente,  yo  aceptaría. 

El  señor  Bausá—Ln  Comisión  Militar,  seílor  Presidente,  al  consignar  su  de- 
creto, crey6  que  llenaba  perfectamente  las  aüpr raciones  del  solicitante,  y  aun  cum- 
plía con  la  justicia  que  envuf-lve  la  dr-manda,  porque  empezaba  por  reconocer  de- 
rechos al  Coronel  B  len,  y  reconocer  los  derechos,  importa  favorecer  desde  ya  la 
pretensión  de  un  ciudadano  ü  habitante;  y  el  Poder  Ejecutivo  entóncns  no  tendría 
otra  cosa  quehacer,  quedar  cumplimiento  y  secundarla  idea  de  la  Asamblea 
General. 

Pero  tampoco  la  Comisión  trepida  en  aceptar  lo  que  propone  el  seBor  Senador 
por  el  Sallo,  y  digo  la  Comisión,  por  que  aunque  no  está  presente  el  otro  seKor 
miembro,  estuy  autorizada  por  él  para  inforoiar  sobre  estos  asuntos,  conocida 
como  es  la  uniformidad  de  opiniones  que  existe  entre  nosotros 

Desde  luego  repito,  no  teugo  inconveniente  en  aceptar:  y  si  el  seQor  Senador  poi 
el  Salto  ai  digna  dictar  el  decreto,  yo  por  mi  parte  lo  acepto. 

El  señor  Laviña — ¿Me  hace  el  gusto  sefior  Secretario,  de  leer  la  resolución 
anterior? 

Sevo'vi'ó  á  lier. 

El  señor  Bauza — Para  una  observación. 

No  me  Consta  si  el  Coronel  Belén  durante  la  Cruzada  Libertadora  ha  recibido 
algunos  sueldos. 

í,7  aefior  Presidente — Es  la  Conladuria, 

Et  sB'lor  Bausa— K\i\  la  Contaduría. 

Es  demasiado  lato  el  Decreto. 

El  señor  Presidente— i^ft  conforma  el  seíSor  miembi'o  con  el  Decreto  que  se 
lin  leído? 

Et  señjr  Sauzá^Sl  seGor;  me  conformo. 
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Se  vota  en  particular ,  y  es  afirmativa. 
El  señor  Presidente ^Qaedei  sancionado  en  4.*  discusión. 
El  sénior  Suva — El  asunto  es  sencillísimo  seflor  Presidente.  Ha  sido  unánime 
la  votación. 

HagQ  mocí.on  para  que  se  suprima  la  2.^  discusión. 

(Apoyados  ). 

Se  vota  si  se  da  por  sancionado  y  es  afirmatioa. 

Se  continúa  con  este  otro  asunto.' 


Honorable  Asamblea  General: 


Los  ciudadanos  militares  que  componen  el  Comité  Militar  Permanente,  en  re- 
presentación de  los  Generales,  Jefes  y  Oficiales  de  la  República,  ante  V.  H.,  con 
el  dfbido  respeto,  se  presentan  y  dicen;  que  han  visto  publicado  en  los  diarios 
<Je  la  Capital  un  Proyecto  de  Ley  presentado  por  la  Honorable  Comisión  de  Ha- 
cienda con  fecha  25  de  Mayo,  sobre  la  emisión  menor  y  estableciendo  en  el  ar- 
tículo 5.^  las  cualidades  que  deben  tener  los  ciudadanos  que  han  de  formar  la 
Comisión  de  Crédito  Público,  se  dispone  tengan  las  mismas  que  para  Senador. 

Como  por  los  artículos  Constitucionales  que  fíjan  las  consideraciones  para  ser 
elegidos  Senadores  y  Representantes,  se  ha  privado  á  la  clase  militar  de  una  de 
las  primeras  regalías  del  ciudadano  en  los  países  democráticos  cual  es  repre- 
sentar á  sus  conciudadanos  (regalía  que  tienen  los  militares  no  solo  en  las  mo- 
narquías constitucionales,  sino  también  en  todas  las  Repúblicas  Americanas)  el 
artículo  3.°  que  propone  la  Comisión  viene  también  á  atacar  los  derechos  de  los 
militares  privándoles  de  la  posibilidad  de  ser  elegidos  para  esa  Comisión  por  la 
sola  causa  de  ser  militares  aunque  tengan  las  demás  condiciones  de  honorabili- 
dad y  responsabilidades. 

Después  de  cuarenta  y  cuatro  aSos,  que  la  clase  militar  soporta  con  resignación 
el  despojo  de  uno  de  sus  mas  caros  derechos:  después  que  la  opinión  pública  con- 
dena ese  despojo  y  que  clama  por  la  reforma  de  la  Constitución,  en  ese,  como  en 
otros  artículos,  no  era  de  esperar  que  Representantes  del  Pueblo,  y  en  el  afío  de 
4874  propusieran  á  V.  H.,  el  privar  de  los  empleos  públicos  á  los  ciudadanos,  sin 
otro  motivo  que  ser  militares.  Es  tan  injustificable  esta  pretensión  y  tan  agresi- 
va á  la  clase  militar,  que  el  Comité  central  que  suscribe,  no  puede  menos  que 
ocurrir  ante  las  Honorables  Cámaras,  pidiendo  sea  desechado  lo    propuesto   por 
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la  Uonorabití  ComisioD  de  Hacienda  en  lo  que  se  relaoiona  á  privar  á  l<t  ctaa& 
militar  de  ser  elegidos  para  la  Comisión  de  Cródito  Público  y  para  cualquier 
oiro  empleo  por  la  enunciada  causa  de  8«r  militar. 

£1  Comité  confia  demasiado  ea  la  ilustración  y  justicia  de  los  RepresanCanie^ 
del  Pueblo  para  concretarse  á  demostrar  lodo  lo  injusto  é  iíupoIUico  que  serm  la 
sanción  del  Proyecto  de  la  Honoiable  Comisión  de  H  telenda,  en  la  parte  á  qae  se 
refiere  esta  solicitud. 


Es  por  ello  que: 


k  Vuestra  Honorabilidad  pedimos,  se  dign^»  declarar  que  la  condición  de  ser  mi- 
litar, no  priva  ser  elegido  para  la  CiMnision  de  Crélito  Público,  ni  para  ningún 
otro  empleo — Es  justicia: 


Honorp.bles  Señores. 


Siguen  32  firma$» 


INFORME 


Comisión  Militar. 


Honorable  Senado: 


Varios  señores  Jefes  y  Oficiales  de  la  República,  á  propósito  de  opiniones  que 
dicen  vertidas  antes  de  hoy  en  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  respecta 
de  las  condiciones  y  calidades  qae  deban  concurrir  en  los  miembros  de  la  Junta 
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de  Crédito  Público,  piden  á  V.  H.  declare  «que  la  condicioa  de  militar  no  priva 
ser  elegido  para  la  Comisión  de  Crédito  Publico  ni  para  ningún  otro  empleo». 

La  Comisión  apela  en  este  caso  á  las  prescripciones  constitucionales  que  con  él 
se  relacionan,  las  cuales  no  establecen  diferencia  entre  civiles  y  militares  para 
optar  á  las  regalías  inherentes  al  ciudadano,  haciendo  con  los  militares  una  úni- 
ca excepción  y  ella  es  la  de  no  poder  tomar  asiento  en  la  Asamblea  Nacional. 

Como  los  ocurreotes  se  han  referido  á  opioiones  vertidas  en  la  discusión  de  una 
Ley,  y  esa  Ley  no  ataca  ningún  derecho  que  como  ciudadanos  les  esté  acordado, 
la  Comisión  se  permite  aconsejar  el  siguiente: 


PROVECTO  DE  DECRETO 


Estaudo  previsto,  devuélvase. 


Montevideo,  Marzo  20  de  4875 


Pedro  E.  Bausa — Camilo  Vt'la. 


Puesto  en  discusión  general 

El  señor  Bauza — Todas  las  esplicaciones  que  podría  dar  la  Comisión  Militar 
están  consignadas  en  el  informe  porque  el  punto  es  sencillo,  claro  y  terminante. 

En  esa  virtud  pues,  para  ahorrar  tiempo,  la  Comisión  Militar  como  he  dicho, 
se  remite  al  informe  que  acaba  de  leerse. 

Volándose  en  general  es  aprobado  como  igucdmente  en  la  particular. 

El  sefívr  Presidente — Queda  aprobado  en  primera  discusión. 

El  señor  Lamña — Yo  creo  que  este  asunto  por  su  naturaleza  es  todav  ia  mas 
sencillo  que  el  anterior. -^Hago  moción  para  que  quede  terminado. 

(Apoyado). 
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Se  vota  y  aH  queda  resuello. 
Se  lee  lo  que  sigue: 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Saturnino  Revnelfa,  ex-Capitan  de  Infantería  de  Linea  de  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia, ante  V.  H.  con  el  acatamiento  debido  me  presento  y  digo;  que  el  Poder 
Ejecutivo  de  la  República  intf>rpretando  las  leyes  de  Julio  y  adicional  del  14  del 
mismo  mes  sobre  premio  á  los  que  bicimos  esa  gloriosa  campafia,  solo  ha  creí- 
do deberme  reconocer  el  empleo  de  Teniente  I."  que  obtuve  después  de  la  batalla 
de  Ituzaingó,  siendo  asi  que  recibi  el  de  Capitán  mas  tarde,  á  mérito  esclusiva» 
mente  de  los  mencionados  servicios. 

V.  H.,  sabe  que  la  guerra  de  la  Independencia  aunque  iniciada  por  los  Treinta 
y  Tres  patriotas  Orientales,  fué  ostensible  al  menos  á  titulo  de  devolverle  la  Pro- 
vincia Oriental  á  las  Provincias  Unidas  de  Sud-América  de  cuya  entidad  política 
formaba  parte  aquella,  antes  de  la  domiuacion  portuguesa  al  principio  y  brasile- 
ra después. 

Que  á  consecuencia  de  ello,  las  Provincias  Unidas  tomaron  la  debida  ingerencia 
en  esa  lucha  y  asumieron  su  respectiva  dirección. 

Bajo  esa  dirección  se  dio  la  batalla  de  Ituzaingó  y  fué  el  Gobierno  General  el 
que  premió  á  los  que  en  elh  vencieron. 

Sucesos  posteriores  trajeron  la  Independencia  completa  de  la  Patria  y  su  crea- 
ción en  Estado  libre  é  independiente. 

Desde  ese  momento  las  fuerzas  Orientales  que  hablan  formado  parte  del  ejercita 
general  pasaron  á  formar  al  ejército  de  la  nueva  República  y  el  Gobierno  que  esta 
se  dio,  invalidó  los  titules  ó  patentes  otorgados  por  aquel,  premiando  á  su  vez  á 
aquellos  de  sus  servidores  que  le  merecieron  esa  gracia,  con  nuevos  grados  6 
empleos. 

Entre  estos  últimos  Honorable  Senado,  fui  comprendido  yo,  como  V.  H.  vendrá 
en  conocimiento  por  mi  patente  de  Capitán  estendida  con  antelación  á  toda  otra 
guerra  que  la  nacional  y  á  todo  otro  servicio  que  no  fuese  el  prestado  en  esa 
guerra. 

Estos  antecedentes  invocados  y  comprobados  no  han  sido  sin  embargo  suQcien- 
tes  para  el  Poder  Ejecutivo,  y  es  en  esta  virtud  que  ocurro  ante  V.  H.,  á  fin  de  que 
se  sirva,  esplicando  el  espíritu  de  las  citadas  leyes,  declararme  comprendido  en 


sus  prescripcioDes  en  la  clase  de  Capitán  que  reclamo  y  obtuve  á  titulo  úaica- 
fflente  de  servicios  en  la  guerra  nacional  como  se  desprende  de  mi  patente. 

Como  el  espedientlllo  que  al  respecto  segui  por  ante  el^ Poder  Ejecutivo  y  en 
el  cual  obran  los  autecedentes  de  la  referencia,  se  halla  archivado  en  la  Secre- 
taria de  Guerra,  Vuestra  Honorabilidad  se  ha  de  servir  solicitar  ad  efectum  vi* 
venü,  asi  como  traer  á  la  vista  el  que  sobre  reforma  tengo  iniciado  por  ante 
Vuestra  HoDorabilidad  mismo. 

En  mérito  de  la  espuesto,  á  Vuestra  Honorabilidad  suplico  se  sirva  haciendo 
tugará  esta  justiciera  reclamación,  proceder  de  conformidad  á  lo  solicitado  por 
sarde  justicia  etc. 


Sahimtno  Revuelta. 


INFORME 


Comisión  Militar. 


Honorable  Senado: 


Don  Saturnino  Revuelta,  se  presenta  en  solicitud  de  una  interpretación  res- 
pecto de  Leyes  que  cree  le  favorecen  para  obtener  el  empleo  de  Capitán  de  la 
Independencia. 

Refiriéndose  el  sefior  Revuelta  en  la  última  parte  de  su  escrito  á  antecedentes 
que  dice  estar  archivados  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  vuestra  Comisión,  para 
espedirse  necesita  tenerlos  á  la  vista. 


^ 
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En  esa  virtud  demanda  vuestra  aprobación  para  el  siguiente 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Pídanse  de  oficio  al  Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Marzo  20  de  1875. 


Pedro  £•  Bauza— .Camilo  Fila. 


El  señor  Presidente — En  discusión  general. 

Este  es  un  asunto  que  creo  que  no  llevará  sino  una  sola  discusión. 

El  selior  Silva — Es  un  asunto  de  trámite. 

Se  vota  en  general  y  es  aprobado. 

El  señor  Presidente-^Qweáa  sancionado. 

Se  dá  lectura  de  lo  siguiente: 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancionado  el 
siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Articulo  i.®  El  Poder  Ejecutivo  procederá  á  amparar  en  sus  derechos,  á  la 
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seflora  doBa  Cecilia  Amarillo,  viuda  del  Teniente  Coronel  don  Ji^sé  Justo  Lama- 
drid,  mandando  se  le  estienda  la  cédula  que  le  corresponde  como  viuda  de 
militar. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  sesiones  en  Montevideo  á  7  de  Julio  de  1875. 


Chücarro. 

Prcsi  denle. 

Estanislao  B.  Duraría 

Secretario. 


INFORME 


Comisión  Militar. 


Honorable  Senado: 


Dofia  Cecilia  A.  de  Lamadrid  se  presenta  en  solicitud  de  la  cédula  de  viu- 
dedad. 

La  Honorable  Cámara  do  Representantes  la  manda  ocurrir  al  Poder  Ejecutivo 
á  efecto  de  que  se  le  estienda  esa  cédula  como  viuda  militar;  y  vuestra  Comisión 
encuentra  que  la  recurrente  ha  llenado  el  espediente  en  forma,  con  mas,  presen* 
tando  los  despachos  acordados  á  su  esposo  como  Teniente  Corone!. 

Es  asi  que  no  trepida  en  aconsejaros  la  sanción  del  Decreto  espedido  por  la 
otra  Cámara. 


Montevideo,  Marzo  15  de  18Y5. 


Pedro  E.  Bauza— Camilo  Vtla. 


—  iSi  — 

En  diacusion  general. 

El  señor  Bauza — En  efecto  señor  Presidente;  la  seBora  viuda  Lamadrld,  ha 
revestido  el  espediente  que  existe  en  Secretaria  y  del  cual  ha  tonnado  los  infor- 
mes la  Comisión. 

En  ese  espediente  no  solo  se  han  llenado  las  tramitaciones  de  orden  para  alcan- 
zar la  cédula  de  viuda,  sino  que  también  la  señora  Lamadrid,  acompaña  los  des- 
pachos de  su  finado  esposo  como  Teniente  Coronel. 

Estando  pues  cnraprendida  en  el  caso  que  la  Ley  favorece  semejantes  preten- 
siones, la  Comisión  ha  creido  que  el  Decreto  de  la  Cámara  de  Representantes,  es 
conducente  y  á  propósito  del  asunto  que  motiva  este  debate:  y  entonces  no  ha 
tenido  inconveniente  en  aceptarlo, — esperando  que  la  Honorable  Cámara  lo  acep- 
tará también. 

Se  vota,  y  es  aprobado. 

Se  aprueba  sin  discusión  el  articulo  1.°,  en  particular. 
El  señor  Presidente— ^l  artículo  2.^  es  de  orden. 
Queda  sancionado  en  primera  discusión. 

El  señor  Bauza — Voy  á  hacer  moción  para  que  se  dé  por  sancionado  visto  el 
tiempo  que  hace  que  estaba  en  el  archivo. 
(Apoyado) 

Se  vota  esta  moción  y  es  aprobada . 
Se  léée  w  siguiente: 


Montevideo,  Mayo  48  de  4874. 


Tengo  el  honor  de  remitir  adjunta  á  Vuestra  lÍDnorabilidad  la  memoria  corres- 
pondiente al  Ministerio  de  Guerra  y  Marina  de  mi  cargo  con  las  particulares  de 
la  Capitanía  del  Puerto  y  Comisaria  General  de  Guerra,  en  que  se  contienen  da- 
tos que  pueden  ser  de  utilidad. 


Dios  guarde  á  Vuestra  Honorabilidad  muchos  aíios. 


Eugenio  D,  Fonda. 


A  la  Honorable  Asamblea  General, 
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INFORME 


ComisioQ  Militar. 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Coraision  ha  examinado  la  Memoria  que  el  Ministerio  de  Guerra  y 
Marina  os  pasó  en  cumplimiento  de  un  precepto   Constitucional. 

La  Comisión  Militar  ha  prestado  á  este  asun¿o  la  dedicación  bastante  para  po- 
der abrir  juicio  en  la  materia. 

Dos  puntos  le  han  preocupado  con  especialidad.  Ellos  son  las  obras  del  actual 
puerto,  cuyo  plan  de  estudios  remite  original  el  Ministerio.  Es  el  otro  la  adquísi* 
clon  de  algunos  buques  de  guerra  llamados  á  prestar  muy  importantes  servicios 
en  nuestros  rios.  Ya  sabéis  Honorable  Senado,  cuan  frecuentes  son,  por  desgra- 
cia, las  invasiones  armadas  que  de  la  costa  vecina  se  lanzan  al  pais  para  conmo- 
ver el  orden  y  destruir  la  campaSa. 

Sí  la  Nación  contase  con  algunas  cañoneras  de  guerra,  nada  seria  mas  fácil 
qué  evitar  semejantes  invasiones,  imponiendo  asi  el  respeto  y  diñcultando  la 
guerra  civil  cuyo  pubto  de  arranque  es  siempre  la  costa  vecina,  por  las  facilidades 
que  ofrecen  el  amparo  de  los  montes  y  lo  vadeable  de  nuestro  Rio  Uruguay. 

Un  servicio  de  vigilancia  permanente  daría  opimos  resultados  por  importar 
nada  menos  que  la  paz,  y  prevenir  medidas  consiguientes  y  anticipadas  en  bien 
del  orden  público. 

El  costo  de  cada  una  de  estas  cañoneras  no  excedería  de  cien  mil  pesos,  pron- 
tas para  el  servicio;  y  su  presupuesto  anual  de  poca  monta. 

También  entra  en  nuestro  estudio,  otra  consideración.  Los  montes  públicos, 
ese  ramo  de  riqueza  nacional,  se  encuentran  en  el  estado  mas  deplorable.  En 
todas  las  épocas  del  afio  se  corta  lefia  y  maderas,  pero  tan  mal,  que  la  decaden- 
cia de  los  montes  es  notable.  Por  leyes  vigentes  hay  impuestos  establecidos  para 
los  cortadores  y  fijación  del  tiempo  de  corte.  Ni  una  ni  otra  cosa  pueden  llevarse 
á  efecto  porque  el  esfuerzo  de  las  autoridades  de  campaña  se  nulifica  desde  que 
tallan  los  medios  de  acción  para  contener  el  abuso. 
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El  primero  de  los  puntos  enunciados  en  este  informe— el  estudio  de  nuestro 
actual  puerto  y  sus  reformas— es  cuestión  también  de  interés  palpitante,  si  bien 
la  obra  dá  espera  hasta  tanto  el  Erario  publico  se  encuentre  desahogado  de  cier- 
tas obligaciones  imprescindibles  de  llenar. 

Opina  la  Comisión  que  el  espediente  original  sobre  este  tópico,  debiera  mandar- 
se al  Poder  Ejecutivo  que,  como  administrador  general,  está  mas  habilitado  para 
tomar  cuenta  de  todos  y  cada  uno  de  sus  detalles. 

Reasumiendo:  la  Comisión  Militar  encarece  á  vuestro  patriotismo  y  elevado 
criterio  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Articulo  4.°  Devuélvanse  al  Poder  Ejecutivo,  los  antecedentes  originales  sobre 
el  puerto  de  Montevideo,  participándole  á  la  vez,  que  el  Cuerpo  Legislativo  reco- 
noce la  urgencia  de  adquirir  algunos  buques  de  guerra  y  prestará  al  Gobierno  su 
apoyo  en  este  sentido. 

Art.  2."^  Arcbivenw  los  antecedentes. 


Montevideo,  Marzo  i5  de  1875. 


Pedro  E.  Bauza— Camilo  Vtia. 


Puesto  en  discusión  particular. 

El  seiíor  Bauza— La  Comisión  Militar  al  revisar  la  memoria  pasada  por  un 
Ministro  del  Poder  Ejecutivo  á  la  Asamblea  General,  abarcó  en  su  informe  los 
dos  puntos  que  ha  encontrado  mas  interesantes. 

Ellos  son  las  obras  del  Puerto  de  Montevideo  y  la  provisión  de  algunos  buques 
de  guerra  para  guardar  nuestras  costas. 

Todo  lo  que  se  diga  señor  Presidente  en  obsequio  de  la  idea  que  revela  ese  pen- 
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samientOi  seria  poco  si  se  tieoe  en  consideración  ouáa  iodispeasable  es  manteaer 
la  vigilancia  permanente  en  nuestros  rios,  como  medida  política  y  como  medida 
administrativa. 

Hace  tiempo  seQor  Presidente,  que  la  prensa  y  el  pais  eotero  vienen  sintiendo 
esta  necesidad,  necesidad  de  vigilancia  permanente  y  eficaz,  primero  porque  el 
6rden  público  no  se  altere,  y  después,  porque  las  rentas  generales  no  se  defrauden 
en  ciertos  ramos. 

Los  montes  públicos  en  el  río  Uruguay,  Negro  y  otros  oAvegables,  están  boy 
á  disposición  del  primero  que  quiere  cortar  lefia  y  maderas,  sin  pagar  el  impuesto 
correspondiente. 

El  Gobierno  tiene  noticias  oficiales  de  las  Juntas  de  campafia  á  propósito  de 
este  asunto.  Pero  todos  sus  esfuerzos  encuentran  resistencia  ante  la  imposibili- 
dad de  los  medios  para  garantir,  no  solo  el  percibo  de  las  rentas,  sino  la  propie- 
dad Fiscal  también. 

Los  montes  públicos  si  bien  se  aprecia  la  cosa,  son  un  r&mo  de  riqueza  Nacio- 
nal. Bien  administrados,  ellos  producirían  tal  vez  para  costear  con  el  tiempo,  los 
mismos  buques  que  sirviesen  para  la  vigilancia  de  las  costas-,  y  si  no  fuese  por 
entrar  en  detalles  que  no  son  del  caso,  yo  podria  presentar  apuntes  á  propósito 
de  los  montes  públicos  demostrando  la  importancia  de  la  renta  que  produciría  ese 
ramo  si  fuese  posible  fiscalizarlo  de  una  manera  eficaz  y  terminante. 

Eso  por  lo  que  respecta  á  la  parte  administrativa. 

Ahora  en  cuanto  á  la  parte  política,  es  innegable,  sefior  Presidente,  que  la  cosía 
vecina  fué  siempre  el  semillero  de  nuestras  revoluciones.  Alli  nacen,  allí  se  fo- 
mentan y  de  alli  pasan  hechas  al  Pais  para  perturbar  el  orden  público  y  arruinar 
la  campaña. 

Nunca  seria  un  gasto  superfino  el  que  baria  la  Nación  si  destinase  algunos 
centenares  de  miles  de  pesos  á  la  adquisición  de  buques  de  guerra,  dogmas  ó 
menos  importancia,  para  la  vigilancia  de  esas  costas. 

Como  la  Comisión  lo  dice  en  su  informe,  esa  misma  erogación  seria  mas  tarde 
una  garantía  de  la  paz  y  del  orden  permanente  del  Pais. 

Estas  consideraciones  han  originado  el  Informe  que  está  ajuicio  del  Honorable 
Senado,  y  la  Comisión  se  permite  sostenerlo,  salvo  mejor  opinión  de  los  sefiores 
Senadores. 

Entre  tanto,  ratificándose  en  el  Proyecto  que  se  ha  presentado  á  considera- 
ción de  la  Cámara,  cesaré  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  éeñor  Laviña—La  memoria  á  que  se  hace  referencia  es  perteneciente  al 
Gobierno  del  se&or  Ellauri,  á  la  administración  anterior. 

Ella  creía  de  urgencia  y  de  gran  utilidad  pública,  que  se  le  autorizase  para  la 
compra  de  varios  buques  de  guerra»  que  se  ha  dicho  por  el  honorable  miembro 
in&nnante  que  cada  uno  importarla  lOO^OOO  pesos. 
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Yo  quedo  sorprendido  de  que  nn  Gobierno  que  dejó  á  los  servidores  públicos 
sin  pagar  seis  ó  siete  meses,  tuviera  la  pretensión  de  comprar  buques  de  guerra 
de  un  costo  semejante. 

Yo  creo  que  toda  Nación  que  pueda  costear  una  escuadra,  debe  tenerla;  pero 
creo  también,  que  cuando  una  Nación  no  tiene  con  que  pagar  las  mas  urgentes 
necesidades  públicas,  no  puede  pensar  en  escuadra,  que  se  sabe  lo  que  cuesta. 

Si  cuesta  mucho  un  buque  de  esa  naturaleza,  mas  cuesta  después  sostenerlo. 

Hoy  mismo  las  circunstancias  son  tales,  que  nos  hemos  visto  obligados  á  dictar 
una  Ley  tal  vez  contra  nuestra  conciencia,  porque  se  ha  dicho  que  la  Ley  impe- 
riosa de  la  necesidad  nos  lleva  hasta  ahi,  y  cuando  no  contamos  ni  con  el  pan  se- 
guro para  darle  vida  á  la  Nación,  ¿podemos  autorizar  al  Gobierno  con  urgencia 
para  hacer  estos  gastos? 

Yo  por  mi  parte,  le  negaré  mi  voto,  y  no  hablaré  mas  sobre  el  particular. 

El  señor  Bauza — Lamento  señor  Presidente  que  tenga  necesidad  de  producir- 
me  en  sentido  muy  contrario  al  que  lo  ha  hecho  el  señor  Senador  por  el  Salto. 

Yo  creo  que  es  de  urgente  necesidad,  (no  comprar  escuadra,  la  Comisión  no  ha 
aconsejado  la  compra  de  escuadra)  pero  un  par  de  buques  de  guerra,  si. 

Antes  de  ahora  he  tenido  ocasión  de  manifestar  todas  las  ventajas  que  reporta- 
ría el  pais  con  la  vigilancia  de  sus  prolongadas  costas. 

Entre  tanto  hoy  por  la  Ley,  hasta  vergonzowso  es  el  estado  en  que  se  encuen- 
tran los  Departamentos  ribereños  por  falta  de  vigilancia  permanente. 

Ha  dicho  el  señor  Senador  por  el  Salto,  que  el  Gobierno  del  señor  Ellaurl  no 
tenia  para  pagar  á  sus  empleados  y  que  quería  tener  escuadra. 

Yo  señor  presidente,  en  obsequio  á  la  verdad,  debo  declarar,  que  en  la  memo- 
ria no  se  pide  autorización  para  comprar  escuadra. — Se  indica  la  idea  nada  mas. 

La  Comisión  al  estudiar  la  memoria  no  ha  hecho,  mas  que  apoyar  esa  idea  y 
aun  permitirse  aconsejarla. 

Tampoco  la  Comisión  ha  llegado  al  caso  de  decir  que  se  compre  escuadra;  ma- 
nifestar si  al  Poder  Ejecutivo  la  urjencia  que  hay  en  adquirir  algunos  buques  de 
guerra:  urjencia  por  otra  parte  reconocida. 

Yo  desearía  que  el  señor  Senador  por  el  Salto  entrase  al  terreno  práctico  y 
comprendiese  toda  la  importancia  de  la  adquisición. 

Entonces  podría  apreciar  que  la  manifestación  que  he  hecho  antes  dé  ahora, 
respecto  de  la  riqueza  pública,  abandonada  y  del  orden  público  comprometido 
mas  de  una  vez,  tiene  razón  de  ser,  si  no  dotamos  al  Pais  de  elementos,  como  son 
buques  de  guerra,  para  nuestros  rios. 

Desde  luego  pues,  yo  no  puedo  retroceder  por  mi  parte  como  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión;  no  puedo  retroceder  de  la  opinión  consignada  en  esfe re- 
partido.— Por  el  contrario,  he  de  prestarle  mi  voto  de  buena  fé  y  de  buena  vo- 
luntad, porque  creo  que  con  esto  se  hace  un  servicio  al  país,  salvo  mejor  opinión. 


> 
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Bl  señor  Salvañach — Sefior  Presidente;  á  mi  juicio  son  muy  oportunas  las 
observaciones  que  ha  hecho  el  seSor  Senador  por  el  Salto,  sin  que  por  ello  deje 
de  reconocer  el  patriotismo  que  guia  á  los  señores  de  la  Comisión  al  aconsejar 
que  se  indique  al  Gobierno  la  urgencia  inmediata  de  la  compra  de  buques  de 
guerra. 

Ha  dicho  muy  bien  el  seSor  Senador  por  el  Salto,  que  en  estos  momentos, 
seria  locura  el  pensar  en  erogaciones  de  esta  naturaleza  cuando  están  los  emplea- 
dos meses  y  meses  enteros  sin  tener  con  que  comprar  el  pan  de  cada  día. 

El  señor  Bauza — Ya  se  está  pagando  á  todo  el  mundo,  seQor  Senador. 

El  señor  Salvañach — Ojalá  se  continúe  señor  Senador  en  eso. 

Pero  desgraciadamente  todos  sabemos  las  penurias  con  que  hay  que  luchar,  á 
efecto  de  poder  satisfacer  esas  necesidades. 

Todos  sabemos  que  acaba  de  dictarse  una  Ley  en  la  cual,  por  sus  mismos  soste- 
nedores se  atacan  derechos  adquiridos. 

Pero  se  dice,  que  eso  se  hace  en  virtud  de  la  Ley  de  la  necesidad  que  suele 
tener  cara  de  hereje. 

El  señor  LaviJía — Es  cierto. 

El  señor  Salvañach — Si,  pues,  es  la  necesidad  apremiante  del  momento  la  que 
ha  inducido  al  Cuerpo  Legislativo  á  tomar  resolución  semejante,  ¿cómo  podemos 
dar  señor  Presidente  al  país  el  triste  espectáculo  de  que  á  '■englon  seguido  tal  vez 
con  el  mismo  dinero  que  perjudicamos  á  tercero,  vayamos  á  comprar  buques  de 
guerra? 

El  señor  Bauza — Perdón  señor  Senador;  no  es  la  mente  de  la  Comisión  eso. 

El  señor  Salvañach — Convenido  señor  Presidente. 

No  es  la  mente  de  la  Comisión,  pero  me  parece  que  el  resultado  seria  ese,  por- 
que seria  distraer  esos  fondos  en  la  compra  de  buques  de  guerra. 

El  señor  Bauza — Eso  importarla  declarar  que  estamos  en  época  de. . . . 

El  señor  Salvañach — Es  cuestión  de  apreciación. 

Yo  no  he  tenido  la  intención,  declaro,  de  decir  que  los  señores  Senadores  ó  el 
señor  Senador  por  Soriano  tenga  esa  intención. — Pero  se  me  ocurre  ese  argumen- 
to: se  me  ocurre  decir  señor  Presidente,  estamos  quebrados,  porque  es  la  verdad 
de  las  cosas. — La  Nación  está  en  bancarrota,  no  puede  pagar  á  sus  acreedores. 

Por  consiguiente,  ¡cómo  ha  de  ser!  en  estas  condiciones  pasemos  algún  poco 
de  tiempo  sin  comprar  buques  de  guerra,  los  cuales  á  mi  juicio  costarían  muchi 
simo  mas  de  lo  que  cree  el  señor  Senador  por  Soriano. 

Y  además,  como  ha  dicho  el  señor  Senador  por  el  Salto,  no  es  solamente  el 
costo  de  esos  buques  de  guerra,  es  que  para  mantener  buques  de  guerra  se  hace 
necesario  hacer  inmensos,  cruentos  sacrificios,  aunque  no  fueran  mas  que  dos, 
sefior  Presidente. 

Por  otra  parte,  sí  estuviéramos  completamente  exhaustos  de  buques  que  hicie- 
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raa  esas  pesquisas,  respecto  de  los  cortes  de  lefia  y  de  los  indi  vid  tíos  que  qnisie- 
rao  pasar  de  la  otra  banda  á  ésta,  para  traer  la  guerra  (Aril  j  demís,  hasta  cierto 
punto  seria  mas  justificada  la  opiiiioQ>  de  la  Comisión. 

El  aeíiar  Bauza — Pero  no  tenemos  buques,  seQor  Senador. 

/•/  aefior  SalvaTiach — Yo  entiendo  que  si.  Yo  entiendo  que  tenemos  do*  va- 
porcitos  que  hacen  esa  carrera. 

De  consiguiente^,  ya  hay  algunos  buques. 

No  llenarán  ellos  cumplidamente  todo  el  servicio  que  la  Comisión  se  propone;, 
accedo  á  eso;  pero  también  es  preciso  tener  presente  que  se  hace  necesario  lle- 
nar primero  las  necesidades  mas  urgentes  del  momento. 

Además  se  me  ocurre  otra  consideración  y  es,  que  el  Poder  Ejecutivo  es  el  quo 
está  llamado  á  conocer  primero  esds  necesidades  pop  que  es  el  administrador. 

Si  el  Poder  Ejecutivo  hubiera  creído  .^lecesaria  la  compra  de  esos  buques,  á 
buen  seguro  que  ya  hubiera  solicitado  la  aquiescencia  ó  la  venia  del  Cuerpo  Le^ 
gislativo. 

No  lo  ha  hecho  asi,  debemos  suponer  que  razones  fundadas  ha  tenido  para 
ello. 

Por  consiguiente  seria  invertir  tos  rolos  6  seria  salirse  del  orden  administrati- 
vo venir  el  Cuerpo  Legislativo  á  indicar  ai  Poder  Ejecutivo  «sefior  conviene  que 
el  Poder  Ejecutivo  ante  todo,  urgentemente  compre  buques  de  guerra». 

Repito,  cuando  el  Poder  Ejecutivo  no  ha  solicitado  esa  autorización  del 
Cuerpo  Legislativo  es  porque  no  lo  ha  creído  inmediatamente  necesario  6  ha  con- 
venido en  que  hay  otras  necesidades  mas  urgentes  que  deben  postergar  por  aho- 
ra la  compra  de  esos  buques. 

Lamento  sefior  Presidente,  no  estar  de  acuerdo  con  la  Comisión  en  ese  punto  y 
fundándome  en  esas  consideraciones  es  que  también  negaré  mi  voto  al  Decreto 
propuesto  por  la  Comisión. 

El  señor  Bauza — Seré  muy  breve. 

El  señor  Senador  por  Cerro-Largo  ha  concluido  su  discurso  estableciendo,  que 
este  informe  no  es  hasta  cierto  punto  ajustado  á  las  prácticas  Constitucionales,  6^ 
el  Decreto  quiero  decir. 

Si  se  trae  á  la  vista  la  memoria  del  Ministerio  de  la  Guerra,  severa  que  el 
Decreto  y  el  informe  de  la  Comiaion  Militar  son  exaciamenle  ajustados  á  la  prác- 
tica Constitucional,  puesto  que  el  Poder  Ejecutivo  manifiesta  el  deseo  de  tener 
buques  de  guerra:  y  el  Cuerpo  Legislativo  no  hace  otro  cosa  qu^  decirle  al  Pode  r 
Ejecutivo  asolicite  usted  autorizacion.i» 

Este  informe  no  tiene  otra  tendencia  que  anunciar  al  Poder  Ejecutivo  la  buena 
disposición  en  que  sa  halla  la  Asamblea  de  acceder  á  su  pretenaiojx  respecto  á  la 
compra  de  buques. 

Ahora  en  cuanto  a  los  demás  gastos  que  dice  el  stfior  Senador  por  QfímmlM* 
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f O,  de  maotencioo  y  «osteDiDiieDlo  de  los  buques,  es  preciso  no  olvidar  sefior 
Presidente,  que  en  todas  nuestras  guerras  civiles,  en  estos  últimos  tiempos  ante 
todo,  la  Nación  ha  erogado  inmensas  sumas  de  dinero,  no  solamentes  en  buques 
mercantes  para  la  vigilancia  de  las  costas,  sino  también  arrendando  buques  mer- 
cantes para  el  transporte  de  las  tropas. 

Ealoy  seguro,  que  si  tuviésemos  á  la  vista  los  datos  que  hay  en  Contaduría  Ge- 
neral, el  importe  solo  de  fletes  y  arrendamiento  de  buques  mercantes,  daría  para 
haber  comprado  diez  ó  veinte  buques  de  guerra;  al  menos  para  haber  comprado 
diez  y  haberlos  sostenido  diez  años. 

Si  lo  que  yo  no  deseo  y  ojalá  no  suceda,  tuviésemos  uua  nueva  guerra  civil. 
¿Cómo  es  de  presumir  que  ao  vá  á  volver  el  Estado  á  hacer  inmensas  erogaciones 
arrendando  buques  y  armando  otros  buques  mercantes  en  guerra  <|ue  cuestan  mu- 
chísimos cientos  de  miles  de  pesos? 

¿Porque  ia  Nación  no  ha  de  tener  dos  ó  tres  buques  suyos  para  el  trasptM^te  de 
sus  tropas  y  vigilancia  de  sus  costas  y  para  evitar  conflictos  y  desórdenes  en  el 
país  nootivados  por  las  invasiones  armadas? 

Si  estas  consideraciones  no  deben  pesar  en  el  ánimo  de  la  Asamblea  Oeneral 
yo  francamente  no  tengo  otro  lenguaje  en  que  espresarme:  y  encuoutro  que  si 
la  Comisión  no  ha  sido  sabia  en  su  consejo,  cuando  menos  ha  sido  lógica. 

Yo  espongo  de  nuevo  á  la  consideración  de  la  Cámara  estas  consideraciones, 
sin  embargo  de  que  si  la  mayoría  está  por  la  negativa,  yo  me  someteré,  al  fallo 
de  la  mayoría. 

El  señor  Lavtña — Habla  pensado  no  volver  á  tomar  la  palabra.  •« 

El  aeñor  Presidente — Está  en  discusión  general. 

El  señor  Lavma — ¿En  discusión  general? 

El  señor  Salvañach — Para  hacer  moción  para  qoe  la  discusión  sea  libre. 

(Apoyado), 

Se  vola  si  se  declara  libre  la  discusión  y  es  afirmativa. 

El  señor  Laviña — Creo  que  con  lo  que  se  ha  dicho  era  bastante;  pero  á  pesar 
de  reconocer  las  loables  intenciones  que  han  guiado  al  miembro  Informante  de  la 
Comisión,  esto  no  obsta  para  que  cada  uno  maniñeste  sus  ideas  como  las  entienda 
según  su  conciencia. 

£i  señor  Bauza — Apoyado. 

El  señor  Laviña — Yo  he  presenciado  en  los  aSos  que  tengo  aquí  en  el  Pais, 
comprar  muchísimos  buques  de  guerra  y  superiores;  y  he  visto  que  á  los  cuatro 
meses  siguientes  de  haber  pasado  la  necesidad  y  habiendo  costado  mucho  dinero 
4  la  Nación,  han  desaparecido  esos  buques  por  cuatro  reales. 

No  culpo  á  ningún  Gobierno.  Pero  si  tienen  buena  memoria  los  honorables 
Senadores,  bau  de  saber  las  distintas  époces  en  que  hemos  tenido  escuadra  que 
nos  ha  costado  mucha  plata  y  que  ba  desaparecido  de  ese  modo. 
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¿Nos  asegura  el  sefior  Senador,  que  comprando  hoy  buques  de  guerra  de  ese 
costo  de  1 00,000  pesos  que  yo  creo  como  el  sefior  Senador  por  Cerro  Largo  que 
costarían  mucho  mas.  • . . 

El  señor  Bausa— iOO,000  cada  uno. 

E/  aetíor  Lavuía — Aparte  de  las  consideraciones  que  he  manifestado  antes,  de 
que  no  es  nuestra  situación  para  pensar  en  tal  cosa  ¿cree  repito,  que  al  siguiente 
dia  de  haber  venido  esos  buques  no  serian  vendidos  del  modo  que  lo  han  sido 
tantas  veces? 

Yo  digo  que  sú 

Ahora  voy  á  hacerle  una  reflexión  de  otro  orden. 

La  necesidad  ha  dicho  el  seSor  Senador,  de  que  sean  cuidados  nuestros  montes. 

Señores  ¿qué,  acaso  hay  montes  solamente  en  el  país  en  las  costas  del  Uruguay? 

Montes,  los  hay  en  todo  el  interior  del  país  donde  no  es  navegable. 

¿Y  solamente  vamos  á  gastar  en  una  escuadra  para  cuidar  los  montes  del  Uru- 
guay? 

Tenemos  policías;  y  si  el  Gobierno  tiene  celo  por  esos  montes,  ordene  á  cada 
Jefe  Político  de  los  Departamentos  que  no  permitan  tales  ó  cuales  cosas,  para  que 
no  se  destruyan  los  montes;  para  que  no  se  haga,  lo  que  no  debe  hacerse. 

El  señor  Bauza— Es  deficiente  la  policía. 

El  señor  Laviña-Ue  dicho. 

No  volveré  á  hablar  mas  sobre  el  asunto. 

Se  vota  st  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

Volándose  el  Decreto  aconsejado  por  la  Comisión^  es  negativa. 

El  señor  Presidente — Queda  desechado.  S 

El  señor  Bauza — Desechado  este  Proyecto  es  preciso  que  se  proponga  algo;  6 
no  se  rt* suelve  nada  sobre  él? 

El  señor  Presidente — Queda  desechado. 

El  señor  Bauza — Si  es  de  orden. . . . 

Se  lee  lo  siguiente: 


Honorables  Senadores: 


DoQa  Petrona  P.  de  Alvarado,  esposa  viuda  del  Coronel  de  Caballeria  don  Es- 
tanislao Alvarado  y  en  su  representación,  con  el  poder  suficiente,  ante  Vuestra 
Honorabilidad,  como  mejor  proceda,  parezco  y  digo  que:  Siendo  muy  contadas  las 
viudas  de  los  guerreros  de  la  Independencia  que  no  gczan  el  sueldo  integro  de  sus 


I 
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esposos,  justa  compeosacion  que  en  todos  pueblo^  civilizados  emaua  del  reconocí- 
mieoto  Nacional,  y  encontrándose  la  que  suplica  en  ese  limUadisicno  número. 

A  Vuestra  Honorabilidad  suplico  que  tomando  en  consideración  las  razones 
espuestas,  y  los  servicios  del   ñnado  Coronel   Alvarado,  se  sirva  disponerle  sea 
otorgada  á  su  esposa  que  represento,  la  integridad  del  sueldo  que  gozaba  su  espo- 
so á  su  fallecimiento,  por  ser  asi  de  estricta  justicia. 
HoDorables  Senadores. 


Manuel  E  Revira* 


IlNFORIVIK 


Comisión  Militar. 


Honorable  Senado: 


La  Comisión  Militar  encuentra  justa  la  pretensión  de  la  señora  Alvarado,  viuda 
del  Teaiente  Coronel  de  ese  nombre,  pero  la  Ley  que  acordó  sueldo  integro  á  los 
militares  de  la  Independencia,  solo  favorece  á  los  que  aun  existen  ó  á  las  viudas 
que  por  Leyes  especiales  perciben  integro  el  haber  que  alcanzaba  á  sus  esposos. 

Se  hace  necesario,  y  la  Comisión  lo  cree  justo,  moral  y  patriótico,  compensar 
como  lo  pide  la  ocurrente  á  los  deudos  de  los  militares  de  nuestra  ludependencia 
CGD  el  sueldo  integro  que  la  Ley  últimamente  sancionada  acordó  á  los  soldados  de 
Ja  Independencia. 

La  Comisión  Militar  al  pensar  de  esta  manera,  tiene  en  cuenta  dos  circunstan- 
cias: 1.*  el  tributo  que  los  pueblos  deben  pagar  á  sus  primeros  servidores;  2."  el 
corlo  número  de  viudas  que  existe  ya  en  la  categoría  de  la  Señora  Alvarado. 

Así  pues,  si  hay  un  deber  en  rendir  ese  tributo,  doblemente  fácil  aparece  cuan- 
do la  erogación  que  demanda  no  resiente  de  manera  alguna  a)  Tesoro  Público. 

Tomo  XVII  7 
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La  Comisión,  ha  de  permitirse  presentaros  brevemente  un  proyecto  de  Ley  so- 
bre esta  clase  de  Peticiones,  y  entre  tanto  aconseja  la  sanción  del  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Espere  la  oportunidad. 


Montevideo,  Marzo  20  de  1875. 


Pedro  E.  Bauza— Camilo  Vüa, 


Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Bauza ^En  el  pasado  periodo  legislativo,  se  presentó  un  Proyecto  de 
Ley  acordando  el  sueldo  integro  á  los  militares  de  la  independencia. 

Por  aquél  tiempo,  me  acerqué  á  algunos  se&ores  Representantes  pidiendo  que 
se  agregase  un  articulo  en  que  se  colocase  á  las  viudas,  menores  y  huérfanos  de 
esos  militares  en  igual  categoría,  porque  entendía  y  entiendo  siempre,  que  el 
deber  que  tiene  la  Nación  para  con  esos  servidores  puede  y  debe  hacerse  estensivo 
hasta  sus  viudas  y  sus  huérfanos. 

No  sé  qué  circunstancias  mediaron  seSor  Presidente,  pero  mi  pensamiento 
no  tuvo  aceptación,  sin  embargo  de  la  buena  voluntad  de  algunos  señores  Re- 
presentantes. 

Cuando  vino  ese  mismo  Proyecto  al  Honorable  Senado,  algún  seSor  Senador 
hizo  referencia  á  las  viudas,  huérfanos  y  menores,  pero  pareció  que  el  numero  de 
éstas  seria  grande  y  entonces  el  Erario  público  podría  resentirse,  con  una  eroga- 
ción de  importancia. 

Sin  embargo,  he  tenido  ocasión  de  tomar  informes  seguros  en  el  Estado  Mayor 
y  Contaduría  General  y  el  número  de  viudas  y  menores  que  existen  de  los  milita- 
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res  de  k  lodependeDcia,  es  algo  reducido  ai  se '  compara  cod  io»  militares  de  la 
misma  época. 

Asi)  pues,  la  Comisioo  ha  creido  que  el  caso  ocurrente  envuelve  grandísima 
justicia,  porque  la  señora  de  Alvarado  prueba  que  es  viuda  de  un  Jefe  de  la  Inde- 
pendencia de  la  República,  y  como  tal,  coi:  mas  derechos  que  las  viudas  por  guerra 
civil;  porque  en  efecto,  señor  Presidente,  si  para  las  pobres  viudas  es  una  desgra- 
cia quedar  huérfanas  en  las  guerras  civiles,  es  preciso  que  para  la  Nación  haya 
diferencia  en  la  categoría. 

Los  servidores  de  lu  Independencia  deben  estar  siempre  en  primera  linea,  así 
como  sus  deudos. 

Consideraciones  son  estas  que  han  influido  en  el  ánimo  de  la  Comisión  para 
permitirse  dentro  de  breve  tiempo  presentar  al  Honorable  Senado  un  Proyecto  de 
Ley  en  que  se  ampare  los  derechos  que  asisten  á  las  viudas  de  los  de  la  Indepen- 
dencia, y  entonces  tendrá  ocasión  la  Comisión  de  entrar  en  consideraciones  mas 
fundamentales,  para  ver  si  le  es  posible  dar  cima  á  un  acto  de  justicia  Nacional. 

Como  el  informe  de  la  Comisión  se  limita  á  ese  consejo  y  á  esa  promesa  de  pre- 
sentar un  Proyecto,  creo  que  con  lo  manifestado  basta  para  que  el  Honorable  Se- 
nado se  sirva  resolver  por  el  momento  lo  que  encuentre  conveniente. 

Se  vota  en  general  ¡/  es  aprobado. 

El  señor  Presidente — Este  asunto  como  es  de  trámite,  creo  que  no  necesita 
mas  que  una  discusión. 

{Apoyado.) 

Queda  sancionado. 

Va  á  darse  cuenta  de  un  asunto  que  pasó  inapercibido. 

(Se  lee  lo  que  sigue.) 


Don  Juan  Quevedo  como  apoderado  de  Doña  Ernestina  F.  de  Rovillard  pide  al 
Senado  se  sirva  despachar  el  Proyecto  pasado  por  la  Cámara  de  Representantes, 
referente  á  un  crédito  contra  el  Estado. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 


El  señor  Bauza — Existen  en  la  Comisión  Militar  dos  asuntos,  uno  del  señor 
Coronel  don  Faustino  Méndez  y  otro  del  señor  Madríaga. 

£1  que  tiene  el  honor  de  la  palabra,  se  encuentra  por  razones  especiales,  escu* 
sado  de  entender  en  esos  asuntos. 

Yo  suplicaría  al  señor  Presidente,  se  sirviese  para  ese  caso  designar  á  otro  se- 
Sor  Senador  que  junto  con  el  señor  Senador  por  Paysandú,  pudiera  espedirse  con 
respecto  á  esos  dos  asuntos. 
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El  señor  Presidente — La  mesa  nfimbra  para  reemplazar  en  esos  dos  asuntos» 
al  señor  Senador  por  Cerro-Largo. 
Se  levanta  la  sesión  á  las  4  de  la  tarde. 


Federico  A.  y  Lara^ 

Taquígrafo  1  .* 

La  Bandera^ 

Taquígrafo-Corrector. 
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lO.'  Sesión  ordinaria  del  6  de  A.bril 


Presidencia  del  seSor  Carve  [don  Pedro} 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  2  y  50  con  asistencia  de  los  sefiores  Lavifia^ 
Vila,  SalvaBach,  Silva,  Carve  (don  Amaro)  y  Camino. 

Aprobada  el  acia  de  ¡a  anterior  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

£1  Poder  Ejecutivo  dice:  que  ha  recibido  el  Decreto  mandando  amparar  en  sus 
derechos  á  dona  Cecilia  Amarillo,  viuda  del  Teniente  Coronel  don  José  Justo 
Lamadrid. 

Archivese, 

La  Comisión  de  Peticiones  informa  sobre  la  convocatoria  de  los  suplentes  de 
Senador  por  Tacuarembó  y  Maldonado. 

Repártase. 

La  misma  Comisión  se  espide  en  la  petición  del  Oficial  de  Sala  del  Senado,  don 
Juan  Bautista  Hernández  sobre  servicios  meritorios  prestados  en  la  Secretaria  del 
mismo  Senado. 

Repártase. 

Don  Ramón  Verone,  farmacéutico  del  Hospital  de  Caridad,  pide  el  pronto  despa- 
cho de  un  espediente  que  se  halla  desde  el  aSo  próximo  pasado  en  poder  de  la 
Comisión  de  Legislación. 

A  la  misma  Comisión. 

El  señor  Silva — Días  pasados  señor  Presidente,  la  mesa,  (creo  que  por  equ!vo« 
caciou)  destinó  á  la  Comisión  de  Legislación,  el  asunto  6  mas  bien  la  petición  de 
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los  oficiales  de  los  Ministerios:  y  ese  destino  á  mi  juicio,  como  he  dictio  anterior- 
mente solamente  por  equivocación  ha  podido  dársele. 

Entiendo  que  lia  debido  dársele  el  destino  de  la  Comisión  de  Hacienda  y  pedi- 
rla á  la  mesa  que  asi  lo  hiciese. 

El  señor  Laviña — Peticiones;  yo  creo  que  es  una  petición 

El  señor  Silva — Sin  embargo;  aunque  es  una  petición,  es  relativamente  á  ma- 
teria de  Hacienda,  puesto  que  se  refiere  á  aquella  parte  del  presupuesto  que  se  ro- 
za y  se  concreta  á  la  hacienda  pública.  A  mi  juicio  corresponde  á  la  Comisión  de 
Hacienda. 

No  hago  cuestión  de  esto*  * 

Sise  destinase  á  la  Comisión  de  Peticiones,  yo  no  pondría  inconveniente  para 
dictaminar;  pero  creo  que  corresponde  de  derecho  á  la  Comisión  de  Hacienda  y 
pedirla  en  esa  virtud  á  la  mesa,  se  dignara  destinarla. 

El  señor  Presidente — La  mesa  entiende  que  es  á  la  de  Peticiones. 

El  sefior  Carve  (don  Amaro) — Creo  que  debe  ser  á  la  de  Peticiones. 

El  sefior  Silva — Voy  á  proseguir. 

En  los  asuntos  de  que  se  ha  dado  cuenta  hoy,  y  que  la  mesa  destina  á  que  sean 
repartidos,  como  estipula  el  Reglamento,  los  dos  sobre  los  cuales  ha  dictaminado 
la  Comisión  de  Peticiones,  son  de  fácil  resolución,  tanto  el  del  seQor  Hernández, 
como  el  de  los  suplentes  de  Senadores. 

Yo  haria  moción  para  que  la  Cámara  se  ocupara  de  elloa  sobre  tablas  por  ser 
de  fácil  resolución. 

Leidos  los  dictámenes  á  que  se  concreta  la  Comisioa  ¿  informar  in-voce  y  acon- 
sejar ciertos  Proyectos  de  Decreto,  tendría  el  honor  de  informar  á  nombre  de  la 
Comisión  de  Peticiones,  recomendando  lo  que  aconseja. 

(Apot/ados). 

Se  vota  sise  ha  de  ocupar  la  Cámara  de  los  asuntos  á  que  ha  hecho  refereticia 
el  señor  Senador  por  Minas  j/ es  afirmativa* 
Se  lee  lo  siguiente: 


Comisión  de  Peticiones. 


Honorable  Senado: 


La  Comisión  de  Peticiones  encargada  para  dictaminar  en  el  asunto  concernien- 
te al  Oficial  de  Sala  del  Honorable  Senado  don  Juan  Bautista  Hernández,  tiene 
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el  honor  de  manifestar  á  V.  H.  que  prodacirá  tn^voce  el  Informe  respectivo,  acón- 
sajando  la  adopción  de  lo  que  solicita  su  eii^)leado,  por  considerar  un  acto  de 
justicia  lo  que  pide  el  peticionario. 

Con  tal  motivo  la  Comisión  tiene  ei  honor  de  reiterar  sos  respetos  al  Honorable 
•Senado  á  quien 


Dios  guarde  muchos  aBos, 


Montevideo,  Abril  3  da  1875. 


Eaianülao  Camino— Manuel  A.  Süwl 


Pueato  en  discusión  general 
El  señor  Silva — Voy  á  continuar  señor  Presidente. 

Pediría  á  la  mesa  tuviera  la  benevolencia  de  hacer  leer  la  petición  del  sefior 
Hernández. 
Continuaré  después. 

(Se  lee  lo  sigmente): 


Honorables  Senadores: 


Juan  Bautista  Hernández  ciudadano  natural  y  Oficial  de  Sala  de  la  Honorable 
Cámara  de  Senadores,  ante  Y.  H.  me  presento  y  espongo:  Que  como  lo  justiQca  el 
adjunto  documento  que  acompaño  con  el  debido  respeto,  consta  que  he  servido  en 
la  Secretaria  de  este  Honorable  Cuerpo  desde  el  año  de  1853  en  calidad  de  Porte- 
ro,  meritorio,  sin  otra  recompensa  que  el  insignificante  sueldo  de  seis  pesos  el 
cual  se  hacia  del  dinero  de  gastos  destinados  al  servicio  de  la  Secretaria. 
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Un  deber  imperioso  de  m!  parte  y  un  acto  de  justicia  que  creo  sumamente  jus- 
tificado me  induce  á  elevar  á  V.  H.  la  demanda  de  petición  que  imploro  en  este 
caso,  del  Cuerpo  Soberano  de  mi  Patria. 

Gastada  la  savia  de  mi  vida,  en  los  22  aBos  que  llevo  dedicados  al  servicio  pú- 
blico en  esta  Secretaria,  me  ba  impedido  proporcionarme  tal  vez  un  porvenir  que 
legar  ámi  familia,  que  no  cuenta  con  otro  recurso  que  mi  trabajo  personal  y  sin 
otro  legado  el  dia  que  fallezca  ó  que  la  vejez  me  inhabilite  para  el  servicio,  que 
la  miseria  y  la  indigencia. 

£1  sagrado  deber  de  la  familia  me  obliga.  Honorable  Cámara,  á  impetrar  de 
V.  H.  un  acto  de  justicia  en  mi  favor,  el  cual  consiste  en  que  declaréis  que  ios  ser- 
vicios que  he  prestado  en  calidad  de  Portero  Meritorio  desde  el  I  .^  de  Marzo  de 
i853,  hasta  igual  fecha  de  1860.  se  me  computen  como  servicios  en  plaza  efectiva 
para  poder  optar  en  época  necesaria  á  la  jubilación  que  me  corres[.onde. 

Esta  declaración  que  impetro  de  y.  H.  está  justificada  en  el  hecho  de  haber 
prestado  sin  interrupción  mis  servicios,  con  la  constante  asiduidad  y  exactitud  que 
debe  exigirse  á  todo  empleado,  y  por  otra  parte,  que  este  beneficio  no  tiene  otro 
alcance  que  remunerarme  de  un  servicio  que  he  prestado  en  un  largo  lapso  de 
tiempo  para  computarlo  á  los  que  llevo  y  pueda  prestar  todavía  á  la  Nación. 

Confiado  pues,  en  vuestra  rectitud,  solicito  de  V.  H.  prestéis  vuestra  sanción 
en  este  caso,  haciendo  á  la  vez  un  acto  de  justicia  para  con  un  viejo  y  constante 
servidor. 


Juan  Bautista  fletmandes. 


El  aefior  Silva — Como  se  vé  señor  Presidente,  á  juicio  de  la  Comisión  no  pue- 
de  ser  mas  justo  lo  que  solicita  el  sefior  Hernández. 

El  haber  servido  como  meritorio  durante  seis  afios  y  aun,  haber  servido  sin 
remuneración  (puede  decirse)  puesto  que  la  remuneración  de  6  pesos  era  insig- 
nificante, viene  á  constituir  un  doble  mérito  para  esos  servicios. 

El  pedir  que  se  computen  esos  años  habiendo  recibido  un  sueldo  insignificante 
é  inferior  al  que  hubiera  sido  acreedor  por  esos  servicios  de  portero,  vienen  á 
constituir  en  favor  del  sefior  Hernández,  doble  mérito  y  á  producir  doble  razón 
para  ser  atendido  y  que  esos  años  le  sean  computados. 

Creo  innecesario  entrar  en  otras  demostraciones,  porque  me  asiste  la  esperan- 
za en  pro  de  la  razón  y  de  la  justicia  qu3  la  causa  del  sefior  Hernández  será  am- 
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parada  por  el  Honorable  Senado  y  seria  fatigar  la  ateacloa  de  este  Hoaorable 
Cuerpo  entrar  en  dertiostraciones  que  para  mi,  están  en  la  conciencia  del  Senado. 

Cs  por  esa  razón,  que  la  Comisión  al  informar  in-voce  sobre  este  asunto,  vá  á 
recomendar  la  sanción  del  siguiente  Proyecto  de  Decreto  que  pediría  á  la  mesa 
se  sirviera  liacer  leer. 

(Se  lee.) 


Articulo  4.°  Decláranse  válidos  y  como  en  plaza  efectiva,  los  servicios  pres- 
tados por  el  ciudadano  don  Juan  Bautista  Hernández,  como  portero  meritorio  de 
la  Secretaría  del  Senado  desde  el  1.°  de  Marzo  de  1853,  hasta  igual  fecha  del 
cüo  4860. 

Art.  í.*'  Comuniqúese. 


/ 


Se  vota  en  general  y  es  aprobado. 

Volándose  en  parlioular  es  aprobado  en  í  .*  discusión. 

/i/  señor  Silva — En  vista  de  la  unanimidad  de  la  aceptación,  de  la  ninguna 
discusión  que  ha  provocado  este  asunto,  haría  moción  para  que  se  tuviese  por 
última  discusión. 

(Apoyado.) 

Se  vota  sise  dá  por  sancionado  y  resulta  afinnativa. 

Sé  continúa  con  este  otro  asunto: 


Comisión  de  Peticiones. 


Honorable  Senado: 


La  Comisión  de  Peticiones,  cumpliendo  el  deber  de  dictaminar  relativamente  á 
la  convocatoria  de  los  suplentes  de  Senador  por  los  Departamentos  de  Maldonado 
y  Tacuarembó,  tiene  el  honor  de  informaros  que  producirá  in^voce  el  informe  y 
viene  á  recomendaros  la  sanción  del  siguiente: 
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PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  único— Convóquese  por  Secretarla  al  señor  doctor  don  Alejandro  Ma- 
gariBos  Cervantes,  como  suplente  de  Senador  por  el  Departamento  de  Maldonado 
y  al  seBor  doctor  don  Rosendo  Otero  como  suplente  de  Senador  por  el  Departa- 
mento de  Tacuarembó. 


Montevideo,  Abril  3  de  1875. 


Estanislao  Camino — Manuel  A,  Sitva. 


Puesto  en  discusión  genetnl. 

El  señor  Silva— Voy  á  proseguir,  seuor  Presidente. 

Perfectamente  conoce  el  Senado,  que  se  pidieron  informes  al  Poder  Ejecutivo,, 
relativamente  al  seQor  Fajardo,  primer  suplente  por  el  Departamento  de  Maldo- 
nado. 

Por  la  nota  del  Poder  Ejecutivo,  que  tengo  ahora  en  este  momento  en  mi  mano^ 
declara  el  Poder  Ejecutivo  lo  siguiente:  que  el  expresado  señor  Fajardo  se  en- 
cuentra ausente  del  país  hace  viente  años  y  que  por  esa  razón  no  ha  elevado  la 
convocatoria  respectiva  porque  entiende,  que  no  se  halla  en  el  caso  de  poder 
(agrega  el  Poder  Ejecutivo)  desempeñar  el  puesto  de  Senador  por  imposibilidad 
Constitucional. 

En  efecto  señor  Presidente,  el  que  tiene  el  honor  de  la  palabra  asi  lo  habia  en- 
tendido cuando  aconsejó  hace  algunos  días,  que  se  prescindiera  del  señor  Fajardo 
alegando  esta  misma  imposibilidad. 

Algún  señor  Senador  dijo,  que  para  que  fuera  mas  formal  la  cosa  y  llenar  cier- 
tos trimites,  se  pidieran  informes  al  Poder  E$ecntIvo  y  es  en  virtud  de  eso  que  el 
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Poder  Ejecutivo  contesta  al  pedido  de  esos  Informes  por  parte  del  Honorable  Se- 
nado. 

Es  por  esa  razón,  qae  la  Comisión  de  Peticiones  con  esta  nota  corroborativa  del 
Poder  Ejecutivo  ha  aconsejado  que  se  convoque  al  señor  doctor  don  Alejandro 

Magarifios  Cervantes  que  es  el  suplente  que  sigue  por  su  6rden,  después  del  se&or 
Fajardo. 

También  hubieron  sus  dudas  en  el  Senado  sobre  el  suplente  por  Tacuarembó . 
Se  pidieron  informes  al  Poder  Ejecutivo  por  nota  del  Honorable  Senado  relati- 
vamente al  señor  doctor  Velazco. — Sin  embargo  que  nos  constaba  que  el  doctor 
Velazco  desempeñaba  la  cartera  de  Hacienda  como  Ministro,  quiso  el  Senado  para 
corroborar  esto,  saberlo  de  una  manera  oficial  y  pidió  informes;  y  en  esta  misma 
nota  contesta  el  Poder  Ejecutivo  relativamente  al  informe  que  sobre  el  doctor  Ve- 
lazco, se  le  pidió,  y  manifiesta  el  Poder  Ejecutivo  que  el  señor  Velazco  fué  nom- 
brado Ministro  Secretario  de  Estado  en  el  Departamento  de  Hacienda  el  4  de  Mar- 
zo de  1872  de  cuyo  cargo  hizo  renuncia  con  fecha  41  de  Febrero  de  4873. 

Claro  es  que  el  señor  Velazco  era  Ministro  durante  el  tiempo  en  que  fué  nom- 
brado suplente  de  Senador  por  Tacuarembó. 

Ahora  bien:  la  Comisión  ha  tenido  forzosamente  que  pedir  la  convocatoria  del 
Suplente  que  le  sigue  que  es  el  doctor  Otero. 

Sin  embargo,  después  de  haber  producido  la  Comisión  su  Informe,  que  fué  con 
fecha  3,  ayer  accidentalmente  hablando  con  el  señor  doctor  Otero  me  hizo  cono- 
cer ese  señor,  que  le  era  imposible  ocupar  el  puesto  que  yo  le  noticiaba  estaba 
próximo  á  ocupar  en  el  Senado,  puesto  que  la  certidumbre  que  su  nombramiento 
era  inconstitucional. — Que  habia  desempeñado  cuando  fué  nombrado  y  hasta  hace 
muy  pocos  dias,  el  puesto  de  Auditor  de  Guerra;  y  que  por  esa  razón,  no  podría 
concurrir  al  llamado  que  yo  le  anunciaba  le  iba  á  hacer  el  Senado. 

Asi  es,  que  si  bien  el  Informe  dispone  que  se  llame  al  señor  Otero,  habiendo 
sabido  esto  de  la  manera  mas  auténtica  y  siendo  esto  notorio  que  ha  sido  Auditor 
de  Guerra,  corresponde  en  el  Proyecto  de  Decreto  que  aconseja  la  Comisión, 
donde  dice  «don  Rosendo  Otero»,  decir  «tdon  Alejandro  Chucarro  (hijo)»  que  es  el 
Suplente  que  queda  por  Tacuarembó. 

Creo  que  esta  esplicacion  será  suficiente  para  que  el  Honorable  Senado  admita 
esta  modificación  que  es  ineludible. 

(Apoyado). 

El  señor  Presidente— Está  á  la  consideración  del  Honorable  Senado. . . . 

Se  vota  el  Proyecto  en  general  y  remita  afirmativa. 

Volándose  en  general  el  articulo  1."  es  aprobado. 

El  señor  Presidente— E\  2."  es  de  orden. 

Este  asigito  como  es  de  orden  interno,  supongo  que  quedará  sancionado. 

(Apoyado). 
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No  habiendo  mas  asuntos  de  que  tratar,  si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  le- 
vantará la  sesión. 
El  señor  Salvañach—SeÜov  Presidente:  á  la  Comisión  de  Legislación  pasó  un 

asunto  ó  sea  el  asunto  sobre  los  desterrados  politices. 

La  Comisión  de  Legislación  entonces,  opinó  como  opina  hoy,  que  no  tiene  me 
dios  para  poderse  espedir  desde  que  en  esa  nota  el  Poder  Ejecutivo  ofrecía  al  Hooo- 
rabie  Senado  ó  á  la  Asamblea  General,  que  inmediatamente  le  serian  pasados  los 
antecedentes  justificativos  de  su  conducta. 

Pero  sefíor  Presidente,  el  tiempo  ya  ha  trascurrido  tanto,  que  hace  presumir, 
que  el  Poder  Ejecutivo  no  remita  esos  antecedentes:  y  entiendo  que  el  Honorable 
Senado  por  decoro  propio  y  por  la  alta  prerogativa  que  le  corresponde  no  debía 
pasar  en  silencio  esos  antecedentes. 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  llamó  á  su  seno  inmediatamente  de 
pasarle  aquella  nota,  al  Ministro  de  Gobierno. 

El  señor  Ministro  concurrente  dio  esplicaciones  que  no  han  llegado  á  noticia  del 
Honorable  Senado,  ni  tampoco  la  resolución  que  tomara  la  Honorable  Cámara  de 
Representantes,  porque  todo  fué  hecho  en  sesión  secreta. 

Estamos  pues,  á  mi  juicio,  está  el  Honorable  Senado  en  descubierto,  y  sería  de 
desear  que  sin  prejuzgar,  el  Honorable  Senado  llamase  á  su  seno  según  ta  pre- 
rogativa que  le  corresponde,  al  sefior  M¡i\istro  de  Gobierno  para  que  diese  las 
esplicaciones  que  creyese  conveniente,  tanto  del  retardo  de  los  antecentes,  que 
no  los  ha  remitido,  como  también  de  los  hechos  que  tuvieron  lugar. 

El  Honorable  Senado  juzgará  si  se  dá  por  satisfecho  ó  nó  con  las  esplicaciones 
que  dé  el  sefior  Ministro. 

Pero  á  mi  juicio,  no  podemos  dejar  inapercibido  ese  hecho,  por  honor,  ya  digOy 
del  mismo  cuerpo  á  que  pertenezco. — Y  también  estoy  seguro  que  el  Gobierno 
comprenderá  que  á  él  mismo  le  conviene  esclarecer  el  hecho  que  ha  tenido  lugar. 

Por  consiguiente  hago  moción,  para  que  se  cite  al  Ministro  de  Gobierno  para 
la  próxima  sesión,  con  el  objeto  de  dar  esas  esplicaciones. 

(Apoyado.) 

El  aeifor  Presidente — Habiendo  sido  apoyada  la  indicación,  corresponde  fijar 
día. 

El  señor  Salvañach — Pido  la  palabra  para  continuar. 

Sefior  Presidente;  como  era  de  presumir,  me  complazco  en  reconocer  que  et 
Honorable  Senado  no  podía  dejar  pasar  inapercibida  mi  moción. — La  prueba 
de  ello,  está  en  el  apoyo  que  ha  tenido. 

Se  me  ocurre  otra  nueva  circunstancia  sefior  Presidente. 

Ya  que  hacemos  venir  al  sefior  Ministro  con  ese  objeto,  seria  conveniente  tam- 
bién que  en  la  citación  que  se  le  hiciera,  se  le  esplicase  también  que  esa  cftacion 
tenía  un  doble  objeto,  no  solamente  dar  esas  esplicaciones  sino  también  dar  espK- 
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caciones  sobre  la  prohibicíoo  á  la  prensa  para  emitir  libremente  su  peiisa  uiento. 
Como  es  sabido,  por  el  articulo  141  de  la  Constitución,  la  prensí  tiene  la  facul- 
tad de  emitir  libremente  su  pensamiento  con  la  restricción  de  que  sí  abusara  de 
escribir  serla  penada  por  un  Juri  al  efecto,  que  se  compone  de  hombres  buenos. 

Yo  comprendo  seBor  Presidente,  y  á  la  vez  lamento,  que  la  libertad  de  la  pren- 
sa de  nuestro  País  se  haya  convertido  en  licencia. 

Ha  tenido  un  desborde  tal,  que  son  mayores  los  males  que  ha  ocasionado,  que 
las  ventajas  que  ha  producido. 

Tengo  ese  convencimiento. 

Pero  mientras  subsista  la  Ley  tal  como  est.4  escrita,  creo  que  cuando  menos 
conviene  que  el  Honorable  Senado  t^n^a  conccimifnto  de  los  motivos  que  tiene 
el  Poder  Ejecutivo  para  impedir  la  entera  libertad  del  pensamiento. 

Por  consiguiente,  la  moción  la  hago  extensiva  para  que  sp  cite  al  Ministro  para 
dar  esplicaciones  sobre  esos  dos  hechos. 

El  señor  Corve  (don  Amaro)— yio  íjpíiyado. 

Le  he  negado  mi  apoyo  á  la  moción  que  acaba  de  hacer  el  seíior  Senador  por 
Cerro-Largo,  porque  comprendo  y  lamento  como  acaba  de  lamentar  el  señor  Se- 
cador, que  la  prensa  de  la  República  se  haya  ensayado  con  tan  malos  resultados, 
ó  mas  bien  dicho  el  abuso  de  la  pre"^a. 

Llamar  al  Poder  Ejecutivo  á  peüirl3  esplicaciones,  de  porqué  ha  tomado  la 
medida  que  ha  tomado,  es  llamar  á  que  se  nos  diga  lo  que  todos  sabemos  y  lo  que 
está  en  la  conciencia  de  todos. 

Sabido  es  seCor  Presidente,  que  hace  muchos  aííos  que  la  causa  principal  de 
todas  las  perturbaciones  de  nuestro  Pais;  que  la  causa  de  la  división  de  nuestra 
Sociedad  y  de  la  anarquía  en  nuestra  Sociedad,  tiene  por  base  fundamental  el 
escándalo  levantado  como  bandera,  en  la  prensa  de  la  Capital;  escándalo  que  ha 
llevado  el  cinismo  de  los  que  se  han  encaramado  en  la  prensa  á  sembrar  la  des- 
nnioo  en  el  seno  de  las  familias  y  á  introducirse  en  el  seno  de  la  vida  privada. 

Era  imposible  que  hubiese  sociedad  y  paz  en  la  República  cuando  habia  al 
frente  de  los  diarios  de  la  Capital  imprudentes  y  anarquistas  que  todo  lo  pospo- 
nían á  los  intereses  de  su  circulo,  porque  nunca  han  mirado  para  nada  los  intere- 
ses bien  entendidos  de  la  Patria. 

Después  de  los  sucesos  ocurridos  ellO  ó  mas  bien  dicho,  empezando  por  los  su- 
cesos ocurridos  el  i.^  de  Enero,  sucesos  provocados  imprudentemente  por  los  dia- 
ristas que  hacían  la  oposición  al  Gobierno,  por  lo  mismo  que  se  han  hecho  enmu- 
decer hoy,  esa  prensa  es  la  que  trajo  los  sucesos  del  1.^  y  como  su  consecuencia 
los  sucesos  siguientes  del  10, — preparados,  elaborados  con  una  crueldad  indes- 
criptible por  esos  hombres. 

La  medida  que  ha  tomado  el  Gobierno  si  roza  en  algo  á  las  Leyes  que  prescrí- 
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ben  la  libertad  de  imprenta,  viene  á  ser  la  salvaguardia  de  la  paz  de  la  Repft* 
blica. 

Imposible  t^B  permanecer,  como  permanecemos  hoy  felissmente,  libres  de  per« 
turbaciones,  libres  de  escándalos,  si  no  se  le  pone  un  freno  al  desborde  escanda- 
loso de  la  prensa. 

Como  he  dicho,  el  ensayo  que  se  ha  querido  hacer  por  tantos  afios  de  la  liber- 
tad de  imprenta,  ha  dado  funestísimos  resultados. 

En  la  conciencia  de  todos  está  que  el  Gobierno  de  la  República  tomando  por 
base  de  su  resolución  los  intereses  bien  entendidos  del  Pais,  ha  suspendido  por 
ahora,  el  que  la  prensa  emita  su  juicio  respecto  á  la  politica  del  Pais. 

Si  pues  la  resolución  del  Gobierno  aplaudida  por  todos  los  hombres  de  corazón, 
por  todos  los  hombres  que  desean  la  paz,  ha  tenido  por  base  ese  patriótico  móvil, 
el  Honorable  Senado  en  mi  concepto,  no  debe  llamar  al  Poder  Ejecutivo  á  dar  es- 
plicaciones,  esplícaciones  que  conoce  demasiado  el  Honorable  Senado. 

Por  consiguiente,  me  he  opuesto  y  me  opongo  á  que  la  interpelación  del  señor 
Senador  por  Cerro-Largo,  se  lleve  á  cabo  en  cuanto  á  lo  que  se  relaciona  con  la 
suspensión  momentánea  6  temporal  de  emitir  juicio  respecto  á  la  política  que  se 
desarrolla  en  el  país. 

El  señor  SalvnTiaoh — Sefíor  Presidente,  antes  que  el  señor  Senador  por  el  Du- 
razno, yo  había  lamentado  los  extravíos  de  la  prensa: — había  dicho,  que  induda- 
blemente esos  extravíos  habían  sido  muchas  veces,  causa  de  sangrientos  sucesos 
y  de  desgracias  para  la  Patria, — porque  se  ha  creído  que  el  noble  apostolado  de  la 
prensa  podía  convertirse  en  una  tribuna  de  insultos  é  improperios  yéndose  hasta 
correr  el  velo  de  la  vida  privada. 

Jamas  puede  estar  ningún  hombre  de  corazón  en  pro  de  semejante  licencia. 

Pero  no  es  eso  lo  que  estaraos  llamados  á  resolver. 

El  señor  Senador  por  el  Durazno,  no  ha  podido  dejar  de  reconocer  que  la 
Constitución  de  la  República  (no  ninguna  Ley)  sino  la  misma  Constitución  déla 
República,  garante  la  libertad  de  la  prensa. 

Ahora  bien. — La  libertad  no  es  la  licencia,  y  si  la  prensa  se  vuelve  licenciosa 
ahí  están  los  Tribunales  que  la  misma  Ley  señala;  es  á  ellos  á  quien  debemos 
recurrir. 

Por  otra  parte:— Nosotros  en  este  momento  creo  que  no  deberiamos  prejuzgar 
el  punto. 

Mi  moción  se  ha  limitado  á  pedir,  que  la  citación  se  haga  ostensiva  para  tra- 
tar de  ese  punto  y  para  pedir  esplicaciones  al  respecto. 

Se  me  ocurre  señor  Presidente,  que  no  hay  Decreto  ninguno  del  Gobierno  pro* 
hibiendo  la  libertad  de  la  prensa. 

Sabemos  si  únicamente  por  su  mutismo  y  por  las  declaraciones  que  se  han  he- 
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cho,  que  Fa  Policía  ha  sido  la  qae  ha  notiScado  á  lo^  redactores  de   la  preusa,  que 
nri  pueden  emitir  su  pensamiento  respecto  á  los  sucesos  políticos. 

Claro  es  que  desde  que  la  Policía  ha  tomado  ese  temperamento,  lia  sido  autori- 
zada por  el  Sobierno. 

Lo  que  nos  corresponde  ahora  saberlo  oficialmente,  auD<{ue  extrajudicialmen  - 
te  podemos  creer  que  son  tales  y  cuales  razones:  que  el  Gobierno  venga  á  nues- 
tro seno  Y  nos  diga:  <cHonora';Ie  Senado,  estas  son  las  razones  que  tiene  el  Poder 
Ejecutivo,  para  no  permitir  en  toda  su  estension  la  libertad  de  la  prensa.» 

Entonces  el  Honorable  Senado  juzgará  si  se  ha  de  dar  por  satisfecho  6  no  con 
las  esplicaciones  dadas  por  el  Ministerio  respectivo. 

Pero  creo  y  repito  esto  cou  toda  la  efusión  de  mi  alma,  creo  que  el  Honorable 
Ssoado  como  colegislador  miembro  de  ese  alto  cuerpo  de  la  República,  está  en 
el  deber  de  acatar  y  hacer  acatar  la  Constitución. 

£1  Poder  Ejecutivo  está  interesado  en  que  su  marcha  se  ajuste  á  los  preceptos 
Consütucionales. — ¿Luego  pues,  qué  inconveniente  hay  en  que  ejerciendo  ese 
augusto  mandato  que  el  Pueblo  ha  confiado,  ese  mandato  que  se  encuadra  per- 
fectamente bien  en  la  carta  fundamental  del  Estado,  qué  inconveniente  hay  repi- 
to, en  que  nos  hagamos  eco  de  una  voz  que  no  puede  hacerse  oir  como  la  Cons- 
titución de  la  República  por  que  es  un  Cuerpo  muerto,  de  que  nos  hagamos  eco 
de  esa  letra  escrita  para  decirle  al  Poder  Ejecutivo:  aeu  cumplimiento  de  nuestro 
mandato  le  pedimos  cuenta  de  los  hechos  que  han  tenido  lugar  reservando  siem- 
pre el  derecho  de  juzgar  esos  hechos?» 

Seffor  Presidente,  si  desgraciadamente  el  Honorable  Senado  no  accede  á  mi  pe- 
tición, yo  habré  cumplido  con  mi  deber,  deber  que  me  impuse  al  pisar  los  umbra- 
les de  este  augusto  recinto,  y  se  me  hará  la  justicia  de  creer  que  en  este  paso, 
demuestro  el  buen  deseo  que  me  anima,  en  bien  de  la  felicidad  del  Pais,  felicidad 
que  no  creo  que  pueda  conseguirse  de  otro  modo,  sino  marchando  con  la  Consti- 
tución y  las  Leyes. 

El  seíior  Cárve  (don  Amaro) — Señor  Presidente;  el  seBor  Senador  por  Cer- 
ro-Largo debe  saber  que  hay  también  un  articulo  Constitucional,  que  hace  res- 
ponsable al  Poder  Ejecutivo  del  orden  público,  es  decir,  de  la  paz  de  la  República, 
de  la  paz  señor  Presidente,  que  es  la  base  de  la  prosperidad,  bienestar  y  progreso 
de  todos  los  paises:  de  la  paz  seffor  Presidente,  al  amparo  de  la  que  se  multipli- 
can nuestras  ricas  ganaderías,  se  fomenta  el  comercio  y  la  agricultura  y  se  evitan 
en  el  Pais  las  escenas  dolorosas  que  tantas  veces  ha  presenciado* 

S!,  pues,  el  Poder  Ejecutivo  es  responsable  del  orden  y  de  la  paz  del  pais,  nos- 
otros no  debemos  tampoco  ir  á  coartar  las  atribuciones  del  Poder  Ejecutivo,  sa- 
biendo eomo  sabemos,  que  la  medida  que  ha  tomado  á  ese  respecto  el  Gobierno 
ha  ridoúnicunente  para  afianzar  la  paz  de  la  República. 

M  seffor  Senador  por  Cerro-Largo  sabe  perfectisimamente  bien,  que  acabamos 
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de  salir  de  una  situación  la  mas  difícil  porque  ha  atravesado  el  Pais:  y  digo  salir, 
por  no  decir  que  todavía  estamos  en  ella. 

Imprudente  seria,  señor  Presidente,  par  seguir  los  ensayos  que  por  tantos  años 
se  han  hecho  en  el  Pais.  con  tan  funestos  resultados  con  la  propaganda  de  la 
prensa  desquiciadora,  dejar  que  se  euarbole  la  bandera  que  siempre  ha  sido  la  de 
las  conveniencias  particulares  y  de  las  conveniencias  de  circulo,  para  que  maSa- 
na  tengamos  que  tener  por  resultado  una  convulsión  interna  en  el  Pais,  que  ven 
ga  á  dar  por  tierra  con  la  situación  creada  que  importa  la  esperanza  de  bienestar, 
progreso  y  engrandecimiento  del  país. 

£1  señor  Senador  por  Cerro  Largo,  lo  que  pretende  es  oir  esplicaciones  del  Mi- 
nisterio; y  el  señor  Senador  sabe  y  debe  saberlo  como  lo  sabemos  todos,  que  la 
suspensión  de  la  libertad  de  abrir  juicio  sobre  los  actos  políticos,  ha  sido  dictada 
por  la  misma  situación  que  atravesamos. 

Es  indudable  señor  Presidente,  que  ella  no  tiene  otro  móvil  que  la  conserva- 
ción de  la  paz,  bien  supremo  á  que  aspiran  boy  todos  los  habitantes  de  la  Repúbli- 
ca, con  muy  limitadas  escepciones,  si  es  que  hay  anarquistas  en  el  Pais;  y  digo  si 
hay  anarquistas  en  el  Pais,  porque  no  comprendo  que  haya  hombres  de  corazón 
que  habiendo  visto  lo  que  han  dado  de  si,  los  hombres  que  han  estado  hasta  ahora 
á  cargo  del  Gobierno,  pretendiesen  todavía  suplantar  á  un  Gobierno  de  progreso 
con  un  Gobierno  de  retroceso  y  Gobierno  personal;  un  Gobierno  en  fin,  á  quien 
se  le  debe  la  situación  critica  y  desesperante  en  que  se  encuentra  el  Pais. 

Si  pues  el  único  objeto  de  la  Nación  es  oir  esplicaciones,  creo  que  las  que  aca- 
bo de  dar  yo,  y  esto  está  al  alcance  de  todo  el  mundo,  que  eso  se  ha  hecho  porque 
es  una  necssidad  hacerlo. 

Voy  á  poner  ejemplos  señor  Presidente,  ya  que  se  traen  á  colación  siempre 
que  se  trata  de  libertad  y  de  paises  libres. 

Tenemos  nuestra  hermana  la  República  Argentina  que  ha  gozado  siempre 
una  libertad  excesiva,  que  ha  pasado  los  limite  de  la  libertad;  sin  embargo,  1q  Re- 
pública Argentina  ha  estado  un  año  lo  menos  con  la  prensa  completamente  amor- 
dazada.— Se  ha  coocluido  la  guerra  y  ha  seguido  lo  mismo,  y  sin  embargo,  no  ha 
habido  nadie  que  levantase  su  voz  en  el  seno  del  Cuerpo  Legislativo  para  decir: 
aSeñores,  esto  no  conviene,  esto  es  inconstitucional.» — ¿Por  qué? 

Porque  todos  los  hombres  que  ocupaban  el  Cuerpo  Legislativo,  comprendían 
la  necesidad  de  conservar  la  situación,  y  que  ir  á  imponer  al  Gobierno  el  cumpli- 
miento del  articulo  Constitucional,  cuando  el  Gobierno  tenia  como  tiene  el  nues- 
tro otro  articulo  para  hacer  oposición  á  ese,  seria  una  imprudencia. 

El  Cuerpo  Legislativo  tiene  deberes,  pero  el  Cuerpo  Legislativo  y  los  miembros 
del  Senado  tienen  la  obligación  de  inspirarse  en  sentimientos  patrióticos  y  darle 
al  pais  y  al  pueblo  lo  que  tanto  desea,  la  paz.  Y  mañana  si  nosotros  provocamos 
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espHcaciones  que  todos  conocemos  de  antemano,  podemos  ser   tal  vez  involunta- 
riamente, los  causantes  de  lo  que  pudiese  venir  de  esas  espHcaciones. 

Yo  por  mi  parte,  como  he  dicho  antes,  no  precisaría  oír  al  señor  Ministro. 

Sé  lo  que  tendría  que  decir  el  Ministerio,  que  es  precisamente  lo  que  yo  aca- 
bo de  decir,  que  la  paz  del  país  pide  que  temporalmente  permanezca  la  prensa 
sin  abrir  juicio,  respecto  á  la  politi'^a  que  se  está  desarrollando  en  el  país,  polillca 
que  está  basada  en  el  progreso  y  engrandecimiento  de  la  República. 

El  señor  Salvañach — Señor  Presidente;  aunque  moleste  un  poco  mas  la  aten- 
ción del  Honorable  Senado  sobre  este  punto.  Es  bastante  importante  á  mi  juicio 
para  que  le  dediquemos  algunos  momentos  mas. 

El  sefior  Senador  por  el  Durazno  establece  que  á  su  juicio  mi  moción  no  lle- 
ne mas  objeto  que  averiguar  del  Poder  Ejecutivo  cual  es  el  motivo  de  que  tenga 
la  prensa  amordazada. 

En  efecto,  seBor  Presidente.  Ese  es  el  objeto  inmediato  de  mi  moción.  Oir  de 
los  labios  oBciales,  porque  no  me  basta  que  algún  señor  Senador  por  mas  interio- 
rizado que  pueda  estar  en  los  motivos  diga, — este  es  el  objeto,  la  conservación  de 
la  paz. 

Yo  quisiera  que  viniera  el  sefior  Ministro  á  decirlo  oficialmente  en  nombre  del 
Gobierno  ala  paz  pública  se  altera  y  está  espuesta  á  alterarse  si  á  la  prensa  se 
le  deja  toda  la  amplitud  que  tiene. .  •  .)o 

El  aefior  Carve  (don  Amaro) — Esta  al  alcance  de  todos  que  sí. 

El  señor  Salvañach — Yo  no  lo  veo  señor  Senador. — No  veo  por  que  habiéndo- 
se encarrilado  Constitucionalmente,  no  veo  porqué  puede  temer  que  la  prensa  sola 
sea  una  palanca  bastante  para  derribarlo. 

Absolutamente  no  puedo  yo  admitir  semejante  doctrina. 

Yo  creo  que  la  prensa  en  todos  los  países  del  mundo,  debe  ser  una  palanca  de 
orden  y  de  progreso. 

El  que  entre  nosotros  la  prensa  baya  salido  de  esos  limites  justos  y  naturales 
para  ir  hasta  la  licencia,  no  es  argumento  tan  fuerte  para  que  concluyamos  con  la 
prensa. 

Por  otra  parte:  el  mismo  señor  Senador  por  el  Durazno  acaba  de  establecer, 
que  la  suspensión  de  la  libertad  de  la  prensa,  es  solamente  temporal. 

Pues  bien  señores  ¿qué  dificultad  hay  en  que  el  Gobierno  asi  lo  declare  y  diga, 
hasta  cuando  pretende  oponerle  obstáculo  á  la  prensa  libre? 

¿Qué  inconveniente  hay  en  que  oigamos  al  señor  Ministro  al  respecto? 

Por  otra  parte  debo  hacer  una  salvedad,  que  tal  vez  el  s^efior  Senador  no  haya 
tenido  objeto  al  hacerme  un  cargo  que  indirectamente  me  ha  hecho. 

En  su  discurso  ha  manifestado  como  que  hubiera  la  intención  de  suplantar  este 
Gobierno  con  otra  clase  de  Gobierno,  por  el  hecho  de  pedir  la  prensa  libre. 

Yo  no  estoy  en  ese  caso.  Yo  no  pretendo  hacer  revoluciones,  ni  nunca  las  he 


-   2W   - 

hecho;  y  en  este  Cuerpo, ejerzo  nada  mas  que  im  mandato  del  Pueblo,  raindatoda 
paz,  de  regeneración. 

Ese  es  mi  cometido,  no  hacer  revoluciones. 

^í  estoy  equivocado  en  pedir  que  la  Constitución  se  cumpla  en  todas  sus  partes, 
ojalá!  todos  mis  errores  no  tuviesen  mas  origen  ni  mas  alcance  que  este. 

Por  otra  parte,  estaré  á  lo  que  resuelva  el  Honorable  Senado. 

El  señor  Lavtfla — Sin  duda  son  mny  loables  los  sentimientos  patrióticos  ma- 
nifestados por  el  sefior  Senador  por  Cerro-Largo. 

Yo  creo  que  no  hay  un  solo  miembro  de  esta  Honorable  Cámara,  que  no  parti- 
cipe de  esas  mismas  ideai,  de  esos  mismos  propósitos: — Pero  el  Honorob'e  Sena- 
do quH  está  colocado  siempre  como  Cuerpo  moderador,  debe  ser  muy  cauto  para 
tomar  ciertas  resoluciones  en  momentos  en  que  como  se  ha  dicho  son  aun 
graves. 

(Apoyado). 

Yo  el  primero  que  habría  levantado  mi  voz,  ya  para  que  viniese  aquí  á  este  re- 
cinto un  miembro  del  Poder  Ejecutivo  á  dar  cuenta  inmediatamente,  sobre  la  de* 
portación  de  algunos  ciudadanos  y  sobre  la  libertad  de  la  prensa. 

Pero,  ¿qué  sacaremos  hoy,  cuando  se  ha  dicho  muy  bien,  que  estamos  todavía 
en  plena  revolución,  con  llamar  al  Ministerio  de  un  modo  público  y  atraer  una 
gran  barra,  unos  á  aplaudir  y  otros  á  negar? 

Tal  vez  con  la  agitación  de  los  espíritus  en  la  actualidad  en  la  República  trae- 
ríamos sin  duda  un  mal  estar;  vendríamos  á  agravar  mas  la  situación. 

Yo  creo  seSores,  que  si  algo  puede  hacer  y  debe  hacer  el  Honorable  Senado  en 
este  caso  y  cumpliendo  en  parte  con  los  deseos  del  seSor  Senador  por  Cerro  Lar- 
go, sena  sancionar  una  moción  en  que  manifestara  el  Honorable  Senado  su  deseo 
de  saber  del  Poder  Ejecutivo  cuando  tarminaria  la  situación  de  la  represión  de 
la  prensa: — idea,  que  yo  creo  que  ni  afectaría  al  Gobierno  ni  al  País. 

El  Gobierno  miraría  con  interés  el  celo  del  Honorable  Senado  al  hacer  esa 
pregunta  sin  necesidad  de  hacer  venir  á  su  seno  á  ninguno  de  sus  miembros  ni 
llamar  la  atención  pública:  y  el  honorable  miembro  que  ha  hecho  la  moción,  lie* 
naria  en  parte  su  idea. 

Sí  nosotros  llevásemos  adelante  hoy  una  interpelación  de  esta  naturaleza  y 
pudiéramos  obligarle  al  Gobierno  á  volver  de  lleno,  sin  haber  terminado  la  grave 
situación  que  se  atraviesai  á  la  libertad  de  laprensa»  espondriamoft  al  País  quien 
sabe  á  cuantos  sinsabores. 

Todo  el  mundo  sabe  del  modo  que  ha  venido  larevoIuoíoD,  que  mny  poco  haoa 
ha  terminado.--Loa  hombrea  que  han  tenido  mas  pacte  en  ella,  tal  ves  ea  Jos 
momentos  en  que  viesen  artículos  ínoendiarioa  (porqae  hay  oonoeiimento  de  qas 
están  preparados  para  el  primer  momento  que  se  diga  «ahora  se  pueda  escribir») 
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serian  los  primeros  que  sin  poderlos  contener  el  Gobierno,  irian  á  esas  imprentas 
á  hacer  quien  sabe  qué. 

Eso  es  lo  que  yo  temo  mas  que  nada. 

Creo  que  todavia  la  situación  no  está  para  decir:  seBores  escriban, — porque  no 
Veo  que  el  Gobierno  aun  puede  decir  eso  al  país. 

Yo  deseo  como  lo  he  dicho  antes,  como  el  que  mas,  esa  libertad,  pero  temo 
mucho  que  al  exigirla  prematuramente  nos  envolvamos  inmediatamente  en  un 
caos  y  que  tengamos  quo  arrepentimos  de  haberlo  hecho. 

Por  lo  demás,  el  Honorable  Senado  puede  resolver  á  ese  respecto  lo  que  quie- 
ra.— Esto  es  lo  que  yo  creo,  estimando  justísimas  las  razones  manifestadas  por  el 
señor  Senador  por  Cerro-Largo. 

El  seTior  Silva — Al  iniciarse  este  debate,  sefior  Presidente,  temía  que  el  Hono- 
rable Senado  hubiese  asentido  á  la  moción  presentada  por  el  señor  Senador  por 
Cerro-Largo: — y  temía  señor  Presidente,  porque  en  situaciones  tan  escepcionales, 
tan  esp^ecíales  y  tan  transitorias  como  la  que  transcurrimos,  creo  que  siempre  es 
arriesgado  entrar  á  discutir  cuestiones  de  esta  naturaleza. 

Había  pensado  votar  en  silencio  y  reservarme  para  la  discusión  (si  tenia  lugar 
por  la  asistencia  de  a'gun  Ministro)  pjra  tratar  entonces  de  no  coartar  la  marcha 
sabia  y  prudente  del  Poder  Ejecutivo. 

Para  mí  es  incomprensible,  que  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo  que  recono- 
ce todo  el  mal  y  cuan  funesta  ha  sido  la  prensa  entre  nosotros,  en  momentos 
ten  especiales,  como  los  actuales,  pugne  por  su  restablecimiento. 

Verdad  es,  que  la  Constitución  consagra  la  libertad  de  la  prensa  y  muchas 
otras  libertades. 

Pero  verdad  es,  que  hay  momentos  en  la  vida  política  de  los  pueblos,  que  es 
necesario  restringir  esas  libertades  y  emplazarlas  para  circunstancias  menos  ex- 
cepcionales que  las  que  atravesamos. 

Consecuente  con  mí  idea  nefíor  Presidente,  de  que  estas  cuestiones,  por  el  in- 
terés político  del  país  y  el  interés  social  se  toquen  y  se  discutan  lo  menos  posible 
en  situaciones  como  la  que  atravesamos,  voy  á  declarar  que  me  opongo  á  la  mo- 
ción del  señor  Senador  por  Cerro  Largo. por  muy  loable  que  sea,  pero  que  la  creo 
inconveniente  y  políticamente  inconveniente. 

Son  estas  las  razones  que  me  hacen  oponer  á  la  moción  presentada  por  el  se- 
ñor Senador  por  Cerro -Largo. 

El  señor  Presidente — Se  votará. 

Si  se  aprueba  la  moción  presentada  por  el  señor  Senador  por  Cerró-Largo, 
respecto  á  llamar  al  Ministro  del  Poder  Ejecutivo  á  que  dé  esplicaciones  sobre  los 
desterrados  políticos  y  sobre  la  restricción  de  la  libertad  de  la  prensa. 

El  señor  Salvañach — Respecto  á  los  desterrados  políticos,  está  sancionado. 

El  señor  Presidente — No  señor,  fué  apoyado. 
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El  señor  Salvañach — Entonces  pediría  que  se  votase  primero  una  y  después 
otra. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Se  puede  dividir  en  dos  proposiciones. 

El  señor  Presidente — Se  votarán  por  su  orden. 

Si  se  aprueba  la  de  llamar  á  este  recinto  al  miembro  del  Poder  Ejecutivo,  para 
que  dé  esplicaciones  sobre  los  desterrados  políticos. 

{Negativa.) 

Va  á  votarse  la  segunda  proposición. 

Si  se  aprueba . . • • 

(NegcUiva). 

El  señor  Salvañach — Señor  Presidente:  Habiendo  sido  derrotado  en  este  de- 
bate, pido  cuando  menos  que  mi  voto  y  mi  moción  se  hagan  constar  en  el  acta. 

El  señor  Presidente — Es  de  orden. 

Se  va  á  dar  cuenta  de  un  asunto  que  acaba  de  darse  entrada. 

Se  lee  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  remite  el  espediente  de  don  Saturnino  Revuelta,  en  confor- 
midad al  pedido  del  Honorable  Senado. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

Se  levanta  la  sesión  alas  3  y  48. 


Federico  A.  y  Lara^ 

Taquígrafo  1.* 


La  Bandera, 

Taquígrafo  Corrector. 
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Reunión  del  15  de  A^brll 


Preside  el  señor  Carve  [ion  Pedro] 


Reunidos  ea  el  salón  de  las  sesiones  á  las  los  señores  Senadores  Lavi- 

fía,  Salvafíach,  Carve  (don  Araaro),  Silva  y  Caravia. 

El  señor  Presidente — Señores  Senadores;  no  habiendo  número  para  formar 
Cámara,  vá  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

Se  lee  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  remite  á  V  H.  el  espediente  iai«íiado  por  el  doctor  den  Pe- 
dro Capdehourat  solicitando  el  empleo  de  Coronel,  para  que  la  Secretaria  de  este 

Honorable  Cuerpo  se  sirva  informar,  si  en  ella  existe  constancia  de  la  venia  rela- 
tiva al  grado  que  se  solicita,  pedida  por  el  Poder  Ejecutivo  en  4837. 

Espídase  por  Secretaria. 

El  mi<;mo  Poder  acusa  recibo  del  Decreto  que  declara  válidos  los  servicios 
prestados  por  el  ciudadano  don  Juan  Bautista  Hernández  como  Portero  Meritorio 
de  la  Secretaria  del  Senado. 

Archivese. 

La  Comisión  de  Cuentas  del  Cuerpo  Legislativo  comunica  que  se  ha  declarado 
instalada  y  elegido  para  su  Presidente  al  seBor  don  Estanislao  Camino  y  para 
Secretario  al  Representante  don  Eduardo  Vidal. 

Archívese. 

La  Comisión  de  Milicia  informa  en  las  solicitudes  de  los  Coroneles  don  Ignacio 
Madriaga  y  don  Faustino  Méndez. 

Repártase.  ^ 
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La  de  Peticiones  se  espide  en  la  petición  de  los  Oficiales  primeros  y  segundos 
de  los  MÍDisteríos  de  Gobierno,  Guerra  y  Hacienda, 
Repártase. 

Don  Joaquín  Suarez,  ciudadano  natural  de  la  República,  solicita  la  venia  de 
V.  H.  para  poder  usar  las  condecoraciones  que  le  fueron  conferidas  por  el  Empe- 
rador del  Brasil. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

Don  Otto  Schultz,  apoderado  de  doña  Fermina  da  Silva,  viuda  del  Coronel  don 
Manuel  V.  Illa,  pide  al  Senado  autorice  al  Poder  Ejecutivo  para  que  le  espida  la 
cédula  de  viudedad  que  le  corresponde. 

A  la  Comisión  de  Milicia. 

Don  Martin  Artacho,  Sargento  4.**  de  la  Guerra  de  la  Independencia,  pide  que 
V.  H.  declare,  que  el  goce  del  premio  acordado  por  la  Ley  del  28  de  Julio  del  afSo 
próximo  pasado  á  los  servidores  en  aquella  guerra,  debe  entenderse  desde  el  xlia 
de  su  promulgación. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

Don  Albino  Aguilar  sub-Teniente  de  Infantería  de  Línea,  pide  á  Vuestra  Hono- 
rabilidad la  reconsideración  del  Decreto  de  la  Cámara  de  Representantes  de  fecha 
15  de  Julio  de  1870  y  desechado  por  el  Senado,  por  permitirlo  así  el  art.  67  de 
la  Constitución. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

■ 

El  señor  Carve  {don  Amaro) — Desearía  saber,  si  la  Secretaría  no  tiene  la 
contestación  del  Superior  Gobierno  sobre  la  convocatoria  de  los  suplentes  de 
señores  Senadores  que  se  ha  mandado  hacer. 

El  seílor  Pi^esidente — Hasta  ahora  no  la  hay. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — En  todo  caso  creo  que  lo  que  correspondería 
hacer,  es  convocar  nuevamente,  para  en  caso  de  que  no  asistan,  el  Honorable  Se- 
nado resuelva  lo  que  debe  resolver. 

No  se  puede  estar  esperando  á  que  los  individuos  contesten. 

La  negativa  á  asistir  al  Honorable  Senado  casi  importa  la  contestación. 

El  setlor  Presidente — Se  convocará  por  segunda  vez . 

El  señor  Laviña — Hace  mas  de  veinte  dias,  que  se  ha  dado  cuenta  de  una  pe- 
tición de  las  colonias  establecidas  en  el  Departamento  de  Colonia  pidiendo  al  Ho- 
norable Senado  protección  á  causa  de  habérseles  retirado  la  policía  que  había  en 
dichas  colonias  protestando  que  el  Gobierno  no  tenia  medios  para  atenderlas  por* 
que  no  estaba  en  el  Presupuesto  general. 

Como  es  un  asunto  que  lo  creo  de  importancia  y  que  tenemos  el  deber  de  ga* 
rantir  esas  colonias,  que  son  tan  benéficas  al  país,  pido  á  la  mesa,  se  sirva  re- 
comendar á  la  Comisión  de  Peticiones  el  pronto  despacho  de  ese  asunto. 

El  señor  Presidente — Asi  se  hará. 


i-- 
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El  señor  Silva — Ocupándose  sefíor  Presidente  la  Comisión  de  Peticiones,  de  esa 
solicitud  del  señor  Vigní,  á  nombre  de  las  Colonias,  y  bailándose  aquí  el  seBor 
Jetó  Político  del  Departamento  de  la  Colonia,  le  pedí  esplicaciones  sobre  la  nece- 
sidad que  había  en  eso. 

El  señor  Jefe  PoBtico  me  dijo,  que  la  necesidad  era  urgente  pero  que  enten- 
día (y  creo  que  asi  lo  entiende  el  Superior  Gobierno)  que  no  se  puede  establecer 
una  Comisaria  con  independencia  de  la  autoridad  superior  del  Departamento,  que 
él  no  había  provisto  de  Comisario  á  esas  Colonias  porque  lo  que  le  señalaba  el 
Presupuesto  eran  cuatro  Comisarios  para  todo  el  Departamento. 

Ahora  bien.  A  juicio  de  la  Comisión,  el  establecer  un  Comisariato  ó  varios  sub- 
Comisarios  en  esas  importantes  Colonias,  es  hasta  cierto  punto  menoscabar  la 
autoridad  del  Jefe  Político. 

Era  necesario,  (y  la  Comisión  está  á  punto  de  resolver  sobre  eso)  era  necesa- 
rio aumentar  el  personal  de  policías  de  sub-Comisarios  y  tal  vez  de  Comisarios. 
Pero  esto  importa  una  reconsideración  del  Presupuesto:  y  ese  es  un  asunto  serio, 
se  ha  tomado  dos  ó  tres  días  mas  para  resolver  de  acuerdo  con  la  petición  y  de 
acuerdo  con  el  acatamiento  que  merece  la  autoridad  del  Departamento. 

Estas  son  las  razones  que  han  hecho  diferir  el  despacho  de  ese  asunto  impor- 
tante. 

Está  próxima  á  espedirse  la  Comisión. 

El  señor  Salvañach — El  señor  Senador  que  acaba  de  hablar  dice  en  su  últi- 
ma parte,  que  la  Comisión  se  preocupará  de  otros  asuntos  que  están  cometidos  á 
la  Comisión  de  Peticiones. 

Tal  vez  entre  esos  asuntos  se  encuentra  señor  Presidente  el  relativo  al  Sena- 
dor por  la  Colonia,  respecto  del  cual  se  han  hecho  algunas  mociones  por  algunos 
señores  Senadores,  sobre  la  conveniencia  que  habría  en  que  la  Comisión  se  es- 
pidiese. 

Suplicaría  á  la  mesa  que  se  sirviese  recomendar  á  la  Comisión  que  se  espi- 
diera. 

E¿  seUor  Presidente — Asi  se  hará  como  ya  se  ha  hecho  dos  ó  tres  veces  á  los 
miembros  de  la  Comisión  sobre  ese  asunto  y  no  lo  han  resuelto. 

Pero  la  mesa  volverá  4  recomendarle. 

Bl  señor  Stlva—Tendrlsí  que  decir  lo  mismo  que  relativamente  al  otro  asunto 
que  está  próxima  á  informar  sobre  ese. 

El  señor  Presidente — Se  levanta  la  sesión. 

A  las  3  y  20  minutos. 


FederiGO  Aco§ta  y  Lora» 

Taquígrafo  1'. 
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11.'  Sesión  ordinaria  dol  .17  de  A.bril 


Preside  el  señor  Carve  Cdon  Pedro] 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  3  y  4  con  asistencia  de  los  seQores  Senado- 
res Laviña,  Bauza,  Salvañach,  Carve  (don  Amaro),  Silva  y  Camino. 
•  Aprobadas  dos  acias  anteriores  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  remite  á  la  consideración  de  esta  Cámara  un  Decreto  sobre 
elecciones  generales. 

A  la  Comisión  de  Legislación  integrada  con  el  sefíor  Senador  por  Minas. 

El  señor  Presidente — Siendo  un  asunto  urgente,  se  integra  la  Comisión  pa- 
ra este  caso  con  el  sefíor  Senador  por  Minas. 

Se  dá  cuenta  de  este  otro  asunto: 

La  Comisión  de  Peticiones  se  espide  en  la  petición  de  las  Colonias  agrícolas. 

Repártase. 

El  señor  Laviña — Como  esa  petición  ó  asunto  es  tan  insignificante,  pedirla  si 
el  Honorable  Senado  lo  aceptara,  que  se  ahorrara  el  reparto  porque  se  ahorraría 
tiempo  y  gasto  para  la  Secretaría: — gasto  de  impresión. — Apoyado. — Es  una  pe- 
tición en  que  piden  aumento  de  sueldo. 

El  stíñor  Presidente — Habiendo  sido  apoyada  se  votará. 

El  señor  Silva — Para  ampliar  el  pedido  del  señor  Senador, — á  nombre  de  la 
Comisión  sobre  los  dos  asuntos  en  que  se  ha  espedido  la  Comisión  de  Peticiones 
para  que  se  traten  sobre  tablas;  son  de  fácil  resolución. 

Se  vota  si  se  han  de  tratar  en  la  presente  sesión  y  es  afirmativa. 

Se  continúa  dando  cuenta. 
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DoQ  Avelino  Cardoso,  pide  el  despacho  de  una  solicitud  presentada  á  esta  Cá- 
mara en  1873,  sobre  establecimiento  de  un  Ferro-Carril,  de  Montevideo  á  la  Co- 
lonia y  de  esta  á  Buenos  Aires,  adjuntando  los  antecedentes  del  asunto. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  Sargento  Mayor  Don  José  Balbioo  Diaz  sé  presenta  en  queja  contra  el  Po- 
der Ejecutivo  por  denegación  de  justicia. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

El  suplente  de  Senador  por  Maldonado,  Doctor  Don  Alejandro  Magarifios  Cer- 
vantes, hace  renuncia  del  cargo. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

El  señor  ¿aw)ía— Pedirla  la  lectura  de  la  renuncia  del  señor  Senador  por 
Maldonado. 

El  señor  Presidenle — Va  á  concluirse  de  dar  cuenta. 

Se  lee  lo  siguiente: 

Doíia  Francisca  G.  de  la  Bandera,  pide  el  pronto  despacho  del  Decreto  de  la 
Cámara  de  Representantes  sancionado  en  1870,  y  pendiente  en  la  Comisión  de 
Hacienda  de  esta  Cámara. 

A  la  misma  Comisión. 

La  Secretaría  de  esta  Cáraaní,  presenta  las  cuentas  que  acreditan  ^1  movi- 
miento económico  habido  en  caja  desde  el  1.®  de  Marzo  de  1874  hasta  el  28  de 
Febrero  del  corriente  año. 

A  la  Comisión  de  Hacierda. 

Se  lee  lo  que  sujue: 


Sefior  Piesidente  del  Senado,  don  Pedro  Carve. 


San  Juan  Bautista,  Abril  16  de  1875. 


Ayer  15  del  corriente  recibí  per  conducto  del  Jefe  de  la  Estación  del  Ferro- 
Carril  en  esta  Villa,  el  aviso  de  la  Secretaria,  en  que  se  me  citaba  á  presentarme 
en  el  Senado  á  las  dos  de  la  tarde  del  mismo  dia,  á  prestar  el  juramento  de 
estilo. 

A  la  hora  en  que  recibí   el  oficio  en  presencia  de  don  Federico  Capurro  y  don 
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LázttPe  Patea:  ttre  tmbria  sido  materialmente  imposible,  acrnqae  lo  hubiera  qaeri- 
4o,  cumpHr  000  lo  dispuesto  por  e)  Honorable  Senado. 

El  retai*do  eom  qoe  llegó  á  mis  manos  el  oficio  se  esplica  fácilmente  por  mi  per* 
manencia  en  este  punto,  si  aquel,  como  es  probable  fué  dejado  el  dia  anterior  en 
mi  domioIUa  de  Montevideo. 

Pero  fuera  de  esto  lo  que  fuere,  y  prescindiendo  de  la  forma  de  la  convocatoria 
cúmpleme  manifestar  al  Honorable  Senado  que  me  encuentro  en  la  imposiblTidad 
de  aceptar  el  cargo. 

Con  motivo  de  la  irreparable  pérdida  de  mi.padre  político  don  José  Rocca  ten- 
go necesidad  absoluta  por  algún  tiempo  de  atender  á  Iüs  asuntos  de  mi  familia  y 
á  coéatmies  Judidales  de  las  que  depende  la  fortuna  de  mi  esposa  y  el  porvenir 
de  mis  hijos,  como  es  de  pública  notoriedad. 

El  mal  estado  de  mi  salud  por  otra  parte  me  obliga  á  vivir  en  el  campo  todo  el 
tiempo  que  me  es  posible,  aunque  tenga  que  hacer  frecuentes  viages  á  la 
capital. 

Sin  la:}  circunstancias  espuestas,  me  habría  hecho  un  deber  eu  aceptar  el  cargo, 
porque  siempre  he  profesado  la  creencia  que  abstención  política  cuando  no  media 
una  causa  muy  justificada,  acusa  cobardía  ó  egoísmo,  y  no  es  digno  de  espíritus 
sanos,  capaces  y  viriles  ni  de  corazón  bien  puesto,  que  aman  sinceramente  á  su 
patria,  comprenden  sus  deberes  de  hombres  y  de  ciudadanos  y  por  sus  luces,  su 
carácter,  su  posición  ó  sus  medios  de  acción  y  propaganda,  están  en  aptitud  de 
cooperar  ni  bien  y  combatir  el  mal  donde  quiera  que  se  presente  y  hasta  donde  al- 
cance el  esfuerzo  individual. 

Si  para  ello  hubiera  que  vencer  resistencias,  asumir  responsabilidades,  aceptar 
sacrificios,  afrontar  peligros  y  hasta  ser  el  blanco  de  los  ataques  de  la  malevolen* 
cia  y  de  la  calumnia,  mayor  seria  el  servicio  prestado  al  pais  y  mas  grande  la 
gloría  de  los  que  tal  hicieran,  impulsados  únicamente  por  un  sentimiento  de  vir- 
tud civica  y  de  acendrado  patriotismo. 

El  remedio  á  nuestros  males  y  el  infortunio  que  nos  abruma,  el  bien  que  anhe- 
lamos, no  brotan  espontáneamente,  hay  que  conquistarlos  á  fuerza  de  inteligen- 
cia, energía  y  perseverancia,  hay  que  luchar  y  sufrir  por  ellos  en  todas  las  épo- 
cas de  la  vida  y  sea  cual  fuere  la  situación  en  que  los  sucesos  nos  coloquen. 

Mientras  al  mal  se  baja  en  carrera  vertiginosa  como  de  la  cumbre  al  llano;  se 
asciende  al  bien  con  la  dificultad  del  que  sube  por  una  escarpada  pendiente  desde 
la  llanura  á  la  montaña. 

En  la  caída  como  en  la  ascensión,  la  pena  como  la  recompensa  alcanzan  á  to- 
dos, mas  6  menos  directamente,  porque  todos  tenemos  culpa  ó  mérito  del  bien  ó 
del  mal  que  se  produce  ¿y  quien  que  conozca  la  Ley  divina  de  la  solidaridad  hu- 
mana no  trata,  pudiendo,  de  evitar  el  castigo  y  merecer  el  premio? 

¿Tiene  derecho  nadie  á  quejarse  de  los  males  que  sobrevengan,  si   pudiendo 


coatribuir  á  evitarlos  ó  á  miaorar  siia  estragos»  sa  cruza  de  breaos  como  los  mu-^ 
sulmanes  é  iocliDa  la  cabeza  aote  los  fallos  inapelables  del  deatino? 

Abrigamlo  tales  qonvíccioaesi  que  he  sostenido  doraole  mi  vida  eolera,  coa  el 
precepto  y  coa  el  ejemplo»  ea  la  prensa,  en  el  üoro,  en  la  cátedra»  en  la  magistra- 
tura» en  ese  mismo  Cuerpo  Colegislador  y  ea  los  consejos  de  Gobierao;  humilde 
pero  sincero  obrero  del  progreso,  no  habria  declinado  tomar  mi  parte  ea  la  labor 
común,  sin  las  justificadas  causas  que  actualmente  me  impiden  hacerlo,  como  he 
tenido  ocasión  de  manifestarlo  antes  de  ahora,  entre  otras  personas  á  mis  esti* 
mados  amigos  los  señores  Senadores  Bauza,  Carve  (don  Amaro)  y  Formóse. 

He  creido  oportuno  y  conveniente  entrar  en  estas  consideraciones  para  evitar 
comentarios  ociosos,  y  también  para  que  no  se  me  atribuyan  sentimientos  y  pro- 
pósitos que  están  muy  lejos  de  mi  ánimo,  al  presentar  como  presento  mi  renuncia 
indeclinable  del  cargo  para  que  se  me  convoca,  y  esperando  que  el  seüor  Presi- 
dente, se  sirva  poner  en  conocimiento  del  Honorable  Senado  el  contenido  de  esta 
nota,  le  ruego  acepte  con  ella  las  seguridades  de  toda  mi  consideración  y  aprecio. 


A.  MagariiiOs  Cervanies. 


El  señor  Presidenle — Está  á  la  consideración  del  Honorable  Senado. 

m  señor  Salváñach — Señor  Presidente. — Los  conceptos  de  la  nota  á  que  aca^ 
ba  de  darse  lectura  demuestran  en  el  ánimo  del  señor  doctor  Magariños  la  idea  pa* 
tri6tica  de  hacer  todo  el  bien  posible  á  eu  país  y  que  no  es  una  menguada  idea, 
la  que  le  hace  renunciar  el  cargo  de  Senador  con  que  fué  honrado. 

Yo  participo  de  esas  mismas  ideas  señor  Presidente. 

Entiendo  que  los  ciudadanos  están  en  la  obligación  da  prestar  sus  servicios  al 
país,  sin  que  los  arredren  consideraciones  de  ninguna  clase. 

Pero  el  doctor  Magariños  funda  su  renuncia  pura  y  escliisívameate  en  dos 
puntos. 

£1  1.^,  que  tiene  que  contraerse  á  obligaciones  profesionales  de  las  cuales  no 
puede  prescindir  sin  graves  mconvenientes:  y  el  2.^  punto  es  que  está  algo  que- 
brantada su  salud. 

Respecto  del  primero,  señor  Presidente,  todos  mas  ó  menos  tienen  sus  obliga* 
clones,  y  yo  me  encuentro  sino  en  el  mismo  caso  del  señor  doctor  Magarifios,  al 
menos  tal  vez  en  peor  caso. 

Sabido  es  que  el  doctor  Magariños  tiene  alguna  fortuna,  fruto  de  tantos  años  de 
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trabajo,  y  yo  no  estoy  en  ese  caso.  Necesito  todas  las  horas  hábiles  del  dia  para 
trabajar,  para  adquirir  algo. 

De  consiguiente,  en  ese  mismo  propósito  podria  yo  haber  renunciado  el  cargo 
de  Senador,  y  sin  embargo,  creo  de  mi  deber  perder  algunas  horas  de  mi  trabajo 
profesional  para  ocuparme  del  país,  porque  repito,  creo  que  es  un  deber  de  todos 
los  ciudadanos  hacerlo. 

Si  todos  dijeran,  tenemos  asuntos  particulares  de  que  ocuparnos,  entonces  el 
Cuerpo  Legislativo  estarla  desierto. 

Por  otra  parte:  la  otra  circunstancia  del  sefior  MagariQos,  el  estado  de  su  salud 
creo  que  no  debe  tampoco  tomarse  en  seria  consideración  hasta  el  punto  de  exi* 
mirle  de  la  obligación  en  que  está  de  venir  á  incorporarse  al  Honorable  Senado, 
por  que  todo  es  relativo,  señor  Presidente. 

No  dudo  que  el  señor  doctor  Magariños  puede  tener  alguna  incomodidad  pasa- 
gera,  pero  no  debe  ser  tanta  cuando  le  permite  ocuparse  de  sus  trabajos  profesio- 
nales; y  es  sabido  que  la  profesión  de  abogado  requiere  una  inteligencia  entera- 
mente despejada  y  espíritu  tranquilo  y  la  salud  perfecta. 

De  otra  manera,  no  podria  ocuparse  de  sus  trabajos  profesionales. 

Fundado  en  estos  antecedentes  y  creyendo  realmente,  que  el  doctor  Magari- 
ños es  un  fuerte  contingente  que  vendría  á  acompañarnos  en  la  labor  6  que  esta- 
mos consagrados,  yo  baria  moción,  para  que  no  se  le  aceptase  la  renuncia  al  doc^ 
tor  Magariños,  apelando  á  su  patriotismo  para  que  viniera  á  ocupar  un  banco 
en  la  Representación  Nacional  con  que  un  Departamento  lo  ha  honrado. 

(Apoi/ados,) 

Se  vota,  si  ae  admite  la  renuncia  presentada  por  el  doctor  Magariños  Cervantes 
y  es  negativa. 

El  seilor  Presidente — Queda  sancionado  y  se  comunicará. 

Debo  hacer  presente  al  Honorable  Senado  que  el  suplente  de  Senador  por  Ta- 
cuarembó, no  ha  contestado  nada  á  la  mesa. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — El  silencio  del  señor  don  Alejandro  Chucarro 
(hijo)  suplente  por  el  Departamento  de  Tacuarembó  en  un  caso  como  el  presente 
es  injustificado. 

Por  consiguiente,  yo  hago  moción  para  que  el  Honorable  Senado  en  esta  se- 
sión declare  cesante  .al  señor  don  Alejandro  Chucarro  puesto  que  no  ha  concurri- 
á  las  convocatorias  repetidas  que  se  le  han  hecho;  ni  siquiera  ha  cumplido  con  el 
dríber  que  tiene  de  contestar  ya  fuese  afirmativa  6  negativamente. 

Hago  pues  moción  para  que  se  le  declare  cesante  en  la  presente  sesión  y  se 
convoque  al  suplente  respectivo  si  lo  hay. 

(Apoyado). 

El  señor  Laviña — Para  saber  de  la  mesa  cuantas  citaciones  se  le  han  hecho  al 
señor  Chucarro. 
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Ei  señor  Préndente — Dos  citaciones. 

El  señor  Laviña — Bien  pues;  si  no  se  le  ban  hecho  mas  que  dos,  creo  de  orden 
hacerle  la  tercera  citación. 

Después  de  esa,  si  el  seSor  Chucarro  no  contestase,  entonces  el  Senado  estarla 
en  el  caso  de  resolver. 

El  s^or  Salvañach — Yo  opino  como  el  señor  Senador  por  el  Salto  (y  entiendo 
que  es  hasta  de  Reglamento,  que  se  hagan  tres  citaciones)  pero  no  dejo  de  reco- 
nocer que  llene  ei  señor  Senador  por  ei  Durazno  razón  fundada,  para  estrañar  la 
conducta  del  señor  Senador  Chucarro,  por  cuanto  si  realmente  ha  recibido 
la  citación,  debiera  haber  contestado,  ó  bien  aceptando  el  cargo  6  bien  renuncián- 
dolo como  lo  ha  hecho  el  señor  Senador  Magariños. 

Pero  se  me  ocurre  otra  idea,  que  hasta  cierto  punto  disculpa  en  mi  ánimo,  ó 
podría  disculpar  en  mi  ánimo  el  proceder  del  señor  Chucarro,  y  es,  que  no  hubie- 
ra recibido  las  citaciones. 

El  señor  Presidenie-^Débo  hacer  presente  al  señor  Senador,  que  espresamen- 
te  se  han  mandado  por  el  Ferro-Carril  las  citaciones. 

El  señor  Salvañach — Entonces  señor  Presidente,  vuelvo  á  repetir,  que  siendo 
de  Reglamento  que  se  le  pase  la  tercera  citación,  yo  agregarla  á  la  moción  del 
señor  Senador  por  el  Salto,  que  en  esa  citación  se  esprese,  que  su  no  contestación 
importará  su  renuncia  y  el  Senado  resolverá. 

(Apoyados.) 

El  señor  Corve  (don  Amaro) — Apoyado. 

El  señor  Presidente — Entonces,  asi  se  hará. 

El  señor  Silva — Como  la  resolución  que  se  ha  tomado  relativamente  al  doctor 
Magariños  Cervantes,  es  escepcional  y  á  mi  juicio  justa,  atento  á  la  protesta  pa- 
triótica y  que  evidencia  tan  loables  propósitos,  por  el  bien  publico,  creo  que  sería 
conveniente  que  se  publicase  esa  renuncia  y  si  se  quisiera,  agregar  la  resolución 
que  ha  tomado  el  Senado  porque  creo  que  es  de  verdadero  interés  público. 

(Apoyados.) 

El  señor  Presidente — Asi  se  hará. 

Se  lee  lo  siguiente'. 


Comisión  de  Peticiones. 


Honorable  Senado: 


La  Comisión  que  suscribe  ha  tomado  en  consideración  la  petición  de  las  colonias 
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agrícolas  denomíDadas  Nueva  Helvecia,  Waldease  y  Bspaflofa. 

Los  peticionarios  se  preseotan  al  Honorable  Senado,  aupücando  se  voten  por  el 
Cuerpo  Legislativo  los  fondos  necesarios  para  que  el  Poder  Ejecutivo  restablezca 
las  autoridades  policiales,  que  les  acordaba  el  Presupuesto  del  afio  anterior,  en  el 
loable  y  justo  propósito  de  garantir  sus  intereses  y  el  orden  público  y  que  recla- 
man las  importa!  tes  colonias  establecidas  en  el  distrito  del  Departamento  de  la 
Colonia. 

La  Comisión  es  de  opinión  que  esta  solicitud  debe  ser  atendida,  y  como  la  Co* 
misión  se  promete  informar  in-voce  sobre  este  asunto,  en  esa  ocasión  traerá  al 
debate  las  razones  de  justicia  que  asisten  á  los  peticionarios  y  os  aconseja  la  san* 
cion  del  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Articulo  i.^  Créase  la  plaza  de  un  Comisario,  un  primer  vigilante  y  veiníe 
guardias  civiles,  destinados  á  la  Policía  de  las  colonias  Nueva  Helvecia,  Waldense 
y  EspaSoIa,  con  los  sueldos  fijados  en  el  Presupuesto  General  de  Gastos  para  las 
Policías. 

Art.  2.®  ComuDÍquese,  etc. 


Estanislao  Camino  •^Manuel  A*  Silva. 


Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Silva — Como  le  consta  al  Honorable  Senado  sefíor  Presidente,  por 
que  se  dio  cuenta  oportunamente,  el  seSor  don  Luis  de  Vigni  vecino  del  Depar- 
tamento de  la  Colonia,  se  presentó  á  este  Honorable  Cuerpo  pidiendo  á  nombre 
de  las  Colonias  cuya  solicitud  consta  en  este  espediente,  lo  que  acaba  de  acense- 
jar  la  Comisión  de  Peticiones. 

Es  bien  notoria  la  importancia  de  esas  Colonias  denominada  la  una  «Nueva 
Helvecia  Waldensei>  y  la  otra,  aEspafiolai»:  Es  bien  notorio  como  he  dicho,  que 
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eD  estas  Colonias  donde  la  agricultura  está  adelantada,  donde  se  trata  de  perfec- 
donarla  por  todos  los  medios  posibles,  donde  existen  de  cyioo  ¿  seis  mil  habitaates  • 

Fué  muy  justa  la  provisión  de  un  Comisariato,  como  la  provisión  de  autoridades 
judiciales,  hecha  por  la  Administración  pasada. 

Nosotros,  los  que  confeccionamos  el  presupuesto,  no  fuimos  tal  vez,  por  no 
haber  llamado  nuestra  atención,  no  fuimos  justos  en  hacer  la  supresión  relati- 
vamente á  las  autoridades  judiciales  del  Departamento  de  la  Colonia. 

En  ese  Departamento  había  anteriormente  once  Comisarios.  De  esos  once  Co- 
misarios, uno  estaba  destinado  espresamente  para  las  Colonias  (y  á  fé  que  no  era 
mucho),  con  la  dotación  de  guardias  civiles  y  vigilantes  primeros  correspondien- 
te y  en  relación  con  las  demás  secciones  rurales. 

Los  que  hemos  confeccionado  el  presupuesto,  con  el  loable  propósito  de  supre- 
siones y  economías,  redujimos  ios  comisariatos;  dejamos  solamente  ocho. 

Fué  pues  necesario  suprimir  el  Comisario,  ó  mas  bien  las  policías  que  garan- 
tían el  orden  y  la  propiedad  de  esa  importante  zona,  del  Departamento  de  la 
Colonia. 

Es  á  esto  que  se  concreta  la  petición  y  la  necesidad  urgente  de  que  se  provea, 
y  es  por  eso  que  la  Comisión  cree  que  con  esta  demostración  bastará  para  que  e' 
Honorable  Senado  provea  de  un  Comisario  nombrado  como  generalmente  se  esti- 
la, propuesto  por  el  Jefe  Político  y  aceptado  por  el  Superior  Gobierno  con  ún  vi- 
gilante 1.^  y  2.^  guardias  civiles  con  el  sueldo  que  está  designado  para  iguales 
empleados  en  el  Presupuesto  General  de  Gastos. 

Es  todo  lo  que  cree  la  Comisión  de  Peticiones  tener  que  aducir  en  esta  cues- 
tión que  la  cree  justa  y  atendible  por  las  razones  que  acaba  de  espresar. 

Se  vota  en  general  y  es  aprobado. 

En  discusión  parh'cíilar  el  articulo  í\ 

El  señor  Silva — Pido  la  lectura  otra  vez. 

Tal  vez  se  pueda  mejorar  la  redacción,  fué  hecho  precipitadamente. 

(*Sfe  volvió  á  leer). 

Donde  dice  las  Colonia  Nueva  Helvecia  y  Española,  adei  Departamento  de  la  Co* 
lonia9  agregaría  selior  Presidente. 

(Apoyado) 

El  señor  Salvaliach — No  para  hacer  oposición  alguna  á  la  redacción  ni  rae- 
nos  al  fondo  del  artículo.  Pero  me  permitiré  hacer  á  la  Comisión  una  observa- 
ción, que  es,  que  si  está  completamente  segura  de  que  esas  Colonias  están  en  el 
Departamento  de  la  Colonia,  porque  si  no  fuera  asi,  convendría  mas  bien  dejar  la 
redacción  como  estaba  antes,  por  cuanto  no  hay  mas  Colonias. 

El  señor  Silva — Está  cierta  la  Comisión  por  el  mismo  espediente. 

Es  en  la  sección  del  Rosario. 

ELreñor  Salvañach — Retiro  la  observación. 
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Se  lee  el  articulo  con  la  enmienda. 
El  señor  Silva — Del  mismo  Departamento. 

El  señor  Bauza — Podía  decirse,  opara  las  policías  de  la  República.» 
El  señor  Silva — Agregando   al   final   apara  las  policías  del   mismo  Depar- 
tamento.» 
Se  vota  y  es  aprobado. 

El  señor  Presidente — Queda  sancionado  en  i.*  discusión. 
El  señor  Laviña — Para  hacer  moción  para  qae  se  suprima  la  2.*  discusión  y 
quede  concluido  el  asunto 

(Apoyado). 

Se  vola  si  se  suprime  la  2.*  discusión  y  es  afirmativa. 

El  señor  Presidente — Queda  sancionado  y  se  comunicará  á  la  Honorable  Cá« 
mará  de  Representantes. 

Se  continúa  con  este  otro  asunto: 


Comisión  de  Peticiones. 


■ 

Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Vuestra  Comisión  ha  tomado  en  consideración  la  justa  petición  que  han  dirigi- 
do á  esta  Cámara  los  Oficiales  primeros  y  segundos  de  los  Ministerios  de  Gobier- 
10,  Guerra  y  Hacienda,  pidiendo  se  les  equiparen  sus  sueldos  á  los  que  gozan  otros 
empleados,  que  estáu  en  condiciones  análogas. 

A  juicio  de  la  Comisión  los  peticionarios  tienen  derecho  y  les  asiste  amplia  ra- 
zón para  ser  atendidos  por  Vuestra  Honorabilidad  en  su  demanda,  y  la  Comisión 
tendrá  el  honor  de  demostrarlo,  ampliando  este  dictamen  por  el  que  producirá 
invoce  demostrando  que  las  razones  que  aducen  los  solicitantes  se  basan  en  la 
equidad  y  la  mas  estricta  justicia. 

En  ese  concepto  somete  á  vuestro  fallo  y  consideración  el  siguiente: 
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PROYECTO  DE  DECRETO 


Art.  i.®  Auméotanse  los  sueldos  de  los  oflciales  1.**'  y  2.®'  de  los  Mlniáterios,  los 
primeros  á  $  1,600  anuales  y  los  segundos  á  §  l,il)0  también  anuales. 
Art.  2.°  Coniuniquese.  "* 


Rsianíslao  Ca?nino — Manuel  A.  Silva, 


Puesto  en  discusión  general. 

El  se'ior  Silva — Hé  aquí  un  asunto  seEíor  Presidente,  en  que  no  es  preciso  en- 
trar en  grandes  deniostraciones  para  hacer  resaltar  la  justicia  que  asiste  á  los 
peticionarios. 

Los  peticionarios  en  la  exposición  que  tengo  aqui  á  la  vista,  hacen  presente  lo 
siguiente,  que  voy  á  someter  al  criterio  del  Honorable  Senado  para  que  pueda 
formar  juicio  acabado. 

Mientras  que  los  oficiales  4.°'"  de  los  Ministerios  gozan  un  honorario  de  4  20.) 
pesos  y  los  2.°'  oficiales  de  960,  los  oficiales  2.®"  de  la  Cámara  de  Representantes  y 
Senadores  tienen  1  500  cuando  estos  tienen  960. 

El  oficial  i.°  de  la  Jefatura  de  la  Capital  tiene  un  sueldo  de  2.000  $  mientras 
que  los  oficiales  i  ""'  de  los  Ministerios  gozan  solamente  d,200  es  decir,  una  dift;- 
reucia  de  800  ^^  cuando  no  hay  mayor  jerarquía  ni  siquiera  mayor  aptitud. 

El  oficial  2.^  de  la  Policía  de  la  Capital,  si  bien  muy  recargado  por  el  trabajo, 
pero  esto  no  quiere  decir  que  es  de  mayor  orden  jerárquico  que  el  oficial  2.**  de  un 
Ministerio,  tiene  i. 200  $  como  ya  he  dicho  y  los  2.^'  de  los  Ministerios  solamen- 
te 960. 

Los  oficiales  1.°'  de  campaña  de  las  Policías  tienen  4.800  $  los  2.®'  de  Correos 
1.10;)  el  4."  de  la  Capitanía  4.500. 

Siempre  mas  que  los  de  los  Ministerios,  y  el  de  la  Capitaaia  es  de  los  oficiales 
1.''  que  tienen  menos  sueldo. 

Tomo  XVII  8 
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En  ñn,  el  de  la  Comisaría  de  Guerra  l.oOO  mientras  que  los  de  los  Ministerios 
tiene  siempre  1.200. 

Es  resaltante  la  injusticia  que  se  cometió  al  sancionar  el  Presupuesto:  injusticia 
que  no  puede  menos  que  ser  reparada,  por  un  acto  que  venga  cuando  menos 
á  nivelar  los  empleos  que  son  de  las  mas  importantes  reparticiones  del  Estado,  si 
no  por  su  trabajo,  cuando  menos,  por  su  posición  y  gerarquia,  cuando  menos  á 
equipararlos:  con  excepción  de  dos  ó  tres  oficiales  como  los  de  la  Cámara  de  Re 
presentantes  y  Sanadores,  debian  estar  mas  arriba  de  los  demás. 

Creo  que  esta  sencilla  demostración  será  muy  suficiente  para  que  el  Honorable 
Senado  acepte  el  Proyecto  de  Decreto  que  ha  tenido  el  honor  de  recomendar  la 
Comisión  de  Peticiones  á  su  sanción,  y  solamente  en  el  caso  de  haber  oposición, 
es  que  la  Comisión  se  permitirá  de  nuevo  inculcar  sobre  la  justa  petición  que  ocu- 
pa el  debate  en  este  momento. 

Se  votüy  y  es  aprobado. 

Se  aprueba  sin  discusión  en  particular^  el  articulo  i.° 

El  señor  Presiden/e—Qút^dñ  sancionado  en  primera  discusión. 

El  señor  Laviña — Este  asunto  está  en  el  mismo  caso  del  anterior. 

No  merece  la  pena  de  que  nos  ocupemos  en  otra  sesión. 

Hago  moción  para  que  se  suprima  la  segunda  discusión. 

(Apoyado). 

Se  vota  si  se  da  por  te' minado  y  es  afirmativa. 

El  señor  Presidente — Queda  sancionado  y  se  comunicará  á  la  Honorable  Cá- 
mara de  Representantes. 

No  habiendo  mas  asuntos  . . . 

El  eenor  Bauza — Apropósitode  la  petición  elevada  por  los  Oficiales  4.®'  de  Mi- 
nisterio, recuerdo  que  hay  un  asunto  que  debe  tener  resolución  por  la  Honorable 
Asamblea  General  y  él  se  refiere  á  la  conservación  en  la  Colecturía  General,  del 
empleo  de  verificador  de  drogas  y  sustancias  alimenticias. 

En  el  último  presupuesto  se  incluyó  en  la  nómina  de  los  empleos  ese  que  in- 
dico ahora;  pero  como  el  presupuesto  fué  sancionado  con  tanta  precipitación,  de- 
bido á  circunstancias  que  son  del  dominio  de  los  señores  Senadores,  es  basta  per- 
donable, que  no  se  haya  incluido  esa  partida. 

La  importancia  del  empleo  de  verificador  de  drogas  y  sustancias  alimenticias, 
es  conocida  señor  Presidente  hasta  por  los  menos  avisados. 

T<>dos  los  dias',  la  misión  de  este  empleado  es,  revisar  y  constatar  laí  buena  cali- 
dad de  los  artículos  que  brriban  al  Puerto,  asi  en  alimentos  como  en  drogas,  que 
se  espenden  para'  beneficio  d&  la  salud  pública. 

He  tenido  cuidado  de  revisar  todos  los  presupuestos  anteriores  y  en  ninguno 
falta,  porque  es  de  estrema  necesidad. 

Desde  luego,  voy  á  permitirme  hacer  moción  para  si  el  Honorable  Senado  la 
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acepta,  qae  se  considere  como  incluido  en  el  Presupuesto  General  de  Gastos,  el 
empleo  de  verificador  de  drogas  y  sustancias  alimenticias,  en  la  Aduana,  con  el 
sueldo  anual  de  840  pesos  que  es  el  que  gozaba. 

(Apoyado) 

Se  vota  tí  se  hade  incluir  en  el  Presupuesto  General  de  Gastos  del  presente 
año  la  partida  mencionada  por  el  señor  Senador  por  Soriano  y  es  afirmativa. 

El  setior  Presidente — Se  comunicará  á  la  Honorable  Cámara  de  Represen- 
tantes. 

Si  DO  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se  levanta  la  sesión. 

Sdf  levantó  Aitu  i3^rig*4Bi*minutoát^ . 


Federico  A.  y  Lara, 

Taquígrafo  1.* 
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Reunidos  en  el  salón  de  las  sesiones  del  Senado  el  23  de  Abril  á  las  bajo  la 
Presidencia  del  señor  Carve  (don  Pedro)  los  señores  Senadores  Laviña,  Baozí, 
Saivafiach,  Silva  y  Camino. 

El  señor  Presidente — No  habiendo  número  para  formar  Cámara,  rá  á  darse 
cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

Se  instruye  lo  siguiente. 

La  Comisión  de  Peticiones  y  Poderes  se  espide  en  las  solicitudes  de  los  ciuda- 
danos don  Joaquín  Suarez  y  don  Manuel  López,  y  en  el  asunto  referente  á  la  elec- 
ción de  Senador  por  la  Colonia. 

Repártanse. 

La  Secretaria  informa  en  el  asunto  del  señor  Capdebourat. 

Pásese  con  oficio  al  Poder  Ejecutivo. 

El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  del  Decreto  de  fecha  2  de  Marzo  último,  sobre 
venia  acordada  para  la  destitución  de  empleados  públicos. 

Archívese. 

Doña  Cerina  Lozano,  pide  el  reconocimiento  de  un  crédito  que  tiene  contra  el 
Estado  por  suministros  de  guerra. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

El  doctor  don  Alejandro  Magariños  Cervantes,  insiste  en  la  renuncia   que  hizo 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

El  señcr  Silva — La  mesa  cumpliendo  el  trámite  ha  destinado  al  reparto  tres 
asuntos  espedidos  por  la  Comisign  de  Peticiones. 

Yo  rae  reservaba,  si  hubiera  habido  número  hacer  moción  para  que  esos  asun- 
tos se  tratasen  sobre  tablas  y  me  reservo  en  la  primera  sesión  hacer  esa  moción. 

Rogaría,  pues,  á  la  mesa  que  retardase  el  reparto.  Son  de  muy  fácil  resolución. 

(Apoyado). 

El  señor  Presidente — No  habiendo  número  suficiente,  no  puede  quedar  re- 
suelto. 

El  señor  Silva — No  prepongo,  señor  Presidente. 

El  señor  Zfat/iTia— Nada  mas  que  para  recomendar  á  la  mesa,  que  haciendo  la 
citación  como  debe  hacerse  para  mañana  ai  Honorable  Senado,  se  hagan  dos  ci- 
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taciones  para  los  sefiores  que  no  han  concurrido  boy,  haciéndoles  notar  la  necesi- 
dad de  su  presencia.  •  •  • 

El  señor  Presidente — Asi  se  hará. 

Hago  presente  á  los  señores  Senadores  que  mafiana  habrá  sesión  á  la  misma 
hora. 

Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó á  las  3y8  minutos. 


Federico  A.  y  Lara^ 

Taquígrafo  !.• 
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ordinaria 


Preside  el  señor  Oarve  [don  Pedro] 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  2  y  45  con  asistencia  de  los  señores  LaviQa» 
Bauzái  Salva&achy  Silva,  Camino  y  Yila. 

Empezada  la  lectura  del  acta. 

El  señor  Laviña — ^Es  un  poco  avanzada  la  hora  y  tenemos  varios  asuntos  de 
que  ocupamos. 

Hago  moción  pues  para  que  se  suprima  la  lectura  del  acta  y  se  autorice  á  la 
mesa  para  firmarla. 

{Apoyados.) 

El  sefwr  Presidente — Habiendo  sido  apoyada  asi  se  hará. 

Yá  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

Se  instruye  de  lo  siguiente: 

La  Comisión  de  Milicias,  ha  informado  en  las  peticiones  de  los  señores  don 
Albino  Aguilar,  don  José  Balbino  Diaz  y  don  Vicente  Caballero. 

Repártanse. 

La  Cámara  de  Representantes,  comunica  que  ha  aprobado  las  rectificaciones 
sobre  el  Presupuesto  General  de  Gastos,  remitidas  por  esta  Cámara. 

Archívese. 

La  misma  Cámara,  remite  un  Proyecto,  declarando  en  vigencia  la  Ley  sobre 
Patentes  de  Rodados^  que  regia  en  el  afio  próximo  pasado. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  Secretario  de  esta  Cámara  don  Francisco  Aguilar  y  Leal,  pide  á  Y.  H.  se 
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sirva  tomar  en  consideración  un  trabajo  sobre  reforma  del  Reglamento  que  se 
halla  en  poder  de  la  Comisión  de  Legislación. 

A  la  misma  Comisión. 

El  Poder  Ejecutivo  someterá  á  la  deliberación  de  V.  H.  los  lundamentos  que 
apoyan  la  necesidad  de  hacer  una  interpretación  auténtica  de  los  articules  1572  y 
1653  del  Código  Civil  vigente. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

Don  Juan  Aubriot,  á  nombre  de  doüa  Dolores  Casales,  pide  se  conceda  la  pen- 
sión que  corresponde  á  su  representada  por  la  Ley. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

El  aeTior  áWw— Entre  los  asuntos  de  que  se  ha  dado  cuenta  señor  Presidente, 
se  ha  informado  al  Honorable  Senado  que  la  Honorable  Cámara  de  Representantes 
lia  sancionado  un  Proyecto  de  Ley  revalidando  la  de  Patentes  y  rodados  que  rejía 

el  aüo  1874. 

Este  es  un  asunto  que  reclama  una  urgente  resolución;  y  como  no  podemos  me- 
nos que  resolver  aceptando  lo  que  la  Camarade  Representantes  ha  legislado,  hago 
moción  para  que  se  trate  sobre  tablas. 

(Apoyado). 

Voiándose  esta  moción  es  aprobada. 

(Continúa  el  señor  Silva.) 

—En  la  ultima  sesión,  también  se  di6  cuenta  de  algunos  asuntos  despachados 

por  la  Comisión  de  Peticiones. 

Son  de  lácil  resolución,  tal  como  el  del  señor  Sosa,  una  petición  del  sefior  Sua- 
rez,  pidiendo  autorización  al  Honorable  Senado  para  usar  ciertas  condecoracio- 
nes concedidas  por  el  Imperio  del  Brasil,  y  el  asunto  de  las  elecciones  del  Ro- 
sario. 

Ajuicio  de  la  Comisión,  son  asuntos  de  muy  fácil  resolución.  Haría  moción  para 
qae  si  hubiera  tiempo,  fueran  tratados  en  la  presente  sesión. 

El  señor  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

El  señor  Camino—Yo  apoyo  la  moción,  señor  Presidente,  sin  perjuicio  de  que 
la  Cámara  se  ocupe  de  la  orden  del  dia. 

El  señor  Silva — Si,  sin  perjuicio. — Por  eso  he  dicho  si  hay  tiempo. 

El  señor  Salvañach— Señor  Presidente;'yo  tendría  mucho  gusto  en  poder  apo- 
yar la  moción  del  sefior  Senador  por  IVIinas,  asi  como  he  apoyado  la  otra  que  se 
refiere  á  patentes,  por  que  creo  que  en  efecto  es  de  muy  fácil  resolución. 

Pero  entre  los  asuntos  que  se  ha  dado  cuenta,  se  trata  de  la  elección  de  Sena- 
dor por  la  Colonia. 

El  señor  Silva — De  la  sección  del  Rosario. 

El  sefior  Salvañach—El  informe  que  he  leido  publicado  en  los  Diarios  es  lar- 
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go.  Indica  según  ese  informe  que  hay  algunos  antecedentes  en  ese  asunto;  aote- 
cedentesque  no  conocemos,  almenes  yo. 

Por  mucho  respeto  que  me  merezca  la  opinión  de  los  seBores  Senadores  que 
han  informado,  sin  embargo,  sobre  ese  asunto,  es  preciso  formar  conciencia  prime- 
ro para  poder  dar  opinión. 

Es  por  esa  razón,  que  no  puedo  adherirme  á  la  moción  del  sefíor  Senador  por 
Minas  referente  á  que  se  trate  este  asunto. 

El  señor  Lamina — Estoy  de  acuerdo  con  que  nos  ocupemos  de  los  asuntos  de 
fácil  resolución  como  los  ha  indicado  el  sefíor  Senador  por  Minas. 

Pero  me  parece  que  hay  asuntos  repartidos  antes  que  esos  y  deberíamos  consi- 
derarlos por  su  orden. 

En  cuanto  al  asunto  de  la  elección  de  la  Colonia,  estoy  muy  conforme  con  la 
opinión  del  sefior  Senador  por  Cerro-Largo. 

Podemos  dejarlo  para  otra  sesión  y  entonces,  para  evitar  el  reparto  del  asun- 
to, que  importaría  mucho  el  mandarlo  imprimir,  haré  oportunamente  una  mo- 
ción, para  que  el  Senado  se  constituya  en  Comisión  general  para  estudiarlo. 

Creo  mas  oportuno  eso. 

(Apoi/ados). 

El  señor  Presidente — Asi  se  hará. 

El  señor  Stíva— No  insistiré  relativamente  á  la  elección  en  la  Colonia;  pero 
al  hacer  esta  moción  habia  dicho  en  los  asuntos  de  los  señores  Sosa  y  Suarez.  Son 
de  fácil  resolución. 

Creo  que  sobre  eso  no  hay  oposición. 

Al  incluir  en  esta  moción  el  asunto  de  la  Colonia,  es  por  que  creía  la  Comisión 
que  era  de  fácil  resolución, 

Pero  no  insistiré. 

Al  empezarse  la  lectura  de  la  solicitud  del  doctor  don  Faustino  Men-lez. 

El  señor  Laviña — Podia  evitarse  la  lectura  de  las  solicitudes  y  hacer  oadít 
mas  que  la  lectura  de  los  dictámenes  de  la  Comisión  que  es  lo  bastante  paiv 
instruir  á  la  Cámara. 

(Apoyado), 

Se  lee  el  Informe. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Don  Faustino  J.  Méndez,  Teniente  Coronel  de  Caballería  ^de  Línea,  ante  V.  H. 
en  la  forma  que  mas  haya  lugar  me  presento  y  digo:   Que  en  el  periodo  pasado 
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me  presenté  á  V.  H.  en  denegación  de  justicia  por  parte  del  Gobierno  en  la  que 
reclamaba  se  diese  cuenta  al  Honorable  Senado  del  acuerdo  de  fecha  de  Febrero 
de  1864  por  el  que  se  me  concedía  la  clase  de  Coronel  efectivo  de  la  Nación,  dan- 
do cuenta  oportunamente  á  V.  H. 

Las  razones  que  hubo  para  no  haberse  dado  cumplimiento  á  las  formalidades 
de  la  Ley,  son  del  conocimiento  y  notoriedad  de  V.  H.  tanto  por  el  receso  del 
Gobierno  que  dictó  la  disposición,  cuanto  por  la  disolución  del  Senado  en  los 
acontecimientos  políticos  que  tuvieron  lugar  en  esa  época. 

El  Gobierno  con  evasivas  infundadas  no  quiso  hacer  lugar  á  mi  pedido;  esta 
íaé  la  razón  porque  ocurrí  al  Senado  haciendo  presente  esa  negativa;  Vuestra 
IIoDorabilidad    me  mandó  ocurrir  en  su  primer  fallo  á  donde  corresponde,  pero 

siendo  de  la  competencia  exclusiva  de  Vuestra  Honorabilidad  el  fallo,  me  presen- 
to nuevamente  pidiendo  la  reconsideración  de  ese  asunto,  la  cual  quedó  suspendi- 
da á  causa  de  haber  sido  presentada  á  la  próxima  terminación  del  periodo  ordina- 
rio pasado. 

Por  esa  razón  me  dirijo  nuevamente  á  Vuestra  Honorabilidad  haciéndole  pre- 
sente que  es  exclusivamente  al  Senado  &  quien  le  corresponde  juzgar  del  hecho 
si  es  no  justo. 

Conao  he  dicho  Honorables  Senadores,  no  es  atribución  del  Gobierno  juzgar  los 
actos  de  sus  antecesores;  y  mucho  menos  aquellos  que  están  dentro  de  los  limites 
que  la  Ley  les  acuerda  y  su  deber  es  dar  cuenta  al  Senado  manifestando  esas  dis- 
posiciones para  su  fallo  en  pro  ó  encontrar  motivo  de  la  denegación  de  justicia  que 
di  lugar  á  esta  queja. 

Quizá  Honorables  señores  Senadores,  pese  en  vuestra  resolución  la  circunstan- 
cia de  que  al  reconocerme  este  derecho  se  veria  obligado  á  reconocer  eso  mismo 
'    áoiros  que  lo  pretenden  y  se  consideran  con  igual  derecho;  esta  no  es  una  razón 
paraneger  la  justicia  á  quien  la  tiene;   prescindo  si  todos  los  que  la  pretenden 
están  en  iguales  condiciones. 

El  número  de  favorecidos  con  esa  disposición  no  pasará  de  cuatro  6  cinco  y 
aunque  mas  fuesen,  V.  H.  debe  tomar  en  cuenta  que  treinta  pesos  mas  de  benefi- 
cios, que  hace  la  diferencia  de  mejora  para  los  agraciados,  en  nada  perjudica  al 
Tesoro  Nacional,  y  que  es  una  justa  recompensa  á  los  servidores  del  pais,  sin 
desconocer  que  otros  muchos  no  han  tenido  dificultad  para  obtener  esta  gracia  que 
con  igual  derecho  pretendemos. 

Hay  mas  Honorable  Senado:  es  tal  la  injusticia  de  este  proceder,  que  tomán- 
dolo en  consideración  bien  meditado  es  un  hecho  consumado.  Consumado  digo, 
porque  tiene  la  sanción  de  la  Asamblea  General. 

El  tratado  de  20  de  Febrero  de  1864  en  su  articulo  5.**  en  la  Recopilación  de 
Leyes  y  Decretos,  dice:  Son  reconocidos  los  ascensos  dados  por  los  beligerantes; 
y  no  dice  previo  el  acuerdo  del  Senado,  pero  en  el  caso  presente  convengo  con 
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las  formalidades  de  esa  misma  Ley.  El  General  Flores  al  pedir,  si  es  que  la  pídi6 
al  Senado,  la  aprobación  de  los  grados  que  dio,  debió  hacer  otro  tanto  en  cumpli- 
miento de  lo  pactado  con  referencia  á  nosotros,  porque  asi  se  lo  mandaba  esa 
misma  Ley  sancionada  y  la  fé  de  gobernante  del  país,  y  cumpliendo  con  el  com- 
promiso contraído  si  no  le  dio  la  gana  de  hacerlo  y  faltó  á  lo  mas  sagrado  de  los 
deberes  como  hombre  público,  ¿hay  razón  Honorable  Senado  para  arrancársenos 
el  derecho  que  la  Ley  nos  acuerda,  el  derecho  de  petición  que  está  al  alcance  del 
mas  desgraciado?  y  como  llevo  espuesto  anteriormente  si  él  no  le  hacia  ¿quién  nos 
representaría  en  aquellos  momentos  para  hacer  valer  nuestros  derechos? 

Para  probar  la  verdad  de  la  existencia  del  acuerdo  en  que  se  me  asciende  á  la 
ciase  de  Coronel,  véase  la  adjunta  solicitud  en  que  el   Ministerio  respectivo  lo 

añrma. 

Asi  es  Honorables  sefíores  Senadores  que  hoy  cuento  y  confio  del  Honorable 
Senado  de  la  Nación,  que  ante  las  razones  espuestas,  obtendré  el  justo  y  favora- 
ble fallo. 


Faustino  J,  Méndez, 


INPORIIE 


Honorable  Senado: 


El  Coronel  don  Fanstioo  Méndez  se  presenta  al  Honorable  Senado  adjuntaoda 
el  espediente  en  di»nde  consta  que  el  empleo  de  Coronel  efectivo  le  fué  conferido 
po»'  el  Gobierno  del  seííor  Aguirre  con  calidad  de  recabarse  la  autorización  del 
Honorable  Senado. 

El  señor  Méndez,  solicita  al  presente  que  el  Honorable  Senado,  preste  su  asen- 
timiento al  otorgamiento  de  su  empleo  de  Coronel,  á  Gn  de  que  su  despacho  quede 
revestido  de  todas  las  formalidades  legales. 

De  advertir  es  que  el  mismo  peticionario  se  había  dirigido  al  Gobierno  del  señor 
Ellauri,  solicitando  que  por  intermedio  del  Poder  Ejecutivo  se  recabase  la  venía 
del  Honorable  Senado  cuya  petición  le  fué  denegada  según  todo  consta  de  los  an- 
tecedentes acompasados. 
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La  Comisión  Militar,  ha  prestado  á  este  asunto  toda  la  atención  qae  merece  y 
lia  formado  la  opinión  que  pasa  á  emitfiTi  asi  como  las  razones  en  que  la  funda. 

Desde  luego,  la  Comisión  opina  en  tesis  general  que  el  Poder  Ejecutivo  nece» 
sita  obtener  préviamenie  el  acuerdo  del  Senado  para  proveer  el  empleo  de  Coro- 
nel, con  arreglo  ¿  lo  dispuesto  en  el  articulo  81  de  la  Constitución  del  Estado. 

Pero  el  asunto  que  se  presenta  á  Vuestra  Honorabilidad  se  encuentra  en  un 
caso  especialisimo,  y  de  los  antecedentes  que  lo  rodean  no  podría  prescindirse  sin 
cometer  grave  injusticia,  al  pensar  de  la  Comisión.  En  efecto,  es  público  y  noto- 
rio el  hecho  de  que  en  la  época  en  que  el  Gobierno  del  seQor  Aguirre  confirió  el 
empleo  de  Coronel  al  señor  Méndez,  el  Senado  y  la  Comisión  Permanente  si  exis- 
tían, era  solo  en  el  nombre  porque  jamás  se  reunían.  El  Senado,  después  de  mu- 
chos esfuerzos  apenas  tuvo  una  sesión  el  dia  45  de  Febrero  para  nombrar  Presi- 
dente, disolviéndose  después. 

Sí,  pues,  el  Gobierno  del  señor  Aguirre  no  solicitó  entonces  la  venia  del  Sena- 
do, apesar  de  haber  sido  otorgado  el  empleo  de  Coronel  con  esa  condición,  está 
esplicado  el  hecho. 

Por  otra  parte,  aun  cuando  el  reconocimiento  del  empleo  de  Coronel  otorgado 
por  el  Gobierno  del  sefior  Aguirre,  no  estuviera  comprendido  en  el  convenio  de 
Paz  firmado  en  Febrero  de  1865,  quedando  estipulado,  en  el  articulo  5.°  que  que- 
daban  reconocidos  todos  los  grados  y  empleos  militares  acordados  hasta  la  fecha 
en  que  se  firmó  el  citado  convenio^  seria  un  aeto  de  palpitante  ioj  usticia  consi- 
derar de  mejor  condición  á  los  militares  agraciados  por  el  señor  Brigadier  Gene- 
ral Plores  que  aquellos  que  lo  fueron  por  el  Gobierno  del  señor  Aguirre. 

Por  estas  consideraciones  y  otras  que  la  Comisión  ofrece  ampliar  tn-voce,  pro- 
prone  á  vuestra  resolución  el  siguiente  Proyecto  de. Decreto: 

Artículo  i.^  Autorizase  al  Poder  Ejecutivo  para  conferir  el  empleo  de  Coronei 
efectivo  de  la  República  á  don  Faustino  ¡Méndez,  revalidándose  el  despacho  que 
le  fué  otorgado  por  el  Poder  Ejecutivo  con  calidad  de  obtener  esta  aprobación,  en 
o  de  Febrero  de  4885. 

Art.  2.°  Comuniqúese,  etc. 


Montevideo,  Abril  8  de  1 875. 


<7.  Vila — C.  A,  SalvaUack. 


Puesto  en  discusión  general. 
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El  señor  íSofofl/íacA— Señor  Presidente;  me  permito  tomar  la  palabra  á  nombre 
de  la  Comisión  Militar,  por  que  sobre  este  asunto  no  hemos  tenido  la  mas  mínima 
dificultad  con  mi  honorable  colega  señor  Senador  por  Paysandú. 

La  Comisión  como  siempre  señor  Presidente,  se  ha  preocupado  en  darle  una  so- 
lución á  este  asunto,  á  la  vez  que  consultar  los  intereses  y  el  derecho  de  los  agra- 
ciados por  el  Gobierno  del  s'^fior  Aguirre. 

En  el  caso  del  señor  Méndez,  se  encuentra  el  señor  Madriaga. 

Como  lo  dice  la  Comisión,  estos  señores  militares  fueron  agraciados  pocos  dias 
antes  de  concluir  la  Administración  del  señor  Aguirre,  con  el  empleo  de  Corone- 
les, y  en  los  despachos  se  puso  como  condición  como  era  natural  que  se  pusiera, 
que  debia  darse  cuenta  al  Senado  ó  mejor  dicho,  que  el  empleo  tenia  por  condición,, 
la  anuencia  del  Senado. 

La  Comisión  se  ha  preocupado  de  inquirir  los  motivos,  extrajudicialmente,  res- 
pecto de  que  no  se  hubiera  pedido  entonces  el  acuerdo  del  Senado  y  ha  consulta- 
do á  algunos  de  los  señores  Senadores  de  aquella  época  y  tiene  hoy  la  seguridad 
de  que  el  Senado  no  se  reunía. 

Hubieron  grandes  empeños  con  dos  de  los  señores  Senadores  que  entonces  ha- 
cían parte  de  este  Cuerpo  y  que  no  querían  volver  al  Senado,  para  que  volviesen 
al  solo  efecto  de  dar  su  voto  para  nombramiento  de  Presidente  del  Senado  con  el 
objeto  de  conservar  el  sistema  constitucional  de  aquella  época.  Pero  después  de 
ese  nombramiento,  se  disolvió  el  Senado. 

Asi  esplicado  el  hecho  de  no  haberse  podido  dar  cumplío&iento  á  la  condición 
con  que  se  proveyeron  esos  cargos,  se  preocupó  la  Comisión  al  mismo  tiempo  de 
ver  si  estaban  ó  no  comprendidos  esos  empleos,  en  el  acuerdo  ó  convenio-pacto 
de  paz  celebrado  entre  el  señor  Villalba,  Presidente  de  la  República,  y  el  señor 
Brigadier  General  Flores. 

Por  el  acuerdo  celebrado,  se  respetaban  todos  los  empleos  conferidos  tanto  por 
el  Gobierno  del  señor  Aguirre,  cuanto  por  el  señor  General  Flores. 

El  articulo  del  citado  convenio  no  hace  distinción  alguna  entre  los  agraciados 
por  el  señor  Flores  y  los  agraciados  por  el  Gobierno  del  señor  Aguirre. 

El  hecho  de  no  hacer  diferencia,  implica  que  se  consideraban  en  iguales  condi  • 
cienes;  y  por  eso  la  Comisión  ha  creido  de  justicia,  que  no  se  hiciese  esa  diferen 
cia  para  lo  cual  no  habia  ni  derecho  ni  razón. 

La  Comisión  entiende  y  lo  dice  bien  claramente,  que  en  tesis  general,  el  Poder 
Ejecutivo  no  puede  proveer  esos  cargos,  sin  obtener  previamente  el  acuerdo  del 
Senado. 

Pero  señor  Presidente,  necesario  es  no  olvidar,  que  esa  disposición  deberá  ser 
recordada  cuando  el  pais  esté  enteramente  encaminado  en  la  via  constitucional' 
cuando  existe  el  Senado. 


. 
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Pero  8Í  estamos  en  uoa  época  revolucionaria;  si  el  país  uo  tiene  funcionando  to* 
da  la  Administración  Constitucional,  claro  es  que  no  se  puede  ser  tan  exigente. 

Si  no  babia  Senado;  si  el  Senado  no  se  reunía,  claro  es  que  no  podía  solicitar 
previamente  el  acuerdo  del  Senado. 

En  esa  época  pues  escepcional,  es  que  tuvo  lugar  la  provisión  de  los  em- 
pleos. 

La  Comisión  pue3  pregunta;  ¿seria  justo  considerar  en  mejor  condición  los  mili- 
tares agraciados  por  el  General  Flores,  que  los  que  babian  sido  por  el  señor  Aguir- 
re,  cuando  el  pacto  de  paz  á  unos  y  á  otros  comprendió,  y  digo  comprendió,  por- 
que no  bizo  diferencia  alguna? 

Fundados  en  estas  consideraciones,  los  miembros  de  la  Comisión  señor  Presi- 
dente sostendrán  la  sanción  del  Proyecto  presentado. 

El  señor  Bauza — Debo  señor  Presidente,  para  en  todo  tiempo  establecer  ciertas 
opiniones  y  dar  también  las  razones  por  que  no  entendi  en  este  asunto  como 
miembro  de  la  Comisión  Militar. 

En  efecto,  en  la  presentación  hecha  por  los  señores  Coroneles  Méndez  y  Ma 
driaga  á  prima  face  parece  abundar  la  justicia. — Pero  si  entramos  4  analizar  las 
causas^  hay  una  desigualdad  entre  los  empleos  militares  concedidos  por  el  Gobier- 
no del  señor  \guirre  y  los  que  acordó  el  General  Flores. 

Antes  de  entrar  pues  á  la  cuestión,  debo  hacer  notar  á  la  Cámara,  que  por  su 
Reglamento  en  el  articulo  106  se  establece,  que  no  se  admitirá  Proyecto  ninguno 
que  no  se  refiera  al  ejercicio  de  alguna  de  las  atribuciones  de  la  Cámara. 

El  Reglamento  pues,  está  en  contradicción  á  la  resolución  que  vá  á  tomar  el 
Senado,  porque  es  sabido,  lo  que  dice  la  Constitución  de  la  República,  respecto  de 
los  grados  de  Coroneles  y  otros  superiores  del  Ejército. 

El  Poder  Ejecutivo  es  quien  debe  venir  á  pedir  la  venia  al  Senado. 

Según  informes  que  tengo,  ni  en  Secretaria  ni  en  el  archivo  existe  la  demanda 
del  Poder  Ejecutivo  de  entonces. 

Si  el  Gobierno  pidiese  al  Senado  su  aquiescencia  para  hacer  Coroneles  á  estos 
sefiores  que  se  presentan,  yo  seria  el  primero  en  darle  mi  voto  por  que  creo  que 
sus  servicios  y  buena  fama  los  han  hecho  acreedores   á  merecer  ese  grado. 

Pero  en  este  caso  señor  Presidente,  la  iniciativa  no  puede  partir  del  Senado*,  aínó 
del  Poder  Ejecutivo,  no  solo  por  que  asi  lo  dice  el  Reglamento  de  la  Cámara,  sino 
por  que  la  Constitución  misma  lo  prescribe  al  hablar  de  los  Coroneles  y  grados 

superiores. 
Yo  desearía  que  el  señor  Secretario  se  sirviera  leer  ese  párrafo  del  articulo 

constitucional. 
Creo  que  es  el  articulo  81. 

«Art.  84.  Proveer  los  empleos  civiles  y  militares,  conforme  á  la  Constitución  y 
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á  las  Leyes;  con  obligación  de  solicitar  el  acuerdo  del  Senado  6  de  la  Comisioa 

Permanente,  hallándose  aquel  en  receso,  para  los  de  enviados  diploraátícos^  Coro-      \ 

neles  y  demás  oficiales  superiores  de  las  fuerzas  de  mar  y  tierra.»  i 

I 

Es  terminante  la  Constitución,  señor  Presidente. 

Es  atribución  esclusiva  del  Poder  Ejecutivo  solicitar  del  Senado  la  venia  para 
hacer  Coroneles. 

Si  el  Poder  Ejecutivo  no  la  ha  solicitado,  por  que  no  consta  en  Secretaría, 
¿nosotros  cómo  podemos  quitar  una  atribución  esclusiva  del  Poder  Ejecutivo? 

A  pViraera  vista  parecerá  esto  una  cuestión-  de  forma,  pero  no  es  asi. 

Es  el  órgano  competente,  para  solicitar  de  la  Cámara  la  venia,  al  efecto  de 
elevar  ó  de  conceder  esos  grados  militares. 

Eso,  en  cuanto  al  punto  constitucional. 

Ahora  bien. 

Por  lo  que  se  refiere  al  artículo  5.*^  del  Convenio  de  Paz  del  65,  nada  hay  que 
me  ratifique  masen  mi  opjnion  que  el  contesto  de!  artículo. 

Dice  el  artículo  5/': 

aQuedan  reconocidos  todos  los  grados  y  empleos  militares  acordados  hasta  la       | 
fecha  en  que  sea  acordado  el  presente  Convenio  » 

Señor  Presidente — son  los  grados  y  empleos  militares  que  el  Gobierno  como 
Gobierno  puede  dar  hasta  Teniente  Coronel  inclusive,  nada  ra  is. 

El  Gobierno  no  tenia  facultades  legislativas;  y  desde  luego  los  empleos  de  Co- 
roneles y  otros  mayores,  no  eran  de  su  atribución   concederles. 

No  sucedió  eso  con  el  General  Flores. 

El  General  Flores  se  impuso  por  el  poder  de  la  fuerza.  Él  era  dictador  y  como 
tal  asumió  todos  los  Poderes. 

El  pudo  conferirlos  para  dar  cuenta  mas  tarde. 

La  Asamblea  General  que  vino,  sancionó  sus  actos  y  les  dio  carácter  de  Ley. 
Esos  Coroneles  ó  Generales  fueron  bien  hechos. 

Pero  en  cuanto  á  los  que  el  sefíor  Aguirre  hizo,  no  se  encuentran  en  el  mismo 
caso,  porque  el  seuor  Aguirre  si  bien  era  Gobierno  que  nacia  de  la  legalidad  del 
anterior,  no  tenia  sobre  sí,  ni  la  suma  de  los  Poderes  ni  habia  un  Senado  que  lo 
acompañase. 

No  podia  ejercer  otros  actos  que  aquellos  que  se  limitan  á  la  órbita  adminis- 
trativa y  política  del  Gobierno:  pero  nunca  legislar,  por  que  como  digo,  ni  se  en- 
contraba en  el  caso  del  General  Flores  que  trajo  á  sí  los  Poderes  Públicos,  ni  tenia 
el  Senado  que  lo  acompañase  en  sus  deliberaciones. 

Estos  fundamentos  son  los  que  me  han  obligado  á  renunciar  en  este  caso  á  iO' 
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mar  parte  eo  la  Comisión  Militar  para  no  dejar  mis  opiniones  escritas  y  á  la  vez 
bacer  ud  perjuicio  á  los  señores  peticionarios. 

Pero  en  todo  tiempo  debo  yo  cousigoar  estas  opiniones  porque  siempre  son  pre- 
cedentes. 

El  señor  «Sa/v7;7acA-^Me  felicito  señor  Presidente,  de  que  la  discusión  se  pro- 
mueva, para  que  la  luz  se  haga  porque  como  á  todos  nos  guia  el  propósito  noble 
dn  averiguar  la  verdad  y  la  justicia,  las  opiniones  emitidas  por  el  señor  Senador 
porSoriano  las  tomará  en  cuenta  el  Honorable  Senado  á  fin  de  saber  si  ellas  hacea 
mas  fuerza  que  las  opiniones   que  ha  vertido  la  Comisión  Militar. 

El  señor  Senador  por  Soriano  ba  traído  á  tela  de  juicio  el  articulo  li) i  d^l  Ui- 
glamento  de  la  Cámara  que  dice  así. 

(Lo  lee  el  señor  Senador,) 

«Art.  106  No  se  admitirá  Proyecto  ninguno  que  no  se  refiera  al  ejercicio  de 
la  Cámara» 

Señor  Presidente;  creo  que  este  articulo  de  manera  alguna  puede  obstar  á  que 
la  Cámara  se  ocupe  de, otorgar  su  venia  respecto  de  que  se  conceda  á  esos  señores 
el  emoleo  de  Coroneles. 

Kl  señor  Bauzá^-Perúon  señor  Senador  ipero  quien  ha  pedido  la  venia? 

El  señor  Salvanach — Voy  á  ello. 

Dice  el  señor  Senador,  que  porque  hemoa  de  otorgar  una  venia  que  no  se  ha 
pedido  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Se  le  ha  denegado  á  los  peticionarias  el  derecho  de  petición  que  han  hecho 
acerca  del  Poder  Ejecutivo  y  usando  de  esa  facultad  que  la  misma  Constitución 
les  acuerda  han  venido  á  este  Cuerpo. 

Eses  señores  han  sido  agraciados  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Yo  entiendo  que  el  Poder  Ejecutivo  es  una  entidad  moral  y  no  puede  dejar  de 
subsistir. 

El  posterior  debe  guardar  consecuencia  á  Jas  disposiciones  del  anterior. 

Por  ejemplo:  el  Poder  Ejecutivo  durante  la  administraccion  del  señor  Aguirre, 
coofiriA  el  empleo  de  Coronel  á  esos  señores  con  encargo  y  condición  de  obtener 

la  véuia  del  Senado. 

Yo  pregunto  al  señor  Senador,  si  puede  el  Poder  Ejecutivo  posterior,  decir  «no 
señor;  apesar  de  que  con  esta  condición  se  le  ha  otorgado  á  usted  el  empleo,  yo 
noló  solicito;  no  doy  cumplimiento  á  esa  disposición  del  Poder  Ejecutivo  » 

Este  es  un  caso. 

Asi  planteo  yo  la  cuestión. 

El  HoDorable  Senado  pues  entra  á  entender  y  wsolver  esta  cuestión  na  de  oficio 
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siao  á  petición  de  la  parte  uileresada,  de  la  p'ii  te  agraviada  (ai  me  es  permitida  la 
apreciación)  en  el  concepto  de  que  habiendo  ocurrido  al  Poder  Ejecutivo  este  le 
ha  denegado  justicia. 

Ed  esla  misma  Cámara  entiendo  que  se  han  preaeutado  otros  asuritoa  en  carác- 
ter muy  auálogo. 

Se  han  presentado  peticiones  a!  Poder  Ejecutivo  que  las  ha  desatendido  y  en- 
tonces hun  ocurrido  al  Honorable  Senado, 

¿Diremos  por  esle  hecho,  que  el  arlículo  d06  no  permitía  tomar  eti  cuenta  esos 
asuntos  porque  debifin  vütiir  por  el  órgauo  del  Poiler  Ejecutivo? 

¿Y  si  el  Poder  Kjecutivo  no  quiere  hacei'se  intérprete  de  los  deseos  det  supli- 
cante damnificado? 

Yo  eren  que  ti  si'fior  Secador  por  Soriano  no  puede  hacer  abstracción  coiu- 
píela  de  los  antecedentes  que  anlis  he  tenido  el  honor  de  enunciar. 

El  Convenio  á  que  se  ha  hecho  referencia  no  hace  distinción,  repito,  entre  los 
empleos  milifares  conferidos  por  el  Genei-al  Flores  y  los  conferidos  por  el  Gobier- 
no del  sfñor  Aguirre. 

Dice  el  seííor  Senador  que  el  Geniiral  Flores  vino  á  asumir  con  motivo  de  su 
victoria,  el  titulo  de  Dictador, 

Está  bueno:  pero  no  anuló  ni  podia  anular  con  ésto  el  pacto  que  habia  celebra- 
do y  según  el  cual  habia  reconocido  todos  los  empleos,  no  los  empleos  que  se 
hablan  acordado  con  tales  y  cuales  condiciones,  como  parece  entenderlo  ef  seBor 
Senador  por  Soriano,  siuó  los  empleos  en  general  sin  hacer  distíncioaes. 

El  señor  Baiísd— No  ha  podido  hacer  eso,  seBor  Senador. 

El  señor  Salva'iach — Sabido  es,  que  por  el  principio  de  jurisprudencia,  don- 
de la  Ley  no  distingue  no  le  es  dado  distinguir  al  legislador  d  al  Juez. 

La  Ley  habla  en  general  ¡porqué  hemos  de  aplicar  esa  Ley  á  tal  ó  cual  caso 
cuando  la  Ley  no  hace  esa  distinción,  no  hace  esa  diferencia? 

Precisamente  poi*que  vino  una  legislatura  posterior  y  dijo  «se  aprueban  los  ac- 
tos del  Dictadora,  en  ese  mismo  argumento  se  apoya  la  Comisión  para  decir,  gae 
qued6  aprobada  el  acto  del  pacto. 

Et  señor  Bauza  — Yo  creo  que  es  Ley  el  pacto,  lo  que  no  creo  es  que  el  Gobier- 
no del  seQor  Aguirre  pudiera  hacer  Coroneles  ni  que  la  mente  del  General  Flores, 
fué  dar  sanción  al  acto  que  no  tenia  razón  de  ser,  porque  le  faltaba  e!  Senado  al 
señor  Aguirre~y  el  pacto  dice,  como  Gobierno,  los  actos  del  Gobierno  del  aefior 
Aguirre;  no  los  actos  de  la  Asamblea  del  sefüor  Aguirre, 

El  señor  Salvañack — Continúo  seSor  Presidente. 

Sí  el  pacto  referido  no  ha  hecho  diferencias,  creo  que  no  pueden  hacerse  sin 
cometer  injuBticiaa  y  menos  creo  que  se  puedan  hacer  suposiciones. 

La  mente,  dice  el  setíor  Senador,  y  es  muy  peligroso  buscar  la  mente  de  una 
disposición,  cuando  la  disposición  es  clara,  cuando  no  hace   diferencia  alguna. 
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Por  otra  parte,  la  Comisión  ba  tomado  este  asunto  bajo  varias  fases,  no  sola- 
mente en  el  concepto  de  que  el  pacto  de  Paz  hubiese  comprendido  A  caso,  sín6 
suponiendo  que  no  lo  comprendiese. 

I^ara  mayor  abundamiento,  dice  la  Comisión  de  Milicias,  entiéndase  que  estos 
señores  vienen  recien  hoy  á  obtener  el  asentimiento  del  Senado  para  que  se  les 
acuerde  el  grado  de  Coroneles  efectivos. 

Ya  está  conocida  la  opinión  del  Poder  Ejecutivo  manifesíada  por  el  hecho  del 
otorgamiento  del  diploma. 

Asi  pues  ¿qué  es  lo  que  falta? 

Nada  mas  que  la  autorización  del  Honorable  Senado. 

Esa  autorización  qué  inconveniente  hay  en  que  se  otorgue  hoy  para  que  pro 
vean  esos  cargos? 

Yo  no  veo  ninguno  á  mi  juicio,  para  que  el  Honorable  Senado  decida  como  la 
Comisión  aconseja,  c(autonza>?e  al  Poder  Ejecutivo  par;i  revalidar  los  títulos  otor  • 
gados  á  los  Coroneles  tales»,  asuma  y  ejerza  la  jurisdicción  que  le  corresponde 
por  el  artículo  81  de  la  Constitución. 

No  invade  atribuciones  de  ninguna  clase  porque  el  Poder  Ejecutivo  se  ha  espe- 
dido yá,  sea  el  Poder  Ejecutivo  anterior  ú  otro. 

El  señor  Bauza — Pero  no  consta  aquí  en  el  Senado. 
El  seuor  Salvanach — Pero  consta  en  los  antecedentes 

El  señor  Bauza -^^vx  el  archivo  del  Senado  no  hay  ninguno. 

« 

El  seíior  Presidente — En  los  despachos. 

w 

El  señor  Salvanach — Por  otra  parte,  yo  desearía  oir  al  sefior  Senador  por 
Soriano  esplanar  mejor  este  punto. 

Puede  ser  que  convenza  á  la  Comisión  Militar  porque  puede  estar  en  error,  en 
cuyo  caso  se  hará  un  deber  de  justicia  en  reconsiderarlo. 

El  seilor  Laviña — Yo  participo  de  la  opinión  del  señor  Senador  por  Cerro - 
Largo  miembro  de  la  Comisión,  de  que  el  Poder  Ejecutivo  desempeñado  por  el 
señor  Aguirre  en  aquel  tiempo,  tenia  la  facultad  de  promover  al  empleo  de  Coro- 
neles y  Generales  á  aquellos  que  lo  hubiesen  merecido  por  sus  servicios.  Y  par- 
ticipo también  y  estoy  convencido  que  el  pacto  que  tuvo  lugar  en  aquel  tiempo 
entre  el  General  Plores  y  el  Gobierno  que  existía  dentro  de  los  muros  de  Monte- 
video, comprendía  &  unos  y  á  otros;  porque  no  se  puede  creer  que  en  casos  de  esa 
Batoraleza  haya  una  parte  que  quiera  menoscabar  á  los  suyos. 

Parece  muy  posible  que  cada  uno  haya  pactado  diciendo:  aSeñor^  como  se  en. 
enentran  las  cosas  en  la  actualidad  han  de  ser  reconocidas.» 

El  Gobierno  del  señor  Aguirre,  habiendo  espedido  despachos  de  Coroneles  á 
los  solicitantes,  lo  hizo  por  que  su  mente  era  dirigirse  inmediatamente  al  Senado. 

Pero  no  hay  uno  que  no  tenga  presente  los  acontecimientos  de  aquella  época* 
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como  vinieron  las  cosas.  Todo  el  mundo  sabe  que  se  disolvió  el  Senado  y  la  Cá- 
mara de  Diputados  y  hasta  el  mismo  Gobierno  de  un  momento  á  otro. 

Esto  no  es  nuevo  en  los  acontecimientos  políticos  de  nuestro  pais. 

Yo  creo  pues,  que  es  un  aoto  de  justicia. . . .  mas  lo  creo  asi,  cuando  estoy  tra- 
tando de  Jefes  que  no  pertenecen  al  color  político  á  que  pertenezco  yo . . . 

El  señor  Bauza — Sobre  eso  tengo  que  decir  algo. 

El  señor  íaviTia^-, . .  .y  por  eso  rae  empeüo  mas  en  ser  equitativo. 

Hay  mas;  me  consta  que  habiéndose  apersonado  varios  seQores  de  esta  Hono- 
rable Cámara  al  seííor  Presidente  de  la  República  para  manifestarle  el  caso,  no 
ha  tenido  inconveniente  en  decir,  que  él  por  su  parte,  lo  aceptarla  toda  vez  que  el 
Honorable  Senado  lo  resolviese   así. 

La  falta  que.  hubo  entonces  de  llenar  el  requisito  constitucional,  es  laque  se 
trata  hoy  de  llenar,  aunque  no  viene  directamente  por  el  Poder  Ejecutivo  y  viene 
por  los  solicitantes,  con  los  despachos  de  un  Poder  que  era  Poder  Ejecutivo  y  que 
por  aquellos  acontecimientos  como  acabo  de  decir,  no  tuvo  tiempo  de  venir  al 
Senado  porque  no  se  reunía  por  nada  en  aquellos  días. 

Yo  lo  ereo  por  eso  un  acto  de  justicia  y  hasta  político  también,  que  el  Senado 
acceda  á  ía  solicitud  de  los  peticionarios. 

Por  estas  razones,  daré  mi  voto  en  pro  del  Proyecto  presentado  por  la  Co- 
misión. 

El  se.'ior  Baiizá-^k  propósito  de  la  observación  que  acaba  de  hacer  el  señor 
Senador  por  el  Salto,  cábeme  declarar  (aunque  lo  esperaba  de  la  justicia  del  Se- 
nado) que  no  es  una  ¡dea  política  la  que  me  guía  á  mí  para  combatir  este  asunto. 
— Prueba  de  ello  es,  que  se  encuentra  en  poder  de  la  Comisión  Militar  el  asunto 
del  señor  Coronel  Illa  de  mi  color  político,  solicitando  también,  su  viuda,  el  sueldo 
de  Coronel  que  dice  corresponderle  ásu  marido. 

Por  mi  parte  le  he  puesto  un  «no  há  lugar»  bien  grande  señor  Presidente;  y 
tengo  el  propósito  al  menos  por  ahora,  de  mientras  permanezca  en  el  Senado,  no 
mirar  nunca  el  color  político. 

Eso  por  lo  que  respecta  á  la  opinión  que  ha  manifestado  el  señor  Senador  por 
el  Salto. 

Ahora  pedirla  que  se  diera  lectura  de  la  base  5."  del  Convenio  de  Febrero. 

El  señor  Presidente-^^o  está  incluida. 

El  señor  Bauza — En  uno  de  los  libros  de  Caravia  está. 

Era  simplemente  para  hacer  notar,  que  la  base  5.*  dice  como  lo  he  espresado 
antes,  que  el  General  Plores  reconoció  los  grados  militares  conferidos  por  el  Go- 
bierno del  señor  Aguirre , . . . 

Como  en  el  dictamen  de  la  Comisión  no  está  completa  la  base,  yo  quería  hacer- 
la notar  y  entonces  podría  formarse  mejor  criterio  «los  grados  que  como  Gobier- 
no podía  conceder  el  señor  Aguirre.» 
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No  hablaré  mas  sobre  este  puoto  puesto  que  mi  opinión  queda  ya  consta- 
tada. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa . 

Fotándose  en  general  el  Proyecto  de  la  Comisión  es  aprobado. 

Puesto  en  discusión  particular  el  articulo  1.*. 

El  sefíor  Lavina— Como  la  solicitud  del  Coronel  Madríaga  es  idéntica  á  la  del 
Coronel  Méndez,  para  ahorrarnos  una  discusión  igual  por  que  el  asunto  es  idén- 
tico, podría  leerse  el  Decreto  propuesto  por  la  Comisión  y  resolver  en  una  votación 
los  dos  asuntos  para  entrar  á  tratar  de  otros, 

(Apoyados), 

El  sénior  Presidente — Se  dará  por  aprobado  en  general  el  otro  asunto. 

Están  en  discusión  particular  ambos  asuntos. 

Se  leyeron  y  volándose  fueron  aprobados. 


Flonorable  Cámara  de  Senadores: 


Üon  Ignacio  Madríaga,  Coronel  de  Caballería  de  la  República,  según  el  despa- 
cho adjunto,  espedido  por  el  Gobierno  en  3  de  Febrero  de  1865  con  calidad  de 
recabarse  en  oportunidad  el  asentimiento  del  Honorable  Senado,  en  la  mejor  forma 
expongo: 

Que  como  en  la  fecha  citada  no  había  Senado  que  funcionase,  no  fué  posible 
recabar  entonces  el  asentimiento  de  ese  Honorable  Cuerpo  Colegislador,  á 
quien  la  Constitución  confiere  tal  cometido  de  un  orden  regular  de  cosas  y  en  de- 
fecto del  Honorable  Senado  á  la  Comisión  Fermente. 

Tampoco  funcionaba  entonces  la  Honorable  Comisión  Permanente  y  solo  existía 
el  Poder  Ejecutivo  que  tenia  su  asiento  en  la  Capital,  sitiada  entonces  por  las 
fuerzas  de  la  revolución  que  había  encabezado  el  General  Flores. 

Esa  revolución  triunfante  se  hizo  Gobierno,  comenzando  por  firmarse  el  Proto- 
colo de  la  Negociación  de  Paz,  celebrado  en  la  Villa  de  la  Union  el  ^0  del  mismo 
mes  de  Febrero  de  4865,  y  continuó  después  el  Gobierno  Provisorio  del  General 
Flores  basta  el  aSo  4868,  como  V.  H.  sabe  y  es  del  dominio  de  la  historia  según 
documentos  oficiales  publicados. 

Recuerdo  entre  los  actos  del  Gobierno  Provisorio  el  primero  y  mas  capital, — el 
citado  Protocolo  del  20  de  Febrero  de  4865,  donde  quedó  reconocido  ya  ese  mis- 
mo Gobierno  Provisorio  presidido  por  el  Brigadier  General  Flores,  porque  entre 
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las  bases  de  ese  Protocolo  ajustado  con  el  Gobierno  que  residía  en  Montevideo  y 
que  debia  cesar,  figura  el  articulo  siguiente: — a5."  quedan  reconocidos  todos  los 
grados  y  empleos  militares  acordados  hasta  la  fecha  en  que  sea  firmado  el  pre- 
sente Convenio.»  , 

Esto  estipulaban  y  establecían  las  dos  Altas  Partes  Contratantes  con  la  interven- 
ción diplomática  del  Representante  Diplomático  del  Imperio  del  Brasil,  y  lo  pacta- 
do comprendía  evidentemente  el  respeto  á  todos  los  grados  y  empleos  militares 
acordados  hasta  entonces,  tanto  por  el  señor  General  Plores  como  por  los  Gobier- 
nos que  habían  existido  en  Montevideo. 

Ahora  bien:  como  ese  Protocolo  y  !os  demás  actos  del  Gobierno  Provisorio  del 
sefíor  Brigadier  General  Flores  fueron  espresamenie  reconocido»  como  válidos 
por  la  Honorable  Asaml^lea  General,  es  indudable  que  entre  esos  actos  fué  com- 
prendido el  Protocolo  del  20  de  Febrero  de  1865,  y  que  de  consiguiente  tanto  mí 
empleo  de  Coronel  efectivo  como  los  de  los  demás  que  se  hallasen  en  caso  igual  ó 
análogo  al  mío,  quedaron  bajo  la  sanción  de  la  Ley  revestidos  de  toda  legalidad. 

Digo,  esto,  Honorable  Senado;  porque  el  texto  de  la  Ley  de  29  de  Abril  de  1867 
es  el  siguiente: — «Reconócense  como  válidos  los  actos  del  Gobierno  Provisorio 
que  invistió  el  Brigadier  General  don  Venancio  Flores,  desde  el  20  de  Febrero  de 
1865  hasta  el  15  de  Febrero  de  1868^. 

Sin  embargo,  por  no  haber  yo  encarado  las  cosas  bajo  este  aspecto,  como  siem- 
pre podré  hacerlo,  me  presenté  al  Gobierno  del  señor  Ellauri,  después  del  pacto 
de  6  de  Abril  de  I  872,  solicitando,  que  pues  allí  se  volvió  á  repetir  el  reconoci- 
miento de  todos  los  grados  y  empleos  militares  y  eso  fué  sancionado  por  las 
Honorables  Cámaras, — se  llenase  por  parte  del  Poder  Ejecutivo  el  compromiso  to- 
mado en  1865  de  solicitar  el  asentimiento  de  este  Honorable  Senado  para  el  empleo 
de  Coronal  que  me  fué  conferido  desde  el  año  1865;  pero  el  Gobierno  del  señor 
Ellauri  que  tan  mala  voluntad  manifestó  siempre  que  se  trataba  de  hacer  efectivo 
el  pacto  de  Abril  de  1872,  aprovechándose  de  un  error  jurídico  constitucional 
cometido  por  su  Fiscal  que  sentó  una  teoría  suya  como  precepto,  diciendo  que  la 
autorización  del  Honorable  Senado  debe  preceder  al  hecho  de  conferir  el  Poder 
Ejecutivo  lo!5  empleos  militares  de  Coronel  arriba,  y  los  Diplomáticos  del  orden 
civil,  cuando  la  Constitución  no  dice  tal  cosa,  y  cuando  con  cien  ejemplos  puede 
demostrarse  lo  contrario;  el  Gobierno  del  señor  Ellauri,  repito,  aprovechándose 
de  esa  idea  fiscal,  fué  mas  lejos,  pues  no  solo  se  negó  á  solicitar  el  asentimiento 
del  Honorable  Senado,  sino  que  hasta  se  excedió  arbitrariamente  mandando  se  inu- 
tilizara el  despacho  mió. . .  .como  si  no  fuera  un  título  de  mi  propiedadl  Asi  se 
acredita  todo  en  el  espediente  adjunto. 

Pero  como  no  es  posible  que  yo  deje  las  cosas  asi,  para  que  la  duda  de  la  vali- 
dez de  mí  despacho  no  pueda  subsistir  por  mas  tiempo,  y  á  pesar  del  recuerdo 
hecho  de  las  convenciones  de  20  de  Febrero  de  1865  y  de  6  de  Abril  de  1872. 
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A  Vuestra  Hooorabilidad  suplico  se  sirva  otorgar  su  asentimiento  al  Poder  Eje- 
cutivo respecto  de  mi  empleo  y  despacho  para  que  de  ello  se  ponga  la  debida  cons- 
tancia en  Contaduría  y  á  la  espalda  de  mi  propio  despacho  que  me  será  devuelto. 

Es  justicia  etc. 


Ignacio  Madríaga. 


INFORME 


Honorable  Senado: 


El  Coronel  don  Ignacio  Madríaga  se  presenta  al  Honorable  Senado  acompafian* 
do  el  despacho  de  Coronel  efectivo  que  le  fué  conferido  por  el  Gobierno  del  señor 
don  Átanasio  Aguirre  con  calidad  de  recabarse  la  autorización  del  Honorable 
Senado. 

El  señor  Madríaga  solicita  al  presente  que  el  Honorable  Sendo  preste  su  asen- 
timiento al  otorgamiento  de  su  empleo  de  Coronel,  á  fin  de  que  su  despacho  que- 
de revestido  de  todas  las  formalidades  legales. 

De  advertir  es  que  el  mismo  peticionario  se  habia  dirigido  al  Gobierno  del  se- 
ñor Ellaurí  solicitando  que  por  intermedio  del  Poder  Ejecutivo  se  recabase  la 
venia  del  Honorable  Senado,  cuya  petición  le  fué  denegada  según  todo  consta  de 
los  antecedentes  acompañados. 

La  Comisión  Militar  ha  prestado  á  este  asunto  toda  la  atención  que  merece  y 
ha  formado  la  opinión  que  pasa  á  emitir,  asi  cpmo  las  razones  en  que  la  funda. 

Desde  luego,  la  Comisión  opina  en  tesis  general  que  el  Poder  Ejecutivo  necesi- 
ta obtener /jr^wamen/e  el  acuerdo  del  Senado  para  proveer  el  empleo  de  Coro- 
nel, con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  articulo  81  de  la  Constitución  del   Estado. 

Pero  el  asunto  que  se  presenta  á  Vuestra  Honorabilidad  se  encuentra  en  un 
caso  especialisimo,  y  de  los  antecedentes  que  lo  rodean  no  podría  prescindírse 
sin  cometer  grave  injusticia,  al  pensar  de  la  Comisión.  En  efecto,  es  público  y 
notorio  el  hecho  de  que  en  la  época  en  que  el  Gobierno  del  señor  Aguirre  confi- 
rió el  empleo  de  Coronel  al  señor  Madríaga,  el  Senado  y  la  Comisión  Permanente 
si  existían,  era  solo  en  el  nombre  porque  jamás  se  reunían.  El  Senado,  después 
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de  muchos  esfaerzoa  apéoastuvo  una  sesioo  el  día  i5  de  Febrero  para  nombrar 
Presidente,  disolviéndose  después. 

Si,  pues,  el  Gobierno  del  aeBor  Aguirre  oo  solicitó  entODcea  la  véoia  del  Sena* 
do,  apesar  de  haber  sido  otorgado  el  empleo  dB  Coronel  coa  esa  condícioo,  está 
esplicado  el  hecho. 

Pop  otra  parle,  auii  cuando  el  reconocimiento  del  empleo  de  Coronel  otorgado 
por  el  Gobierno  del  sefior  Aguirre  no  estuviera  comprendido  en  e!  Convenio  de 
Paz  firmado  en  Febrero,  de  Í865  quedando  estipulado  en  el  artículo  d°  que  que- 
daban reconocidos  todos  los  grados  y  empleos  multares  acordados  hasta  la  fecha 
en  que  se  firmó  el  citado  Convenio,  seria  un  acto  de  palpitante  ÍDJuetícia  conside- 
rar de  mejor  condición  fí  los  militares  agraciados  por  el  seííor  Brigadier  General 
Flores  que  aquellos  que  lo  fueron  por  el  Gobierno  del  seBor  Aguirre. 

Por  estas  consideraciones  y  otras  que  la  Comisión  ofrece  ampliar  m-voce,  pro- 
pone á  vuestra  resolución  el  siguiente  Proyecto  de  Decreto: 

Artículo  -I."  Autorizase  ai  Poder  Ejecutivo  para  conferir  el  empleo  de  Coronel 
efectivo  de  la  República  á  don  Ignacio  Madriaga  revalidándose  el  despacho  que 
le  fué  otorgado  por  el  Poder  Ejecutivo  con  calidad  de  obtener  esta  aprobación,  en 
tres  de  Febrero  de  1863. 

Art.  2."  Comuniqúese,  etc. 


Alontpvideo,  Abril  8  de  18G5. 


C.  Vila—C.  A.  Salva-ínc/i. 


El  seíior  Lavifia — Para  que  este  asunto  quede  terminado;  y  no  haya  otra  dis- 
cusión. 

(Apoyados.} 

Se  vota  sise  li't  de  dar  ¡mr  terminado  y  es  afirmativa. 

El  señor  Presidente — Queda  sancionado. 

Se  comunicará  al  Poder  Ejecutivo. 

El  señor  LaviTía — Como  hay  un  asunto  urjentlsimo  como  es  la  Ley  de  patentes 
señor  Presidenli^., . . 

/:7  smlnr  Presidente — Se  van  á  leer  estas  peticiones  que  son  breves. 

Sr  ¡ée  lo  si'juienfe: 
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Comisión  de  Peticiones. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Don  Manuel  López  y  Sosa,  ex-oQcial  de  sala  del  Honorable  Senado,  se  presenta 
á  V.  H.  solicitando  se  le  considere  comprendido  en  la  Ley  de  jubilación»  desde  que 
ha  servido  al  pais  durante  un  periodo  de  años  suficiente  para  tener  opción  á  los 
beneficios  que  la  referida  Ley  acuerda  á  los  empleados  civiles. 

El  peticionario  exhibe  varios  documentos  legalizados  por  uno  de  los  Secretarios 
de  V.  H.  para  constatar  el  desempeijo  de  sus  funciones  como  tal  oficial  de  sala 
desde  el  ano  de  1S52,  época  en  que  fué  llamado  á  continuar  sus  servicios  presta- 
dos con  anterioridad  á  esa  fecha. 

También  justifica  debidamente  su  separación  de  dicho  empleo,  y  que  este  hecho 
se  produjo  sin  causa  justificada  y  por  motivos  de  todo  punto  ágenos  á  su  voluntad. 

En  cuanto  á  sus  servicios  anteriores,  también  están  comprobados  por  un  infor- 
me de  la  Contaduría  General  que  afirma  su  exactitud;  asi  como  que  ellos  empe- 
zaron á  rendirse  en  22  de  Setiembre  de  1845. 

Por  la  importancia  que  puede  tener  para  completar  el  juicio  que  V  H.  fonnará 
de  este  asunto,  la  Comisión  informante  cree  deber  consignar  que  en  el  espediente 
que  estudia,  se  halla  un  certificado  espedido  en  forma  por  la  Junta  de  Higiene  Pú- 
blica que  acredita  la  invalidez  del  recurrente  para  dedicarse  á  las  penosas  tareas 
del  servicio  público. 

De  las  gestiones  practicadas  por  el  señor  López  ante  el  Poder  Ejecutivo,  resultó 
que  fué  desechada  su  demanda,  previa  consulta  del  Ministerio  Público,  sin  espo- 
sicion  de  causales  que  esplicasen  y  justificasen  tan  estraGa  medida. 

Como  el  decreto  del  Poder  Ejecutivo  se  apoya  esclusivaraente  en  el  dictamen 
fiscal,  la  Comisión  se  hará  cargo  de  los  argumentos  en  él  contenidos  para  probar 
que  ellos  no  pueden  resistir  la  menor  oposición  de  la  lógica  en  el  terreno  del  de- 
recho. 

Opina  el  señor  Fiscal,  que  en  virtud  de  repetirse  con  frecuencia  el  hecho  irri- 
tante de  injusticia  de  deponer  de  sus  empleos  á  ciudadanos  honorables  á  cada 
transición  al  Poder  por  los  partidos  políticos,  y  contándose  por  cientos  los  ciuda- 
danos dimitidos  para  ser  sustituidos  por  otros  que  ya  hacen  ocho  ó  mas  años  que 
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desempeñan  sus  cargos,  no  seria  justo  adoptar  medidas  parciales,  para  cada  caso 
sino  que  para  ello,  el  legislador  deberla  dictar  una  disposición  general  que  com- 
prendiera sin  excepción  á  todos  para  premiarlos  ó  resarcirlos  del  perjuicio  que  se 
les  ocasionó  por  las  medidas  arbitrarias  de  que  fueron  victimas. 

Aparte  de  lo  erróneo  de  la  medida  establecida  por  el  señor  Fiscal  de  que  por 
que  son  muchos  los  perjudicados  puede  justificarse  el  desechamiepto  ¡Lmotivado 
de  la  demanda  individual,  por  cuanto  en  sentir  de  la  Comisión  vulnerar  el  dere- 
cho, conculcar  un  principio  ó  denegarle  justicia  en  perjuicio  de  un  solo  indivi- 
duo es  una  amenaza  seria  al  derecho  de  los  demás,  resalta  más  evidentemente  lo 
injusto  de  la  aplicación  de  tal  doctrina  (si  fuera  legalmente  admitida),  desde  que 
ella  se  refiere  á  empleados  dimitidos  arbitrariamente  que  debían  ser  objeto  de 
una  Ley,  beneficiosa  ó  remuneratoria  de  los  servicios  que  hujieseu  prestado  antes 
de  su  separación. 

Pero  es  que  el  señor  López  no  reclama  su  reposición  en  el  empleo  que  perdió 
bien  voluntariamente  por  cierto;  sino  que  pide  lo  que  legítimamente  le  pertenece 
por  haber  llegado  al  periodo  de  tiempo  que  marca  la  Ley  para  ser  acreedor  á  los 
beneficios  que  ella  acuerda. 

Para  eso  ha  depositado  religiosamente  la  cuota  de  Monte-Pio,  con  el  exclusivo 
objeto  que  determina  la  Ley  cual  es  la  jubilación  6  retiro. 

Pretender  por  consiguiente  que  la  ausencia  de  una  medida  general  puede  te- 
ner el  alcance  de  herir  el  derecho  de  propiedad,  despojando  á  un  empleado  por  el 
hecho  de  ser  cesante,  del  depósito  que  ha  vertido  puntualmente  en  las  arcas  del 
Estado,  es  salir  fuera  de  los  límites  que  demarcan  los  principios  de  una  adminis- 
tración regular  para  penetrar  resueltamente  en  los  dominios  de  la  injusticia  y 
arbitrariedad  mas  reprobablcc 

Prescindiendo  de  otras  consideraciones  que  la  Comisión  espondrá  en  caso  ne- 
cesario, en  la  discusión  á  que  se  someta  el  asunto,  ella  es  de  opinión  que  V.  H. 
obraría  en  justicia  sancionando  el  siguiente; 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Art.  1.^  Declárase  comprendido  el  ex-Oficial  de  sala  del  Honorable  Senado  don 
Manuel  López  y  Sosa,  en  los  beneficios  de  la  Ley  de  5  de  Mayo  de  1838. 
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Art.  2.^  Comaniquese  etc. 


Dios  guarde  á  Vuestra  Honorabilidad  muchos  aBos. 


Montevideo,  Abril  23  de  1875. 


Eetanislao  Camino — Manuel  A,  Silva, 


Puesto  en  discusión  particular. 

El  señor  Silva — Muy  pocas  palabras  señor  Presidente  me  creo  en  el  deber  de 
decir,  después  de  lo  que  la  Comisión  ha  consignado  en  el  informe  que  acaba  de 
leerse. 

Por  otra  parte,  la  Comisión  abriga  la  esperanza  que  en  este  caso  el  Senado  ha- 
rá completa  justicia  al  peticionario. 

Las  razones  que  ha  espuesto  la  Comisión,  son  derivadas  del  estudio  que  ha  he- 
cho del  espediente. 

Todo  lo  que  está  esplicado  en  ese  informe,  emana  de  ese  espediente  que  ha  es- 
tudiado detenidamente  la  Comisión;  y  si  algún  argumento  poderoso  hubiese  para 
dar  la  mas  amplia  razón  al  peticionario  señor  López  y  Sosa,  seria  justamente  el 
escrito  <ie  oposición  firmado  por  el  Fiscal  de  Gobierno. 

Oponiéndose  el  señor  Fiscal,  viene  en  ese  escrito  á  dar  toda  la  razón  y  todo  el 
derecho  que  reclama  el  peticionario.  Para  que  el  Senado  pueda  formar  mejor 
criterio  de  esto  voy  á  pt^  3ir  á  la  Mesa  que  mande  leer  ese  escrito,  porque  opo- 
niéndose, viene  A  acordar  la  razón  mas  cumplida  al  señor  López  y  Sosa. 

ti  señor  Silva — La  única  cosa  señor  Presidente  que  parece  que  se  alega  con 
algún  fundamento,  es  que  el  señor  López  no  se  ha  inutilizado  en  el  servicio. 

Pero  en  el  espediente  consta,  de  una  manera  evidente,  que  el  señor  López  se  ha 
inutilizado. 

Al  aseverar  eso  el  señor  Fiscal  no  tenia  presente  esa  circunstancia. 

Pedirla  á  la  mesa,  hiciera  leer  los  certificados  médicos  por  si  pudiera  quedar 
esa  duda. 

Se  leen. 


^ 
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— Creo  no  tener  mas  nada  que  agregar,  para  demostrar  la  justicia  que  asiste 
el  peticionario. 

Se  vota  en  general»  y  es  aprobado. 

Volándose  en  particular,  es  aprobado. 

El  señor  Presidente — Queda  sancionado  en  primera  discusión. 

El  señor  Silva— En  vista  de  la  unanimidad  con  que  ha  sido  aprobado,  hago 
moción  para  que  sea  tenida  esta  por  última  discusión. 

(Apof/ado), 

Se  vota  esta  moción  y  resulta  aprobada. 

Se  contvma  con  este  otro  asunto: 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancionado  el 
siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  1/  En  el  presente  año  de  1875;  continuará  en  vigencia  la  misma  Ley 
de  Patentes  de  Rodados  que  regia  en  el  afio  anterior  de  4874. 
Art.  2.°  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  en  Montevideo,  á  27  de  Abril  de  i 875. 


Vklazco. 

Estanislao  B^  Duran. 

Secretario. 


Es  aprobado  en  general  y  particular  sin  hacerse  uso  de  la  palabra  y  se  príh- 
clama  sancionado  en  1.'  discusión. 
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El  señor  5fVt;a— Hago  moción  para  que  quede  termnado  «a  ota  sasioA  i^te 
asunto  7  hoy  mismo  ae  ie  conuviiqad  al  PaAer  Ejecutivo. 
fia  de  urgente  neceddadU 

Se  vota  esta  moción  y  ea  aprobada. 

Se  Me  lú  mguimie: 


Comisión  de  Peticiones. 


Hotiorable  Senado: 


La  Comisión  ha  tomado  en  consideración  la  soUcitud  devaáa  á  V.  EL  paral 
ciudadano  don  Joaquín  Suarea  pidiendo  al  Sanada  la  corraspondiante  autorin- 
cion  especial  para  poder  usar  las  condecoraciones  con  que  ha  sido  agradado  por 
el  Emperador  del  Brasil. 

La  Comisión  es  de  opinión  que  debe  accederse  á  lo  aolicitado,  y  se  promete 
informar  m-voce  en  este  asunto  considerándolo  justo  y  con  arreglo  á  las  preroga- 
tivas  constitucionales,  sometiendo  á  vuestra  sanción  el  siguieate: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Articulo  único — Acuérdase  al  ciudadano  don  .  Joaquín  Suarez,  el  permiso  que 
solicita  para  usar  las  condecoraciones  brasileras  de  Uruguayana  y  de  la  campafia 
del  Paraguay,  con  que  ha  sido  condecorado  por  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil. 


Montevideo,  Abril  22  de  d875. 


Estanislao  Cammo^Manuel  A.  Silva. 
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Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Silva — Muy  poco  hay  que  decir  sobre  este  asunto* 

Es  de  práctica  siempre  que  un  ciudadano  de  la  República  necesita  admitir  em- 
pleos 6  distinciones  6  títulos  de  otro  Gobierno,  Vr^nga  á  pedir  permiso  especial  á 
la  Asamblea  General. 

Por  el  inciso  4.®  del  articulo  i2,  se  establece  la  prerogativa  Constitucional  que 
tienen  los  ciudadanos  paradlo;  y  es  por  esa  razón  que  cree  la  Comisión  innece- 
sario entrar  en  otras  demostraciones. 

Es  de  derecho  Constitucional  pedir  la  venia  ó  el  acuerdo  para  hacer  uso  de 
esas  condecoraciones. 

Se  vota  en  general  y  es  afirmativa. 

Puesto  en  discusión  particular  y  vetándose  es  aprobado  en  primera  discusión 
sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 

El  señor  Silva — Voy  á  hacer  moción  para  que  se  tenga  por  última  discusión. 
Es  asunto  de  trámite. 

(Apoyado). 

Se  vota,  y  asi  quedó  resuelto. 

El  señor  Presidente — No  habiendo  mas  asuntos. . . . 

El  señor  Bauza — Tiene  en  su  poder  la  Comisión  de  Hacienda  un  asunto  de  la 
seBora  viuda  del  seBor  Labandera,  que  fué  despachado  por  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes hace  bastante  tiempo,  acordándole  el  goce  de  su  pensión. 

Como  se  halla  aquí  el  sefíor  Senador  por  el  Salto  que  puede  informar  sobre  él 
yo  solícitaria  del  Honorable  Senado  lo  tomase  en  cuenta  y  despacharlo  hoy  si  es 
posible  por  la  sencillez  del  asunto  y  el  tiempo  que  hace  que  está  aquí  en  el  archi- 
vo del  Senado. 

(Apoyado) 

El  señor  Laviña — Por  parte  de  la  Cosision  no  hay  inconveniente  en  que  se 
tome  en  consideración  el  asunto  por  que  su  naturaleza  es  sencillisima. 

Podría  el  señor  Secretario  dar  lectura  aj  Proyecto  de  Decreto  de  la  Cámara  de 
Representantes  para  que  se  impusieran  los  señores  Senadores. 

Se  leyó  lo  siguiente: 


La  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy,  ha  sancionado  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Art.  d.<^  Acuérdase  ala  señora  viuda  del  Senador  don  Juan  A.  de  La  Bandera, 
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Secretario  jubilado  de  la  Asamblea   General,  el  goce    integro  de  la  jubila- 
ción que  él  disfrutaba  al  tiempo  de  su  fallecimiento. 
Art.  2.^  Comuniqúese. 


Sala  de  sesiones,  en  Montevideo  á  15  de  Julio  de  4870. 


Rodrigues. 

Eatanialao  B.  Duran, 

Secretario. 


Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Bauza — Del  escrito  que  acaba  de  leerse  se  desprenden  los  anteceden- 
tes en  que  se  apoyó  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  para  acordar  esa  pen- 
sión á  la  señora  viuda  de  Labandera.— La  Comisión  de  Hacienda  del  Senado 
(por  que  he  tenido  la  oportunidad  de  escuchar  la  opinión  de  uno  de  los  miem- 
bros ausentes)  está  conteste  con  el  Decreto  de  la  Cámara  de  Representantes 

Hay  justicia  sin  duda  en  acceder  á  lo  que  la  señora  solicita  y  me  parece  que 
sería  el  caso  de  aprobar  el  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes  conocidos 
como  son  los  antecedentes  de  este  asunto  y  la  verdad  que  encierra  la  petición. 

Por  otra  parte,  el  Senado  al  despachar  este  asunto  como  lo  ha  hecho  la  Cáma- 
ra de  Representantes,  seria  consecuente  con  su  primera  resolución. 

El  seíior  Salvauach — No  tomaré  la  palabra  sino  una  sola  vez  para  fundar  mi 
voto  negativo  señor  Presidente,  muy  lacónicamente. 

He  hecho  propósito  inquebrantable  señor  Presidente,  de  no  dar  mi  voto  en  nin- 
gún asunto  en  que  se  pida  pensión  por  gracia  especial,  para  que  se  tenga  presente 
que  absolutamente  puedo  hacer  esa  concesión. 

Me  siento  vivamente  impresionado,  desagradablemente,  en  tener  que  negar  mi 
voto  en  este  caso  porque  apreciaba  mucho  las  cualidades  del  ciudadano  señor 
Labandera:  y  creo  que  sí  había  motivó  especial  para  que  la  Nación  lo  premíase 
cuando  pudiera  hacerlo,  creo  que  hay  gran  inconveniente  en  abrir  la  puerta  á 
pensiones  especiales  por  que  van  á  presentarse  indudablemente  muchísimos  en 
el  caso  de  la  señora  de  Labandera  y  nos  vamos  á  ver  en  situación  diñcílisima  por 
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que  desatendemos  los  pedidos  que  se  nos  hagaa  6  accedamoa  ¿  ellos  y  enton- 
ces recargamos  al  Tesoro  público  de  una  manera  grave. 

Estas  son  las  razones  que  tengo  para  negar  mi  voto  al  Proyecto  en  discusión, 
á  pesar  que  ya  digo,  con  toda  la  efusión  de  mi  alma,  lo  repito,  siento  muchísimo. 

El  señor  Bauza— Si  se  tratara  de  dar  una  pensión  por  gracia  especial,  yo 
también  seria  consecuente  con  mis  anteriores  opiniones  oponiéndome  á  las  gra- 
cias especíales.  Pero  en  este  caso,  de  io  (¡ue  se  trata  ea  de  un  aumento  de  pea- 
síon,  acordado  por  la  Cámara  de  Representantes. — Un  aumento  de  pensión  que 
puede  ser  en  mérito  de  buenos  servicios  ó  de  otras  causas  que  sean  del  dominio 
público  y  que  la  Nación  quiere  compensar. 

No  es,  pues,  una  grada  especial. 

La  seflora  recurrente  no  es  ya  su  nombre  estrafio  al  Presupuesto. 

En  él  eaiá  eomo  peiiMooista,  viuda  de  jubilado. 

Lo  que  la  Asamblea  General,  hace  ahora,  es  elevar  esa  pensión  por  que  la  cree 
justa  y  la  cree  compensativa  á  los  servicios  de  su  finado  esposo,  pero  nunca  una 
gracia  especial,  por  que  no  crea  una  pensión. 

Si  se  tratara  de  crear  una  pensión,  yo  seria  opuesto  también;  pero  se  trata  de 
un  aumento. 

Es  por  eso  que  voy  á  votar  por  la  afirmativa  sin  dejar  de  ser  consecuente  cao 
mis  opiniones  anteriores. 

El  señor  Camino — Voy  &  esplicar  á  la  Cámara  por  qaé  votaré  en  favor  del 
dictamen  de  la  Comisión  de  Hacienda  en  la  solicitad  de  la  seBora  viuda  del  Se^ 
cretario  Labandera;  y  creo  ser  consecuente  coa  el  voto  que  he  dado  en  otras  se- 
siones anteriores  y  durante  la  presente  Legialaturai  negaado  siempre  el  voto  á 
las  gracias  especiales  que  se  han  pedido. 

A  mi  juicio  señor  Presidente,  lo  que  se  va  otorgar  es  una  gracia  especial  porque 
desde  que  la  sefiora  viuda  del  Secretario  Labandera  ha  sido  atendida  con  lo  que 
la  Ley  le  acuerda  para  su  jubilación,  el  aumento  de  pensión  que  pide  es  una  gra- 
cia especial  que  solicita,  y  es  lo  que  la  Cámara  v&  á  conceder. 

Pero  voto  por  la  gracia  especial  que  pide,  porque  la  sefiora  viuda  que  mereció 
e£a  gracia  el  aSo  70  según  la  solicitud  que  se  ha  leido  ó  según  el  Decreto  sancio- 
nado por  la  Cámara  de  Representantes,  ha  debido  ser  atendida  entonces  por  el 
Honorable  Senado  y  ha  sido  perjudicLda  en  el  tiempo  que  ha  trascurrido  hasta  el 
momento  que  su  solicitud  ha  sido  despachada. 

Y  remontándome  ¿  esa  época  como  un  acto  de  justicia  no  por  la  circunstancia 
actual  ó  los  antecedentes  de  esta  Legislatura,  sino  por  lo  que  se  hizo  entonces,  es 
que  voy  á  votar  en  favor  de  la  Minuta  aconsejada  por  la  Comisión  de  Hacienda  y 
de  acuerdo  con  lo  sancionado  por  la  Cámara  de  Representantes. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientsmente  discutido  y  es  afirmatíua. 

Votándose  el  duramen  de  la  Cónusion  es  aprobado  en  general  y  particular m 
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£7  señor  Presidente — Queda  sancionado  en  1.*  discusión 

£1  señor  Bauza — Para  hacer  moción  á  fin  de  que  se  dé  por  terminado  eu  la 
presente  sesión  atendiendo  á  las  razones  que  ha  espuesto  el  señor  Senador  por 
Canelones. 

{Apoyados.) 

Se  vota  esta  moción  y  es  aprobada. 

El  señor  Fi/a— Entre  los  asuntos  que  tiene  la  Comisión  Militar  á  su  estudio, 
se  encuentra  el  del  señor  Artacho,  cuyo  individuo  ha  pedido  á  la  Comisión  el  re- 
tiro de  la  solicitud  presentada,  para  ampliarla. 

La  Comisión  no  pudiéndolo  hacer  por  sí,  pide  á  la  Honorable  Cámara  que  se  le 

devuelva  la  solicitud  para  que  se  pueda  ampliarla. 

El  señor  Salvañach--En  un  asunto  relacionado  al  principio,  por  algunos  de 
los  Secretarios  se  habla  pedido  el  despacho  de  un  asunto  que  había  presentado 
por  Secreíaría  y  que  existe  en  la  Comisión  de  Legislación. 

Como  desgraciadamente  estoy  solo  en  la  Comisión,  pediría  que  se  integrase  con 
un  miembro  aunque  fuera  ad-hoc  para  conocer  en  ese  asunto. 

El  señor  Presidente — La  Mesa  nombra  con  carácter  permanente  para  integrar 
a  Comisión  de  Legislación  al  sefíor  Senador  por  Paysandü. 

— Se  levanta  la  sesión. 

Son  las4 y  5  minutos. 


Federico  A.  y  Lara^ 

Taquígrafo  !.• 
La  Bandera^ 

Taquígrafo-Corrector. 
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13.*  Sesión  ordinaria  del  3  de  ÜVEA-YO 


Preside  el  señcr  Carve  [clon  Pedro] 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  48,  con  asistencia  de  los  seQores  Lavi&a,  Bauza, 
Vila,  Salvafíach,  Caravia  y  Carve  (don  Amaro). 

Aprobada  el  acta  de  la  anterior ^  se  instruye  de  lo  siguiente: 

Don  Abdon  Arosteguy,  presenta  las  firmas  que  suscriben  su  petición  sobre  la 
Ley  de  27  de  Marzo  último  y  pide  el  pronto  despacho. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  Sargento  1.°  don  Martin  Artaclio,  pide  nuevamente  á  V.  II.  se  le  mandó 
liquidar  y  pagar  los  haberes  que  se  le  adeudan  como  servidor  de  la  Indepen* 
dencia. 

A  la  Comisión  de  Milicias 

El  señor  Presidente — Debo  hacer  presente  al  Honorable  Snnado,  que  el  su- 
plente de  Senador  por  Tacuarembó  que  es  el  seuor  Chucán  o  (hijo)  no  ha  con- 
testado al  Senado  respecto  á  su  convocatoria  por  5.*  vez  habiendostíle  pasado  de 
oficio;  y  el  doctor  MagarlHos  insiste  en  su  renuncia  indeclinable. 

El  Honorable  Senado,  se  halla  en  el  caso  á  mi  juicio,  de  tomar  una  resolución 
á  ese  respecto. 

Lo  pongo  en  su  conocimiento  para  que  resuelva  lo  que  crea  conveniente. 

El  señor  Salvrmach — Recuerdo  que  eri  la  sesión  anterior,  en  que  se  dio  lectu- 
ra de  la  nota  del  señor  dcctor  Magariuos,  se  pasó  ese  asunto  á  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones. 

Asi  es  que  seria  conveniente  que  esa  Comisión  se  espidiera  y  me  parece  que 
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seria  el  caso  de  que  pasase  á  la  Comisión  de  Peticiones  e!  asunto  relativo  á  la 
elección  de  Tacuarembó. 
Eí  señor  Presidente — Así  se  hará. 

» 

Ei  señor  Bauza — La  Comisión  de  Peticiones  para  espedirse  tendría  que  partir 
de  una  base:  y  como  no  hay  antecedente  ninguno  respecto  á  la  elección  de  Ta- 
cuarembó y  la  negativa  del  seSor  Chucarro  que  no  ha  contestado,  parece  que  en 
lodo  caso  el  señor  Senador  peopinante  podría,  ó  alguno  de  los  otros  Senadores, 
establecer  un  Proyecto  para  que  sirviera  de  fundamento  á  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones. 

Si  DO  hay  base,  la  Comisión  no  tiene  nada  que  decir. 

Es  necesario  destinarle  algo  á  esa  Comisión. 

El  señor  Laviña — La  base  que  tiene  la  Comisión  de  Peticiones,  son  precisa- 
mente las  tres  citaciones  de  Reglamento. 

Creo  que  la  mesa  ha  declarado  que  tres  veces  ha  sido  citado. 

Desde  que  no  ha  contestado,  es  prueba  que  no  está  dispuesto  á  concurrir. 

Entonces  la  Comisión  tiene  el  deber  de  presentar  ese  Proyecto,  como  lo  podría 
presentar  ahora  mismo  cualquiera  de  los  señores  Senadores. 

Pero  como  correspondería  á  la  Comisión  de  Peticiones  hacerlo,  ella  para  la 
primera  sesión  puede  presentar  una  Minuta  de  Resolución  declarando  cesantes 
á  los  dos  Senadores  en  virtud  de  tal  ó  cual  causa. 

No  hay  inconveniente  por  parte  de  la  Comisión  para  hacer  eso. 

El  señor  Presidente — No  habiendo  mas  asuntos  de  que  tratar,  si  no  hay  quien 
haga  uso  de  la  palabra,  se  levantará  la  sesión. 

El  señor  Laviña — Yo  creo  que  debe  declararse  antes  de  levantarse  la  sesión, 
que  el  Senado  pase  á  Comisión  general,  porque  esa  Comisión  general  puede  durar 
uno  ó  mas  días  y  no  hay  inconveniente  en  que  se  declare  asi  antes  de  levantarse 
la  sesión,  que  pasa  á  Comisión  General  para  ocuparse  de  la  elección  de  la  Co- 
lonia. 

El  señor  Salvañach — Voy  á  permitirme  presentar  al  Honorable  Senado  un  Pro- 
yecto de  Ley  y  lo  fundaré  con  algunas  consideraciones  que  han  servido  de  nor- 
ma al  autor,  para  proponerlo. 

Entra  el  señor  Silva. 

Parecía  concluido  señor  Presidente,  el  d<;n:!;o  que  tanto  ha  preocupado  al  Pue- 
blo respecto  del  efecto  retroactivo  de  la  Ley. 

Había  el  Senado  (como  es  notorio)  hecho  modificaciones  al  Proyecto  de  la  Cá« 
mará  de  Representantes  declarando,  que  los  contratos  que  se  habian  celebrado 
antes  de  la  Ley,  se  respetaban. 

El  Poder  Ejecutivo  cumpliendo  como  era  de  su  deber  con  la  resolución  del 
Cuerpo  Legislativo  porque  la  Ciíraara  de  Representantes  se  conformó,  reglamen- 
Tomo  XVI I  9 
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t  la  Ley,  declarnodo  igualmente  el  respeto  á  los  oootratsa  celebrados  entre  par- 
ticulares. 

Pero  posteriormente  es  Dotorio,  que  eo  la  Cámara  de  K^resentautes  ansefior 
Diputado  acaba  de  presentar  ud  Proyecto  diametraloieQle  contrario  alo  que hj 
poco  ha  tancionado  el  Cuerpo  Legislativo  declarando  ei  erecto  retroactivo  y  al 
mismo  tiempo  imposibilitando  de  contratar  en  otra  moneda  que  no  sea  el  papel  de 
corso  forzoso. 

A  mi  juicio  seCor  Presidente,  viene  á  ponerse  otra  vez  al  pais  y  sobre  todo  al 
comercio,  en  un  grado  de  perturbación  tal,  que  amenaza  su  ruina. 

Dfgo  eslo,  porque  la  iuseguridad  es  cada  dia  mayor . 

Aquellos  que  creían  que  este  era  un  asunto  terminado  y  que  podían  contar  con 
sacar  el  oro  de  sus  cajas  y  liacerlo  circular,  vuelven  hoy  otra  vez  A  temer  que  el 
efecto  retroactivo  sea  un  becho. 

A  mi  juicio  Setíor  Presidente,  dehe  e!  Ouerpo  Legislativo  una  vez  por  todas- 
tleclarar  lo  contrarío:  declprar  el  respeto  profundo  A  las  contratas  particulares 
y  es  con  ese  objeto,  que  me  permito  presentar  al  Honorable  Senado  el  siguíenle 
Proyecto  que  remito  á  la  mesa. 

Se  lee  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


El  Senado  y  Cámara  de  Representaules,  etc. 


Articulo  i.°  De  conformidad  con  el  inciso  3."  del  articulo  17  de  la  Conslilii- 
"cion  de  la  Repübllca,  declárase  opuesto  directamente  á  dicha  Constitución  y  pw 
tanto  inaplicable,  toda  ley  6  disposición  que  perjudique  á  derechos  ya  adquiridas 
con  arreglo  á  if  yes  preexistentes. 

Art    2,"  Comuniqúese,  ele. 


Montevideo,  Mayo  3  de  i  875. 

Carlos  A.  Saivaf.ach.9 


iA^yadoa). 
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El  imur  FrBnáénie — Plisará  ¿  la  Gomiaioa  da  Bacieada* 

El  señor  Salvañach — Entiendo,  se&or  Presidente,  que  tratáaáose  da  u&  Pro^ 
yectQ  de  Lejr  da  la  naturaleza  del  presente,  debía  ser  de  la  Comisión  de  Legía^ 
lacion* 

Sin  embargo,  no  haré  de  ello  cuestión. 

Hago  esta  simple  indicación  porque  no  se  trata  de  un  Proyecto  de  Hacienda. 

Sin  embargo,  si  la  mesa  cree  de  distinto  modo,  no  hago  oposición  alguna. 

El  señor  Silva — Correspoude  á  la  Comisión  de  Legislación. 

El  señor  Presidente — Pasará  á  la  Comisión  de  Legislación.  No  hay  inconv^-^ 
Diente. 

Pasaremos  á  Comisión  General. 

5(  suspende  la  seswn. 

Vueltos  á  sala^  se  dá  lectura  de  lo  siguiente: 


Comisión  de  Peticiones  y  Poderes. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Vuestra  Comisión  de  Peticiones  y  Poderes,  no  solamente  se  ha  impuesto  sobre» 
los  detalles  déla  elección  que  nos  ocupa  y  con  la  detención  que  la  importancia  del 
caso  requiere;  sino  que  ha  estudiado  con  la  mayor  atención  el  espediente  electoral 
que  esta  en  poder  de  esta  Honorable  Cámara,  relativo  á  la  elección  practicada 
en  la  Sección  del  Rosario  del  Departamento  de  la  Colonia. 

De!  estudio  y  examen  prolijo  que  ha  hecho  esta  Comisión  ha  formado  el  crite^ 
río  que  en  honor  de  la  justicia,  la  razón  y  la  equidad  debe  ser  rechazada  y  anu« 
ladaesa  elección,  pues  en  esas  votaciones,  en  esa  elección  de  la  segunda  Sección 
de  la  Colonia  (6  sea  del  Rosario)  imperó  de  una  manera  manifiesta  y  evidente,  el 
fraude  mas  gravoso  y  atentatorio  de  la  libertad  del  sufragio,  ya  sea  asumiendo  y 
ejerciendo  la  libertad  de  votar  y  votando  individuos  inhibidos  de  tomar  parte  en  el 
comido,  ya  sea  la  autoridad  de  esa  localidad  poniendo  trabas  y  cometiendo  irre« 
gularidades,  parcialidades  y  exacciones  en  pugna  y  condenadas  por  las  disposi* 
ciones  y  leyes  que  rigen  y  establecen  las  inmunidades  del  sufragio  popular,  en.  su. 
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verdadera  esencia  y  espresion  y  que  son  y  garanten  su  existencia,  como  lo  esta- 
blecen nuestras  leyes  naturales. 

Es  asi  que  viendo  la  Comisión  que  dictamina,  en  peligro  el  gran  principio  de  la 
soberania  popular  y  la  pureza  del  sufragio,  que  es  el  medio  legal  de  su  manifesta- 
ción, y  considerando  los  que  suscriben  amenazados  esos  derechos  por  los  medios 
bastardos  que  suelen  emplear  nuestros  caciquilios,  y  puestos  en  práctica  en  el 
Rosario,  para  sobreponerse  á  la  voluntad  de  las  mayorías,  no  puede  trepidar  esta 
Comisión  en  aconsejar  á  vuestro  irrecusable  fallo,  el  Proyecto  de  Decreto  que  mas 
adelante  someterá  á  Y.  H.  anulando  esa  elección  en  vista  de  las  protestas  y  cor- 
respondencias justificadas,  presentadas  por  los  ciudadanos  del  Rosario,  en  que 
demuestran  de  la  manera  mas  evidente  que  alli  se  hizo  violencia  y  se  atentó  á 
las  leyes  y  prescripciones  electorales — que  alli  la  autoridad  policial  se  convirtió 
en  entidad  electoral. 

La  Comisión  tiene  pues,  que  atender  á  lo  que  han  presenciado  las  personas  im- 
parciales, á  lo  que  ha  denunciado  y  revelado  la  crónica  electoral,  sobre  esos  suce- 
sos y  elecciones,  á  lo  que  proclama  la  conciencia  pública,  cuya  voz  siempre  se 
eleva  sobre  los  bandos  electorales  y  circuios  políticos,  para  considerar  en  esta 
ocasión  y  tomar  nota  de  esos  desmanes,  de  esos  desaciertos,  de  esos  errores  y 
violencias. 

Alli  por  la  autoridad  policial  se  buscaron  los  mas  ridiculos  protestos,  para  ate- 
morizar y  hacer  abstener  de  votar  á  los  ciudadanos  que  no  querían  doblarse  ante 
el  mandón  arbitrario  ni  menos  traficar  con  sus  inalienables  derechos  cuyo  precio 
bien  conocen,  puesto  que  tan  cumplidamente  lo  defienden  y  guardan  elevando  las 
justísimas  protestas  que  por  repetidas  veces  han  dirigido  al  Senado  con  motivo 
de  los  desacatos  que  la  anterior  autoridad  cometía  amenazándolos  para   que   no 
pudieran  dar  su  voto,  ni  emplear  su  influencia  de  ciudadanos  libres,  haciendo 
alarde  de  fuerza  hasta  en  la  materialidad  del  acto,  con  el  propósito  de  conseguir 
por  tan  reprobables  manejos  reemplazar  con  el  fraude  y  la  superchería  á  la  leal- 
tad y  garantías,  que  deben  presidir  á  actos  de  esa  naturaleza  que  deben    estar  en 
armonía,  y  de  acuerdo  con  la  importante  revolución  que  ha  operado  el  sufragio 
en  los  tiempos  modernos,  y  en  los  negocios  humanos  y  políticos  de  las  modernas 
Repúblicas,  en  que  la  libertad  electoral  con  sus  tendencias  liberalísimas  son  y 
serán  impartir  elasticidad  al  modo  de  ser  social  y  político  de  un  pueblo  donde  re- 
side el  espíritu  de  la  mas  amplia  libertad  y  propósitos  elevados  y  fundados  en   la 
mas  pura  democracia. 

Por  las  consideraciones  consignadas  en  este  dictamen  y  teniendo  la  Comisión 
que  suscribir  el  propósito  de  ampliar  in-voce  este  informe,  aconseja  á  V.  H.  el  si- 
guiente Proyecto  de  Decreto,  tendente  á  anular  las  escandalosas  elecciones  de  la . 
Sección  del  Rosario,  practicadas  fraudulentamente  por  segunda  vez,  teniendo  en 
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vista  la  conveniencia  pública  y  política  de  que  el  Departamento  de  la  Colonia  sea 
válida  y  legítimamente  representado. 
Se  permite  pues  vuestra  Comisión  recomendaros  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Articulo  i.**  Anúlense  las  elecciones  verificadas  en  la  segunda  sección  del  De- 
parlamento  de  la  Colonia  (Rosario)  para  nombrer  el  Colegio  Electoral  de  Sena- 
dores, 

Art.  2.**  El  Poder  Ejecutivo  mandará  se  proceda  por  las  autoridades  correspon- 
dieoteSj  á  efectuar  las  elecciones  en  la  segunda  sección  para  miembros  del  Colegio 
electoral  que  han  de  nombrar  un  Senador  y  cuatro  suplentes  por  el  Departamento 
de  la  Colonia. 

Art.  3.®  Comuniqúese,  etc. 


Montevideo,  Abril  22  de  1875. 


E.  Camino — Mamiel  A.  Silva. 


Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Caravia — Es  sensible  seBor  Presidente,  que  los  antecedentes  relati- 
vos á  esta  elección  sean  tan  deficientes  como  he  tenido  ocasión  de  observarlo,  en 
el  estudio  hecho  en  Comisión  General. 

No  se  puede  aceptar  como  base,  para  la  resolución  que  el  Honorable  Senado 
debe  tomar  en  tales  casos,  una  protesta  aislada  de  algunos  ciudadanos  que  por 
verdaderos  y  fundados  que  pudieran  ser  sus  motivos,  no  aparecen  justificados  en 
«1  espediente. 

Se  hacen  dos  argumentos  por  los  ciudadanos  que  han  protestado. 
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V 

£1 1.%  que  la  autoridad  local  ejerció  una  abierta  coacción  por  medio  de  la  fuer-- 
za  pública  en  el  acto  de  los  comicios. — El   2.*  que  la  mesa  admitió  votos  de  per- 
sonas inliábiles,  unas  por  no  tener  la  edad  que  exige  la  Ley  y  otras,  por  no  sa- 
ber leer  ni  escribir  etc. 

Pero  ni  uno  ni  otro  argumento  aparece  debidamente  justificado,  en  el  espe- 
diente. 

He  tenido  ocasión  en  la  Comisión,  de  decir,  (y  lo  repito  en  plena  Cámara),  que 
tengo  el  convencimiento  de  que  la  autoridad  local  del  Rosario  en  aquella  época,  si 
tuviese  necesidad  para  hacer  prevalecer  sus  ideas  políticas,  de  cometer  atentados 
de  todo  género,  los  babria  cometido  como  los  cometió  en  la  elección  anterior. 

Pero,  conociendo  como  conozco  la  sección,  en  aquella  localidad,  la  preponde- 
rancia incontrastable  del  elemento  á  que  pertenecía  esa  autoridad  local,  no  con- 
cebía^ que,  sin  necesidad  absolutamente  de  recurrir  al  fraude,  lo  emplease,  espo- 
niéndose á  la  anulación  una  segunda  vez,  de  esa  elección. 

En  esta  convicción  de  mi  parte,  se  ha  manifestado  por  la  Comisión  de  Peticio' 
nes,  el  miembro  informante,  que  de  datos  particulares  resulta,  no  solamente  sí* 
no  abiertamente  la  coacción  ;ejercida,  pero  moralmente  la  coacción  que  no  ha 
podido  menos  de  haber  dado  los  antecedentes  arbitrarios  y  atentatorios  del  re- 
presentante de  la  autoridad  allí. 

A  ese  respecto,  no  trepido  en  aceptar  en  toda  plenitud,  la  aseveración  del  seQor 
Senador  por  Minas,  miembro  informante  de  la  Comisión. 

Creo  que  bastaban  los  antecedentes  de  esa  autoridad  allí,  para  que  efectiva* 
mente  se  produjese  la  coacción  moral  sin  que  haya  tenido  necesidad  de  recurrir 
á  la  coacción  material. 

En  esta  virtud,  yo  me  habría  Inclinado  á  considerar  como  no  válida  la  elección 
hecha  en  el  Rosario,  como  no  siendo  la  espresion  genuina  de  la  opinión  de  los  ciu- 
dadanos de  aquella  sección. 

Pero  como  he  tenido  ocasión  de  decirlo  en  este  recinto,  no  vamos  á  resolver 
esta  clase  de  asunto  por  la  conciencia  moral  que  de  ello  podamos  formar,  sino 
por  la  conciencia  legal  que  formemos  con  arreglo  á  los  antecedentes  que  se  pon- 
gan de  manifiesto;  y  como  esa  conciencia,  legal  no  he  podido  formarla,  voy  á  vo- 
tar en  contra  de  la  resolución  que  aconseja  la  Comisión  de  Peticiones,  sin  dejar 
de  reconocer,  que  hay  motivos  fundado  para  creer,  que  efectivamente,  ha  habido 
coacción  moral,  que  no  ha  podido  menos  de  dar  por  resultado,  el  que  esa  elección 
no  sea  la  espresion  genuina  de  los  ciudadanos  de  aquella  sección. 

Hecha  esta  esplicacion  para  fundar  mi  voto,  no  insisto  en  este  asunto,  por  que 
creo  que  está  formada  la  opinión  del  Honorable  Senado  al  respecto. 

El  señor  Salvañach — Después  de  las  juiciosas  y  oportunas  observaciones  que 
acaba  de  hacer  el  sefior  Senador  por  la  Florida,  poco  tendré  que  agregar. — Pero 
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debo  también  fundar  mi  voto,  negativo:  y  es  de  mi  deber,  hacer  saber  cuales  son 
las  razones  para  que  en  todo  tiempo  consten. 

Yo  opino  de  la  misma  manera  sefior  Presidente. 

Opino,  que  estando  completamente  destituido  de  toda  prueba  el  espediente  en 
que  consta  la  elección  del  Senador  por  la  Colonia,  el  Honorable  Senado  se  espone 
á  no  proceder  como  es  debido  en  este  caso. 

La  conciencia  moral,  podría  llevar  á  resolver  ese  asunto,  en  el  sentido  de  la 
anulación  de  la  elección  del  Colegio  Electoral— Pero,  la  conciencia  legal  es  la 
que  debe  imperar  en  este  caso. 

De  otra  manera,  si  nos  fuera  dado  venir  á  resolver  la  cuestión  sometida  á 
nuestro  juicio,  por  la  conciencia  moral,  nos  espondrlamos  ¿  incurrir  en  errores. 

Por  otra  parte;  sabido  es,  que  desgraciadamente,  en  el  país,  muy  pocas  perso- 
nas hay  imparciales,  tratándose  de  elecciones  populares. 

Sabido  es,  que  el  bando  vencido,  simpre  ocurre  á  las  protestas.  Y  si  se  consi- 
derase, que  las  protestas  eran  el  único  medio  de  constatar  la  legalidad  6  ilegalidad 
de  las  elecciones,  entonces  no  habría  elecciones  posibles. 

Seria  necesario  estar  mandando  á  cada  momento,  en  cada  caso,  practicar  nue- 
vas elecciones. 

Y  esto,  i&  dónde  nos  conducirla,  seSor  Presidente? 

Nos  conduciría  quizás  á  hacer  mas  injusticias  y  á  vernos  Arecuentemente  en  el 
caso  de  estar  sin  representocion  en  el  Senado,  de  algunos  Departamentos. 

Por  estas  consideraciones  y  las  que  ha  espresado  el  sefior  Senador  por  la  Pío- 
rida,  negaré  mi  voto  al  Proyecto. 

El  señor  Carve  (don  Amaró) — Sefior  Presidente,  para  formar  conciencia  so- 
bre la  nulidad  6  legalidad  de  la  elección  practicada  en  la  sección  del  Rosario, 
bastará  recordar  algunos  antecedentes  y  entre  ellos  el  que  se  ha  citado  en  la 
Comisión  General. 

Es  tal  el  terror  que  ejercia  en  los  habitantes  de  esa  sección  el  caciquillo  que 
rep  reaentaba  en  esa  localidad  al  Poder  Ejecutivo,  que  el  Poder  Ejecutivo  que- 
riendo aparecer  como  celoso  de  los  intereses  políticos  del  Pueblo  6  de  los  habitan- 
tes de  la  Colonia,  mandó  lavantar  una  sumaria  información,  sobre  la  elección, 
rechazada  con  justicia  por  el  Honorable  Senado;  y  ese  sumario  se  mandó  levantar 
estralimitando  sus  facultades,  el  Poder  Ejecutivo  que  no  podia  menos  que  aceptar 
la  palabra  ofícial,  la  palabra  del  Senado;  una  resolución  del  Senado  en  que  se 
hacia  constar,  que  habia  habido  violación  escandalosa,  de  los  derechos  del  ciu- 
dadano. 

Ese  sumario  dio  por  resultado,  que  (enia  razón  el  Comisario  del  Rosario  y  que 
faltaban  á  la  verdad  los  Senadores  de  la  Rep&blica. 

Precisamente  es  lo  que  se  propuso  el  Gobierno  del  doctor  Ellaurij  dar  un  des- 
mentido al  Honorable  Senado. 
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Quiero  decir,  por  el  sumario  se  vé  claramente  que  el  terror,  uo  solo  predomi- 
naba en  los  ciudadanos,  sino  hasta  en  las  autoridades  civiles  del  Departacaeoto- 
porque  ese  sumario  era  una  verdad  palmaria  de  la  falta  de  garantías  qje  existe 
en  el  Departamento  de  la  Colonia  para  espresar  libreniente  los  ciudadanos  su 
opinión  y  por  consiguiente,  muchísimo  menos  para  poder  ir  á  rivalizar  y  á  com- 
batir á  las  autoridades  locales. 

La  conciencia  moral  está  formada,  indudablemente  nadie  puede  menos  de  re- 
conocer, que  en  el  Departamento  de  la  Colonia,  en  la  sección  del  Rosario,  no  habla 
ninguna  clase  de  garantías,  para  los  ciudadanos. 

Si  es  verdad  que  no  está  formada  la  conciencia  legal,  no  es  menos  verdad  que 
está  bien  formada  la  conciencia  política,  por  que  nosotros  aquí  repre- 
sentamos los  intereses  del  Pueblo,  de  los  habitantes  todos  de  la  República. 
Estamos  encargados  de  velar  por  sus  libertades  y  por  sus  derechos,  y  la  concien- 
cia política  está  bien  formada,  puesto  que  esta  es  una  cuestión  política.  Esencial- 
mente política. 

Desde  luego  puede  probarse  acabadamente,  que  no  puede  ejercerse  ninguna 
clase  de  derechos  civiles,  teniendo  autoridades  terroristas,  como  la  d^l  Comisario 
Fernandez. 

Hay  después  una  declaración  oficial  del  mismo  Comisario,  en  la  que  dice  que 
no  se  habia  levantado  una  sola  tacha,  cuando  el  Senado  babia  declarado  con  do- 
cumentos irrecusables,  que  no  podia  darse  nada  mas  vicioso  que  aquel  Registro 
en  que  habla  inscriptos  ciudadanos  que  no  debian  estarlo,  y  sin  embargo,  no  se 
pudo  ir  á  levantar  ninguna  tacha. 

¿Se  puede  decir,  que  porque  no  habia  voluntad  de  hacerlo? 

Me  parece  que  cae  de  su  peso,  que  si  no  se  ha  hecho,  es  porque  no  habia  liber- 
tad para  hacerlo. 

De  consiguiente  iodos  los  antecedentes  nos  vienen  á  demostrar  que  ha  sido 
practicada  esa  elección  por  medio  del  fraude  y  de  la  violencia. 

Convencido  de  esa  verdad  es  que  voy  á  dar  mi  voto  en  favor  del  dictamen  que 
aconseja  la  Comisión  de  Poderes. 

Se  vota  3t  el  punió  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

Se  vota  en  general  el  dictamen  de  la  Comisión  y  es  aprobado. 

Es  aprobado  en  particular  el  articulo  i.^ 

En  discusión  el  articulo  2.^ 

El  señor  Carat;ía— Para  indicar  á  la  Comisión  de  Poderes,  la  conveniencia  de 
que  se  recomiende  al  Poder  Ejecutivo  que  á  la  brevedad  posible  mande  practi- 
car esa  elección;  por  que  de  lo  contrario,  podría  creer  que  seria  lo  mismo  que  se 
practicase  en  Noviembre. — Y  hay  notoria,  conveniencia,  en  que  cuanto  antes  se 
haga  esa  elección  para  que  ese  Departamento  esté  representado  en  el  Senado. 

Por  consiguiente,  podría  enmendarse  ese  articulo  diciendo:  aEl  Poder  Ejecu- 
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íivo  mandará  practicar  la  elección  del  Rosario  á  la  brevedad  posible  ó  acortando 
los  términos  €71  cuanto  sea  postble.yí 

El  señor  Síloa — La  Comisión  no  ha  determinado  el  tiempo. . . . 

El  señor  Caravia — El  término  nó,  porque  es  del   resorte  del  Poder  Ejecutivo. 

El  aeaor  Silva^-. . . .  porque  comprende  que  el  Poder  Ejecutivo  desunes  de 
<;ancionado  este  Decreto  del  Honorable  Senado,  no  tiene  otra  cosa  que  hacer  sino, 
proceder  inmediatamente. — Y  no  tenemos  motivo  para  sospechar  que  el  Poder 
Ejecutivo  quiera  establecer  dilación  alguna. 

Es  por  esa  consideración,  que  creyó  innecesario  hacerlo;  porque  por  otra  parte, 
comprende  que  el  Poder  Ejecutivo  está  interesado,  á  la  par  del  Senado,  en  que  lo 
mas  brevemente  posible,  sea  representado  ese  Departamento  como  los  demás  que 
se  encuentran  en  igual  caso,  en  los  que  probablemente,  habrá  que  hacer  elec- 
ciones. 

Si  se  insiste  sobre  esto,  la  Comisión  no  tiene  inconveniente. 

El  señor  Carauí'a — No  insisto. 

El  señor  Silva — No  lo  ha  hecho  la  Comisión,  por  que  cree  que  el  Poder  Eje- 
cutivo cumplirá  con  su  deber. 
Pero  no  hago  cuestión. 

El  seTior  Caravia — Yo  tampoco. 

El  señor  Silva — Es  la  razón  que  ha  tenido  la  Comisión  para  no  señalar  tiempo 
ni  acortar  términos  en  todo  lo  que  sea  relativo  á  eso. 

El  señor  Caravia — Yo  no  hago  cuestión  seBor  Presidente. 

Es  una  simple  indicación,  en  el  deseo  de  que  el  Departamento  de  la  Colouia, 
esté  representado  cuanto  antes  sea  posible,  en  el  Senado;  y  temiendo  que  dada  la 
circunstancia  de  que  este  aQo  deben  hacerse  elecciones  de  cuatro  Senadores  y  es* 
lando  próximas  ya  esas  elecciones,  el  Poder  Ejecutivo  no  se  apercibiese  que  esta 
elección  es  distinta  de  aquellas  y  que  hay  urgencia  de  que  se  haga  antes. 

Pero  desde  que  el  señor  Senador  manifiesta  tener  confianza  de  que  el  Poder 
Ejecutivo  se  aperciba  de  la  diferencia  que  hay  en  este  caso  y  el  empeño  que  ten- 
drá en  hacerlo  lo  mas  pronto  posible,  yo  no  hago  cuestión. 

Se  vota  el  artículo  2."  y  es  aprobado. 

El  señor  Prestdente^El  artículo  3  °  es  de  orden. 

Queda  sancionado  en  primera  discusión. 

El  señor  Caravia — Es  asunto  de  orden  interno  del  Senado. — Por  consiguiente 
no  necesita  dos  discusiones. 

El  señor  Presidente — Queda  sancionado. 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

Se  lee  lo  siguiente: 

La  Comisión  de  Legislación,  se  espide  en  la  nota  del  Poder  Ejecutivo,  adjun- 
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tando  el  Decreto  que  suspende  la  ejecución  de  la  Ley  de  i8  de  Diciembre  fdtimt) 
sobre  Registro  Cívico. 

Repártase. 

El  señor  Silva — En  ese  asunto  me  ha  cabido  ser  designado  por  la  mesa,  para 
informar  con  mi  honorable  colega,  el  sefior  Senador  por  Cerro -Largo;  y  será  de 
fácil  resolución  después  que  se  entere  el  Honorable  Senado  del  Mensaje  del  Poder 
Ejecutivo  y  del  diciámen  de  la  Comisión. 

Creo  por  otra  parte,  que  hay  interés  público  en  que  esta  cuestión  sea  debatida. 

Por  estas  razones,  hago  moción  para  que  se  trate  en  esta  sesión. 

(Apoyados») 

Se  vota  esta  moción  y  es  aprobada» 

Se  lee  lo  que  sigue: 


Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Abril  44  de  1875. 


Honorable  Asamblea: 


El  Poder  Ejecutivo  tiene  el  alto  honor  de  someter  á  vuestra  ilustrada  conside- 
ración el  Decreto  dado  en  este  dia,  sobre  las  elecciones  generales  de  Representan- 
tes para  el  próximo  periodo  parlamentario. 

El  Poder  Ejecutivo  cree  innecesario  repetir  aquí  las  razones  espresadas  en  el 
preámbulo  del  referido  documento,  que  justifica  la  providencia  sometida  á  vues- 
tro ilustrado  juicio. 

Pero  tratándose  de  poner  en  ejecución  una  Ley  que  ofrece  el  recuerdo  de  nu- 
merosos fraudes  electorales,  cometidos  en  épocas  anteriores,  no  le  es  dado  pres- 
cindir de  algunos  conceptos,  que  á  la  vez  de  demostrar  los  propósitos  del  Gobier- 
no, merecen  tenerse  en  cuenta  á  la  decisión  de  Y.  n.  en  este  caso. 

Las  luchas  apasionadas  de  los  partidos  en  que  se  ha  dividido  el  pueblo  y  la  de- 
bilidad de  sus  anteriores  Gobernantes,  atribuida  á  su  participación  ilegal  en  las 
elecciones,  crearon  desde  tiempo  atrás  un  estado  de  inmoralidad  politicaí  una 
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'^ca  de  atentados  al  principio  de  representación.—  Ningan  Grobemante  sopo  re- 
vestirse de  la  imparcialidad  que  le  correspondia  en  aquellos  actos  solemnes  del 
Gobierno  libre,  ni  armarse  de  la  energía  propia  de  su  elevada  misión. — Mas  de 
un  magistrado  cambió  su  rol  de  severo  funcionario  en  el  de  actor  de  punibles  jue- 
gos electorales. 

Dominados  los  hombres  del  poder  por  ambiciones  desmedidas,  embargados  sus 
espíritus  por  el  soGsma  forense,  los  atentados  que  contra  el  derecho  electoral  se 
cometian,  con  circunstancias  cada  vez  mas  agravantes,  no  despertaron  el  celo  de 
la  administración  ni  interrumpieron  la  apacible  tranquilidad  délos  jueces  que  de- 
bían castigarlos. 

Mientras  tanto  el  mal  se  generalizaba,  el  principio  de  la  representación  era 
burlado  y  el  decoro  público  sufría  vejaciones  ianobles  de  Gobernantes  constitui- 
dos en  electores. 

TaraaSos  atentados  Á  la  moral  y  al  derecho,  eran  insoportables.  Las  luchas 
paciGcas  del  sufragio  amenazaban  convertirse  en  campos  de  batalla,  por  que  allí 
mismo  donde  es  hollado  el  derecho  de  la  Ley,  se  levanta  el  derecho  de  la 
fuerza. 

V.  H.  se  preocupó  con  sobrada  razón  de  prevenir  los  males  que  ya  se  dibuja, 
ban  en  un  horizonte  cercano  y  en  ese  patriótico  propósito  sancionó  la  Ley,  cuyos 
efectos  se  suspenden  por  el  momento.  Esa  Ley  que  parece  ofrecer  mayores  garan- 
tías tiene  desgraciadamente  que  ser  postergada  por  imposibilidades  insalvables 
¿pero  puede  afirmarse  con  justa  razón  la  inconveniencia  de  la  Ley  vigente,  de  una 
Ley  que  en  nada  contraria  nuestro  derecho  electoral? 

El  Poder  Ejecutivo  ya  lo  ha  dicho,  esa  Ley  no  encontró  jamás  ejecutores  ím- 
parciales  y  enérgicos.  Nació  y  vivió  hasta  hoy  asQxiada,  entorpecida  por  una 
atmósfera  de  inmoralidad  politice,  y  en  tales  condiciones  las  leyes  por  mejores 
que  sean  nunca  alcanzarán  su  objeto. 

El  Poder  Ejecutivo  que  tiene  conciencia  de  sus  deberes  constitucionales  y  la 
voluntad  inquebrantable  de  cumplirlos,  hará  cumplir  fielmente  la  Ley  de  Registro 
Cívico  puesta  hoy  en  vigencia,  á  cuyo  favor  ejercerán  los  ciudadanos  sin  conmo- 
ciones ni  fraudes  el  solemne  derecho  del  sufragio. 

El  Poder  Ejecutivo  tiene  la  convicción  de  que  semejantes  escándalos  no  se  co- 
meterán durante  su  Gobierno.  La  mejor  prenda  de  seguridad  á  este  respecto  será 
su  actitud  prescindente  y  decidida;  pero  si  contra  su  creencia  sucediesen,  proce- 
derá sin  detenerse  ante  ninguna  clase  de  consideraciones,  sometiendo  á  los  delin- 
cuentes al  juicio  de  los  Tribunales  y  exigiendo  de  estos  la  mas  pronta  y  eficaz 
justicia. 

Tales  son  las  ideas  y  propósitos  que  en  asunto  tan  importante  ha  creído  deber 
consignar  el  Poder  Ejecutivo  en  las  pajinas  de  este  mensaje. 
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El  Poder  Ejecutivo  se  complace  en  reiterar  á  V.  H.  los  sentimientos  de  su  dis- 
tinguida consideración. 


PEDRO  VÁRELA. 

Isaac  de  Tezanos^ 

Lorenzo  Latorre. 

José  C.  Büstamante. 


Copia. — Ministerio  de  Gobierno. — Montevideo,  Abril  14  de  1875. — Aproxi- 
mándose el  día  constitucional  en  que  debe  precederse  á  elecciones  generales  de 
Representantes,  y  considerando  que  para  ese  fin  la  Ley  de  Registro  fecha  16  de 
Diciembre  próximo  pasado  es  impracticable  por  cuanto:  1."  Que  no  habiendo  si- 
do reglamentada  en  oportunidad  se  hace  actualmente  imposible  llenar  las  pres 
cripciones  en  ella  establecidas  dentro  de  los  términos  que  señala:  2.^  Que  la  re- 
ducción de  estos  no  conduciria  tampoco   á  un  resultado  generalmente  práctica 
porque  la  falta  en  algunos  Departamentos  de  Juntas  E.  Administrativas,  priva  de 
la  concurrencia  de  funcionarios  indispensables  para  su  ejecución,  puesto  que  la 
misma  Ley  no  les  señala  reemplazantes:  3.^  Que  el  nombramiento  de  Diputados 
y  su  ingreso   á  las  Cámaras  no  puede  depender  de  los  de  Juntas  sin  contrariar  el 
texto  y  el  espíritu  de  la  Ley  electoral  con  notable  perjuicio  para  la  representa- 
ción de  la  República  en  un  periodo  destinado  á  la  reforma  de  la  Constitución: 
Considerando  que  es  un   deber  del  Gobierno  dictar  las  providencias  necesarias 
para  que  se  realicen  las  elecciones  en  las  épocas  legales  con  las  garantías  consa- 
gradas en  nuestro  sistema  democrático  al  ejercicio  del  sufragio: — que,  una  de  esas 
garantías,  la  mas  esencial,  consiste  en  asegurar  la  representación  de  todos  los 
Departamentos,  sin  omitir  ninguna,  dándoles  en  todo  el  tiempo  legal,  la  participa- 
ción que  deben  tener  en  las  altas  deliberaciones  del  Poder  Legislativo: — El  Pre- 
sidente de  la  República,  en  Consejo  de  Ministros.— Decreta: — Articulo  1.** — Sus- 
péndese la  ejecución  de  la  Ley  de  fecha  16  de  Diciembre  próximo  pasado.— Ar- 
ticulo a.''— Declárase  en  vigencia  la  Ley  de  Registro  Civico,  fecha  18  de  Junio  de 
1858  y  Decreto  reglamenta^rio  de  la  misma,  fecha  6  de  Febrero  de  1863. — Articu- 
lo 3."— Señálase  para  la  apertura  del  Registro  Civico  el  día  1.*  del  próximo  mes^ 
de  Mayo.— Artículo  4."— Diríjase  mensaje  á  la  Honorable  Asamblea  General,  so» 
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metiendo  este  Decreto  á  su  consideración.— Articulo  3.^ — Comuniqúese,  publique 
se  y  dése  al  R.  C. 


PEDRO  VÁRELA. 

ISAAC    DE     TEZANOS. 

Lorenzo  Latorre. 
José    C.   Bustamante. 


Conforme. — Gayoao 


INFORME 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


El  Poder  E!jecuiivo  ha  dirigido  mensage  á  la  Honorable  Asamblea  General,  re« 
mitiendo  á  su  consideración  el  Decreto  fechado  en  Abril  15  del  corriente  aQo  por 
el  cual  suspende  la  ejecución  de  la  Ley  de  <6  de  Diciembre  pasado  sobre  Registro 
Cívico  y  pone  en  vigencia  la  de  18  de  Junio  de  4868  y  el  Decreto  reglamentario 
de  6  de  Febrero  de  4863. 

El  Poder  Ejecutivo  en  su  mensage  reconoce  que  la  Ley  antigua  sobre  Registro 
Cívico  se  ha  prestado  a  fraudes  electorales  y  que  la  de  16  de  Diciembre  pasado 
ofrece  mayores  garantías  para  la  libertad  del  sufragio.  Agrega  que  se  hace  impo- 
sible poner  en  ejecución  esta  última  Ley  para  las  elecciones  de  Noviembre  pró- 
ximo por  varias  Consideraciones,  entre  las  cuales  enumera  las  siguientes:  1  .^  que 
DO  habiendo  sido  reglamentada  la  Ley  en  oportunidad  se  hace  actualmente  im- 
posible llenar  las  prescripciones  en  ella  establecidas  dentro  de  los  términos  que 
seSala. — 2.^  que  la  reducción  de  estos  no  conduciría  tampoco  á  un  resultado  ge- 
neralmente práctico  porque  la  falta  en  algunos  Departamentos  de  Juntas  Econó- 
mico*Administrativas  priva  de  la  concurrencia  de  funcionarios  indispensables  para 
su  ejecución  puesto  que  la  Ley  no  les  señala  reemplazantes. 

Desgraciadamente  Honorable  Senado,  las  razones  que  aduce  el  P.  E.  son  pode- 
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Yt)s&8  en  el  concepto  de  que  se  bace  imposible  que  las  eleceio&es  de  Represeatan- 
tes  y  Senadores,  que  deben  verificarse  en  Noviembre  próximo,  puedan  efectuarse 
con  arreglo  al  Registro  Cívico  mandado  crear  en  ia  forma  dispuesta  en  la  Ley  de 
16  de  Diciembre  de  1874. 

En  primer  lugar,  los  objetos  de  la  Ley  no  pueden  llenarse  sin  que  haya  sido  de- 
bidamente reglamentada  en  oportunidad  por  el  Poder  Ejecutivo  como  se  dispone 
en  el  artículo  57  de  la  misma  Ley. 

Por  otra  parte,  dicha  Lsy  ordena  que  las  Juntas  Económico-Administrativas 
sean  las  que  nombren  las  comisiones  que  han  de  formar  el  Registro  Cívico,  asi  co- 
mo los  Jurados  que  han  de  conocer  y  fallar  en  los  juicios  de  tachas. 

Si  pues  las  Juntas  Económico-Administrativas  no  existen  en  algunos  Departa- 
mentos, el  Registro  no  puede  formarse  y  sucedería  entonces  que  no  habría  eleccio- 
nes ni  por  uno  ni  por  otro  Registro. 

Pero  si  bien  esto  es  cierto,  la  Comisión  de  Legislación  no  puede  prescindir  de 
entrar  en  varias  consideraciones  con  motivo  del  Decreto  del  Poder  Ejecutivo  co- 
inunicado  en  su  mensage. 

La  Comisión  lamenta  como  le  sucederá  al  Honorable  Senado  y  al  país  entero, 
«I  hecho  de  que  ni  el  Poder  Ejecutivo  antecesor  ni  el  actual,  hayan  cumplido  con 
la  reglamentación  de  la  Ley  como  estaba  en  ella  prescripto  y  es  esa  falta  de  obse- 
cuencia á  la  Ley  lo  que  hoy  obsta  principalmente  á  que  pueda  ponerse  en  eje- 
cución. 

Además,  aun  cuando  el  Poder  Ejecutivo  hubiese  encontrado  insuperables  difi- 
cultades para  cumplir  y  hacer  cumplir  la  Ley  del  Registro  Cívico  de  i6  de  Diciem- 
bre pasado,  fuera  de  duda  es  que  no  ha  podido  por  si  y  ante  sí  suspender  sus  efec- 
tos sino  que  debió  limitarse  á  hacerlo  presente  á  la  Honorable  Asamblea  General 
para  que  el  Cuerpo  Legislativo  resolviese  lo  que  dado  el  caso  correspondía  mejor 
é  los  intereses  públicos. 

Tanto  mas  arreglado  hubiera  sido  este  procedimiento,  cuanto  que  el  Cuerpo 
Legislativo  funciona  ordinariamente  y  no  habia  necesidad  de  convocatoria  es- 
traordinaria. 

üonorable  Senado,  es  necesario  una  vez  por  todas  que  los  poderes  públicos 
fuDcionen  dentro  de  la  órbita  de  las  facultades  que  la  Constitución  lessefiala  yes 
é  esta  condición  únicamente  que  el  pais  puede  encaminarse  á  su  prosperidad,  pues 
la  invasión  de  atribuciones  apareja  serias  y  graves  consecuencias. 

Dados  estos  antecedentes,  la  Comisión  se  permite  aconsejar  al  Honorable  Seca 
'^0  la  siguiente: 
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MINUTA  DE  DECRETO 


Articulo  i.^  Adviértase  al  Poder  Ejecutivo  que  no  ha  pod«do  suspender  la  eje- 
cución de  la  Ley  de  16  de  Diciembre  1874  «jobre  Registro  Cívico,  siuo  que  ha  de- 
bido limitarse  á  someter  á  la  consideración  del  Cuerpo  Legislativo,  los  inconve^ 
Dientes  que  encuentra  para  su  fiel  y  exacto  cumplimiento  y  contéstefle  al  mensage 
esponiendo  que  la  Honorable  Asamblea  General  en  atención  á  las  mismas  razo- 
nes espuestas  por  el  Poder  Ejecutivo  resuelve,  que  el  Registro  Cívico  se  forme 
actualmente  con  arreglo  á  la  Ley  de  d  8  de  Junio  de  1 8o  >  y  Decreto  reglamentaria 
de  6  de  Febrero  de  1863,  á  efecto  de  que  sea  posible  verificar  las  elecciones  ge- 
nerales en  Noviembre  próximo  y  sin  perjuicio  de  que  el  Poder  Ejecutivo  regla- 
mente á  la  brevedad  posible  la  Ley  de  16  de  Diciembre  de  1874  para  que  sirva  4 
las  elecciones  que  posteriormente  tengan  lugar. 

Art.  2.®  Comuniqúese,  etc. 


M.  A.  Silva — C.  A.  Salvalach, 


Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Laviña — Recien  conozco  este  asunto  y  lo  creo  un  poco  arduo  para 
resolverlo  sobre  tablas. 

Así  es  que  si  el  Honorable  Senado  resuelve  considerarlo,  yo  votaré  en  contra^, 
porque  no  lo  conozco  y  necesitaría  reflexionar. 

El  señor  Salvañach — El  señor  Senador  por  el  Salto  acaba  de  espresar  que 
considera  arduo  el  asunto  que  se  discute. 

Yo  considero  que  nó,  señor  Presidente,  por  las  razones  que  voy  á  enunciar  y 
que  hasta  cierto  punto  están  contenidas  en  el  Informe  que  acaba  de  leerse. 

Por  la  Ley  de  16  de  Diciembre  de  1874,  se  modifícó  esencialmente  la  de  Re^ 
gistro  Cívico  que  antes  regia. 

Se  estableció  que  las  Juntas  Económico -Administrativas  eran  las  que  debiai^ 
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nombrar  las  comisiones  ¡nscriptoras  de  ciudadanos  y  también  el  Jurado  que  debe 
fallar  en  los  juicios  de  tachas. 

La  Comisión  de  Legislación  dice:  si  pues  esto  es  así;  si  no  hay  Juntas  Econó- 
mico-Administrativas (honrando  la  palabra  del  Gobierno  de  la  República  que  así 
lo  establece  claramente),  no  puede  caber  duda,  que  no  pro3edería  con  cordura  el 
Honorable  Senado  ni  el  Cuerpo  Legislativo  si  se  pusiera  á  crear  obst  Iculos  á  efecto 
de  que  las  elecciones  pudieran  verlBcarse  en  Noviembre  próximo. 

Entonces,  nos  espondríamos  sefjor  Presidente,  á  no  tener  «lecciones,  ni  por  uno 
ni  por  otro  Registro,  como  lo  dice  la  Comisión  de  Legislación. 

Por  otra  parte;  ese  inconveniente  se  notaría  yá,  aunque  estuviera  reglamentada 
la  Ley,  por  que  primero  seria  necesario  que  las  Juntas  Económico-Administrati- 
vas se  nombrasen  en  todos  los  Departamentos  y  se  llenasen  las  firmas. 
Sabemos  que  tienen  elección  directa  del  Pueblo. 

¿Cuanto  tiempo  pasaría  para  que  las  Juntas  Económico-Administrativas  fun 
clonasen? 

Fácil  es  preverlo. 

Por  otra  parte;  no  está  esa  Ley  todavia  reglamentada:  y  para  la  Reglamenta- 
ción de  una  L«y  de  esta  naturaleza,  claro  es  que  se  necesita  tiempo. — Ese  tiempo 
vendría  á  hacerse  necesario  para  la  formación  del  Registro  Cívico. 
No  podemos  desperdiciar,  ni  siquiera  momentos. 

Estas  consideraciones,  en  mi  opinión  y  en  la  de  la  Comisión,  son  bastantes  pa- 
ra decidir  al  Honorable  Senado  á  que  acceda  á  la  solicitud  del  Poder  Ejecutivo,  es 
decir; — áque  acceda  al  objeto  que  se  propone  el  Poder  Ejecutivo  declarando  que 
el  Registro  Cívico  debe  formarse  con  arreglo  á  la  Ley  autígua. 

Esto  por  una  parte.  Por  otra,  la  Comisión  ha  dividido  su  informe  en  dos  pe- 
riodos. 

En  el  primero,  reconoce  que  indudablemente  se  hace  necesario,  en  el  estado 
á  que  han  llegado  las  cosas,  proceder  á  la  elección  con  arreglo  á  la  Ley  antigua. 
Pero  como  es  natural,  la  Comisión  siente  herida  una  de  las  facultades  privati- 
vas del  Cuerpo  Legislativo. 

El  Poder  Ejecutivo  ha  invadido  sus  facultades.  Por  medio  de  un  Decreto  ha 
declarado  suspendidos  los  efectos  de  la  Ley  de  Registro  Cívico,  que  fué  debati- 
disima  en  el  Cuerpo  Legislativo. 

Asi  pues,  sin  desdoro  para  el  Cuerpo  Legislativo  no  podría  silenciarse  ese  acto 
no  podría  permitirse  que  se  invadieran  de  tal  modo  sus  atribuciones. 

Hoy  consentirla  la  invasión  tal,  mafiana  sería  la  invasión  cual,  y  es  necesario, 
como  lo  dice  la  Comisión  y  lo  reconoce  el  Honorable  Senado,  que  los  Poderes 
Públicos  se  encuadren  en  las  facultades  que  la  Constitución  les  señala  y  no  las 
invadan  bajo  pretesto  alguno  ni  consideración  de  ninguna  especie. 
Esto  tampoco  puede  ser  cuestionable. 


—  273  — 

Estoy  seguro  que  ninguno  de  los  seCores  Senadores  pensará  de  distinto  modo; 
que  «1  Poder  Ejecutivo  tenga  la  facultad  de  suspender  los   efectos  de  una  Ley. 

Lo  mag  natural  ó  legal  en  el  caso,  hubiera  sido  que  el  Poder  Ejecutivo  se  diri- 
jiese  por  medio  de  un  mensaje  al  Cuerpo  Legislativo  esponiéndole  las  razones  que 
á  su  juicio  tuviese,  para  que  la  Ley  no  se  pusiese  en  ejecución. — Y  entonces  el 
Cuerpo  Legislativo  buen  cuidado  hubiera  tenido  en  aconsejar  que  se  hicieran  las 
eIí*ccíones  con  arreglo  á  la  Ley  de  Registro  Cívico  anterior;  porque  á  todos  los 
Poderes  interesa  que  no  quedemos  en  acefalía;  es  decir,  que  el  Cuerpo  Legislativo 
funcione  ordiuariaraente  y  que  esta  Legislatura  sea  subrogada  por  otra  elegida 
por  el  Pueblo;  único  modo  de  marchar  constitucionalmente. 

El  seítor  LaviTia — Estoy  completamente  de  acuerdo  con  v\  seiíor  Senador  por 
Cerro  Largo,  en  cuanto  á  la  necesidad  de  poner  en  práctica,  la  antigua  Ley;  por- 
que se  ha  perdido  el  tiempo  y  no  es  ya  posible  cuando  no  se  ha  hecho  la  regla- 
mentación, ponerla  en  vigencia. 

No  es  esta  la  parte  que  yo  encuentro  difícil;  y  sino  encontrara  otra,  desde  lue- 
go diría,  entremos  á  decidir  el  asunto. 

La  parte  grave  que  yo  encuentro  y  que  necesito  un  poco  de  tiempo  para  estu- 
diarla, es  la  de  la  observación  que  se  hace  al  Poder  Ejecutivo,  observación 
que  prescribe  la  Constitución  cuando  el  Poder  Ejecutivo  falta  al  cumplimien- 
to de  la  Ley.  Y  yo  necesito  estudiar  ese  punto,  para  saber  si  el  Poder  Eje- 
cutivo, falta  al  cumplimiento  de  la  Ley  cuandp  suspende  con  justa  causa,  su 
cumplimiento,  y  dá  cuenta  inmediatamente  al  Soberano,  que  puede  decirle,  (por- 
que para  eso  dá  cuenta)  «cúmplala  vd;  reglaméntela  hoy»  y  al  hacer  una  obser- 
vación de  esas,  es  preciso  estudiar,  si  es  prudente  que  el  Honorable  Senado  le  ob- 
serve al  Poder  Ejecutivo  la  falta  de  cumplimiento  á  la  Ley: — si  ha  estado  6  nó 
lia  estado  en  su  derecho,  llegado  el  caso  que  la  misma  Comisión  acepta,  porque 
la  Comisión  dice,  que  el  Poder  Ejecutivo  anterior  no  reglamentó  la  Ley. 

Todos  conocemos  los  acontecimientos  que  han  sobrevenido  y  sabemos  que  el 
Gobierno  actual  ha  tenido  tiempo  suficiente  para  pensar  en  eso;  y  hacerle  hoy  una 
ebservacion  por  falta  de  cumplimiento  á  las  Leyes,  al  que  ha  tenido  menos  cul- 
pa, porque  el  Poder  Ejecutivo  anterior  ha  tenido  tiempo  bastante  para  haberla 
reglamentado,  es  lo  que  yo  encuentro  grave  y  que  necesitaría  estudiar  para  po« 
éer  aceptar  ó  no. 

El  señor  Caravia— Cuando  el  se&or  Senador  por  el  Salto  calificó  de  ardua  la 
resolución  de  este  asunto;  yo  creía  que  se  refiriese  á  la  observación  que  se  hace  6 
«e  propone,  por  la  Comisión  de  Legislación  al  Poder  Ejecutivo,  por  la  invasión  de 
atribuciones  que  ha  hecho  con  su  decreto. 

El  eeñor  Laviña — Es  exacto. 

El  9eñor  Caravía— Pero  el  seffor  Senador  veo  que  funda  la  gravedad  del  caso 
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en  el  cargo  que  la  ComisíoQ  hace  al  Gobierno,  por  na  haber  reglatneuiada  la 
Ley. ... 

El  señor  Laviña — ^No,  al  contrarío. 

No  rae  habrá  comprendido  el  s^eilor  Senador  6  me  habré  esplicado  mal. 

Lo  único  que  contesto  ai  sefior  Senador  por  Cerro-Largo  es,  que  si  nó  se  ha 
reglamentado,  culpa  será  del  Gobierno  anterior,  que  tuvo  tiempo  para  hacerlo, 
por  cuyo  motivo  no  ha  podido  ponerse  en  vigencia.  Que  la  parte  grave  que  yo 
encuentro,  es  la  observación  que  se  hace  al  Poder  Ejecutivo  por  falta  de  cumpli- 
miento á  la  Ley;  cuando  el  Poder  Ejecutivo  lo  que  dice  es:  «Señores,  no  he  teni- 
do tiempo;  he  encontrado  las  cosas  en  este  estado;  esta  Ley  no  estaba  reglamen- 
tada; creo  que  hay  conveniencia  en  poner  en  vigencia  la  Ley  anterior  y  doy 
cuenta  de  este  hecho  al  Cuerpo  Logíslaíivo  » 

Esto  no  merece  que  se  le  diga:  aSefíor,  le  ol)servo  á  usted  que  falta  al  cumpli- 
miento de  las  Leyes  » 

Es  la  parte  grave,— repito — que  he  mirado  en  la  cuestión. 

^£/  señor  Caravia — Continúo,  seííor  Presidente. 

La  parte  grave  que  puede  haber  en  este  asunto, — (y  declaro  que  para  mí  no 
lo  es) — es  si  el  Podt^-  Ejecutivo  ha  eslraliinitado  sus  facultades  constitucionales. 

Parece  que  es  lo  que  duda  el  spííor  Senador  por  el  Salto;  y  para  mí,  eso  no 
puede  admitir  duda. 

Desde  que  el  Poder  P^jecutívo  suspende  una  Ley  que  ha  sido  sancionada  por 
el  Cuerpo  Legislativo  y  mandada  cumplir  por  el  mismo  Poder  Ejecutivo,  ha  sali- 
do completamente  fuera  de  la  esfera  de  suvSatrihiiciones  constitucionales  al  sus- 
pender la  ejecución  de  una  Ley. 

Esta  es  mi  opinión.  Pero  encontramos  que  el  señor  Senador  por  el  Salto  pide 
con  mucha  razón,  y  considera  grave  el  caso  y  digno  de  un  estudio  concienzudo, 
para  dar  su  voto  en  él;  y  acostumbrado  en  tales  casos,  á  respetar  la  opinión  de 
los  demás,  creo  que  es  justo  que  se  conceda  el  tiempo  necesario  pora  que  cada 
uno  estudie  este  asunto  que  no  ha  sido  estudiado;  porque  á  mí  mismo  me  ha  to- 
mado de  sorpresa  y  opinaría  que  se  suspendiese  su  consideración  hasta  la  sesión 
próxima. 

(  Varios  apoyados,) 

Se  vota  si  se  suspende  la  consideración  de  este  asunto  y  es  afirmativa. 

El  señor  SaívaTíach — Tratándose  de  este  asunto,  con  el  objeto  de  formar  nues- 
tro juicio,  yo  haria  moción  para  que  se  repartiese. 

(Apoyado). 

El  señor  Presidente — La  mesa  lo  había  resuelto  ya. 

El  señor  Caravia — Es  un  poco  grave  y  merece  la  pena  de  que  corra  los  trámi- 
tes de  Reglamento. 

El  señor  Yila—EA  Proyecto  presentado  por  el  sefior  Senador  por  Cerro-Lar- 
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go  lo  encuentro  de  importancia,  puesto  que  se  trata  de  interpretación  de  la  Cons- 
titución. 

Es  por  esta  consideración,  que  pediría  que  la  Comisión  de  Legislación  fuera 
integrada  con  dos  miembros  mas  que  podría  ser  la  misma  Comisión  de  Hacienda 
ú  otros  seQores  Senadores  que  el  señor  Presidente  dispusiera. 

El  señor  Salualach — Sefíor  Presidente,  por  mi  parte  no  puedo  menos  que  apo- 
yar la  moción  de!  seOor  Senador  porPaysandú,  tanto  mas,  cuanto  que  el  autor 
del  Proyecto  hace  parte  de  la  Comisión  de  Legislación  y  de  ninguna  manera  qui- 
siera que  pudiera  suponerse.  • . . 

Al  contrario:  deseo  y  mi  propósito  es  que  se  haga  la  luz  y  que  venga  mayor 
número  de  señores  Senadores  á  tomar  parte  en  la  discusión. 

Con  toda  la  efusión  de  mi  alma  apoyo  la  moción  del  señor  Senador. 

El  seior  Laviña — Yo  creo  innecesario  el  aumento  de  la  Comisión  para  un 
punto  de  esta  naturaleza,  porque  en  todos  los  demás  asuntos  de  que  trata  el  Ho- 
norable b'enado  ya  sean  de  Hacienda  ya  de  Peticiones,  sus  miembros  tienen  el 
ceber  de  espedirse  y  el  Senado  aceptará,  ó  no  aceptará  lo  que  la  Comisión  pro- 
ponga. 

Yo  creo  que  el  señor  Senador  que  acaba  de  hacer  moción  para  que  se  aumente 
la  Comisión  con  motivo  de  la  suspensión  de  este  asunto,  tiene  tiempo  suficiente 
para  estudiarlo,  en  el  caso  que  no  se  hubiese  hecho  suílcientemente:  y  entonces, 
hacer  á  su  colega  las  observaciones  que  crea  convenientes. 

Por  lo  demás,  no  rae  parece  ni  que  sea  mas  espedí  ti  vo,  antes  al  contrario. 

¿7  señor  Presidente— ^\q  permitirá  el  señor  Senado;  que  le  interrumpa  . . 
está  equivocando. 

El  se'ior  Vi'la—Yo  hablo  del  Proyecto  presentado  por  el  señor  Senador  por 
Cerro-Largo. 

El  señor  Lavtña — Ahí  si  es  sobre  eso,  no  hay  duda. 

El  seTíor  Fí/o-— Es  el  Proyecto  presentado  que  trata  de  interpretación  de  la 
Constitución. 

El  señor  Lavtña — No  he  dioho  nada. 

El  señor  Presidente — Se  nombra  la  Comisión  de  Hacienda,  también  para  el 
efecto. 

Se  levanta  la  sesión,  á  las  4  y  53  minutos. 


Federico  A.  y  Lara^ 

Taquígrafo  !.• 

La  Bandera, 

Taquígrafo-Corrector. 
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14.*  Sesión  ordinaria  del  8  de  M A. YO 


Preside  el  señcr  Corve   [don  Pedro] 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  2  y  43;  con  asistencia  de  losseíüores  LaviSi^ 
SalvaSach,  Caravia,  Carve  (don  Amaro),  Camino  y  Silva. 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior^  se  dió  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Cámara  de  Representantes  solicita  de  V.  H.  la  remisión  de  los  antecedente» 
relativos  á  las  elecciones  de  Junta  E.  Administrativa,  practicadas  en  el  Departa- 
mento de  Paysandü. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

La  misma  Cámara  remite  un  Proyecto  adicional  á  la  Ley  de  27  de  Marzo  úttí» 
mo,  sobre  monetización  y  un  Decreto  autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  espedir 
al  sefior  don  Andrés  G  Otero  una  cautela  para  optar  á  la  monetización  establecBd» 
por  la  misma  Ley. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  señor  Silva — En  las  sesiones  anteriores  sefior  Presidente,  la  mesa  destiofr 
4  la  Comisión  de  Peticiones  un  asunto  que  es  relativo  y  corresponde  ser  despacba- 
do  por  la  Comisión  de  Milicias  cual  es  el  de  do&a  Dolores  Casales. 

Hago  esta  advertencia  á  la  mesa  para  que  se  sirva  pasarlo  á  la  respectira  G»* 
misión,  por  no  poderlo  despachar  la  de  Peticiones. 

El  señor  Presidente — Pasará  á  la  Comisión  Militar. 

El  sefior  Silva — Iba  á  agregar,  que  se  nos  acaba  de  dar  caenta  de  la  importas^ 
tisima  sanción  de  ia  Cámara  de  Representantes. 

El  señor  Camino— No  se  ha  dado  cuenta. 


—  277   — 

El  señor  Suva — Creia  que  se  habia  dado  cuenta. 

Se  continúa  dando  cuenta  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  avisa  que  va  á  negociar  con  el  Ministro  residente  del  Impe- 
rio Alemán,  un  protocolo  relativo  á  los  derechos,  privilegios  é  inmunidades  que 
han  de  acordarse  á  los  Agentes  Diplomáticos  y  Consulares,  ciudadanos  y  subditos 
de  ambas  naciones. 

Archívese. 

El  Coronel  don  Manuel  Mendoza  solicita  se  acuerde  al  Poder  Ejecutivo  la  ve- 
nia para  legalizar  el  empleo  militar  que  le  fué  conferido  por  el  Gobierno  de  don 
Atanasío  Aguirre. 

A  la  Comisión  da  Milicias. 

Don  Pedro  Fernandez  Echenique,  á  nombre  del  Coronel  don   Rafael  Fernandez 
Echenique,  pide  se  autorice  al  Poder  Ejecutivo  para  revalidar  la  patente  del  em 
pleo  que  le  fué  otorgado  á  su  representado  por  el  mismo  Gobierno  del  se&or 
Aguirre. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

El  Capitán  don  Filisberto  Batallan  pide  se  le  declare  comprendido  en  la  Ley 
que  ampara  á  los  servidores  de  la  Independencia. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

El  señor  Presidente — Se  había  dado  cuenta. 

El  seiur  Silva — Me  parecía. 

Pues  bien  seBor  Presidente: — Era  para  hacer  moción,  que  en  vista  de  la  urgente 
resolución  que  requiere  loque  ha  sancionado  la  Cámara  de  Representantes,  se 
tratase  en  esta  sesión,  puesto  que  pnrece  que  la  mente  ha  sido  ocuparnos  de  este 
asunto  de  tan  urgente  resolución,  como  lo  demuestra  la  sanción  y  la  laboriosidad 
con  que  la  Cámara  se  dedicó  á  este  asunto,  asunto  que  lo  reputo  de  orden  social, 
económico  y  financiero. 

Creo  no  tener  necesidad  de  entrar  en  grandes  demostraciones,  para  que  el  Se- 
nado acepte  mi  moción,  porque  demasiados  conocidos  son  los  motivos  que  hay  y 
que  requiere  que  se  dé  una  resolución  á  la  importantísima  cuestión  que  se  trae 
á  la  tela  del  debate. 

Persuadido  que  el  Senado  adopte  mi  moción,  no  voy  á  fatigar  por  el  momento 
al  Honorable  Senado  en  hacer  las  demostraciones  de  urgencia  que  el  caso  re- 
quiere.   . 

Hago  moción  para  que  sea  tratado  sobre  tablas  en  esta  sesión. 

El  señor  Laviña — Espidiéndose  en  cuarto  intermedio. 

El  señor  Camino -^Y o  apoyo  en  el  sentido  de  que  la  Comisión  de  Hacienda  se 
espida  en  cuarto  intermedio. 

El  señor  aSa/t^anocA— Decididamente  sefior  Presidente,  me  opongo  á  la  moción 
que  acaba  de  hacer  el  seSor  Senador  por  Minas. 
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Con  toda  propiedad  ha  clasificado  el  señor  Senador  por  Minas  de  importantisirao 
^ste  asunto.— -Ha  dicho  que  ello  es  cuestión  que  afecta  el  orden  social,  económico 
y  hasta  polífico. 

Yo  entiendo  que  es  una  verdad,  que  es  una  cuestión  de  alta  trascendencia  y 
•que  le  sigue  un  estudio  maduro  y  concienzudo. 

Yo  entiendo  spííor  Presidente,  que  es  precisamente  para  estas  cuestiones,  de  la 
importancia  y  de  la  trascendencia  de  la  que  nos  ocupa,  que  el  Senado  como  to- 
do Cuerpo  colegíslador  debe  tomarse  todo  el  tiempo  necesario,  para  consultar  no 
solamente  su  conciencia  sino  para  beber  en  todas  aquellas  fuentes  en  que  sea 
necesario. 

Ks  imposible  que  una  cuestión  de  esta  trascendencia  venga  á  tratarse  y  á  re- 
solverse asi,  sobre  tablas. 

Tenemos  una  alta  misión  y  un  deber  grande  que  cumplir  para  ante  el  pueblo 
y  ese  deber  podemos  llenarlo  estudiando  maduramente  el  asunto,  y  no  dando  un 
voto  asi  sobre  tablas  en  maferia  de  tanta  trascendencia. 

?suestro  mismo  Reglamento  establece  la  tramitación  que  deben  seguir  los  asun- 
tos. Y  aun  cuando  es  verdad  que  hace  salvedad  en  ciertos  y  determinados  casos 
no  podemos  absolutamente  creer  que  en  esos  casos  esté  comprendido  el  presente. 

Por  otra  parte,  ya  cuando  se  trató  de  la  Ley  sobre  monetización,  se  nos  habl6 
también  y  se  nos  ponderó  la  urgencia  en  dictar  esa  Ley  cuanto  antes  á  la  mayor 
brevedad  posible. 

En  aquellos  momentos,  parece  que  en  efecto  había  motivos  y  antecedentes  de 
otro  género  para  impulsar  al  Honorable  Senado  á  saltar  sobre  el  Reglamento  y  á 
precipitar  su  sanción. 

Pero  hoy  que  no  veo  absolutamente  ese  fantasma  de  la  suprema  necesidad,  me 
opongo  decididamente  á  que  el  Honorable  Senado  salte  sobre  todos  los  trámites 
señalados  por  el  Reglamento,  precisamente  porque  se  trata  de  una  cuestión  emi- 
nentemente social,  económica  y  hasta  política. 

//  seíior  Carve  (don  Amaro) — Apoyado. 

El  señor  Silva — Pido  la  palabra. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Antes  de  rebatir  las  ideas  emitidas  por  el  se- 
ñor Senador  por  Cerro-Largo,  debo  declarar,  que  he  apoyado  la  última  parte  de 
su  discurso,  que  es  una  cuestión  política;  casi  podría  decirse,  esencialmente  po- 
litica. 

Cuando  se  trata  sefior  Presidente,  de  salvar  al  país  de  la  mas  inicua  de  las  ex- 
plotaciones, que  es  la  explotación  del  crédito  Nacional,  los  Representantes  de  la 
Nación  están  obligados  á  prestar  toda  su  cooperación  en  el  sentido  de  salvar  al 
pai8  del  caos  que  indudablemente  se  le  prepara. 

El  señor  Salvañach—Af ofo  seBor. 

(Entra  el  señor  Bauza). 
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Ei  señor  Carve  (don  Amaro) — Como  miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda^ 
podria  haberme  opuesto  á  la  moción  que  acaba  de  hacer  el  seSor  Senador  por  Mi- 
nae,  porque  encuentro  que  hay  ciertas  dificultades  para  dictaminar  en  un  aauota 
de  tanta  trascendencia  y  tan  importante.  Pero  como  he  dicho  al  principio,  cuando 
se  trata  de  la  salvación  del  pais;  cuando  se  trata  de  arrancar  de  raíz  la  anarquía,, 
entonces  es  preciso  sobreponerse  á  todo;  entonces  es  preciso  hacer  grandes  sa- 
criflcios: — y  creo  que  uno  de  ellos  debe  ser  el  de  estudiar  concienzudamente  el 
asunto  en  cuarto  intermedio  en  media  hora,  en  una  hora,  en  lo  que  sea  necesario. 

El  iíeíior  Salvañach — No  tengo  esa  facilidad,  seOor  Senador. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — El  sefíor  Senador  por  Cerro-Largo  ha  dicho, 
qué  urgencia  puede  tener  este  asunto?  Y  el  seflur  Senador  ignora  probablemente, 
que  ayer,  la  espiotacion  inicua  que  pe  está  haciendo  en  la  Bolsa,  llegó  á  hacer 
bajar  el  papel  legal  emitido  por  la  Junta  de  Crédito  Público  al  50  p.3  ?  Y  hoy, 
seiSor  Presidente,  ha  venido  de  por  sí  aM5,  y  maSana  vendrá  al  40,  y  pasado  al  5 
y  pasado  mañana,  estará  cenada  la  puerta  á  los  esplotadores  de- las  desgracias 
públicos. 

Comprendo,  señor  Presidiante,  que  es  difícil  el  estudio.  Pero  esas  dificultades, 
señores,  desaparecen  si  el  seííor  Senador  por  Cerro  Largo  hubiese  seguido,  como 
creo  que  ha  seguido  y  hemos  seguido  todos,  la  discusión  que  se  ha  suscitado  en 
la  prensa  con  ese  motivo. 

Así  pues,  he  apoyado  la  moción  del  señor  Senador  por  Minas  y  estoy  dispuesto 
como  miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda  á  informar  en  cuarto  intermedio, 
porque  creo  que  es  preciso  despachar  este  asunto  hoy,  urgentemente 

El  señor  Silia — Habia  pedido  la  palabra.  , . . 

A  primera  vista  señor  Presidente,  las  objeciones  que  hace  el  señor  Senador  por 
Cerro-Largo,  parece  que  debiera  imponernos  el  sometimiento  á  lo  que  establece 
nuestro  Reglamento  y  lo  que  se  establece  para  la  sanción  de  toda  Ley  para  que 
ella  sea  sancionada  con  todo  el  acierto  y  estudio  necesario. 

¿Pero  de  qué  estamos  tratando  señor  Presidente? 

Estamos  tratando  de  una  cuestión  que  está  estudiada  hasta  en  sus  mas  aparta- 
das relaciones  y  ramificaciones. 

¿Es  por  ventura  una  cuestión  nueva  que  viene  al  debate  la  que  nos  vá  á  ocupar 
dentro  de  breves  momentos? 

Es  una  cuestión  por  demds  conocida  y  sabida.  Es  una  cuestión  relativa  á  la 
Ley  del  27  de  Marzo  y  á  la  reglamentación  del  26  de  Abril;  reglamentación  que 
á  mi  juicio  en  el  artículo  i2  ultrapasó  lo  que  establecía  la  Ley  del  27  de  Marzo; 
porque  la  Ley  del  27  de  Marzo  señor  Presidente,  no  establecía  lo  que  dijo  el  Po- 
der Ejecutivo  al  reglamentar  la  Ley  en  el  artículo  12. 

En  el  Qnal  de  ese  articulo  que  acabo  de  citar,  dijo  el  Poder  Ejecutivo: 

(El  svlor  Senador  lo  lee.) 
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t^ste  ha  sido  uno  de  los  ¡Dconveiiíentes  y  da  los  motivos  que  han  propendido  4 
la  depreciacioD  del  papel. 

Si  el  Poder  Ejecutivo  en  su  reglarneutacion  pudo  introdacir  este  concepto  ente- 
ramente nuevo,  ¿porqué  oo  podremos  nosotros  eo  estos  artículos  adiciouales  á  esa 
Ley,  porque  son  artículos  adicionales,  establecer  lo  que  la  Ley  ya  estableció, 
Cínica  moneda  para  el  porvenir,  los  billetes  emitidos  por  la  Tunta  du  Crédito-Pú- 
hlicü? 

¿Ks  un  asunto  nuevo,  por  ventura? 

N6,  sefior  Pri'sidente,  y  apelo  d  la  atención  del  seSor  Senador  por  Cerro-Largo 
qui.'  espero  estará  conmigo,  en  que  es  un  asunto  por  demás  estudiado;  que  lia 
sido  dilucidado  por  la  prensa;  que  ha  sido  objeto  de  discusiones  particulares 
A  las  cuales,  estoy  bien  persuadido,  no  habrú  estado  ajeno  el  seSor  Senador  por 
Corro -Liirgo,  persona  tan  relacionada  con  lo  principal  de  nuestro  Comercio. 

(Knlra  el  aeítor  V'la). 

;,llay  algo  en  estos  artículos  adicionales  que  no  baya  sido  materia  de  estudio  y 
niodltaclon,  no  ya  para  los  legisladores  de  la  Nación,  sino  hasta  para  el  último 
habitante  de  la  República? 

So  vú,  pues,  que  no  se  puede  alegar  falta  de  conocimiento,  falta  de  estudio. — 
¡Y  ili'cir  que  no  ae  está  penetrado  del  asunto!  asunto  que  ha  preocupado  por  mu- 
pho  tiempo  la  atención  y  la  conciencia  pública. 

Si  hay  nigun  asunto  sobre  el  cual  considero  que  todos  los  hijos  de  este  país 
están  habilitados  para  discurrir,  para  fallar  y  para  tener  ya  su  idea  preconcebida 
y  formadi,  es  indudablemente  este,  por  lo  mucho  que  ha  preocupado  la  concien- 
cia y  la  alf^iicion  pública. 

Si  el  F''ilnr  Senador  hubiera  alegado  otra  cosa  distinta,  tal  vez  yo  no  habría 
insistido  ■1}  mi  moción.  Pero  ninguno  de  los  arguraenlos  que  ha  hecho  ha  podido 
producir  in  mi  ánimo  el  convencimiento  tendente  á  retirar  esta  moción. 

Ei  señiir  Sahañach — lie  estraOa  seííor  Presidente,  que  el  seSor  Senador  que 
ncnba  de  hablar,  entienda  que  no  es  un  asunto  nuevo  el  que  viene  al  conocimien  ■ 
to  y  resolución  del  Honorable  Senado. 

El  señor  Silva — Asunto  nuevo,  pero  argumento  viejo. 

El  aeñur  Salvañack — Que  encare  la  cuestión  como  una  consecuencia  necesa- 
ria de  lii  Ley  de  monetización  que  nos  ocupé  algún  tiempo  y  fué  estensamenle 
debatida. 

No,  si'íitir  Presidente;  es  un  asunto,  como  loba  clasiñcado  anteriormente,  de 
nlla  trasüi^ndeacia  social  y  económica,  cuando  menos. 

Sn  trata  nada  menos,  en  este  Proyecto,  de  hacer  una  iDmensa  modificación  á  Ib 
Ley  sancionada. 

Se  trata  de  declarar,  en  primer  lugar,  que  no  habrá  otra  moneda  en  toda  la 
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República  que  e!  papel  fiduciario  emitido  por  la  Nación. — |Y  se  me   dice  que  es 
la  misma  cosa  de  la  Ley  de  monetización? 
¿En  dónde  se  encuentra  semejante  imposición  en  la  Ley  de  monetización? 

(Enira  el  señor  Ministro  de  Hacienda.) 

— Absolutamente  en  ninguna  parte. 

No  entro  por  el  momento  á  debatir  la  conveniencia  ó  inconveniencia  de  los  ar- 
tículos adicionales,  porque  no  es  el  momento. 

Se  trata  ahora  de  saber  si  conviene  ó  no  conviene,  si  corresponde  ó  no,  que  el 
Senado  trate  esta  cuestión  sobre  tablas. 

Otra  de  las  modificaciones  introducidas  en  esa  Ley,  vá  hasta  determinar,  que  el 
Poder  Ejecutivo  6  la  Nación  reconozca  que  verdaderamente  los  billetes  que  ha 
emitido  no  tienen  el  valor  que  indican. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — No  apoyado. 

El  señor  Salvanach — Hasta  eso  se  vá,  puesto  que  se  reciben  esos  billetes  por 
menos  de  su  tipo  ó  se  dá  en  iguales  condiciones. 

El  señor  Presidente — Haré  presente  al  señor  Senador  que  por  el  mismo  Regla- 
mento, lo  que  se  pone  a  consideración  es,  sí  la  moción  ha  de  ser  aceptada. 

No  está  en -discusión  todavía.  • . . 

El  señor  Salvanach — Siento  que  á  este  terreno  me  haya  traído  el  señor  Sena- 
dor por  Minas,  desde  que  ha  establecido  que  se  trata  de  la  misma  cuestión,  y  que 
por  consiguiente  no  habia  inconveniente  alguno  en  tratar  del  asunto. 

El  señor  Silva — He  dicho  eso  para  fundar  mi  moción. 

El  señor  Salvanach — Y  yo  tengo  que  fundar  mi  opinión  en  sentido  contrario. 

Vista  la  observación  de  la  mesa,  me  concretaré  á  decir  otra  vez,  que  es  en  mi 
opinión  un  deber  estricto  del  Honorable  Senado  tomarse  el  tiempo  necesario  para 
el  estudio  y  resolución  de  un  asunto  de  tan  vital  interés  para  el  pais;  y  por  eso 
es  que  me  opongo  á  que  se  trate  sobre  tablas. 

Comprendo  como  el  señor  Senador  por  el  Durazno,  que  es  un  deber  de  los 
Representantes  del  pueblo  tratar  de  estudiar  las  cuestiones  y  hacer  todo  lo  posi- 
ble para  hacer  que  el  pais  se  encamine  á  su  prosperidad  salvando  las  dificultades 
que  se  han  encontrado  en  esa  Ley  sancionada  el  27  de  Marzo. 

Sin  embargo,  si  el  Honorable  Senado  resolviera  otra  cosa,  mi  deber  es  acatar 
la  resolución  del  Senado.  Pero  emito  mi  voto  que  es,  que  el  Senado  no  se  ocupe 
sobre  tablas  de  ese  asunto;  y  si  es  tanta  la  urgencia,  habilite  el  dia  de  mañana  si 
es  posible  para  tratar  la  cuestión  ü  otro  dia. 

El  señor  Cáravia — Yo  comparto  la  opinión  del  señor  Senador,  que  acaba  de 
hablar. 

Por  regla  general,  he  acostumbrado  siempre  señor  Presidente,  á  apoyar  toda 
indicación  en  el  sentido  de  tomarse  el  tiempo  necesario  para  estudiar  un  asunto 
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grave  por  su  nataraléza,  tanto  por  que  asi  lo  establece  el  Reglamento,  cnanto 
porque  creo  que  es  un  deber  conceder  á  cada  uno  de  los  señores  Senadores  el 
tiempo  que  necesite  para  formar  su  voto  con  conciencia. 

El  sefior  Senador  por  el  Durazno  oponiéndose  al  rechazo  de  la  moción  para 
tratarse  sobre  tablas  este  asunto,  ha  hecho  un  argumento  que  en  mi  concepto,  es 
contraproducente. 

Para  mi,  lo  único  que  podría  justificar  el  que  se  prescindiese  de  tomarse  el 
tiempo  necesario  para  estudiar  con  calma  este  asunto,  sería  el  que  esta  Ley  res- 
pondiese á  una  necesidad  apremiante;  que  fuese  ella  d  hacer  cesar  el  malestarque 
se  hace  sentir  de  un  modo  tan  terrible  en  la  sociedad. 

Pero  el  sefior  Senador  por  el  Durazuo  ha  dicho  que  ayer  estaba  el  papel  nacio- 
nal al  30  p.  §:  que  ha  bastado  la  disposición  que  el  Gobierno  ha  tomado,  para 
que  hoy  haya  venido  al  15;  que  tiene  la  seguridad  que  mañana  estará  al  40  y 
que  dentro  de  poco  estará  á  la  par. 

Sí  esto  pr.es  ha  sucedido  con  la  simple  disposición  gubernativa  tendente  á  ba- 
cer  cesar  el  juego  indecoroso  é  inconveniente  que  se  hace  en  la  Bolsa,  ¿qué  ca- 
rácter apremiante  reviste  este  asunto  de  que  vamos  á  ocuparnos? 

Yo  no  lo  veo,  y  desde  que  asi  es,  yo  no  puedo  menos  de  reclamar  para  mi  asi 
como  ha  reclamado  el  sefior  Senador  por  Cerro  Largo,  el  derecho  de  tomarme  el 
tiempo  necesario  para  estudiar  el  asunto  que  es  muy  grave. 

Se  ha  dicho  por  otro  sefior  Senador,  que  es  un  asunto  muy  conocido;  que  se  ha 
seguido  todo  su  desarrollo  y  peripecia  en  las  Cámaras,  en  los  circuios  comer- 
ciales. 

Yo  declaro  sefiores,  que  no  voy  jamás  á  la  Bolsa  y  que  no  sé  nada  de  lo  que 
pasa  en  ella;  que  no  tengo  nociones  comerciales  y  me  hallo  ajeno  á  esta  cuestión. 

Tengo  que  estudiarla  para  formar  un  mediano  criterio  de  la  conveniencia  6  in- 
conveniencia del  caso. 

Por  eso,  en  asunto  de  tanta  gravedad  yo  no  puedo  proceder  á  votar  sin  saber 
lo  que  voy  á  votar. 

En  ese  sentido,  yo  apoyo  la  resistencia  del  sefior  Senador  por  Cerro-Largo,  de 
que  no  se  trate  sobre  tablas  este  asunto. 

El  señor  Carve  {don  Amaro) — No  voy  á  estenderme  mucho. 

Voy  á  ver  si  tengo  la  felicidad  de  convencer  al  sefior  Senador  por  la  Florida. 

El  sefior  Senador  por  la  Florida  acaba  de  hacer  una  declaración,  y  es,  que  no 
tendría  ningún  inconveniente  en  ocuparse  de  este  asunto  si  hubiese  de  hacer  cesar 
«I  mal  estar  general. 

El  señor  Caravia — Es  cierto. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Sabido  es  para  el  pueblo  lo  que  importa  la  de- 
preciación de  un  45  p.g  en  el  papel  moneda  que  es  lo  único  que  tiene  hoy  para 
llenar  sus  mas  apremiantes  necesidades. 
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Si  ayer  recibiaa  en  las  casas  de  comercio  el  peso  por  el  valor  de  ocho  reales^ 
mafiana  lo  recibirán  por  el  valor  de  nueve  y  pasado  ma&aaa  lo  recibirán  tal  vez 
por  el  valor  que  representa  y  vale. 

¿Es  de  poca  trascendencia  seOor  Presidente,  es  poco  apreiBiaute  el  mal  e^tar  de 
esas  familias  desgraciadas,  que  tienen  que  dejarse  esplolar,  cuando  se  trata  de 
depreciar  el  papel  nada  mas  que  por  hacer  política? 

Yo  DO  comprendo  que  haya  nada  que  pueda  llamar  mas  la  atenciou,  ni  de   mas- 
urgencia  que  el  hacer  desaparecer  esa  esplotacion  y  el  mal  estar  ((ae  siente  desde 
el  mas  humilde  trabajador  hasta  las  viudas,  huérfanos  é  inválidos  que  no  gozan 
de  pingües  rentas. 

¿Y  se  puede  hacer  la  especulación  que  se  viene  haciendo  desde  el  alio  68  con 
el  oro  por  los  selSores  poderosos? 

De  consiguiente,  no  voy  á  entrar  á  rebatir  hasta  que  se  entre  á  discusión,  las 
ideas  emitidas  por  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo,  sino  que  he  tomado  la  pala- 
bra para  decir  al  seGor  Senador  por  la  Florida,  que  es  muy  apremiante  la  nece- 
sidad de  despachar  el  Proyecto  que  ha  de  dar  tan  grandes  beneñcios  á  la  comu- 
nidad. 

El  señor  Silva — Los  señores  Senadores  que  se  oponen  á  que  se  trate  este- 
asunto  con  la  brevedad  que  á  mi  juicio  requiere,  aducen,  que  si  con  aquella  dis« 
posición  gubernativa  se  ha  producido  la  valorización  del  papel,  para  qu¿  empeñar- 
se tanto  en  resolver  esta  cuestión? 

(Apoyado) 

Pero  téngase  bien  entendido,  que  no  ha  sido  solamente  el  efecto  que  se  ha  pro- 
ducido derivado  por  el  Decreto  gubernativo:  ha  sido,  porque  una  barra  inmensa 
anoche,  ha  visto,  que  la  Cámara  de  Representantes  con  un  patriotismo,  con  una 
abnegación  y  una  liberalidad  que  mucho  la  recomienda  á  la  consideración  deh 
país»  se  ocupó  durante  toda  la  noche  de  dar  cima  y  poner  el  sello  definitivo  á  esa 
cuestión  verdaderamente  de  orden  social,  económico  y  financiero;  cuestión  cono- 
cida, cuestión  deseada  por  todas  las  clases  de  nuestra  sociedad. 

No  ha  sido  pues  solamente  el  Decreto  el  que  ha  producido  este  buen  efecto, 
esta  reacción  saludable  sobre  nuestra  moneda. 

Ha  sido  el  saber  que  la  Cámara  de  Representantes  como  Cuerpo  coiegislador 
había  ya  sancionado  este  Proyecto,  que  se  reputa  salvador;  que  se  reputa  por  las 
personas  mas  competentes,  que  tienen  mejor  criterio  ^obre  las  conveniencias  mer- 
cantiles, se  reputa  lleno  de  prerogativas  y  favoritismo  basado  en  la  esperiencia  y 
la  razón,  en  pro  de  esos  billetes. 

Ha  sido  pues  la  sanción  de  la  Cámara  de  Representantes  que  ha  precipitado  ese 
movimiento  de  reacción  favorable  para  los  billetes. 
Y  tratándose  de  una  cuestión  tan  conocida,  tan  debatida  que  nos  ha  ocupado 


—  284  — 

por  tanto  tiempo,  ¿vendría  hoy  el  Senado  á  demorar  este  importante  desiderátum^ 

No  me  parece  razonable  señor  Presidente. 

Pero  me  parece,  que  se  puede  hacer  algo  en  el  sentido  de  estudiar  mas  deteni- 
damente este  asunto  por  parte  de  aquellos  señores  Senadores  que  con  mucha 
razón  y  buen  juicio  anhelan  y  desean  conocerlo  mejor  de  lo  que  lo  conocen.  Po- 
dríamos constituímos  en  Comisión  general  para  estudiarlo  detenidamente  y  traer 
á  la  discusión  de  la  Comisión  general  todos  aquellos  argumentos  que  fueran  ten- 
dentes á  ilustrar  mejor  la  opinión  y  poder  en  el  día  de  hoy,  dar  la  sanción  defini- 
tiva de  que  tanto  carece  la  Nación,  el  comercio  y  el  modo  de  ser  social  de  nues- 
tro país. 

Por  cierto  que  el  Decreto  del  Gobierno  que  no  hace  mas  que  reglamentar  las 
operaciones  de  la  Bolsa,  no  hubiera  podido  producir  solamente  esa  reacción  favo- 
rable. 

Pero  téngase  presente,  que  en  estos  artículos  adicionales  de  la  Ley  de  27  de 
ilarzo,  se  confirma  el  gran  principio  de  la  nó  retroactividad. 

El  señor  Salvañach — El  señor  Senador  sale  de  la  cuestión. 

El  señor  Prestdente-^Esiá  discutiendo  el  señor  Senador. — Concrétese  á  la 
moción  solamente. 

El  señor  Suva — Era  para  apoyar  y  traer  argumentos  en  pr6  de  esa  moción: 
pero  me  apercibo  que  me  iba  saliendo  un  tantíto  de  la  cuestión. 

No  diré  mas  nada  por  ahora. 

Sostengo  la  moción  y  me  olvidaba  decir,  que  la  había  hecho  estensiva  á  cons- 
tituirnos en  Comisión  general  para  que  los  señores  Senadores  puedan  estudiar  el 
asunto  y  oír  nuestros  argumentos  para  la  premura  de  una  importante  resolución. 

Fl  señor  Salvañach — No  volvería  á  incomodar  mas  la  atención  del  Senado,  si 
no  fuera  que  tengo  que  hacer  alguna  rectificación  ai  discurso  del  señor  Senador 
por  Minas. 

El  señor  Senador  por  Minas  establece  que  la  Cámara  de  Representantes  con  una 
laboriosidad  digna  de  todo  elogio,  se  ha  ocupado  ayer  de  la  cuestión  y  la  ha  re- 
suelto.— Vale  decir,  que  el  señor  Senador  por  Minas  afirma  un  hecho  en  mi  opi- 
nión inexacto,  de  que  ayer  mismo  fuera  hecha  la  moción  y  que  ayer  mismo  la  Cá- 
mara de  Representantes  se  ocupase  del  asunto. 

Entiendo  que  el  Senador  por  Minas  no  tendrá  inconveniente  en  decir  que  esto 
no  es  asi.-*La  moción  ha  sido  hecha  hace  algunas  sesiones  y  recien  se  ha  venido 
á  ocupar  la  Cámara  de  Representantes  ayer  de  ese  asunto. 

Precisamente,  si  algún  Cuerpo  ha  dado  pruebas  de  laboriosidad  con  preferencia 
á  la  Cámara  de  Representantes,  ha  sido  el  Honorable  Senado;  y  sino,  digalo  la 
Ley  de  monetización  que  se  pretende  modificar,  todo  el  tiempo  que  se  tomó  la 
Cámara  de  Representantes  para  discutirla  y  sancionarla;  mientras  que  el  Hono- 
rable Senado  en  una  sola  sesión  lo  hizo. 


i^ 
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Por  consiguiente,  no  nos  parangone  el  seBor  Senador.— El  sefior  Senador  no 
quiera  decirnos,  que  la  Cámara  de  Representantes  en  una  sola  sesión  ha  disculi- 
do  y  resuelto  el  asunto. 

Hecfaa  esta  salvedad,  no  volveré  á  tomar  la  palabra, 

iBf  eeñor  Stlva — En  verdad  seBor  Presidente,  que  el  dia  anterior  fueron  pre- 
sentados lüs  artículos  adicionales  y  al  siguiente  dia  (ayer)  penetrados  los  Repre- 
sentantes de  la  urgente  necesidad  de  dar  una  solución  pronta,  se  constituyeron 
a!  local  de  sus  sesiones,  se  espidió  la  Comisión  é  inmediatamente  entraron  á  ocu- 
parse del  asunto  hasta  terminarlo  trabajando  durante  toda  la  noche. 

Ya  vé  el  seBor  Senador  que  no  han  habido  tales  estudios,  ni  tales  preparacio- 
nes. El  movimiento  se  operó  porque  se  penetraron  de  la  necesidad  urgente  de 
esa  resolución.  Y  son  esas  mismas  razones  las  que  me  hacen  demostrar  é  insistir 
en  la  conveniencia  de  que  hoy  se  dé  una  solución  á  este  asunto. 

Se  vota  si  el  el  punto  está  suficientemente  discutido,  y  es  afirmativa. 

Votándose  la  moción  del  señor  Senador  por  Minas,  es  aprobada. 

El  señor  Presidente — Pasaremos  á  cuarto  intermedio. 

Se  suspendió  la  sesión. 

Vueltos  á  sala. 

El  señor  Presidente — Habiéndose  espedido  la  Comisión  de  Hacienda,  vá  á  dar- 
lectura  del  informe. 

Se  lee  lo  siguiente: 


La  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy,  sancionó  el  siguiente: 


PROYECTO  ADICIONAL  A  LA  LEY  DE  27  DE  MARZO  DE  1875 


Artículo  1.^  En  los  contratos  anteriores  á  la  promulgación  de  esta  Ley,  se  es- 
tará á  lo  qne  conste  en  ellos  estipulado. 

Desde  esta  fecha,  los  Tribunales  de  la  República  no  admitirán  demanda,  por 
contratos  celebrados  después  de  la  promulgación  del  presente  articulo  que  no  sean 
pactados  ea  moneda  legal  y  de  curso  forzoso,  emitida  por  la  Junta  de  Crédito  Pú- 
fcüoo. 
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Esta  Qiooeda  será  la  única  que  se  recibirá  ea  las  OOcinas  de  la  Nación  y  iior 
los  particulares. 

Art.  2."  A  los  diez  dias  de  la  promulgación  de  esta  Ley  las  oficinas  de  recauda* 
cion  cobrarán  los  derechos  fiscales  eu  los  billetes  de  cur^o  legal  emitidos  por  te 
Jnnta  de  Crédito  Publico,  conforme  ordena  la  Ley  de  27  de  Marzo»  coo  mas  el 
descuento  que  dichos  billetes  tengan  en  el  Mercado  monetario  con  relación  al  oro 
el  dia  anterior  al  que  debe  efectuarse  el  pago  de  aquellos. 

Art.  3.°  En  la  misma  forma  procederá  el  Poder  Ejecutivo  para  el  pago  del  Pre- 
supuesto  y  demás  obligaciones. 

Art.  4.®  Exceptúanse  de  esta  Ley  ios  impuestos  de  Timbres,  Papel  Sellado,  Se- 
reno y  ilumbriido. 

Art.  5.^  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones,  en  Montevideo  á  7  de  Mayo  de  1875. 


Velazco. 

Estwiülao  B,  Duran» 

Secretario, 


INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  de  Hacienda  es  de  parecer  que  debéis  prestarte  vuestra  sanción 
al  Proyecto  de  Ley  que  encierra  un  articulo  sustitutivo  al  articulo  íq  de  la  Ley 
de  27  de  Marzo  próximo  pa8ado,  y  tres  adicionales. 


^ 
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La  espiotacion  escandaloaa  que  se  está  haciendo  del  crédito  de  la  Nacioo  hacia 
Decesaría,  mas  que  necesaria,  indispensable  la  sanción  del  Proyecto,  tan  oportu- 
namente presentado  ¿  la  Cámara  de  Representantes  por  el  sefior  Ministro  de  Ha- 
cienda y  causa  de  este  informe 

Los  agiotistas,  que  han  hecho  de  la  Bolsa  de  Comercio  un  foco  de  conspiración 
puesto  que  conspiran  allí  contra  el  crédito  nacional  y  contra  el  prestigio  que  tan 
merecidamente  goza  el  Gobierno  de  la  República,  depreciando  la  moneda  emitida 
legalmente  por  la  Junta  de  Crédito  Público  con  la  que  el  Gobierno  paga  los  em* 
pieados  de  la  Nación  y  el  pueblo  tiene  para  su  consumo. 

Losqae  han  hecho  de  la  Bolsa  de  Comercio  un  cenlro  polüico,  de  oposición  sis- 
temada, verían  burladas  sus  esperanzas  con  la  promulgación  de  la  Ley  que  vá  á 
someterse  á  vuestra  consideración. 

El  Gobierno,  preciso  es  decirlo,  ha  interpretado  f^ílmente  lo<«  dése js  del  pueblo 
sacrificado  que  pide,  que  necesita  una  medida  que  ponga  término  á  una  espiota- 
cion ruinosa  é  injustificable. 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  es  de  parecer  que  el  Senado  obrarla  patriótica 
y  dignamente  saoclonando  el  Proyecto  de  Ley  mencionado. 


Dios  gnarde  á  V.  H.  mochos  años. 


Montevideo,  Mayo  8  de  4875. 


Xavier  Latina — Amaro  Carve. 


Puesto  en  discusión  generáis 

El  señor  Ministro — Voy  á  hacer  una  pequeña  rectificación  al  informe  de  la 
ComiaioD. 

Dice  que  el  Proyecto  ha  sido  presentado  por  el  Poder  Ejecutivo. 

El  Poder  Ejecutivo  ha  presentado  únicamente  el  primer  articulo.  Los  demás 
articules  hacen  parte  de  los  adicionales  presentados  por  el  sefior  Echevarría, 
miembro  de  la  Comisión  de  Diputados. 
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Desearía  que  se  hiciera  esa  salvedad  en  el  informe,  porque  ha  de  ser  publicad» 
y  ha  de  constar  como  documento  público. 

El  señor  Lavina—No  hay  ¡nconveoiente  por  parte  de  la  Comisión  en  esclare- 
cer cuando  se  trate  de  dar  publicidad  al  Informe,  en  esa  parte. 

Por  lo  demás,  desde  que  los  informes  no  se  discuten,  no  tiene  importancia  mas 

que  para  el  momento  de  la  discusión. 

Pero  sin  embargo,  la  Comisión  está  pronta  á  hacer  esa  rectificación  oportiiafr- 
mente. 

El  señor  Corve  (don  Amaro) — Sefíor  Presidente,  la  Comisión  de  Hacienda  "ka 
creido  deber  hacer  constar  que  el  artículo  1.®  presentado  por  el  seBor  Ministro  de 
Hacienda  en  la  Cámara  de  Representantes  debe  venir,  porque  asi  fué  presentado, 
á  sustituir  el  articulo  10  de  la  Ley  de  Marzo  pasado;  y  que  los  otros  tres  artículos 
involucrados  también  en  la  Ley,  vienen  á  servir  de  adicionales. 

Señor  Presidente;  la  Comisión  de  Habienda,  no  ha  podido  menos  de  hablar  el 
lenguaje  severo  de  la  verdad  cuando  se  trata  de  emplear  medios  injustificables  co- 
mo los  que  se  están  empleando  en  la  Bolsa  de  Comercio  por  los  politicos  de  paco- 
tilla, por  los  enemigos  de  la  situación. 

Preciso  es  seSor  Presidente,  hacer  constar,  qíie  se  penetre  el  Honorable  Senado 
de  que  no  se  trata  úoicamente  de  uoa  cuestión  social  y  ecooómica,  sino  que  se 
trata,  como  lo  ha  dicho  con  mucho  acierto  el  sefior  Senador  por  Cerro-Largo,  de 
una  cuestión  política. 

Política  y  revolución  se  hace  en  la  Capital  para  sembrar  el  descontento,  para 
sembrar  la  alarma  en  los  habitantes  de  nuestra  CampaQa. 

La  revolución  mas  temible,  no  es  la  que  hacen  algunos  infelices  que  por  medñ^ 
del  engaño  se  les  obliga  á  salir  de  sus  hogares  para  afrontar  los  sacrificios  y  I» 
muerte. 

No;  la  revolución  mas  temible  es  la  que  se  hace  solapadamente  engañando  ?q» 
individuos  que  la  hacen  arrastrándose  inapercibidamente;  y  cuando  uno  ba  lle- 
gado á  ver  la  causa,  se  ha  encontrado  herido  de  muerte. 

No  se  podia  hacer  otra  revolución  á  un  Gobierno  que  ha  procedido  honrada* 
mente,  que  se  ha  atraído  y  conquistado  las  simpatías  de  la  casi  totalidad  de  los  ha- 
bitantes de  la  República. — Y  al  decir  de  la  casi  totalidad,  es  por  que  entre  los  lx&- 
hitantes  de  la  República  hay  hombres  descontentos  que  no  miran  los  intereses  dé- 
la Patria  sino  por  el  prisma  de  los  intereses  particulares. 

Si  nosotros  nos  preocupamos  de  estudiar  detenidamente  como  la  he  estudiado^ 
yo  la  cuestión  suscitada  con  este  motivo  por  la  prensa,  veríamos  señor  Presideo- 
te,  que  desde  el  año  68  se  viene  haciendo  la  esplotacion  mas  escandalosa  por  los 
que  son  dueños  del  oro. 

De  ahí  arrancan  todas  nuestras  desgracias,  ahí  el  origen  de  la  ruina  que  oes 
amenaza  y  que  felizmente  hemos  combatido  con  un  Proyecto  salvador  cual  es  A 
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sancionado  el  27  de  Marzo  del  75;  y  mas  salvador  aun,  puesto  que  viene  á  arran- 
car de  raíz  esa  esplotacion;  es  el  Proyecto  de  Ley  que  está  á  nuestra  considera- 
ción. 

Desde  el  aüo  68,  se  viene  imponiendo  al  pais,  el  interés  que  les  ha  dado  la  gana 
á  los  que  tenían  el  ero. 

¿Hay  conveniencia  señor  Presidente  6  no  la  hay  en  conservar  la  paz,  la  paz,  que 
es  el  l>ienestar  de  todos,  y  el  progreso  de  la  República? 

La  hay. 

Pues  bien:  varaos  á  combatir  la  revolución  en  campana  si  es  como  Ja  voz  del 
pueblo  propaga,  que  se  ha  levantado  ya. 

Pero  primeramente  vamos  á  combatir  la  que  se  encierra  en  la  Bolsa  de  Mon- 
tevideo, la  esplotacion  del  crédito  de  la  Nación,  para  traer  como  consecuencia  el 
descrédito  del  Gobierno  de  la  República, — quienes  no  pueden  presentar  argumen- 
tos bastante  fuertes  para  hacerlos  abandonar  sus  hogares  é  ir  á  la  muerte  á  don- 
de los  arrastran  despiadadamente,  smo  haciéndoles  entrever  la  ruina  del  país-, 
haciéndoles  creer,  que  el  papel  que  representa  y  vale  lo  que  él  dice,  es  un  papel 
falso,  que  si  boy  tiene  una  depreciación  de  30  p.3  ?  '^  1^^  ^'^'^^  lo  han  llevado, 
mañana  tendrá  el  4!>. 

Sí  no  se  hubiera  parado  el  golpe  con  el  Proyecto  presentado  por  el  señor  Mi- 
nistro, vendríamos  á  sacar  en  consecuencia,  que  cuando  se  emitiesen  los  millo- 
nes que  son  necesarios  para  monetizar  las  deudas,  millones  que  han  de  ser  la 
base  de  la  felicidad  del  país,  vendría  á  tener  una  depreciación  que  nadie  puede 
llegar  á  considerar. 

El  Decreto  del  Gobierno  oportuno  y  conveniente,  unido  á  la  Ley  sancionada  con 
patriotismo  y  abnegación,  por  la  Cámara  de  Representantes,  ha  venido  á  sembrar 
acontento  y  la  confianza  en  el  Pueblo  y  á  burlar  las  esperanzas  de  los  que  todo 
lo  esplolan. 

Es  tomando  en  conáideracion  los  grandes  intereses  que  envuelve  el  Proyecto 
de  Ley  remitido  por  la  Cámara  de  Representantes,  que  yo  me  he  adherido  á  la  mo 
cion  del  s  ñor  Senador  por  Minas,  para  que  fuese  tratado  en  esta  sesión:   y  no  he 
temido  afrontar  una  situación  tan  difícil  como  esta  haciéndome  cargo,  como  miem- 
bro informante  de  la  Comisión,  de  la  redacción  del  informe  que  presenta  á  V.  H. 

La  esplotacion  que  se  hace  con  la  depreciación  del  papel  moneda  legal,  emitido 
por  la  Junta  de  Crédito  Público,  es  indudablemente  una  combinación,  que  ataca 
sorda  y  traidorameute,  al  Gobierno  de  la  República:  y  ataca  despiadada  é  indig- 
namente al  Pueblo  consumidor,  desde  el  mas  humilde  trabajador,  hasta  la  viuda, 
el  invalido  y  á  todos  los  que  tienen  necesidad  de  servil  se  de  esa  moneda. 

Por  consiguiente,  será  un  acto  de  patriotismo  del  Honorable  Senado  prestar  su 
sanción  al  Proyecto  que  está  a  nuestra  consideración. 

Tomo  XVIi  10 
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Las  razones  espuestas  soo  las  que  ha  tenido  mas  presente  al  tomarlo  eo  codsí- 
deracioo  la  Comisión  de  Hacienda  para  aconsejar  la  adopción  del  Proyecto  ist- 
toittm. 

El  señor  Saivanach — Ante  todo  seQor  Presidente,  hago  moción  para  que  la 
discusión  general  sea  lihre. 

(Apoyados), 

Se  vota  y  es  aprobado. 

Continúa  el  señor  Saluañach, 

No  podía  seQor  Presidente,  dejar  de  ser  apoyada  la  moción  que  acabo  de  hacer, 
porque  no  hay' ninguno  de  los  señores  Senadores  que  no  comprenda  toda  la  iin* 
portancia  y  trascendencia  de  la  cuestión  que  ocupa  al  Honorable  Senado. 

Lamento  si,  y  muy  mucho,  que  se  nos  ponga  en  la  necesidad  de  venir  á  emitir 
asi  un  juicio  á  la  ligera,  relativamente  á  un  asunto  de  tanta  importancia. 

No  he  podido  protestar  contra  esa  resolución  porque  el  Reglamento  del  Senado 
lo  prohibe  y  porque  también  yo  rindo  culto  y  obsecuencia  á  la  mayoría  del  Cuer- 
po á  que  pertenezco. 

De  consiguiente,  me  veo  en  la  necesidad  de  pedir  disculpa  al  Honorable  Senado 
si  no  puedo  tratar  el  asunto  con  la  meditación  que  se  merece  ni  traer  al  debate 
argumentos  bien  fundados. 

Contando  pues  con  esa  indulgencia  (que  hasta  cierto  punto  la  merezco  por  las 
razones  que  acabo  de  esponer)  voy  á  emitir  las  que  tengo  para  oponerme  al  Pro- 
yecto que  está  á  la  consideración  del  Honorable  Senado. 

Señor  Presidente: — Lamento  que  la  Ley  de  monetización  de  i7  de  Marzo  haya 
sido  sancionada  y  sea  un  hecho  ya  enteramente  decidido. 

En  aquella  fecha  en  que  fué  sancionada,  hice  todos  los  esfuerzos  posibles  para 
evitar  su  sanción  porque  creía  que  hacia  un  bien  á  mi  país  y  llenaba  un  deber  de 
conciencia. 

Entonces  se  me  hizo  justicia,  reconociendo  que  á  esa  oposición  me  llevaba  un 
espíritu  verdadero  de  patriotismo. 

Empero  que  en  lo  sucesivo  se  me  hará  también  justicia  señor  Presidente,  reco- 
nociendo que  yo  no  he  estado  equivocado;  y  que  esa  Ley  que  todavía  se  titula  de 
gran  porvenir  y  felicidad  para  el  país, — desgraciadamente  (sentiré  que  se  realicen 
mis  augurios)  ha  de  ser  de  funestas  consecuencias 

Ya  se  palpa  señor  Presidente,  toda  la  dificultad  que  hay  de  poner  en  practícala 
Ley  tal  cual  fué  sancionada. 

La  prueba  de  ello  es,  que  á  los  pocos  dias  de  esa  sanción  ya  se  presentaban 
Proyectos  de  Ley,  derogando  algunos  de  sus  artículos,  como  por  ejemplo,  aquellos 
que  respetaban  los  contratos  celebrados  entre  los  particulares,  manteniendo  de 
ese  modo  el  respeto  á  los  derechos  individuales  consagrados  en  la  Constitución 
dt*  la  República  y  en  todas  las  Leyes  liberales  que  por  fortuna  ostenta  este  país. 
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Ese  Proyecto  de  Ley,  felizmente,  do  ha  salido  de  au  earpeta,  porque  á  baber 
sido  sancionado,  traería  todavia  mayores  infortunios,  mayores  calamidades  y  ma- 
yor trastorno  social. 

Ha  habido  en  los  Representantes  del  pueblo,  la  buena  idea  de  no  ocuparse  de  ese 
Proyecto,  y  espero  y  confío  en  que  si  se  ocupase,  seria  para  desechar  todo 
aquello  que  fuera  un  ataque  á  la  propiedad  y  á  los  derechos  consagrados  por  Le- 
yes preexistentes. 

Ahora,  sefior  Presidente,  se  viene  á  presentar  al  Cuerpo  Legislativo  un  Pro- 
yecto en  contra  de  algunos  de  los  artículos  de  la  Ley  sancionada  el  27  de  Marzo: 
—digo  mas,  seüor  Presidente,  en  contra  de  la  Ley  total  de  27  de  Marzo.  Y  voy  á 
probarlo  mas  adelante. 

La  Comisión  de  Hacienda  al  espedirse  acerca  del  Proyecto  en  discusión,  no  trae 
al  conocimiento  del  Honorable  Senado  una  sola  razón  económica,  capaz  de  llevar 
al  convencimiento  de  este  Cuerpo  la  idea  de  que  debe  ser  sancionado  el  Proyecto 
en  discusión. 

Todo  el  dictamen  de  la  Comisión  está  basado  en  que  en  la  Bolsa  se  hace  una 
esplotacion  respecto  del  papel:  que  se  quiere  hundir  al  crédito  público  estable- 
ciendo un  tipo  que  no  merece  ese  papel  puesto  que  el  crédito  publico  debe  estar 
mas  arriba  de  lo  que  pretenden  que  esté  esos  esplotadores  de  la  Bolsa. 

Convenido  seOor  Presidente. — Yo  también  pienso  que  no  hay  méritos,  no  hay 
razoD  legal  ni  económica,  para  que  haya  llegado  el  papel  Nacionalizado,  al  tipo 
que  se  le  señala  en  la  Bolsa  porque  hay  recien  3.000,000  (ni  creo  que  tanto  en 
circulación)  y  mientras  tanto  tiene  un  50  p-S  de  descuento  sobre  ese  papel. 

A  esta  desproporción,  siguiendo  el  progreso  que  ella  ha  establecido  nos  vería- 
mos reducidos  á  que  cuando  se  emitieran  los  20,000,000  que  permite  la  Ley  de 
monetización,  no  valdrían  nada  absolutamente  nada. 

Como  he  dicho  antes,  la  Comisión  no  aduce  mas  argumento  económico,  que  el 
de  que  se  juega  con  el  papel  en  la  Bolsa. 

Está  bien,  seííor  Presidente. 

¿Pero  esa  sola  razón,  esa  sola  circunstancia  áA  mérito  para  sancionar  las  mo- 
dificaciones importantes  en  cuanto  á  su  alcance  y  á  su  significado  que  propone  la 
Comisión  al  Honorable  Senado? 

¿Por  qué  no  ha  esplicado  la  Comisión  que  es  conveniente  declarar  que  en  lo 
sucesivo  no  haya  mas  moneda  que  la  Nacional  declarada  de  curso  forzoso? 

¿Por  qué  no  ha  esplicado  que  el  oro  debe  ser  completamente  espulsado  de  nues- 
tro mercado,  cuales  son  las  conveniencias  de  aceptar  semejante  idea  económica? 

Esto  es  lo  que  la  Comisión  no  ha  manifestado  al  Honorable  Senado, 

Pero  yo  estoy  muy  Jejos  seBor  Presidente,  de  hacerle  á  la  Comisión  un  repro- 
che en  ese  sentido,  porque  comprendo,  como  he  dicho  antes  mas  de  una  vez  en 
esta  sesión,  que  no  se  improvisan  señor  Presidente,  esos  razonamientos:  que  es 
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necesario  dar  al  tiempo  lo  que  es  del  tiempo;  y  estoy  seguro,  que  la  ilustración  de 
los  seGores  miembros  de  la  Comisión,  hubiera  producido  otro  informe  si  se  le  hu- 
biera dado  el  tiempo  necesario  para  hacerlo. 

Pero  no. — Se  ha  querido  improvisar. — Y  hé  aqui  el  inconveniente  de  venir  á 
tratar  estas  cuestiones  capitales  con  tanta  premura,  sin  dejar  el  tiempo  necesario 
para  estudiarlas  y  pensar  mucho,  muchísimo,  porque  muchísimos  son  los  inconve- 
nientes que  pueden  resultar  de  la  adopción  ó  del  desechamieuto  de  un  Proyecto 
de  Ley  de  esta  naturaleza. 

¿Qué  conveniencia  hay  selíor  Presidente,  como  no  dejarán  de  conocer  los  sefío- 
res  Senadores  y  el  señor  Ministro  que  se  halla  presente,  en  que  las  Leyes  esléa 
modificándose  con  tanta  facilidad,  que  ayer  se  dicta  una  Ley  y  mañana  se  deroga, 
sino  en  todo,  en  parle? 

De  aqui  la  desconfianza  pública;  de  aquí  la  inseguridad  de  las  capitales;  de  aquí 
ese  terror  que  se  ha  apoderado  del  Pueblo  y  que  es  muy  difícil  hacer  desaparecer 
por  muchos  que  sean  los  esfuerzos  que  se  hagan  con  ese  objeto:  por  mucha  que 
sea  la  impaciencia  de  aquellos  que  se  preocupan  de  volver  esa  confianza  tan  ne- 
cesaria para  la  prosperidad  y  el  engrandecimiento  de  la  República. 

Este  es  inconveniente  grandísimo  señor  Presidente  para  que  nos  prestemos  con 
facilidad  á  deshacer  lo  que  ayer  hemos  hecho. 

Pero  no  es  ese  solo. — Hay  muchos  mas,  desgraciadamente. 

Yo  preguntaría  á  los  señores  miembros  de  la  Comisión,  ya  que  no  lo  han  ma- 
nifestado en  su  informe,  que  me  lo  espli liasen  en  un  discurso  y  les  agradecería 
muchísimo  que  llevasen  á  mi  ánimo  el  convencimiento  de  que  es  benéfico  el  Pro- 
vecto en  discusión. 

Tengan  ellos  la  seguridad,  que  lo  aceptaría  de  mil  amores,  no  solo  porque  me 
intereso  en  el  crédito  de  mi  pais,  sino  porque  tengo  el  deber  de  velar  por  los  inte- 
reses públicos,  como  representante  del  Pueblo  y  porque  mis  intereses  todos  y  lo? 
de  toda  mi  familia  como  es  natural,  se  hallan  vinculados  en  este  pais  para  siempre 
jamás,  y  no  es  posible  suponer  que  yo  tenga  el  deseo  de  hacer  un  mal  á  mi  pais, 
sino  al  contrario,  todo  el  bien  que  pueda. 

Por  eso,  he  venido  á  sentarme  en  e^tos  bancos,  aun  contrariando  la  voluntad  de 
muchos  que  me  querían  sacar  de  ellos. — He  creído  de  mi  deber  hacerlo  y  lo   he 

hecho. 

No  me  pesa  ni  creo  que  me  pesará  jamás  por  que  he  cumplido  con  mi  deber,  es 
cuanto  puedo  de  mi  exijir. 

En  el  Proyecto  se  hacen  dos  modificaciones  importantísimas  á  la  Ley  ya  sancio- 
nada. 

Es  la  primera  presentada  por  el  señor  Ministro  de  Hacienda  á  nombre  del  Poder 
Ejecutivo,  relativamente  á  que  en  lo  futuro  no  podrá  contratarse  en  otra  moneda 
que  en  papel  nacionalizado,  declarado  de  curso  forzado  por  el  Cuerpo  Legislativo* 
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Ahora  bien.  Importa  decir  como  lo  dice  el  Proyecto,  que  en  los  Tribunales  de 
la  República  no  se  admitirán  demandas  respecto  de  contratos  que  se  hays^n  for- 
mulado en  otra  especie  de  moneda. 

¿Cuál  es  la  trascendencia  y  la  importancia  de  esta  medida? 

¿Oué  quiere  decir,  impedir  á  los  ciudadanos  y  á  los  extranjeros  que  han  venido 
á  estepais  bajo  el  amparo  de  Leyes  protectoras  que  garanten  la  libertad  de  in- 
dustria y  la  libertad  de  contratar,  qué  quiere  decir  repito,  negarles  ahora  el  de- 
recho d-í  hacer  sus  contratos  en  tal  ó  cual  moneda,  en  la  moneda  genera!,  en  la 
moneda  que  todos  los  países  del  mundo  reconocen? 

I!i  señor  Minislro — No  existe  en  algunas  partes;  no  está  conocida  como  tal. 

Donde  está  desmonetizada,  no  es  legal. 

El  señor  Salvnaach — Yo  no  conozco  parte  del  mundo  donde  el  oro .... 

líl  señor  Ministro— )^n  la  Francia  actualmente. 

Kn  todas  partes  donde  hay  curso  forzoso  esa  mercancía  no  es  moneda. 

Eí  seúor  Salvañach — ¿Cual  es  el  resultado  práctico  no  solamente  ya  me  refie- 
ro al  resultado  individual,  sino  al  resultado  práctico  de  impedir  las  transacciones 
en  oro? 

Lsseiíor  Presidente,  que  ese  oro  tendrá  necesariamente  que  emigrar  del  pais  é 
ir  á  buscar  mercado  en  donde  sea  fácil  y  posible  colocarlo. 

Kl  señor  Ministro — Eso  es  claro. 

El  señor  Salvañach-^ íCual  es  la  conveniencia  entonces  de  arrojar  de  nues- 
tro mercado  el  oro? 

Yo  no  veo. ,. . 

El  señor  Ministro — Evitar  la  oscilación  de  las  dos  monedas  seBor  Senador. 

/:/  selcr  Salvanach — SeSor  Presidente,  si  con  el  papel  moneda  local  de  nues- 
tro pais  luera  posible  comprar  los  efectos  del  exterior  é  introducirlos,  todavía  lie- 
^nia  á  comprender  la  importancia  déla  medida. 

/:7  señor  Ministro— -Y  los  ha  de  comprar  soSor  Senador. — Tiene  que  comprar- 
los con  ese  papel. 

El  señor  Salvanach — Pero  yo  no  comprendo  como  puedan  hacerse  esas  com- 
pras si  no  tenemos  oro. 

El  seúor  Ministro — Por  medio  de  Letras. 

El  seíior  Salvanach — ¿Por  medio  de  Letras? 

No  sé  cómo  se  pueden  girar  esas  Letras  sin  que  tengamos  oro  en  nuestro 
mercado. 

El  señor  Ministro ^Por  el  retorno  y  la  producción. 

fil  papel  moneda  levanta  la  producción  para  evitar  el  déficit  anual. 

Ahi  estál 

El  señor  Salvanach — Voy  á  con  tinuar. 

E^  natural  seflor  Presidente,  y  nadie  puede  desconocer  este  hecho,— que  en 
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nuestro  pais  está  en  inmensa  desproporción  la  importación  con  la  ezportacioD. 

Si  nosotros  tuviéramos  frutos  bastantes  para  responder  á  los  efectos  que  se 
introducen  del  exterior,  la  observación  del  señor  Ministro  sería  atendible. 

El  señor  Ministro — Es  preciso  ir  á  ello« — Para  eso  es  el  papel  sefior. 

El  señor  Salvaaach--iPevo  cuando? 

El  señor  Ministro — Poco  á  poco. 

El  señor  Salvañach—iCnantos  años  se  pasarán  para  que  lleguemos  á  tener .  •  •  ? 

El  señor  Ministro— Dígaime  señor  Senador  ¿Cree  que  el  Pais  pueda  bastar- 
se con  el  oro  que  existe  en  él;  que  hay  bastante  medio  circulante  con  el  oro  solo? 

¿Cree  el  señor  Senador? 

El  señor  ScUvañach — Tal  vez  nó. 

El  señor  Mimsíro—\Tdl  vez  nót— Seguro  que  nó. 

El  señor  Salvañach — Pero,  de  que  no  haya  bastante  oro  á  declarar  que  es 
conveniente  que  se  vaya  del  Pais.  •  •  • 

El  señor  Ministro— Eao  es  lo  que  le  voy  á  esplicar  después. 

El  señor  Salvañach — Continúo  señor  Presidente. 

El  oro  en  el  Pais  es  de  todo  punto  á  mi  juicio  necesario:  mas  diré,  que  no  con. 
cibo  la  importancia  del  papel  sin  el  oro  en  la  República. 

El  señor  Ministro— iEni6nce9  no  vale  el  papel? 

El  señor  Salvañach — No  concibo. 

Por  otra  parte: — El  Proyecto  en  discusión  no  solamente  tiene  los  inconvenien- 
tes que  he  apuntado— nó. — Tiene  otro  grandísimo  señor  Presidente,  y  es,  que  las 
transacciones  á  plazo  ó  contratos  en  esas  condiciones,  van  á  ser  completamente 
imposibles. 

El  señor  Ministro— Me¡oT\  pagarán  al  contado:— descontarán  que  es  lo  que 
están  haciendo  ya. 

El  señor  Salvañach— LdL  observación  del  señor  Ministro,  viene  á  confirmar  la 
opinión  que  antes  he  manifestado,  que  será  necesario  que  se  contrate  al  contado. 
— Y  yo  pregunto.  ¿Cual  es  la  diferencia  del  contrato  al  contado  del  contrato  á 
plazo? 

El  señor  Ministro— No  vá  á  haber  semejante  necesidad  de  contratar  al  con- 
tado. 

El  señor  Salvañach— Como  es  natural,  los  contratos  á  plazos  dan  muchísima 
mayor  importancia  al  desarrollo  del  comercio  y  las  industrias,  que  los  contratos 
al  contado,  porque  estos  últimos  tienen  que  ser  necesariamente  insignificantes  con 
relación  á  los  primeros:— Porque  al  contado,  no  se  realizarán  contratos  sino  res- 
pecto de  aquellos  artículos  de  primera  necesidad.  Pero  no  vendrá  á  producir  el 
desarrollo  del  comercio,  la  compra  y  venta  de  mercaderías  y  de  efectos  con  el 
objeto  de  obtener  un  lucro. 

Esto  es  lo  que  dá  vida,  prosperidad  y  engrandecimiento  á  las  Naciones,  el  des- 
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arrollo  de  su  comercio,  fuente  de  riqueza;  el  aumento  de  su  ganadería  y  de  su  pro- 
ducción, fuente  también  de  prosperidad  y  de  riqueza» 

Sí  pues  agotamos  esas  fuentes;  las  destruimos,  destruimos  el  crédito  de  la  Na- 
cioo,  su  prosperidad  y  su  engrandecimiento: — la  aniquilamos  completamente;  la 
sentenciamos  á  muerte  á  esta  República  digna  de  mejor  fiuerte. 

¿Y  nosotros  vamos  á  cargar  con  esa  inmensa  responsabilidad?  vamos,  asi  no 
mas,  á  entregarnos  á  la  historia,  ya  no  á  la  contemporánea,  á  la  futura  diciendo 
aaquellos  Representantes  del  Pueblo  sentenciaron  ¿su Patria  á  la  ruina? 

No,  seQores.  Yo  tengo  la  esperanza  de  que  se  reaccione  en  este  Honorable 
Cuerpo  y  de  que  esa  Ley  no  pase,  porque  es  contraria  á  los  principios  económicos 
y  no  responde  á  las  necesidades  del  pais. 

He  dicho  antes  que  sancionado  el  Proyecto,  no  seria  posible  contratar  opera- 
ciones á  plazos. 

La  razón  que  tengo  para  pensar  asi,  es  la  fluctuación  del  mismo  papel. 

El  señor  Ministro — Ahora  es  un  inconveniente  con  el  oro  y  el  papel. 

Es  el  inconveniente  por  las  jugarretas. 

El  señor  Salvañach — El  sefior  Ministro  me  observa,  que  es  por  las  jugarretas 
la  diferencia. 

Yo  convengo  con  el  seQor  Ministro  en  que  mucha  parte . .  •  • 

El  señor  Ministro — Toda. 

El  señor  Salvañach — ...  del  descrédito  del  papel,  se  debe  á  esa  circunstancia. 

El  señor  Ministro — Todo  6  las  tres  cuartas  partes. 

El  señor  Salvañach — Pero  no  convengo  con  el  seSor  Ministro  en  que  las  tres 
cuartas  partes  sea  debido  á  eso. 

El  señor  Ministro — Lo  voy  á  probar. 

El  señor  Salvañach — Ojalá  esté  equivocado. 

Cuando  se  discutía  la  Ley  de  monetización,  uno  de  los  fundamentos  que  tuve 
para  oponerme  á  ella,  era  esa  inmensa  cantidad  de  millones  de  papel  que  se  venia 
á  emitir. 

¿Y  se  quiere  por  ventura  esperar,  que  dada  esa  condición,  atendiendo  que  nues- 
tro mercado  vá  á  ser  superabundan  tómente  llenado  de  papel  y  no  vá  á  ser  coloca- 
do, por  que  es  imposible  que  en  las  condiciones  de  esta  plaza  pueden  colocarse 
esos  millones,  se  quiere  que  el  papel  no  tenga  depreciación? 

Está  ea  la  Ley  natural  de  las  cosas  sefíor  Presidente,  y  mas  adelante  demos- 
traré, que  el  Proyecto  viene  á  justificar  perfectamente  esa  depreciación,  cuando 
al  contrario,  debería  obstar  por  todos  los  medios  posibles  á  que  se  depreciase  el 
papel  de  la  Nación. 

Estas  ligeras  observaciones  se  me  ocurren  con  motivo  de  la  primera  parle  de 
la  Ley  adicional,  es  decir,  la  parte  que  se  refiere  á  que  en  adelante,  no  pueda 
contraerse  en  otra  moneda  que  en  la  del  curso  forzoso  nacionalizada. 
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La  segunda  parte  de  esa  Ley,  es  decir,  la  que  se  reOere  á  que  en  las  Oficinas 
Públicas  debe  recibirse  el  papel  con  la  depreciación  que  tenga  y  se  faculte  al  Go- 
bierno ó  á  la  Nación  para  pagar  á  sus  servidores  y  para  pagar  los  demás  compro- 
misos con  la  misma  depreciación,  igualmente  seíior  Presidente,  m(*  parece  incon- 
veniente bajo  cualquier  punto  de  vista  que  se  encare  esta  cuestión. 

El  mismo  seGor  Ministro  aqui  presente,  ha  declarado  seuor  Presidente,  que  no 
había  emanado  del  Ministerio  ese  articulo. 

En  mi  opinión  ha  hecho  bien  el  señor  Ministro. 

El  sefíor  Ministro — Cuál  articulo? 

El  seTur  Salvaíiach — El  articulo  qne  se  refiere. . . . 

El  seTior  Ministro — ¿Que  yo  he  declarado? 

El  señor  Salvañach — Me  ha  parecido  señor  Ministro. 

El  sefioi"  Ministro — Que  era  una  moción  de  un  seBor  Diputado. 

El  señor  Carí;e(don/4/waro)— Pero  lo  habrá  apoyado. 

El  señor  Ministro — Pero  lo  he  apoyado,  lo  he  sostenido. 

El  seíior  Salvañach — Sin  embargo,  yo  establezco  alguna  diferencia  al  respec 
to. — Considero  que  el  sefíor  Ministro  ha  hecho  bien. 

El  señor  Ministro — No  lo  he  hecho  para  salvar  mi  reSi)onsabUidad,sino  por  el 
contrario;  el  articulo  es  muy  saludable  y  no  he  querido  cargar  con  la  gloria. 

Esa  es  la  verdad. 

El  señor  Cat've  (don  Amaro) — Apoyado. 

El  señor  Salvañach — Esa  no  es  la  parte  principal. 

En  mi  opinión,  los  inconvenientes  (clasificaré  así)  de  este  artículo,  es  que  la 
misma  Nación,  el  mismo  Gobierno  interesado  en  prestigiar  su  papel  sancionado  bá 
pocos  di  as  y  entregado  por  su  justo  valor,  venga  hoy  á  dar  razón  á  esos  misinos 
explotadores  á  que  se  refiere  la  Comisionen  su  informe  yá  que  con  razón  lia 
combatido  el  señor  Senador  por  el  Durazno. 

El  señor  Ministro — Si  es  para  hacer  servir  justamente  el  papel: — para  que  n  > 
lo  entreguen  al  50  p.g  en  la  Aduana. 

El  señor  Salvañach — Yo  no  comprendo  como  puede  hacerse  servir  el  paptl, 
diciendo,  recíbase  el  papel  con  depreciación:  admito  que  no  valga  un  doblón  10 
pesos:  admito  que  un  peso  no  valga  diez  reales  sino  mucho  menos. 

Puede  ser  que  esté  ofuscado,  pero  declaro  que  no  comprendo  que  ese  sea  un 
medio  de  proteger  la  moneda  del  Estado. 

El  medio  debe  ser  sostenerla  á  todo  trance  buscando  los  medios  de  valorizar 
el  papel:  los  medios  legítimos,  los  medios  que  no  establezcan  para  la  Nación  uua 
declaración  en  esa  forma. 

Por  otra  parte,  se  me  ocurre  otro  argumento  como  es,  que  si  la  Nación  tiene 
que  pagar  á  sus  servidores  y  sus  deudas  con  ese  papel  con  un  20  ó  un  50  p-o 
porque  no  se  vá  á  dar  tipo  alguno,  con  esa  depreciación  que  tenga  en  plaza,  ¿cómo 
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í's  que  le  bastan  los  millones  señalados  en  la  Ley  de  monetización  para  conver- 
tir sus  deudai>? 

Claro  es,  que  si  en  lugar  de  100,000  tiene  que  pagar  150,000  6  en  esa  propor- 
ción, claro  es  que  no  le  basta  lo  que  está  señalado  en  la  Ley. 

/:/  señor  Curve — Se  busca  el  medio  de  que  le  baste. 

El  señor  Salvanach — Lo  que  quiere  decir  que  no  es  bastante  la  modiQcacion 
que  se  ha  propuesto:  es  preciso  ampliarla  y  entonces  tendremos  el  inconveniente 
que  no  serán  20.000,000  sino  30  6  40  los  que  sea  necesario  emitir.  Y  esa  idea 
dá  por  consecuencia  y  por  resultado,  el  que  en  lugar  de  renacer  la  conQanza  en  el 
Pueblo,  cada  vez  se  haga  masdiQcil. — Porque  si  ahora  tiene  temor  no  solamen- 
te de  3,000,< '00  que  existen,  de  los  veinte  que  vienen,  mayor  temor  tendrá  si  se 
aumenta  esa  emisión  en  esa  proporción. 

Tendrá  que  pasar  mucho  tiempo  todavía  para  que  se  ponga  en  ejecución  la  Ley 
de  monetización,  porque  es  notorio  que  recien  se  ha  encargado  la  emisión. 

Por  consiguiente,  no  tenemos  en  circulación  sino  3.000,000. 

Y  pregunto: — ¿le  bastarán  al  Poder  Ejecutivo  esos  3  000,000  para  pagar  á  todos 
sus  servidores  y  todas  sus  deudas  en  la  forma  que  se  indica  en  él  Proyecto? 

En  mi  opinión  nó,  señor  Presidente. 

Parece  lo  natural  y  lo  lógico,  que  será  necesario  aumentar  esa  emisión  como 
tendrá  que  aumentarse  el  Presupuesto,  porque  á  un  empleado  que  se  paga  lOL), 
habrá  que  pagarle  130. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Esa  misma  cantidad  la  pagarán  los  que  tienen 
que  pagar  los  derechos  á  la  Nación. 
El  señor  Ministro — Es  el  equilibrio  señor  Senador  que  se  vá  buscando. 

El  señor  Salviñach — A  propósito  de  empleados  y  servidores  de  la  Nación. 

Cuando  combatí  el  Proyecto  de  monetización  decia:  son  esos  servidores  fos  que 
llaman  mi  atención,  porque  veo  que  necesariamente  tiene  que  depreciarse  el  papel 
y  porque  se  les  va  á  pagar  sus  sueldos  infinitamente  menos  de  lo  que  realmente 
les  pertenece. — Porque  preveía  y  no  podia  dejar  de  prever,  que  el  papel  tenía  que 
ser  depreciado,  no  en  esa  proporción  que  ha  sido  por  que  no  dudo  que  es  debida 

esa  desproporción  al  agio,  á  la  esplotacion  que  se  hace. 

« 

Pero  es  que  desgraciadamente  esa  esplotacion  y  ese  agio,  con  este  mismo 
Proyecto  ha  de  hacerse,  porque  buscarán  otros  medios  de  hacerlo. 

Me  reservo,  señor  Presidente,  volver  á  tomar  la  palabra  si  no  se  me  convence 
del  error  en  que  estoy. 

Por  ahora  la  dejo. 

£/  señor  Ministro — Señor  Presidente:  desde  que  la  cuestión  de  los  artículos 
que  son  causa  de  este  debate,  se  inició  en  el  seno  de  la  Cámara  de  Representantes, 
espuse  allí  las  causas,  los  móviles  y  los  propósitos  que  el  Poder  Ejecutivo  había 
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tenido  para  tomar  una  resolución  en  el  sentido  de  modificar  la  Ley  de  Mone- 
tización. 

Dije  entonces  que  para  legislar  es  necesario  no  entrar  en  el  campo  de  las  teo- 
rías, sino  en  el  terreno  firme  de  la  práctica,  de  los  hechos  morales  y  materiales. 

Efectivamente  señor  Presidente,  no  es  un  error  no  es  un  mal  conocer  el  error 
y  enmendarlo. 

El  mal  está  en  cometer  el  error  y  sostenerlo. 

Que  la  Ley  de  monetización  desde  el  principio  tenia  que  ser  defectuosa,  lo 
manifesté  ya  en  la  sesión  que  tuvo  este  Honorable  Cuerpo  para  discutir  ese  Pro- 
yecto:— porque  dije  entonces,  que  su  propio  origen  era  vicioso  y  que  no  era  posi- 
ble que  un  mal  enjendro  produjese  un  fruto  bendito  ni  perfecto. 

Empezando  por  declarar  que  el  curso  forzoso  es  una  calamidad,  está  dicho  todo: 
está  compendiada  toda  la  argumentación  que  ha  hecho  el  señor  Senador  por  Cer- 
ro-Largo.— Y  eso  se  ha  repetido  en  el  seno  de  esta  Cámara  muchas  veces;  bastan- 
tes ya  para  que  haya  que  repetirlo. 

El  Poder  Ejecutivo  señor  Presidente,  reconoció  que  habla  un  error. 

Efectivamente: — pero  asi  como  he  confesado  que  aun  existiendo  ese  error  eu  la 
Ley  debia  el  Poder  Ejecutivo  haberse  apresurado  á  pedir  la  enmienda,  declaro 
ahora,  que  ese  error  no  estaba  en  la  Ley  y  que  el  equivocado  era  el  Poder  Eje- 
cutivo:— porque  era  un  error  no  del  fondo  de  la  Ley,  sino  un  error  de  la  forma 
que  el  Poder  Ejecutivo  le  habia  dado  al  reglamentarla. 

Y  mas  digo: — error  tanto  mas  grave  cuanto  que  combatía  el  espíritu  de  la 
Ley. 

Voy  a  probarlo  señor  Presidente. 

Quizás  señor  Presidente,  ese  error  y  la  legítima  sinceridad  con  que  han  proce- 
dido los  Cuerpos  coiegisladores  déla  República,  ha  sido  la  causa  de  esta  zozobra 
que  estamos  esperimentando.— Y  quizás  señor  Presidente,  si  los  Cuerpos  colegis- 
ladores de  este  país  hubiesen  obrado  con  la  misma  liberalidad,  con  la  misma  pro- 
cedencia que  eu  otros  pueblos,  lá  Ley  de  monetización  y  la  misma  de  curso  for- 
zoso, desde  un  principio  hubiesen  sido  basadas  sobre  el  verdadero  fundamento  en 
que  se  establecen  las  leyes  de  curso  forzoso  en  todos  los  países  del  mundo. 

Pero  el  Gobierno  señor  Presidente,  cree  que  no  necesita  esplicar,  conocida  la 
penetración  de  los  señores  Senadores. 

He  querido  decir,  que  para  que  la  Ley  no  hubiese  producido  los  efectos,  habría 
sido  necesario  haberla  hecho  retroactiva,  y  no  participo  de  la  retroactividad  como 
principio: — como  necesidad,  ¡quien  sabe  si  la  aceptaría!  porque  no  hay  Ley  mas 
imperiosa  que  la  de  la  necesidad. 

El  artículo  10,  de  la  Ley  decia  señor  Presidente: 

(Lo  lee).  • 

El  señor  Senador  por  Cerro-Largo,  que  es  abogado  ¿me  esplícaria  el  espíritu  de 
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este  articulo?  -¿Querría  decirme  coa  claridad  y  coa  su  acostumbrada  siaceridad 
si  esto  ao  quiere  decir,  después  de  ese  tiempo  no  h&y  mas  que  uaa  sola  moaeda? 

Para  qué  lo  dice  la  Ley? 

¿Porque  no  dice  que  serán  pagos  á  oro  los  contratos? 

Yo  no  sé  para  qué  se  lia  declarado  el  curso  forzoso,  para  qué  ha  establecido  el 
artículo  3.«» 

(Lo  lee  el  señor  Ministro). 

¿Porqué  ha  decretado  en  su  primer  artículo  el  curso  forzoso? 

O  el  seSor  Senador  ignora  lo  que  es  curso  forzoso  desde  que  pide  esplicaciones 
que  son  tan  fáciles  de  dar. 

Pero  el  Poder  Ejecutivo  seBor  Presidente,  que  quiso  actuar  con  entera  morali- 
dad: que  quiso  interpretar  6  creyó  interpretar  los  sentimientos  y  el  deseo  de  la 
generalidad  del  pais,  no  quiso  reglamentar  esa  Ley  en  el  sentido  y  en  el  espíritu 
que  ella  determinaba;  sino  que  por  el  contrario,  la  dictó  quizás  invadiendo  atri- 
buciones de  otros  en  un  sentido  contrario. 

Por  eso  he  dicho  antes,  que  el  error  es  de  forma  de  reglamentación  y  que  el 
Poder  Ejecutivo  no  habría  tenido  necesidad  de  volver  al  seno  de  la  Asamblea 
General,  á  pedir  autorización  para  hacer  lo  que  es  puramente  facultativo  de  él, 
que  es  reglamentar  la  Ley:  por  que  ni  lo  uno  ni  lo  otro  está  espresado  en  la  Ley, 

Pero  lo  que  está  espresado  en  la  Ley,  es  únicamente  que  hasta  entonces  se  res- 
petaban los  contratos  anteriores  al  27  de  Marzo  y  que  después  no  existiría  otra 
moneda  que  la  legal. 

(Apoi/ado,) 

El  señor  Salvfiñach — No  apoyado. 

El  señor  Minisíro— Eso  es  lo  que  quiere  decir  la  Ley,  por  mas  que  se  tuerza  el 
sentido  de  ella. 

Y  esto  es  preciso  repetirlo  una  y  cien  veces  para  que  conste  ante  los  ojos  de 
propíos  y  de  estranos. 

El  Poder  Ejecutivo  ha  hecho  honor  á  la  Nación  y  se  ha  colocado  á  la  altura  que 
no  se  han  colocado  muchos  Gobiernos,  que  hubiesen  querido  con  menos  pretesto 
haber  impuesto  mayores  gravámenes  al  Pueblo. 

Y  todavía  el  seSor  Senador  dice,  que  este  artículo  de  la  Ley  está  en  contra  de 
un  articulo  de  la  misma  Ley  de  monetización. 

¿Donde  está,  donde  existe  esa  contradicción? 

Por  el  contrarío  seSor  Presidente,  si  este  articulo  responde  no  solo  al  espíritu 
del  articulo  dO  de  la  Ley,  sino  á  todos  y  á  cada  uno  de  los  artículos  de  esa  misma 
Ley  que  trata  sobre  lo  mismo. 

¿Donde  está  la  contradicción? 

Porque  no  es  posible,  que  las  Leyes  tengan  ni  espíritu  ni  esplicacion  á  medias, 
ni  es  posible  que  las  Leyes  estén  redactadas  de  un  modo  que  cada  día  y  cada  ba- 
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hitante  del  País  puedan  interpretarlas  á  su  modo,  sin6  como  se  hace  en  Inglalerra 
por  la  precisión  de  su  lenguaje,  y  por  el  modo  de  dictar  las  Leyes,  por  la  previ- 
sión, el  tino  y  el  conocimiento  déla  humanidad  para  quien  legislan. 
Bien  señor  Presidente. 

Prescindiendo  de  este  punto  que  parece  que  ha  sido  el  menos  signiGcante  para 
el  señor  Senador  por  que  lo  he  visto  francamente  que  se  ha  estemlido  en  el  priK' 
cipal  á  manifestar  la  necesidad  de  sustentar  el  valor  del  papel  moneda. — Prescin- 
diendo de  eso  digo,  el  señor  Senador  ha  dicho,  que  una  de  las  causas  graves  que 
ha  habido  para  producir  la  oscilación  que  estamos  esperimentanvio  en  el  principal 
centro  de  Comercio,  es  la  facilidad  con  que  á  cada  momento  se  corrijeu  y  se  en- 
miendan las  Leyes. 

Puede  ser  que  el  señor  Senador  tenga  razón,  puede  ser:  pero  no  está  en  eso  úni- 
camente como  él  ha  pensado. 

La  causa  no  es  en  eso.— Hay  otras  muchas;  y  la  principal  de  todas  es  la  que  an- 
tes he  enumerado,  que  la  Ley  no  es  perfecta,  porque  la  Ley  desde  el  principio  no 
se  estableció  como  debia  haberse  establecido: — porque  la  Ley  ai  reglamentarse  y 
antes  de  reglamentarse  no  dijo  lo  que  ahora  quiere  decir. 

Porque  la  causa  principal  que  el  señor  Senador  vá  á  buscar  á  otra  parte,  po^ 
ejemplo  ala  Bolsa,  no  está  ahí,  sino  en  la  existencia  de  dos  especies. 

Y  yo  pregunto  al  señor  Senador  que  me  diga  ¿qué  es  el  pap^!  montada  de  curso 
legal  en  todas  partes  donde  el  oro  también  es  moneda  circulante*,  y  para  qué  sirve 
cual  es  el  destino  que  hay  que  darle? 

Pues  i|ué,  ¿el  señor  Senador  ignora  que  la  lucha,  la  oscilación  del  oro  y  del  pa- 
pel tienen  que  ser  desventajosas  para  el  último? 
El  señor  Senador  quiere  sostener  que  en  este  país  es  una  ruina  el  papel. 
¿Pero  dónde  está  el  oro? — ¿Lo  hay? 
Ni  siquiera  para  las  primeras  necesidades 

Y  lo  que  importa  efectivamente  señor  Presidente,  la  creación  del  papel  monedJi 
legal,  es  justamente  la  escasez  de  metálico,  que  es  la  causa  principal  en  todas 
partes  de  la  sustitución  de  ese  metálico  por  moneda  circulante  y  entonces  se 
considera  como  único  medio  de  circulación. 

Yo  no  creo  señor  Presidente,  que  nosotros  en  nuestra  tarea  legislativa  esteraos 
desempañando  el  papel  que  quiere  hacernos  desempeñar  el  señor  Senador,  el  pa- 
pel de  Penelope  que  de  día  desteje  lo  que  de  noche  teje. 

Creo  que  vamos  encaminando  la  cuestión  á  su  verdadero  terreno. 

Tengo  la  conciencia  de  que  sancionado  por  el  Senado  de  que  sea  Ley  los  arti^ 
culos  que  están  en  discusión,  no  ha  de  haber  esos  peligros  que  el  señor  Senador 
enumera,  que  si  un  empleado  gana  tanto,  tendrá  que  recibir  tanto  y  de  si  el 
Gobierno  tendrá  que  recibir  por  cuanto  el  papel. 
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No,  señor  Presidente. — Ese  es  el  camino  para  llegar  al  nivel,  sino  á  la  equi- 
paración de  las  dos  monedas,  de  las  dos  especies. 

Porque  la  verdad  es,  que  entre  las  causas  que  el  seuor  Senador  no  ha  querido 
apuntar,  está,  que  la  depreciación  del  papel  viene  de  que  los  importadores,  de  este 
país  son  los  que  tienen  el  oro  y  van  á  comprar  papel  que  valga  el  50  p.  ¿  para 
pagar  al  Gobierno  la  mitad  de  los  derechos  que  debían  pagar  al  contado  y  en  oro. 

Esa  es  la  causa  principal;  y  eso  es  lo  que  hay  que  evitar.  Y  son  justamente  con- 
traproducentes los  argumentos  del  seíior  Senador  que  quiere,  dejando  dos  mone- 
das, de  dos  especies,  que  los  empleados  reciban  iOO  pesos  papel  para  que  vayan 
ála  Bolsa  ú  venderlo  con  un  50  p.g  de  descuento. 

Justamente  es  contraproducente.  (Juiere  ir  por  un  camino  opuesto  al  punto  don- 
de se  dirije.  No  puede  ser: — tiene  que  estraviarse. 

Dice  el  señor  Senador,  qué  será  de  nosotros  lo  que  el  oro  se  vaya: — ¿como  se 
harán  transacciones?;  no  vendrán  mercaderías. 

SeBor  Presidente: — todas  esas  operaciones  se  sujetan  á  las  sencillas  transaccio- 
nes de  cambio,  con  el  giro  de  Letras  con  mas  ó  menos  depreciación. 

Que  el  oro  se  vá. 

¿Qué  importa  que  el  oro  se  vaya  si  no  nos  alcanza  para  lo  que  lo  queremos;  si 
no  llega  siquiera  para  satisfacer  las  mas  apremiantes  necesidades? 

El  señor  Senador  agrega,  ¿y  entonces  qué  moneda  mandaremos  al  Exterior? 
porque  el  señor  Senador  cree  que  es  una  gran  ventaja  para  el  País  estar  man- 
dando oro  y  oro  en  retorno  de  los  artículos  que  recibe. 

Ahí  está  el  qm'dáe  la  cuestión. 

Para  eso  es  el  papel:  para  que  caos  beneficios  se  distribuyan  por  todos  los  ám- 
bitos del  País:  para  que  el  comercio,  las  industrias,  la  producción  en  general, 
señor  Presidente,  dé  para  salvarnos  de  otra  calamidad  que  es  quizás  la  principal 
y  origen  de  esta  que  estamos  soportando.  Ese  es  el  déficit  de  la  esportacíon  que 
vá  aumentando  anualmente  y  que  viene  como  la  avalancha  tomando  creces  sin 
saber  hasta  donde  puede  llegar. 

Esa  es  la  causa  principal  que  el  señor  Senadorno  ha  buscado,no  porque  le  falte 
inteligencia  para  encontrarla. 

Que  desaparezca  el  agio:  que  se  temple  la  pasión  política:  que  se  propenda  al 
bienestar  común,  y  entonces  veremos,  que  no  es  el  oro  el  que  precisamos,  sino 
medio  circulante,— medio  de  vivir  y  que  nos  veamos  libres  de  la  esplotacion  de 
los  ricos  que  quieren  imponer  su  dorado  yugo  sobre  la  cerviz  del  infeliz  prole- 
tario. 

Siento  señor  Presidente,  tener  que  rozar  ni  lo  mas  lijeramente  la  cuestión  polí- 
tica.—Pero  no  puedo  prescindir  de  esponer,  ya  que  se  trata  de  l)intar  el  cuadro 
exacto,  presentar  de  cuando  en  cuando  alguna  pincelada  aunque  lijera. 

El  señor  Senador,  le  he  oido  repetir  en  cada  uno  de  sus  argumentos,  invoca  el 
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bien,  porque  pugna  por  el  bien  del  país,  por  el  interés  común,  por  los  intereses 
del  país. 

SeSor  Presidente: — ¿Quien  puede  dudar  de  que  ninguno  de  los  que  estamos 
aqui  descuide  el  bienestar  de  nuestros  conciudadanos,  los  unos,  en  el  sena  del 
Cuerpo  Legislativo,  los  otros  en  la  magistratura? 

Nadie  sefíor  Presidente. 

Lo  que  menos  desconfio  yo,  es  que  nadie  venga  aqui  con  interés  torcido  á  tratar 
estas  cuestiones; — porque  si  alguna  condición  buena  tengo,  es  conocer  la  índole 
de  todos  mis  paisanos. 

Felizmente  tengo  relación  con  todos  y  Jos  conozco  de  memoria. 

Yo  no  tengo  desconfianza,  ni  creo  que  aquí  se  vengan  á  tratar  intereses  indi- 
viduales — Los  que  aquí  se  sostieiien,  son  los  comunes  y  nada  mas. 

Sefíor  Presidente:  El  señor  Senador  ha  dicho,  creyendo  efectivamente  que  este 
era  un  fuerte  argumento,  «¿y  como  entenderán  los  que  tengan  contratos  firmados 
á  oro  con  antelación  á  la  Ley  de  27  de  Marzo  para  pagar  sus  contratos?» 

Pero  el  sefíor  Senador  qué  cree?  ¿Que  la  Ley  obliga  á  que  entregue  los  cartu- 
chos de  oro  el  deudor  al  acreedor? 

No  seuor:  no  es  eso  lo  que  quiere  decir  la  Ley- 

En  primer  lugar,  la  Ley  reglamentaria  ha  de  decir,  que  serán  pagaderos  á  oro 
ó  su  equivalente,  que  es  la  Ley  de  compensación  en  todas  partes  donde  hay  curso 
forzoso. 

Esto  en  primer  lugar. — Porque  está  engafíado  el  señor  Senador;  no  en  todas 
partes  donde  hay  papel,  se  ve  el  oro  porque  el  sefíor  Senador  no  conoce  y  si  lo 
conoce  lo  ha  olvidado,  que  el  oro  que  se  desmonetiza  no  es  moneda  circulante,  es 
mercancía  como  son  los  zapatos,  sombreros,  medias  ó  gorros. 

Lo  que  no  permite  la  Ley  es,  que  se  hagan  transacciones  á  oro — Pero  lo  que 
la  Ley  también  admite,  es,  que  el  que  debe  1,000  $  en  oro  si  el  papel  está  al 
40  p.§  pague  4,400. 

Y  eso  es  aplicarla  en  su  espíritu  y  en  su  letra:  y  así  lo  comprendió  el  Gobier- 
no en  su  reglamentación  cuando  en  el  artículo  42  agregó  un  pequeño  incisa 
que  tampoco  habrá  leído  el  sefíor  Senador,  porque  sino,  no  me  hubiese  hecho  la 
observación  que  rae  ha  hecho. 

El  señor  Salvañach — Lo  he  leído- 

Bí  señor  Ministro — El  inciso  dice: 

(Lo  lee.) 

Esto  es  claro,  sefíores. 

Por  consiguiente,  los  males,  (y  esta  es  una  verdad  porque  es  cuestión  jurídica 
y  económica  qné  la  han  tratado  los  tratadistas  y  los  mas  reputado»  financistas 
franceses),  por  consiguiente,  todos  los  males  qae  el  seSor  Senador  cree  ver  acar- 
rear al  pais  por  efecto  de  la  desmonetizacion  del  oro,  todos  los  males  están  com- 
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peosados  y  con  mucha  ventaja,  en  que  no  haya  dos  especies  de  moneda  legal  Y 
no  puede  haber  dos  especies  de  moneda  legal;  es  imposible,  es  absurdo: — En 
primer  lugar,  porque  es  preciso  partir  del  hecho  que  aun  no  siendo  moneda  legal 
el  oro,  el  papel  nunca  vale  lo  que  el  oro. 

Reconociendo  como  único  medio  circulante  el  papel  moneda  de  curso  legal,  (y 
lo  estamos  palpando  sefior  Presidente)  y  yo  le  voy  á  sacar  una  cuenta  aritmética 
alseSor  Senador. — Cuando  ha  dicho  que  por  efecto  del  Decreto  y  de  estos  artícu- 
los que  se  están  discutiendo,  ya  la  oscilación  de  la  Bolsa  se  habia  calmado  un 
tanto  y  atribuía  que  no  era  necesario  ocuparse  con  tanto  apremio. 

•^i  esos  dos  motivos  han  sido  causa  para  que  haya  bajado  al  i5  p.3  ,  con  la  san- 
ción de  estos  artículos  quedaría  á  la  par  ó  muy  cerca  de  ello. 

Ya  vé  el  seíüor  Senador  como  conviene  que  el  Senado  lo  resuelva  en  esla  mis- 
ma noche. 

Ei  señor  Presidente — No  habiendo  luz  suQciente,  en  el  ínter  se  encienden  pa- 
saremos a  cuarto  intermedio. 

El  se^or  Ministro — Muy  bien  seüor. 

Se  ysiispende  la  sesión. 

Yinlíos  á  sala. 

El  se'^fOr  Presidente — Continúa  la  sesión. 

Tiene  la  palabra  el  selíor  Ministro. 

El  señor  ¿íf/wj^/ro— Señor  Presidente;  en  mi  concepto  el  asunto  que  se  discute 
creo  que  debe  en  cuanto  se  pueda,  discutirse  si  bien  con  calma,  con  toda  la  es- 
tensión  que  él  merece. 

Sin  embargo,  conocida  ya  de  antemano  la  opinión  de  la  Cámara,  me  parece- 
que  no  habrá  necesidad  de  agregar  muchos  argumentos  á  los  que  he  empleado 
para  contestar  al  discurso  del  seuor  Senador  por  Cerro-Largo. 

El  señor  Senador  por  Cerro- Largo,  ha  enumerado  en  un  largo  y  bien  sostenido 
discurso,  todos  los  males  que  se  producen  por  el  efecto  de  la  diferencia  natural 
de  la  oscilación  natural  entre  el  papel  y  el  oro.  Y  efectivamente,  atribuye  en  su 
mayor  parte  la  causa  de  esos  males,  al  agio  y  á  la  explotación. 

Yo  he  sostenido  y  sostengo  señor  Presidente,  que  la  causa  principal  de  ese  des- 
concierto proviene  de  la  existencia  de  dos  especies  de  moneda. — Y  he  demostra- 
do al  menos  que  en  todas  partes  donde  el  curso  forzoso  ha  sido  impuesto  por  la 
Ley  de  la  necesidad,  ha  sido  imprescindible  hacer  lo  que  hoy  se  pretende  hacer  en- 
tre nosotros,  la  desmonetizacion  del  oro. 

He  manifestado  también  lo  que  eso  quiere  decir  y  he  probado  al  señor  Senador 

por  Cerro-Largo,  que  todos  los  males  que  él  prevé  causados  por   la  introducción 
en  la  Ley  de  los  artículos  sustitutivos,  no  se  evitarían  absolutamente   por  otros 
medios  que  por  los  que  esos  artículos  ponen  en  práctica. 
Entre  los  muchos  motivos  que  tiene  el  sefior  Senador  para  oponerse  á  la  san- 
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clon  de  esos  artículos  sustitutivos,  entra  también  la  consideración  de  que  las  tran- 
sacciones según  él,  no  pueden  ser  hechas  á  plazos  y  que  esto  interrumpirla  el  cur- 
so natura!  de  los  negocios  y  perjudicaria  asimismo  los  intereses  del  País. 

Pero  esto  no  es  exacto. — ¿sto  es  tan  exacto,  como  decir  que  no  debe  haber  otra 
moneda  que  la  del  oro,  porque  esa  necesidad  no  se  puede  satisfacer  absolutamente 
y  porque  no  se  puede  satisfacer,  es  que  hemos  tenido  que  apelar  al  recurso  estre- 
rao  del  papel  moneda  de  curso  forzoso. 

La  atención  principal  señor  Presidente,  de  los  Legisladores,  debe  estar  fija  en 
el  p\into  que  hoy  presenté,  sino  con  mucha  claridad,  con  la  bastante  para  que  pu- 
diera comprenderse. 

Esa  es  la  grave  cuestión:  esa  es  la  cuestión  que  debe  iuducirnos  á  legislar  en  el 
sentido  de  evitar  por  todos  los  medios  el  enorme  déficit  producido  anualmente  y 
que  va  acumulándose  poco  apoco  haciéndonos  esperiraentar  las  fatales  consecuen- 
cias de  lo  que  ya  sentimos. 

Pero  ese  mal  como  dije  también  tiene  su  remedio,  y  ese  único  remedio  sefíjr 
Presidente,  es  el  fomento  de  la  producción,  porque  los  países  que  se  la  absorven 
no  pueden  gqzar  de  felicidad  ni  de  riqueza — pueden  compararse  solo  á  las  plan- 
tas parásitas  que  nada  producen. 

No  es  exacto  que  las  transacciones  pueden  hacerse  á  plazos,  porque  justamente 
para  que  las  transacciones  puedan  haceise  á  plazos,  es  que  hay  que  evitar  la  osci- 
lación del  oro  con  el  papel  que  hoy  se  está  efectuando  en  la  Bolsa  y  que  felizmente 
se  vé  que  vá  disminuyendo. 

Aunque  esta  opinión  seüor  Presidente,  encuentre  oposición,  no  solamente  en 
los  espíritus  independientes  que  forman  parte  de  esta  Cámara,  sino  fuera  de  aquí, 
esta  es  la  palabra  franca,  la  palabra  verdadera  que  no  tiene  otro  móvil  que  inte- 
resarse por  el  bien  del  País. 

Esta  es  cuestión  de  intereses  y  es  difícil  discurrir  sobre  ella  sin  que  se  hieran 
intereses  la  mayor  parte  de  las  veces,  individuales. 

Si  pues  todo  el  discurso  del  señor  Senador  ha  versado  sobre  los  males  quebay 
que  evitar  por  motivo  del  agio,  de  la  esplotacion,  y  por  las  causas  que  ha  espre- 
sado, creo,  señor  Presidente,  que  el  único  medio  conducente  para  evitar  esos 
males  que  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo  con  igual  sinceridad  trata  de  reme- 
diar, puede  encontrarse  el  camino  para  llegar  á  ese  bien  con  la  introducción  del 
artlcalo  que  he  propuesto  del  cual  me  he  ocupado  estensamente  ya,  yá  que  creo 
que  el  Honorable  Senado  pondrá  el  sello  de  Ley  en  la  sesión  de  esta  noche. 

No  pienso,  señor  Presidente,  estenderme  mas  por  ahora,  porque  creo  que  el 
espíritu  de  la  Cámara  está  formado:  porque  creo  también  que  los  argumentos  que 
el  señor  Senador  por  Cerro-Largo  ha  presentado  para  combatir  los  artículos  en  la 
parte  á  que  se  refiere  al  artículo  l.%  han  sido  combatidos  no  sé  si  victoriosamente 
6  acabadamente. 
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1:1  señor  Salvarlack — El  discurso  del  señor  Ministro,  ha  versado  principalmea- 
íe  sobre  el  primero  de  los  artículos  sustitutivos  ó  modificativos — diré  así — del 
Proyecto  6  de  la  Ley  del  27  de  Marzo  sobre  monetización. 

Rebatiré,  6  al  menos  haré  lo  posible  por  hacerlo — los  fundamentos  en  que  el 
seííor  Ministro  ha  contradicho  mis  argumentos  que  tuve  el  honor  de  hacer  hoy  a' 
Senado  para  oponerme  á  la  sanción  de  ese  Proyecto. 

El  principal  argumento  del  seSor  Ministro,  y  su  caballo  de  batalla  puede  decir- 
-se — es,  que  el  Poder  Ejecutivo,  al  reglamentar  la  Ley  cometió  un  error,  puesto 

que  sin  quererlo  tal  vez,  contraviene  en  esa  reglamentación  á  las  disposiciones  ó 
al  espíritu  de  la  Ley. 
Creo  que  el  señor  Ministro,  padece  un  error. 

La  Ley  de  monetización  en  su  articulo  d.^  respetó  los  contratos  anteriormente 
i^etebrados. 

Pero  no  es  exacto  que  por  el  hecho  de  no  haber  hablado  para  lo  futuro,  permi- 
tiera ó  excluyera  la  Ley,  los  contratos  hechos  en  otra  moneda  que  no  fuera  en  la 
jnoneda  Nacional  y  de  curso  forzoso  declarada  por  la  Ley, 

Yo  creo  señor  Presidente,  que  el  Poder  Ejecutivo  al  reglamentar  la  Ley  en  ese 
sentido,  comprendió  perfectamente  su  espíritu  que  era  respetar  los  derechos  ad  • 
quiridos  por  los  particulares  rindiendo  homenage  al  precepto  constitucional  y  al 
mismo  tiempo  permitiendo  el  libre  cambio,  el  lib''e  derecho  y  facultad  de  contra- 
tar entre  particulares. 

Nada  induce  á  creer  la  opinión  emitida  por  el  señor  Ministro,  puesto  que  el 
silencio  de  la  Ley  respecto  á  los  contratos  particulares,  indica  evidentemente  que 
no  se  impedia  que  fueran  hechos  á  oro. 

La  prueba  de  ello  es  el  principio  inconcuso  de  derecho  de  jurisprudencia  que 
•es  permitido  todo  aquello  que  no  está  prohibido. 

Es  asi  que  no  estaba  prohibido  el  contrato  en  esa  especie,  luego  estaba  permi- 
tido, y  los  tribunales  de  la  República  hubieran  estado  en  el  deber  de  dar  entrada 
á  los  asuntos  de  contratos  celebrados  á  oro  y  ordenar  su  pago,  porque  la  Ley  de 
los  contratantes  debía  cumplirse. 

De  otra  manera  el  caos  se  producirla,  señor  Presidente. 

Vuera  necesario,  para  que  los  Tribunales  de  la  República  no  dieran  entrada  á 
las  demandas  en  que  se  hubiera  contratado  en  oro,  fuera  necesario  que  la  Ley 
lo  -dijese  espresamente,  como  se  pretende  que  se  diga  en  e!  Proyecto  de  Ley  que 
^tá  en  discusión. 

Indudablemente,  si  ese  Proyecto  fuera  sancionado,  entonces  no  hay  cuestión. 

La  prueba  de  ello;  la  prueba  de  que  se  requiere  que  la  Ley  lo  diga  espresa- 
mente, es  que  se  viene  á  sustituir  ese  Proyecto  de  Ley  por  otro  que  fué  sancio- 
nado el  27  de  Marzo. 

¿Para  qué  serviria  entonces  el  curso  forzoso  pregunta  el  señor  Ministro? 
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Serviría  seíior  Presidente,  para  el  caso  en  que  no  se  hubiera  pactado  eipresa- 
meníe  el  ser  pagado  en  especie  de  oro. 

Si  eulre  parliculares  se  hubiera  celebrado  un  conlrato  y  do  se  huhiera  espresa- 
do terminantemente  en  la  especie  de  moneda  fjue  dehla  pagarse,  enionces  tenieo- 
do  curso  forzoso  la  moneda  nacionalizada,  los  Tribunales  obligarían  si  iicreedor  & 
recibir  esa  espetie  de  moneda. 

Esto  á  mi  juicio  es  obvio. 

He  dicho  y  repilo  seííor  Presidente,  ijue  ranstlero  inconveniente  y  enteramente 
perjncial  para  los  bien  entendidos  intereses  del  País,  et  que  desaparezca  comple- 
tamente el  oro  del  mercado:  y  se  ha  tenido  que  convenir  auniue  implícitamente, 
que  desaparecería  esa  especie  sí  [uera  enteramente  prohibido  en  los  contratos  en- 
tre particulares, 

Pero  el  señor  Ministro  rebatiendo  este  argumento,  ha  espuesto,  (jue  se  hace  de 
todo  punto  imposible  que  coexistan  las  dos  moueilas,  la  de  curso  forzoso  sancio- 
nada por  la  Ley  de  27  de  Marzo  y  la  moneda  de  oro. 

Yo  no  veo  seíior  Presidente  poriue  razón  no  es  pasible  que  coexistan. 

Digo  mas;— yo  creo  que  á  esa  condición,  el  pape!  moneda  nacionalizado  puede 
valer  mas,  porque  naturalmente  vale  mas  la  condición  de  que  pueda  trocarse  por 
oro 

Si  el  oro  desaparece,  no  comprendo  qué  valor  verdaderamente  práctico  pueda 
tener  lamouedade  curso  forzoso. 

He  dicho  y  repito  señor  Presidenti^,  que  la  moneda  de  oro  es  esencialmente  ne 
cesaría  para  devolver  por  las  mercaderías  que  se  importen  del  Esterior.  — Y  aun- 
que el  seííor  .Ministro  ha  hecho  esfuerzos  para  demostrar  lo  contrario,  no  me  pa- 
rece que  [ne  haya  con  vencido, puesto  que  la  necesidad  do  dar  ensanche  y  facilidad 
al  comercio  hace  que  el  comercio  pueda  hacer  sus  operaciones  en  grande  es- 
cala. 

Y  si  las  transacciones  entre  particulares  se  hacen  imposibles  por  motivo  de  que 
estos  tengan  temor  de  hacer  sus  contratos  para  el  futuro;  si  se  limita  UDÍcamen- 
te  á  contratar  al  presente  al  cornado,  seriSn  escasísimas  las  operaciones  que  se  pro- 
duzcan. 

Dice  el  señor  iMinistro  que  en  efecto  hay  conveniencia  en  que  se  valorice  el 
papel. — Y  entiende  que  el  papel  puede  valorizarse  con  la  medida  que  se  propone. 

Pero  esto  es  lo  que  está  precisamente  en  tela  de  juicio.  Es  preciso  demostrarlo; 
QO  basta  espouerlb. 

Ei  süíior  Ministro — Ya  lo  vé  el  seBor  Senador. 

Por  los  hechos  lo  está  viendo. 

El  siinor  Scilvañach—Se  argumenta  que  los  hechos  que  han  tenido  lugar  hoy, 
dan  la  medida  que  la  combinación  propuesta  es  salvadora. 

El  ac'Kir  Ministro — En  gran  parte  es  efecto  de  ella. 
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r/  señor  Salvalach — Señor  Presidente: — admito  que  en  parte. .    . 

El  señor  Ministro— ^\  mismo  señor  Senador  lo  ha  declarado  hoy,  rae  parece 

El  señor  Salvañach — He  dicho  que  en  parte  sea  debido  á  esa  medida. 

Pero  por  un  dia  no  podemos  tomar  la  medida  de  Jo  que  importa  la  sanción  de 
este  Proyecto. 

¿Quién  le  dice  al  señor  Ministro  que  tal  vez  no  sea  el  Decreto  reglamentario  del 
Poder  Ejecutivo  que  haya  causado  la  baja  del  oro? 

¿Porqué  lo  atribuye  á  la  sanción  de  anoche  de  la  Cámara  de  Representantes? 

Todas  son  suposiciones. 

Kl  señor  Minisíro — Yo  atribuyo  á  los  dos  señor  Senador. 

El  señor  Salvañach — No  podemos  lomar  como  un  axioma  indudable,  que  la 
sanción  verificada  anoche  en  la  Cámara  de  Representantes  sea  la  que  nos  conduz- 
ca al  mejorí»mienío  de  la  situación. 

Por  otra  parte;  ¡quien  sabe  cuales  serán  las  compensaciones  á  que  dé  mérito  la 
sanción  de  esta  Ley! 

Tal  vez  con  ella  podamos  inmediatamente  di^rle  un  valor  al  papel  mayor  del  que 
tenia,  pero  con  el  tiempo  sea  un  resultado  peligroso  para  el  Pais  en  el  sentido  de 
que  desapareciendo  el  oro,  nos  veamos  envueltos  en  una  catástrofe  económica  y 
íinanciera. 

No  veo  señor  Presidente,  cual  sea  la  razón  de  que  no  puedan  coexistir  las  dos 
monedas,  la  moneda  de  curso  forzoso  nacionalizada  y  la  moneda  de  oro.  Y  me 
permito  volver  sobre  el  particular,  porque  no  encuentro  razones  poderosas  para 
convencerme  de  lo  contrario. 

En  varias  partes  del  mundo,  señor  Presidente,  hay  billetes  nacionalizados,  hay 
moneda  nacionalizada  local,  y  sin  embargo,  hay  moneda  de  oro. 

El  señor  Ministro — Y  aquí  subsistirá  también  la  moneda  de  oro,  como  oro 
desmonetizado:  como  medio  circulante  nó:  como  mercancía. 

El  señor  Salvañach — Pero  me  refiero  como  mercancía,  á  que  esa  mercancía 
esté  en  las  cajas  de  los  particulares. 

El  señor  Ministro — Creía  que  se  lo  había  esplicado  bastante  bien,  señor 
Senador. 

El  señor  Salvafíach-^Yo  me  refiero  á  que  en  los  contratos  esté  perfectamente 
permitido  que  se  bagan  en  esa  moneda. 

Por  ejemplo,  lo  tenemos  en  Buenos  Aires,  Rio  Janeiro,  en  España  y  en  otras 
partes  de  Europa,  y  en  ellas  de  cierto  que  no  se  ha  decretado  la  completa  prohibi- 
ción de  contratar  entre  particulares  ea  esa  moneda. 

Bl  señor  Minisíro — Está  equivocado  el  sefior  Senador. 

El  señor  Salvañach — Aparte,  de  que  no  se  me  ha  demostrado  de  que  pueda  sin 
graves  inconvenientes  y  sin  atacar  los  principios  de  jurisprudencia  y  la  Constitu- 
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cion  del  Estado  prohibir  asi  ú  los  particulares  que  ejerzan  su  libre  industria  dt^l 
modo  y  forma  que  mas  les  plazca. 

Seria  innecesario  que  no  hubiera  otro  medio  de  salvación  para  poder  recurrir 
á  un  remedio  tan  estremo  y  tan  trascendental. 

Por  otra  parte, — encuentro  suílor  PnAiidente,  que  el  seaor  Ministro  ha  pasado 
muy  por  encima  la  segunda  parte  de  la  Ley  en  discusión, — la  parte  que  se  refiere 
á  que  el  Estado  reciba  la  moneda  depreciada  seguu  esté  en  la  Bolsa  y  la  dé  e;í  el 
mismo  seuiido  á  sus  empleados  y  á  sus  servidores. 

Yo  encuenti  o,  repito,  sefior  Presidente,  que  de  esta  manera  el  Gobierno  ó  la 
Nación,  por  el  hecho  reconoce  que  esa  moneda  debe  ser  depreciada:  que  no  tiene 
el  valor  que  le  ha  señalado,  porque  si  lo  tuviera. . . . 

/  /  seTíor  Ministro — Absolutamente  al  contrario. 

El  señor  Salvauach — ¿Ponjué  entonces  recibirla  con  depreciación? — ¿Qué  es  le 
que  representa  la  moneda; su  valor  intrínseco? 

No  ciertamente  el  que  le  quiere  dar  el  público. 

Sefíor  Presidente;  no  deseo  molestar  mas  la  atención  del  Honorable  Senado. 

En  mi  anterior  discurso  manifesti  todas  las  razones  que  tenia  para  negar  mi 
voto  al  Proyecto  en  discusión  y  manifesté  igualmente,  que  sentia  no  estar  prepa- 
rado para  poder  traer  mayor  acopio  de  razones. 

Por  consiguiente,  dejo  la  palabra  á  mis  honorables  colegas. 

E¿  selor  Miniatro — No  voy  a  estenderme  como  lo  hice  hoy,  por  la  circunslac* 
cia  de  que  tendría  que  repetir  al  señor  Sanador  quizás  las  mismas  y  textuales  pa- 
labras con  que  contesté  á  su  largo  discurso. 

El  señor  Senador  insiste,  en  que  dejando  el  artículo  10  de  la  Ley  de  monetiza- 
ción como  estaba  en  el  texto,  se  entendía,  que  las  operaciones  debian  hacerse  co- 
mo lo  reí^laraenló  el  Poder  Ejecutivo  cuyos  móviles  y  propósitos  he  explicado  yá. 

Exactamente  el  señor  Senador  dice  lo  contrario  de  lo  que  el  artículo  espresa  en 
su  espíritu. 

El  señor  Senador  dice,  nadie  está  privado  de  hacer  lo  que  la  Ley  no  prohibe.. 

Pero  el  señor  Senador  no  recuerda,  que  en  el  tercer  artículo  se  declara  de  cur- 
so forzoso  la  moneda  y  que  con  eso,  no  poniendo  como  lo  puso  el  Poder  Ejecuti- 
vo, era  bastante  para  decir  que  no  habíajmas  moneda  que  esa. — Y  fué  justamente 
lo  que  el  Gobierno  quizo  evitar  entonces  atendiendo  á  la  manifestación  de  un 
centro  de  personas  que  se  interesaban  en  aquello  para  ejercer  mas  esplotacion  que 
los  que  entonces  pensaban  de  distinto  modo. 

Es  justamente  lo  que  el  Gobierno  tuvo  en  vista    cuando  reglamentó  la   Ley. 

Pero  señor  Presidente, — ¿el  mismo  sefíor  Senador  no  ha  declarado  hoy,  que 
la  práctica  lo  está  demostrando  que  por  el  camino  que  vamos  no  es  posible  man^ 
tener  el  precio  del  papel? 

(Apoyado.) 


} " 
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¿Y  si  el  seííor  Senador  lo  reconoce,  no  cree  que  debenaos  ponerle  ennaíenda 

El  seílor  Salianack — También  apoyado. 

La  cuestión  es  señor  Ministro  el  medio  á  emplear. 

jE7  señor  Mínislro — Estaraos  señor  Senador  viendo  de  encontrar  los  medios: — 
y  el  seGor  Senador  mismo  ha  declarado  hoy  que  reconocía,  que  una  parte  de  la 
modificación  que  hablan  sufrido  las  operaciones  de  Bolsa,  era  producida  por  el 
efecto  benéfico  de  la  disposición  tomada  por  el  Poder  Ejecutivo  y  que  creía,  que 
también  podia  influir  algo  la  discusión  de  los  artículos  de  que  se  ocupa  el  Se- 
nado. 

El  sehor  Salvauach — No  he  agregado  esa  última  parte. 

El  señor  Mlnislro — La  agregaría  algún  otro  señor  Senador  entonces. 

Ha  dicho  el  señor  Senador,  que  en  otras  partes  hay  curso  forzoso  y  que  sub- 
siste el  oro  como  moneda  circulante  y  que  el  Gobierno  comete  la  arbitrariedad 
de  prohibir  que  cada  uno  ejerza  su  libertad. 

El  Gobierno  dice,  que  no  se  permite  contratar  en  otra  moneda  que  la  legal  y 
está  en  su  legítimo  derecho,  desde  que  hay  una  Asamblea  que  legisla  el  curso 
forzoso. 

Por  que  si  el  señor  Senador  cree  que  es  un  ataque  á  la  libertad  el  prohibir  que 
se  hagan  transacciones  á  oro,  debe  también  reconocer  y  el  señor  Senador  una  vez 
dijo  aquí,  que  no  estaba  contra  el  curso  forzos»)  que  es  también  una  imposición 
odiosa  que  no  puede  venir  sino  en  momentos  como  los  que  pasamos  nosotros 
hoy. 

Estoy  cíinsado  de  repetir  y  lo  dije  hoy; — que  el  mal  enjendro  no  puede  orijinar 
buen  fruto. 

Se  habla  de  la  Ley;  se  habla  de  los  principios  y  hemos  empezado  por  declarar, 
que  era  necesario  el  curso  foizoso. 

¿Porqué?  Porque  las  necesidades  del  país  lo  reclaman  imperiosamente. 

Pues  qué,  ¿el  curso  forzoso  se  dicta  en  alguna  parte  por  gusto,  por  tener  mone- 
da papel? 

Porque  justamente  los  pueblos,  que  he  nombrado,  son  aquellos  en  donde  ha 
babido  curso  forzoso  retroactivo  señor  Presidente. 

Es  exacto  señores  Senadores  esto,  y  &  cualquiera  que  lo  dude  le  digo,  que  es 
una  verdad  palmaria. 

Ningún  Parlamento  señor  Presidente,  ha  tenido  el  coraje  suficiente  para  decre- 
tar el  curso  forzoso,  por  el  gusto  de  hacerlo. 

Cito  oportunamente  la  Ley  francesa  del  12  de  Agosto  que  al  hablar  de  las  ope- 
raciones anteriores  ó  posteriores  á  la  promulgación  de  la  Ley  declara,  que  no 
bay  mas  moneda  legal  en  Francia  que  la  moneda  emitida  por  el  Gobierno,  la 
i&oneda  Nacional. 


/ 
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Y  á  este  ejemplo  señor  Presideate,  podrían  citarse  otros  muchos  y  lo  he  repetí 
do  hasta  el  cansancio,  porque  me  ha  tocado  tomar  parte  en  esta  cuestión  desde 
<iue  se  inició. 

Yo  respeto  la  opinión  del  señor  Senador  y  en  esta  cuestión  hemos  venido  en- 
vueltos hasta  en  la  cuestión  retroactividad,  que  Dios  quiera  que  no  tengamos  ne- 
cesidad de  sancionarla  en  este  pais. 

{Aplausos  en  la  barra). 

fA  señor  Salvafiach — Apoyado. 

El  sefíor  Jtíinistro — Por  mi  parte  soy  tan  retroactivista;  que  tengo  la  convicción 
como  he  dicho  anoche  en  la  Cámara  de  Representantes  que  hasta  en  las  acciones 
particulares,  aquellas  en  que  no  hay  compromisos  por  los  cuales  se  pueda  ejercer 
Debe  el  hombre  responder  á  los  compromisos  aun  privados,  es  decir,  que  el  que 
debe  antes  del  27  de  Marzo  aunque  sea  la  levita  que  lleva  puesta,  debe  pagarla 
en  oro. 

{Aplausos). 

No  hay  dos  morales,  una  para  el  pueblo  y  otra  para  el  Gobierno,  El  que  está 
comprometido  á  pagar  á  oro,  pagará  á  oro. 

Pues  qué,  ¿cree  el  señor  Senador  que  le  vamos  á  poner  derechos  al  oro  para 
que  no  entre  en  el  País? 

Lo  que  esta  Ley  quiere  decir,  es  que  se  desmonetiza  el  oro;  que  el  oro  no  es 
moneda  circulante;  que  es  una  mercancía. 

Porque,  ¿cómo  puede  creer  el  sefíor  Senador  que  se  pueda  prohibir  que  se 
compre  oro,  que  se  compre  papeles,  brillantes,  anillos  ó  medallones? 

Lo  que  prohibe  la  Ley,  y  tampoco  la  Ley  lo  prohibe,  lo  que  hace  es  sacar  del 
amparo  de  Jos  Tribunales  á  todos  aquellos  que  no  hagan  los  contratos  como  la  Ley 
prescribe.  Eso  es  lo  que  hace. 

Pero  es  preciso  establecer  la  diferencia  entre  la  moneda  y  la  mercancía:  y 
francamente,  yo  siento  estar  con  el  espíritu  abatido  por  efecto  de  mis  dolencias, 
para  esplicar  al  señor  Senador  lo  que  quiere  decir  una  cosa  y  lo  que  quiere  decir 
la  otra* 

Para  concluir  señor  Presidente,  para  no  cansar  el  espíritu  de  la  Cámara,  por 
que  por  mas  que  quiera  orillar  la  cuestión,  no  es  posible  hacerlo  sin  que  se  ocur- 
ra alguna  cosa  que  decir,  voy  á  terminar  manifestando  al  señor  Senador,  que  los 
pueblos,  como  las  sociedades,  como  los  individuos  tienen  frecuentemente  necesi- 
dades  imperiosas,  en  que  sin  olvidar  que  existen  principios  y  derechos  y  cuanto 
hay  de  sagrado  para  todo  ciudadano  que  ama  la  libertad,  hay  momentos  también 
señor  Presidente,  supremos  en  que  sin  olvidar  esos  derechos  como  he  dicho,  68 
preciso  preocuparse  de  lo  que  entre  nosotros  se  llama  pueblo,  y  lo  que  efectiva- 
mente aquí  mas  que  en  ninguna  parte  es  pueblo. 
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¿Qué  medida  sefior  Presidente,  no  habría  necesidad  de  adoptar  hoy  por  violen- 
ta que  fuera  para  evitar  el  ejemplo  escaadalo.^0  que  hemos  estado  presenciando? 

Pues  qué,  ¿se  cree  que  puedan  ser  efecto  únicamente  de  causas  comerciales  de- 
causas de  agio  y  otras  causas  que  se  han  emitido  aquí  esps  escándalos  producido» 
alli  en  el  centro  de  comercio  que  se  ha  convertido  en  todo  menos  en  aquello  que 
debe  ser? 

Otras  son  las  causas  señor  Presidente,  y  desgraciadamente  otros  los  móviles 
que  producen  esos  acontecimientos. 

Yo  no  pretendo  enumerarlos  aquí,  por  que  no  creo  que  seria  ni  político  ni  pru- 
dente,  ni  quiero  tampoco  prejuzgar  de  la  acción  de  nadie. — Pero  me  limitaré  se- 
fior Presidente,  á  bacer  notar  al  seCor  Senador  y  á  lodos  los  que  me  oyen,  que  en 
este  Pais  desgracidaniente  hay  una  tendencia  á  la  aristocracia,  la  peor  de  todas, 
la  de!  dinero;  y  esa  aristocracia  es  la  que  quiere  poner  el  yugo  aurífero  sobre  el 
pescuezo  del  Pueblo  y  los  proletarios. 

(Aplausos.) 

Es  señor  Presidente  esa  aristocracia  la  que  quiere  comprar  el  papel  en  la 
Bolsa  al  50  p.g  para  pagar  sus  derechos  é  impuestos  por  la  mitad  de  lo  que  tie- 
nen que  pagar. 

(Ap:ausos), 

Son  esos  señor  Presidente,  los  que  cuando  no  comprenden  las  calamidades  del 
Pueblo,  enmudecen. 

Son  esos  en  fin  señor  Presidente,  los  que  ejercen  el  agio  y  la  presión  y  se  ha  de 
levantar  el  Pueblo  de  esa  humillación  mal  que  pese  á  quien  pese. 

&i  no  sobra  inteligencia,  sobra  corazón  y  voluntad. 

Y  para  no  volver  mas  sobre  este  asunto,  digo,  que  es  acto  de  patriotismo  que 
el  Senado  ponga  el  sello  legal  á  esa  Ley  propuesta. 

Se  voÉa  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa, 
Votándose  el  Proyecto  en  general,  es  aprobado. 
Son  aprobados  en  particular  sin  discusión  los  artículos  1.°  2.°  5.°  y  4^. 

El  señor  Presidente — El  5.°  es  de  orden. 
Queda  sancionado  en  4.'  discusión. 

El  señor  Silva — Para  hacer  moción  para  que  sea  tenida  esta  por  última  discu- 
sión en  vista  de  la  urgencia  de  que  esta  Ley  sea  definitivamente  sancionada. 

(Apoyados) 

El  señor  Salvanach— Señor  Presidente:— Tratándose  de  una  Ley  de  esta  im- 
portancia me  opondría  á  la  moción  que  acaba  de  hacer  el  señor  Senador  por 
Minas  porque  merecería  una  2."  discusión.  Pero  en  atención  á  que  es  unánime  la 
resolución  que  ha  hecho  el  Senado  de  sancionar  esta  Ley,-y  que  soy  el  úni  co  que 
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se  ha  opuesto  á  ella;  no  quiero  pur  mi  parte  ser  un  obstáculo  á  que  se  sanción 
Por  eso  no  hago  oposición  á  la  moción  de!  señor  Senador  por  Minas. 

Se  vota  si  se  dá  por  terminado  el  asunto  y  es  afirmativa. 

El  señor  Presidente — Qi^eda  sancionado  y  se  comunicará. 

Se  levanta  la  sesión 

Se  levantó  á  ¡as  8  y  40  minutos  de  la  noche. 


Federico  A.  y  Lar  a. 
Taquígrafo  1  .• 

La  Banderas 

Taquigrafo-Correctop 
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ReiTnion  del  12  de  MA.YO 


Preside  el  sencr  Carve   C^^^  Pedro] 


Reunidos  en  el  salón  de  las  sesiones  á  las  los  seííores  LaviBa,  Bauza,  Salva- 
Hacli,  Caravia  y  Silva. 

El  ieñoj'  Presidente — Señores  Senadores;  no  habiendo  quorum  para  formar 
número,  vá  á  darse  cuento. 

Se  instruye  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  del  Decreto  anulando  las  elecciones  practica- 
das en  la  segunda  sección  del  üepartamtinto  de  la  Colonia. 

Archívese. 

La  Cámara  de  Representantes  remite  un  Proyecto  de  Ley,  autorizando  al  Po- 
der Ejecutivo  para  que  ctlebre  con  el  Banco  Navia  y  Ca.,  el  arreglo  que  espresan 
los  antecedentes  elevad,  s  á  la  Honorable  Asamblea  General. 

A  la  Comisión  de   Hacienda. 

La  Comisión  de  Peticiones  y  PodcM'es,  presenta  un  Decreto  admitiendo  la  re- 
nuncia del  Senador  por  iMaldonudo  don  Alejandro  Magariños  Cervantes  y  decla- 
rando cesante  al  Senador  por  Tacuarembó  don  Alejandro  Chucarro  (hijo). 

Repártase. 

Don  Luis  d'  Abreu  BuIcLaes  Solano  y  Ca.,  solicita  de  V.  H.  se  digne  facultar  a' 
Poder  Ejecutivo  para  tratar  con  ellos  la  construcción  de  una  Vía  Férrea  de  Mon- 
tevideo á  la  Colonia. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

Don  Lorenzo  García  Jefe  del  Ejército  de  la  Repúblicaj  pide  se  le  mande  revalí- 
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dar  la  patente  de  Coronel  Efectivo,  conferida  por  el  Gobierno  de  don  Atanasio 
Aguirre. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

Don  Carlos  Susviela  á  nombre  de  doña  Consolación  González,  pide  la  reconside- 
ración de  la  resolución  de  fecha  i 5  de  Julio  del  año  anterior  relativa  á  su  repre- 
sentada. 

A  la  Comisión  de  Milicia. 

Don  Carlos  Susviela  en  representación  de  don  Benjamín  Mendy,  pide  se  le 
mande  revalidar  el  despacho  de  Coronel  efectivo  que  le  fué  espedido  por  el  Go- 
bierno de  don  Atanasio  Aguirre. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

£1  ciudadano  don  Martín  José  Vidal  solicita  habilitación  de  edad  para  ejercer 
la  profesión  de  Escribano  Público. 

A  la  Comisión   de  Legislación. 

El  señor  Presidente — No  habiendo  mas  asuntos  de  que  dar  cuenta;  se  levanta 
la  sesión  á  las  2  y  56  minutos. 


Federico  A,  y  Lara^ 

Tafjuigi'afo. 
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15/  Sesión  ordinaria  del  13  de  MA. YO 


Preside  el  señor  Carve  [don  Pedro] 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  3  y  8,  con  asistencia  de  los  seQores  LavíQa, 
Bauza,  Salvafiacli,  Carve  (don  Amaro),  Vila  y  Silva. 

Aprobadas  do9  actas  anteriores^  se  dió  cuenta  de  los  asuntos  entrados  en  el 
orden  siguiente: 

La  Comisión  de  Legislación  se  espide  en  la  nota  de  la  Cámara  de  Representan- 
tes, sobre  remisión  de  los  antecedentes  relativos  á  las  elecciones  de  Junta  Econó- 
mico-Administrativa del  Departamento  de  Paysandú. 

Repártase. 

La  Comisión  de  Milicias  se  ha  espedido  en  las  solicitudes  del  Capitán  don  Sa- 
turnino Revuelta  y  de  doña  Fermina  da  Silva  de  Illa. 

Repártase. 

La  Comisión  de  Legislación  se  espide  en   la  solicitud  de  don  José  Martin  Vidal. 

Repártase. 

La  Comisión  de  Milicias  presenta  un  proyecto  de  Ley  declarando  comprendidos 
en  la  Ley  de  i 4  de  Julio  de  d874,  á  los  menores  y  viudas  de  los  militares  que  sir- 
vieron á  la  Independencia  de  la  República. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

Doña  Adelaida  Ebertde  FuIgraíTpide  se  le  reconozca,  como  hipotecario,  un 
crédito  que  tiene  contra  el  Gobierno  y  se  le  mande  incluir  en  la  Ley  de  27  de  Mar- 
zo del  corriente  año. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 
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El  señor  Presidente — Vá  á  entrarse  á  la  orden  del  dia. 

El  señor  Vila — Entre  los  asuntos  que  ha  despachado  la  Comisión  de  Legisla- 
ción, se  encuentran  dos  que  son  de  mero  trámite  y  que  pediría  al  Honorable  Se- 
nado resolviera  sobre  tablas. 

El  uno  es,  los  antecedentes  que  pide  la  Honorable  Cámara  de  Representantes, 
sobre  la  elección  de  Junta  E.  Administrativa  de  Paysandú,  y  el  otro  es  sobre  ha- 
bilitación de  edad  á  un  señor  Vidal. 

Son  dos  asuntos  de  mero  trámite  y  que  creo  que  no  hay  absolutamente  incon- 
veniente en  resolverlos. 

(Apoyado). 

Se  vota  st  el  Senado  se  ha  de  ocupor  de  esos  asuntos  en  la  presente  Sesión,  y  es 

afirmativa, 

Eníráfidose  á  la  orden  del  dta,  se  leyó  lo  siguiente: 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


José  Balbino  Díaz,  Sargento  Mayor  de  la  República  agregado  á  la  Plana  iMayor 
Pasiva,  por  denegación  de  justicia  del  Poder  Ejecutivo,  á  Vuestra  Honorabilidad 
respetuosamente  me  presento  y  digo:  Que  en  Agosto  del  ano  pasado  me  presenté 
al  Superior  Gobierno  en  solicitud  del  premio  acordado  últimamente  por  Vuestra 
Honorabilidad  á  los  servidores  de  la  Independencia,  y  no  solo  no  se  me  hizo  lugar 
á  lo  solicitado,  sino  que  se  mandó  archivar  mi  espediente  sin  antes  haberse  man- 
dado pedir  los  informes  de  Jefes  y  Oficiales  del  Ejército  de  aquella  épocj,  con 
quienes  ofrecía  justificar  los  hechos  en  él  mencionados,  y  en  tal  virtud 

A  V.  H.  suplico  se  ha  de  servir  pedir  al  Poder  Ejecutivo  esos  antecedentes  y 
en  ellos  veréis  mencionados  la  abnegación  y  patriotismo  de  mi  arrojo  en  favor 
de  la  causa  justa  de  la  Independencia  de  nuestra  cara  patria  y  en  vista  de  esos 
hechos  resolvereis  en  justicia  como  lo  solicito  considerándome  incluido  en  la  Ley 
del  44  de  Julio  de  d874  y  con  acción  al  goce  desde  la  promulgación  de  la  Ley  ya 
mencionada  y  será  justicia  que  espero   de  la  rectitud  de  Vuestra   Honorabilidad. 


Honorable  Senado. 


José  B  Dtaz, 
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LNFORME 


Comisión  Militar. 


Honorable  Senado: 


Lo  que  solicita  el  Sargento  Mayor  don  José  B.  Diaz,  está  en  el  orden  adminis- 
trativo, y  desde  luego   es  al  Gobierno  á  quien  corresponde  proveer  sobre  su 
pretensión. 

El  Senado,  la  Asamblea  misma,  por  el  carácter  de  su  institución  no  están  habi- 
litados para  tocar  resortes  puramente  administrativos  que  puedan  dar  luz  sobre 
asuntos  análogos  al  del  señor  Diaz.  Cuando  estos  asuntos  vienen  al  Cuerpo  Legis- 
lativo es  necesario,  indispensablemente,  que  se  encuentren  en  estado  de  poder 
abrir  una  opinión  sea  ella  adversa  porque  asi  se  desprenda  de  las  tramitacio- 
nes, sea  favorable,  sea  reparadora  si  en  este  último  caso  hubo  denegación  de  per- 
fecta justicia. 

Pero  el  sefior  Diaz  no  acompaña  espediente  y  menos  apto  se  encuentra  el  Se- 
nado para  formar  su  juicio.  Vuestra  Comisión  cree  que  el  peticionario  debe  volver 
al  Poder  Ejecutivo  con  el  espediente  que  dice  inició  en  1874  y  una  vez  reves- 
tido de  todas  las  informocioiies  venga  ante  este  Cuerpo  si  la  última  resolución 
que  adopte  el  Gobierno  la  cree  contraria  á  sus  derechos. 

Son  estas  breves  razones  las  que  dan  mérito  al  siguiente  Proyecto  de  Decreto 
que  se  permite  aconsejaros: 


«Ocurra  al  Pod#  Ejecutivo.» 


Montevideo,  Abril  28  de  4875. 


Pedro  E.  Bauza--' Camilo   Ft7a. 
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Puesto  en  discusión  generaL 

El  señor  Vila — Después  de  haber  despachado  la  Comisioa  el  asunto  que  acaba 
de  leerse,  hemos  tenido  ocasión  de  hablar  con  el  interesado. 

El  interesado  se  ha  presentado  al  Poder  Ejecutivo  pidiendo  y  el  Poder  Ejecutivo 
le  ha  negado. 

Asi  es  que  en  vista  de  ello,  yo  creo  que  el  Honorable  Senado  debe  resolver,  que 
se  pidan  los  antecedentes  al  Poder  Ejecutivo  para  entonces  la  Comisioa  informar 
detenidamente. 

Es  la  innovación  que  quiero  hacer  al  Proyecto  de  la  Comisión  Militar  de  acuer- 
do con  mi  honorable  Colega:  Pídanse  los  antecedentes  que  solicita  el  peticionario 
al  Poder  Ejecutivo. 

{Apoyado ) 

El  señor  Presidente— Está  á  la  consideración  del  Honorable  Senado  la  ¡ntro- 
duccion  del  articulo  propuesto  por  la  Comisión. 

Se  leyó. 

El  señor  Bauza — Podríamos  reformar  la  redacción  del  articulo. 

aOcurra  al  Poder  Ejecutivo  para  que  se  sirva  enviar  los  antecedentes». 

El  señor  Silva — Según  lo  acaba  de  declarar  la  Comisioa  el  peticionario  ha 
ocurrido  al  Poder  Ejecutivo  y  el  Poder  Ejecutivo  no  ha  querido  entregarle  los  an- 
tecedentes. 

El  señor  Vila—El  Senado  al  Poder  Ejecutivo  para  que  se  sirva. 

El  señor  Suva — Prefiero  la  redacción  que  se  hadado  primero. 

Él  señor  Laviña — Creo  que  no  se  comprende  bien. 

El  interesado  ha  ocurrido  al  Poder  Ejecutivo  á  pedir  los  antecedentes  y  le  han 
sido  negados. 

Es  muy  distinto  que  el  Senado  se  dirija  ahora  al  Poder  Ejecutivo  en  vista  de 
la  petición  del  interesado  y  que  pida  los  antecedentes. 

Entonces  el  Poder  Ejecutivo  no  los  puede  negar,  porque  en  ningún  caso  los  ha 
negado. 

Es  el  Senado  el  que  pide  los  antecedentes  para  resolver  sobre  la  petición. 

El  señor  Presidente — Ya  lo  dice   . . . 

El  señor  Silva — Ya  lo  dice  en  la  primera  redacción;  y  creo  mas  conducente^ 
mas  claro  y  lo  creo  mejor  á  los  Qnes  que  tiene  en  vista  el  Senado. 

El  señor  Bauza — Yo  retiro  la  mia  señor  Presidente. 

Se  vota  su  general  y  es  aprobado  como  en  la  particular,  sin  hacerse  uso 
de  la  palabra. 

El  señor  Presidente — Este  asunto  no  necesita  dos  discusiones. 

El  señor  Silva — Es  de  trámite. 

Seda  lectura  délo  siguiente: 
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Honorable  Cámara  da  Senadores: 


Albino  Aguilar  Sub-Teniente  de  Infantería  de  línea,  ante  V.  H.  se  presenta  y 
respetuosamente  espone:  que  habiendo  solicitado  del  Honorable  Cuerpo  Legislati- 
vo, una  disposición  por  la  que  quedase  reconocido  el  derecho  que  tengo  á  un  as- 
censo, según  las  resoluciones  superiores  de  fecha  anterior  á  mi  demanda,  la  Ho- 
norable Cámara  de  Representantes  sancionó  un  Decreto  con  fecha  -15  de  Julio  de 
4870  por  el  que  se  rae  mandaba  dar  de  alta  en  la  clase  que  me  corresponde. 

Considerado  este  Decreto  por  la  Honorable  Cámara  de  Senadores  y  no  tenien- 
do mas  datos  que  los  que  el  PoderjEj'ecutivo  le  habla  suministrado,  de  todo  punto 
deficientes  para  formar  juicio  acabado  de  la  justicia  que  me  asistía,  el  Honorable 
Senado  resolvió  desechar  el  referido  Decreto. 

Corrido  con  esceso  el  término  que  marca  el  artículo  67  de  la  Constitución  para 
los  Proyectos  que  una  Cámara  desecha,  pido  á  Vuestra  Honorabilidad  se  digne 
considerarlo  nuevamente  teniendo  en  vista  mi  anterior  solicitud  que  reproduzco 
en  todas  sus  partes. 


A  ruego  de  Albino  Aguilar, 
Basilio  Iralcliet. 


INFORME 


CoraisioD  Militar. 


Honorable  Senado: 


Estudiado  por  vuestra  Comisión  el  espediente  de  don  Albino  Aguilar,  encuentra 
en  él  un  justo  puntó  de  apoyo  en  favor  del  interesado  y  que  sin  duda  fué  el  mis- 
mo que  tuvo  en  cuenta  la  otra  Cámara  para  espedir  su  Decreto  fecha  13  de  Julio 
de  4870. 
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El  interesado  se  presentó  en  i866  reclamando  su  grado  6  empleo  militar,  y  el 
Poder  Ejecutivo  sin  desconocerle  dereclios,  recien  en  i869,  tres  años  después,  re- 
solvió no  hacer  lugar  por  no  haberse  presentado  en  tiempo  oportuno. 

Esta  causa,  á  juicio  de  la  Comisión,  no  es  bastante,  puesto  que  si  el  interesado 
se  presentó  en  tiempo,  como  consta  del  espediente,  el  Poder  Ejecutivo  demoró  tres 
aííos  en  despacharle. 

Desde  luego,  la  Comisión  se  permite  aconsejaros  a  sanción  del  Decreto  de  la 
otra  Crlmara,  en  la  forma  que  fué  espedido. 


Montevideo,  Abril  22  de  i87^^. 


Pedro  r\  Bauza — Camilo    Vtla. 


La  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy,  ha  sancionado  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Articulo  úiiico — Pase  al  Poder  Ejecutivo  para  que  mande  dar  de  alta  en  el  Es- 
tado mayor  y  con  el  grado  que  le  corresponde,  al  oficial  de  línea  don  Albina 
Acuilar. 


Sala  de  Sesiones,  en  Montevideo,  Julio  \6  de  1370. 


R  ODRIGUEZ. 

Estanislao  B.  Durán^ 

Secretario. 
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Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Bauza — La  Comisión  al  fuudar  su  loíorme,  estudió  el  espediente  que 
á  él  da  mérito,  y  entre  otras,  encontró  la  muy  poderosa  razón  de  que  el  intere- 
sado ocurrió  al  Poder  Ejecutivo  en  tlerapj  á  reclamar  sus  derechos;  y  recién  tres 
afíos  mas  tarde  el  Poder  Ejecutivo  resolvió  no  hacerle  lugar,  no  porque  careciese 
de  derechos,  sioó  porque  no  se  había  presentado  en  tiempo. 

Se  desprende  clara  y  sencillamente,  señor  Prosidente  (lue,  si  el  Poder  ejecutivo 
tuvo  en  su  mano  el  asunto,  por  espacio  de  tres  anos  y  en  ese  tiempo  transcurrió 
aquel  que  prohibía  la  tramitación  de  asuntos  de  esa  naturaleza  y  dentro  de  ese 
tiempo  recurrió,  esto  no  importabc»  que  el  interesado  hubiera  perdido  su  derecho 
á  reclamar  el  grado  militar,  porque  entonces  la  culpa  es  resalíante  de  parte  del 
Poder  Ejecutivo. 

Kl  espediente  que  nuevamente  hemos  visto  para  rectificar  cualquier  punto  de 
duda,  no  dá  nueva  luz  sobre  el  asunto,  y  sí  solo  se  hace  notable  esa  atonía  del 
Poder  Ejecutivo  en  no  despachar  el  asunto,  sin  que  la  Comisión  alcance  á  com- 
prender las  causas,  pero  que  sin  duda,  perjudicó  mucho  al  interesado,  porque  el 
Poder  Ejecutivo  al  dar  su  Decreto,  no  aduce  otra  razón,  sino  que  el  interesado 
no  se  presentó  en  tiempo. — No  le  deniega  derecho  para  gozar  de  los  benefi- 
cios con  que  la  Ley  favorecía  á  otros  militares  en  iguales  circunstancias  y  si  solo 
manifiesta  que  no  se  presentó  en  tiempo. 

Si  el  Poder  Ejecutivo  tuvo  en  su  poder  el  espediente  tres  aüos,  y  recien  a  esos 
tres  años  resolvió,  parece  señor  Presidente,  que  la  culpa  no  está  de  parte  del 
oGcial  Aguilar,  sino  del  Poder  Ejecutivo. 

La  Comisión  penetrándose  de  esa  circunstancia,  que  sin  duda  fíivorece  al  peti- 
cionario, ha  dado  su  informe,  de  acuerdo  con  el  Decreto  espedido  por  la  Honorable 
Cámara  de  Representantes  y  se  dispone  á  apoyarlo  á  menos  que  opinión  mejor 
fundada  pueda  contradecirla. 

El  señor  Salvauach — .\o  voy  á  combatir  seiior  Presidente  el  informe  de  la  Co- 
misión Militar  sino  hacer  una  aclaración  que  la  creo,  si  no  necesaria,  al  menos 
conveniente. 

Cuando  entré  en  Secretaria  solicité  de  mi  Honorable  Colega  una  esplicaciou  que 
paso  á  enunciar. 

El  interesado  por  un  error  eu  su  misma  solicitud  á  la  Cámara  de  Senadores 
dice  lo  siguiente. 

(El  señor  Seiiador  lee.)  * 

Por  las  mismas  palabras  de  la  solicitud  del  interesado  dá  á  entender,  que  el 
Honoiable  Senado  ya  había  resuelto  este  caso. — Y  siendo  asi,  á  mi  juicio  y  en- 
tiendo también  que  ajuicio  de  la  Comisión  no  puede  volverse  á  tratar  este  asun- 
to 8i  no  mediando  nueva  solicitud. 

Bien  pues:  habiéndome  apersonado   á  los  señores  miembros  de  la  Comisión, 
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tuvieron  la  bondad  de  mostrarme  el  espediente;  y  de  él   resulta,  que  no  habia 
otra  cosa  en  él  sino  que  la  Comisión  Militar,  se  habia  espedido  en  su  época,  pero 
que  el  Honorable  Senado  no  habia  resuelto  este  asunto. 
De  consiguiente,  hay  una  equivocación  que  perjudica  al  mismo  interesado. 
Pero  de  ninguna  manera  puede  obstar  á  que  el  Senado  apruebe  el  informe. 
Se  vola  en  general  el  Proyecto  de  la  Comisión^  y  es  aprobado. 
En  discusión  particular  el  articulo  único. 

El  señor  Salvañack — Francamente  señor  Presidente,  tengo  dudas  que  desearía 
que  la  Comisión  las  disipase,  respecto  á  la  facultad  que  tenga  el  Cuerpo  Legislati- 
vo, para  obligar  al  Poder  Ejecutivo  á  dar  de  alta  á  tales  ó  cuales  militares,  del 
grado  á  que  se  refiere  el  señor  Aguilar. 

Si  se  me  demostrase  que  en  efecto,  incumbe  al  Cuerpo  Legislativo  esa  resolu- 
ción, yo  por  mi  parte  no  tendí  é  inconveniente  ninguno  en  acceder  á  la  resolución 
.que  aconseja  al  Honorable  Senado  la  Comisión. 

1:1  señor  Bauza — Kslá  previsto  señor  Presidente,  en  la  Constitución  del  Esta 
do,  que  al  Cuerpo  Legislativo  pueden  ocurrir  lodos  aquellos  que  se  crean  daña- 
dos en  SuS  d(Mvchos  ó  que  esperimenten  d»'nt\G;aci()n  de  justicia  par  parte  del  Po- 
der Kjecutivo. 

Como  la  Costitucion  habla  en  todos  los  casos,  en  túsis  general,  no  hace  esceprio- 
Wi^.s^  lo  mismo  importa  que  el  que  se  presente  sea  un  oficial  ó  sea  otra  :.u  calego- 
ria  social. 

\\\  hecho  que  nos  ocupa,  no  importa  que  el  Cuerpo  Legislativo  conceda  grados 
ni  hon.>res  miiífarrs,  «]ue  el  Poder  Ejecutivo  no  ha  querido   acordar. 

La  mente  -ie  la  (Constitución  no  ha  sido  otra  (y  creo  que  se  interpreta  perfecta- 
nienie  bien)  sino,  acojer  aquellas  demandas  que  importan  una  denegación  de  jus- 
ticia de  parte  del  Pod.jr  i'jecutivo  ó  el  desconocimiento  del  derecho. 

Así  pues,  la  Comisión  cuando  se  ocupó  drl  oficial  Aguilar,  tuvo  bien  en  cuenía 
que  en  efecto  al  Poler  ij*'eutivo  es  A  (¡uien  está  cometido  la  provisión  de  los 
empleos  civiles  y  mi'itares  hasta  la  escala  que  la  Constitución  de  la  llepiiblica  !e 
ílemarca. 

Pei'o,  p'nsani'o  ^-so  :nis;no,  no  ha  informado  en  el  sentido  de  constituirse  en 
Poder  iiflminisí:*;i''íor  y  dispon -\i  lo r  de  grados  y  honores. 

Muy  al  contr*ario. — La  Comisión  como  he  dielu)  ant^s,  ?il  pronunciars'j  en  este 
asunto,  solo  ha  tenido  en  ojenía,  que  el  oficial  A'juilar  í^estionó  ante  el  Poder  Eje- 
cutivo su  grado  militar  en  tit^mpo. 

El  Poder  Ejecutivo  le  denegó  justicia  (al  menos  así  resulta  del  espediente),  y  en- 
íónces  el  Senado  y  la  Asamblea  General  misma,  usando  de  la  prerogativa  Cons- 
titucional, no  hace  mas  que  decirle  al  Poder  Ejecutivo:  «administre  usted  justicia 
porque  yo  la  reconozco  en  el  peticionario.» 

La  Ccmision  pues,  repetiré  por  última  vez,  no  ha  querido  constituirse  en  Poder 
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Admioistrador  y  si  solo  pedir  al  Honorable  Senado  resuelva  el  asunto  por  que 
está  dentro  de  sus  facultades  Constitucionales. 

Es  una  denegación  de  justicia. 

Sí  esta  breve  esplicacion  fuera  suficiente  para  convencer  á  mi  honorable  colega 
sefior  Senador  por  Cerro-Largo,  yo  quedaría  muy  satisfecho. 

El  señor  ScUvañach — Indudablemente  señor  Presidente,  el  señor  miembro  in- 
formante de  la  Comisión  aduce  algunas  razones  para  ilustrar  el  punto  y  para 
aconsejar  la  sanción  del  Proyecto. 

Pero  para  mi  es  un  punto  grave  de  derecho  constitucional. — No  lo  apercibo  tan 
claramente  y  no  formando  por  consiguiente  conciencia  clara  al  respecto  tampoco 
puedo  oponcme  á  la  sanción  porque  no  tengo  repito,  formada  al  respecto,  una  con- 
ciencia enteramente  definida  sobre  el  particular. 

Se  vota  en  particular  y  es  aprobado. 

Se  proclama  sancionado  en  1,^  discusión. 

El  señor  LaviTia — Este  asunto  por  su  natu'^aleza  es  insignificante  y  no  mere- 
ce la  pena  de  pasar  por  dos  discusiones. — Asi  es  que  hago  moción  para  que  que- 
de terminado  en  la  presente  sesión. 

{Apoyado  ) 

Se  vota  esta  moción  y  es  aprobada. 

Se  continúa  con  este  otro  asu7ito: 


Honorables  señores  Senadores  y  Representantes, 


Vicenta  Caballero,  viuda  del  Coronel  graduado  don  José  Machín,  á  V.  H.  hu 
mildemente  espone  y  suplica: 


Que  habiendo  su  finado  esposo,  servido  desde  1843  durante  todo  el  memorable 
sitio  de  Montevideo,  en  cuya  época  recibió  dos  heridas  en  función  de  guerra,  por 


—  324  — 

las  cuales  se  le  di6  la  cédula  de  inválido  como  clase  en  el  ejército,  cédula  que  le 
retiraron  después  de  los  sucesos  de  Quinteros,  por  la  parte  que  tomó  en  aquella 
desgraciada  revolución,  contribuyendo  esto  á  que  emigrase  á  Buenos  Aires,  de 
donde  volvió  al  país  con  el  General  Flores  al  iniciar  éste  la  Cruzada  Libertadora, 
y  siendo  todos  estos  hechos  notorios  que  en  caso  necesario  me  comprometo  á  jus~ 
tificarlos  acabadamente,  no  se  ha  querido  reconocer  fx  mi  esposo  mas  antigüedad 
que  la  del  despacho  de  Sargento  IMayor  que  se  le  otorgó  al  concluir  dicha  Cruza- 
da, á  poco  mas  de  ocho  aGos  de  servicios. 

Bajo  este  supuesto,  solo  se  me  ha  concedido  para  mi  y  cuatro  hijos  menores,  la 
cuarta  parte  del  sueldo  que  él  disfrutaba,  ó  sean  cuarenta  pesos  mensuales,  con 
los  cuales  me  es  de  todo  puuto  imposible  atender  á  su  subsistencia  y  educación. 
La  cédula  que  con  el  debido  respeto  acompaño,  justifica  la  verdad  de  mi  esposi- 
cion;  y  confiando  en  que  los  sacrificios  reiterados  de  mi  esposo  por  esta  su  patria 
adoptiva  en  el  espacio  de  mas  de  50  anos  que  consagró  á  ella,  merecerán  la  cou 
sideración  de  Vuestra  Honorabilidad,  vengo  á  suplicar  aunque  sea  por  gracia  es, 
pecial,  quiera  elevar  la  pensión  que  se  me  acuerda  á  la  mitad  del  sueldo  que  de- 
vengaba el  finado,  para  poder  asi  atender  á  las  obligaciones  de  los  hijos  que  me 
dejo. 

Es  gracia  y  justicia. 


A  ruego  de  la  interesada  por  no  saber  firmar. 


Tomás  Larragoííta. 
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Comisión  Militar. 


INFORME 


Honorable  Senado: 


La  cédula  que  acompaña  dolía  Vicenta  Caballero,  viuda  del  Coronel  ^.lachia, 
ha  sido  espedida  como  es  de  Ley,  en  conformidad  con  los  años  de  servicios  do  • 
esposo. 

Este  documento  suple  la  falta  del  espediente  que  la  Comisión  pudiera  tener  á  Ix 
vista,  y  entonces  cree  que  la  ocurrente  se  halla  satisfecha  con  todos  sus  derechos. 

Por  lo  que  respecta  á  que  el  aumento  de  pensión  se  haga  por  gracia  especial, 
la  Comisión  cree  que  si  bien  es  facultativo  de  la  Asamblea  conceder  gracias  espe- 
ciales, estas  solo  deben  dispensarse  en  mérito  á  grandes  servicios  prestados. 

Vése  pues  la  Comisión  en  el  caso  de  aconsejaros  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


No  ha  lugar. 


Montevideo,  Abril  26  de  4875. 


Pedro  E.  Bauza— Camilo  Fila. 
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Puesto  efi  disensión  generáis  es  aprobado  sin  disensión,   lo  mismo  que   en  la 
particular  siguiente  y  se  proclama  sancionado  en  primera  discusión. 

El  señor  Silva— Es  de  trámite  también  settor  Presidente. — Pediría  al  Senado 
que  quedase  terminado  en  esta  sesión. 

(Apoyados). 

Se  vola  si  ha  de  quedar  sancionado,  y  es  afirmativa. 

Se  lee  el  Decreto  fecha  14  de  Abril,  referente  á  la  Ley  de  Registro  Cívico,  in* 
serta  en  la  Sesión  del  3  de  Mayo  del  corriente  año. 

Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — SeBor  Presidente;  para  mí  es  ínesplicable   la 
resolución  que  ha  tomado  la  Comisión  de  Legislación  al  aconsejar  lo  que    está  á 
nuestra  consideración,  después  de  ver  las  deducciones  con  que  ha  fundado  su  in- 
forme. 

Empieza  la  Comisión  por  reconocer  que  son  muy  poderosas  y  muy  fundadas 
las  razones  que  aduce  el  Poder  Ejecutivo  para  suspender  los  efectos  de  la  Ley  de 
16  de  Diciembre. — Esplica  detenidamente  las  causas  por  que  no  ha  podido  llevar- 
se á  efecto  esa  Ley.— Y  en  seguida  la  Comisión  lamenta,  como  supone  que  la- 
mentará el  Senado  y  el  País  entero,  el  hecho  dice,  de  que  ni  el  Poder  Ejecutivo 
antecesor  ni  el  actual  (entiéndase  bien  esto)  hayan  cumplido  con  la  resolución  de 
la  Ley  como  estaba  en  la  Ley  proscripta. 

Lamenta  la  Comisión,  que  el  Gobierno  actual  no  haya  cumplido  reglamentando 
la  Ley,  después  de  haber  demostrado  la  misma  Comisión,  que  era  absolutamente 
imposible  poner  en  vijencia  esa  Ley. 

Declara  la  Comisión  de  Legislación,  que  la  Ley  no  se  puede  llenar  sin  que  ha- 
ya sido  debidamente  reglamentada  en  oportunidad  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Dice,  aque  dicha  Ley  ordena  que  las  Juntas  Económico-Administrativas  sean 
alas  que  nombren  las  Comisiones  que  han  de  formar  el  Registro  Cívico  asi  como 
alos  Jurados  que  han  de  conocer  y  fallar  en  los  juicios  de  tachas.» 

aSí  pues  las  Juntas  Económico-Administrativas  no  existen  en  algunos  Departa- 
amentos,  el  Registro  no  puede  formarse  y  sucedería  entonces  que  no  habría  elec- 
aciones  ni  por  uno  ni  por  otro  Registro.»  Y  empieza  á  sacar  deducciones  que 
vienen  todas  ellas  á  contrariar  el  articulo  que  aconseja  la  Comisión,  es  decir,  á 
estar  en  completa  contradicción  con  el  articulo  que  propone:  y  mas  en  contradicción 
todavía,  con  los  cargos  que  le  hace  al  Gobierno  actual,  después  de  haber  probado 
que  este  Gobierno  no  ha  podido  reglamentar  la  Ley  porque  no  ha  tenido  tiempo 
para  hacerlo. 

Voy  á  permitirme  también,  dar  las  esplicaciones  que  creo  necesarias  en  este 

asunto. 

Sabido  es  se&or  Presidente,  que  cuando  se  sancionó  la  Ley  de  16  deDiciem' 
bre,  se  precipitó  al  Senado,— porque  la  palabra  precipitar  es  la  que  viene  bien,— 


i 
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á  titulo  de  que  era  preciso  que  empezase  á  regir  el  i.^  de  Enero.  El  Senado  san- 
cionó una  Ley  de  tanta  trascendencia,  precipitadamente:  todo,  por  llenar  las  ne- 
cesidades que  se  encarecían,  de  que  era  preciso  que  empezase  á  regirell.^de 
Enero,  y  para  eso  era  preciso  que  se  reglamentase  antes  del  1.°  de  Enero. 

Vino  la  revolución  el  45  de  Enero,  sin  que  se  hubiese  preocupado  el  Gobierno 
anterior,  que  como  dice  muy  bien  el  actual,  no  quiso  preocuparse  porque  no  le 
convendría  indudablemente. 

Vino  como  he  dicho  antes  el  46  de  Enero. 

Se  suceden  i 5  días,  un  mes  mas  de  interrupciones  ó  mas  bien  dicho  de  contra- 
riedades que  impedían  completamente  al  Poder  Ejecutivo  el  poder  ocuparse  de 
otra  cosa  que  de  cimentar  la  paz  en  el  pais. 

Así  es  que  este  Gobierno,  podemos  decir,  que  recien  á  fines  de  Febrero  hapodi» 
do  ocuparse  de  la  reglamentación  de  la  Ley. 

¿Es  justo  que  la  Comisión  de  Legislación  venga  á  hacerle  cargos  al  Gobierno 
actual,  porque  en  el  mes  de  Marzo  no  ha  reglamentado  la  Ley  que  debía  legir 
desde  el  1.°  de  Enero? 

No  son  lóííicas  por  cierto,  las  consecuencias  que  saca  la  Comisión  de  Legis- 
lación. 

Además,  dice:  «aun  cuando  el  Poder  Ejecutivo  hubiese  encontrado  insuperables 
«dificultades  para  cumplir  y  hacer  cumplir  la  Ley  de  Registro  Cívico  de  1^  de 
«Diciembre  pasado,  fuera  de  duda  es,  que  no  ha  podido  por  sí  y  ante  sí  suspender 
«sus  efectos,  sino  que  debió  limitarse  á  hacerlo  presente  á  la  Honorable  Asamblea 
«Gieneral  para  que  el  Cuerpo  Legislativo  resolviese  lo  que  dado  el  caso  correspon- 
«día  mejor  á  los  intereses  públicos.» 

Aquí  se  encontraba  el  Poder  Ejecutivo  en  un  término  medio: — O  faltar  á  la 
Constitución  de  la  República,  que  manda  que  se  hagan  en  este  año  las  elecciones 
de  Representantes  que  han  de  nombrar  el  Presidente  de  la  República  venidero,  ó 
dirijirse  ó  esperar  mas  bien  dicho,  á  que  el  Cuerpo  Legislativo  quisiese  ocuparse 
de  ordenar  que  se  suspendiese  la  Ley  del  46  de  Diciembre  y  que  se  pusiese  en 
vigencia  la  Ley  de  Registro  Cívico  del  58. 

La  Comisión  de  Legislación  no  debia  ignorar,  que  hasta  hace  muy  pocos  dias 
la  Cámara  de  Representantes  se  encontraba  sin  número:  de  que  el  Honorable  Se- 
nado ha  estado  mucho  tiempo  sin  ocuparse  de  asuntos,  por  que  la  Cámara  de 
Representantes  no  estaba  en  número  para  poder  legislar  sobre  nada:  que  por  con- 
siguiente la  Cámara  de  Representantes  no  ha  podido  legislar  sobre  la  convenien- 
cia des  uspender  los  efectos  de  la  Ley  de  46  de  Diciembre. 

El  Poder  Ejecutivo  se  ha  encontrado  en  el  caso  de  dar  un  Decreto  como  el  que 
ha  dado  para  que  puedan  tener  lugar  las  elecciones  en  el  corriente  aSo,  como  lo 
manda  la  Constitución  de  la  República. 

Es  preciso  ponernos  en  el  caso  práctico,  en  el  caso  verdadero. 
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Así  pues,  no  creo  fundado  el  cargo  que  le  hace  la  Comisión  de  Legislación  a! 
GobiernOjHi  por  la  no  reglamentación  de  la  Ley  ni  tampoco,  por  no  haberse  diriji- 
do  al  Cuerpo  Leg¡slativo,puestoque  la  Comisión  de  Legislación  sabe,  que  el  Cuerpo 
Legislativo  no  podia  funcionar  por  falta  de  número  en  la  Cámara  de  Represen- 
tantes. 

Como  estaraos  en  la  discusión  general  y  es  necesario  aprobar  en  general  este 
íi^uuío,  yo  voy  á  prestarle  mi  sanción,  pero  es  para  introducir  en  la  discusión  par- 
ticular otro  artículo  completamente  contrario  al  que  aconseja  la  Comisión. 

He  creído  deber  rechazar  los  cargos  que  la  Comisión  de  Legislación,  hace  tan 
infundadamente  al  Poder  Ejecutivo,  por  que  los  creo  completamente  destituidos 
de  fundamento,  porque  la  misma  Comisión  se  ha  encargado  de  probar  que  esos 
cargos  no  son  fundados. 

El  señor  SaluaUach — Señor  Presidente:  En  todas  las  cuestiones,  y  sobre  todo, 
en  aquellas  que  versan  sobre  política,  es  necesario  tener  mucho  aplomo  (si  mees 
permitida  la  espresion)  no  impresionarse  absolutamente:  mirar  las  cosas  con 
frialdad,  con  el  solo  propósito  de  servir  bien  los  intereses  públicos. 

Yo  declararé  una  y  mil  veces  señor  Presidente,  que  en  este  recinto,  no  me 
preocupo  de  quienes  son  las  personas  que  ocupan  hoy  el  Poder  Ejecutivo. 

Me  abstraigo  completamente  de  <al  hecho  y  en  cada  caso  á  resolver  me  preocu- 
po de  salvar  el  principio  de  autoridad  al  mismo  tiempo  que  las  prerogativas  que  á 
cada  cuerpo  político  corresponden. 

El  señor  Senador  por  el  Durazno  cree,  que  el  Poder  Ejecutivo  ha  cumplido  es- 
trictamente con   sus  deberes  y  que  la  Comisión  de  Legislación  se  ha  ido  mas 

allá:— que  le  ha  hecho  observaciones  infundadas  y  que  la  misma  Comisión  se  ha 

encargado  de  demostrar  ^que  lo  son. 

En  efecto  señor  Presidente,  la  Comisión  de  Legislación  en  su  informe,  se  ha 
preocupado  de  darle  razón  al  Poder  Ejecutivo  en  la  parte  que  cree  que  la  tiene.— 
Eso  mismo  demostrará  la  imparcialidad  con  que  la  Comisión  de  Legislación  se  ha 
t  spedido  en  este  asunto. 

La  Comisión  de  Legislación  encuentra,  que  son  poderosas  las  razones  que  espo- 
lie el  Poder  Ejecutivo  en  el  fondo  de  la  cuestión,  es  decir,  en  la  parte  principal 
si  se  quiere,  en  la  parte  relativa  á  si  las  elecciones  se  han  de  verificar  por  tal  6 
cual  Registro. 

Si  la  Comisión  no  fuera  tan  imparcial,  hubiera  dicho  ano  señores,  desde  que  el 
Poder  Ejecutivo  reconoce  en  su  mensaje,  que  la  Ley  antigua  se  ha  prestado  á 
fraudes  escandalosos  y  que  la  Ley  de  Diciembre  del  74  sirve  para  evitar  esos  frau. 
des;»  si  la  Comisión  -  repito— hubiera  sido  parcial  y  hubiera  querido  hacer  lujo 
de  recriminaciones  al  Poder  Ejecutivo,  hubiera  dicho  «no  señor,  es  necesario  que 
el  Honorable  Senado  diga  que  hay  el  tiempo  necesario  para  hacerlo.» 

La  Comisión  está  muy  distante  de  hacer  inculpaciones  gratuitas  al  Poder  Eje- 
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cutívo.  AI  contrario;  desearía  no  podérselas  hacer  jamás:  desearía  que  se  eacarni- 
nase  en  la  Constitución  de  la  República  y  que  no  recibiera  sínó  elogios  del  Cuer- 
po Legislativo. 
En  este  terreno  lo  habiade  acompañar  siempre  el  Cuerpo  Legislativo. 
Es  preciso  una  vez  por  todas,  que  concluyan  para  siempre  las  revoluciones  y 
los  desastres  para  la  patria. 

Pero  nó  señor  Presidente: — la  Comisión  en  ese  deseo  de  ser  ímparcial,  á  la  vez 
que  reconoce  que  hay  mérito  para  que  las  elecciones  se  hagan  como  dice  el  Po- 
der Ejecutivo  con  arreglo  al  Reprístro  Cívico  antiguo,  encuentra  también  la  Co- 
misión, que  el  Poder  Ejecutivo  no  estaba  facultado  por  la  Constitución  para 
saspender  los  efectos  de  la  Ley;  y  por  consiguiente  entiende,  que  debe  ha- 
cerle una  advertencia  á  ese  respeto  al  Poder  Ejecutivo: — Advertencia  que 
en  lo  mas  mínimo,  no  puede  herir  la  susceptibilidad  de  los  funcionarios 
que  hoy  ocupan  ese  puesto,  por  que  los  considero  animados  de  ideas  patrió- 
ticas y  porque  no  puedo  suponer  que  venga  á  hacer  cuestión  de  amor  pro- 
pio y  desconozco  el  perfecto  derecho  con  que  el  Honorable  Senado  le  advierte, 
que  la  Constitución  de  la  República  establece,  que  nadie  puede  suspender  la  eje- 
cución de  las  Leyes,  sino  el  mismo  Cuerpo  Legislativo. 

De  otra  manera  señor  Presidente,  podrían  hacerse  ilusorias  las  Leyes?  que  dic- 
tase el  Cuerpo  Legislativo,  si  el  Poder  Ejecutivo  por  tales  6  cuales  consideraciones 
se  creyese  autorizado  para  suspender  sus  efectos. 

Se  dice  6  se  dirá,  sí;  pero  es  que  el  Poder  Ejecutivo  dá  cuenta  al  Cuerpo  Le- 
gislativo. 

Pero  no  es  lo  mismo  señor  Presidente, — No  es  lo  mismo  dar  cuenta,  que  pedir 
la  autorización  6  decirle,  «señor  Cuerpo  Legislativo,  esto  es  lo  que  ocurre»  ¿qué 
es  lo  que  resuelve  Vuestra  Honorabilidad? 

Entonces  el  Cuerpo  Legislativo  se  ocuparía  del  asunto,  lo  resolvería  de  la  raa  • 
ñera  que  creyese  mas  conveniente  á  los  intereses  públicos. 

Es  necesario  evitar  el  mal. — Es  mucho  mejor  evitarlo,  que  después  de  ocasio- 
nado, tratar  de  remediarlo. 

Yo  no  creo  de  ninguna  manera  que  sea  injusta  la  advertencia  que  se  hace  por 
la  Comisión  de  Legislación  al  Poder  Ejecutivo. — No  creo  que  sea  injusta, — al  con- 
trario;— creo  que  es  altamente  moral  y  que  lejos  de  ofenderse  por  eso  el  Poder 
Ejecutivo  reconocerá  el  patriotismo  que  guia  a'  Cuerpo  Legislativo  y  reconocerá 
su  buen  propósito  desde  que  no  entra  á  desconocer  la  razón  que  tiene  el  Poder 
Ejecutivo  para  opinar  que  deben  hacerse  las  elecciones  y  formarse  el  Registro  Cí- 
vico con  arreglo  á  la  Ley  antigua. 

Asi  pues,  no  pueden  ser  mas  infundados  los  *cargos  que  hace  el  señor  Senador 
por  el  Durazno  á  la  Comisión  de  Legislación. 
En  esa  misma  contradicción  que  cree  notar  es  donde  ha  de  ver  reflejada  el  se* 
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ñor  Senador  por  el  Durazno  la  independencia  de  la  Comisión,  e)  buen  proposito- 
que  la  guia  y  ninguna  idea  preconcebida  que  tenga  de  hacer  cargos  injustos  y  de 
crear  dificultades  al  Poder  Ejecutivo. 

El  seíiür  Senador  por  el  Durazno,  no  ha  podido  dejar  de  reconocer  en  su  pe- 
roración, que  el  Poder  Ejecutivo  no  ha  podido  suspender  los  efectos  de  la  Ley. 

Asi  es  que  lo  hemos  visto  hacer  argumentos  al  respecto. 

Ha  tratado  sí,  de  atenuar  la  responsabilidad  y  la  gravedad  del  caso,  esporiiendo 
que  el  Poder  Ejecutivo  se  ha  visto  precisado  á  suspender  los  efectos  de  la  Ley  sin 
acuerdo  del  Cuerpo  Legislativo,  por  que  la  Honorable  Cámara  de  Represeniantes 
se  hallaba  sin  numero. 

Aquí  viene  el  señor  Senador  por  el  Durazno  á  demostrar,  que  ha  estado  preo- 
cupado de  buscar  una  salida  al  asunto  porque  lo  ha  considerado  de  grivedad. 

Indudablemente  se  ha  penetrado  de  la  importancia  y  de  la  justicia  de  la  obser- 
vación y  ha  dicho: — nó;  es  necesario  á  todo  trance  tratar  de  disculpar  ai  Poder 
Ejecutivo. 

Pero  permítame  el  señor  Senador  por  el  Durazno  que  le  diga,  que  no  es  cues- 
tión á  mi  juicio  de  disculpar  al  Poder  Ejecutivo. 

La  cuestión  es  de  fiel  y  exacto  cumplimiento  del  deber  de  conservar  intactas 
las  facultades  que  á  cada  cuerpo  pertenecen  por  la  Constitución  de  la  República. 

La  idea  del  señor  Senador  por  el  Durazno  no  es  exacta,  de  que  la  Cámara  de 
Representantes  se  haya  quedado  sin  número. 

Todos  sabemos  que  no  ha  llegado  ese  caso  en  todo  este  periodo. 

rs'unca  ha  estado  la  Cámara  de  Representantes  sin  número  y  espero  que  no  me 
desmentirá  el  señor  Senador  por  el  Durazno. — Lo  que  tiene  es  que  ha  habido 
dificultad  para  reuniría. 

Pero  señores; — de  eso  no  puede  preocuparse  el  Poder  Ejecutivo  si  hay  dificul- 
ad  ó  no  para  reunirse  porque  no  puede  prever  el  Poder  Eljecutivo  que  no  se  ha- 
bla de  reunir  cuando  se  había  reunido  para  otros  asuntos. 

Por  otra  parte, — si  el  asunto  era  apremiante  el  Poder  Ejecutivo  ha  podido 
también  creer  que  el  Cuerpo  Legislativo  hiciera  con  motivo  de  esta  Ley  lo  que 
ha  hecho  con  motivo  de  la  Ley  de  monetización,  que  en  el  mismo  dia  á  vapor  se 
han  sancionado  esas  Leyes,  tanto  la  de  monetización  como  la  adicional  del 
otro  dia. 

De  consiguiente,  pues,  si  con  esa  precipitación  se  ocupaba  el  Cuerpo  Legislati- 
vo de  esos  asuntos,  con  esa  misma  precipitación  pudo  tratar  de  otros;  este,  que  es 
mas  insignificante  (relativamente  hablando),  porque  no  se  trataba  sino  de  resol- 
ver si  convenia  6  nó  suspender  los  efectos  de  la  Ley,  si  habia  posibilidad  de  for- 
mar el  Registro  con  arreglo  á  la  Ley  moderna  6  nó. 

Véase  cuan  distinto  es  el  caso.  Para  las  otras  Leyes  había  sido  necesario  un  es- 
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tudio  detenidísimo  porque  se  trataba  de  asuntos  que  afectaban  el  orden  social  y 
económico  del  País. 

¿Cómo  pues,  se  quiere  sostener  que  no  había  tiempo  de  consultar  al  Cuerpo  Le- 
gislativo? 

Yo  no  veo  pues  señor  Presidente,  injusticia  de  parte  de  la  Comisión  para  ad- 
vertir al  Poder  Ejecutivo  que  su  misión  estaba  cumplida  poniendo  el  caso  á  la 
resolución  del  Cuerpo  Legislativo. 

Por  consiguiente  seSor  Presidente,  yo  creo  que  si  el  Honorable  Senado  se  pene- 
tra,— como  se  penetrará  sin  duda,  de  la  importancia  del  caso,  de  que  no  se  trata 
sino  de  sostener  la  inmunidad  que  la  Constitución  le  acuerda  al  Cuerpo  Legislati- 
vo, y  así  como  le  acuerda  á  este  la  facultad  de  dictar  las  leyes,  le  concede  única' 
mente  la  facultad  de  suspenderlas.  Porque  de  otra  manera,  seria  ilusorio  el  de- 
recho de  dictar  Leyes  si  se  pudiera  suspender  por  el  Poder  Ejecutivo  cualquiera 
que  fuera  el  pretesto. 

Si  ei  Honorable  Senado  se  penetra  pues,  de  la  cuestión,  no  podrá  menos  que 
aplaudir  y  sancionar  el  informe  de   la  Comisión  de  Legislación. 

/:/  señor  Carve  (don  Amaro) — Hago  moción  para  que  sea  libre  la  discusión. 

{Apoj/adosJ 

Se  vota  esta  moción  y  es  aprobada. 

El  señor  Lavíña — Ante  todo  señor  Presidente,  debo  empezar  por  reconocer, 
que  siempre  que  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo  manifiesta  sus  ideas  en  este 
Honorable  Cuerpo,  las  he  creído  guiadas  por  las  mas  sanas  intenciones:  las  he 
respetado  y  las  respeto  mucho. 

Pero  eso  no  obstante,  tiene  el  deber  cada  uno  en  este  lugar,  de  manifestar  la 
suyas. 

En  una  de  las  sesiones  anteriores  me  opuse  á  que  este  asunto  fuese  tratado 
sobre  tablas,  porque  no  lo  conocía  y  porque  manifesté  que  encontraba  en  la  sim- 
ple lectura  que  se  habia  hecho  de  él,  alguna  parte  grave. 

Efectivamente,  estudiándolo  después,  he  visto  que  la  parte  grave  es  la  censura 

(digamos  asi)  que  hace  la  Comisión  de  Legislación  en  su  Decreto  presentado 

I 

observándole  al  Poder  Ejecutivo  la  falta  de  cumplimiento  á  la  Constitución,  sin 
embargo  de  estar  de  acuerdo  con  la  suspensión  de  la  Ley  por  las  razones  mismas 
que  el  Poder  Ejecutivo  manifestó. 

No  creo  que  pueda  observársele  al  Poder  Ejecutivo  la  falta  de  cumplimiento  á 
la  Ley. 

En  esta  parte,  es  que  no  estoy  conforme;  nó  por  no  hacer  observaciones  al  Po- 
der Ejecutivo. — Lejos  de  eso;  las  observaciones  deben  hacerse  al  Poder  Ejecutivo 
siempre  que  sean  necesarias;  pero  deben  hacerae  Constitucionalmente,  nó 
asi. 

La  Constitución  en  sus  artículos  56  y  57  marca  el  modo  de  hacer  observaciones 
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al  Poder  Ejecutivo  siempre  que  falte  al  cumplimiento  de  las  Leyes. — Pero  no 
voto  de  censura  (porque  esto  no  importa  otra  cosa:)  y  seria  muy  discutible,  si  esa 
facultad  que  ía  Constitución  dá  tan  solamente  á  la  Comisión  Permanente  en  receso 
del  Cuerpo  Legislativo  de  hacer  observaciones  por  1."  y  2.*  vez  y  en  el  caso  que 
DO  las  obedezca,  convocar  á  la  Asamblaa  General:  tengo  dudas,  si  es  á  la  Asam- 
blea General  á  quien  corresponde  hacer  esas  observaciones;  porque  desde  que  el 
Poder  Ejecutivo  en  este  caso  como  en  todos  los  demás,  somete  los  hechos  al  Cuer- 
po Legislativo. — . .  .¿Para  qué  los  somete? 

¿Para  qué  estamos  discutiendo,  seBor  Presidente  en  este  momento? 

Precisamente  para  resolver  una  de  dos  cosas. 

O  para  decirle  al  Poder  Ejecutivo:  «observe  usted  la  Ley  de  16  de  Diciembre,» 
ó  estamos  conformes  con  la  suspensión  por  las  causas  que  el  Poder  Ejecutivo 
maniGesta. 

Es  para  eso,  señor  Presidente,  que  el  Poder  Ejecutivo  se  dirige  á  la  Asam- 
blea General. 

Pues  qué,  ¿no  tendríamos  el  derecho  de  decirle:  acumpla  usted  con  la  Ley?» 

¿Quién  puede  negar  este  derecho? 

Yo,  pues,  solamente  estarla  de  acuerdo  con  mi  honorable  colega  en  el  caso 
constitucional  de  decir:  «obsérvese  por  primera  vez  al  Poder  Ejecutivo  que  ha 
faltado  al  cumplimiento  de  la  Ley  tal,  y  esperar  el  término  prudencial  que  la 
Constitución  misma  marca  pai*a  hacerle  la  segunda  advertencia,  y  á  la  tercera 
reunir  á  la  Asamblea  General,  diciendo:  el  Poder  Ejecutivo  no  obedece  &  las 
observaciones  que  ha  hecho  la  Cpmision  Permanente.» 

Pero  esto,  en  el  caso  de  cumplir  lo  que  manda  la  Constitución. 

Yo  creo  que  este  caso  es  muy  excepcional,  muy   contrario  á  lo  que  marca  la 

Constitución. 

El  Poder  Ejecutivo  toma  una  medida  que  ha  creído  indispensable,  por  que  co- 
mo ha  dicho  muy  bien  el  señor  Senador  por  el  Durazno,  se  encontraba  en  dos 
casos,  ú  había  de  faltar  á  la  Constitución  que  dice,  que  por  ningún  pretesta  puede 
dejar  el  Poder  Ejecutivo  de  convocar  á  los  comicios  públicos,  6  habia  de  decir^ 
5e!iores;  para  que  haya  comicios  públicos  y  se  cumpla  con  lo  que  manda  la  Cods- 
titucioD,  háganse  con  arreglo  á  la  Ley  posible,  por  que  esta  otra,  dificulta  al  Po- 
der Ejecutivo  ponerla  en  ejecución. 

¿Cuál  sería  e!  mal  mayor,  señores? 

¿No  seria  mayor  mal,  peor,  poner  en  ejecución  la  Ley  de  16  de  Diciembre,  que 
se  encontrara  el  Gobierno  con  que  no  hay  Juntas  Económico-Administrativas  co- 
mo lo  maniSesta,  en  muchos  Departamentos,  y  no  hubiera  comicios  públicos  ni 
i^lecciones,  ó  que  se  cumpla  con  la  Constitución  delEatado^  llamando  á  comidos 
públicos  á  su  debido  tiempo? 
r  Este  es  el  caso  que  somete  el  Poder  Ejecntivo  á  nuestra  resolución.. 
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No  está  en  haber  dicho,  ayo  mando  suspender  la  Ley.» 

¿Para  qué  dá  cuenta? 

Es  para  que  digamos:  aSeSor,  usted  ha  hecho  bien  6  n6,  ponga  en  ejecución 
usted  la  Ley  anterior,  cumpla  usted  con  la  del  16  de  Diciembre  aunque  no  haya 
Juntas  Económico-Administrativas,  cosa  que  parece  imposible,  teniendo  en  cuenta 
el  buen  criterio  de  la  Asamblea  General  que  resuelva  asi  semejante  caso.» 

Yo  pues  sin  dejar  de  estar  en  el  foucio  de  acuerdo  con  el  señor  Senador  por 
CerroLarg^f),  no  lo  estoy  en  la  forma,  porque  precisamente  habia  esperado  y  es- 
peraré á  la  discusión  particular  de  este  asunto  para  introducir  dos  asuntos  que 
tienen  el  objeto  que  se  pronone  la  Comisión  de  Legislación,  que  los  presentaré 
en  oportunidad. 

En  cuanto  á  lo  demás,  le  hago  entera  justicia  al  seilor  Senador  por  Cerro-Largo. 
No  puedo  menos  de  reconocer  en  todas  las  ocasiones  la  mayor  sinceridad  en  sus 
intenciones. 

El  señor  Carve  (don  AmaroJ-^Señor  Presidente,  penetrado  probablemente  el 
señor  Senador  por  Cerro-Largo  miembro  informante  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción, de  la  injusticia  de  los  cargos  tremendos  que  le  ha  dirigido  al  Poder  Ejecu- 
tivo en  su  informe,  ha  querido  atenuarlo  diciendo  que  la  Comisión  de  Legislación 
se  ha  concretado  á  hacerle  una  mera  advertencia. 

La  Comisión  de  Legislación  le  ha  hecho  un  cargo  muy  severo,  y  ese  cargo  es 
el  que  yo  he  querido  levantar  porque  no  debo  dejarlo  subsistente. 

La  Comisión  en  su  informe  dice  que  lamenta. 

(El  señor  Sectador  lee). 

¿Y  es  esa  falta  ó  la  violación  del  Gobierno  actual? 
¿Porque  no  le  hace  cargos  al  antecesor? 

(El  señor  Senador  lee). 

En  este  informe  se  le  llama  violador  de  las  Leyes  al  Poder  Ejecutivo  y  la  in- 
culpación que  se  hace  es  al  Poder  Ejecutivo  actual  cuando  el  miembro  infor- 
mante ó  la  Comisión  se  ha  tomado  ella  misma  la  tarea  en  los  párrafos  anteriores 
de  declarar  que  el  Poder  Ejecutivo  no  puede  poner  en  vigencia  la  Ley  del  46  de 
Diciembre. 

Por  consiguiente,  no  es  una  advertencia  la  que  se  hace  aquí:  es  el  cargo  de 
haber  violado  las  leyes,  y  es  ese  cargo  el  que  he  querido  levantar,  porque  un 
Cuerpo  moderador  como  el  Senado,  que  debe  en  todos  sus  actos  ajustarse  á  la 
justicia,  no  ha  podido  sino  injustamente  dejar  constatado  en  este  informe,  que  el 
Poder  Ejecutivo  habia  violado  la  Ley  cuando  no  la  ha  violado,  cuando  !a  Comí  • 
sion  de  Legislación  lo  prueba  como  anteriormente  dije  y  lo  he  probado  yo,  que 
no  ha  podido  ponerse  en  ejecución  por  el  Gobierno  actual  la  Ley  de  46  de  Di- 
ciembre. 


I 
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Dice  el  seGor  Secador  por  Cerro-Largo,  él  Poder  Ejecutivo  reconoce  que  hubo 
fraudes  electorales. 

Si  el  Poder  Ejecutivo  reconoce  que  los  ha  habido  porque  todas  las  leyes,  la 
que  está  en  vigencia  y  la  que  ha  estado,  se  prestan  á  fraudes  electorales  cuand 
los  Gobiernos  inmorales  no  saben  cumplir  con  su  deber: — cuando  los  Gobiernos 
como  los  anteriores  han  estado  interesados  en  que  se  violase  la  Ley  electoral. 

Los  Gobiernos  anteriores  han  tenido  cuidado  de  que  se  violase  la  Ley,  por  que 
asi  llenaban  sus  fines  politices. 

Pero  el  Poder  Ejecutivo  dice,  el  Gobierno  está  dispuesto  á  hacer  respetar  la 
Loy  y  que  la  libertad  del  sufragio  sea  una  verdad  en  el  país. 

De  consiguiente,  no  se  puede  sacar  como  deducción,  de  que  el  Poder  Ejecutivo 
diga  que  la  Ley  del  5S  se  presta  á  fraudes,  por  que  todas  las  Leyes  se  prestan. 

La 'misma  Constitución  de  la  República  la  vemos  estar  violando  todos  los  dias; 
y  no  hay  Ley  por  buena  que  sea,  que  no  se  preste  á  violaciones  cuando  la  naala  íé 
quiere  buscar  los  medios  de  violarla. 

El  seíior  Senador  por  Cerro  Largo,  dice  que  no  es  cierto  que  haya  estado  sin 
número  la  Cámara  de  rie;)resentante9,  y  yo  digo  que  ha  estado  sin  número,  y  que 
esa  ha  sido  la  causa  porque  el  Poder  Ejecutivo  no  ha  sometido  al  Cuerpo  Legisla- 
tivo la  resolución  que  se  ha  visto  obligado  á  tornar^  es  decir;  entre  dos  males  el 
menos  grav"so  á  los  intereses  políticos  del  pueblo. 

El  seiior  Senador  por  Cerro  Largo  sabe  que  ni  siquiera  para  recibir  á  los  Re- 
presentantes que  han  sido  nombrados  últimamente,  ha  tenido  número  la  Cámara 
de  Representantes, 

Eso  no  puede  ignorarlo  el  seiíor  Senador  por  Cerro-Largo,  porque  los  Repre- 
sentantes que  se  han  recibido  últimamente,  se  han  recibido  sin  número,  porque 
no  había  número  para  recibirlos.  Y  precisamente  cuando  el*  Poder  Ejecutivo  ha 
dado  4  la  publicidad*  este  Decreto,  se  habia  mandado  practicar  elecciones  en  los 
Departamentos  de  campaHa  y  no  habia  en  la  Cámara  de  Representantes  quorum 
para  poder  legislar,  y  el  asunto  era  urgente  y  el  Gobierno  tenia  la  necesidad  de 
tomar  una  resolución,  sopeña  de  faltar  á  la  Constitución  de  la  República  que  le 
dice  que  tiene  que  llamar  á  comicios  públicos  infaliblemte  en  el  ano  corriente. 

Comprendo  y  no  puedo  menos  de  reconocer  los  móviles  sinceros  y  patrióticos 
que  guian  al  señor  Senador  por  Cerro-Largo.  Pero  el  seflor  Senador  por  Cerro- 
Largo  no  puede  menos  de  reconocer  que  ha  hecho'un  cargo  severlsimo  al  Poder 
Ejecutivo,  que  no  lo  merece,  y  que  obrando  con  conciencia  debe  levantar;  puesto 
qne  como  he  dicho,  le  reconozco  móviles  sinceros  y  patrióticos. 

El  señor  Silva — Seíior  Presidente.— Cuando  tuvo  á  bien  el  seSor  Presidente 
designarme  para  integrarla  Comisión  de  Legislación  y  cuando  se  espidió  mi  bono 
rabie  colega  en  quien  reconozco  la  mayor  rectitud  de  intenciones  y  sometió  á  mi 
consideración  el  informe  suscrito  por  él  y  el  que  tiene  el  honor  de  la  palabra,  en- 
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contré  que  las  consideraciones  espresadds  envolvían  principio  de  justicia  y  defl 
DiaD  perfectamente  el  punto  en  su  verdadera  espresion  Constitucional. 

Sin  embargo,  en  el  Proyecto  de  Decreto  habia  algo  que  yo  no  aceptaba  por  ejí« 
tero,  y  era  la  advertencia  ó  la  amonestación  al  Poder  Ejecutivo 

Pero  el  contesto  de!  informe — á  mi  juicio, — era  tan  arreglado  á  justicia,  era  tan 
benévolo  el  modo  como  se  advertía  al  Poder  Ejecutivo,  no  la  violación  como  es 
presa  el  señor  Senador  por  el  Durazno,  sino  la  suspensión  de  la  L^'y  para  dar 
cuenta  á  la  4.sambiea  Gen<^ral,  que  creí  que  esa- pequeña  discrepancia  de  mi  parte, 
no  era  motivo  suOciente  para  que  diese  un  nuevo  inf)rme  y  bastaba  que  en  la  dis- 
cusíon  particular  hiciera  notar  mi  disconformidad  á  esa  peguen. lé  ifísigiiin-aii- 
te  resolución. 

Después  de  haber  suscrito  ese  informe  seííor  Presidente,  habiendo  esiuJiado 
mas  acabadamente  el  punto,  me  he  llegado  á  convencer  una  vez  mas,  de  que  en 
esta  cuestión  cada  vez  que  se  estudie  y  cada  vez  que  se  penetre  nuis  en  su  fondí), 
tanto  mas  se  ilustra  la  razón  y  se  forma  el  criterio: — y  como  yo  no  tengo  la  pre- 
tensión de  que  mis  opiniones  en  materias  constitucionales,  al  menos  no  la  tengo 
escrita  en  la  memoria  con  caracteres  indelebles,  siempre  me  encuentro  apto  con 
esta  idea  preconcebida  para  reformarlas  y  modificarlas  propendiendo  siejnpre  al 
mejor  acierto. 

Por  cierto  que  el  señor  Senador  por  el  Durazno  ha  sido  severísimo  con  la  Co- 
/nision,  mas  severísimo  aun  que  lo  que  él  dice  haber  sido  la  Comisión  relativa 
mente  ai  Poder  Ejecutivo,  y  tan  severo  ha  sido,  tanto  se  ha  dejado  llevar  de  su 
laudable  celo  y  amistad  hacia  el  Poder  Ejecutivo,  que  en  párrafos  que  no  envuel- 
ven ninguna  acusación  ni  ninguna  condena  al  proceder  del  Poder  Ejecutivo,  ha 
visto  cargos  tremendos  que  no  existen  y  que  muy  luego  voy  á  demostrar  leyén- 
dolos y  demostnindolos. 

A  fé  señor  Presidente,  que  el  que  tiene  el  honor  de  la  palabra,  es  amigo  since- 
ro del  Poder  Ejecutivo  porque  comprendo  que  para  el  juego  regular  de  las  insti- 
tuciones y  para  la  buena  armonía  Constitucional  y  política  del  Pais,  se  requiere 
en  épocas  como  la  que  atravesamos,  coadyuvar  de  una  manera  decidida  y  firme 
á  los  propósitos  de  los  Poderes  Públicos,  buscar  esa  armonía  y  por  todos  los  me- 
dios propender  á  obtener  los  resultados  que  vienen  siempre  á  reflejarse  en  e| 
bien  público  y  de  la  Patria,  la  Comisión  no  ha  hecho  cargos  severísimos  como  lo 
ha  espresado  el  sefior  Senador  por  el  Durazno,  al  Poder  Ejecutivo. 

Lo  único  que  ha  dicho  y  que  lo  voy  á  demostrar  acabadamente,  es  que  previa- 
mente debió  recabar  el  Poder  Ejecutivo  la  aquiescencia  de  las  Cámaras 

Esto  es  todo  lo  que  ha  dicho  señor  Presidente. 

Hé  aqni  refundidos  todos  los  párrafos,  y  todos  los  propósitos  que  ha  espresado 
la  Comisión  de  Legislación. 

Yo  creo  sefior  Presidente,  y  lo  creí  entonces,  que  habría  sido  mas  conveniente 
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que  el  Poder  Ejecutivo  antes  de  suspender  los  efectos  de  la  Ley,  hubiera  venido  á 
las  Cámaras  y  habrían  dicho,  conviene  suspender  por  tales  y  cuales  razones,  por 
las  razones  justísimas  que  espooe  en  su  mensage  y  que  la  Comisión  reconoce  co- 
mo lo  reconoce  el  Honorable  Senado  que  había  mérito  para  eso. 

Pero  no  lo  hizo,  no  por  desconocer  la  soberana  resolución  del  Cuerpo  Legislati- 
vo. Lo  hizo  tal  vez,  interpretando  que  encargado  el  Poder  Ejecutivo  de  dictar  hs 
Leyes  conducentes  á  que  se  practiquen  las  elecciones,  podría  en  este  caso  para 
abreviar  tiempo  y  respondiendo  á  la  gran  necesidad  que  inmediatamente  se  pro- 
cediese á  hacer  el  Registro  Cívico.  Quiso  pues  abreviar  ese  tiempo  y  no  descono- 
ció de  ninguna  manera  á  lo  menos  de  una  manera  atentatoria,  las  altas  preroga- 
tivasdelas  Honorables  Cámaras. 

Suspendió  los  efectos  de  a7uella  Ley  y  sometió  á  la  resoluciou  de  la  Asamblea 
General  estoque  es  objeío  del  debate  actualmente  y  como  lo  ha  dicho  con  mucha 
propiedad  el  señor  Senador  por  el  Salto,  no  envolvía  un  desconocimiento  de  esas 
atribuciones  desde  que  viene  á  pedir  la  aceptación  ó  el  rechazo. 

El  señor  Senador  por  el  Durazno  ha  concretado  principalmente  su  atención  y 
ha  fulminado  cargos  contra  la  Comisión  por  los  siguientes  párrafos  que  voy  á 
leer  y  comentar. 

aLa  Conaision  lamenta  como  le  sucederá  al  Honorable  Senado  y  al  país  entero, 
ael  hecho  de  que  ni  el  Poder  Ejecutivo  antecesor  ni  el  actual,  hayan  cumplido 
acón  la  reglamentación  de  la  Ley  como  estaba  en  ella  prescrípto  y  es  esa  falta 
ade  obsecuencia  á  la  Ley  lo  que  hoy  obsta  principalmente  á  que  pueda  ponerse 
«en  ejecución. 

¿Qué  cargo  envuelve  este  párrafo  señor  Presidente? 

Ninguno. 

La  Comisión  lamenta  y  supone  que  lamenta  el  país,  que  una  Ley  que  se  cree 
buena  no  se  haya  puesto  en  ejecución. — Nada  mas. 

¿Por  decir  la  Comisión  afalta  de  observancia  á  la  Ley»,  dice  por  ventura  que  la 
ha  violado? 

De  ninguna  manera. 

Si  el  señor  Senador  por  el  Durazno  se  hubiera  tomado  el  trabajo  de  poner  en 
relación  este  párrafo  con  otro  que  dice, — adesgraciadamente  Honorable  Senada 
alas  razones  que  aduce  el  Poder  Ejecutivo  son  poderosas  en  el  concepto  de  que 
ase  hace  imposible  que  las  elecciones  de  Representantes  y  Senadores  que  deben 
averiflcarse  en  Noviembre  próximo,  puedan  efectuarse  con  arreglo  al  Registra 
aCivico  mandado  crear  en  la  forma  dispuesta  en  la  Ley  de  d6  de  Diciembre 
ade  4874.» 

Si  se  tiene  en  cuenta  que  anteriormente  la  Comisión  reconoce  la  imposibilidad 
en  que  se  encontró  el  Poder  Ejecutivo  para  hacer  esa  elección,  si  se  tiene  en  vista 
que  el  mismo  Proyecto  de  Decreto  con  el  cual  yo  no  estoy  enteramente  conforme 
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y  era  el  único  punto  en  discrepancia  que  tenía  y  que  me  reservaba  como  lo  dije 
en  la  discusión  particular  hacer  mención,  se  vé  que  el  cargo  no  existe  aisladamen- 
te, ni  existe  poniendo  en  relación  un  párrafo  con  el  otro. 

E!  señor  Lavma— -Estamos  faltando  al  Reglamento. 

Está  en  discusión  la  resolución  propuesta  por  la  Comisión  y  nó  el  dictamen. — 
Los  dictámenes  de  las  Comisiones  no  se  discuten. 

El  señor  Silva — Convenido  señor. 

El  señor  Lavtna — Las  opiniones  délas  Comisiones  no  se  discuten: — Es  la  reso- 
lución que  propone,  porque  de  no,  sería  nunca  acabar. 

E¿  señor  Silva — Voy  á  demostrar 

El  señor  Presidente — Si  me  permite  el  señor  Senador,  pasaremos  por  un  mo- 
mento á  cuarto  intermedio. 

El  señor  Silva — No  hay  inconveniente. 

SfS  stcspe7ide  la  Sesión, 

Vuellos  á  Sala. 

El  señor  Silva—SeTíor  Presidente. — Como  lo  demostré  antes  de  pasar  á  cuar- 
to intermedio,  la  Comisión  de  Legislación  no  entró  á  hacer  esos  severisimos  car- 
gos que  le  atribuye  el  señor  Senador  por  el  Durazno,  en  su  laudable  celo  y  amis- 
tad por  el  Poder  Ejecutivo.  Amistad,  que  por  cierto  no  sobrepasa  á  la  mia. 

En  cuestiones  de  esta  naturaleza,  si  algo  debe  ser  la  idea  fija  para  que  nos  guíe, 
debe  ser  siempre  proceder  con  el  mejor  acierto  y  que  se  consigan  los  altos  fines 
que  indiqué  anteriormente  de  buscar  siempre  la  armonía  entre  los  Poderes  Pú- 
blicos. 

No  habrá  podido  el  Honorable  Senado  dejar  de  conocer  que  este  informe  que 
«e  hace  aparecer  como  condenatbrio  de  los  actos  del  Poder  Ejecutivo  si  algo  tie- 
ne, es  el  propósito  decidido  de  buscar  esa  armonía  de  que  tantas  y  tan  repetidas 
pruebas  ha  dado  el  Honorable  Senado. 

Creo  que  he  dicho  lo  suficiente,  sefior  Presidente,  para  demostrar  cuales  son 
tnis  opiniones  y  cuales  fueron  ellas,  cuando  suscribí  este  Informe.  Y  dije  ante- 
riormente, y  lo  repito  ahora,  que  sin  estar  enteramente  conforme  con  la  resolu- 
cion  aconsejada  por  la  Comisión,  estoy  conforme  con  ^a  segunda  parte  de  ella, 
que  es  aprobando  la  resolución  que  ha  tomado  el  Poder  Ejecutivo  de  que  se  efec- 
túen las  elecciones  con  arreglo  al  Registro  viejo. 

Asi  es  que  cuando  venga  la  discusión  en  particular,  6  roe  adheriré  á  alguno  de 
los  Proyectos  de  Decreto  que  me  consta  que  se  van  á  presentar  6  presentaré  el 
mismo  Proyecto  de  Decreto  con  ligeras  modificaciones  que  he  tenido  el  honor  de 
suscribir  con  mi  honorable  colega,  sefior  Senador  por  Cerro  Largo. 

El  señor  Salvañach—Seííov  Presidente.— Voy  á  contestar  al  discurso  del  se- 
Sor  Senador  que  me  ha  precedido  en  la  palabra  deseando  que  mi  memoria  me 
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sea  Íit.-I  y  que  pueda  convencerlo  respe'*to  á  que  el  Decreto  aconsejado  por  la  Cu* 

misión  *^s  conciliador  y  justo. 

Lo  que  mas  me  ha  llamado  la  atención  seííor  Presidente,  sobre  las  observacio- 
nes qie  se  han  hecho  en  contra  de  este  inform--;  ^•s  la  que  hizo  el  señor  Senador 
por  el  Salto  respecto  á  que  la  advertencia  hecha  al  Poder  Ejecutivo  era  incoas- 
titucional. 

Digo  que  me  ha  llamado  la  atención  esn  ar;^niue!)t!),  porque  si  en  efecto  se  ui*í 
demostrase  asi,  desde  luej^^o  yo  me  p'estari.t   .1  modificar  el  informe   aconsejado 
por  la  Comisión,  cumpliendo  asi  un  deher  de  obsecuencia   ¡i  esa  misma  Coustitii-  ^ 
cion,  anle  cuyas  disposiciones  todos  debamos  ¡nclinrii*  la  cabeza  porque  es  la  saU 
vaguardia  í  e  nuestra  patria. 

Convencido  de  ello,  es  que  tanto  dt^fiend*)  las  prero.í^'ativas  del  Cuerpo  L»^gisla- 
tivo  y  tanto  las  defenderé  en  lo  futuro. 

Pero   lejos  de  convencerme  el   StTior   Si^nador  p)r   el  Salto,  de  que   el   in- 
forme que  propone  la   Co:nis¡on  es:é  e*i  i;o:ur.i  de    la  Coastitueioii,  al   contra- 
rio, cada  vez  me  robustezco  mas,  de  que  se  hace  de  todo  punto  necesaria  la  adver- 
tencia al  Poder  Ejecutivo  de  que  se  ha  separado  de  la  Constitución  al  resolver 
por  sí  y  ante  sí  la  suspensión  de  los  efectos  de  la  Ley  de  i6  de  Diciembre  de»  74. 

El  sefior  Senador  por  el  Salto  dice,  que  solo  se  pueden  hacer  advertencias  al 
Poder  Ejecutivo  por  dos  ó  tres  veces  cuando  ha  violado  la  Ley  con  el  obje- 
to de  que  vuelva  sobre  sus  pasos  y  preste  respeto  y  haga  cumplir  la  Ley  motivo 
de  la  observación. 

No  estamos  en  ese  caso  señor  Presidente 

El  Honorable  Senado  entiende, — ó  al  menos  la  Comisión — que  el  Poder  Ejecu- 
tivo ha  obrado  contrariando  la  Constitución  en  el  sentido  de  suspender  los  efectos 
de  una  Ley. 

rS'o  puede  el  Poder  Ejecutivo  volver  sobre  sus  pasos. 

Claro  es  que  en  este  caso  no  nos  encontramos  en  el  caso  de  la  advertencia  por 
i.^  2."  y  5.'''  vez  porque  no  pretendemos  que  el  Poder  Ejecutivo  haga  cosa  distinta 
de  lo  que  ha  hecho. 

Ya  está  hecho,  no  podemos  hacer  que  vuelva  sobre  sus  pasos,  mucho  mas  desde 
que  el  Cuerpo  Legislativo,  resuelve  que  las  elecciones  se  practiquen  con  arreglo 
al  Registro  Cívico  antiguo  y  no  al  moderno. 

Si  se  tratase  de  lo  contrario:  si  el  Cuerpo  Legislativo  resolviese  lo  contrario  de 
lo  resuelto  por  el  Poder  Ejecutivo: — si  ordenase  apesar  de  lo  resuelto  por  el  Poder 
Ejecutivo  que  las  elecciones  se  hicieran  con  arreglo  á  la  Ley  últimamente  sancio- 
nada, entonces  si  seria  el  caso  de  advertir  al  Poder  Ejecutivo  que  cumpliese  la 
Ley  por  dos  y  tres  veces  y  en  el  caso  que  no  \o  hiciese,  hacer  la  acusación  ea 
forma. 

Pero  no  estamos  en  ese  caso. 
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Se  trata  de  una  simple  advertencia  por  haber  suspendido  los  efectos  de  una 
Ley  sin  previamente  haber  sometido  el  caso  al  Cuerpo  Legislativo. 

lié  aquí,  pues,  una  diferencia  capital  que  no  se  escapará  de  cierto  á  la  ilustración 
del  señor  Senador  por  el  Salto. 

No  puede  negarse,  sefíor  Presidente;  en  tesis  general,  la  facultad  al  Cuerpo 
Legislativo  de  advertir  al  Poder  Ejecutivo  que  ha  dejado  de  dar  cumplimiento  á 
tal  ó  cual  prescripción  constitucional.  Mas  diré:  tan  puede  hacer  advertencias  el 
Cuerpo  Legislativo  que  hasta  se  ha  resuelto  en  estas  sesiones,  tratándose  de  otro 
asunto,  se  ha  resuelto,  digo,  en  contra  de  lo  resuelto  por  el  Poder  Ejecutivo  en  el 
caso  dado,  por  ejemplo  del  Oficial  Aguilar, 

El  Poder  Ejecutivo  ha  resuelto  en  una  forma,  y  el  Cuerpo  Legislativo  la  resuel- 
ve en  otra,  mandando  al  Poder  Ejecutivo  que  estienda  los  despachos  6  que  Ir 
haga  revistar  en  la  plana  activa. 

Por  consiguiente,  si  el  Cuerpo  Legislativo  puede  lo  mas,  claro  es  que  puede  lo 
menos,  que  es  hacer  una  advertencia,  en  cuya  advertencia  no  se  puede  sentir  en 
lo  mas  ni'nimo  ajado  el  Poder  Ejecutivo 

Si  el  Poder  Ejecutivo  estuviera  representado  a]uí  por  medio  de  un  Ministro, 
cierto  estoy,  que  no  podria  dejar  de  reconocer  que  tenia  razón  la  Comisión  de 
Legislación  al  recordarle  que  no  era  lo  que  procedía 

Asi  es  que  los  sefíores  que  se  oponen  al  Proyecto  aconsejado  por  la  Comisi<m, 
en  mi  opinión  van  mas  lejos  de  lo  que  iría  en  su  caso  el  Poder  Ejecutivo. — Por 
que  repito;  yo  no  creo  que  hiciera  cuestión  de  amor  propio  y  por  el  contrario, 
c^eo  que  buscando  encarrilarse  dentro  de  la  Constitución  y  buscando  el  propósito 
de  aunar  todos  los  esfuerzos  de  los  Poderes  Públicos,  como  se  ha  dicho  muy  bien 
en  este  recinto,  trataría  de  reconocer  el  error  y  de  enmendarlo  en  lo  futuro.  Por 
que  en  esta  cuestión,  no  solamente  se  trata  de  una  Ley. — Se  trata  de  obviar  difi- 
cultades en  lo  futuro  haciendo  que  el  Poder  Ejecutivo  no  se  crea  autorizado  en 
ningún  caso  para  suspender  los  efectos  de  la  Ley,  sin  consultar  previamente  al 
Cuerpo  Legislativo. 

El  sefíor  Senador  por  el  Durazno  insiste  en  el  argumento  de  que  el  Poder  Eje  • 
cutivo  se  ha  visto  precisado  (y  repito  que  en  mi  opinión  es  errado  eso  para  obviar 
la  dificultad  que  se  le  presenta,  porque  no  puede  dejar  de  reconocer  que  no  pro- 
cedía lo  que  ha  hecho  el  Poder  Ejecutivo)  para  eso  dice,  que  el  Poder  Ejecutivo 
se  ha  visto  precisado  á  hacerlo  porque  nohabia  Cuerpo  Legislativo. 

Naturalmente,  que  si  el  sefíor  Senador  por  el  Durazno  lograse  convencerme  de 
que  no  habia  Cuerpo  Legislativo  50  seria  el  primero  en  decir,  que  el  Poder  Eje- 
cutivo habia  hecho  muy  bien  en  suspender  los  efectos  de  la  Ley. — Pero  no  sefíor 
Senador. — Me  ha  de  permitir  que  le  repita,  que  no  es  exacto  que  haya  habido 
una  sola  deficiencia  eo  la  Cámara  de  Representantes,que  no  haya  habido  quorum. 

Lo  he  consultado  con  el  Presidente  de  la  Cámara  y  con  una  porción  de  Repre* 
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sentantes  (no  para  este  caso  sino  para  otros  asuntos)  y  todos  me  han  repetido  que 
no  ha  habido  un  solo  dia  en  que  faltase  un  Representante;  ha  estado  en  pleno 
quorum  en  todo  el  periodo  la  Cámara  de  Representantes. 

Ahora;  que  tenga  mas  ó  menos  dificultad  para  reunirse,  es  cosa  distinta:  y  de 
cierto  que  el  Poder  Ejecutivo  no  ha  tenido  presente  esa  circunstancia  para  tomar 
la  resolución  que  ha  tomado. 

La  prueba  de  ello,  la  tiene  el  Honorable  Senado  en  que  no  hace  mérito  el  Po- 
der Ejecutivo  de  tal  cosa  en  la  resolución  tomada  y  en  el  mensage  pasado  al 
Cuerpo  Legislativo.  Lo  hubiera  dicho  ¿Cómo  habia  de  dejar  pasar  un  aconteci- 
miento de  esa  naturaleza  para  dar  mayor  importancia  y  mayor  justicia  á  la  reso- 
lución tomada,  cuando  vemos  que  ha  fundado  su  resolución  en  una  porción  de  con- 
sideraciones? ¿Cómo  repito,  no  hubiera  dicho  el  Poder  Ejecutivo  al  Cuerpo  Legis- 
lativo, ame  he  visto  precisado  á  tomar  esta  resolución,  en  razón  de  que  no  tiene 
quorum  el  Cuerpo  Legislativo»? 

Pero  nó: — ni  siquiera  por  la  mente  (estoy  cierto),  se  le  ha  pasado  al  Poder  Eje- 
cutivo semejante  razón. 

Mas  seOor  Presidente,  y  aunque  sea  dicho  de  paso,  yo  puedo  traer  á  tela  de 
juicio  lo  que  acaba  de  suceder  con  el  Decreto  espedido  ayer  por  el  Poder  Ejecuti- 
vo en  que  también  «sométase  á  la  resolución  del  Cuerpo  Legislativo  este  Decre- 
to.»— Lo  que  quiere  decir,  que  el  Poder  Ejecutivo  entiende  que  puede  dictar  re- 
soluciones de  carácter  legislativo  sometiendo  el  caso  únicamente  al  C.  L.  despuss 
de  haber  dictado  el  Decreto. 

Este  es  un  punto  Consiitucional  importante  del  cual  debemos  preocuparnos  do 
solamente  para  el  presente,  sino  para  el  futuro. 

De  aquí  el  que  yo  vuelva  á  insistir  seílor  Presidente  en  la  resolución  aconse- 
jada por  la  Comisión  de  Legislación. — De  ahí,  que  en  lugar  de  lamentar,  me  pa- 
rezca perfectamente  bien  el  hecho  de  que  nos  preocupemos  seriamente  de  esta 
cuestión,  porque  no  perdemos  el  tiempo,  al  contrario,  ilustramos  el  punto  y  nos 
esponemos  á  resolverlo  de  una  manera  eficaz,  mas  justa  y  conveniente  á  los  inte- 
reses públicos. 

Me  llama  la  atención  señor  Presidente,  lo  espuesto  por  mi  honorable  colega 
el  señor  Senador  por  Minas,  relativamente  á  su  discordancia  en  la  parte  mas  im* 
portante  de  la  Minuta  que  está  á  la  resolución  de  la  Cámara,  es  decir: — la  parte 
dispositiva,  diré  asi. 

Cuando  tuve  el  honor  de  presentar  el  Proyecto  de  Decreto  á  la  firma  de  mi  co, 
lega,  no  fué  señor  Presidente,  sin  haber  cambiado  antes  las  esplicaciones  del  caso 
y  de  habernos  reciprocamente  emitido  nuestras  ideas. 

El  señor  Senador  por  Minas,  convino  conmigo  como  no  ha  podido  dejar  de  con- 
venir, en  que  era  de  todo  punto  conveniente  y  necesario  que  las  elecciones  s^ 
verificasen  con  arreglo  al  Registro  antiguo. 


—  341  — 

Pero  también  convino  conmigo,  en  que  era  conveniente  y  necesario  también, 
que  el  Cuerpo  Legislativo  mantuviese  sus  fueros;  que  observase  al  Poder  Ejecutivo 
que  habia  ultrapasado  en  ese  sentido  las  facultades  que  la  Constitución  le 
acuerda. 

En  este  sentido,  me  hizo  el  honor  de  someter  á  mi  redacción  la  Minuta  6  el 
Decreto  aconsejado  por  la  Comisión. 

Yo  se  lo  presenté,  lo  firmó  y  no  hizo  observación  alguna  reservándose  el  dere- 
cho de  cambiar  en  la  discusión  particular,  de  emitir  opiniones  distintas;  pero  na 

» 

me  lo  hizo  presente. 

Por  lo  que  veo  en  esta  sesión,  el  sénior  Senador  por  Mioas^tambien  flaquea  ea 
el  caso  de  la  advertencia  al  Poder  Ejecutivo. 

Parece  que  no  está  conforme  sino  en  cuanto  á  que  las  elecciones  se  verifiquen 
con  arreglo  al  Registro  antiguo. 

Pero  yo  nóseíior  Presidente.  Yo  mantengo  mí  propósito  de  hacer  triunfar  en  el 
Honorable  Senado  la  prerogativa  que  la  Constitución  le  acuerda  al  Cuerpo  Le- 
gislativo de  no  permitir  por  ningún  pretesto  y  á  ninguna  condición,  que  el  Poder 
Ejecutivo  se  crea  autorizado  para  suspender  los  pfectos  de  las  Leyes;  porque  repito 
si  esa  facultad  estuviera  concedida,  entonces  serian  ilusorias  las  Leyes  que  el 
Cuerpo  Legislativo  sancionase. 

Se  aice  y  se  repite,  si,  pero  eso  no  priva  que  el  Cuerpo  Legislativo  con  posterio- 
ridad se  ocupe  del  asunto  y  resuelva  contradictoriamente  á  lo  que  ha  resuelto  el 
Poder  Ejecutivo. 

Pero  si  se  admitiese  esta  doctrina  seííor  Presidente,  ¿á  qué  nos  conducirla?  ¿i 
qué  nos  venamos  espuesíos? 

Vendría  necesariamente  entonces  la  pugna  entre  el  Poder  Ejecutivo  y  el  Cuerpo 
Legislativo  lo  que  con  justicia  y  con  toda  propiedad  ha  querido  evitarse  por  los 
señores  Senadores  que  me  han  precedido. 

Todos  ellos  han  repetido  y  han  dicho,  aes  necesario  que  los  Poderes  Públicos 
marchen  en  consorcio  para  llenar  la  aspiración  Nacional  que  es  la  paz  y  la  tran- 
quilidad de  la  República.» 

Y  en  efecto;  de  otro  modo  vendría  el  choque  necesario  é  imposible  se  haría  todo 
orden  de  cosas. 

Sei  ia  el  modo  de  eludir  las  disposiciones  de  la  Ley  cuando  el  Poder  Ejecutivo 
lo  creyese  conveniente. — Y  sí  bien  hoy  el  Poder  Ejecutivo  está  bien  intencionado 
^Q  el  deseo  de  hacer  la  felicidad  del  país,  ¿quién  nos  dice  que  mañana  no  cambie 
<le  propósito  6  que  no  vengan  otros  ciudadanos  que  no  estén  tan  bien  inspirados 
como  estos  y  que  se  prevalgan  entonces  de  la  resolución  adoptada  por  el  Cuerpo 
Legislativo  dando  facultad  al  Poder  Ejecutivo  para  que  por  sí  y  ante  sí  suspenda 
•a  ejecución  de  las  Leyes? 
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¿Cómo  vamos  á  desprendernos  de  esa  facultad  del  Cuerpo  Legislativo  para  en- 
tregársela al  Poder  Ejecutivo? 

No,  señor  Presidente. — El  caso  es  muy  grave;  el  caso  merece  una  grande  aten- 
ción en  mi  opinión. 

Por  eso  es  que  he  molestado  tanto  la  atención  del  Senado,  para  ver  si  me  era 
posible  llevar  á  su  convencimiento  y  á  su  ánimo  la  convicción  de  que  nos  espo- 
nemos á  mayores  males,  concediendo  la  facultad  al  Poder  Ejecutivo,  de  suspender 
las  Leyes  con  la  sola  condición  de  someterla  después  á  la  consideración  del  Cuer- 
po Legislativo. 

La  advertencia  no  es  inoporíuna  como  cree  algún  seiior  Senador. 

En  mi  opinión  esa  advertencia  no  es  sino  con  el  propósito  de  evitar  en  lo  futu- 
ro, la  repetición  de  iguales  casos;  pero  de  ninguna  manera  envuelve  una  injuria, 
ni  nacía  que  pueda  chocar  al  Poder  Ejecutivo  y  hacer  imposible  la  armonía  que 
debe  reinar  entre  los  Poderes  Públicos. 

Por  eso  seHor  Presidente,  sostendría  la  minuta  ó  el  informe  de  la  Comisión  de 
Legislación. 

El  señor  Laviña — Para  reclamar  la  hora. 

Creo  que  podemos  continuar  la  discusión  en  la  sesi  ju  de  mañana. 

(  Yarioü   apoyados) . 

V.l  señor  Presidente — Quedarán  citados  los  señores  presejites  para  mañana  i 
continuar  la  discusión  pendiente  y  tratar  los  dos  asuntos  que  motivaron  la  mo- 
ción del  señor  Senador  por  Paysandú. 

Se  levanta  la  sesión. 

Son  las  o  y  10  minutos. 


Federico  A.  y  Lara, 

Taquígrafo  1/ 


^ 
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16.'  Sesión  ordinaria  del  14  de  MAYO 


Preside  el  señor  Carve  Cdon  Pedro] 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  2  y  30;  con  presencia  de  los  señores  Lavi- 
üaj  Salvauach,  Caravia,  Carve  (don  Amaro),  Silva  y  Camino. 

Aprobada  3 1  acta  de  la  antenorj,  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Cámara  de  Representantes,  remite  un  Decreto  por  el  que  se  aumenta  e! 
sueldo  que  disfruta  don  Santiago  Cortes,  como  jubilado  de  la  Nación. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

La  misma  Cámara  adjunta  otro  Decreto  facultando  al  Poder  Ejecutivo  para  que 
eslienda  la  cédula  de  inválido  que  corresponde  al  soldado  don  Mauricio  Alvarez. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

La  Comisión  de  Hacienda  presenta  su  dictamen  en  el  Proyecto  de  la  Cámara 
de  Representantes  sobre  arreglo  con  el  Banco  Navia  y  C* 

Repártase. 

£/  señor  Presidente — Continua  la  discusión  pendiente  sobre  la  nota  del  Poder 
Ejecutivo  sobre  el  Registro  Cívico. 

El  señor  Laviña — Como  este  asunto  ha  sido  en  la  sesión  anterior  bastante 


—  3i4    ^ 

debatido,  y  hubo  al  efecto  una  raocioa  para  declarar  la  discusión  libre,  yo  baria 
moción  para  que  se  cerrara  la  discusión  para  entrarse  á  aprobar  ea  general  el 
asunto  y  después  se  trataría  en  particular  donde  pudiera  cualquiera  de  los  seño- 
res Senadores  hacer  las  observaciones  que  crean  necesarias. 

El  sedor  Salvañach — Yo,  sefíor  Preeidente,  apoyo  la  moción  del  seBor  Senador 
por  el  Salto,  por  cuanto  ya  he  espuesto  todas  las  razones  que  tengo  en  pro  del 
dictamen  de  la  Comisión  de  Legislación,  que  he  tenido  el  honor  de  suscribir. 

Supongo,  y  con  razón,  que  los  seuores  Senadores  que  estuvieron  presentes  en 
esa  sesión,  hayan  estudiado  el  punto  con  conciencia  y  puedan  dar  su  voto  al 
efecto. 

Por  mi  parte  declaro  que  no  tengo  nada  mas  que  agregar. 

/:/  señor  Caravía — Como  yo  no  he  asistido  á  la  sesión  anterior  en  que  se  ha 
discutido  este  asunto,  podria  quizás  tener  algunas  objeciones  que  hacer  á  la 
aprobación  en  general,  si  no  estuviese  de  acuerdo  como  estoy  con  el  dictamen  de 
la  Comisión. 

Como  creo  que  todo  lo  mas  á  que  podria  prestarse  este  asunto,  seria  á  alguna 
modificación  que  solamenie  podria  introducirse  en  la  discusión  particular,  no  veo 
hjcon veniente  en  que  se  sancione  en  general,  para  si  es  susceptible  de  modifi- 
carse, pueda  hacerse  en  la  particular. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficienlemsiUe  discutido  y  es  afirmatita^ 

Volándose  en  general  el  Proyecto  es  aprobado. 

Puesto  en  discusión  particular  el  articulo  í .° 

El  seTior  Carve  (don  /Í/Tiaro^— SeHor  Presidente. — Habiendo  sido  suficiente- 
mente probado  en  la  discusión  en  general  la  imposibilidad  de  haberse  reglamen- 
tado la  Ley  en  tiempo,  voy  á  proponer  como  sustitución  del  artículo  -1.®  el  siguien- 
te que  voy  á  leer: 

«Apruébase  el  Decreto  del  Poder  Ejecutivo  de  fecha  44  de  Abril  del  corriente 
«alio  suspendiendo  la  ejecución  de  la  Ley  de  1 6  de  Diciembre  próximo  pasado  y 
«declarando  en  vijencia  la  Ley  de  Registro  Civico  de  13  de  Julio  de  1858  y  De- 
«creto  reglamentario  de  la  misma  fecha  6  de  Febrero  de  1865. 

Sefíor  Presidente. — Después  de  haber  agotado. , . . 

El  señor  Presidente — No  ha  sido  apoyado. 

El  señor  Caravia— Yo  apoyo  al  solo  efecto  de  que  el  sefíor  Senador  pueda 
fundar. 

El  señor  Presidente — Está  en  discusión. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Pido  la  palabra. 

El  señor  Laviña — Pido  la  palabra. 

iVá  á  hablar  el  seBor  Senador? 

El  señor  Carve  (don  Amaro)— Yoy  &  hablar,  á  fundar. 
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Señor  Presidente. — En  la  discusión  general  han  sido  agotados  todos  los  argu- 
mentos que  podrían  producirse  ahora  en  la  discusión  particular . 

Por  consiguiente,  como  es  un  asunto  tan  discutido  ya  y  tan  dilucidada,  me  cou 
creto  á  presentar  el  articulo  que  acabo  de  leer  esperando  que  si  el  Honorable  Se- 
nado lo  encuentra  preferible  al  que  aconseja  la  Gomisioa  de  Legislación,  se  sirva 
admitirlo. 

El  señor  Laviña — Habia  pedido  la  palabra  seuor  Presidente,  para  proponer  en 
el  caso  de  que  no  hubiese  conformidad  con  el  artículo  propuesto  por  el  seuor  Se- 
nador por  el  Durazno,  dos  artículos  que  creo  que  en  el  fondo  están  mas  de  acuer- 
do hasta  con  la  resolución  propuesta  por  !a  Comisión  de  Legislación,  pues  tan  so- 
lamente no  hacen  referencia  á  la  observación  que  debe  hacerse  al  Poder  Ejecu 
tivo. 

Voy  á  darlos  al  seuor  Secretario  para  que  se  sirva  leerlos,  por  si  no  hubiese 
conformidad  con  el  otro. 

Se  iée  lo  siguiente: 


Artículo  l.°  Queda  en  suspenso  la  Ley  de  Re^jístro  Cívico  de  16  de  Diciembre 
de  1874. 

Art.  2  ®  ElPod^r  Ejecutivo  reglamentará  la  Ley  de  IS  de  Diciembre  que  que- 
da en  suspenso,  para  que  tenga  su  ejecución  en  el  año  de  1878. 

Art.  5."  Comuniqúese  etc. 


(Apoi/ado), 

/  /  señor  Presidente — Están  en  discusión  conjuntamente  con  el  de  la  Comisión. 

El  seí.or  Salvañuch—S^ViOv  Presidente. — Yo  no  puedo  invocar  como  lo  hice 
en  la  sesión  anterior  al  principio,  la  voz  de  la  Comisión  de  Legislación,  porque 
el  señor  Senador  por  Minas  (mi  colega  de  Comisión  ad-hoc)  en  este  caso  declar6 
uitiraaraeníe,  que  aunque  habia  firmado  el  informe,  disentía  en  cuanto  á  la  adver- 
tencia hecha  al  Poder  Ejecutivo  de  no  haberse  ajustado  á  la  Ley,  en  el  sentido 
de  proponer  y  conseguir  primero  la  adquiesceiicia  del  Cuerpo  Legislativo  para 
suspender  los  efectos  de  la  Ley  de  16  de  Diciembre  pasado. 

Ue  consiguiente,  voy  á  hablar  en  mi  solo  nombre  oponiéndome  á  que  se  san- 
cionen con  preferencia  los  ¿rticulos  propuestos. 

El  dictamen  de  la  Comisión  de  Legislación  difiere  esencialmente,  de  los  que  aca- 
ban de  darse  lectura  sobre  el  punto  materia  de  la  advertencia  al  Poder  Ejecutivo. 
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En  el  fondo  nos  hallamos  conformes  respecto  á  la  necesidad  qae  hay  de  que  el 
Registro  se  forme  con  arreglo  á  la  Ley  antigua  y  á  su  Decreto  reglamentario. 

Pero  desgraciadamente  no  he  tenido  la  fortuna  de  convencer  á  mis  honorables 
colegas  de  la  importancia  y  hasta  necesidad  de  advertir  al  Poder  Ejecutivo  que 
en  materia  de  Leyes  la  Constitución  no  le  permite  suspender  sus  efectos,  sino 
que  es  el  Cuerpo  Legislativo  es  decir,  al  mismo  cuerpo  que  dicta  la  Ley  á  quien 
está  encomendada  la  facultad  de  suspenderla:  Porque  es  por  Leyes  posteriores 
que  se  suspenden  ó  se  derogan: — No  es  por  Decretos  reglamentarios  6  Decretos 
administrativos. 

De  consiguiente,  por  esta  razón  y  por  que  entiendo  que  no  es  solamente  el  caso 
actual  el  que  debe  llamar  la  atención,  sino  que  debemod  prevenir  que  se  repitan, 
en  lo  futuro  hechos  análogos,  es  decir,  que  el  Poder  Ejecutivo  por  medio  de  Decre- 
tos dicte  Leyes;  por  estas  consideraciones  y  por  las  demás  que  espuse  difusamen- 
te en  la  sesión  anterior,  votaré  en  contra  de  los  proyectos  que  se  quiere  sustituir 
al  de  la  Comisión  de  Legislación. 

ó7  seaor  Caravia — Ignoraba  seííor  Presidente, por  la  razón  de  no  haber  asisli- 
tiilo  á  la  sesión  anterior,  el  jiro  que  habia  tenido  la  discusión  de  este  asunto 

Por  lo  poco  que  se  ha  espuesto  por  los  jeííores  Senadores  que  me  han  precedi- 
do, recién  formo  idea  de  lo  que  ha  pasado.  Y  en  verdad  seííor  Presidente,  no  pue- 
do menos  de  sorprenderme  que  puedan  haber  dos  opiniones  sobre  un  puoto  tan 
claro  y  tan  trascendental. 

Además  de  tso,  que  no  concibo  como  el  Cuerpo  Legislativo  puede  prescindir  de 
revindicar  y  dejar  clara  y  categóricamente  establecido  que  es  solo  a  él,  á  quien 
le  corresponde  dictar  leyes  y  que  la  misión  del  Poder  Ejecutivo  no  es  otra,  que  h 
de  cumplirlas  y  hacerlas  cumplir. 

Ksta  es  cuestión  no  solamente  de  decoro,  sino  es  cuestión  de  vida  constitucional. 

El  Cuerpo  Legislativo  no  puede  renunciar  á  lasprerogativasque  la  Constitucicu 
le  acuerda:  prerogah'vas  esenciales  para  su  existencia.  Renunciará  ellas,  impor- 
tarla suicidarse. 

Y  si  con  razón  se  dice  (|ue  no  hay  el  derecho  de  renunciar  á  aquellas  preruga- 
tivas,  con  muchísima  razón  el  Cuerpo  Legislativo  no  debe  renunciar  atribuciones 
y  facultades  (lue  son  altamente  de  orden  público,  puesto  que  son  de  orden  coosti- 
lucí(jnal.  importa  la  existencia  o  la  violación  de  la  Constitución  de  la  PiHpública, 
que  tstamus  encargados  de  cumplir  y  hacer  cumplir. 

Kn  este  sentido,  seíior  Presidente,  yo  me  sorprendo  de  que  algunos  ^eííores 
Senadores  crean  que  el  Senado  en  este  caso  puede  limitarse  á  aprobar  el  Decreíi) 
del  Poder  Ejecutivo,  sin  dejar  de  algún  mode,  sino  directo  indirectamente  cons- 
tatado que  es  el  Cuerpo  Legislativo  á  quien  le  corresponde  suspender  la  ejecu- 
ción de  la  Ley. 

Yo  comprendo  que  la  resolución  aconsejada  por  la  Comisión  de  Legislación 
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puede  basta  cierto  punto  encontrar  resistencia  de  parte  de  los  señores  Senadores,^ 
porque  en  verdad  im|)orta  una  desaprobación  de  la  conducta  del  Poder  Ejecutivo 
revestida  de  una  forma  quizás  media  dura  y  quizás  cuestionable  en  cuanto  al 
modo  de  hacerse: — en  cuanto  a!  carácter  de  advertencia  que  se  le  ha  dado. 

La  cuestión  de  hacer  advertencias  al  Poder  Ejecutivo  es  muy  discutible. . . 

{Apoyado,) 

.  *  .y  que  mas  de  una  vez  ha  provocado  largas  y  trabajosas  discusiones  en  et 
recinto  legislativo  sin  que  hasta  hoy  se  haya  establecido  de  un  modo  claro  y  de- 
cisivo si  está  6  no  en  las  facultades  del  Cuerpo  Legislativo  hacer  advertencias  al 
Poder  Ejecutivo. 

Hay  quien  ha  sostenido  que  la  Constitución  de  la  República  no  atribuye  la  fa- 
cultad de  hacer  advertencias  al  Poder  Ejecutivo  sino  á  la  Comisión  Permanente, 
puesto  que  en  todo  el  contesto  de  la  Constitución  no  se  encuentra  la  palabra  «ad- 
verteocía»,  sino  en  lo  que  se  refiere  á  las  atribuciones  de  la  Comisión  Perma- 
nente. 

Esta  doctnna,  tiene  como  se  vé,  un  fundamento  bastante  aceptable. 

Por  otra  parte,  hay  quien  sostiene  la  doctrina,  de  que,  como  la  Comisión  Per- 
manente no  ejerce  función  sino  delegadas  de  las  Cámaras  de  que  proceden 
sus  miembros,  la  Comisión  Permanente  no  podría  ejercer  una  atribución  que  no 
tuviese  su  origen  en  las  Cámaras  de  quien  reciben  delegación  y  que  implícita- 
mente está  en  el  Cuerpo  Legislativo  la  facultad  de  hacer  advertencias, — y  hago 
esta  digresión  sobre  la  doctrina  referente  á  advertencia  al  Poder  Ejecutivo,  por 
que  comprendo  bien,  que  siendo  un  punto  muy  opinable  como  he  dicho  antes, 
algunos  sefiores  Senadores  hayan  encontrado  que  no  fuese  prudente  entrar  en 
ese  terreno. 

Yo  no  me  hallaría  muy  distante  de  acompaSar  á  los  sefiores  Senadores  que  tal 
opinasen;  pero  de  ningún  modo,  en  que  en  la  resolución  que  se  discute  no  quede 
constatado  que  es  atribución  privativa  del  Cuerpo  Legislativo  la  de  modificar  6 
suspender  la  ejecución  de  las  leyes  existentes. 

Es  esa  cuestión  para  mi  capitalísima. 

Es  cuestión  de  una  magnitud  tal,  que  importaría  echar  abajo  la  Constitución 
(ie  la  República  si  asi  no  se  hiciese. 

Sentar  el  precedente,  que  inhabilítase  completamente  al  Cuerpo  Legislativo  pa- 
ra piopender  á  cumplir  la  Constitución  de  la  República,  es  suicidarse  en  resumí* 
das  cuentas.  Y  ante  la  gravedad  de  ese  hecho,  yo  creo  absolutamente  necesario 
que  algo  se  diga  aunque  se  modifique  la  resolución  aconsejada  por  la  Comisión  de 
Legislación. 

Considero  indispensable  que  algo  se  diga,  sino  de  desaprobar  directamente  la 
conducta  del  Poder  Ejecutivo  al  menos  de  que  quede  constatado  que  el  Cuerpa 
Legislativo  no  renuncia  de  ningún  modo  esa  prerogativa  constitucional. 
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Eo  ese  sentido,  y  por  si  ine  hubiese  dado  cuenta  de  los  sentimientos  que  ani 
man  á  los  se&ores  Senadores  que  han  hecho  oposición  á  esa  resolución,  si  hubiese 
interpretado  bien  esos  sentimientos,  yo  propondría  una  modificación. 

En  lugar  de  decir  «adviértase  al  Poder  Ejecutivo  que  no  ha  pedido  suspender 
la  Ley  etc.»  yo  propondría. 

«Conléstese  al  Poder  Ejecutivo  que  siendo  atribución  privativa  del  Cuerpo  Le- 
«gislativo  modificar  6  suspender  la  ejecución  de  las  Leyes  y  atentas  las  razones 
«espuestas  por  el  Poder  Ejecutivo  en  su  mensage  de  fecha  tal,  la  Asamblea  Gene- 
ral resuelve.. . . 

Y  todo  lo  demás  que  viene  aquí,  porque  en  esto  no  hay  inconveniente; 

Indirectamente,  de  un  modo  indirecto,  el  Senado  ó  el  Cuerpo  Legislativo  revln- 
dica  esa  facultad  sin  desaprobar  ni  decir  que  no  ha  podido  hacer  tal  cosa. 

{Apoyados.) 

Si  esta  indicación  fuese  aceptada  por  la  Comisión  de  Legislación,  creo  que  se 
habrían  salvado  las  dificultades  poniendo  en  buen  lugar  el  decoro  y  la  diguida-l 
del  Cuerpo  Legislativo  sii.  herir  tampoco  de  ua  modo  demasiado  directo  la  sus- 
ceptibilidad  del  Poder  Ejecutivo  que  no  tendria  razón  para  ofenderse  de  una  cosa 
tan  razonable  y  tan  legitima  y  dicha  en  términos  tan  corteses. 

El  seuor  Salvañach — Pedirla  que  se  leyese. 

(Se  leyó,) 

El  señor  Carve  (don  Am^ro) — Pido  la  palabra. 

El  señor  Salvañach — No  tengo  inconveniente, . . 

El  señor  Silva— En  la  sesión  anterior  con  motivo  de  este  debate,  esplique 
las  razones  que  tenia  para,  sin  embargo  de  haber  suscrito  el  informe,  disentir  re- 
íativamente  á  la  advertencia. 

Hoy  veo  confirmadas  esas  razones  por  lo  que  aquí  se  ha  dicho  y  los  argumen- 
tos que  se  han  traído  al  debate. 

No  puedo  menos  que  aceptar  como  miembro  ad-hoc  de  la  Comisión  de  Legis- 
lación, la  moción  que  hace  el  seBor  Senador  por  la  Florida: — y  tanto  la  acepto 
que  sin  haber  cambiado  ideas  con  el  referido  señor  Senador  era  mi  propósito 
proponer  esa  modificación  idéntica  con  referencia  á  la  redacción  que  se  ha  serví- 
do  proponer  al  Senado  y  que  por  mi  parte,  complacido  la  acepto  porque  creo  que 
resuelve  la  cuestión  sin  dar  niotivo  á  recriminaciones  que  no  son  del  caso,  pues- 
to que  con  esa  redacción  se  salva  el  inconveniente  de  que  se  pueda  creer  agredi- 
da la  soberanía  del  Cuerpo  Legislatiivo. 

Por  esa  razón  sefíor  Presidente,  he  apoyado  la  indicación  del  sefíor  Senador  por 
H  Florida  y  votaré  por  ella. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Simplemente  para  decir  al  Honorable  Senado, 
que  estando  completamente  de  acuerdo  con  la  moción  en  el  sentido  que  la  acaba 
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de  proponer  el  sefíor  Senador  por  la  Floi  ida,  retiro  la  moción  que  había  pro- 
puesto anteriormente. 

E¿  señor  Laviña — Estoy  en  el  mismo  caso. 

Retiro  lamia. 

El  señor  Presidente — Si  la  Comisión  retira  la  suya. . . 

E¿  señor  Salvañach — Señor  Presidente. 

Con  mucha  propiedad  ha  dicho  el  seSor  Senador  por  la  Florida,  que  estaba  di- 
vidida la  opinión  respecto  á  si  el  Cuerpo  Legislativo  tenia  ó  nó  la  facultad  de  ha- 
cer advertencias  al  Poder  Ejecutivo  y  esplanando  con  bastante  precisión  las  ra- 
zones que  en  pro  y  en  contra  militan. 

Yo  pertenezco  seSor  Presidente,  á  los  que  creen  que  al  Cuerpo  Legislativo  in- 
cumbe hacer  advertencias  al  Poder  Ejecutivo. 

Por  esa  razón  es  que  redacté  la  Minuta  de  Resolución  en  los  términos  que  tu- 
ve el  honor  de  proponer  al  Honorable  Senado. 

üebo  declarar  señor  Presidente,  en  honor  á  la  verdad,  que  no  fué  mi  ánimo, 
hacer  inculpaciones  al  Poder  Ejecutivo  con  el  deliberado  prop6sito  de  traer  dificul- 
tades. 

Por  el  contrario. — Ya  en  la  sesión  anterior  manifesté,  que  no  me  preocupaba 
para  nada  de  las  personas  que  componían  el  Poder  Ejecutivo: — Qwq  esa  Minuta 
ó  informe,  de  la  Comisión  de  Legislación,  lo  hubiera  propuesto  cualquiera  que 
fueran  las  personas  que  representasen  el  Poder  Ejecutivo:— O^e  lo  hacia  para 
salvar  el  decoro  y  la  dignidad  del  Cuerpo  Legislativo. 

Por  estas  razones  y  porque  tengo  la  conciencia  de  que  el  Cuerpo  Legislativo 
salva  también  su  decoro  con  la  moción  hecha  por  el  señor  Senador  por  la  Florida, 
también  acepto  la  modificación. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

Se  vota  en  particular  la  Minuta  propuesta  por  el  señor  Senador  por  la  Florida 
y  es  aprobada. 

Se  proclama  süncionada  en  í.*  discusión. 

El  señor  Laviña — Creo  que  es  urgente  que  este  asunto  pase  cuanto  antes  á 
la  Cámara  de  Representantes. — Y  como  la  discusión  ha  sido  bastante  dilatada  en 
el  Senado,  poco  mas  habría  que  decir:  hago  moción  para  que  quede  sancionada  en 
la  presente  sesión. 

(Apoyados), 

Se  vota  esta  moción  y  es  aprobada. 

Se  proclama  su  sanción. 

Se  lee  lo  siguiente: 
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Comisión  de  Legislacioo. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  Comisión  de  Legislación  no  encuentra  inconveniente  alguno  en  que  se  re- 
mitan á  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  los  antecedentes  que  esta  solicita 
respecto  á  las  elecciones  de  miembros  de  la  Junta  E.  Administrativa  del  Depar* 
lamento  de  Paysandú,y  en  tal  virtud  aconseja  al  Honorable  Senado  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Articulo  único — Remilase  por  Secretaria  los  antecedentes  solicitados. 


Montevideo,  ¡Mayo  43  de  187o. 


Crislóbal  A,  Salvan ach — Camí!o  Vüa. 


Es  aprobado  en  general  y  particular  sin  discusión. 

El  seíior  Presidente — Yo  creo  que  este  asunto  es  de  orden  y  no  necesita  2/ 
discusión. 

El  señor  Silva — Creo  que  han  terminado  los  asuntos. 
El  señor  Presidente — No  señor. 


\ 
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El  señor  Salvañack^Señor  Presidente. — Estaba  á  la  consideración  del  H.  S. 
en  esta  oesíoD,  la  solicitud  hecha  por  doa  Martin  José  Vidal  sobre  habilitación  de 
mayor  edad. 

La  Comisión  encontró  deficiencia  en  la  solicitud,  puesto  que  no  se  había  acora- 
paüadu  la  información  llamada  de  forma  y  necesaria  en  tales  casos  para  acreditar 
las  buenas  costumbres  del  solicitante. 

Pero  habiéndose  presentado  á  última  hora  esa  información  del  solicitante,  creo 
que  podria  tratarse  en  la  próxima  sesión,  por  cuanto  de  otro  modo  seria  hacer 
una  demora  inútil.  Y  en  ese  sentido,  pido  á  la  mesa  que  se  sirva  ponerla  en  consi- 
deración, si  se  posterga  la  resolur.ion  de  este  asunto  para  la  próxima  sesión  agre- 
gándose á  los  antecedentes. 

l:i  señor  Presidefife^Acom[iiuid  el  interesado  los  aniecedentes  que  la  Comi- 
sión pedia? 

E¿  señor  Laviña — Siendo  un  asunlo  que  la  Comisión  ha  despachado  sin  in- 
conveniente, siendo  un  asunlo  por  su  naturaleza  sencillo  y  perjudicaría  por  otra 
parte  al  interesado  en  hacerle  demorar,  yo  creo  que  no  habia  inconveniente  de 
pane  de  la  Comisión  para  que  sp  resuelva  hoy. 

(Aplausos), 

l'J  señor  Sa/valach — Entonces    tendría  qu»?  variar  el  informe  de  la  Comisión. 

Entonces  yo  propondría  la  modificación  si  el  Senado  resuelve  que  se  trate. 

E¿  seí/or  Presidente — Si  el  señor  St»nador  cree  que  deben  volver  les  antece- 
dentes á  la  Comisión  para  que  se  espida   .  .  . 

El  señor  Salvañach — No,  seíior  Presidente;  creo  que  seiia  bastante.  . .. 

El  señor  Laxnua — La  Comisión  está  perfecíameníe  enterada  del  asunto. 

El  señor  Salvaiack — Es  muy  insií?iiificante  el  asunto.  Podria  tratarse  en  esta 
sesión. 

El  seTíor  Vresidenfe — Léase  la  resolución  de  la  Comisión. 

Se  lee  lo  siguiente: 

El  señor  Salvañach— -Pvopovgo  la  modificación  en  los  siguientes  lérminos: 
aconcédese  la  habilitación  de  edad  solicitada  por  el  ciudadano  don  Martin  h)sé 
«Vidal.» 

Propongo  seíjor  Presidente  esta  resolución,  porque  además  del  informo  que  el 
solicitante  haya  dado  al  respecto,  me  consta  personalmente  que  es  una  personado 
muy  buenas  costumbres:  que  ha  estado  muchísimo  tiempo  desempeíjando  una 
porción  de  cargos  públicos  en  la  esfera  de  sus  facultades. 

Por  esta  razón  me  he  tomado  la  libertad  de  proponer  ti  Senado  esa  Minuta  de 
Resolución. 

Se  vota  en  general  y  es  afirmativa* 

En  particular  es  aprobado  sin  discusión. 

Se  proclama  sanciotiado  en  í."  discusión. 
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El  seJíor  SalvaUach — El  asueto  es  sumamente  sencillo:  No  ha  dado  lugar  á 

discusión  ninguna. — Por  consiguiente,  haria  moción  para  que  se  diera  por  termi- 
nado. 

(Apoyado). 

Se  vota  está  moción  y  es  aprobada. 

El  señor  Silva — En  la  sesión  anterior  se  di6  cuenta  del  asunto  relativo  ala 
rpnuncia  del  doctor  Magariuos  y  no  asistencia  al  llamado  del  Senado  del  seuor 
Senador  por  Tacuarembó. 

La  Comisión  se  ha  espedido.  Se  dio  cuenta  en  la  sesión  anterior. — Yo  iba  á 
hacer  moción  entonces  porque  es  un  asunto  de  mero  trámite  para  que  se  tratase 
sobre  tablas. — Pero  en  la  sesión  anterior  no  hubo  tiempo  para  esto:  -hoy  lo  liey. 
— Hago  moción  al  efecto. 

(Apoyado). 

Se  vota  81  se  ha  de  ocupar  el  Honorable  Seriado  de  la'  renuncia  de  los  señores 
Senadores  y  es  afirmativa. 

Se  lee  lo  siguiente  : 


Comisión  de  Peticiones. 


Honorable  Senado: 


•  La  Comisión  ha  tomado  en  consideración  la  renuncia  que  por  segunda  vez  lia 
dirijido  al  Senado  el  doctor  don  Alejandro  Magariños  Cervantes,  del  cargo  de  Se- 
nador por  el  Departamento  de  Maldonado. 

A  la  vez  ha  considerado  la  negativa  del  seííor  don  Alejandro  Chucarro  en  cou- 
testar  al  llamado  que  le  hacia  esta  Cámara  para  ocupar  su  p\iesto. 

La  Comisión  entiende  que  por  el  carácter  que  tiene  la  renuncia  del  doctor  Ma- 
gariOos  y  que  ella  se  hace  por  seprunda  vez,  está  el  Senado  ahora  en  el  casude 
aceptarla* 

Como  también  tiene  esta  Cámara  que  declarar  cesante  al  cuarto  suplente  de  Se- 
nador por  el  Departamento  de  Tacuarembó,  por  su  incalificable  conducta. 

Para  tercer  suplente  de  Maldonado  fué  electo  el  Sargento  Mayor  don  Adolfo 
Pérez,  nombramiento  que  como  fácilmente  se  concibe,  era  y  es  evidentemente 
inconstituciunal  y  para  cuarto  y  último  suplente  lo  fué  don  Prancisco]^Darrua, 
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que  falleció  poco  después  de  haber  sido  desigoado  suplente  por  el  Departamento 

de  Maldonado. 

Están  pues  agotados  los  suplentes  por  los  Departamentos  de  Maldonado  y  Ta- 
cuarembó. 

Siendo  necesario  se  proceda  á  hacer  elecciones  en  los  referidos  Departamebtos 
como  asimismo  inevitable  por  esas  razones  deis  vuestra  sanción  al  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Articulo  1.*  Adeptase  la  renuncia  que  hace  del  cargo  de  Senador  por  el  Depar- 
tamento de  MaldonadOi  el  doctor  don  Alejandro  MagariQos  Cervantes. 

Art.  2.^  Declarase  cesante  del  cargo  de  Senador  por  Tacuarembó  al  sefior  don 
Alejandro  Chucarro  (hijo). 

Art.  3.^  Habiendo  agotado  la  lista  de  suplentes  por  Maldonado  y  Tacuarembó 
el  Poder  Ejecutivo  mandará  se  practiquen  elecciones  de  Senadores  en  esos  Depar- 
tamentos. 

Art.  4.®  Comuniqúese,  etc. 


Montevideo,  Mayoil  dei875. 


Manuel  A.  Stiva — Estanislao  Cammo. 


Puesto  en  discusiofi  general:  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  ¡apalabra. 
En  discusión  particular  el  articulo  í ". 

El  señor  Salvanach — Yo  encuentro  que  puede  hacerse  una  modificación  en  la 
redacción. 
Creo  que  es  en  el  articnio  2.*  que  dice:  adeclárase  cesante.» 

Tomo  XVII  12 
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Ed  ese  sentido,  propondría  la  modiGcacian  signiente:  adeelárase  vacante  el 
puesto  de  Senador. 

El  señor  Silva — No  tengo  inconveniente  por  mí  parte. 

El  seTior  Carama — ^Perono  está  en  discusión  ese  articulo. 

Se  vota  el  articulo  1.^  y  es  aprobado. 

Volándose  el  artículo  2.^  con  ia  modificación  propuesta  es  aprobado. 

En  discusión  el  articulo  3*. 

Ll  se'ior  Silva — Creo  que  pueden  suprimirse  algunas  palabras  que  están  de 
mas  eu  el  artículo  3.^  como  lo  ha  indicado  ya  al  sefior  Secretario. 

Pediría  que  se  leyese 

Se  leyó  en  esta  formal 

VA  P.  E.  mandará  se  practiquen  efeccioiies  de  Senador  en  esos  Departamentos. 
/:/  sei\í  r  Silva — Creo  f\\i^  con  eso  seria  suQciente. 
Voimidjse  es  aprobado. 
Ei  señor  Presidente — EA  *.**es  de  orden. 
Este  asunto  creo  que  debe  quedar  sancionado^ 
(Apoyado ) 
Se  comunicará. 

?  o  habitando  mas  asuntos  de  que  tratar  se  levanta  la  sesión. 
Se  levantó  a  las  3  y  33  minutos. 


«i 

Federico  Acosfa  y  Lara^  \ 


'  I 
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17.-  Sesión  Ordinaria  del  ^O  de  ütóC  A. YO 


Frssideel  señor  Carve  [don  Pedro] 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  58  minutos,  con  asistencia  de  los  seQores  Laviiia 
Bauza,  Salvañach,  Carve  (don  Amaro),  Camino  y  Silva. 

Aprobada  el  acta  de  la  anterior^  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo,  acusa  recibo  de  los  Decretos  que  confieren  el  empleo  de 
Coroneles  á  los  señores  don  Faustino  J.  Méndez  y  don  Ignacio  Mudriaga. 

Archívese. 

VA  mismo  Poder  dice  que  ha  presto  el  cúmplase  al  Decreto  referente  á  la  señora 
viuda  del  seuor  Secretario  Jubilado  de  la  Asamblea  General  don  Juan  Atanasío 
de  la  Bandera. 

Archívese, 

Dicho  Poder  somete  á  la  consideración  de  la  Asamblea  General,  un  Protocolo 
relativo  á  los  derechos,  privilegios,  fíMi}«iuicias  é  inmunidades  que  han  de  acor- 
darse á  los  Agentes  Diplomáticos  y   Consulares  de   la  República  y   del   Insperio 

Alemán. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

La  Cámara  de  Representantes,  remite  copia  autorizada  de  la  nota  de  agraílé- 
cimiento  que  han  pasado  al  Cuerpo  Legislativo,  los  Jefes  y  Oficiales  que  militaron 
en  la  Guerra  de  la  Independencia. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 
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La  misma  Cámara  pasa  un  Decreto  facultando  al  Poder  Ejecutivo  para  esten- 
der  la  céc^ula  de  viudedad  á  dona  Estefanía  González  de  Berbes. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

La  Comisión  de  Hacienda,  dictamina  en  el  Proyecto  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes, sobre  un  crédito  del  señor  don  Andrés  O.  Otero. 

Repártase. 

DoQa  Cipriana  R.  de  Bonafóz,  se  presenta  solicitando  aumento  de  pensión  en 
vista  de  los  servicios  prestados  por  su  finado  esposo  en  la  Guerra  de  la  Indepen- 
dencia. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

El  Coronel  Graduado  don  Francisco  Belén,  pide  que  por  los  documentos  que 
acompaña  y  por  los  servicios  que  ha  prestado  á  la  Nación,  se  le  conceda  el  empleo 
de  Coronef. 

A  la  Comisión  de  Milicia. 

Don  Lindolfo  Larraya,  apoderado  de  doña  Asencíon  Morales  viuda  del  Capitán 
de  Guardias  Nacionales  don  Ramón  Frucido,  dice:  que  hallándose  archivado  en  el 
Ministerio  de  la  Guerra  por  denegación  de  justicia,  el  espediente  referente  á  la 
cédula  de  viudedad,  suplica  al  Senado  se  sirva  pedírselo. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

Entrándose  á  la  orden  del  día  se  lee  lo  que  sigue: 


INFORME 


Comisión  Militar. 


Honorable  Senado: 


Don  Saturnino  Revuelta  alcanzó  el  empleo  de  Capitán  concluida  la  guerra  de 
la  Independencia  en  que  figuraba  como  Teniente. 
La  Comisión  comprende  que  el  señor  Revuelta  fué  ascendido  á  Capitán   eo 
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lérito  á  sus  aoteriores  servicios  de  la  Independencia  y  como  tal  es  acreedor  á 
íT  incluido  en  la  Ley  de  4874  en  su  clase  de  Capitán  de  línea. 
Por  ello  se  permite  aconsejaros  el  siguiente: 


PROTECTO  DE  DECRETO 


M Poder  Ejecutivo  para  que  se  incluya  al  Capitán  Revuelta  en  la^Ley  de  1874 
co;qo  soldado  de  la  Independencia  de  la  República. 


Montevideo,  Mayo  3  de  d875. 


Camilo  Vila — Pedro  E.  Bauza. 


heito  en  discusión  general. 

II  ieíior  Bauza — La  Comisión  militar  señor  Presidente,  ha  creído  que  no  era 
necesario  abundar  en  muchas  razones,  para  que  el  Uonorable  Senado  se  penetra- 
st*  de  la  justicia  que  asiste  á  don  Saturnino  Revuelta. 

Ed  efecto:  el  grado  ó  el  empleo  militar  nunca  se  dá  sino  como  premio  de  servi- 
cios prestados. 

El  señor  Revuelta  era  Teniente  d.°  en  la  batalla  del  Sarandi. 

CoDoluida  la  guerra  de  la  Independencia,  fué  ascendido  á  Capitán  en  mérito  á 
los  servicios  prestados. 

Asi  pues,  la  Comisión  Militar  ha  creido,  que  era  lógico  aconsejar  el  Decreto  que 
istá  á  la  consideración  del  Honorable  Senado. 

Nada  mas  tengo  que  decir. 

Se  vota  el  Proyecto  en  general^  y  es  aprobado. 

£n  particular^  es  aprobado  sin  discusión. 

£  /  señor  Presidente — Queda  sancionado  en  primera  discusión. 


5»  — 


8Í01I  el  asunto. 
(Apoí/ado). 
Se  vota  esta  moción^  y  es  aprobada. 

Se  lee  lo  siguiente: 


Honorable  Senado: 


Otto  Sechuitze,  apoderado  debidamente  por  doña  Fermina  da  Silva  de /lia 
viuda  del  malogrado  Coronel  don  Manuel  Y.  Illa,  ante  ese  Honorable  Cuerpo  ocur- 
re y  espone: 

Con  motivo  de  baber  muerto  el  Coronel  Illa,  en  la  acción  de  guerra  qae  tuTo 
lugar  el  dia  15  de  Agosto  de  1871,  en  defensa  del  Gobierno  Constitucional,  el  qo: 
suscribe  se  presenta  ante  el  Poder  Ejecutivo  de  la  República  solicitando  la  cédala 
de  viudedad  para  mi  representada»  fundándose  en  la  Ley  que  acuerda  esa  prero- 
gati  va  tanto  al  soldado  delinea  como  de  Guardias  Nacionales,  muriendo  en  ac- 
ción de  guerra  y  munido  de  los  documentos  que  figuran  en  el  espediente  que  í£Q- 
go  el  honor  de  elevar  á  ese  Honorable  Cuerpo. 

Por  él  resulta  que  el  Poder  Ejecutivo  sujetándose  al  dictamen  üscal,  no  recoi:o 
ce  al  finado  como  acreedor  á  los  beneficios  que  concede  la  Ley  i  los  Jefes  que  su 
vida  pagaron  en  tributo  á  las  instituciones  legales,  por  no  tener  los  despachos  que 
acreditan  su  gerarquia  militar  y  por  no  estar  facultado  el  Poder  Ejecutivo  á  coi' 
ferir  el  empleo  de  Coronel  sin  autorización  del  Cuerpo  Legislativo. 

Creyéndolo  una  denegación  de  justicia,  no  concediéndole  á  la  viuda  la  cédul. 
que  con  la  mayor  justicia  debe  corresponderle,  vengo  ante  ese  Honorable  Cueip. 
á  solicitar  que,  en  atención  á  lo  espuesto,  tenga  á  bien  autorizar  al  Poder  Ejec  i- 
tivo  para  que  le  sea  espedida  á  la  viuda  la  cédula  referida,  permitiéndome  al  ^^' 
mo  tiempo  la  cita  de  la  nota  que  á  folio  5  y  vuelta  figura  en  el  espediente,  que  P^^ 
si  sola  constituye  un  derecho  á  lo  que  se  pide. 


Es  justicia. 


Otto  Seckuils^' 


—  3W  — 


INFORME 


Comisión  Militar. 


Honorable  Senado: 


La  seQora  doña  Fermina  da  Silva  de  Illa  reclama  pensión  de  Coronel  como  le- 
gitima esposa  y  viuda  de  don  Manuel  V.  Illa. 

Sí  bien  es  cierto  que  el  espresado  seQor  Illa  murió  en  acción  de  guerra,  comba- 
iendo  en  los  ejércitos  de  la  República,  es  tambiem  probado  que  al  solicitar  esa 
P<ensioQ  no  acredita  el  empleo  de  su  esposo  con  los  despachos  militares  que  para  el 
''í)rünel  espide  el  Poder  Ejecutivo  con  la  previa  anuencia  del  Senado. 

Aunque  sea  penoso  á  la  Comisión  informar  en  contra  de  los  deseos  de  la  postu- 
í'ote,  en  cumplimiento  de  sus  deberes  y  responsabilidades^  no  puede  menos  que 
3coDsejar  á  V.  II.  el  desechamiento  de  este  asunto. 


Dios  guarde  á  V,  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Abril  28  de  1875. 


Pedro  E .  Bauza— Camilo  Vila. 


í/  señor  Laviña^Creo  que  el   despacho  de  la  Comisión  en  este  asunto  no  es 

'quilativo. 
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El  Coronel  Illa  acompaña  muchisimos  certificados  de  Generales  de  la  Nací 
y  notas  dirigidas  en  distintas  épocas,  en  que  era  considerado  efectivamente, 
esa  clase  en  el  ejército. 

Si  bien  es  ciertOi  que  no  presenta  los  despachos  en  debida  forma,  como  cons 
del  espediente,  que  murió  en  acción  de  iguerra,  cualquiera  que  sea  la  clase  en  q 
se  quiera  considerar,  es  indudable  que  su  viuda  tiene  algún  derecho  porque 
Ley  lo  manda  asi. 

La  Ley  dice  que  de  todo  individuo  que  muera  en  acción  de  guerra  su  viuda 
hijos  deben  tener  una  pensión  con  arreglo  al  grado  en  que  ha  muerto. 

Yo  pido  pues,  que  este  asunto  pase  nuevamente  á  la  Comisión,  para  que 
considerándolo  lo  presente  de  un  modo  mas  equitativo  hacia  la  peticionaria,  p 
que  asi  lo  creo  de  justicia. 
Al  efecto  hago  moción  por  si  la  Comisión  no  se  opusiese  á  eso. 
El  feñor  Bauza — Apoyado. 
El  señor  Presidente — Estando  conforme  la  Comisión,  pasará  nuevamente  asa 
estudio. 

El  señor  Bausa— Lsl  Comisión  Militar  reflexionando  sobre  el  asunto  que  ha 
dado  mérito  á  este  ligero  debate,  tenia  el  propósito  de  pedir  á  la  Honorable  Cá- 
mara el  retiro  del  asunto  para  abrir  nuevo  juicio  sobre  él. 

Asi  es  que  he  apoyado  la  moción  que  ha  hecho  el  sefior  Senador  por  el  Salto. 
Lo  hago  plenamente  convencido  de  la  necesidad  que  hay  de  un  nuevo  estudio  y 
estoy  conforme. 

Se  dá  lectura  de  lo  siguiente: 


COPIA 


Exmo.  Señor: 


Carlos  Navia,  por  el  Banco  Navia  y  C,  respetuosamente  espongo:  que  la  no- 
toria crisis  económica  que  aflige  á  la  Nación,  puso  á  la  casa  en  cuyo  nombre 
hablo,  á  suspender  la  inmediata  conversión  de  los  billetes.  Estando  el  Baow 
perfectamente  solvente  y  en  aptitud  de  llenar  sus  compromisos  dándole  las  esF 
ras  necesarias  para  realizar  sus  valores,  solicitó  las  moratorias  estableciüfi' 


\^^ 
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Empero  el  Banco  fué  declarado  en  quiebra,  produciéndose  una  situación  difícil 
DO  solo  para  él  sino  para  los  tenedores  de  billetes  y  jdemás  acreedores,  por  el 
perjuicio  que  se  les  causaría  con  una  liquidación  judicial;  situación  que  también 
alcanza  á  los  intereses  públicos  con  la  disminución  de  la  moneda  circulante,  hoy 
mas  necesaria  que  nunca  para  las  transacciones  mercantiles.  A  ñn  de  evitar  ta- 
maños males,  vengo  á  nombre  del  Banco  á  proponer  á  V.  E.  los  medios  de  llegar 
proüto  á  salir  de  esa  situación,  esperando  que  V.  E.  los  aceptará  para  evitar  los 
iiiraensos  perjuicios  que  diariamente  se  sufren  y  aumentan:  1.**  El  Gobierno  de 
la  Nación  se  hará  cargo  de  la  emisión  registrada  del  Banco  Navia  y  C*  2.°  El 
Banco  entregará  en  garantía  de  dicha  emisión  registrada,  valores  de  cartera  6 
propiedades  que  serán  avaluadas  equitativamente  y  de  común  acuerdo  en  caso  de 
que  no  se  aceptasen   los   valores   porque   ellas  Oguran   en  los  balances,  o.®  El 
Banco  pagará  su  emisión  en  títulos  del  Estado,  de  los  que  se  sirven  por  la  Junta 
de  Crédito,  en  el  término  de  tres  meses  ó  en  moneda  legal,  retirando  las  garan- 
üas  á  medida  que  vaya  entregando   valores  equivalentes.  4.*  Los   títulos   de 
Deuda  Pública  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  serán  entregados  á  los  tipos 
siguientes;  1.®  Las  Deudas  que  devengan  el  interés  de  42  p.  g  anual  al  80  por 
ciento  de  su  valor  escrito;  2.^  Las  de  9  p.  g  al  65;  3."*  Las  de  6  p.g  al  50  por 
ciento  también  de  su  valor  escrito. — 4.°  Inmediatamente  de  aceptada  esta  pro- 
puesta se  comunicará  al  Superior  Tribunal  para  que  lo  haga  saber  á  quien  cor- 
responda, que  el  Banco  Navia  y  C.*,  queda  libre  de  responsabilidad  directa   con 
I'js  tenedores  de  billetes,  pasando  á  ser  acreedores  de  la  Nación. 

De  esta  manera  se  consulta  el  interés  público,  se  garante  á  los  tenedores  de 
billetes,  y  se  proporciona  los  medios  de  circulación,  evitándose  los  inmensos  per- 
juicios de  una  paralización  y  de  una  liquidaciou  judicial. 

Espero,  pues,  que  V.  E.  inspirándose  en  estos  propósitos,  aceptará  la  propues- 
^eolos  términos  enunciados. 


Carlos  Navia. 


Es  copia  Bel — Por  autorización. 


Antonto  Mañosas  (hijo). 
Oficial  1."  de  Ilncicnda. 
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La  Honorable  Cámara  de  Representaates  en  sesioa  de  hoy,  ha  sancionado  e! 
siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  1.°  Autorizase  al  P.  E.  para  que  celebre  con  el  BancoNaviay  C.'ci 
arregio  que  espresan  los  antecedentes  elevados  á  la  Honorable  Asamblaa  Geuera!. 
declarándose  que  la  emisión  actual  en  circulación  del  mencionado  Banco,  foricií- 
rá  parte  integrante  de  la  autorizada  por  el  artículo  16  de  la  Ley  de  27  de  .Marz  * 
último. 

Art.  2°  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  en  ¡Montevideo,  á  ii  de  Mayo  de  487ó. 


Velazco. 

Estanislao  B.  Duran, 
Secretario. 


--M3  •- 


INFORME 


ComisioD  de  Hacienda. 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  de  Hacienda  ha  estudiado  debidamente  el  Proyecto  de  Ley 
remitido  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  autorizando  al  Poder  Eje- 
"ativo  para  que  celebre  con  el  Banco  Navia  y  C.»  el  arreglo  que  espresan  los  ante- 
oedeotes  elevados  á  la  Honorable  Asamblea  General,  y  os  aconseja  le  prestéis 
vuestra  sanción,  reservándose  la  Comisión  que  suscribe  dar  tn-voces  las  esplica- 
oiones  necesarias. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  aSos. 


Montevideo,  Mayo  15  de  1875. 


Xavier  Lavrña — Amaro  Carve, 


Puesto  en  díscuston  general. 

El  señor  Cárve  (don  Amaro) — Señor  Presidente,  la  Comisión  de  Hacienda  ha 
^todiado  el  asunto  con  la  detención  debida  y  ha  encontrado,  que  hay  de  una 
parte  un  Banquero  que  habia  suspendido  pagos  y  que  podía  6  no  pagar  y  de  la 
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otra  un  número  considerable  de  poseedores  de  billetes  que  se  encontrarían  seria- 
mente perjudicados,  si  el  Cuerpo  Legislativo  no  tomase  una  medida  tendeDte . 
salvar  sus  intereses. 

La  Comisión  de  Hacienda  ha  tenido  también  presente,  los  sucesos  ocurridos  '^l 
año  68  en  un  caso  idéntico  aunque  en  mayores  proporciones,  en  que  la  Nación  ^ 
hizo  cargo  de  los  billetes  de  todos  los  Bancos  que  hablan  cerrado  sus  puertas  j  i 
que  estaban  quebrados. 

Eq  la  conciencia  de  todos  está,  que  esa  medida  tomada  por  el  Cuerpo  Legislaí:- ' 
vo  vino  á  salvar  al  Pais  de  la  mas  espantosa  ruina. 

Entonces  hubo  alarmas  y  reproches,  pero  la  esperiencia  vino  á  dumoslrar,  qüc 
los  que  tenían  razón  eran  los  que  se  habían  puesto  de  parte  de  los  interese?  kA 
Pueblo  por  los  cuales  estamos  obligados  á  velar. 

La  Comisión  de  Hacienda  no  ha  visto  perjuicio  ninguno  para  tercero,  sinúk- 
neficios  para  los  tenedores  de  billetes  y  beneficio  también  para  el  Estado  git 
tomará  en  garantía  una  gran  cantidad  de  Deuda  y  se  librarla  del  pago  deini-r^ 
ses  y  amortización  de  esa  Deuda:  y  en  la  situación  tan  difícil  como  laqueat^i* 
vesamos  es  un  alivio  muy  grande,  para  la  Nación.  Equivale  á  decir,  para  la  co- 
munidad. 

Mirando  bajo  este  punto  de  vista  el  asunto,  la  Comisión  de  Hacienda  no  ha  po 
dido  menos,  que  aconsejar  al  Honorable  Senado  que  preste  su  sanción  al  Proyec- 
to de  Ley  sancionado  por  la  Cámara  de  Representantes. 

Si  alguno  de  los  señores  Senadores  no  encuentra  bastante  poderosas  las  razo- 
nes que  he  espuesto  y  que  ha  encontrado  la  Comisioa  para  dar  su  informe,  enton- 
ces volveré  á  tomar  la  palabra,  para  defender  el  Proyecto  de  la  Comisioü  dequ'' 
soy  miembro  informante. 

Ei  señor  Bauza — Señor  Presidente, — me  duele  deveras  que  asunto  de  la  tras- 
cendencia del  que  nos  ocupa,  se  mire  por  el  prisma  que  no  es  el  de  la  verdad  y  Ij 
justicia. 

La  Comisión  de  Hacienda  al  informar  en  el  Proyecto  venido  de  la  otra  Cáma- 
ra sobre  el  asunto  «Navia»,  encara  la  cuestión  por  la  faz  de  la  conveniencia quí 
Iiabria  para  el  Estado,  en  que  la  casa  bancaria  Návia  y  Ca.,  entregase  una  caotí- 
dad  de  Deuda  pública,  á  un  tipo  menor  del  que  tiene. 

Si  esta  sola  consideración  hubiera  dQ  tomarse  en  cuenta,  yo  prometo  á  laCáinfi- 
ra,  que  seria  el  primero  en  dar  mi  voto,  por  que  entonces  el  Estado  reportarii 
ventaja  positiva  en  la  diferencia  del  tipo  de  la  Deuda. 

Pero  lo  mas  grave  del  caso  señor  Presidente,  son  los  tenedores  de  losbilleteí 
del  Banco  Návia. 

Ei  Banco  Návia  y  Ca,,  se  ha  comprometido  á  pagar  en  oro  los  billetes  tod» 
que  están  en  circulación. 


—  365  — 

Los  tenedores  de  esos  hilletes  tienen  un  contrato  por  ese  hecho,  con  el  Banco 
Navia  y  son  acreedores  por  igual  cantidad  en  oro,  equivalente  á  los  billetes. 

La  operación  que  se  proyecta  y  que  la  Cánaata  de  Represetantes  ha  sancionado 
ya,  es  inmoral  y  me  atrevo  á  calificarlo  así  seííor  Presidente,  porque  tengo  pro- 
funda convicción.— Sobre  este  asunto  me  he  ocupado  bastante  y  no  le  encuentro 
un  punto  accesible,  para  poder  dar  entrada  á  la  justicia. 

Va  á  resultar  de  esto,  que  el  Estado  hiic^iéiidose  caríro  de  la  casa  fallida,  de  la 
casa  quebrada,  tendrá  que  atraer  sobre  si  la  odiosidad  de  todos  los  tenedores  de 
billetes  del  Banco  Navia  con  mas,  perjudicnndoios,  porque  el  tóstado  no  les  pagará 
oro,  les  pagará  papel  moneda  que   tiene  una  depreciación   de  20  /^ 

Esta  sola  consideración  seria  muy  bastante  para  qui;  la  Comisión  de  Hacienda 
(sin  que  esto  importe  por  mi  parte  un  repi  oclu^)  hwbiera  estudiado  con  mas  calma 
el  asunto;  y  entonces  las  opiniones  hubieran  venido  mas  bien  fundadas,  pero  nun- 
ca en  el  sentido  de  que  el  Estado  se  haga  cargo  de  una  ctua  fallida  para  despres- 
tigiar su  crédito  y  perjudicar  á  ios  tenedores  de  ios  billetes. 

Nada  mas  tengo  que  observar  por  el  m  tinento  y  tal  vez  no  hablaré  mas  tam- 
poco.— Si  deseo,  fundar  mi  voto  por  la  negativa  con  e^tas  breves  considera- 
ciones. 

El  sewr  Carve  (don  /Im^ro)— Hago  moción  para  que  la  discusión  general 
sea  libre. 

{Apoyados,) 

Se  vota  81  se  ha  de  declarar  libre  la  discusión,  y  es  afirmativa. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Señor  Piesidente:  el  argumento  mas  fuerte 
que  ha  podido  presentar  el  seilor  Senador  por  Soriano,  es  que  «el  Banco  Návia 
se  comprometió  á  convertir  sus  billetes  por  oro  y  no  los  convirtió. 

¿Y  por  qué  no  los  convirtió? 

Porque  no  tiene  con  que  convertirlos. 

También  se  comprometió  la  Nación  ó  la  Junta  de  Crédito  PCiblico  ¿  pagar  sus 
billetes  en  oro  y  no  los  pagó.  ¿Porqué?  Porque  no  ha  podido  pagarlos. 

Ese  no  es  un  argumento  que  venga  á  perjudicar  al  Proyecto  de  Ley  que  está 
en  discusión. 

Podria  ser  argumento,  si  hubiese  podido  probar  el  señor  Senador  por  Soriano, 
que  se  perjudican  los  tenedores  de  billetes  y  que  se  vá  á  traer  sobre  el  Estado  la 
odiosidad  de  sus  billetes. 

Pero  como  eso  no  se  puede  probar,  y  yo  voy  á  probar  lo  contrario,  entonces 
puede  ser  que  el  seSor  Senador  por  Soriano,  mude  de  parecer. 

{El  señor  Bauza— Es  muy  difícil) . 

—El  seBor  Senador  por  Soriano,  debe  conocer  como  conoce  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, que  hay  una  resolución  del  Tribunal  Superior  que  dice;  que  el  Banco 
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billetes  que  andan  eo  cireiilaeioD. 

De  modo  pues,  que  si  el  Banco  Navia  no  puede  ó  no  quiere  abrir  en  mío,  do 
6  veinte  afios  las  puertas  de  su  Banco,  los  tenedores  de  los  billetes  se  encontra- 
rán con  que  tendrán  que  esperar  los  quince  6  veinte  altos. 

Los  tenedores  de  billetes  del  Banco  Navia  hoy  tienen  un  papel  que  sufre  una 
depreciación  del  30  'X — mientras  que  maüana  tendrían  un  papel  que  solo  tiene 
una  depreciación  de  12  6  15  %  porque  el  papel  emitido  pe  la  Junta  de  'Crédito 
Público  ha  de  venir  á  ponerse  al  tipo  de  8,  10  6  12  %,  mal  que  les  pese  á  los 
esplotadores  del  Crédito  de  la  Nación. 

.'  ntra  el  señor  Ministro  de  flactenda. 

De  modo  que  por  el  Proyecto  que  está  en  discusión,  se  favorece  considerable- 
mente, á  los  tenedores  de  billetes  que  tienen  en  su  poder  documentos  que  no  po- 
drán cobrar  slnó  el  dia  que  quiera  ó  le  dé  la  gana  al  Banco  Navia  de  pagarlos, 
puesto  que  el  tribunal  ha  dicho,  que  no  puede  reabrir  sus  puertas  hasta  que  no 
haya  pagado  en  oro. 

Pero  no  se  ha  puesto  un  plazo  para  que  pague  sus  bi fletes. 

¿Les  conviene  6  nó  á  los  tenedores,  que  esos  billetes  sean  nacionalizados,  y 
decir  voy  á  deshacerme  de  ellos,  á  tener  que  esperar  uoo,  dos,  6  cuatro  aQos,  6  el 
tiempo  que  se  le  dé  la  gana  al  Banco  Navia  de  pagar  sus  billetes? 

Por  consiguiente,  la  odiosidad  de  los  tenedores,  no  vá  á  venir  sobre  la  Nación, 
sino  las  bendiciones  como  vinieron  el  aQo  68,  sin  embargo  del  pronóstico  de  los 
que  se  empeñaban  en  arruinar  el  Pais  á  título  de  que  era  preciso  convertir  en  oro 
cuando  tenían  Is^  conciencia  de  que  no  habia  oro  para  convertir  los  billetes  en 
circulación. 

Entonces  como  ahora,  se  decantaba  el  desprestíjio  en  que  iba  á  caer  la  Nación 
y  la  odiosidad  que  iba  á  atraerse  y  sin  embargo  á  lo  que  vino,  fué  á  proteger  á 
esa  gran  cantidad  de  tenedores  de  billetes  y  atraer  sobre  si  las  bendiciones  de 
todos. 

En  el  mismo  caso  nos  enccmtramos  ahora;  pero  en  proporción  mucho  mas 
pequeíia,  porque  entonces  se  trataba  de  muchos  mas  millones  de  lo  que  se  trata 

ahora. 

Por  consiguiente,  los  dos  argumentos  que  ha  puesto  el  señor  Senador  por  So- 
riaoo,  no  vienen  absolutamente  á  desvirtuar  en  nada  las  razones  que  hemos  es- 
puesto  en  la  Comisión  de  Hacienda  para  apoyar  el  Proyecto  sancionado  por  la 
Cámara  de  Representantes,  1.®  que  el  Banco  Navia  se  comprometió  á  pagar  en 
oro  y  no  puede  pagar.  He  puesto  como  contra  argumento  que  también  la  Junta 
de  Crédito  Publico  se  comprometió  á  pagar  en  oro  y  no  pagó  porque  no  tenia  con 
que  pagar, — y  respecto  á  la  odiosidad  sobre  el  Gobierno,  he  probado  que  no  ba. 
de  ser  odiosidad,  8in6  be&dicloDea. 
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El  aeíior  Bauza — No  me  baa  satisfeclia  las  esplicacioiies  dadas  por  el  setior 
Seaador  por  el  Durazno,  porque  parani'i»  no  ha  liedlo  mas  que  repetir  sus  pri- 
meras opiniones. 

El  argumento  que  establecí  la  primera  vez  respe^^tode  los  tenedores  de  billetes 
del  Banco,  es  un  argumento  indestructible  seSor  Presidente; — indestructible  en 
toda  la  latitud  de  la  espresíon.  ^ 

Hay  todavia  otra  consideración  mas  que  voy  á  hacerla  presente  al  Honorable 
Senado. 

¿Quién  ha  dicho  seHor  Presidente,  que  el  Estado  ha  de  constituirse  en  tutor  de 
un  Banco  quebrado? 

¿En  qué  legislación,  en  qué  parte  vemos  que  el  Estado  se  haga  cargo  d  un 
Banco  que  quiebra,  que  debe  ir  á  la  cárcel  ó  á  los  Tribunales,  y  que  es  el  Estado 
quien  se  encargue  de  patrocinar  su  emisión  y  de  atraer  sobre  si  el  desprestigio  de 
una  Qrma  quebrada  para  satisfacer  á  los  acreedores? 

Son  los  acreedores  los  que  deben  llevar  á  Navia  á  los  Tribunales,  con  prescin- 
dencía  del  Gobierno. — La  Nación  no  tiene  nada  que  hacer  con  él. 

Si  el  Banco  Navia  tiene  una  moratoria  de  doce  meses  por  los  Tribunales  de  la 
República,  esperen  los  tenedores  esa  moratoria  y  entonces  vayan  á  convertir  sus 
billetes  y  los  pagará  como  pueda. — PtTo  el  Estado  hacerse  cargo  de  una  deuda 
ajena,  ¿á  qué  título  y  por  qué? 

SeSor  Presidente,  si  no  adelantamos  en  opiniones,  yo  declaro  que  el  asunto 
cada  vez  lo  veo  peor. 

El  se'ior  Silva — Seíior  Presidente. — Para  mi  es  sorprendente  que  el  aprecia- 
bilisimo  seSor  Senador  por  Soriano,  cuya  clara  inteligencia  me  hago  un  deber 
en  reconocer.  . . . 

El  seíior  Bauza — Gracias  seSor  Senador. 

El  seilor  Silva — .  • .  .en  esta  cuestión  esté  haciendo  apreciaciones  que  se  apar- 
tan tanto  de  la  verdad  de  las  cosas. 

Voy  á  tomar  los  argumentos  que  ha  aducido  e!  señor  Senador  por  Soriano 
como  indestructibles  (según  él  lo  ha  espresado)  para  demostrar  que  son  delezna- 
bles ante  la  dilucidación  de  este  punto. 

Ha  dicho  en  primer  término  el  seíior  Senador,  que  él  conceblria  la  aceptación 
de  este  Proyecto  si  hubiese  conveniencia  para  el  Estado  en  primer  término,  pues- 
to que  él  prescinde  de  los  particulares. 

Voy  pues  á  contraerme  á  demostrar. . .  • 

El  aefior  Bauza — Me  permite  señor  Senador;  no  me  ha  entendido. 

El  señor  Silva — He  tomado  nota. 

El  aeJíor  Bauza — Conveniencia  para  el  Estado  en  cuanto  á  las  Deudas  publi- 
cas, no  en  cuanto  á  los  tenedores  de  billetes, 

Desearía  que  no  se  confundiesen  las  dos  apreciaciones. 
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El  señor  Suva — Decía  que  el  señor  Senador  ofrecía  su  concurso  dado  el  caso 
que  hubiera  convenieucia  para  el  Estado. 

El  señor  Bauza — Respecto  de.  las  Deudas  públicas  sin  perjuicio  de  los  tenedo- 
res de  billetes. 

El  señor  Silva — Voy  á  darle  esa  latitud  también. 

Voy  á  entrar  en  primer  término  á  la  conveniencia  que  el  señor  Senador  desea 
para  las  deudas  públicas. 

Voy  á  demostrarlo. 

En  primer  lugar,  señor  Presidente,  digo  que  hay  conveniencia  para  el  Estado 
y  después  hablaré  sobre  la  conveniencia  de  las  Deudas  públicHS,  puesto  que  el 
Estado  vá  á  hacerse  cargo  de  la  emisión  en  circulación  610,000  $  que  vá  á  tomar 
á  su  cargo  tomando  en  garantía  Deudas  á  un  tipo  muy  ventajoso  y  rniíy  abajo  de 
lo  que  le  señala  la  Ley  de  ^7  de  Marzo. 

Esta  operación  mirada  por  el  lado  de  la  conveniencia  para  el  Estado,  dejará 
una  utilidad  indudablemente  de  muy  próximamente  300.000  pesos. 

El  Banco  Navia  como  está  demostrado  y  aseverado  en  los  documentos  que  cons- 
tan en  el  espediente,  llamó  en  el  año  6á  á  la  conversión;  conversión  que  se  hizo 
forzosa  y  obligatoria  hasta  el  último  peso,  porque  en  aquella  época,  predomina 
una  crisis  que  obligó  á  cerrar  á  todos  los  Bancos  con  excepción  de  dos. 

Entre  esos  dos  que  no  cerraron,  el  Banco  Navia  era  uno  de  ellos. 

Convirtieron  los  Bancos  que  cerraron  sus  puertas,  hasta  el  último  billete  que 
habia  en  circulación. 

Esto  no  me  consta  por  lo  que  asevera  el  señor  Navia: — me  consta  de  una  ma- 
nera auténtica  por  que  fueron  datos  que  entonces  pude  corroborar  y  constatar 
por  la  Junta  de  Crédito  Público  que  funcionaba  entonces. 

Quedaron  sin  venir  ala  conversión  130.000 pesos,  de  cuyos  130.000  pesos  du- 
rante los  primeros  dias  de  curso  forzoso  que  se  dio  el  68,  vinieron  30.000  pesos 
mas  6  menos,  quedando  por  consiguiente  sin  venir  101.000  pesos. 

Para  los  que  conocemos  aquella  época,  es  una  cosa  positiva  que  habia  100.000 
pesos  perdidos,  pero  que  estaban  registrados. 

Ahora  bien. 

Esto  ya  es  una  utilidad  para  el  Estado,  puesto  que  se  hace  cargo  de  610.000  pe- 
sos y  recibe  en  compensación  de  esto,  Deudas  aforadas  á  precio  muy  ventajoso  pa- 
ra la  Nación,  tiene  por  lo  pronto  una  utilidad  de  100.000  pesos  que  no  tendrá  que 
pagar  cuando  llegue  á  asumir  el  pago  de  los  billetes  nacionalizados  en  oro.— 
Primera  ventaja. 

Segunda  ventaja.— Recibir  Deuda  á  un  tipo  de  80  %  para  la  Deuda  á  la  par, 
de  65  para  la  Deuda  del  9  %  y  de  50  para  la  Deuda  de  6  % 

Esta  es  una  operación  á  todas  luces  ventajosa;  porque  según  la  Ley  de  mone- 
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tizacion  de  Deudas  del  27  de  Marzo,  los  tipos  qae  se  seSalan  para  esa  monetiza- 
ción son  muy  superiores  á  ios  tipos  que  demarca  el  Banco  Navía. 

Si  tomamos  en  consideración  los  tipos  á  que  probablemente  se  hará  la  moneti- 
zación y  hacemos  un  cálculo  aproximado  de  esa  diferencia,  no  habrá  menos  de 
180,000  pesos  á  favor  del  Estado  por  las  Deudas  que  recibe  á  un  tipo  bajo. 

Segunda  conveniencia  para  el  Estado. 

He  demostrado  que  hay  una  utilidad  de  300,000  pesos. 

Otra  conveniencia  mas  para  los  intereses  de  la  Nación  que  voy  á  demostrar. 

Efectuada  la  nacionalización  de  estos  billetes  á  ese  tipo,  estando  pendiente  la 
Ley  de  27  de  Marzo  para  su  ejecución,  este  tipo  relativamente  bajo  de  la  Deuda 
(puede  decirse)  que  fué  marcado  para  la  monetización  que  se  ha  d«  hacer  por  los 
23:000.000  de  Deuda  en  circulación,  que  serán  22:000.000  solamente  porque  el 
Banco  Navia  tendrá  que  entregar  -1:000.030  mas  6  raeno  al  tipo  quesetiala,  para 
que  el  Rstado  se  haga  cargo  de  ^00,000  pesos  de  emisión  hecho  el  precio,  pro- 
penderá á  que  las  propuestas  que  se  hagan  para  la  monetización  de  la  gran  suma 
de  22:000.000  de  Deuda,  se  hagan  bajas;  y  se  tendrá  un  resultado  en  eso,  por  esta 
muestra,  por  decirlo  así,  de  monetización,  no  puede  menos  que  dar  resultado  de 
baja  para  el  precio  general  de  la  Deuda. 

Tercera  conveniencia. 

Creo,  pues,  haber  demostrado  la  primera  parte  de  la  exigencia  del  señor  Se- 
nador por  Soriano. 

Voy  á  entrar  ahora  á  la  segunda,  para  dejar  bien  constatado  que  mi  opinión, 
que  mi  voto  lo  doy  basado  en  las  conveniencias  positivas  que  se  derivan  de  este 
Proyecto,  para  la  Nación  y  para  los  particulares,  ,cuya  conveniencia  voy  á  de- 
mostrar. 

Ha  dicho  en  segundo  término  el  sefior  Senador  por  Soriano,  que  los  tenedores 
de  billetes  tienen  el  mas' amplio  derecho  de  recibir  oro. 

¿Quién  puede  negar  esto,  señor  Presidente,  cuando  un  Banco  está  abierto  y 
convierte? 

Pero  acaso  podemos  olvidarlo  que  le  ha  pasado  al  Banco  Navia,  que  llegó  un 
momento  en  que  no  podia  convertir,  en  que  estaba  en  falencia,  en  que  carecía 
de  los  medios  necesarios  para  hacer  esa  conversión? 

Esto  es  innegable. 

Entonces  no  basta  pues  que  los  billetes  espresen  oro  y  que  el  Banquero  haya 
prometido  pagar  oro.  Se  necesita  algo  mas  importante  que  esa  promesa;  que  ten- 
ga los  medios  de  hacerlo.  Que  no  los  tiene  el  Banco  Navia, — está  por  demás  de- 
cirlo. 

Demasiado  conocido  señor  Presidente  es,  todo  lo  que  se  ha  escrito  y  todo  lo 
que  se  ha  hecho  público  relativamente  á  la  situación  de  ese  Banco  que  es  muy 
baena,  será  muy  solvente,  pero  que  debido  á  la  situación  de  crisis  porque  atrave- 
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samos  hace  tanto  tiempo,  no  le  es  posible  dar  cumplí. nieato  C\  esQy  ni  le  será  po 
sible  por  mucho  tiempo. 

Que  hay  positiva  ventaja  para  lo»  tenedores  de  esos  biMetes,  lo  he  demostrado 
bastante  bien  el  miembro  informante  de  la  Comisión. 

Esos  biUefes  bajo  el  régimen  de  esa  moratoria,  tienen  una  depreciación  de  30 
p.3  ,  mientras  que  los  de  la  Junta  de  Crédito  Público,  oscilan  entre  I  5  y  '20  de 
prima  sobre  el  oro  y  50  p.g  de  descuento  seííor  ¡^residente,  es  igual  á  50  de 
prl  na. 

Luego  no  valen  mas  que  la  mitad:  tiene  una  depreciación  de  16  p.3  oi^s  que 
los  bí  letes  de  la  Junta  de  Crédito  Público. 

¿íhiy  ventaja  para  los  tenedores  de  billetes,  en  que  se  les  dé  un  papel  que  tiene 
roas  valor  que  esos  billetes,  á  dejarlos  entregados  al  destino  de  una  liqnidacioo, 
que  bien  sabemos  que  por  nuestros  procedimientos  judiciales  es  interminable? 

Y  esa  onvtniencia  seíior  Presidente,  no  es  necesario  que  nosotros  lo  digamos: 
está  bien  esplirada  por  la  actitud  de  los  mismos  poseedores  de  billetes. 

¿Quien  anhela  mas  esta  resolución  que  los  mismos  tenedores  de  billetes? 

¿Xo  hemos  visto,  (\\\^  hace  tres  meses  que  se  está  tratando  esta  cuest'on  en  la 
Cámara  de  Uepreseníantes,  no  hemos  visto  repetiré,  que  esos  tenedores  de  billetes 
son  lüs  mas  in tesados  en  que  sea  un  hecho  esta  Ley? 

¿Invadimos  enttV.ces  los  derechos  de  esos  interesados? 

De  ninguna  manera. 

Han  venido  á  la  Cámara  d  hacer  valer  esos  derechos,  derechos  que  no  son  pues- 
to (\\u'  no  los  ejercitan  y  que  por  el  contrario,  dt*S''aa  ellos  ampararse  á  las  venta- 
jas que  se  derivan  de  esta  Ley? 

lié  aquí  seíior  Presidente,  probado  también,  que  no  agredimos  derechos  adqui- 
ridos, y  que  los  poseedores  de  esos  billetes,  que  serian  los  únicos  en  venir  á  hacer 
valer  esos  derechos,  no  hacen  uso,  porque  está  en  la  conciencia  pública  que  les 
es  ventajoso  este  arreglo. 

Entonces  viene  ú  ser  una  verdad  lo  que  ha  asegurado  el  seíior  Senador  miem- 
bro informante  de  la  Comisión,  que  es  una  Ley  benéfica  no  solo  para  la  Nación, 
sino  para  los  tenedores  de  billetes,  únicas  personas  que  tienen  derecho  á  quejarse, 
porque  el  que  00  sea  tenedor  de  billetes  no  veo  porque  ha  de  traer  su  peso  ni  su 
opinión  en  esta  cuestión  porque  no  es  valedera  de  ninguna  manera. 

He  demostrado  el  segundo  punto  que  nos  ha  inculpado  6  hecho  cargo  el  señor 
Senador  porSoriano. 

Por  el  momento  señor  Presidente,  creo  haber  contestado  á  los  cargos  que  ha 
hecho  el  seíior  Senador  que  ha  tomado  la  palabra  antes  de  mi;  y  si  no  se  hacen 
nuevos  argumentos,  creo  que  puedo  dejar  la  palabra  por  el  momento. 

El  señor  Snlvanach — Seíior  Presidente. — Yo  respeto  las  opiniones  que  han 
vertido  los  seííores  Senadores  por  el  Durazno  y  Minas,  en  favor  del  Proyecto  en 
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diseoskm,  pero  deveras  me  sorprenden  las  doctrinas  que  veo  desarrollar  por  los 
sefiores  Senndores. 

He  estuiiado  este  asunto  detenidamente  y  cada  vez  me  convenzo  mas  de  que 
no  puede  proponerse  !a  solución  que  índica  la  Cornision  de  Hacienda,  sin  trastor- 
nar completamente  la  legislación  existente,  atacar  todas  las  libertades  y  garantías 
acordadas  por  la  Consfitucion  de  la  República  y  por  las  Leyes  que  rigen  nuestro 
sfstf'ma  judicial. 

IVo  concibo,  repito,  señor  Presidente,  como  puede  la  Comisión  de  Hacienda 
aconsejar  al  Honorable  Senado  que  se  haga  cargo  la  Nación  de  la  emisiou  de  un 
Banco  quebrado:  que  desconozca  completamente  la  jurisdicción  de  los  Tribunales 
Ordinarios  á  quien  ese  Banco  está  entregado  por  el  Ministerio  de  la  Ley:  que  se 
constituya  la  Nación  en  deudora  de  ese  Banco;  que  le  diga  á  los  acreedores  legí  - 
tiraos  de  ese  Banco,  únicos  poseedores  de  esos  billetes,  los  cuales  debe  el  Banca 
pagar  en  oro,  «no,  señores,  ustedes  no  son  acreedores  de  esos  billetes,  sino  de 
tales  ó  cuales.»  En  una  palabra,  señor  Presidente,  parece  imposible  que  á  la  pre- 
clara Inteligencia  de  los  honorables  Senadores  que  acaban  de  tomar  parte  en  esta 
discusión,  no  llegue  el  convencimiento  á  su  ániaio,  de  que  esa  doctrina  no  puede 
ser  absoíutomente  admitida,  porque  está  en  oposición  á  todas  las  Leyes  preexis- 
tentes y  universales  de  jurisprudencia,  de  economía  y  de  finanzas.  Y  casi  me 
atrevo  á  asegurar  que  los  señores  Senadores  volverán  sobre  sus  pasos  y  con 
lealtad  declararán  que  se  han  equivocado. 

Señor  Presidente:  bajo  cualquier  punto  de  vista  que  se  encare  esta  cuestión,  a 
mi  juicio,  no  puede  caber  duda,  de  que  es  digna  de  desecharse  la  sanción  de  la 
Honorable  Cámara  de  Representantes  declarando  que  quede  el  Banco  Navia  como 
todos  los  demás  Bancos  que  quiebren  ó  hayan  quebrado,  bajo  la  acción  de  los  Tri- 
bunales ordinarios,  y  que  la  Nación  no  tome  sobre  sus  hombros  peso  alguno,  mas, 
que  el  que  tiene  que  soportar,  que  no  es  poco  señor  Presidente. 

La  Nación  se  halla  desgraciadameute  agoviada  con  grandes  responsabilidades  y 
compromisos  que  tiene  que  cumplir: — y  en  vez  de  auxiliarla  en  lo  posible,  como 
es  nuestro  deber  de  los  Representantes  del  Pueblo  no  podemos  de  ninguna  mane- 
ra echar  sobre  sus  hombros  esa  inmensa  responsabilidad,  no  me  refiero  tanto  al 
pago  de  esos  billetes  del  Banco  Navia,  como  la  responsabilidad  moral  señor  Presi- 
dente, que  vamos  á  asumir  ante  el  mundo  entero,  dictando  Leyes  que  conculcan 
los  derechos  primordiales  de  los  ciudadanos  y  habitantes  del  País. 

¿Qué  se  dirá  de  nosotros;  que  se  dirá  de  la  Nación  Oriental,  cuando  se  vea  que 
no  tenemos  embarazo  de  ninguna  clase  para  declarar  que  tales  acreedores  del 
Banco  Navia  y  Ca.,  dejan  de  ser  acreedores  de  ese  Banco  para  convertirlos  en 
acreedores  de  la  Nación? 
iPor  Diosl 
¿Cuál  es  entonces  la  garantía  que  dejamos  para  lo  futuro? 
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¿No  ven  los  señores  Senadores  el  abismo  que  tenemos  por  delante  sí  desgracia- 
dameule  diéramos  acceso  y  sancionásemos  ese  monstruo  (permítase  la  espresion) 
que  acaba  de  sancionar  la  Cámara  de  Representantes? 

¿No  ven  los  señores  Senadores,  adonde  nos  esponemos,  además  de  los  perjui- 
cios inmensos  que  puede  ocasionar  á  la  Nación,  los  perjuicios  marales  que  como 
he  dicho  antes,  &on  los  principales  que  en  vez  de  dictar  Leyes  protectoras  de  los 
derechos  de  los  ciudadanos  y  de  los  habitantes  del  país,  dictanios  Leyes  y  Decre- 
tos contrarios  á  esos  mismos  derechos  individuales  echándoles  por  tierra,  cortán- 
dolos de  raíz  para  matar  así  el  crédito  publico  y  el  crédito  particular? 

Yo  apelo  al  patriotismo  de  los  señores  Senadores  para  que  no  dejemos  absolu- 
tamente ese  rastro  si<]uiera. — Para  que  le  digamos  á  la  Cámara  de  Representan- 
tes: «el  Honorable  Senado  no  ha  permitido  que  se  conculque  asi  el  principio  de  li- 
bertad, el  respeto  á  los  derechos  adquiridos, — por  lar  misma  razón  de  que  siendo 
el  Cuerpo  mod(?rador,  el  contrapeso  a  las  decisiones  de  la  otra  Cámara,  cuando 
esas  decisiones  no  vienen  ajustadas  ni  á  la  Constitución,  ni  á  las  Leyes,  ni  á  los 
derechos  individuales. 

Bajo  cualquier  punto  de  vista  que  se  encare  esta  cuestión,  bien  sea  en  el  senti- 
do de  los  beneficios  ó  de  los  perjuicios  que  la  Nación  pueda  acarrear,  bien  sea  en 
el  sentido  de  los  perjuicios  que  á  los  tenedores  ó  acreedores  de  los  billetes  del 
Banco  Navia  infiere  esta  resolución,  repito,  es  digna  de  ser  rechazada. 

Se  ha  querido  y  se  han  hecho  esfuerzos  dignos  de  mejor  suerte  y  mejor  causa, 
para  demostrar  que  á  la  Nación  es  benéfica  la  sanción  de  este  Proyecta. 

Ei  señor  Silva — Y  asi  lo  he  demostrado. — Se  puede  demostrar  con  números. 

El  señor  Saluauach — Me  voy  á  permitir  señor  Presidente,  demostrar  diarae- 
tralmente  lo  dontrario  de  lo  del  señor  Senador  por  Minas. 

Que  es  ventajosa  á  los  intereses  de  la  Nación  señor  Presidente,  una  Ley  que 
obliga  á  la  Nación  á  tomar  sobre  sus  hombros  la  responsabilidad  agena,  las  obli- 
gaciones de  un  Banco  quebrado  ¿puede  caber  en  lo  posible,  que  sea  eso  una 
ventaja? 

¿No  está  demostrándose  por  los  mismos  hechos,  que  es  un  perjuicio  real  y 
positivo? 

¿Quien  es  el  que  desea  tomar  deudas  agenas? 

Macho  haríamos  en  descargarnos  de  las  que  tenemos  nosotros. 

El  seTíor  Silva — Y  es  lo  que  se  consigue  peñor  Senador  en  esa  operación, . . . 
El  señor  Salvañach — No  se  concibe  repito,  que  nadie  desee  cargar  con  deudas 
agenas. 

La  Nación,  dice  el  señor  Senador,  viene  á  ser  beneficiada  en  300,000  $,  porque 
tomando  estas  Deudas,  las  recibe  al  tipo  tal  ó  cual  menos  que  el  que  se  fijó  en  la 
Ley  de  monetización. 
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Pero  yo  pregunto  al  señor  Senador,  ¿por  qué  la  Nación  Ib  ha  de  permitir  al 
seíior  Navio,  ni  á  otro  alguno,  que  venga  á  establecer  tipo  determinado? 

Pues  qué,  ¿olvida  el  sefíor  Senador  por  Minas  que  en  la  Ley  de  Monetización, 
se  estableció  claramente  que  ese  tipo  seria  á  licitación,  señalándose  el  máximum, 
el  máximum  que  es  lo  que  ha  llamado  la  atención  del  Senador  por  Minas? 

Desde  que  establece  un  tipo  menos  del  máximum,  ahí  está  el  crédito  de  la 
Nación  salvado;  ahí  están  los  inmensos  beneScios  que  va  á  reportar  el  crédito  de 
la  Nación .... 

El  señor  Silva — No  he  dicho  el  crédito  de  la  Nación  salvado,  porque  habría 
dicho  un  despropósito. 

El  señor  Salvan ach — He  exagerado  un  poco;  reconozco. 

Ahí  están  los  beneficios,  esos  300.000  pesos  imaginarios  señor  Presidente,  por 
que  puede  muy  bien  ser  que  no  incluyéndose  en  la  Ley  de  monetización  esos 
610.01)0  pesos  puede  ser  que  esos  610.000  pesos  entrasen  en  favor  de  la  Nación 
por  menos  tipo  del  que  señala  el  señor  Navia. 

El  señor  Silva — Eso  es  improbable. 

El  selor  Salvanach — ¿Improbable  por  qué  sefíor  Senador,  cuando  la  Deuda 
está  por  el  suelo? 

Al  contrario,  es  lo  mas  probable  que  se  vengan  á  ofrecer  por  menos  tipo  las 
Deudas  á  la  Nación,  y  por  consiguiente,  es  un  argumento  contraproducente  el 
del  señor  Senador  por  Minas,  cuando  ha  dicho  que  es  conveniente  señalar  ese 
tipo  que  es  el  ensanche,  que  es  el  principio  de  la  Ley,  y  que  por  consiguiente,  la 
razón  capital  que  le  induce  á  dar  su  voto  en  favor  del  Proyecto. 

Repito  es  un  argumento  contraproducente  por  que  no  hay  conveniencia  en  se- 
ñalar ese  tipo  á  la  Nación. 

Conviene  que  vengan  á  amortizar  al  menor  tipo  posible;  y  esto  ha  sido  materia 
de  discusión  cuando  la  Ley  se  trató  en  esta  Honorable  Cámara. 

Si  pues  lejos  de  haber  conveniencia  para  la  Nación  en  admitir  este  Proyecto, 
hay  evidentemente  además  una  enorme  injusticia  que  es  lo  primero  que  me  preo- 
cupa, porque  la  Nación  debe  ser  ante  todo,  justa  y  debe  propender  á  dictar  Leyes 
sabias  y  previsoras  en  beneficio  de  todos  los  derechos  adquiridos,  aparte  de  ese 
inconveniente,  hay  el  de  que  el  Proyecto  en  discusión  es  enormemente  perjudicial 
á  la  Nación. 

No  teniendo  necesidad  de  cargar  con  seiscientos  y  tantos  mil  pesos,  viene  á 
recibirlos  y  á  pagarlos  por  beneficiar  á  tales  y  cuales  intereses  de  un  Banco  que* 
brado. 

Yo  pregunto  señor  Puesídente,  ¿con  qué  derecho,  á  titulo  de  qué,  la  Nación 
diceaacepto  la  propuesta;  yo  me  comprometo  á  pagar  tal  valor  que  ha  emitido  tal 
Banco  quebrado? 
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SeSores;  ¿entonces,  de  qae  sirven  repito,  !os  compromisos  contrariados  por -ese 
Sanco,  si  la  Nación  puede  cBaüana  tonaarlo  baj^  su  ejiday  ampararlo? 

¿Con  la  misma  raaon  no  protegerla  matíana  la  Nac'.on  á  un  comerciante  cual- 
qoiera,  que  quebrase  en  sus  negocios  y  que  viniera  haciendo  propuestas,señores, 
al  Poder  Ejecnlívo,  pidiendo  que  se  le  amparare;  que  sos  deudas  se  tomasen  por 
la  Nación;  que  presentaría  en  garantía  tales  y  cuales  títulos  de  Deuda  pública? 

¿No  es  esto  señores  convencernos  que  completamente  los  Poderes  Públicos  sa- 
len de  la  órbiía  de  sus  facultades,  que  ya  no  solamente  se  irata  de  dictar  leyes 
de  interés  público  sino  que  se  vá  á  proteger  á  un  Banco  quebrado? 

Se  dice  y  se  recuerda  con  ese  motivo  lo  que  sucedió  el  aüo  58  que  los  Bancos 
quebraron  y  la  Nación  tomó  sobre  si  la  responsabilidad  de  su  pago. 

Señor  Presidente,  auu  cuando  el  caso  propuesto  fuera  idéntico  (que  no  lo  es,  y 
voy  á  demostrarlo)  yo  no  acepto  comparaciones  cuando  no  se  adjuntan  entera- 
mente á  las  prescripciones  legales  y  á  los  principios  económicos. 

Supongamos  que  haya  hecho  mal  el  Gobierno,  la  Legislatura,  en  aquella  época 
en  aceptar  ese  compromiso,  ¿por  esa  razón  hemos  de  aceptarlo  abura? 

Si  hubiera  sido  malo,  no  se  debe  argumentar  en  el  Cuerpo  Legislativa  con  pre- 
cedentes cuando  esos  precedentes  no  se  encuadran  en  la  Ley  y  en  los  derechos 
adquiridos  por  los  habitantes  del  País. 

Pero  yo  voy  á  demostrar  que  no  estamos  en  la  misma  situación. 

En  aquella  fecha,  el  68,  había  un  pánico  horrible.— Los  Bancos  como  se  ha  di- 
cho estaban  todos  quebrados:  no  había  medio  circulante  alguno. 

Naturalmente,  se  creyó  entonces  que  seria  conveniente  tomar  la  Nación  sobre 
si,  el  pago  de  esos  billetes  para  que  circulasen. 

¿Pero  hoy  señor  Presidente,  que  tenemos  en  circulación  3:000.000  de  la  Na- 
ción en  billetes  fiduciarios  y  que  tenemos  en  perspectiva  20:000.000  que  van  á 
omitirse  de  un  momento  á  otro,  es  posible  decir  que  estamos  en  la  misma  con- 
dición? 

¿Para  qué  mas  medio  circulante? 

Al  contrario  — Completamente  convencidos  estamos  que  va  á  superabundar  en 
e!  mercado  el  medio  circulante. 

Pero  hay  mas  saBor  Presidente,  demostrado  que  la  sanción  de  este  Proyecto 
será  en  vez  de  benéfica  perjudicial,  voy  á  entrar  en  la  parte  que  á  mi  juicio  es 
principal  y  es,  el  conculcamiento  á  los  derechos  adquiridos  por  los  habitantes  del 
país  que  yo  no  admito  bajo  ningún  sentido  ni  bajo  ningún  protesto. 

Voy  á  demostrar  señor  Presidente,  que  aun  aceptándose  por  el  Cuerpo  Legis- 
lativo este  Proyecto,  los  tenedores  de  billetes  tienen  perfecto  derecho  de  desco- 
nocer su  sanción  y  de  irse  contra  el  Banco  Navia  á  cobrar  onza  por  onza  en  lo 
que  estaba  pactado  en  sus  billetes. 


—  373   — 

Pido  al  seBor  Presideote  6  á  la  mesa,  haga  leer  los  artículos  14S7  y  143ií  def 
Código  CiviL 

Se  lee  lo  que  sigue: 


«Artíciib  1487. — La  novación  se  verifica  de  trec»  maneras. 

«i.**  Entre  deudor  y  acreedor,  sin  intervención  de  nueva  persona,  sustituyéií- 
adose  nueva  obligación  en  vez  de  la  anterior. 

«2."  Sustituyéndose  ^n  virtud  de  otro  contrato,  nuevo  acreedor  al  antiguo^ 
«respecto  del  cual  queda  exonerado  el  deudor. 

a3."  Sustituyéndose  nuevo  deudor  al  antiguo  que  queda  exonerado  por  el 
creedor 

aEsta  tercera  especie  de  novación  puede  efectuarse  sin  el  consentimiento  deí 
aprímer  deudor  (artículo  1412). 

«Cuando  se  efectúe  con  su  consentimiento,  el  segundo  deudor  se  llama  delega- 
«do  del  primero.» 


«Art.  -1492.  La  delegación  por  la  que  un  deudor  dá  otro  que  se  obligue  hacia 
«el  acreedor,  no  produce  novación,  á  no  ser  que  el  acreedor  haya  declarado  es- 
apresamente  su  voluntad  de  exonerar  al  deudor  primitivo. 

«De  otro  modo,  se  entenderá  que  el  tercero  es  solamente  diputado  para  hacer 
«el  pago,  ó  que  dicho  tercero  se  obliga  con   él  •solidaría  ó  subsidiariamente,  se 
«gun  parezca  deducirse  del  tenor  ó  espíritu  del  acto.» 


Continúo  seQor  Presidente. 

Aquí  está  probado  seiíor  Presidente  de  una  manera  evidente,  que  el  arreglo  que 
se  propone  pugna  con  la  disposición  del  Código  Civil,  que  dice,  que  no-  ha- 
brá novación  posible  cuando  el  acreedor  no  la  pacte  á  que  el  tercero,  es  de- 
cir, la  Nación,  en  el  caso  actual  que  toma  sobre  si  la  obligación  de  convertir  esos 
billetes,  no  será  mas  que  un  diputado  para  el  pago,  reservándose  el  acreedor  todos 
sus  derechos  para  ir  contra  su  verdadero  deudor. 

Dígaseme  pues,  ¿qué  conveniencia  hay  hasta  para  el  mismo  Banco  Navia  á  quien 
se  quiere  favorecer? 

Dígaseme  si  mañana  los  acreedores  de  Navia  se  resisten  á  cumplir  esta  Ley, 
si  nó  tienen  el  perfecto  derecho  de  seguir  ese  artículo,  de  hacer  cerrar  las  puertas 
al  Banco  Navia  y  seguirle  la  tramitación  judicial  marcada  por  la  Ley,  y  que  no 
ha  seguido  su  curso  porque  el  Banco  Navia  ha  pedido  moratorias  á  sus  acreedores 
6  el  Tribunal  así  lo  ha  conferido  por  un  afio,  no  por  doce  entefos,  como  lo  ha 
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manifestado  el  sefior  Senador  por  el  Durazno,  tal  vez  sin  tener  presente  que  Ja 
moratoria  no  durará  sino  doce  meses,  que  es  el  término  mayor  que  el  Código  de 
Comercio  permite. 

El  sefior  Navia  en  vez  de  seguir  la  ruta  que  le  babia  sido  trazada  por  los 
Tribunales,  hace  abstracción  completamente  de  ellos  y  se  presenta  al  Poder  Eje- 
cutivo diciéndole:  aampáreme  usted  para  no  pagar  á  mis  acreedores  en  la  forma 
pactada.» 

Sefior  Presidente,  ¿es  moral  esto,  como  lo  ha  preguntado  con  mucha  propiedad 
el  sefior  Senador  por  Soriano? 

¿Es  posible  que  nosotros  autoricemos  semejante  precedente? 

¿Es  posible  que  abramos  esta  puerta  para  que  se  estén  repitiendo  estos  casos 
con  tanta  frecuencia? 

Me  inclino  á  creer,  que  pensarán  de  distinto  modo  mis  honorables  colegas  y 
que  por  consiguiente,  la  sanción  de  esta  Ley  no  pasará  en  el  Cuerpo  á  que  me 
honro  en  pertenecer. 

Sefior  Presidente:  en  esta  cuestión  se  me  ocurre  que  se  quiere  hacer  aquella 
comedia  del  Médico  á  palos: — que  se  ha  querido  demostrar  que  hasta  es  conve- 
niente para  los  acreedores  de  Navia  el  arreglo  que  se  proyecta. 

Pero  sefior  Presidente:  ¿con  qué  derecho  nos  ponemos  á  tutelar  á  esos  acreedo- 
res, cuando  ha  dicho  el  sefior  Senador  por  Minas  que  no  nos  vienen  á  pedir? 

El  señor  Silva — He  dicho  «á  pedir  lo  contrario». 

El  señor  Saluañach— ¿Pero  cómo  han  de  venir,  cuando  he  demostrado,  que 
aunque  hiciéramos  la  locura  de-  sancionar  esta  Ley,  tendrían  el  camino  espe- 
dito  para  ir  á  los  Tribunales? 

Y  yo  no  sé  de  donde  vamos  asacar  un  argumento  ventajoso:  ante  la  considera- 
ción del  sefior  Senador  por  Minas,  que  cuando  queremos  conculcar  un  derecho,  sea 
necesario  que  esas  personas  se  nos  presenten  aqui  pidiéndonos  para  que  dejemos 
de  hacerlo. 

Yo  no  sé  de  dónde. 

El  señor  Silva — Yo  no  lo  he  dicho  como  argumento  principal. 

El  señor  SalvaTiach — De  cierto;  ni  como  accidental  puede  hacerse, — porque 
nosotros  no  necesitamos  que  ningún  habitante  del  país  diga  que  lo  amparemos  en 
sus  derechos: — tenemos  la  obligación  de  hacerlo;  es  una  disposición  augusta  que 
ejercemos  por  honor  del  pais  que  representamos. 

Se  dice  sefior  Presidente,  que  beneficiamos  á  esos  tenedores  de  deuda. 

Pero  como  los  vamos  á  beneficiar,  si  ellos  tienen  el  perfecto  derecho  de  cobrar 
peso  sobre  peso,  en  oro,  lo  que  está  pactado  en  el  billete,  sefior  Presidente? 

¿Cómo  los  hemos  de  beneficiar,  si  vamos  á  convertirlo   en  un  papel  depreciado 
en  un  veinte  y  tantos  por  ciento  (por  ahora)  con  condiciones  de  baja? 
]6uen  modo  dé  protegerl 
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Por  eso  be  dicho,  que  este  se  asemeja  á  la  comedia  d«^l  Médico  á  palos:  aquie- 
ras  6  DO  quieras,  le  hemos  de  protegen». 
No,  señor  Presidente. 

No  es  esa  la  manera  de  proteger  los  derechos  individuales. — Debemos  dictar 
Leyes  protectoras  y  no  conculcadoras  de  derechos  adquiridos. — Ustedes  señores 
acreedores  no  saben  lo  que  tienen  entre  manos,  no  comprenden  sus  verdaderos 
intereses;  su  verdadero  interés  está  en  aceptar  la  novación  ilegal  como  lo  he 
demostrado  con  la  Ley  en  la  mano. 

Y  no  se  me  diga,  señor  Presidente,  que  podamos  ahora  decir,  «queda  derogada 
la  disposición  del  Código  tal»,  para  que  pudiera  tener  efecto,— No: — Porque  eso  se- 
ria restringir  la  disposición,  porque  esos  son  derechos  adquiridos. 

De  la  Ley  retroactiva,  el  Senado  ha  dado  pruebas  de  que  no  ha  de  pasar  por 
él  y  que  no  ha  de  consentir  que  se  aplique   con  efecto  retroactivo. 

Por  eso  es  que  concibo,  que  no  se  hayan  presentado  los  tenedores  de  billetes  y 
porque  también  concibo  que  hayan  pensado,  que  su  salvación  está  en  el  Honora- 
bleSenado  que  no  ha  de  consentir  que  así  se  concijlquen  sus  derechos  por  la  mi- 
sión augusta  que  le  está]encomendada,  porque  es  un  Poder,  como  he  dicho  antes, 
moderador. 

Señor  Presidente;  me  concreto  por  ahora  á  estas  observaciones,  sin  perjuicio  de 
que  en  adelante  vuelva  á  tomar  la  palabra  si  fuera  necesario. 
Se  retira  el  señor  Ministro. 

El  señor  Préndente — Para  dar  descanso  á  los  Taquígrafos,  pasaremos  á  cuar- 
to intermedio. 

Se  suspende  la  sesión. 
Vueltos  á  sala. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Señor  Presidente;  voy  á  empezar  por  contestar 
al  señor  Senador  por  Soriano,  que  para  sostener  la  idea  errónea  (en  mi  concepto) 
que  sotiene  hoy,  pretende  que  el  Estado  no  debe  constituirse  en  tutor  de  los  parti- 
culares. 

No  puedo  menos  de  traer  al  recuerdo  del  Honorable  Senado  la  época  tan  acia- 
ga para  nuestro  Pais,  en  ^ue  se  trataba  de  lu  ruina  total  del  Pais  ó  de  salvarlo,  es 
decir,  de  la  ruina  total  del  Pais  levantando  la  bandera  de  los  principios  que  sos- 
tiene el  señor  Senador  por  Cerro-Largo;  ó  consultando  los  intereses  bien  entendi- 
dos del  Pai^  y  salvar  al  Pueblo  de  la  catiístrofe  que  lo  amenazaba  con  la  quiebra 
de  los  Bancos. 

Entonces  se  argumentaba  exactamente  igual  que  ahora:  se  decia,  ala  Nación 
no  puede  constituirse  eu  tutor  de  nadiei>;  entonces  se  decia:  ael  hecho  de  que  la 
Nación  se  haga  cargo  de  las  deudas  que  tienen  los  Bancos,  es  una  inmoralidad, 
una  violación  de  la  Ley  j> 

Entonces  también  se  gritaba  y  se  traían  á  tela  de  discusión,  los  articules  que 
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acaba  de  hacer  leer  el  seHor  Senador  por  Cerro  Largo  y  qne  por  cierto  no  son 
aplicables  á  la  cuestión. 

El  Estado  tiene  la  obligación  de  velar  y  de  proteger  los  intereses  de  sas  repre- 
sentados. 

Eí  tenor  Salvañach — Apoyado. 

El  »eñor  Carve  {don  Amaro)— VA  Cuerpo  Legislativo  si  fuese  á  tomar  por  ba 
«e  los  argumeatos  que  acaba  de  esponer  el  seBor  Senador  por  Cerro-Largo,  seria 
imposible  que  dictase  nunca  ninguna  clase  de  Ley.  Porque  querer  establecer  que 
e\  Cuerpo  Legislativo  no  puede  (esta  es  la  palabra  que  se  ha  establecido)  dictar 
l^yes  que  lastimen  los  intereses  de  un  particular,  es  querer  dejar  pstabiecido  nn 
absurdo:  y  mas  absurdo  es,  querer  sostener  en  el  recinto  del  Cuerpo  Legislativ*, 
'ju"  cualquier  particular  tiene  el  derecho  de  burlar  y  atrepellar  las  leyes. 
El  señor  Salvañach-^lSlo  he  dicho  eso  señor. 

El  señor  Carve  (don  Amaro)— E^o  es  lo  que  ha  venido  á  traer  en  fuerza  de 
su  argumen(acion  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo. 

Xo  es  posible  señor  Presidente,  para  sostener  un  Proyecto  que  se  cree  bueno, 
venir  á  establecer  la  violación  de  principios;  porque  es  verdaderamente  violación 
de  principios  desconocer  el  amparo  de  las  Leyes,  atropeljarlas. 

¿Adonde  irínmos  á  parar  sefior  Presidente,  si  cualquier  particular  tuviese  el 
derecho  dedecir,  no  quiero  acatar  esta  Ley  porque  lastima  mis  intereses;  por 
consiguiente  me  revoluciono  contra  ella? 

¿Es  con  argumentos  de  esa  naturaleza,  que  se  quiere  venir  á  combatir  el  Pro- 
yecto que  estilen  discusión? 

No  so  trata  señor  Presidente,  de  una  época  normal.-Se  trata  de  una  época 
estraordinaria,  de  crisis  estraordinaria. 

No  viene  á  establecer  el  Banco  Navia,  como  lo  ha  dicho  el  señor  Senador  por 
Cerro  Largo,  el  tipo  á  la  Deuda.  Viene  á  proponer  al  Cuerpo  Legislativo,  y  de 
establecer  á  |)roponer,  hay  una  gran  distancia. 

La  cuc'Htioii  pues,  debe  establecerse  de  este  modo. 

¿Se  salva,,  {,  no  se  salvan;  se  protegen  ó  nó  se  protegen  los  intereses  de  los  te- 
nodonsde  Iii||(.(.,.,,v 

Kl  s.nor  s..n,„l,.r  p„r  Cerro  Largo,  ha  dicho  qu«  nó;  pero  bueu  cuidado  ha  te- 
iiKl.»  no   (le  probarlo,  j.or  que  es  Imposible. 

Los  tenedons  de  I.ill..„.s,ine  tienen  hoy  un  papel  qne  sufre  el  30p..X  de  des- 
cuento,  tendrían  u.aHann  en  su  poder  un  papel  que  representarla  un  1^6  un  16 
PS  mas  de  valor.  K^la  es  la  verdad. 

Pretender  para  dar  fuerza  á  sus  argumentos  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo 
que  la  moratoria  es  únicamente  de  doce  meses;  que  á  los  doce  meses  no  tendrá 
mas  derecho  de  hacer  esperar  el  Banco  Navia  &  sus  acreedores,  es  como  hacer 
un.  proposición  que  no  tiene  ningún  valor;  porque  á  los  doce  meses,  si  el  B¡Z 


UQ  tuvifisa  como  convertir  ca  are  sos  l)illete0y  eatvam  ea  liquidaciáML;  f  éi  siAw 
SmaáotjiQr  Garn-Largc^  qitaesAlnettteyflnkft  coooto  tauapo)  dura  la  liqasda* 
cion  de  un  Banco. 

Haato  ua  ejemi^Io  sa  puade  traer. 

El  Banca  Italiana  auaiidA  sa  foao*  ao  liqaiÉBciiaai  tenía;  «a  aet&vo  de  csaasUera»* 
cion.  Hoy  los  acreedores  del  Banco  Italiano  no  tienen  nada  en  sus  bolsillcsy  y 
dentro  de  diez  afios  que  durará  la  liquidación,  no  tendrá»  actaentavoc  todun  se 
habrá  ido  aaira  curas  y  safifistanAi.. 

Así  aoa  ks  liqttidacíoiMS  de  losBaacoa. 

Vea  el  seQor  Senador  |ar  CarrorLarge  si  están  espuestos  y  comprometidos  lo» 
intereses  de  los  tenedores  de  billetes. 

No  se  violan,  señor  Presidente,  los  principios  de  libertad;  no  se  concuicao 
darechoa  adquiridos. 

¿Qué  derechos  adquiridos-  se  conculcan? 

¿Ha  venido,  como  lo  ha  dicho  muy  bien  el  seQor  Senador  por  Minas,  ud  solo 
individuo  á  decir:  señores,  la  Cámara  de  Representantes  ha  sancionado  una  Ley 
que  nos  despoja  de  nuestros  intereses? 

Si  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo  quíere^  pulsar  la  opiuion  pública,  verá  que 
todos  los  tenedores  de^biUetes  del  Banco  Navia  están  ansiando  que  el  Seuado  le 
dé  su  sanción  al  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes,  porque  no  se  hacen 
ilusiones  como  se  hace  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo;  porque  la  esperiencia 
les  ha  demostrado  que  no  deben  hacerse  ilusiones. 

Ha  dicho  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo,  que  no  se  encuadran  en  la  Ley 
los  precedentes  del  año  68. — Pero  se  encuadran  si,  en  la  suprema  Ley  de  la  ne- 
cesidad; en  los  deberes  de  los  Representantes  del  pueblo  que  tienen  que  defender 
y  protegei'  los  intereses  desús  repi'eseuladüs. — Porque  si  se  hubiesen  llevado  las 
cosas  al  estremo  que  se  quisieron  llevar  eutou'tes,  por  los  que  sostenían  lo  que 
sostiene  el  seiiur  Senador  por  Cerro-Largo,  la  ruina  del  pais  hubiere  bido  el  re- 
sultado de  la  resolución  que  se  hubiera  tomado  de  acuerdo  con  los  teóricos  ilusio- 
narioá. 

Señor  Presidente:  como  anteriormente  he  demostrado  d  la  evidencia,  que  ía 
sanción  por  parte  del  Senado  de  este  Proyecto  no  importa  atiopeílo  a  los  dere- 
chos de  nadie,  sino  que  viene  á  proteger  derechos;  como  se  ha  probado  también, 
que  no  se  compromete  en  nada  la  Nación,  puesto  que  la  Nación  vá  d  recibir  esus^ 
billetes  y  vd  á  recibir  para  garantirlos,  valores  que  esceden  á  lo  que  esos  bille- 
tes representan,  voy  á  concluir  aqui  la  contestación  que  he  creído  deber  dar  al 
señor  Senador  por  Cerro-Largo  y  al  señor  Senador  por  Soriano  para  levantar  los 
argumentos  que  han  espuesto  y  que  en  mi  concepto  no  tienen  ningún  valor  para 
destruir  la  resolución  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 

El  señor  Salvañach — Necesito  señor  Presidente,  levantar  alguno  que  otro 
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cargo  infundado  que  tal  vez,  sin  razón,  me  ha  dirijido  el  sefior  Senador  por  el 
Durazno  y  sin  objeto  creo  también,  de  herirme  en  lo  mas  mínimo,  sino  en  defensa 
de  su  doctrina,  que  él  considera  justa. 

Dice  el  señor  Senador  por  el  Durazno,  que  yo  he  establecido  la  doctrina,  de 
que  es  licito  á  los  ciudadanos  atrepellar  y  conculcar  las  Leyes,  de  no  hacer  caso 
de  ellas. 

N6,  señor  Presidente, 

No  solamente  como  legislador  me  cabe  protestar  contra  semejante  doctrina, 
sino  también  como  Abogado,  porque  antes  de  vestir  la  to{^a  presté  juramento  de 
respetar  la  Ley  y  de  defenderla  única  y  esclusivamente,  sin  pretesto  alguno. 

Me  cabe  pues  defender  la  Ley  en  el  recinto  del  Cuerpo  Legislativo  en  los  Tri- 
bunales y  en  el  íoro. 

Cuando  he  dicho  señor  Presidente,  que  los  ciudadanos  tenian  el  perfecto  dere- 
cho de  desconocer  la  Ley  que  está  en  discusión  si  fuera  un  hecho,  he  querido 
significar  que  el  habitante  del  país  ó  el  ciudadano  tenedor  de  los  billetes  del 
Banco  Navía  y  C.*,  podría  presentarse  ante  los  Tribunales  del  pais  diciendo:  aun 

■ 

cuando  se  ha  dict'ido  tal  Ley  en  que  se  desconocen  mis  derechos  y  en  que  se  me 
dá  un  sustituto  deudor,  yo  no  acepto  ese  sustituto  y  tengo  el  perfecto  derecho  de 
no  aceptarlo,  porque  ahi  está  el  Código  Civil  que  también  ha  sido  sancionado  por 
el  Cuerpo  Legislativo,  Código  recopilación  de  tantas  Leyes  que  nos  rigen,  en  la 
materia  Civil  y  Comercial,  puesto  que  el  Comercial  se  ajusta  en  un  todo  á  las 
prescripciones  del  Código  Civil. 

No  tiene  un  solo  principio  ni  puede  tenerlo,  que  fuera  contrarío;  porque  de  otra 
manera,  tendríamos  dos  legislaciones  contrarias  y  no  es  aceptable  semejan* 
te  doctrina. 

Asi  pues,  una  cosa  es  desconocer  ó  pretender  que  se  desconozcan  por  los  Tri- 
bunales las  Leyes  que  dicta  el  Cuerpo  Legislativo  y  otra  cosa  es  que  al  amparo  de 
esas  Leyes  se  venga  á  pedir  amparo  de  sus  derechos — Y  es  ese  el  caso  en  que  yo 
me  había  colocado. 

Hay  dos  Leyes  distintas  y  contrarías. 

La  una,  la  que  establece  el  Código  Civil,  la  que  establece  preceptivamente  el 
hecho  de  que  los  deudores  no  pueden  ser  sustituidos  por  otros  sin  el  acuerdo  del 
acreedor  y  que  si  lo  fuera  un  tercero,  no  sería  sino  un  diputado  para  hacer  el 
pago  pero  quedando  responsable  con  el  deudor  principal. 

Yo  pues  Abogado,  me  dirigirla  á  mi  cliente  diciéndole:  «esta  es  la  Ley  que  debe 
aplicarse,  porque  aun  cuando  el  Cuerpo  Legislativo  haya  dictado  otra  declarando 
sustituida  la  deuda  por  la  Nación  en  beneficio  del  Banco  Navia,  tengo  dos  deudo- 
res por  e^e  articulo:  uno  de  ellos  es  la  Nación  y  el  otro  es  el  Banco  Navia  que  do 
está  subrogado  por  el  Ministerio  de  la  Ley. 

Este  es  el  caso  señor  Presidente. 
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El  seBor  Senador  por  el  Durazno  ha  dicho,  que  ese  artículo  no  es  aplicable  al 
caso. 

Evidentemente  lo  es,  señor  Presidente. 

Yo  no  seria  capaz  de  abusar  del  hecho  de  ser  Abogado,  para  traer  á  cita  un  ar- 
ticulo de!  Código  que  no  fuera  exactamente  aplicable  al  caso; — ni  los  artículos  del 
Código  que  no  estuvieran  al  alcance  de  todas  las  intelijg[eucias  que  se  sientan  en 
el  Cuerpo  Legislativo. 

Yo  pregunto  á  cada  uno  de  los  señores  Senadores,  sí  no  creen  (legalmente  ha- 
blando) que  ese  articulo  es  aplicable  al  caso. 

Se  trata  de  dos  deudores;  uno,  el  Banco  Navia,  y  otro  la  Nación  que  le  d^ce  al 
Banco  Navia  «yo  tomo  sus  deudasD  y  que  el  acreedor  permanece  mudo,  no  se  le 
oye,  no  manifiesta  su  voluntad  de  exonerar  al  Banco  Navia  para  admitir  y  respe- 
tar á  su  nuevo  deudor. 

Se  repite  por  el  señor  Senador  por  el  Durazno,  el  mismo  argumento,  creyéndo- 
lo capitil,  el  mismo  del  señor  Senador  por  Minas  cuando  decia,  ¿cómo  es  que  no 
han  venido  los  tenedores  de  esos  billetes  á  pedir  al  Senado,  que  no  se  sancionase 
el  Proyecto  de  Ley  que  está  en  discusión? 

Señor  Presidente:  ¿Cómo  podemos  sacar  argumento  de  semejante  cosa? 

¿Han  venido  acaso  esos  tenedores  á  pedirnos  que  sancionásemos  el  Proyecto? 

Pues  es  el  mismo  caso.  AI  contrario;  yo  creería  mas  conducente  y  mas  necesa- 
rio que  viniesen  á  pedir  que  sancionásemos  el  Proyecto:  y  entonces  pidiendo  que 
lo  sancionásemos,  manifestaban  su  voluntad  de  aceptar  el  deudor  y  consiguiente- 
mente, la  anulación  del  contrato. 

Pero  desde  que  no  vienen,  es  porque  opinan  que  el  Senado  mantendrá  sus 
derechos  y  no  conculcará  la  Ley,  y  aunque  lo  hiciera,  repito,  están  en  su  perfecto 
derecho,  para  aceptar  cualquiera  de  los  dos  deudores. 

Si  se  aceptase  por  el  Senado  la  sanción  de  esta  Ley,  he  de  tener  desg^-aciada- 
mente  ocasión  de  recordarle  á  los  señores  Senadores  mas  de  un  caso  que  se  han 
de  presentar  ante  los  Tribunales  del  País  á  hacer  efectiva  la  responsabilidad  del 
Banco  Navia,  respecto  á  los  billetes  que  ha  emitido  con  la  obligación  de  pagar  en 
oro  á  los  acreedores. 

Se  ha  dicho  por  el  señor  Senador  por  el  Durazno,  en  su  réplica,  que  el  año  68, 
entonces  como  ahora,  se  argumentaba  por  los  visionarios  doctrinarios  en  contra 
de  que  la  Nación  tomara  sobre  si  la  responsabilidad  y  pago  de  las  deudas  de  los 
Bancos. 

Pero  señor  Presidente,  sería  preciso  que  el  señor  Senador  por  el  Durazno  ú 
otro  alguno  de  los  señores  que  sostienen  el  Proyecto,  nos  convenciera,  que  fué  un 
arreglo  benéfico  para  la  Nación: — Y  yo  me  permitiría  recordarle  si  tal  cosa  pre- 
tendiera, que  fué  un  arreglo  ruinoso  para  la  Nación. — Ruinoso  señor  Presidente, 
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basta  el  estrema  de  haber  sido  la  causa  ocaaiGMl  átí  arreglo  MtkiBOOOy  del  Em* 
prestito  Uruguayo. 

Y  dígasenos,  si  ao  sabemos  todos,  los  cieatas  de  Biika  de  pesM  ^iie  cuesta  ese^ 
Proyecto  á  la  Nacioa. 

Si  sttfior  Presidente: — Es.preei90  que  estavíéramos  en  Turqnia,  para  qoe  do  re* 
cordáramos  todos  los  enormes  perjuicios  y  gravámenes  impuestos  á  ta  Nación 
coa  esa  cuestión. 

El  señor  Silva — Será  por  el  empréstito,  no  por  el  arreglo. 

El  seUor  SaivoMOch — Pero  el  empréstito  ha  venido  coa  motivo  del  arreglo. 

£/  señor  Suva — No  era  necesario;  no  importaba  el  arreglo,   im  empréstito. 

Ei  señor  Saivañach-^iSe  hubiera  hecho  el  empréstito,  si  no  hubiera  sido  el 
arreglo? 

¿Luego  la  causa  cuál  és? 

La  causa,  es  el  arreglo. 

La  causa  es  el  haber  salido  la  Nación,  de  la  esfera  en  qoe  debia  haberse  colo- 
cado, para  asumir  el  cargo  de  deudor-,  y  repito,  en  ningún  caso  conviene  asumir 
la  responsabilidad  del  deudor;  sino  en  el  caso  estremo  de  la  absoluta  necesi- 
dad á  que  también  ha  recurrido  el  señor  Senador  por  el  Durazno. 

Nos  ha  hablado  de  la  necesidad. — ¿Pero  dónde  está  la  necesidad  seBor  Presi- 
dente? 

Tal  vez  la  habrá  para  el  Banco  Navia,  pero  no  para  la  Nacíou;— y  nosotros  no 
esteraos  para  tutular  á  un  Banco  particular  en  perjuicio  de  los  intereses  públicos. 

Maijana  se  presentaría  con  mucha  razón  el  Banco  Maud  ú  otro  alguno  dicienüü: 
— Sefíor,  a']ui  está  mi  emisión;  yo  estoy  en  el  mismo  caso  del  Banco  Navia;  pro- 
pongo la  misma  cosa. 

Y  es  para  naJie  dudosa,  que  en  iguales  condiciones  seria  justo  que  tuviéramos 

que  aceptar  la  propuesta  del  seííor  iManá. 

¿Porqué  hablamos  de  hacer  esa  notable  y  odiosa  diferencia  en  aceptar  la  pro- 
puesta del  señor  Navia  y  rechazar  la  del  señor  Mauil? 

Quiere  decir,  que  asi  iriamos  monetizando  las  deudas  á  un  tipo  que  ya  se  l);i- 
bria  déte:  minado,  aunque  el  sefior  Senador  por  el  Durazno  me  ha  significado  que 
eso  DO  es  señalar  el  íipo  sino  proponer. 

S.  u  >r  Pr^slíleníe,  la  propuesta  se  ha  hecho  ya,  ahora  se  trata  de  la  aceplácioo. 
Si  dt-claramos  que  sí,  es  claro  que  ya  le  pone  tipo. 

Yo  convengo  señor  Presidente,  que  es  un  gran  beneficio  para  el  Banco  Navia. 

¿Quimil  lo  duda? 

Viene  asi  á  convertir  sus  billetes  de  una  manera  ventajosísima  para  sus  inte- 
reses y  á  ¿:anar  cientos  de  miles  de  pesos. 
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Pero  DO  es  é  nosotros  Representantes  de!  Pueblo  ú  quienes  incumbe  venir  á 
beneficiar  ai  señor  Navia. 

N6,  señor  Presidente. 

Nos  incumbe  velar  por  los  intereses  y  los  derechos  adquiridos  por  sus  legíti- 
mos acreedores,  ' 

Porque  de  cierto,  si  esos  acreedores  hubieran  siquiera  previsto  el  caso  de  que 
el  Cuerpo  Legislativo  sustituyese  á  so  deudor  por  otro,  á  buen  seguro  que  no  hu- 
bieran prestado  su  confianza  como  la  prestaron  al  Banco  Navia  y  compaffia,  y 
cuidado  señor  Presidente:  séarae  permitido  espresar,  para  con  el  seííor  Navia 
particularmente  rae  liga  la  mas  sincera  amistad — Lo  aprecio  como  ciudadano 
y  como  amigo. 

Pero  ante  todo,  estoy  en  este  puesto  para  servir  los  intereses  públicos  y  nó  ios 
intereses  privados. 

Xo  he  de  dejar  jamás  de  cumplir  con  mi  deber. 

Por  otra  parte  se  me  ocurre  otro  argumento  de  mas  peso. 

Se  quiere  parangonar  la  situación  del  08  con  la  época  actual. 

En  la  época  del  6S,  ios  Bancos  estaban  bajo  la  acción  del  curso  forzuso,  ios 
Caacos  particulares,  y  hoy  están  entregados  á  la  acción  de  los  Tribunales. 

No  hay  pura  ellos  curso  forzoso  poniue  la  Nticion  se  ha  reservado  el  derecli  j 
de  emitir  única  y  esclusívamente  bilíeíes  de  curso  forzoso. 

El  señor  Suva — Recuerde  el  seuor  Senador  que  estiiban  b:ijo  la  acción  de  los 
Tribunales  cuatro  Bancos,  dos  no  estaban. 

E!  señor  Sa/vañack-^Porque  habían  convertido  cuando  tenían  curso  forzoso 
sus  notas. 

/:/  señor  Süva^-En  virtud  de  la  nueva  Ley. 

E¿  señor  Salvauach — Tenían  curso  forzoso  en  e^a  época. 

E¿  selor  Stlva — Está  equivocado;  no  es  un  argumento  exacto; — aunque  f'iera 
un  argumento. . . . 

/:/  seuor  Salvanach — Yo  no  lo  hago  como  argumento. 

El  seuor  Senador  podrá  admitirlo  6  no. 

El  heclio  es  que  entonces  se  creyó  pjr  el  Cuerpo  Legislativo  que  estando  esos 
Bancos  con  curso  forzoso,  debió  ser  la  Nación  consecuente;  y  asi  como  habi¿i 
'obligado  á  los  acreeiiores  del  Banco  á  tomar  esos  billetes  con  curso  forzoso,  debia 
también  protejerlos  de  esa  manera.  Porque  es  claro,  que  si  la  Ley  les  habia 
impuesto  la  necesidad  de  la  circulación,  era  hasta  cierto  punto  justo  que  el  Estado 
tomase  sobre  si  la  responsabilidad  de  pagar.  Pero  hoy  nó:  nadie  tendría  que 
soportar  las  consecuencias,  sino  el  Banco  mismo. 

El  señor  Silva — Y  los  acreedores. 

El  señor  Salvafiack — Los  acreedores  de  billetes 
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Voy  á  demostrar  que  de  sobra  tieDea  cou  el  activo  del  Banco  Navia  para  co- 
brar peso  por  peso. 

Y  á  propósito;  no  se  me  habia  ocurrido  este  argumento  que  me  ha  indicado  el 
señor  Senador  por  Minas. 

Se  ha  dicho  seBor  Presidente,  que  con  este  Proyecto,  se  quiere  Tavorecer  los  in- 
tereses de  los  tenedores  de  billetes,  porque  á  los  doce  meses  tendría  que  venir  el 
Banco  Navia  á  una  liquidación  forzosa  y  que  entonces  no  tendrían  nada;  no  digo 
el  20  /^  que  tiene  el  papel  nacionalizado,  sino  que  entonces  se  quedarían  sin 
nada. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — No  tanto,  no  tan  calvo. 

El  señor  Salvañach — Con  la  mitad  tal  vez. 

Pero  señor  Presidente,  olvidan  los  señores  Senadores  que  están  en  favor  del 
Proyecto  en  discusión,  olvidan  repito,  que  la  emisión,  por  la  Ley  tiene  prefe- 
rencia á  otro  crédito  alguno? 

No  de  cierto. 

ti  señor  Carve  {don  Amaro) — Apelo  al  antecedente  del  Banco  Italiano  que  ha 
recibido. . . 

El  señor  Salvañach — Señor  Presidente,  no  todos  los  Bancos  están  en  iguales 
condiciones. 

Sabemos  todos  que  el  Banco  Navia,  aunque  se  ha  visto  precisado  á  cerrar  sus 
puertas  porque  no  podía  convertir,  sabemos  todos  que  no  está  en  el  caso  de  in- 
solvencia calamitosa:  sabemos  que  tiene  lo  bastante  para  pagar  á  sus  acreedo- 
res; y  la  prueba  que  tiene,  es  que  se  le  ha  concedido  moratoria  por  los  Tribuna- 
les Ordinarios;  que  de  otra  manera  no  hubiese  sido  posible  por  la  misma  Ley. 

No  me  negarán  eso  los  señores  Senadores. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Me  permitirá  una  interrupción. 

Esa  moratoria  concedida  por  los  Tribunales,  ha  sido  con  la  anuencia  y  consen- 
timiento de  todos  los  acreedores. 

El  sefior  Salvañach — No  ha  sido. 

El  seíior  Carve  (don  Amaro) — Y  el  señor  Senador,  ha  sentado  como  prÍDci- 
pio,  que  era  preciso  que  esa  moratoria  fuera  con  consentimiento  de  ios  acree- 
dores. 

Sino,  el  argumento  es  contraproducente. 

El  señor  Salvañach — Que  los  Tribunales  habrán  juzgado  mal. 
El  señor  Carve  (don  Amaro)— Como  el  señor  Senador  lo  ha  traido  como  ar- 
gumento, debía  suponer. . . . 

El  señor  Salvañach— Que  han  debido  oir  á  los  acreedores  del  Banco  Navia. 

Pero  los  Tribunales  no  han  ido  tan   lejos  — No  han  sustituido  un  deudor  por 

otro,— Lo  mas   que  han  hecho  los  Tribunales,  es  decir  al  señor  Navia,  se  le  con- 
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ceden  á  usted  unos  meses  para  que  pague  á  sus  acreedores,  pero  á  sus  legítimos 
acreedores,  no  á  acreedores  sustituidos. 

£1  9e%or  Carve  (don  Amaro) — Si  puede. 

El  ^eñor  Salvañach — Si  puede  dice  el  señor  Senador. 

Por  eso  he  dicho  antes  que  en  mi  opinión,  no  podría  faltarle  jamás  al  Banco 
Navia,  medios  para  pagar  integramente  á  los  acreedores  de  sus  notas  fiduciarias, 
que  es  lo  que  se  trata,  porque  no  tratamos  de  las  demás  acreencias  del  Banco 
Navia. 

Tratamos  únicamente  de  las  notas  del  Banco  Navia. 

Esas  notas,  tiene  el  Banco  Navia  lo  bastante,  y  de  sobra  para  pagarlas  Integra- 
mente á  los  doce  meses,  siguiese  la  liquidación  judicial  ó  no  siguiese. — Porque 
si  el  Banco  Navia  no  cumplía  con  la  moratoria,  entonces  seria  el  caso  de  decla- 
rarse otra  vez  quebrado;  seria  el  caso  de  aplicarle  el  rigorismo  de  la  Ley. 

Y  entonces  judicialmente  y  con  todos  los  inconvenientes  que  con  razón  ha  no- 
tado el  seüor  Senador  por  el  Durazno  de  las  liquidaciones  judiciales  que  son  mo- 
rosas y  costosas,  aun  con  esos  inconvenientes,  serian  perfectamente  pagos  en  oro 
sellado  como  habia  sido  pactado  el  compromiso. 

De  consiguiente,  c6mo  puede  sostenerse  y  demostrarse  que  viene  á  hacer  un 
grandísimo  beneflcio  á  los  tenedores  de  los  billetes  Navia  diciéndoles,  areciban 
ustedes  menos  de  lo  que  se  les  debe?» 

Si  esto  es  un  beneficio,  yo  no  sé  en  qué  consisten  los  perjuicios. 

Yo  no  sé  cuando  será  el  caso  en  que  podamos  con  razón  establecer  que  la  Ley 
perjudica  los  intereses  adquiridos  por  leyes  preexistentes. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — No  tal. 

tV  señor  Saivañach^Yoy  á  demostrar  señor  Presidente,  porque  no  tengo  la 
fortuna  de  hacerme  comprender. 

Voy  á  probar  que  ataca  y  la  prueba  que  ataca,  es  que  esos  tenedores  de  billetes 
que  pueden  y  deben  convertir  sus  notas  al  precio  que  indic  an  las  mismas,  vienen 
á  recibir  menos,  pero  menos  en  grande  proporción. 

¿Y  entonces  cómo  es  que  no  ataca  seBor  Presidente? 

Yo  no  comprendo  como  puede  negarse  esto  que  es  tan  claro  como  la  luz  del 
medio  dia. 

De  cierto  señor  Presidente,  que  cuando  el  Banco  Navia  y  compañía  se  presentó 
á  los  Tribunales  solicitando  moratoria,  no  pudo  pasar  por  la  mente  de  estos,  que 
habiéodo^ela  concedido,  el  Banco  Navia  dejase  á  un  lado  á  la  autoridad  Judicial, 
para  venirse  á  presentar  á  la  autoridad  Legislativa  á  efecto  de  que  lo  amparase  en 
la  caida  tremenda  que  tenia  necesariamente  que  dar. 

El  comercio  pues  de  esa  manera  seria  un  caos: — seria  imposible  concebir  tran- 
sacción alguna  y  tener  estabilidad  y  progreso  en  la  República; — porque  mañana, 
(y  á  esto  no  me  ha  contestado  el  señor  Senador  por  el  Durazno)  mañana,  con  el 
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mismo  derecho  con  que  hoy  se  viene  á  amparar  al  señor  Navia,  se  amparará  al 
seíior  Mauá,  se  amparará  á  cualquier  otro  comerciante  y  eulónces  la  Naciou  se 
habrá  hecho  comerciante  también. 

El  señor  Silva — ¿Quiere  que  le  conteste  señor  Senador? 
Si  mañana  viene  cualquier  Banco  que  se  encuentre  en  las  condiciones  del  de 
Navia,  y  ofrece  todas  las  ventajas  para  la  Nación  y  para  los  tenedores  de  billetes 
como  este,  claro  es  que  se  aceptará  si  conviene. 

Hoy  conviene  la  propuesta  de  Navia,  como  lo  he  demostrado. 
Si  viene  Mauá,  volveré  á  dar  mi  voló  por  lo  mismo.  No  tendré  inconveniente, 
si  adquiero  la  certidumbre  de  que  aquellas  conveniencias  son  tan  reales  como  las 
que  nos  ocupan  ahora  y  que  hace  que  le  demos  nuestro  voto. 
El  señor  Salvanach — Continúo,  scHor  Presidente. 

Acepto  y  me  congratulo  de  la  consecuencia  lógica  que  demuestra  el  señor  Se- 
nador por  Minas. 

Eii  efecto,  yo  creía,  sir>  que  lo  hubiera  dí^r^larido,  que  debia  ser  lógico  y  que 
no  podía  dejar  de  serlo,  y  que  si  mañana  se  presenta  Mauá  íi  otro  alguno  en  i;:ua- 
les  condiciones,  tendría  que  aceptarse  la  propuesta. 

Entonces,  ¿qué  precedente  señor  Presidentf*,  dejamos  establecido  con  esta  doc- 
trina? 

Como  es  sabido,  por  la  Ley  de  Bancos,  estos  no  están  obligados  á  tener  en  ca- 
ja todo  el  metálico  para  convertir  sus  notas,  sino  que  les  impone  tener  una  tercera 
parte. 

Así,  pues,  el  Banco  puede  libremente  sin  respo  sabilidad  de  ninguna  clase, 
sacar  toda  su  emisión;  hacer  un  negocio  pingüe,  en  la  inteligencia,  en  el  conven- 
cimiento y  en  la  seguridad  de  que  van  á  venir  naturalmente  sus  acreedores  á 
convertir  esos  billetes  y  se  verá  en  la  necesidad  de  cerrar  sus  puertas. 

Puro  como  cuenta  con  la  impunidad,  dice:   «que  me  importa  quebrar  si   viene 
la  Nación  y  toma  sobre  sí  la  obligacioa  de  pagar  á  mis  acreedores.» 
Así,  señor  Presidente,  declaro  que  todos  podemos  ser  banqueros. 
El  señor  Bauza — Apoyado. 

El  señor  Salva.lach — Declaro  que  no  hay  inconveniente  ningimo  para  que  don 
Fulano  de  Tal  que  no  tiene  crédito  ninguno  pueda  emitir  sus  billetes. 
¡Magnífico  negocio! 

Doctrina  subversiva  de  todas  las  nociones  de  justicia  y  de  moral. 
Esto  salta  á  primera  vista  señor  Presidente. 
No  se  precisa  hacer  consumo  de  dialéctica. 

No  tengo  la  facilidad  para  espresarme  con  la  claridad  que  quisiera,  pero  me 
parece  que  me  he  hecho  comprender. — Me  parece  que  se  ha  hecho  la  luz  y  que  el 
patriotismo  de  los  señores  Senadores  ha  de  conducirlos  á  ver  el  abismo  inson- 
dable que  se  abriíia  y  que  han  de  ser  consecuentes  con  el  juramento  prestado 
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en  este  recinto  de  no  permitir  que  se  viole  un  priucipio  y  sobre  todo,  iiu  principio 
consignado  en  la  Constitución  de  la  República  que  es  la  garantía  de  que  se  dicta- 
rán  Leyes  prestigiando  los  derechos  individuales,  jamás  conculcáudolos. 

Yo  apesar  de  que  me  estiendo  sobre  este  tópico,  debo  hacer  una  observación, 
recordando  alguna  que  me  hizo  el  seCor  Senador  por  el  Durazno. 

Yo  he  dicho  y  sostenido,  que  niego  al  Cuerpo  Legislativo  la  facultad  de  dictar 
las  Leyes  que  le  plazca. 

Creo  que  las  Leyes  que  está  llamado  á  dictar  el  Cuerpo  Legislativo  tienen  que 
ajustarse  necesariamente  á  lo  que  permite  dictarla  Constitución  de  la'Repú- 
bh'ca. 

Por  ejemplo. — No  puede  dictar  Ley  alguna  que  viole  los  principios  íundaruen- 
tales  establecidos  en  la  Constitución  de  la  República,  porque  de  otro  modo,  sería 
hacernos  Constituyentes:  de  otro  modo  seria  violar  la  Constitución  de  la  Repú- 
blica. 

De  cierto  que  no  opino  que  sean  capaces  los  seOores   Senadores   que   están  en 
favor  del  Proyecto  de  prestar  su  voto  á  una  Ley  de  esa  condición. 
Les  hagc  la  justicia  de  cr¿er  que  se  opondrían  á  la  votación  de  esa  Ley. 
Bien  pues,  señor  Presidente. 

Hace  algunos  dias,  tuve  el  honor  de  presentar  un  Proyecto,  precisamente,  ba- 
sado en  el  mismo  tópico  que  ahora  se  discute.  Decia,  refiriéndome  al  articulo  17 
inciso  3.*'  de  la  Constitución  de  la  República,  el  articulo  que  se  refiere  á  las  atri- 
buciones de  la  Asamblea  General,  que  la  Asamblea  General  no  podría  dictar 
Leyes  contrarias  á  la  Constitución.  Que  en  ese  artículo  estableciese,  que  á  la 
Asamblea  General  compete  dictar  Leyes,  amparando  ios  derechos  adquiridos. 
El  señor  Silva — Estamos  un  poquito  fuera  de  la  cuestión. 
El  señor  Salvanach — iN6,  señor  Senador. 

Estoy  fundándome  para  demostrar,  que  la  Ley  que  se  discute  viola  esa  pres- 
cripción Constitucional. 

Esta  Ley  que  conculca  (á  mi  juicio)  los  derechos  individuales  de  esos  tenedores 
de  billetes,  lejos  de  encuadrarse  en  ese  artículo,  lo  viola  evidentemente; — por 
que  no  se  trata  de  votar  una  Ley  protegiendo  los  derechos  individuales,  sino  con- 
culcándolos. 

Esta  es  la  base  que  propongo  á  la  consideración  del  Senado. 
No  estoy  fuera  de  la  cuestión,  estoy  dentro  de  ella. 

En  primer  término,  por  lo  que  debemos  preocuparnos  no  es  del  Banco  Navia  y 
Ca.,  es  si  tenemos  el  derecho  de  violar  la  Constitución  de  la  República  agredien* 
do  los  derechos  adquiridos  por  Leyes  preexistentes,  dictadas  por  el  mismo  Cuer- 
po Legislativo  como  es  consiguiente. 

Señor  Presidente  dejo  la  palabra  á  otro  selíor  que  pueda  ilustrar  mejor  el 
punto. 
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El  señor  Carve  (don  Amaro) — Señor  Presidente. — Voy  á  ser  muy  lacónico 
porque  es  imposible  seguir  al  se&or  Senador  por  Cerro-Largo  en  todos  los  pan- 
tos de  su  argumentación,  puesto  que  cuando  he  tomado  la  palabra  anteriormente 
lo  he  combatido  y  creo  que  destruido  sus  argumentos. 

Voy  á  concretarme  únicamente  á  probar  al  señor  Senador  por  Cerro-Largo,  que 
él  cree  como  creo  yo  y  tenemos  la  obligación  de  creer  todos  los  que  se  encuentran 
animados  por  sentimientos  patrióticos,  que  hay  veces  que  la  Ley  imperiosa  de  la 
necesidad  obliga  á  los  legisladores  á  separarse  una  linea  siquiera  del  camino  tra- 
zado por  la  Constitución  de  la  Repüblica. 
Un  hecho  práctico. 

Reconozco  al  señor  Senador  por  Cerro-Largo,  los  deseos  sinceros  que  lo  animan 
pero  no  puedo  menos  de  traer  á  discusión  un  hecho  que  vá  á  demostrar  evidente* 
mente,  que  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo  se  ha  visto  obligado  cuando  menos 
una  vez  á  volverse  de  su  camino. 

Cuando  se  trató  de  la  Ley  de  27  de  Marzo  que  combatió  con  tanto  calor,  el  se- 
ñor Senador  por  Cerro-Largo  propuso  como  medio  salvador,  la  suspensión  de  la 
obligación  por  la  Junta  de  Crédito  Público  de  convertir  en  oro  los  billetes  emitidos 
por  ella  y  que  por  una  Ley  de  la  Nación  era  obligatoria  la  conversión. 

El  señor  Senador  por  Cerro-Largo,  defendiéndose  entonces  dijo;  apara  probar 
que  no  soy  intransigente;  para  probar  que  me  animan  móviles  patrióticos,  es 
verdad  que  esta  proposición  viola  las  leyes  anteriores: — pero  esta  resolución  es 
aconsejada  por  la  Ley  de  la  necesidad. 

Ya  vé  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo,  que  hay  veces  que  los  Representantes 
del  pueblo  teniendo  presente  esa  Ley  tienen  que  desviarse  una  linea  siquiera  del 
camino  trazado  por  la  Constitución. 

Esa  Ley  era  una  Ley  de  retroaciividad,  porque  á  un  individuo  que  tenia  en  ese 
momento  en  su  poder,  mil  pesos  que  representaban  oro,  se  le  hacia  desaparecer 
dos  ó  trescientos  pesos  de  su  bolsillo,  con  la  sanción  propuesta  por  mi  honorable 
colega  señor  Senador  por  Cerro  Largo. 

Dos  palabras  para  demostrar  que  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo,  no  ha  po- 
dido probar  la  inconveniencia  que  encierra  el  Proyecto  en  discusión,  páralos 
tenedores  de  billetes. 

Voy  á  acompañar  al  señor  Senador  por  Cerro-Laigo  aun  en  las  mismas  ¡deas 
que  él  ha  emitido. 

Varaos  á  suponer  que  el  Banco,  llegados  los  doce  meses  de  moratoria  que  se  le 
han  concedido  por  los  Tribunales,  se  encontrase  imposibilitado  de  atender  á  la 
conversión  de  sus  billetes. 

Y  cuidado  que  esa  suposición  no  está  muy  reñida  con  la  posibilidad  de  que 
suceda. 

Suponiendo  pues,  que  á  los  doce  meses,  los  tenedores  tuviesen  que  pasar  por 
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las  horcas  caudinas  de  la  liquidación  judicial  y  dándole  únicamente  dos  años  para 
que  esa  liquidación  pudiese  efectuarse  (cuando  sabe  el  sefior  Senador  por  Cerro- 
Largo  que  me  podia  estender  mucho  mas)  resulta  que  serian  treinta  y  seis  meses 
de  moratoria  que  tendrían  los  tenedores  de  billetes.— Al  i  p.g  s'n  capitalizar  los 
intereses,  seria  50  p  8  9^®  tendrían  de  pérdida  los  tenedores  de  billetes  del  Ban- 
co.—Y  hoy  por  la  propuesta  equitativa  como  está,  vendrían  á  tener  45  6  d6  y 
mas  su  capital  para  poder  hacerlo  multiplicar  en  los  treinta  y  seis  meses. 

Esta  es  una  esplicacion  hecha  con  números  y  pesada  por  la  misma  idea  emitida 
y  sostenida  por  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo. 

El  señor  Salvañach— Siento  molestar  la  atención  del  Senado.  Pero  el  señor 
Senador  me  pone  en  la  necesidad  de  esplicarme  y  de  contestar  nuevos  argumen- 
tos que  trae  al  debate,  de  un  asunto  de  gravísimo  interés,  tanto  para  la  Nación, 
cuanto  para  los  derechos  del  pueblo  que  están  vinculados  esencialmente. 

£1  señor  Senador  encuentra  contradicción  en  las  doctrinas  que  yo  he  sostenido 
cuando  en  fuerza  de  la  necesidad,  como  ha  dicho  muy  bien,  en  fuerza  de  la  ne- 
cesidad repito  no  tuve  mconveniente  en  proponer  al  Honorable  Senado  cuando 
se  discutía  la  Ley  de  monetización,  que  dictásemos  ó  que  aceptásemos  el  curso 
forzoso  de  los  3.000,000  en  circulación  y  la  suspensión  momentánea  de  la  amor- 
tización .... 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — La  violación  de  la  Ley. 

Ei  señor  Salvañach — . .  .dejando  Ubre  señor  Presidente,  espédito  el  pago  de 
los  intereses  que  se  pretendía  suspender  y  que  en  efecto  desgraciadamente  ú  mi 
juicio, — se  suspendió  no  aceptando  el  Senado  }n  proposición  que  hice,  '^'^iiostrau- 
do,  que  eso  solo  bastaba  al  objeto  propuesto. 

Pero  esta  no  es  la  cuestión. 

Por  ahora  me  limitaré  á  establecer  la  diferencia  que  parece  no  se  ha  penetra- 
do de  ella  el  señor  Senador  por  el  Durazno. 

En  primer  lugar,  no  hay  Ley  de  la  necesidad  señor  Presidente,  en  la  discusión 
presente. 

¿Por  dónde  ha  de  ser  necesario  bajo  ningún  supuesto,  que  se  considere  Ley  de 
la  necesidad  que  al  Banco  Navia  se  le  conviertan  sus  billetes  por  los  de  la  Junta 
de  Crédito  Público  ó  se  sustituya  un  deudor  por  otro? 

De  ninguna  manera. 

Entonces  digo  y  repito,  no  habría  asunto  ninguno  en  el  Cuerpo  Legislativo  que 
no  pudiera  decirse,  que  era  de  todo  punto  necesario. 

Entonces  inútil  es  que  concurriéramos  á  largas  discusiones,  porque  lo  necesa- 
rio es  aquello  que  no  puede  dejarse  de  hacer  so  pena  de  envolvemos  en  una  cri- 
sis tremenda;  en  un  cataclismo. 

Eso  en  primer  lugar.— En  segundo  lugar.— Se  trataba  de  salvar  á  la  Nación, 
que  está  en  primer  término. 
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No  se  trataba  de  asuntos  particulares  como  es  el  presente  del  Banco  ísavia 
yCa. 

Se  ponia  el  fantasma  de  la  necesidad  señor  Presidente,  y  ante  la  necesidad  es 

necesario  marchar,  es  decir,  el  Gobierno  no  tenia  en  caja  un  solo  peso,  para  con- 

vertir  esos  billetes;  y  necesariamente  tenia  que  declararse  en  quiebra  la  Nación. 

Yo  pregunto  si  será  posible  que  la  Nación  quebrase  jamás  so  pena  del  desquicio 

y  desorden  social? 

Yo  no  sé  qué  punto  de  paridad  puede  tener  el  curso  forzoso  de  notas  de  la  Na- 
ción con  el  caso  de  sustituir  un  deudor  por  otro. 

Por  otra  parte,  refiriéndome  al  caso  propuesto  por  el  señor  Senador  por  el 
Durazno  y  al  cálculo  que  ha  hecho,  no  puedo  dejar  de  decir,  que  ese  cálculo  es 
enteramente  arbitrario,  porque  la  base  en  que  funda  es  la  suposición,  lo  que  du- 
rará la  liquidación  judicial  del  Banco,  en  la  inteligencia  de  que  tuviera  que  ir  á 
una  liquidación  forzosa  y  judicial. 

Es  decir,  que  vamos  de  suposición  en  suposición. — En  primer  término,  que  el 
Banco  no  pudiera  convertir  y  fuera  á  la  liquidación  judicial  y  en  segundo  térmi- 
no, que  esa  liquidación  judicial  durase  tantos  y  tantos  aSos. 

SeBor  Presidente,  haciendo  suposiciones  en  un  grado  tal,  nos  perderemos  en  un 
laberinto  y  dificilmente  podremos  salir  de  él. 

El  hecho  real  y  positivo  que  resalta  a  primera  vista  es,  que  los  acreedores  tie- 
nen un  deudor  determinado:  que  nosotros  ó  el  Proyecto  quiere  imponerle  otro 
deudor  en  lugar  del  que  tiene  y  que  quiere  darle  menos  valor  á  los  billetes  que 
el  que  actualmente  tienen  ó  deben  tener. 
Esta  es  la  cuestión. — Ahora  toca  al  Honorable  Senado  resolver. 
Por  mi  parte,  no  volveré  á  tomar  la  palabra  ni  á  incomodar  mas  la  atención 
de  mis  colegas. 

Cualquiera  que  sea  la  resolución  que  adopte,  yo  como  siempre  la  respetaré  sal- 

vandomi  voto  y  nada  mas. 

Se  vola  st  el  punto  está  suficientemente  discutido^  y  es  afirmativa. 

Volándose  el  Proyecto  en  general^  es  aprobado. 

Se  pone  en  discusión  particular  el  articulo  1.** 

El  señor  Salvañach—SeñoT  Presidente,  en  primer  lugar,  séame  permitido 
preguntar  á  los  miembros  de  la  Comisión  de  Hacienda  6  á  algún  otro  señor  Se- 
nador que  esté  en  antecedentes,  cual  es  la  emisión  actual  en  circulación  del  Ban- 
co  Navia;  porque  supongo  que  han  tomado  los  datos  necesarios  para  poder  dar 
esplícaciones  al  respecto. 

El  señor  S//t;a— Contestando  á  lo  que  el  señor  Senador  pregunta,  hay  que  de- 
clarar: que  la  emisión  en  circulación  del  Banco  Navia  era  el  dia  de  su  clausura, 
por  el  estado  que  se  presentó^  de  seiscientos  mil  y  pico  de  pesos,  que  es  á  lo  que 
se  obliga  lo  que  acabamos  de  aceptar  en  general. 


n^ 
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Puede  ser  que  haya  disminuido  esa  emisión. — No  sabemos,  no  tenemos  datos 
—Debe  suponerse  que  haya  disminuido;  que  en  lugar  de  600,000  sean  500,000 
porque  es  presumible  que  ha  cobrado  algo  de  sus  propios  billetes. 

El  seilor  Salvañach — Bien  seSores:— continúo.  . 

Mi  observación  seSor  Presidente  tendía  á  la  siguiente  consecuencia: 

El  Banco  Navia  y  C*  en  su  propuesta  dice,  en  su  artículo  4.**: 

(Lo  let/ó,) 

<ide  la  emisión  registrada.» 

El  señor  Presidente — Por  la  sanción  de  la  Cámara  de  Piepresentantes  se  ha 
rechazado  eso. 

El  Señor  Salvañach — A  eso  voy. 

Ha  rechazado  eso  y  lo  ha  rechazado  con  muchísima  razón,  porque  lo  {]ue  Sd 
pretendía  era,  que  el  Gobierno  tomara,  no  solamente  la  circulación,  siaó  lo  q;:e 
tenia  en  caja  el  Banco  Navla  y  Ca.,  para  mas  beneficiarse. 

El  señor  Silva — Y  en  realidad,  hubiera  sido  mas  beneficiado.  # 

El  seilor  Salvañach — De  cualquier  modo  que  sea,  mi  objeto  es  que  el  artica- 
Jo  quede  bien  y  claramente  establecido. 

Yo  entiendo  que  este  artículo  puede  dar  lugar  á  interpretaciones  y  si  podein:3 
evitarlas,  creo  que  no  debemos  tener  inconveniente  en  hacerlo. 

Yo  propongo  pues,  á  la  Comisión,  que  acepte  la  modificación  queme  perm i :o 
indicar. 

El  artículo  i.®  dice: 

(El  señor  Senador  lo  lee). 

El  arreglo  propuesto  es  que  el  Gobierno  se  haga  cargo  de  la  emisión. 

A  esto  se  rae  objetará,  que  en  seguida  dice,  aformará  parte  integrante  etc.'> 

Pero  el  hecho  de  formar  parte,  no  quiere  decir  que  la  Nación  no  asume  ida 
la  emisión  registrada  del  Banco  Navia  como  lo  propone  en  su  artículo  i.^ 

Fíjense  los  seSores  de  la  Comisión  en  esto  y  vean  si  les  parece  oportuna  la  in- 
dicación que  me  permito  hacerles. 

La  primera  parte  de  la  sanción  de  la  Cámara  de  Representantes  dice,  «acép- 
tase el  arreglo  propuesto» — y  en  el  arreglo  propuesto  se  dice  que  la  Nación  tome 
sobre  si  toda  la  emisión  registrada 

La  segunda  parte  dice  aformará  parte  integrante». 

De  consiguiente,  este  2.®  inciso  no  se  limita  á  otra  cosa  que  á  declarar  que  for- 
mará parte  integrante. 

No  puede  pues  dejar  de  comprenderse. 

El  señor  Laviña-^DQ  la  emisión  de  la  Junta. 

El  señor  Salvañach — Yo  propondría  señor  Presidente,  que  se  aclarase  en  los 
siguientes  términos  aceptando  la  primera  parte  y  diciendo:  declarándose  que  el 
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Gobierno  de  la  Nación  se  hará  cargo  ÚDÍcameDte  de  la  emisión  actual  en  circo* 
lacion  del  mencionado  Banco  etc. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Como  miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda, 
me  veo  obligado  á  declarar  que  no  creo  como  el  señor  Senador  por  Cerro -Largo 
que  se  pueda  siquiera  interpretar. 

Es  un  articulo  único  que  declara,  que  la  emíaion  actual  en  circulación,  que  es 
la  que  dá  el  balance  del  Banco  Navia,  es  la  que  debe  entrar  á  formar  parte  inte- 
grante. 

Por  consiguiente,  lo  que  quiere  establecer  el  seBor  Senador  por  Cerro  Largo 
est4  tan  claro,  que  yo  como  miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda  no  puedo  acep 
tarlo,  porque  comprendo  que  aquí  dice  lo  mismo  que  quiere  establecer  el  seuor 
Senador  por  Cerro-Largo* 

Creo  que  está  bien  terminante  «la  emisión  en  circulación  será  la  que  entrará  á 
formar  parte.» 

Por  consiguiente,  rechazo  la  enmienda  que  propone  el  seSor  Senador. 
•    Se  vota  el  articulo  d?l  Proyecto  y  es  aprobado. 

El  señor  Presidente— ISX  articulo  a.""  es  de  orden. 

Queda  aprobado  en  primera  discusión. 

El  señor  Silva — Asunto  es  este  señor  Presidente,  que  requiere  una  urgente 
resolución. — Asunto  es  este  que  ha  sido  discutido  por  recomendación  del  Poder 
Ejecutivo  como  un  arreglo  conveniente  para  la  Nación  y  para  los  intereses  gene- 
rales. 

En  la  Cámara  de  Representantes  ha  sido  dilucidado  en  todas  sus  relaciones.— 
Aquí  lo  hemos  presenciado,  que  la  mayoría  que  ha  contribuido  á  esta  sanción  es 
manifiesta,  es  también  evidente. 

Por  esa  razón,  hago  moción  para  que  se  tenga  por  última  discusión. 

(Apoyado)* 

El  señor  Salvañach—'Me  opongo  decididamente  á  que  se  acepte  la  moción  del 
señor  Senador  por  Minas,  por  varia*  razones. 

En  primer  lugar,  porque  el  asunto  por  su  naturaleza  merece  una  2.^  discusión 
y  una  3.'  si  fuera  posible. 

En  segundo  término,  porque  no  es  de  aquellos  asuntos  de  carácter  de  tal  ma- 
nera urgente,  que  sea  necesario  que  en  la  i.'  discusión  quede  terminado. 

¿Dónde  está  esa  necesidad  tan  urgente  de  que  se  acepte  á  todo  trance? 

Yo  no  la  veo  señor  Presidente. — Y  además  seré  franco  como  acostumbro  á 
serlo  en  todos  mis  actos. — la  razón  que  tengo  para  oponerme  á  que  se  acepte  por 
última  discusión,  es  que  faltan  dos  6  tres  Senadores  en  esta  discusión. 

¿Y  quién  nos  dice  señor  Presidente,  que  esos  Senadores  no  piensan  de  la  ma- 
nera que  hemos  pensado  en  esta  discusión  el  señor  Senador  por  Soriano  y  yó? 
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¿Quién  nos  dice  que  no  debe  consultarse  sus  opiniones  igualmente  y  que  no  sea 
natura],  legitimo  y  conveniente  que  vengan  á  tomar  parte  en  la  discusión? 

¿Quién  nos  dice  que  esos  sefiores  Senadores  creyendo  como  era  natural  que  cre- 
yesen, qne  debía  seguirse  el  trámite  que  el  Reglamento  establece,  no  han  dejado 
de  venir  á  esta  sesión  por  otras  razones  mas  apremiantes,  y  que  sabiendo  que  ha 
de  tener  lugar  una  2*  discusión,  se  apronten  para  venir  á  discutir,  en  la  2.^  se- 
sión sabiendo  que  el  punto  merece  largas  discusiones  y  que  requiere  el  conjunto 
de  sus  luces  para  mejor  ¡lustrar  el  punto? 

Parece  que  estas  son  razones  convincentes  que  no  escaparán  á  la  ilustración 
del  señor  Senador  y  que  no  insistirá  en  que  asi  á  vapor,  quede  un  asunto  de  esta 
magnitud  sancionado  en  la  primera  discusión. 

Por  estas  razones,  yo  me  opongo;  y  además,  reclamo  la  hora. 

El  señor  Carve  (don  Amnro)  —He  apoyado  la  moción  del  seSor  Senador  por 
Minas,  porque  creia  que  se  habían  agotado  los  argumentos  en  pro  y  en  contra  del 
Proyecto. 

Pero,  después  de  las  razones  aducidas  por  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo  , 
rechazaré  la  moción  si  es  que  se  trata  de  votarse,  porque  comprendo  que  las  ra- 
zones espuestas  son  poderosas  puesto  que  se  trata  de  un  asunto  de  interés  gene- 
ral y  que  ha  habido  de  por  medio  la  falta  de  algunos  se&ores  Senadores. 

Es  preciso  que  las  sanciones  del  Senado,  tengan  la  mayoría  del  Senado. 

Por  esa  razón,  votaré  en  contra  aunque  he  apoyado  la  moción. 

El  señor  Salvañach — Para  que  quede  consignado  el  gusto  con  que  oigo  la  ma- 
nifestación hecha  por  el  seQor  Senador  por  el  Durazno. 

Se  vota  la  moción  del  señor  Senador  por  Minas,  y  es  rechazada. 

Se  levanta  la  sesión  á  las  5  y  8  minutos. 


Federico  A.  y  Lara^ 

Taquígrafo  1." 

La  Bandera^ 

Taquígrafo-Corrector 
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18/  Sosion  or  :^iiiini^ia  dol  22  de  ]N£  A  '^i^  i 


Preside  el  señor  Carve  [don  Pedro] 


Se  íilu'ió  la  sesión  á  las  3  y  d7  minutos  con  asistencia  de  los  señores  Lavííía. 
Salvanach,  Caravia,  Cai-ve  (don  Amaro)  Silva  y  Camino. 

Aprobada  el  acia  de  la  anterior  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

YA  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  del  Decreto  aceptando  la  renuncia  del  suplente 
de  Siii.'i'Jor  por  Maldouado  y  declarando  vacante  el  cargo  de  Seuador  por  Tacua- 
rembó. 

Archívese. 

La  Cámara  de  Representantes  comunica  que  ha  sancionado  el  Proyecto  que  le 
rtmitiü  el  Senado,  sobre  aumento  de  los  sueldos  de  oficiales  1.^^  y  2.***  de  los  Mi* 
nislei'iüs. 

Archívese. 

La  misma  Crimara  avisa  que  ha  aprobado  el  Proyecto  que  autoriza  á  la  Junta 
P^jünúmico-Administrativa  de  la  Florida  para  enagenar  dos  leguas  cuadradas  de 
tierias  públicas  con  destino  á  la  construcción  de  un  Templo  en  aquel  Departa- 
mtjutü. 

Archivesc. 

Don  Carlos  Vázquez,  por  su  señora  madre  doña  Carmen  M.  de  Vázquez,  pide 
que  en  virtud  de  los  servicios  que  su  finado  esposo  prestó  á  la  República,  se  le  au- 
mente la  pensión  que  actualmente  disfruta. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 
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Doña  Dolores  Alvarez  hija  legítima  del  sargento  i.^  don  Manuel  Alvarez,  pide 
se  le  conceda  aumento  de  pensión,  á  cuyo  efecto  reproduce  su  solicitud  anterior. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

El  señor  Presidente— 'No  habiendo  mas  asuntos  de  que  dar  cuenta,  si  uo  se 
hace  uso  de  la  palabra,  se  levantará  la  sesión. 

El  señor  Silva— Señor  Presidente. — En  la  sesión  que  tuvo  lugar  el  jueves,  co- 
mo se  ha  expresado  en  el  acta  que  acaba  de  leerse,  hice  moción  para  que  se  su- 
primiese la  2.*  discusión  del  asunto  Navia:  y  esa  moción  seítor  Presidente,  la 
hice  por  las  razones  que  demostré  entonces,  como  asimismo  por  las  recomenda- 
ciones especiales  que  para  la  pronta  solución  de  ese  Proyecto  de  Ley  liabia  oido 
hacer  á  los  miembros  del  Poder  Ejecutivo.— que  le  atribuyen,  tanto  los  indivi- 
duos del  Gobierno  como  la  mayoría  que  se  adhirió  á  esa  sanción,  una  importan- 
cia y  una  urgencia  en  sumo  grado. 

No  es  difícil  desconocer  la  importancia  como  lo  demostré  en  la  sesión  anterior. 
Es  un  arreglo  ventajosísimo  para  la  Nación  como  también  fué  demostrado.  Y  es 
urgente  que  los  poseedores  de  esos  billetes  á  quienes  interesa  principalmente  este 
arreglo,  cuanto  antes  entren  á  disponer  de  esos  medios. 

Esta  resolución  definitiva,  viene  á  ser  para  el  caso  en  vista  de  la  mayoría  que 
se  pronunció  por  esta  sanción,  una  cuestión  de  forma. 

No  quise  insistir  ni  entrar  en  otras  demostraciones,  porque  el  señor  Senador 
por  Cerro-Largo  alegó  (y  tal  vez  con  mucha  razón)  que  regueria  mas  estudio  y 
mas  meditación. 

Ahora  bien: — han  transcurrido  dos  dias. 

Es  evidente  la  urgencia  que  hay  en  resolver  esto  como  lo  acabo  de  mani- 
festar. 

No  veo  pues  inconveniente,  habiendo  transcurrido  un  dia,  que  es  lo  que  marca 
el  Reglamento,  que  se  tome  en  consideración  en  2.*  discusión  este  asunto  tan 
estudiado  y  que  reclama  una  resolución  urgente. 

Hago  moción,  para  que  sea  tratado  en  esta  sesión  en  2.^  discusión. 

(^Apoyados») 

El  señor  Salvañach — Habiendo  sido  apoyada  la  indicación  ó  la  moción  del 
seííor  Senador  por  Minas,  voy  á  manifestar  señor  Presidente,  las  razones  que  ten- 
go para  no  hacerle  oposición. 

Estoy  convencido  después  de  cambiar  ideas  en  el  Honorable  Senado  y  fue- 
ra de  él,  que  la  opinión  de  la  mayoría  de  los  señores  Senadores  es  favorable  al 
Proyecto. 

Así  pues,  mi  única  aspiración,  asi  como  la  de  aquellos  que  están  en  oposición 
á  ese  Proyecto,  seria  tener  la  fortuna  de  convencer  á  los  señores  Senadores  que 
hoy  piensan  en  favor  del  Proyecto,  de  convencerlos  repito,  de  que  ese  Proyecto 


es  perjudicial  á  los  intereses  públicos  y  no  menos  iocon veniente  á  los  intereses 
privados. 

Asi  pues,  habiendo  transcurrido  el  tiempo  necesario  para  que  ellos  mediten  el 
asunto  y  dispuesto  como  estoy  á  afrontar  de  lleno  la  discusión  para  que  la  luz  se 
haga  en  todo  sentido,  no  tengo  inconveniente  por  mi  parte  en  aceptar  que  hoy  6 
cuando  ei  Senado  disponga,  se  discuta  ese  asunto. 

Se  vota  81  se  ha  de  ocupar  el  Senado  en  2.'  dücmsion  del  asunto  Naviñj  y  es 
afirmativa. 

El  señor  Salvañach — ¿Está  en  discusión  general? 

El  señor  Presidente — Van  á  traer  el  espediente  sefior  Senador. 

Se  leyó. 

Puesto  en  2.*  discusión  general. 

El  señor  Salvañach — Plagiaré  señor  Presidente,  el  dicho  exacto  y  oportuno 
del  se&or  Senador  por  Soriano,  que  decia  en  la  anterior  sesión,  cuanto  mas  se  es- 
tudie y  se  medite  este  asunto,  tanto  mayor  es  el  convencimiento  y  la  conciencia 
que  se  puede  adquirir  de  que  es  esencialmente  perjudicial  á  los  intereses  públi- 
cos, subversivo  y  atentatorio  á  los  derechos  privados. 

Tengo  el  convencimiento  seBor  Presidente,  de  que  en  la  sesión  anterior  cuan* 
do  se  trató  este  asunto,  hemos  demostrado  á  la  luz  de  la  evidencia,  que  no  hay 
absolutamente  interés  alguno  público  que  nos  impulse  4  dar  el  voto  de  aproba- 
ción de  este  Proyecto:  que  ha  de  costar  á  la  Nación  grandes  sacrificios  y  sobre- 
todo  ha  de  costarle  lo  que  es  peor,  una  repulsa  general  en  el  procedimiento  que 
sus  delegados  representantes  del  Pueblo  han  seguido  en  este  asunto, — colocando 
innecesaria  é  inconvenientemente  á  la  Nación,  como  delegada  de  un  Banco  que- 
brado. 

En  la  sesión  anterior  recordé,  que  si  podíamos  convencernos  de  que  hubiera 
conveniencia  en  que  el  Gobierno  que  tenia  serias  y  graves  dificultades  que  lle- 
nar, en  que  la  Nación  como  lo  habla  manifestado  mas  de  una  vez  el  mismo  Po- 
der Ejecutivo  por  medio  de  su  Ministro  de  Hacienda,  cuando  se  discutían  otras 
Leyes,  en  que  la  Nación  estaba  quebrada,  que  era  una  bancarrota  general,  y  sien- 
do pues  asi,  ¿estamos  en  el  deber,  tendremos  conciencia  cuando  venimos  todavia^ 
á  cargar  esa  Nación  con  una  deuda  innecesaria,  relativamente  enorme  puesto^ 
que  se  irata  de  cientos  de  miles  de  pesos? 

¿A  qué  titulo?;  ¿con  qué  objeto? 

Con  el  objeto,  se  dice,  de  beneficiar  á  la  Nación. 

Se  han  hecho  cálculos  alegres  seBor  Presidente;  se  ha  manifestado  por  el  sefior 
Senador  por  Minas,  que  la  Nación  vendría  á  ser  beneficiada  en  300.000  pesos. 

¿De  qué  manera? 

¿Es  posible  que  la  Nación  resulte  beneficiada  asumiendo  sobre  si  la  responsabi- 
lidad de  la  emisión  de  un  Banco  quebrado? 
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Se  dice  que  por  la  razón  de  que  se  fija  un  tipo  determinado  y  se  monetiza. 

Pero  yo  he  demostrado  señor  Presidente,  que  ese  es  un  argumento  contrapro- 
ducente, por  cuanto  por  la  Ley  de  27  de  Marzo,  el  tipo  no  debia  determinarse  en 
favor  del  interés  publico. 

Se  estableció  en  esa  Ley,  que  seria  necesario  que  vinieran  á  licitación  seña- 
lando el  tipo^ 

Así  pues,  colocadas  las  cosas,  yo  pregunto,  si  no  es  muy  posible,  casi  induda- 
ble, que  las  ofertas  á  la  Nación  serán  ventajosas  para  la  monetización,  puesto  que 
las  Deudas  están  completamente  por  el  suelo;  y  siu  embargo,  no  se  tiene  incon- 
veniente de  señalarle  el  tipo  de  50,  60  y  80. 

¿Y  es  esto  ventajoso  para  la  Nación? 

Yo  comprendo  si,  que  es  pingüe  negocio  para  el  Banco  quebrado;  pingüe  nego- 
cio, porque  puede  comprar  las  deudas  (si  no  las  tiene)  en  el  mercado  á  un  precio 
Ínfimo  para  después  venderlas  al  Gobierno  á  un  precio  mucho  mayor. 

Gana  en  ese  sentido  el  Banco  y  gana  también  en  el  sentido  de  que  no  tiene  que 
pagar  en  oro  esos  billetes,  sino  que  se  los  delega  á  la  Nación  para  que  esta  los 
pague  con  un  papel  depreciado. 

A  buen  seguro  señor  Presidente,  que  el  Banco  dQJe  de  cobrar  á  oro  los  compro 
misos  que  sus  deudores  tienen  con  el  Banco. 

A  esos  si,  los  ejecutará  y  les  hará  cumplir  fielmente  sus  compromisos. 

Pero  él  n6. — El  se  exime  de  pagarles  en  la  moneda  que  habia  tratado  diciendo 
al  Gobierno,  ademe  usted  patente  para  no  pagar  á  mis  acreedores  en  la  moneda 
á  que  me  obligué.» 

Y  nosotros  Representantes  del  Pueblo,  el  Senado,  Cuerpo  moderador  esencial- 
mente interesado  en  que  sean  una  verdad  práctica  las  instituciones  y  los  dere- 
chos adquiridos,  ¿vamos  nosotros  á  consentir  semejante  monstruosidad  á  titulo 
de  que  beneficiamos  á  la  Nación  en  300,000  pesos? 

Yo  supongo,  yo  accedo  que  la  Nación  sea  beneficiada;  y  accedo  por  el  momen- 
to por  via  de  hipótesis. 

¿Es  posible,  que  á  título  de  proporcionar  á  la  Nación  un  favor  tan  problemá- 
tico, tan  evidentemente  contrario  á  lo  que  resulta  del  contesto  de  este  asunto,  es 
posible  que  á  titulo  de  beneficiar  á  la  Nación  vengamos  á  conculcar  los  derechos 
leg^itimamente  adquiridos  de  esos  terceros,  contratantes  con  el  Banco;  de  esos 
que  han  recibido  el  papel  del  Banco  porque  tenían  confianza  plena  en  la  solvabi- 
lidad  y  buen  crédito  del  Banquero? 

Nó  señor  Presidente. 

]Donde  vamos  á  parar! 

Esto  no  es  moral;  esto  no  puede  consentirlo  el  Senado. 

Yo  apelo  á  la  rectitud  y  á  la  competencia  de  los  señores  Senadores. 
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Póngíjnse  la  mano  en  Ja  conciencia  y  díganme,  si  no  tengo  razón  en  combatir 
un  Proyecto  en  queso  subvierten  los  principios  de  moral  y  de  justicia. 

Si  hiciécaraos  lugar  á  este  Proyecto,  conculcaríamos  también,  no  solamente  la 
Constitución  de  la  República  como  lo  establecí  el  otro  día,  por  cuanto  nos  manda   * 
proteger  en  lugar  de  conculcar  los  derechos  individuales,  sin6  también,  las  mis- 
mas Leyes  dictadas  por  este  Honorable  Cuerpo  no  bá  mucho  tiempo. 

La  Ley  de  27  de  Marzo  señor  Presidenfe,  no  solamente  se  viola  en  cuanto  á  que 
no  debería  establecerse  tipo  para  los  acreedores  en  cuanto  viniesen  á  conver- 
tir, sino  se  viola  también  en  cuanto  se  estableció  que  el  Gobierno  ó  la  ?íacion  na 
daría  curso  forzoso  á  los  demás  Bancos  quebrados. 

Téngase  esa  circunstancia  presente,  que  me  olvidé  de  hacer  mención  de  ella  el 

otro  día. 

¿Y  no  es  declararlos  de  curso  forzoso,  amparándolos  y  diciendo  «No  señores;  no 
se  paga  en  oro,  sino  págase  en  papel  de  la  Junta  de  Crédito  Público  que  tie- 
ne un  26  p.§  de  descuento? 

¿Es  así  como  cumplimos  y  hacemos  cumplir  \os  Representantes  del  Pueblo  la 
que  ayer  discutíamos  y  sancionábamos? 

Nó;  nos  presentamos  de  esta  manera,  inconsecuentes 

Yo  espero  la  respuesta  de  los  señores  Sentadores  que  apoyan  el  Proyecto  que 
está  en  discusión. 

E¡  señor  LaviTia-^Piño  la  palabra. 

Eí  señor  SaJvanach — Por  otra  parte,  he  dicho  y  repito,  aun  suponiendo  que 
fuera  favorable  (que  no  lo  es)  ¿cuales  son  y  de  qué  tamaiío  las  consecuen- 
cias de  desconocer  los  derechos  individuales  de  los  tenedores  de  billetes? 

Se  quiere  favorecer  acaso  al  Banco  quebrado? 

Ni  eso  podríamos  conseguir  seííor  Presidente,  ni  el  buen  deseo  de  levantar  de 
su  postración  á  un  Banco  que  ya  no  puede  ser  solvente,  desde  que  se  presenta  di- 
ciendo, desde  que  se  leba  concedido  moratoria  por  la  justicia  ordmaria,  no  lo  sal- 
variamos  repito,  porque  tuve  el  honor  de  citar  un  artículo  del  Código  Civil  que 
prescribe,  que  cuando  un  acreedor  no  consiente  en  la  novación,  cuando  un  acree- 
dor no  consiente  en  la  sustitución  de  un  deudor  por  otro,  entonces  el  tercero  es 
decir  que  en  el  caso  seria  la  Nación,  no  se  considera  sino  como  un  diputado  del 
deudor  para  el  pago,  quedando  reservado  el  perfecto  derecho  del  acreedor  para 
presentarse  ante  los  Tribunales  demandando  á  uno  ú  otro  de  los  deudores,  al 
primitivo  6  al  segundo. 

¿Cuál  será  la  ventaja  del  mismo  Banco  de  verse  demandado  en  diez,  veinte  6 
mas  ocasiones? 

Los  Tribunales  no  podrían,  sin  dejar  de  cumplir  su  deber,  dejar  de  ordenar  que 
se  pagase  en  la  forma  y  en  las  condiciones  que  se  habla  pactado. 

Yo  como  Juez,  jamás  haria  otra  cosa.  Como  abogado;  estoy  en  el  perfecto  dere- 
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cho  y  en  la  obligación  estricta  de  defender  esa  doctrina;  y  como  yo,  mis  colegas  á 
quienes  hago  la  justicia  de  creer  que  procederán  en  igual  sentido. 

No  hay  pues  seSor  Presidente,  interés  público  alguno,  en  admitir  este  Proyec- 
to'. Lo  hay  muy  elevado,-  en  sostener  el  buen  nombre  de  la  Nación,  en  no  cargar- 
la con  cientos  de  miles  de  pesos  inútilmente  porque  no  está  en  el  caso  la  Nación 
de  ser  pródiga.  Al  contrario,  está  en  el  caso  de  hacer  únicamente  los  gastos  mas 
necesarios  para  poder  equilibrar  su  Presupuesto  y  para  poder  marchar  en  la  senda 
próspera  á  que  es  digna  esta  tierra  desgraciada, 

¿A  qué  esa  prodigalidad? — ¿A  qué  admitir  deudas,  nuevos  acreedores,  como  si 
tuviéramos  pocos,  cómo  si  tuviéramos  caudales  inmensos  que  invertir  en  ese  seri- 
tido? 

Por  otra  parte  señor  Presidente,  se  me  ocurre  una  observación  que  no  deja  de 
ser  oportuna. 

No  sabemos  todavía  si  la  Ley  de  monetización  vendrá  á  ser  una  realidad;  si  se 
vendrá  á  poner  en  práctica  ó  si  tendrá  necesidad  de  ser  reformada  ó  derogada. 

Yo  por  mi  parte,  mi  opinión  no  puede  ser  oculta. 

He  significado  mi  opinión  desde  el  primer  momento,  todo  lo  contrario  que  era 
á  esa  Ley. 

Los  hechos  han  venido  á  demostrar  que  la  Ley  fué  mala. 

Pero  todavía  se  habla,  no  sé  si  con  razón  ó  sin  ella,  que  se  trata  de  reformar 
la  Ley  sino  de  derogarl  i. 

Nos  espondriamos  nosotros  á  ser  un  obstáculo  para  la  derogación  de  esa  Ley 
estableciendo  desde  ya  con  el  Banco  Ntivia  un  contrato  en  el  cual  obligamos  á  la 
Nación  á  convertir  sus  billetes  ó  á  amparar  sus  billetes  con  los  que  deben  ser 
echados  á  la  plaza  ó  al  mercado  por  la  Ley  de  monetización. 

iQixé  necesidad  tenemos  de  venir  nosotros  mismos  á  poner  una  valla  para 
proceder  en  lo  futuro  cegun  convenga  á  los   intereses  públicos? 

Pido  señor  Presidente  á  mis  honorables  colegas,  que  mediten  este  punto,  por- 
que como  los  demás,  son  dignos  de  tenerse  en  consideración  antes  de  dar  nuestro 
voto  definitivo  en  una  cuestión  que  tan  hondamente  puede  perjudicar  los  intere- 
ses públicos  que  estamos  llamados  á  salvar  ante  todo. 

Sin  perjuicio  señor  Presidente  de  adelantar  algunas  otras  consideraciones 
después  de  oír  á  mis  colegas,  concluyo  por   ahora. 

El  señor  Laviña — No  puedo  menos  de  declarar  que  el  talento  y  la  dialéctica 
del  señor  Senador  por  Cerro-Largo,  mas  de  una  vez  en  la  sesión  anterior  me  han 
hecho  poner  en  duda  la  opinión  que  habia  formado  sobre  este  asunto. 

Pero  mas  después,  he  visto  que  no  hay  ninguna  razón  convincente  para  que 
podamos  desechar  la  propuesta  del  Banco  Návia. 

Se  ha  hablado  de  lo  que  gana  el  Estado  y  se  ha  demostrado,  cosa  que  es  inne- 
gable.— Pero  yo  bo  quiero  entrar  en  ese  terreno. 
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No  me  importa  saber  si  gana  el  Estado. 

Sé,  7  me  importa  saber,  que  no  pierde  cosa  alguna. 

Lo  úoico  que  70  he  tratado  de  estudiar,  es  si  perjudicamos  á  la  Nación  con  sal- 
var de  la  postración  en  que  se  encuentra,  ya  que  no  sea  en  un  todo,  en  parte  á 
uno  de  los  establecimientos  de  crédito  de  nuestro  Pais. 

Esa  es  la  cuestión  que  me  ha  preocupado,  de  si  haciendo  algo  en  beneficio  de 
este  establecimiento,  perjudicamos  6  no  al  pais. 

Yo  no  encuentro  ninguna  razón  de  las  que  se  han  alegado  aqui,  que  me  cou- 
venza  de  que  traerá  un  gran  perjuicio  al  pais. 

En  primer  lugar,  se  trata  de  seiscientos  mil  pesos  en  emisión  de  ese  Banco; 
cantidad  que  no  puede  poner  en  conflicto  á  la  Nación. 

En  segundo,  que  esa  emisión  quede  garantida  porque  el  Poder  Ejecutivo  ten- 
drá una  suma  en  deudas  suflciente  para  garantirla. 

En  tercer  lugar,  porque  veo  que  no  se  opone  ese  arreglo  en  nada  á  la  Ley  de 
monetización  de  Deudas,  por  que  ella  habla,  de  que  no  se  hará  nueva  emisión, 

No  se  trata  aqui  de  ninguna  emisión  nueva. 

Se  trata  de  una  emisión  vieja,  una  emisión  que  está  en  el  bolsillo  del  pueblo 
hace  mucho  liempo. 

En  esto  no  hay  nada  que  lastime  la  Ley  de  monetización. 

Pero  como  he  dicho,  el  fundamento  principal  que  me  ha  guiado  para  formar 
mi  opinión,  es  este;  y  ha  venido  en  apoyo  de  mi  opinión,  una  medida  reciente  to- 
mada por  el  Emperador  del  Brasil,  en  vista  del  cataclismo  alli  financiero  en  que 
han  quebrado  seis  6  siete  Bancos,  se  ha  apresurado  el  Gobierno  á  pedir  á  la 
Asamblea  una  autorización  por  50:000.000  plata  para  favorecer  precisamente  los 
establecimientos  de  crédito  y  al  comercio 

Y  se  están  aqui  asustando  de  que  el  Gobierno  diga,  seSores;  protéjase  á  un 
Banco  de  un  Oriental,  de  un  hijo  del  pais  que  tiene  600.000  pesos  de  emisión, 
cuando  alli  se  vota  y  ya  se  han  votado  50:000.000  para  que  esos  Bancos  no  cai- 
gan del  todo  y  ese  comercio  no  sufra;  por  que  es  claro,  que  la  quiebra  de  seis  Ban- 
cos arrastra  á  todo  el  Comercio. 

¿Y  como  alli  no  se  grita  contra  un  Gobierno,  como  no  se  grita  contra  una 
Asamblea  que  dice,  si,  es  preciso  proteger  esto? 

Por  que  alli  se  tiene  en  cuenta,  que  la  vida  del  Comercio,  es  la  vida  de  la  Na- 
ción; que  muriendo  el  comercio,  no  hay  rentas  posibles. 

Esto  es  muy  reciente:— tengo  en  la  mano  el  Decreto;  50:000.000  para  ese 
objeto. 

Por  una  parte,  to  que  acabo  de  decir;  y  por  otra  el  Poder  Ejecutivo  al  remitir 
este  asunto  dice: — aEl  Poder  Ejecutivo  ha  creído  que  la  re ferida propuesta  fcnfo* 
arece  de  un  modo  directo  loe  intereses  del  públicos  sin  que  haya  nada  que  roce 
alos  del  Estado  Ji 
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Sí  el  Poder  Ejecutivo  que  es  el  encargado  de  la  dirección  pública— puede  de- 
cirse, vé  que  no  se  perjudica  en  nada  y  que  se  favorece  los  intereses  del  público 
¿nosotros  vamos  á  desechar  ese  asunto  creyendo  que  perjudicamos  al  público? 

Yo  seBor  Presidente,  soy  hombre  que  vivo  en  el  Pueblo:  yo  no  soy  hombre  que 
vivo  y  respiro  solamente  en  las  alturas. 

Hablo  con  muchísimas  personas  hace  mucho  tiempo  desde  que  el  Banco  Mauá 
y  Navia  han  cerrado  sus  puertas,  y  veo  que  me  dicen  con  frecuencia,  aj/o  tengo 
300  pesos  que  no  sé  que  hacer;  yo  tengo  500,  yo  tengo  100:— Ahí  los  compran  al 
50,  otros  al  40  y  otros  á  tanto.» 

Esa  es  la  verdadera  situación. —¿Por  qué? 

¿Quién  es  el  que  tiene,  individuo  del  Pueblo,  por  cientos  de  miles  de  pesos  del 
Banco  Navia  ni  del  Banco  Mauá? 

¿A  dónde  están? 

Que  se  presente  uno  y  que  diga  que  tiene  100.000  pesos. 

Ese  dinero  está  desparramado  en  todo  el  país  en  pequeñas  cantidades,  sin  que 
puedan  hacer  uso  de  él  sin  una  pérdida  enorme. 

Se  ha  hablado  de  que  el  Banco  Navia  está  sugeto  á  los  Tribunales  y  que  la 
cuestión  presente  les  quita  los  derechos,  la  gestión  que  les  corresponde  ante  los 
Tribunales. 

No  se  sabe  que  el  Banco  tiene  cuentas  corrientes;  que  no  es  solamente  la  emi- 
sión lo  que  tiene  un  Banco  que  cierra  sus  puertas? 

Si  el  Gobierno  salva  la  emisión  del  Banco  Navia,  no  puede  salvar  los  compro- 
misos que  tiece  el  Banco  en  cuentas  corrientes  y  depósitos,  etc.,  que  nada  tiene 
que  ver,  ni  el  Gobierno  ni  las  Cámaras  con  eso. 

Eso,  se  entenderá  el  señor  Navia  con  sus  acreedores  y  con  los  Tribunales. 

Fuera  de  cue  yo  creo  que  es  hacerle  un  verdadero  favor  al  pueblo  el  decirle; 
señores,  si  ustedes  han  de  esperar,  como  se  ha  dicho  muy  bien  por  uno  de  los  se- 
ñores Senadores  en  la  sesión  anterior, — si  han  de  esperar  á  que  al  fin  del  año  que 
se  le  ha  dado  al  Banco  para  pagar  esa  emisión,  y  que  después  del  año  diga  el  se- 
ñor Navia,  ayo  estoy  en  el  mismo  caso,  no  puedo  pagar  esa  emtstomi>j  si  se  ha 
de  esperar  digo  de  parte  del  pueblo  á  entonces,  ¿qué  vendrá? — Vendrá  que  el 
Banco  entrará  en  liquidación  como  se  ha  dicho  muy  bien;  y  la  espera  de  la  liqui- 
dación de  cualquier  casa  de  comercio,  ya  se  sabe  lo  que  es  en  nuestro  país. 

Por  consiguiente  mas  les  importa  á  los  tenedores  de  billetes  en  pequeñas  sarnas^ 
reciür  400  $  m/n  aunque  tenga  el  25  p.g  de  pérdida,  que  hoy  el  de  Navia  tiene 
6l  3S  y  disponer  de  su  dinero  inmediatamente,  que  no  esperar  un  tiempo  indefini- 
do i  que  les  paguen  oro,  que  tal  vez  eso  sea  una  ilusión. 
Yo  ereo  pues,  que  estas  son  las  razones. . , 
No  molestaré  mucho  al  Honorable  Senado  sobre  el  particular. 


—  402     - 

He  querido  tomar  la  palabra  sobre  el  asunto,  para  manifestar  las  razones  que 
he  tenido  para  dar  mi  voto  en  favor  del  asunto  en  cuestión. 

No  hablaré  mas  sobre  el  particular. 

El  señor  Carve  (don  Atnaro)— Señor  Pi'esidente:  me  opuse  y  voté  contra  la 
moción  del  seujr  Senador  por  Minas  en  la  sesión  anterior,  porque  quería  el  señor 
Senador  por  Cerro-Largo  estudiar  detenidamente  el  asunto  y  ver  si  podia  destruir 
los  argu.menlos  con  que  fundamos  la  conveniencia  del  Proyecto  remitido  por  la 
Cámara  de  flepresentanles  y  porque  quería  que  de<;apareciese  de  mi  ánimo  la 
duda  que  podia  haber  existido  si  me  hubiese  opuesto  á  que  el  jseiíor  Senador  por 
Cerro-Largo  hubiese  estudiado  con  la  detención  debida  un  asunto  tan  importante. 

El  señor  Senador  por  Cerro-Largo,  no  ha  podido  destruir  ninguno  de  los  argu- 
mentos en  que  fundamos  la  conveniencia  del  Proyecto. 

En  la  sesión  anterior  se  probó  acabadamente  en  general,  la  conveniencia  que 
reportarían  los  tenedores  de  billetes  con  la  sanción  del  Proyecto  de  Ley  que  está 
en  discusión. 

Se  probó  también  en  general,  la  conveniencia  que  reportaría  la  Nación  con  ese 
Proyecto  y  que  no  existía  ninguna  clase  de  peligro  para  los  intereses  Nacionales 
en  la  aceptación  de  la  propuesta  hecha  por  el  Banco  Navia  y  C.^ 

Se  probó  igualmente,  que  no  habia  tal  atentado  á  la  propiedad  y  mas,  que  no 
era  como  pretende  el  señor  Senador  por  Cerro -Largo,  una  deuda  que  vá  el  Cuer 
po  Legislativo  á  crear  á  la  Nación.  Por  que  el  sellor  Senador  por  Cerro  Largo, 
argumenta  y  dice:  «la  Nación  que  tiene  sobre  ú  grandes  comproiíiisos  solemnes, 
se  vá  á  encontrar  con  serias  dificultades»;  conn)  queriendo  decir,  que  con  la  sanción 
del  Proyecto  de  Ley  en  discusión,  la  Nación  se  agrava  con  un  cúmulo  de  deudas. 

Y  no  se  precisa  mucho  para  probar  que  no  existe  tal  deuda  puesto  que  la  Na- 
,cion  vá  á  recibir  una  cantidad  de  billetes  del  Banco  Navia  y  C*  á  su  cargo,  pero 
vá  á  recibir  valores  que  exceden  á  los  que  la  Nación  debe  garantir  j  pagar. 

El  señor  Senador  por  Cerro-Largo   ha  dicho  hoy  recien  que  podría  favore- 

Cc^i  Se  •  •  •  ■ 

E¿  señor  SaluaUoch-^Pov  hipótesis. 

E¿  señor  Carve  (don  A?naro) — . . .  .los  intereses  de  la  Nación  con  la  desapro- 
bación del  Proyecto  en  discusión,  puesto  que  cuando  se  llame  á  licitación  para 
la  monetización  de  las  deudas,  hay  probabilidad  de  que  los  proponentes  hagan 
propuestas  á  un  tipo  mas  bajo  que  el  fijado  por  la  Ley. 

En  primer  lugar  señor  Presidente,  que  no  hay  ni  siquiera  la  posibilidad  le  que 
pueda  existir  una  propuesta  que  baje  el  limite  del  tipo  propuesto  por  el  Cueno  Le- 
gislativo, puesto  que  todos  los  tenedores  de  deudas  tienen  la  seguridad  de  qu?  con 
un  mes  ó  dos  meses  de  espera  van  á  ser  pagos  en  sus  deudas;  mas  bien  dicto,— 
van  á  monetizar  sus  deudas  al  mismo  tipo  fijado  como  máximum  por  la  Ley  de 
27  de  Marzo.— Y  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo  debe  haber  dicho,  que  las 
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deudas  que  propone  el  seSor  Navia  y  C*  son  aun  tipo  mas  bajo  que  el  máxiraura 
fijado  por  la  Ley  de  27  de  Marzo. 

Por  consiguiente,  no  hay  ninguna  clase  de  peligro  de  que  se  perjudiquen  los 
intereses  nacionales. 

Después,  el  seSor  Senador  por  Cerro-Largo,  recalcando  muchas  veces  la  pa- 
labra sobre  la  inconveniencia  de  que  el  Senado  sancione  una  Ley  de  esta  natu- 
raleza, ha  venido  á  colocar  este  Proyecto  como  nacido,  como  idea  nacida  del  seno 
del  Senado. . . 

El  seíicr  Salva/tach — Niego  señor  Senador;  niego  semejante  cosa. 

n  señor  Carve  (don  Amaro) — El  señor  Senador  debe  saber  que  es  un  Proyec- 
to del  Poder  Ejecutivo  sancionado  por  la  Cámara  de  Picpresentantes. 

De  consiguiente,  no  hay  ningún  temor  deque  venga  á  recaer  sobre  el  Senado 
la  desaprobación  pública;  cuando  es  notorio,  cuando  está  al  alcance  de  todos  que 
el  Proyecto  sancionado  por  la  Cámara  de  Representantes  ha  sido  recibido  con 
unánime  aprobación  por  todos  los  tenedores  de  billetes. 

No  es  verdad  como  afirma  el  señor  Senador  por  Cerro  Largo,  que  los  tenedores 
de  billetes  tienen  confianza  en  la  solvabilidad  del  Banco  Navia  y  que  por  consi- 
guiente han  de  convertir  en  oro  sus  billetes. 

Esa  confianza  y  esa  esperanza  deben  haber  desaparecido  desde  luego  que  han 
visto  cerrar  sus  puertas  al  Banco  Navia  y  tener  que  recurrir  á  la  moratoria,  mo- 
ratoria que  puede  prolongarse  como  se  ha  probado  en  la  sesión  anterior,  trayendo 
por  consiguiente  con  esa  próroga,  perjuicio  de  gran  consideración  á  los  tenedores 
de  billetes  que  es  á  los  que  queremos  proteger,  porque,  como  ha  dicho  el  señor 
Senador  por  el  Salto,  esos  billetes  no  están  depositados  en  manos  de  tal  ó  cu^il 
persona,  sino  que  están  repartidos  en  toda  la  campaña,  en  toda  la  República:  y  va- 
mos á  favorecer  á  todos  los  tenedores  de  billetes  dándoles  un  valor  que  en  reali- 
dad no  tienen,  sin  recargar  á  la  Nación  con  ninguna  clase  de  sacrificios;  mientras 
que  antes  de  ahora,  por  salvar  los  intereses  del  Pueblo,  ha  tenido  la  Nación  que 
sacrificar  muchos  millones  de  pesos  como  lo  hizo  el  año  68  salvando  al  País  de  la 
ruina,  pero  á  costa  de  grandes  sacrificios  de  la  Nación,  porque  está  en  el  deber 
del  Gobierno  proteger  y  amparar  los  intereses  del  Pueblo  por  quien  debe  velar. 

Me  estrafia  señor  Presidente,  que  insista  todavía  el  señor  Senador  por  Cerro - 
Largo  en  dar  á  los  tenedores  de  billetes  el  derecho  de  desconocer,  de  burlarse  de 
las  Leyes. — Y  ese  derecho  se  les  dá,  por  la  simple  lectura  de  algunos  artículos 
del  Código  Civil  que  no  pueden  aplicarse  al  caso  que  nos  ocupa. 

Todos  los  habitantes  de  la  República  están  obligados  á  respetar  las  Leyes. — 
Ninguno  está  autorizado  á  violarlas  ni  atropellarlas. 

Se  ha  discutido  tanto  en  la  sesioa  anterior  este  asunto,  se  ba  traído  á  la  discu- 
sión taatos  argumentos  por  el  seSor  Senador  por  Cerro-Largo,  argumentos  que 
han  sido  todos  destruidos,  que  he  tomado  la  palabra  únicamente  para  contestar  á 
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algunas  ideas  nuevas  emitidas  por  el  seSor  Senador  por  Cerro-Largo  quesoolas 
que  acabo  de  indicar  ai  Honorable  Senado. 

Asi  pues,  concluiré  diciendo,  que  insisto  en  prestarle  mi  aprobación  al  Proyecte 
de  Ley  remitido  por  la  Cámara  de  Representantes  porque  el  honorable  Senador 
por  Cerro-Largo  no  ha  traido  una  idea  siquiera  que  pudiera  convencerme  de  que 
estaba  en  error  cuando  he  suscrito  el  informe  de  la  Comisión  de  Hacienda  de  qoe 
se  ha  dado  lectura  en  la  sesión  anterior. 

El  señor  Salvañach—Sefíov  Presidente;  desde  que  se  ha  tratado  este  asonto 
con  tanta  lealtad;  desde  que  no  se  ha  opuesto  dificultad  alguna  para  que  en  lu- 
gar de  ser  en  la  próxima  sesión  tratado  sea  en  esta,  yo  creo  que  debe  aceptarse 
la  moción  que  bago  para  que  la  discusión  sea  libre. 

(Apoyados.) 

Se  vota  esta  moción  y  es  aprobada. 

Continúo  sefíor  Presidente. 

Trataré  de  que  mi  memoria  me  sea  lo  mas  fiel  posible  para  rebatir  los  argu- 
mentos de  los  oradores  que  acaban  de  dejar  la  palabra. 

Empezó  el  sefíor  Senador  por  el  Salto  estableciendo  que  no  se  preocupaba  de 
lo  que  la  Nación  pudiera  ganar,  sino  que  le  bastaba  para  dar  su  voto  por  elPr> 
yecto,  saber  que  la  Nación  no  perdia  nada. 

Pero  8eflor  Presidente,  ¿es  esto  cierto? 

¿Hay  evidencia  de  esa  afirmación? 

Desde  luego  hay  un  hecho  indudable  y  es  que  la  Nación  toma  á  su  cargo  eí 
pago  de  una  deuda  que  no  le  pertenece. 

Este  hecho  nos  trae  necesariamente  una  consecuencia  y  es,  que  si  la  Nación  do 
tuviera  bastante  con  las  garantías  que  el  Banco  le  acuerda,  claro  s  que  sal- 
dría perjudicada. 

Por  consiguiente,  todo  es  eventual:  pueden  las  garantías  ser  bastantes  6  do. 

El  señor  Lavina — Buen  cuidado  tendría  el  Gobierno  de  que  sean  bastantes. 

El  señor  Salvañach — Supongamos  que  el  Gobierno  las  tenga. 

Las  propiedades  que  se  permite  recibir  en  garantía  por  esta  Ley  pueden  de- 
fraudar las  esperanzas  y  el  conocimiento  del  Gobierno  ó  sus  delegados? 

¿Quien  nos  garante  que  una  propiedad  que  hoy  valga  30,000  $  no  valga  20,000 
maBana,  no  valga  i  0,000  pasado?  * 

Por  consiguiente  todo  está  sometido  á  la  Ley  de  la  eventualidad  y  del  acasa 

No  hay  leyes  inmutables  á  este  respecto. 

Bien  pues;  de  aquí  se  deduce  lógica  y  necesariamente,  que  el  Gobierno  6  b 
Nación  puede  salir  perjudicada  coa  las  garantías  que  se  le  acuerda. 

En  segundo  lugar  el  señor  Senador  por  el  Salto  nos  ha  traido  como  argumeot» 
lo  que  acaba  de  suceder  en  el  Imperio  del  Brasil,  que  el  Emperador  6  el  Minist^ 
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rio  ha  pedido  autorización  para  enVúi^  cincuenta  millonea  de  pesos  con  el  objeto  de 
favorecer  á  los  Bancos  y  al  comercio  en  general. 

Pero,  seSor  Presidente,  ¿qué  tiene  de  idéntico,  de  análogo  el  caso  del  Brasil 
con  el  nuestro? 

Aqui  no  se  trata  entre  nosotros  de  salvar  absolutamente  al  comercio  salvando 
la  emisión  del  Banco  Navia  y  C* 

Para  salvar  al  comercio  y  para  dar  ensanche  á  la  circulación,  se  ha  sancionado 
esa  Ley  de  monetización  que  se  considera  salvadora. 

Ya  hay  medio  circulante  bastante,  sobra,  puesto  que  las  transacciones  están 
completamente  determinadas  por  inseguridad  de  esos  mismos  millones  que  van  á 
ponerse  en  circulación,  que  no  se  sabe  lo  que  el  papel  vale  hoy  ni  mafiaua. 

Ya  no  necesitamos  medio  circulante. — Ya  tenemos  bastante,  y  tan  lo  tene- 
mos, que  hemos  declarado  que  no  se  admite  el  oro  como  moneda  capaz  de  tran- 
sacciones, que  viene  á  ser  una  mercancía. 

Asi  pues  estamos  en  roles  enteramente  distintos. 

El  Brasil  emite  como  se  lia  emitido  aqui  por  la  Ley  de  monetización,  tantos  y 
tantos  millones  de  pesos  con  el  objeto  determinado  de  salvar  la  crisis.  * 

Estoy  cierto  que  en  el  Brasil  no  dirán  que  el  Gobierno  venga  á  apoderarse  de 
la  emisión  de  un  Banco  particular  para. . . . 

El  señor  Lavina — No  digo  idénticamente:  con  garantías  sobre  deudas  públi- 
cas hará  esos  favores  al  comercio  y  á  los  Bancos  para  sacarlos  de  esa  postra- 
ción .... 

El  señor  Salvaíiach — Pero  no  dice  de  qué  manera  y  en  qué  forma. 

También  he  leído  y  anoche  me  he  preocupado  como  el  seíior  Senador  de  ese 
caso  del  Brasil  para  ver  si  tenia  alguna  analogía  con  el  nuestro. 

Estoy  convencido  que  el  Brasil  no  toma  sobre  si  el  pago  de  los  billetes. 

El  señor  Lavina — Favorece  indirectamente  á  los  establecimientos  para  que 
queden  con  mas  facilidades  para  atender  á  sus  compromisos  con  el  comercio. — 
Se  sabe  que  el  Banco  Navia  le  debe  al  comercio  y  el  comercio  le  debe  á  él. 

Quitando  de  nosotros  este  compromiso  tendrá  facilidad  para  llenar  los  otros. 
y  es  precisamente  lo  que  vamos  buscando,  hacerle  ese  servicio  indirectamente. 

El  íteñor  Salvanach — Continúo  seflor  Presidente. 

Acepto  ese  servicio  indirecto. 

£1  Gobierno  y  el  Cuerpo  Legislativo  están  en  el  caso  de  favorecer  siempre  que 
le  sea  posible,  sin  perjuicio  de  los  intereses  del  Comercio  del  País,  por  que  el  Co« 
mercio  es  la  fuente  de  riqueza  y  prosperidad. 

Pero  eso  tiene  sus  limites. 

Eso  no  quiere  decir  que  la  Nación  tome  todos  los  billetes  de  los  Bancos  quebra- 
dos en  todas  ocasiones. 

Ya  sucedió  el  alio  68. 


J 
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¿Pretendemos  ahora  que  suceda? 

Recuerdo  con  ese  motivo  haber  tenido  muchas  conversaciones  con  algunos  se- 
fíores  Senadores  que  decían,  no  estaraos  conformes:  es  preciso  tomar  otro  tempe- 
ramenio;  desde  que  aceptemos  los  billetes  de  un  Banco  quebrado  hacemos  la  se- 
gunda edición  del  68  por  que  ese  temperamento  costó  sendos  miles  de  pesos  á  la 
Nación. 

De  ahí  proviene  como  se  dijo  ayer  el  contrato  Mackinon  que  ha  costado  cientos 
de  miles  de  pesos  y  que  hoy  mismo  tiene  la  Nación  que  hacer  sacrificios  para 
buscar  el  oro  para  pagar  esos  intereses. 

Si  no  viniera  el  contrato  Mackinon,  vendría  otro  parecido. 

¿Y  qué  necesidad  tenemos  de  esponer  al  país  á  estas  continjencias  tan  desagra- 
dables y  tan  apremiantes? 

Para  mi  estos  son  los  argumentos  principules  que  ha  hecho  el  eeíjor  Senador 
por  el  Salto  sin  perjuicio  que  se  me  escape  alguno. 

Pero  lo  que  me  ha  llamado  la  atención,  seíior  Presidente,  del  discurso  del  se- 
ñor Senador  por  el  Durazno,  es  que  vuelve  á  increparme  que  yo  admito,  que 
pueden  los  habitantes  del  país,  los  acreedores  del  Banco  Navia,  desconocer  las 
Leyes  y  atropeliarlas. 

No  señor  Presidente^  y  siento  que  el  señor  Senador  por  el  Durazno  no  esté  pre- 
sente en  este  momento  para  demostrarle  lo  contrarío. 

Como  dije  ayer,  no  hay  atropello,  puesto  que  ejercen  su  derecho  garantido  por 
el  Código  Civil  y  Comercial  cuando  no  consienten  novaciones. . . 

En  esto  no  hay  atropello  á  las  Leyes. 

El  acreedor  no  hace  otra  cosa  que  ampararse  en  la  Ley  general  del  Código  Ci- 
vil y  Comercial  que  garanten  á  todo  individuo  su  propiedad  como  dice  la  Coüsti- 
tucion  de  la  República. 

No  hay  tal  atropello  á  la  Ley.  ¿\caso  tendremos  nosotros  el  derecho  de  sancio- 
nar una  Ley  diciendo,  no  señores;  derogúese  lo  dispuesto  en  el  Código  Civil? 

No,  porque  seria  dar  el  efecto  retroactivo  á  la  Ley.  Profeso  la  doctrina  del  señor 
Senador  por  el  Durazno  de  que  la  Ley  debe  ser  respetada  y  cumplida  por  los  Go- 
bernantes y  Gobernados,  único  medio  de  hacer  la  felicidad  del  País. 

Se  dice,  hemos  probado  que  no  son  aplicables  los  artículos  del  Código  citado. 

¿Adonde  está  la  prueba,  señor  Presidente? 

Se  ha  pasado  como  por  sobre  ascuas  con  mucha  habilidad  por  los  señores  Sena- 
dores preopinantes  sobre  ese  tópico,  porque  de  cierto,  aunque  fueran  Dios  no  po- 
drían demostrar  que  esos  artículos  no  son  perfectamente  aplicables  al  caso  de  la 
cuestión,  y  naturalmente  tienen  que  decir  en  general,  no  son  aplicables. 

No  puede  demostrarse  lo  contrario  porque  no  puede  desconocerse  la  luz. 

Señor  Presidente  yo  he  debatido  bastante  este  punto  y  no  quiero  molestar  mas 
la  atención  de  la  Cámara. 
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El  señor  Caravia — Pido  la  palabra  sin  mas  objeto  que  el  de  hacer  constar  el 
fandaraento  del  voto  que  voy  á  dar  en  contra  del  Proyecto  que  está  á  la  coaside- 
racion  del  Honorable  Senado. 

Creo  innecesario  y  hasta  sería  fastidioso,  entrar  en  argumentaciones  para  apo- 
yar rai  opinión,  puesto  que  no  haría  mas  que  repetir  lo  que  ya  se  ha  dicho  ayer 
con  repetición  y  hoy  hasta  el  cansancio. 

Yo  participo  de  la  opinión  que  he  oido  vertir  al  señor  Senador  por  Cerro  Largo 
y  por  mas  que  os  seíiores  que  sostienen  el  Proyecto  hayan  asegurado  que  las 
doctrinas  sostenidas  por  el  seííor  Senador  por  Cerro-Largo  no  los  han  convencido 
ni  probado  lo  que  se  propone  probar,  para  mí,  son  esos  señores  los  que  no  han 
probado  las  razones  en  que  apoyan  sus  opiniones. 

Prescindo  completamente  de  tíntrar  á  considerar  si  el  negocio  es  ventajoso  ó  no 
es  ventajoso  para  la  Nación,  por  que  yo  creo  que  la  discusión  en  ese  terreno  sale 
completamente  de  la  órbita  de  la  discusión  en  el  Cuerpo  Legislativo. — Esos  son 
cálculos  mercantiles  que  no  entran  en  el  ramo  de  legislación. 

Para  mi,  hay  una  sola  cuestión  seria,  fundamental  en  este  negocio  y  es,  si  la 
Nación  tiene  el  derecho  de  suplantarse  al  Banco  Navia  respecto  de  los  acreedo- 
res por  su  emisión,  si  puede  suplantarse  en  condiciones  ventajosas  para  sus  acree- 
dores. 

Yo  creo  que  no  hay  tal  derecho,  señor  Presidente. 

En  condiciones  equitativas,  todavía  seria  discutible;  todavía  podría  invocarse 
la  conveniencia  pública. 

El  Banco  Navia  debe  tantos  cientos  de  miles  de  pesos  por  su  emisión.  La  Na- 
cioD,  para  evitar  la  ruina  de  ese  establecimiento  y  los  perjuicios  que  se  pudieran 
seguir  al  Comercio  y  tenedores  de  esos  billetes,  se  hace  cargo  de  pagarlos,  pero 
por  el  mismo  valor  á  que  está  obligado  á  pagarlos  el  Banco. 

Pero  imponerse  para  pagar  menos,  no  sé  en  qué  Ley  puede  fundarse  semejan- 
te derecho. 

El  señor  Lavina — No  paga  menos,  por  que  los  billetes  nacionalizados  valen 
mas  que  los  de  Navia  ahora  en  plaza. 

El  señor  Caravia — No  es  la  cuestión  esa  uhora.  La  cuestión  es  cuando  el  Ban- 
co tenga  que  pagar  en  oro. 

Se  alega  la  anticipación  que  vamos  á  hacer. 

Yo  creo  que  es  un  argumento  que  comercialmente  hablando  á  mi  me  hace 
fuerza. 

Pero  una  cosa  es  examinar  la  cuestión  comercialmente  y  otra  cosa  es  examinar- 
la legislativamente,  que  es  bajo  el  punto  de  vista  que  yo  la  encaro. 

Yo  creo  que  para  muchos  tenedores  de  billetes  ha  de  ser  preferible  que  hoy  el 
Estado  les  pague  en  moneda  Nacional  antes  que  esponerse  á  los  inconvenientes  de 
la  inmensa  demora  que  tendria  el  Banco. 
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Pero  repito,  no  es  ese  el  terreno  eu  que  tenemos  que  colocarnos  los  legislado- 
res pretendiendo  coarfar  á  la  Constitución  de  la  República,  que  garante  la  pro- 
piedad de  cada  uno  y  que  nosotros  no  podemos  airopellar  por  consideraciones 
particulares. 

Esa  es  la  cuestión  fundamental  para  mi,  seHor  Presidente;  y  todo  lo  que  sea  sa- 
lir de  ese  terreno,  es  contrario  á  los  principios  constitutivos  de  la  sociedad  y  á  lo 
que  yo  considero  un  deber  de  conciencia  en  este  recinto. 

Es  por  esas  consideraciones  señor  Presidente,  y  repito, — no  queriendo  cansiir 
inútilmente  la  atención  del  Honorable  Senado  puesto  que  esta  manifiesta  ya  la 
resolución  que  se  adoptará  y  sería  perder  tiempo,  me  he  limitado  pura  y  esclusi- 
vamente  á  fundar  mi  voto. 

Se  vota  s¿  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

Fotándose  el  Proyecto  en  general,  es  aprobado. 

Puesto  en  discusión  particular  el  articulo  í°. 

El  señor  SalvaUach — Aunque  en  la  última  sesión  no  se  hizo  caso  seHor  Pre- 
sidente, de  la  observación  que  tuve  el  honor  de  hacer,  me  creo  en  el  deber  de 
volverla  á  repetir. 

No  hago  cuestión  de  amor  propio,  hayase  aceptado  ó  no  la  indicación  que  hice 
en  la  primera  ciscusion.  Quiero  que  conste  otra  vez,  y  la  repito  aunque  sea 
desechada. 

SeHor  Presidente,  en  la  propuesta  del  Banco  Navia  se  decia  lo  siguiente. 

En  la  Cámara  de  Representantes  se  establece:  aAutorizase  al  Poder  Ejecutivo 
para . .  • .  x> 

Bien;  por  este  inciso,  por  esta  parte,  si  no  se  quiere  llamar  inciso,  por  esta 
parte  del  articulo  parece  que  se  acepta  el  arreglo  en  las  condiciones  propuestas. 

Pero  se  agrega  la  2  '  parte,  declarando  que  la  emisión  formará  parte. . . . 

El  señor  Laviña — Ahi  lo  dice  todo. 

El  señor  Salvañach — En  la  opinión  de  la  mayoría,  este  articulo  salva  la  cues- 
tión porque  dice  que  hace  parte  la  emisión  en  circulación  de  la  Ley  de  27  de 
Marzo. 

Pero  no  es  eso  lo  que  me  preocupa,  sino  de  que  diga  clara  y  netamente  la  sao- 
cioD,  que  el  Gobierno  de  la  Nación  se  hace  cargo  únicamente  de  la  emisión  en 
circulación. 

El  señor  Laviña — Pues  eso  es  lo  que  dice. 

El  señor  Salvañach — Niego  que  diga  eso  y  voy  á  demostrarlo. 

Dice  que  formará  parte  integrante. 

Pero  voy  á  poner  un  ejemplo. 
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Supongamos  como  he  dicho,  que  se  derogue  la  Ley  de  27  de  Marzo;  lo  que  si 
DO  es  probable  es  posible; — y  basta  la  posibilidad,  para  que  qu3pa  la  duda. 

Entonces  quiere  decir  que  quedaba  únicamente  en  evidencia  y  resuelto  por  el 
Cuerpo  Legislativo  que  se  babia  autorizado  al  Gobierno  para  aceptar  el  arreglo 
propuesto. 

Esto  es  una  cosa  señor  Presidente,  á  mi  juicio,  que  es  de  todo  punto  conveniente 
cuando  menos,  que  se  declare  bien  espresamente,  para  evitar  dudas  en  lo  futuro: 
y  para  hacernos  cargo  de  toda  la  emisión  registrada  (que  no  es  poca)  que  se  de- 
clare que  el  Gobierno  6  la  Nación,  no  se  hace  cargo  sino  de  la  emisión  actual  del 
mencionado  Banco. 

Con  esto,  yo  creo  que  está  salvada. . . . 

El  señor  Silva — Si  es  igual,  ya  está  dicho. 

El  señor  Salvuñach — Será  igual  para  el  señor  Senador.  Para  mi,  no  lo  es. 

Yo  creo  un  deber  de  conciencia. 

Acéptese  6  nó  acéptese,  yo  habré  salvado  un  deber  de  conciencia. 

El  señor  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la  indicación? 

El  señor  Caravia — No  he  entendido  bien  cual  es  la  moción. 

El  señor  Camino— ^o  la  ha  presentado  como  moción,  sino  como  indicaci  ou  á 
la  Comisión  de  Hacienda. 

El  señor  Salvañach—Q\xe  se  modifique  el  articulu  diciendo:  que  la  emisión 
actual  en  circulación  formará  únicamente  parte. . . . 

El  señor  Silva — Aumentando  la  palabaa  aunicamente.y> 

El  señor  Salvañach — Declarándose  que  la  emisión  actual  del  mencionado  Ban- 
co, únicamente  formará  parte  integrante. ...  | 

El  señor  Silva — Es  la  palabra  aumcmnenten  agregada  y  está  dicho,  son  los  bi- 
lletes que  están  en  circulación. 

Es  por  eso  que  no  veo  la  necesidad  de  traer  demora  al  asunto  y  provocar  la 
reunión  de  la  Asamblea  General  para  decidir  si  se  agrega  una  palabra  mas. 

Es  por  eso  y  porque  no  aventaja  en  nada  la  claridad  de  la  Ley  y  porque  creo 
que  lio  se  mejora  en  nada  la  redacción  del  articulo. 

El  señor  Salvañach — Si  se  cree  que  e  tú  claro 

El  señor  Caravia — A  mi  me  habría  impresionado  señor  Presidente  desfavora- 
blemente al  oir  al  seííor  Senfidor  por  Cerro  Largo  tocar  este  punto  y  al  ver  en 
el  Proyecto  ó  propuesta  de  arreglo  del  serior  Navia  hablar  de  la  emisión  regis- 
trada. 

Efectivamente;  la  intención  del  señor  Navia  ha  sido  que  en  el   arreglo  que 
propone  entre  toda  la  emisión,  aun  la  que  no  está  en   circulación:  y   eso   podría 
venir  ¿  ocasionar  un  gran  perjuicio  si  la  sanción  legislativa  en  este  negocio  com- 
prendiese los  billetes  que  no  estuviesen  en  circulación. 
Dice  el  Proyecto. 


Elm'wr  Sallador  lee  et  primer  párrafo. 

La  mala  redacción  en  mi  concepto,  es  la  que  ha  dado  lugar  á  la  duda  del  seDor 
Senador  por  Cerro-Largo. 

Pero  la  verdad  es,  que  el  párrafo  alguienle  desvanece  cu  mi  concepto  loda  dad» 
al  respecto. 

El  primer  párrafo  parece  que  Importa  !a  autorización  de  la  aceptación  del» 
propuesta  Navia  en  todo  su  contenido,  puesto  que  se  reQere  á  los  antecedentes 
elevados  que  no  son  otra  cosa,  que  la  propuesta. 

Pero  en  seguida  dice; 

(Leyú.) 

Luego  está  claro  en  mi  concepto,  que  es  solamente  la  emisión  en  circulación  d 
la  que  se  estiende  la  facultad  legislativa. 

En  ese  concepto,  me  parece  que  el  seHor  Senador  por  Cerro-Largo  no  debería 
insistir  en  la  enmienda  propuesta  porqne  á  mi  juicio  no  es  absolutamente  nece' 
SOI  10  y  no  vendría  sino  á  trabar  la  marcha  de  este  negocio  y  por  esa  razón,  tiiu- 
bien  no  la  apoyo. 

Se  vola  elartioulo  1."  y  es  aprobado, 
l^l  señor  Presidente— E\  1."  es  de  orden. 
— Queda  sancionado. 

Si  uo  hay  quien  baga  uso  de  la  palabra,  se  levantará  la  sesión. 
El  señor  ía/raSací-SeDor  Presidente.-Pende  ante  la  Comisión  de  Legisla- 
clon  un  asunto  promovido  por  el  scDor  Secretorio  relativo  á  que  se  entregue  O.e 
devuelva  al  Senado  la  parle  del  edilieio  que  le  correspondía  hace  dos  aSos  y  H 
ocupada  por  las  fuerzas  de  policía. 

Los  antecedentes  do  ese  asunto,  lo  Comisión  con  motivo  d.j  que  el  seíjor  Secre- 
tano  se  presentara  á  la  Comisión  de  Legislación  pidiendo  su  despacho,  se  encen- 
tro con  la  falla  de  estos  antecedentes  puesto  que  estaban  en  pode-  del  selíor  Sena- 
dor Jluoozque  en  ese  tiempo  formaba  parte  do  la  Comisión  de  Legislación. 

Pero  de  los  informes  que  he  tomado,  se  deduce  que  esa  parle  del  ediOeloeor- 
responoe  al  Honorable  Senado  y  que  es  de  una  necesij.id  Imperiosa  porque  ao 
tenemos  espacio  y  la  misma  Secretarla    no  tiene  doode  colocarse. 

Vo  baria  moción,  siendo  asunto  interno,  á  nombre  de  la  Comisión,  para  qne  se 
pase  una  nota  al  Poder  Ejecutivo  á  efecto  de  que  so  sirviese  si  no  es  necesario 
para  la  Policía,  «e  smiese  ponerla  á  disposición  del  Senado. 

fApoyado). 

Se  mía  sise  aprueba  la  indicación  del  señor  Senador  por  Cerro  Larg,  y  a 
"¡irmaliva. 
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El  señor  Presidente — Orden  del  dia  para  el  lunes,  dar  cuenta  de  los  asuntos 
entrados  y  proceder  á  la  discusión  del  asunto  repartido  hoy. 
Se  levanta  la  sesión. 
Se  levantó  alas  4  y  50  minutos. 


Federico  A,  y  Lara^ 

Taquigraln  1.» 

La  Bandera, 

Taqniírrnfn-Coii'octor. 
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19'.  Sesión  ordinaria  del  28  de  M^YO 


Presidencia  del  señor  Carve  [don  Pedro] 


Se  proclamó  abierta  la  sesioa  á  las  2  y  53,  eou  asisteocia  de  los  seílores  Laví- 
fia,  Bauza,  Vila,  Caravia,  Camino,  Silva  y  Salvañach. 

Aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  entrados  en  el  or- 
den siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  de  la  Ley  referente  al  Banco  Navia  y  Ca. 

Archívese. 

La  Comisión  de  Milicias,  informa  en  los  asuntos  de  los  señores,  Capitán  don  Fé- 
lix Batallan,  doSa  Asencion  Morales  de  Frucido,  don  Martin  Ar tacho,  don  Mauricio 
Alvarez,  doña  Estefanía  González  de  Berbes,  Comité  Militar  y  sobre  inclusión  de 
viudas  y  menores  de  los  militares  de  la  Independencia,  en  la  Ley  de  1^  de  Julio 
de  4874. 

Repártase. 

El  Coronel  don  Manuel  Aguiar,  tomando  voz  y  caución  por  el  Coronel  don 
Juan  Barrios,  pide  al  Senado  se  sirva  reconocerle  en  su  clase  de  Coronel  mayor, 
con  la  antigüedad  de  su  nombramiento  y  goce  de  sus  prerogativas,  según  el  des- 
pacho que  acompaña. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

Don  Eduardo  H.  Piccardo,  suplica  al  Senado  se  sirva  autorizar  la  publicacioo 
de  aEl  Boletín  Jurídico  Administrativo»  y  acordar  el  número  de  ejemplares  á  que 
debe  suscribirse. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 
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Don  Rafael  Rodríguez,  Coronel  de  Caballería  de  Linea,  solicita  se  le  acuerde  la 
véaia  al  Poder  Ejecutivo  para  que  confirme  el  empleo  de  Coronel  efectivo  que  le 
fué  conferido  el  ii  de  Febrero  de  1875,  según  consta  del  despacho  que  adjunta. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

Enirándoae  á  la  orden  del  días  se  dá  lectura  de  lo  que  sigue: 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  sancionó  el  si' 
guíente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Articulo  i.*^  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para  que  previa  liquidación  de  los 
intereses  devengados  en  la  acreencia  del  señor  don  Andrés  6.  Otero,  le  espida 
una  cautela  para  que  pueda  optar  á  la  monetización  autorizada  por  la  Ley  de  27 
de  Marzo  del  corriente  aSo,  á  la  par,  de  los  títulos  consolidados  de  4872. 

Art.  2.**  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  en  Montevideo,  á  5  de  Mayo  de  4875. 


Velazco. 

Estanislao  B.  Duran. 

Secretario. 
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LNFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Senado: 


Del  estudio  que  vuestra  Comisión  de  Hacienda  ha  hecho  del  Proyecto  de  Ley 
remitido  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  autorizando  al  Poder  Ejecu- 
tivo para  que  le  espida  al  seQor  don  Andrés  Otero  una  cautela  para  que  pueda 
optar  á  la  monetización  autorizada  por  la  Ley  de  ^7  de  Marzo  ppdo.,  ha  sacado 
en  consecuencia  que  eJ  Senado  obrada  con  justicia  prestando  su  sanción  al  re- 
ferido Proyecto. 

Es  por  esto  que  vuestra  Comisión  de  Hacienda  os  aconseja  le  deis  vuestr¿ 
aprobación. 


Dios  guarde  á  V  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Mayo  19  de  187  j. 


Xavier  Laviíia — Amaro  Carve. 


Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Laviña — Aunque  no  ha  concurrido  el  miembro  informante  de  la  Co- 
misión, manifestaré  sin  embargo,  las  razones  que  ha  tenido  la  Comisión  de  Ha- 
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cienda  para  aconsejar  al  Honorable  Senado  la  sanción  del  Proyecto  de  Ley- 
remitido  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  sobre  el  asuuto  que  está  á 
la  consideración  del  Honorable  Senado. 

El  señor  don  Andrés  Otero  era  y  es  poseedor  de  un  crédito  contra  el  Estado 
que  estaba  comprendido  en  la  Ley  de  Consolidados  del  año  72. 

En  aquella  fecha  concurrió  á  recibir  sus  títulos  como  le  correspondía  y  el  Po- 
der Ejecutivo  no  se  los  dio  manifestándole  que  no  alcanzaba  ya  su  crédito  para 
recibir  tal  título,  que  esperara  á  mejor  oportunidad. 

Es  por  esta  razón,  que  el  señor  Otero  se  ha  presentado  nuevamente  al  Cuerpo 
Legislativo,  y  la  Cámara  de  Representantes  creyendo  justa  su  pretensión,  manda, 
que  previa  liquidación  de  los  intereses  devengados,  se  le  espida  una  cautela  para 
que  pueda  entrar  oportunamente  á  la  monetización  de  las  Deudas. 

Esta  es  la  historia  verídica  de  este  asunto. 

Como  la  Comisión  encuentra  justo  este  pedido  como  lo  ha  encontrado  la  Hono- 
rable Cámara  de  Representante?,  es  la  razón  porque  no  ha  tenido  inconveniente 
en  aconsejar  al  Honorable  Sensdo  la  sanción  del  referido  Proyecto. 

Se  vota  y  es  aprobarlo  en  general. 

Puesto  en  discusión  particular  el  articulo  1.^  es  aprobado  sin  discusión. 

Siendo  el  2.^  de  órden^  se  procíama  sancionado  en  1,^  discusión. 

El  señor  Silva — En  vista  de  haber  sido  unánimemente  aceptado  y  no  previen- 
do que  pueda  haber  oposición  á  esta  justa  sanción,  hago  moción  para  que  sea  te- 
nida por  última  discusión. 

Se  vota  7j  es  afinnativa^  p  aclamándose  sancionado. 

El  señor  Presidente — No  habiendo  mas  asuntos  que  formen  la  orden  del  dia, 
si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra,  se  levantará  la  sesión. 

/:/  señor  Bauza — Entre  los  varios  asuntos  despachados  por  la  Comisión  Militar 
está  el  Proyecto  que  la  misma  Comisión  sometió  á  la  consideración  del  Ilonoi'ahle 
Senado,  respecto  de  los  menores  y  viudas  de  los  servidores  de  la  Independencia 
que  debieran  equipararse  á  los  favorecidos  por  la  Ley  de  i4  de  Julio  dtlano 
pasado. 

Este  asunto  que  parece  de  orden,  pues  no  es  mas  que  una  consecuencia  de  la 
Ley  de  entonces, yo  pedirla  al  Honorable  Senado  se  ocupase  de  él  ahora  para 
evitar  el  reparto  porque  á  la  vez  que  cumpliremos  un  deber  de  conciencia  acor- 
dando un  premio  á  los  deudos  de  la  Independencia,  llenaremos  un  deber  de 
justicia. 

Estando,  pues,  las  viudas  y  menorej  de  la  Independencia  en  peores  condiciones 
que  las  viudas  y  menores  de  la  guerra  civil,  el  Proyecto  tiende  á  equipararlas  en 
ciertos  casos  y  á  mejorarlas  en  otros. 

La  idea,  pues,  si  encuentra  acogida  de  parte  de  la  Cámara,  sería  para  la  Comi- 
sión Militar  muy  satisfactorio  haber  cumplido  con  su  deber. 
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Hago^  pues,  moción  para  que  se  trate  sobre  tablas  el  asunto. 

CAplatisoa). 

Se  vota  esta  moción  y  es  aprobada. 

Se  lee  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1.°  Se  declaran  comprendidos  en  la  Ley  de  i4  de  Julio  de  1874,  ábs 
menores  y  viudas  de  los  Militares  de  la  Independencia  de  la  República. 
Art.  2.**  Comuniqúese  etc. 


Montevideo,  Mayo  7  de  1875. 


Pedro  E.  Bauza — Camilo  Viia, 


Comisión  de  Milicias. 


LNFORME 


Honorable  Senado: 


La  Comisión  de  Milicias  que  suscribe,  autora  del  Proyecto  de  Ley,  cuyo  esludio 
también  se  le  comete  por  ser  de  su  ramo:  á  V.  H.  espone:  que  por  la  Ley  de  ii  de 
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Julio  de  1874,  no  ha  sido  bastaate  previsora,  puesto  que  al  acordar  un  acto  de 
justicia  por  los  militares  que  lucharon  por  la  Independencia  de  la  República  olvi- 
dó hacer  estensiva  esa  justicia  hasta  sus  viudas  y  huérfanos  que  por  razón  direc- 
ta se  hallan  en  distinta  categoría  á  los  demás  de  la  Guerra  Civil. 

Hoy  sucede,  Honorable  Senado,  por  causa  de  esa  misma  imprevisión,  que  una 
viuda  de  la  Independencia,  de  Capitán,  por  ejemplo,  tiene  menos  sueldo  que  una 
viuda  drl  mismo  grado  de  la  Guerra  Civil,  desde  luego  que  la  primera  percibe  su 
sueldo  6  cuota  con  arreglo  á  los  antiguos  presupuestos,  y  las  últimas  se  hallan  fa- 
vorecidas por  los  aumentos  posteriores. 

Esta  desigualdad  irritante,  si  se  nos  permite  la  palabra,  y  por  otra  parte  el  de- 
ber :]ue  existe  imperioso  de  tributar  algún  homenage  al  nombre  y  á  la  honra  de 
nuestros  viejos  soldados  fundadores  déla  nacionalidad  Oriental,  obligaron  á  la 
Comisión  á  presentar  este  Proyecto,  contando  de  antemano  con  el  patriotismo  que 
acompaña  á  vuestras  deliberaciones. 

Pi,r  ello  la  Comisión  aconseja  la  sanción  del  referido  Proyecto,  en  la  forma  pre- 
ser.lada. 


Montevideo,  Mayo  "21  de  1875. 


Camilo   Vüa— Pedro  E.  Bauza. 


Puesto  en  discusión  generáis  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  pa'aüra. 

En  discusión  particular  el  articulo  í.° 

El  señor  Salvanach — No  he  podido  menoís  que  prestar  mi  voto  al  Pi  oyecto  en 
discusión,  porque  es  UD  acto  de  estricta  justicia  y  porque  creo  como  los  miem- 
bros de  la  Comisión,  que  solamente  por  una  imprevisión  ha  podido  olvidarse  á  las 
viudas  y  menores  de  esos  beneméritos  patri;jivji  que  nos  dieron  patria  y   libertad. 

Yo  desearla  que  la  Comisión  esplicarasi  es  su  mente  hacer  diferencia  de  los 
menores  6  de  los  hijos,  porque  pueden  ser  hijos  y  no  ser  menores. 

Si  su  mente  es  limitar  puramente  á  los  menores  ó  si  también  es  acordar  esa 
gracia  á  los  hijos  aunque  no  sean  menores. 

El  señor  Presidente — El  Proyecto  se  refiere  solo  á  menores. 

Tomo  XVII  14 
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Ll  señor  Bauza — La  mente  de  la  Comísioo  ha  sido  nada  mas  que  formalar 
este  Proyecto  en  conformidad  con  las  Leyes  de  viudedad  vigentes. 

No  le  lia  dado  la  latitud  que  podría  suponer  el  seBor  Senador  por  Cerro-Largo 
sin  perjuicio  de  que  aceptaría  también  esa  latitud  siempre  que  debiera  así  enten- 
derlo el  Honorable  Senado. 

La  Comisión  solo  al  decir  amenorest^  se  ha  referido  á  las  leyes  vigentes  q'iehay 
sobre  pensiones  que  dejan  los  causantes  muertos  en  guerra  ó  de  otra  manera. 

Pero  ya  digo,  la  Comisión  acéptala  latitud  que  quiere  darle  el  señor  Seuador 
por  Cerro  Largo,  porque  es  de  estricta  justicia  también. 

El  seífor  Saivaíiach — No  es  estraSo  que  haya  pedido  esplicaciones  por  el  mo- 
mentu,  por  cuanto  este  asunto  no  se  ha  repartido,  no  hemos  tenido  ocasioi  de  es- 
tudiarlo. 

Pero  pensando  sobre  el  punto,  me  ha  llamado  la  atención  la  circunstancia  de 

que  el  señor  miembro  informante  de  la  Comisión  haya  recordado  que  las  demás 
Leyes  sobre  viudedad,  se  refieren  únicamente  sobre  menores. 

Por  consiguiente,  aun  cuaudo  en  justicia  estricta  habria  mérito  para  acordar- 
íes  también  ese  privilegio  a  los  mayores  por  cuanto  la  Ley  en  general  no  hace 
diferencias,  parece  que  lo  que  corresponde  ó  los  padres  debe  ir  á  los  hijos  y  por 
herencia  tendrían  en  este  caso  la  pensión;  sin  embargo,  atento  á  lo  exahusto  del 
tesoro  públlco,me  parece  que  deberíamos  limitarnos  á  lo  que  aconseja  la  Comisión 
Militar,  que  fuera  á  los  menores  porque  son  aquellos  que  no  pueden  tener  otro 
medio  de  subsistencia  que  lo  que  le  han  dejado  sus  padres. 

Las  observaciones  pues  del  señor  Senador  por  Soriano,  me  hecen  conformar 
con  el  dictamen  de  la  Comisión. 

Se  vota  el  articulo^  y  es  aprobado. 

Se  proclama  sancionado  en  1.*  discusión. 

El  señor  Laviaa — Para  pedir  que  quede  terminado  este  asunio  en  esta  sesión 
puesto  que  ha  habido  unanimidad  en  todos  los  señores  Senadores  y  que  no  es 
asunto  que  ha  de  traer  discusión  aunque  tengamos  otra  sesión. 

(Apoyados). 

El  señor  Camino — Siento  no  apoyar  la  moción  del  señor  Senador  por  el  Salto, 
porque  me  parece  que  el  asunto  aunque  es  de  fácil  resolución  necesita  un  poco  de 
estudio  y  consultar  las  Leyes  vigentes. 

Tai  vez  después  del  estudio  que  hagamos,  sea  conveniente  6  necesario  adicionar 

el  articulo  de  la  Ley  para  englobar  en  él  algunas  otras  viudas  que  tal  vez  se 
encuentren  sin  pensión. 

A  mi  me  asiste  la  duda  sí  las  viudas  y  menores  de  los  jubilados  gozan  pensión. 
Igualmente  me  asiste  la  duda  81  las  viudas  y  menores  de  los  empleados  civiles 
que  no  han  alcanzado  jubilación,  gozan  pensión.  Si  las  viudas  ó  menores  de  los 
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Treiota  y  Tres  tienen  una  pensión  por  Ley  especial  inferior  ó  mejor  que  la  qut 
vamos  á  sancionar. 

De  manera  que  hay  varias  categorías  de  viudas  y  menores,  y  seria  preciso 
consultar  las  Leyes  vigentes  para  saber  si  gozan  ó  no  de  pensión. 

Por  consiguiente,  creo  que  no  perderíamos  nada  con  dejar  pasar  un  d:a  para 
estudiar  mejor  el  asunto  á  fin  de  resolverlo  con  justicia. 

E¡  seítor  Lavuía — No  teugo  inconveniente  en  retirar  mi  moción.,  porjue 
siempre  que  haya  un  señor  Senador  que  tenga  dudas  sobre  cualquier  asunto,  es 
necesario  darle  tiempo  para  el  estudio  que  sea  conveniente. 

Queda  retirada  mi  moción. 

El  seíior  Bauza — También  participo  de  la  opinión  del  señor  Senador  por  Ca- 
nelones. Pero  réstame  hacer  una  salvedad  y  es,  que  Ja  Comisión  Militar  al  pre- 
sentar este  Proyecto,  lo  hace  como  una  adherencia  á  la  Ley  de  44  de  Julio. 

En  él,  no  se  puede  involucrar  pensiones  de  jubilados  y  otras  análogas;  y  si  solo 
á  los  militares  de  la  Independencia. 

En  cuanto  á  las  viudas  y  menores  de  los  Treinta  y  Tres,  hay  por  las  Leyes 
vigentes  un  premio  decretado;  y  me  consta  también,  que  no  solamente  los  que 
sobreviven  sino  sus  deudos,  tienen  asignado  ese  premio  mensual. 

Esta  salvedad  queria  hacer,  para  que  no  se  involucre  el  pensamiento,  porque 
este  no  es  mas  que  una  consecuencia  de  la  Ley  de  14  de  Julio  del  año  pasado. 

Si  consultando  las  Leyes  de  viudedad,encontramos  algunas  de  lasque  ha  indica 
do  el  señor  Senador,  tiempo  tendremos  para  poder  formular  otro  Proyecto. 

/:/  seíior  Presklenlc — Como  ha  retirado  su  moción  el  señor  Sonador  por  el  5^al- 
to,  queda  sancionado  en  primera  discusión. 

No  habiendo  mas  asuntos  de  que  tratar,  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  3 y  lo  77iínulos, 


Federico  A  costa  y  Lar  a, 

'V:'{\V.\'/V    1"    1  . 


J 
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Rexmion  del  2  de  Junio 


Preside  el  señor  Carve  [don  Pedro] 


Reunidos  en  el  salón  de  las  sesiones  á  las  ios  señores  Bauza,    Salvauacli, 

Caravia,  Carve  (don  Amaro)  y  Silva. 

El  fseñor  Presidente — Señores  Senadores:  no  habiendo  número  para  formar 
quorum  va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

Se  instruye  de  lo  siguiente: 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  remite  un  Proyecto  de  Ley  sobre 
creación  del  Banco  Uruguayo. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

La  misma  Honorable  Cámara  comunica  que  ha  sancionado  los  Decretos  concer- 
nientes al  Coronel  don  Francisco  Belén  y  al  Sargento  Mayor  don  José  L.  Car- 
reras. 

Archívese. 
|^[La  dicha  Honorable  Cámara  avisa  que  ha  desechado  el  Decreto,   que  acordaba 
habilitación  de  edad  á  don  Martin  José  Vidal. 

Archívese. 

La  antedicha  Honorable  Cámara  manifiesta  que  ha  sancionado  el  Decreto  re- 
ferente al  Alférez  don  Estéhan  Fernandez. 

Archívese. 

La  predicha  Cámara  remite  un  Decreto  que  declara  al  Coronel  don  Gregorio 
Conde  comprendido  en  el  número  de  los  soldados  de  la  Independencia. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 
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La  misma  Honorable  Cámara,  pasa  un  Proyecto  de  Ley  que  declara  cesantes 
á  los  miembros  de  la  Junta  Económico-Administrativa  de  Paysandü  y  manda  d  la 
vez,  sea  reintegrado  con  los  ciudadanos  cuya  nómina  indica  el  referido  Proyecto. 

A  la  Comisión  de  Legislación  integrada  con  el  seSor  Senador  por  Soriauo. 

/:/  neitor  Presidente — No  hay  mas  asuntos  de  que  dar  cuenta. 

—  Sino  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra,  se  levanta  la  sesión. 

Son  las  3  y  10  minutos. 


Federico  A  eos f a  y  Lar^A, 
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Hennion  del  3  de  Junio 


Preside  el  señor  Carve  [don  Pedro} 


Reunidos  en  el  salón  de  las  sesiones  á  las  «  los  señores  Caravía,  Cam 
(don  Amaro),  Silva,  Bauza  y  Salvañach. 

El  señor  Presideíite — SeQores  Senadores;  no  habiendo  número  para  formar 
quorum,  no  puede  haber  sesión. 

Vcc  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

Se  instruye  de  lo  siguiente: 

La  Cámara  de  Representantes,  remite  con  antecedentes,  un  Proyecto  de  Decre- 
to que  declara  de  utilidad  pública  el  establecimiento  de  una  via-ferrea  que  par- 
tiendo de  los  corrales  de  abasto  llegue  á  los  Mercados  mas  centrales  de  la  Capital. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

La  misma  Honorable  Cámara  pasa  un  Decreto  relativo  á  doña  Belén  Mendoza 
de  Pérez,  para  que  ocurra  al  Poder  Ejecutivo  á  fin  de  que  se  restablezca  la  cédala 
de  viudedad  que  le  corresponde  á  los  términos  contenidos  á  la  que  le  fué  acordada 
en  dd  de  Febrero  de  d852.  j 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

La  dicha  Cámara  remite  un  Decreto  mandando  que  ocurra  al  Poder  Ejecutivo 
doiía  Josefa  Martínez,  viuda  del  General  don  César  Diaz,  para  que  se  le  liquidea 
los  haberes  de  su  finado  esposo,  desde  el  dia  de  su  muerte  hasta  aquel  en  que 
la  referida  señora  contrajo  segundas  nupcias. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 
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La  antedicba  Cámara  dice,  que  ha  sancionado  el  Decreto  relativo  al  ex-oficial 
de  sala  don  Manuel  López. 

Archívese. 

El  señor  Presidente — No  habiendo  mas  asuntos  de  que  dar  cuenta . . .  • 

E¡  señor  Silva — SeBor  Presidente,  estamos  esperimentando  hace  algunos  dias 
inasistencia  por  algunos  sefiores  Senadores,  algunos  en  una  ocasión  y  otros  en 
otra;  y  la  prolongación  de  este  modo  de  ser,  de  esta  falta  de  quorum^  no  puede 
prolongarse  sin  que  de  esto  se  desprenda  gravísimo  perjuicio  para  la  Nación. 

Yo  creo  que  ha  llegado  el  caso  y  que  por  otra  parte  estoy  bien  persuadido,  y 
el  señor  Presidente  estafa  penetrado  de  la  urgente  necesidad  de  que  la  mesa 
tome  todas  aquellas  medidas  que  le  sugiera  y  que  le  impone  el  Reglamento  para 
evitar  lo  que  nos  acaba  de  suceder  en  esta  sesión,  como  ha  sucedido  en  algunas 
otras. 

/:/  seiior  Presidente — Si  no  hay  oposición  por  parte  de  los  señores  Senadores 
la  mesa  cumplirá  con  el  Reglamento. 

Se  levanta  la  sesión. 

Son  las  3  y  10  minutos. 


Federico  A.  y  Lara^ 

Tiiquigrafo  1,° 
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20.'  Sesión  ordinaria  del  5  de  Junio 


Preside  el  señor  Carve  [don  Pedro] 


Se  proclamó  c'íbierta  la  sesión  á  las  2  y  55  coa  asistencia  de  los  seüores  Laví- 
íla,  Bauzáj  Salvafíach,  Caravia,  Carve,  (don  Amaro),  Camino  y  Silva. 

Aprobadas  tres  acias  anterioresa  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Comisión  de  Legislación  integrada  con  el  sefior  Senador  por  Soriano  se 
espide  en  el  Decreto  de  la  Cámara  de  Representantes,  referente  á  elecciones  de 
la  Junta  Económico-Administrativa. 

Repártase. 

La  de  Peticiones  informa  en  las  solicitudes  de  doQa  Corioa  Lozano  y  don 
José  Ramos. 

Repártase. 

Entrándose  ú  la  orden  del  día,  se  lee  y  es  puesto  en  2.^  discusión  general  el 
Proyecto  de  Ley  relativo  á  los  menores  y  viudas  de  los  inilitarea  de  la  Indepen- 
dencia, 

El  señor  Camino — En  la  sesión  anterior  y  en  la  primera  discusión  de  este  Pro- 
yecto, pedi  su  aplazamiento,  para  ver  si  era  posible  introducir  en  el  que  estába- 
mos sancionando,  alguna  modificación  que  amparase  á  las  viudas  y  menores  de 
otros  empleados  civiles  que  por  Leyes  vigentes  no  gozan  de  la  pensión  que  en 
justicia  á  mi  juicio  les  corresponde. 

Veo  que  efectivamente  el  Proyecto  en  discusión  se  refiere  únicamente  alas 
viudas  de  los  militares  de  la  Independencia  y  he  visto  también  publicado  última- 
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mente,  un  Proyecto  presentado  á  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  6  una 
Ley  de  retiro**  que  viene  á  llenar  esa  necesidad  que  yo  habia  sentido. 

Por  consiguiente,  no  tengo  observación  ninguna  que  hacer. 

E¿  señor  Bausa — Cuando  este  asunto  vino  á  la  primera  discusión,  comprendí 
que  el  señor  Senador  por  Canelones  tenia  mucha  razón  en  pedir  su  estudio  por  al- 
gunos días,  para  salvar  ciertas  dudas  ó  escrúpulos  justísimos  que  tenia. 

Al  presentar  el  Proyecto,  seBor  Presidente,  me  preocupé  antes  de  nada,  de  es- 
tudiar la  condición  en  que  se  encontraban  las  viudas  y  menores  de  los  de  la  inde- 
pendencia de  la  República;  la  en  que  se  encontraban  las  viudas  de  los  jubilados  y 
otras  de  distinta  categoría  que  perciben  sueldo  de  la  Nación. 

Encontré  siempre  una  irritante  diferencia  entre  los  deudos  de  los  servidores 
de  la  Independencia  de  la  República  y  los  que  mas  tarde  por  nuestras  guerras  ci- 
viles han  quedado  desamparados. 

Sin  pretender  hacer  diferente  categoría  de  desgracia  y  de  infortunio,  porque  no 
estaría  en  el  orden  regular  de  las  cosas,  comprendí,  que  á  los  deudos  de  los  milita- 
res de  la  Independeni:ia  debía  el  Cuerpo  Legislativo  distinguirlos  de  una  manera 
especial  porque  importaba  ese  reconocimiento  apreciar  debidamente  los  méritos 
virtudes  y  sacrificios  de  los  que  nos  dieron  patria  y  fundaron  con  su  sangre  la 
democracia  de  esta  Tierra. 

AI  presentar  este  Proyecto,  no  he  hecho  mas  que  seguir  el  ejemplo  dado  por 
otros  países  civilizados  y  cultos  como  el  nuestro,  que  con  la  palabra  y  con  Jos 
hechos  han  premiado  servicios  tan  importantes. 

Podria  habérseme  observado  que  la  situación  del  País  es  bastante  precaria  y 
que  esta  Ley  sancionada  importarla  algún  recargo  en  el  Presupuesto  anual. 

Pero  esa  consideración,  señor  Presidente,  no  ha  podido  arredrarme,  porque  yo 
creo  que  los  países  tienen  el  deber,  si  se  llaman  cultos,  de  reconocer  los  méritos 
premiar  á  los  grandes  servidores  con  la  munificencia  que  les  sea  posible. 

Tomando  informaciones  en  las  Oficinas  del  Estado,  he  conocido  mas  6  menos 
el  monto  á  que  ascendería  esta  nueva  deuda  que  trae  á  sí  el  Presupuesto. 

Ella  con  relación  á  la  importancia  del  caso  es  insignificante;  y  á  decir  verdad 
•10,000  ó  20,000  pesos  mas  en  el  Presupuesto  cuando  se  da  una  prueba  tan  la- 
tente de  cultura,  no  valen  nada  sefior  Presidente,  es  un  grano  de  arena  arrojado 
al  mar. 

Tales  consideraciones,  son  las  que  me  impulsaron  á  presentar  el  Proyecto  y 
contando  con  que  la  Honorable  Cámara  se  penetre  del  buen  deseo  que  me  ani- 
ma en  este  caso,  le  preste  su  sanción  llevándolo  á  la  práctica,  haciéndolo  Ley  de 
la  República. 

Se  vota  en  general^  y  es  afirmativa. 

En  discusión  particular  el  articulo  í.°  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la 
palabra. 
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El  señor  Presidente— Qixeia  sancionado  y  se  comunicará  á   la  Honorable  Cá 
mará  de  Representantes. 
Se  lee  lo  siguiente: 


La  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy,  sancionó  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Articulo  1.**  Facúltase  al  Poder  Ejecutivo  para  estender  á  doña  Estefaniu  Gon- 
zález de  Berbes,  la  cédula  de  viudedad,  en  la  clase  de  Teniente  i .°  de  Caballeria 
que  tenia  su  finado  esposo,  con  el  goce  del  sueldo  integro. 

Art.  2.®  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  en  Montevideo,  á  17  de  ¡Mayo  de  1875. 


VEL.VZCO. 

Estanislao  B.  Durán^ 

Secretario. 


INFORME 


Comisión  Militar. 


Honorable  Senado: 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes  ha  sancionado  un  Decreto  acordando 
cédula  de  viudedad  á  doña  Estefanía  González  de  Berbes  en  la  clase  de  Teniente 
A  P  que  desempeQaba  su  esposo  en  los  ejércitos  de  la  República. 
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Las  informaciones  del  espediente  acompañado  justifican  el  Decreto  de  la  otra 
Cámara  y  por  ello  vuestra  Comisión  se  permite  aconsejaros  su  sanción. 


Montevideo,  Mayo  21  de  4875. 


Pedro  F.  Bauza — Canulo  Vila. 


Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Saivañach — Desearía  que  el  señor  miembro  informante  de  la  Comi  - 
sioD,  manifestase,  si  el  sueldo  que  se  le  acuerda  á  la  viuda,  es  el  que  le  corres- 
ponde por  la  Ley,  6  si  hay  algún  aumento. 

Me  llama  la  atención  la  circunstancia  de  determinar  que  tenga  el  goce  de  suel- 
do integro,  por  cuanto  entiendo,  que  esta  clase  de  viudedades  no  gozan  sueldo  ín- 
tegro. 

Si  estuviese  por  la  Ley  asi  dispuesto,  no  haría  oposición  alguna. 

El  señor  Bauza — La  Comisión  Militar  señor  Presidente,  ha  podido  ver  algunos 
antecedentes  de  este  asunto  y  según  ellos,  ha  fundado  su  criterio  respecto  del  De 
creto  de  la  Cámara  de  Representantes. 

Como  son  diversos  los  asuntos  que  están  en  poder  de  la  Comisión  y  dispone  de 
bastante  tiempo  para  su  estudio, — el  que  tiene  el  honor  de  la  palabra,  no  tiene 
ahora  presente  si  los  antecedentes  de  este  asunto  existen  en  la  Secretaría  y  pa- 
ra que  las  dudas  del  señor  Senador  por  Cerro-Largo  puedan  disiparse,  seria  ne- 
cesario apelar  á  los  antecedentes,  por  que  en  el  repartido  solo  está  el  Decreto  de 
la  Cámara  de  Representantes,  y  el  informe  de  la  Comisión  y  es  imposible  satisfa- 
cer al  señor  Senador,  sin  tener  á  I«  vista  esos  antecedentes. 

El  señor  Presidente — Estando  los  antecedentes,  vá  á  darse  lectura. 

El  Gobierno  resolvió  que  no  estando  facultado  para  conceder  gracias  de  esta 
naturaleza,  ocurriese  al  Cuerpo  Legislativo. 

Se  vá  á  leer  el  Informe  dado  por  el  Estado  Mayor  y  la  Contaduría  sobre  este 
asQüto. 

Se  lee  el  Informe  del  Eetado  Mayor  General. 


Kstadü  Mayor  Geüerat. 


I 


Montevideo,  Enero  29  de  1869. 


N»  constando  en  las  listas  y  Libros  de  este  Estado  Mayor  General  que  el  espo- 
MU  do  la  suplicante  hubiese  sido  Oficial  de  Línea  del  Ejército  de  la  Repúbticj, 
iirurra  donde  correspouda. 


Contaduría  General. 


Excmo.  SeSor: 


Eti  esta  Oficina  no  bay  constancia  auténtica  referente  &  la  clase  militar  del 
finado  don  Francisco  Berbes,  ora  sea  como  oficial  de  línea  ó  de  Guardia  Nacioaa)) 
D¡  de  aun  haber  jusUficado  en  las  listas  de  revista  6  presupuestos  que  existen  tn 
Contaduría. 

Hay  solo  la  constancia  de  que  al  solicitarla  peticionaria  una  pensión  gracisl 
pii  Octubre  de  1866,  se  le  mand6  entregar  una  suma  de  dinero  por  Tesorería  Ge- 
uural,  según  lo  demuestra  la  receta  del  tenor  siguiente:  . 


Pür  el  Ministerio  de  Hacienda  líbrese  orden  á  la  Tesorería  para  que  entregue  á 
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doSa  Estefanía  González  de  Barbes,  esposa  del  finado  sargento  1.°  Francisco 
Berbes,  cíen  pesos,  por  via  de  socorro,  en  atención  de  servicios  que  prestó  dicho 
finado,  con  cargo  á  gastos  de  guerra. 


Rúbrica  de  S.  E. 


BATLLE. 


Después  de  eso  ha  recibido  tres  socorios  de  $  25  cada  uno. 
Es  lo  que  debe  informar  la  Contaduría. 


Montevideo,  Julio  22  de  i873. 


Tomás   Villa  Iba. 


El  señor  Presidenle — Vá  á leerse  la  vista  fiscal. 

Se  leyó: 

aEI  Fiscal  dice:  que  la  peticionaria  señora  de  Berbes,  interpreta  erradamente  la 
resolución  del  Honorable  Senado  ordenándole  que  ocurra  ante  V.  E.  para  obtener 
la  cédula  de  viudedad  ó  pensión  que  solicitaba. 

Esa  resolución  de  ninguna  manera  importa  un  precepto  para  que  V,  E.  acceda 
á  las  pretensiones  de  la  suplicante,  sino  la  declaración  de  que  no  estando  en  sus 
facultades  la  concesión  de  lo  que  se  solicita,  ocurra  ante  el  Poder  Ejecutivo  á 
jestionar  el  derecho  que  crea  tener. 

A  folio  del  Espediente  agregado  el  seQor  Gefe  de  Estado  Mayor  declara  que 
en  las  listas  de  libros  de  esa  oficina  no  consta  que  don  Francisco  Berbes,  hubiese 
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siíJy  oficial  lie  linea  de  la  Repúlilici,  y  las  declaracione3  de  alRUoos  seüores  Gefes 
([ui-  lo  atii'iiian  jio  son  comprobaotea  liastaiiles  para  declararlo  tal,  seguu  se  ha 
resuelto  por  V.  E. 

Mas  como  no  se  ha  pedido  iofarmes  á  otras  oficinas  para  saber  sí  existe  cons- 
tan'.:ia  de\  grado  mililnp  que,  se  dice,  gfozaba  el  finado  Berbes,  el  Fiscal  opina  qae 
antes  de  resolver  definitivamente  esíe  asunto,  V.  E.  se  sirva  pasar  este  espediente 
il  ¡a  Coütadiiiia  Genera!. 


:Moiitevideo,  Julio  1  de  18' 


f-thariJo  Bríto»  del  Pvk 


i'.l  ssTivr  Ccirrivi'i — Después  de  la  lectura  que  acaba  de  hacerse,  de  los  antece- 
dentes de  este  asunto,  no  se  explica  satisfactoriamente  la  resolución  tomada  por  la 
Cámara  de  Representantes,  puesto  que  en  las  oficinas  pi^blica?,  donde  debe  haber 
constancia  de  esta  clase  de  antecedentes,  no  existe  ninguno  que  justifique,  que  el 
marido  de  la  solicitante,  teiiia  el  grado  militar  que  se   le  designa  en  este  Decreto, 

Yo  no  me  esplico  como  puede  declarársele  tal  Teniente  1.",  y  en  tal  concepto 
mandar  que  se  eslíenda  cédula  de  viudedad  á  la  solicitante. 

Eso  importa  ya  una  gracia  especial  y  no  es  en  el  concepto  de  gracia  especial  que 
se  redacta  este  Decreto:  ni  aparecen  justificados  tampoco  los  méritos  para  íal  con- 
eesion. 

La  gravedad  pues  de  este  asunto  tiene  mayores  proporciooes,  al  examinarse  el 
final  del  Decreto  que  importa  otra  gracia  especial. 

De  modo  que  en  cuatro  renglones  hay  la  concesíoQ  de  dos  gracias  especiales 
sin  ninguna  clase  de  méritos  que  la  justifiquen.  Una  manda  estender  cédula  de 
viudedad  á  la  viuda  de  un  individuo  que  no  justifica  que  hubiese  sido  tal  Tenien- 
1e  1.''— la  segunda,  manda  que  se  le  dé  el  goce  integro  que  correspondía  á  sa 
grado  cuando  la  Ley  de  viudedad  en  el  caso  mayor  que  es  el  de  treinta  aSos 
par<>  arriba  de  servicios,  solamente  concede  dos  terceras  partes. 

De  modo  pues,  que  resulta  que  hay  dos  gracias  especiales  contenidsE  en  este 
Decreto. 

Desearía  que  el  seOor  miembro  ioformaofe  de  la  Comisión  Militar  que  sia  áadt 
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habrá  hecho  uu  estudio  mas  detenido  de  esos  anteeedentes,  diese  algunas  esplíca- 
cienes  que  pudieran  salvar  esta  duda  que  se  presenta  en  este  momento,  porque 
la  Cámara  de  Representantes  ba  podido  creer  justIGcada  la  concesión  de  la  cédula 
de  viudedad  y  mucho  mas  laconcesian  de  la  pensión  integra  que  importa  repito 
una  doble  gracia  especial. 

Espero  que  el  seBor  miembro  informante  conteste  para  continuar  sefior  Pre- 
sidente. 

El  aéiior  Bauza — Cuando  este  asunto  vino  á  la  Comisión  Militar,  !a  Coraisiou 
hizo  un  estudio  prolijo  del  espediente  que  tengo  en  este  momento  á  la  vista  y  en- 
contró en  él,  justificado  el  premio  que  le  acuerda  la  Cámara  de  Representantes  á 
la  viuda  de  Berbes  por  los  importantes  servicios  prestados  por  su  marido  á  la  Re- 
pública. 

La  simple  lectura  del  espediente  yo  creo  que  va  á  convencer  al  señor  Senador 
por  la  Florida  y  entonces  talvez  tenga  la  suerte  de  que  modifique  su  opinión  con 
respecto  á  la  Comisión  Militar. 
ALtes  de  ahora  señor  Presidente,  yo   rae  he  opuesto  á  las  gracias  especiales. 
He  observado  esta  conducta,  porque  pienso  como  el  señor  Senador,  que  las  gra- 
cias solo  se  dispensan  por  muy  importantes  servicios  6  muy  elevados  méritos;  y 
acordar  gracias  especiales  todos  los  días,  seria  relajar  la  institución  y  quebrar  la 
influencia  que  tiene  una  gracia  especial  no  por  lo  que  importa  pecuniariamente 
sino  por  el  honor  que  dispensa  la  Asamblea  General  al  ciudadano  que  la  recibe. 
Por  eso  digo,  que  cuando  el  señor  Senador,  se  penetre  de  un  par.  de  informes 
que  hay  en  este  espediente,  tal  vez  modifique  su  opinión  y  entonces  crea  que  la 
viuda  de  Berbes,  es  acreedora  al  sueldo  que  se  le  acaerda. 

Entre  tanto  pediría  al  señor  Presidente,  que  hiciese  dar  lectura  de  esos  in- 
formes. 

(Se  leyeron). 


COPIA 


Digo  yo,  el  abajo  firmado,  que  el  finado  Francisco  Berbes,  fué  Cabo  en  el  año 
1818  y  ascendió  á  Sargento  d.^  del  1er.  Escuadrón  de  Maldonado,  en  el  año  1829 
en  cuya  división  continuó  en  servicio  activo  durante  la  Guerra  con  el  Brasil. 

Se  halló  en  el  sitio  de  la  Colonia,  batalla  del  Sarandi,  batalla  de  Ituzaingó,  toma 
del  Campamento  en  el  Chuy,  toma  del  Fuerte  de  Santa  Teresa,  ataque  al  fortín 
de  la  Punta  del  Este,  en  Maldonado,  la  entrada  al  territorio  del  Brasil;  most:áa« 
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dose  coa  valor  en  los  combaies  y  órdeD  y  actividad  en  el  servicio  durante  toda 
la  guerra  con  el  Brasil,  y  después  toda  vez  que  lo  bao  considerado  ütíl  por  los 
buenos  servicios  hechos  para  nuestra  Independencia,  la  crto  á  su  seQora  mny 
acreedora  á  que  el  Superior  Gobierno  la  considere,  y  á  su  pedimento  le  doy  el 
presente  certificado  en  Pan  de  Azúcar,  Diciembre  28  de  4862. 


Leonardo  Olivara. 


Uoii  Joaquiu  Machado,  Coronel  de  la  llepública  Orienta!  del  Uruguay,  cerliíieo; 
Que  Francisco  Berbes  sii  vio  á  la  Patria  desde  el  aOo  de  1816,  en  la  clase  de  sol- 
dado,siendo  el  que  firma,  Porta  del  Escuadrón  siendo  nuestro  Comandante  el  fías- 
do  don  José  Cantera,  este  individuo  hizo  todas  las  campaQas  de  aquella  época 
contra  el  Ejército  Portugués. 

Se  hallú  en  la  Batalla  de  la  India  Muerta,  en  la  Laguna  del  Pescado  á  las  Ar- 
dones  dul  fiaado  Coronel  Aguiar. 

Kn  18-35,  volvió  este  benemérito  oriental  al  servicio  de  su  Patria,  fuéíeloj 
primeros  que  se  me  reunió  quedando  á  mis  órdenes  desargento  (."shizo  todas  Isj 
campanas  en  la  Guerra  de  la  Independencia. 

En  la  División  de  Maldonado  á  las  órdenes  del  Coronel  don  Leonardo  Olivera, 
con  este  Jefe  se  encontró  en  los  hechos  de  armas:  Sitio  de  la  Colonia,  Balalla  del 
Sorandl.en  la  loma  de  la  Fortaleza  de  Santa  Teresa,  Campamento  enemigo  en  el 
Chuy,  Toma  del  Fortín  en  la  Punta  del  Este,  Maldonado,  mostrándose  con  valor, 
ftrdí-n  y  actividad 

I  (iirante  toda  la  Guerra  con  el  Imperio  del  Brasil,  no  tuvo  ninguna  clase  de  pre- 
mios, y  á  pedimento  de  su  esposa  doña  Estefanía  González  de  Berbes,  le  doyel 
pj'L-iiíi'Ute  para  los  efectos  que  haya  lugar. 


Montevideo,  Enero  12  de  1S6S. 


Joaqmn  Machado. 
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COPIA 


Don  Gervasio  Burgiiono.  Coronel  délos  Ejírcilosde  la  Ilepüblica,  certiííco: 
que  el  finado  Francisco  Berbes,  fué  llamado  al  servicio  en  el  afío  de  i  843,  por 
orden  del  finado  Comandante  Melgar,  que  después  de  algún  tiempo  pasó  á  la 
Guardia  Nacional  de  Infantería,  en  el  Departameiito  de  Maldonado  en  la  compaGía 
del  Capitán  don  Juan  Vidal,  que  se  organizó  en  la  Villa  de  San  Carlos,  permane- 
ciendo en  ella  hasta  la  conclusión  de  la  guerra. 

Observando  en  todo  este  tiempo  la  mejor  conducta  en  el  servicio,  y  á  pedimento 
de  su  esposa  viuda,  le  doy  el  presente  para  los  fines  que  haya  lugar. 


Pan  de  Azúcar,  Febrero  42  de  1S63. 


Gervasio  Burgueño. 


Continúo. 

Como  se  vé  señor  Presidente,  de  la  lectura  de  los  documentos  exhibidos,  los 
servicios  prestados  por  Berbes  son  demasiado  importantes. 

Eso  por  una  parte. 

Por  otra,  la  Comisión  no  ha  podido  menos  que  dar  crédito  á  los  informes  de  los 
Coroneles  de  la  República,  porque  un  Coronel  debe  decir  la  verdad. 

Son  Jefes  de  la  independencia  que  han  militado  con  el  peticionario  y  que  afir- 
man cuanto  su  viuda  manifiesta. 

Desde  luego  la  Comisión  como  he  dicho  antes,  tuvo  en  vista  este  espediente  y 
con  los  antecedentes  exhibidos,  no  encontró  otro  medio  de  premiar  esos  servicios 
qne  acordar  lo  que  la  Cámara  de  Representantes  acordó  también. 

El  señor  Carama — En  efecto,  señor  Presidente,  después  de  oir  la  lectura  de 
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esos  documentos,  no  puedo  ncienos  de  modificar  mi  opinión,  si  nó  en  el  sentido  de 
la  forma  que  se  lia  dado  á  este  asunto  al  menos  en  el  fondo. 

Resulta  para  mi  evidenciados. los  importantes  servicios  prestados  por  el  finado 
Berbes,  pero  no  resultan  justificados  del  modo  que  debieran,  por  que  aunque  es 
muy  cierto  como  acaba  de  decir  el  seBor  miembro  informante  de  la  Comisión 
Militar,  que  la  palabra  de  un  Coronel  de  la  República,  debe  merecer  fé,  desgra- 
ciadamente en  la  práctica  se  ha  demostrado  haberse  hecho  tantos  abusos  de  esas 
clases  de  certificaciones,  que  hicieron  necesario  que  el  Poder  Ejecutivo  no  los  ad- 
mitiese como  justificativos  deservicios  y  muy  particularmente  de  grados  dando 
se  Decretos  al  efecto  por  ios  cuales  se  mandaba  á  las  oficinas  públicas,  que  sola- 
mente la  exhibición  de  los  despachos  respectivos  seria  lo  que  justificaría  el  grado 
que  se  alegas^  y  de  ningún  modo,  las  certificaciones  parciales  de  Jefes  con  quie« 
ues  hubiesen  servido. 

Ksta  disposición  á  mi  juicio,  ha  sido  perfectamente  justa  y  es  la  que  se  viene 
observando  de  algún  tiempo  acá. 

Va\  ese  concepto  yo  opinaría  que  no  se  justificaban  debidamente  los  3ervicios 
del  finado  Berbes. 

I^ero  la  verdad  tiene  tal  fuerza  seüor  Presidente,  que  no  ha  podido  menos  de 
traer  á  mi  ánimo  el  convencimiento,  de  que  esos  servicios  son  reales  y  positivos 
no  solo  por  la  respetabilidad  de  los  Gefes  que  los  crirtifican,  sino  por  las  referen- 
cias á  los  combates  heroicos  de  la  Guerra  de  la  Independencia  en  los  cuales  en 
todos  ellos  se  ha  hallado  el  individua. 

Podría  creerse  que  fuese  incierto  que  hubiese  asistido  á  la  batalla  del  Sarandi, 
(por  ejemplo)  pero  no  puede  mentirse,  cuando   dos  ó  (res  Jefes  caracterizado^  y 
patriotas  aseguran  que  se  halló  en  todos  los  combates  de  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia. 

Para,  mi  pues,  la  deficiencia  de  los  medios  no  altera  de  ningún  modo  la  verdad 
del  fondo  y  acepto  la  declaración  como  auténtica. 

En  ese  concepto  encuentro  que  si  el  Poder  Ejecutivo  cumpliendo  basta  cierto 
punto  UD  deber,  aunque  yo  creo  que  en  este  caso  podría  haberse  apartado  de  la 
práctica  para  hacer  justicia  á  loa  servicius  relevantes  prestadas  por  ese  indivi- 
duo, pero  en  rigor  no  puede  tachársele  de  que  haya  alterado  el  procediodiento  es- 
tableado  en  general  para  casos  análogos. 

Sí  el  Poder  Ejecutivo  no  le  reconoció  el  grado  6  los  servicios^  yo  creo  que  el 
Cuerpo  Legislativo  haciendo  un  acto  de  estricta  justícÍA  debe  reconocérselos  y 
premiarlos. 

El  señor  j?aic3ii— Apoyado. 

El  señor  Carama — Es  un  caso  escepcional  se&or  Presidente,  es  uno  de  los  po- 
cos casos  en  que  yo  encontraré  justificado  y  daré  mi  voto  para  una  gracia  es- 
peciaL 


\ 
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ílay  sin  embargo  un  punto  algo  oscuro  para  mi.  De  esos  aatecedentes  resulta, 
que  ese  individuo  sirvió  hasta  en  la  clase  de  Sargento  i."  y  sin  embargo  veo  que 
se  manda  estender  ásu  viuda  la  cédula  en  la  clase  de  Teniente  i.°  sin  que  se  ha- 
ga referencia  alguna  en  el  espediente,  de  cómo  ó  cuando  obtuvo  ese  ascenso. 

Pero  señor  Presidente,  mi  deseo  de  que  se  cumplan  estrictamente  las  Leyes  y 
de  que  por  el  abuso  que  se  haga  del  deseo  de  premiar  servicios  no  se  recargue 
demasiado  el  Erario  Público  en  la  angustiosa  situación  en  que  se  encuentra,  no 
me  hará  hacer  cuestión  en  un  caso  tan  especial  como  este,  de  disputar  el  mezqui- 
no premio  que  en  resumidas  cuentas  vá  á  recibir  esa  viuda  por  los  importantes 
servicios  de  su  esposo. 

Se  trata  del  sueldo  de  un  Teniente;  y  cuando  se  trata,  repito,  de  recompensar 
servicios  tan  patrióticos  como  los  prestados  por  ese  individuo,  no  me  parece  que 
el  Cuerpo  Legislativo  debe  hacer  cuestión  de  disputarle  un  grado  tan  subalterno. 

Haciendo,  pues,  una  concesión  especial  en  este  caso,  acepto  el  Informe  de  la 
Comisión  Militar  y  prestaré  mi  voto  al  Decreto  que  está  en  discusión. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  rs  afirmativa. 

Vetándose  en  getieral  el  Proyecto,  es  aprobado. 

Puesto  en  discusión  particular  el  articulo  1^ 

El  señor  Salvañach — Yo  también,  seSor  Presidente,  participo  de  las  opiniones 
vertidas  por  el  señor  Senador  por  la  Florida. 

Creo  que  la  especialidad  del  caso  nos  debe  llevar  á  aceptar  la  soiucion  apro- 
bando que  se  premien  los  servicios  prestados  por  este  benemérito  patriota. 

Pero  la  cuestión  se  originó  con  motivo  de  pedir  esplicaciones  al  señor  miem- 
bro de  la  Comisión  Militar  respecto  á  la  razón  que  habia  para  asignarle  el  sueldo 
integro. 

El  señor  Caravia — Permítame  señor  Senador. 

Está  resuelta  la  cuestión  desde  el  momento  que  es  de  la  Guerra  de  la  Indepen- 
dencia.— Entonces  el  sueldo  integro  no  viene  á  ser  gracia  especial. 

El  señor  Salvañach — De  todos  modos  deberla  indicarse  en  el  articulo  que  está 
en  discusión. 

Sin  embargo  no  hago  cuestión  y  no  haré  oposición  vista  la  observación  hecha 
.por  el  señor  Senador. 

Se  vota  el  articulo  en  particular  y  es  aprobado. 

Se  proclama  sancionado  en  i/  discusión. 

El  señor  Caravia — Para  hacer  moción  para  que  se  declare  sancionado  en  la 
presente  sesión  este  asunto. 

(Apoyados.) 

Se  vota  esta  moción  y  es  aprobada. 

Se  continúa  con  este  otro  asunto: 
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INFORME 


Comisión  Militar. 


Honorable  Senado: 


La  Ley  de  i2  de  Marzo* de  1829  acuerda  sueldo  integro  á  los  individuos  que  re- 
sultasen inválidos  en  la  guerra. 

La  oportunidad  de  apreciar  la  mente  del  Legislador  sobre  este  punto,  do  es  lle- 
gada mientras  la  Comisión  no  tiene  á  la  vista  el  espediente  para  conocer  las  cau- 
sas que  concurren  en  pro  6  en  contra  del  interesado. 

Por  eso,  la  Comisión  os  aconseja  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Pídanse  á  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  los  antecedentes  del  asunto 
Mauricio  Alvarez. 


Montevideo,  Mayo  21  de  1875. 


Pedro  E.  Bauza — Camilo  Vtla. 


Puesto  en  diacuaion  general. 
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El  señor  Bauza — La  Comisión  Militar  no  ha  podido  espedirse  respecto  del 
asunto  de  don  Mauricio  Alvarez,  en  razón  de  no  tener  á  la  vista  el  espediente 
que  dio  mérito  al  Decreto  de  la  Cámara  de  Representantes. 

Aunque  el  asunto  en  si  parezca  "de  poca  monta,  la  Comisión  ha  creido  que  es 
necesario  tener  á  las  vista  todos  los  antecedentes  que  se  refieran  á  cualquier  clase 
de  asunto  máxime,  cuando  un  Cuerpo  como  el  Senado  su  misión  moderadora 
está  vigente  todos  los  dias. 

Sin  dudar  pues,  la  Comisión  de  que  la  Honorable  Cámara  de  Representantes 
haya  procedido  con  estricta  justicia,  ha  creído  como  cree  que  para  espedirse  en 
debida  forma,  necesita  tener  todos  los  antecedentes  relativos  á  este  asunto. 

Es  por  eso  que  ha  aconsejado  el  Proyepto  que  se  halla  á  la  consideración  del 
Honorable^Senado. 

El  aeíior  Presidente — Como  es  asunto  de  orden  interno,  pasará  por  una  sola 
votación. 

Se  vota  el  Proyecto^  y  es  aprobado. 

Se  lee  lo  siguiente: 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Don  Lindolfo  Larraya,  apoderado  legal  de  doSa  Asencion  Morales,  viuda  del 
Capitán  de  Guardias  Nacionales,  don  Ramón  Trucido,  ante  Y.  H.  con  todo  respeto 
se  presenta  y  espone: 

Que  hallándose  archivado  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  por  denegación  de 
justicia,  el  espediente  iniciado  para  obtener  la  cédula  de  viudedad  que  correspon* 
de  á  mi  representada,  á  Y.  H.  pido  os  digneis  pedir  dicho  espediente  y  tomarlo  en 
consideración. 


Lindolfo  Larraya. 
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INF'Oll.MF. 


Comisión  xMilitar, 


Honorable  Senado: 


Don  Lindolfo  Larraya,  apoderado  déla  señora  viuda,  Morales  deTrucido,se 
queja  de  denegación  de  justicia  por  parte  del  Poder  Ejecutivo. 

Asunto  es  este  para  Ja  Comisión  difícil  de  apreciar  sin  tener  á  la  vista  los  ante- 
cedentes de  la  referencia,  y  entonces  para  informar  como  corresponde  se  permi- 
te aconsejaros  la  siguiente  Minuta  de  Resolución. 

Pídonso  de  oficio  al  Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Mayo  24  de  1875. 


Pedro  E.  Bausa— Camilo  Ftla. 


El  señor  Presidente — En  discusión  general. 

Encontrándose  este  asunto  en  el  mismo  caso  del  anterior,  creo  que  no  debe 
pasar  mas  que  por  una  votación. 
(Apoi/ado). 

El  señor  Bauza— hd.  Comisión  no  tiene  nada  mas  que  decir  á  este  respecto. 
Volándose  el  Proyecto  es  aprobado. 

Se  lee  lo  siguiente: 


4ri9  — 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Martin  Artacho,  sargento  i."*  de  línea  y  servidor  de  la  guerra  de  la  Independen 
cia,  ante  V.  H.  con  el  mayor  respeto  me  presento  y  digo:  Que  habiendo  justificada 
que  estaba  comprendido  en  el  goce  del  sueldo  acordado  á  los  servidores  de  la 
Independencia,  como  lo  dispone  la  Ley  de  Julio  del  aüo  anterior,  ingresé  en  la 
lista  respectiva;  pero  después  de  haber  pasado  un  largo  tiempo  en  razón  de  la 
morosidad  con  que  se  espedia  el  Ministerio  para  la  tramitación,  como  así  consta 
en  el  espediente  que  existe*  archivado  en  esa  oficina  — Muchos  señores  Jefes  y 
Oficiales  y  tropa  de  mis  compuíieros  en  esa  gloriosa  lucha  que  tuvieron  documen- 
tos justificativos,  gozan  del  sueldo  por  esa  Ley  desde  su  promulgación. 

Yo  Honorables  Senadores  me  presenté  al  Poder  Ejecutivo  con  la  solicitud  ad* 
junta  pidiendo  se  me  hiciese  el  abono  del  sueldo  que  gozo  desde  la  promulgación 
de  la  Ley,  y  el  Estado  Mayor  General,  como  se  vé  de  su  decreto,  me  la  devuelve 
diciendo  que  la  Ley  que  eso  dispone  no  me  acuerda  lo  que  solicito,  sino  desde  el 
dia  que  ingresé  en  la  lista  de  los  servidores  de  la  Independencia,  por  lo  que  ven* 
go  á  Vuestra  Honorabilidad  para  que  habiéndome  hecho  esa  negativa  tanto  á  mi 
como  á  muchos  seííores  jefes,  oficiales  y  tropa  que  se  hallan  en  el  mismo  ceso,  y 
considerando  que  ese  es  un  derecho  de  que  no  se  nos  puede  privar,  se  sirva  decla« 
rar  que  tanto  yo  como  mis  demás  compañeros  gozamos  de  ese  premio  desde  la 
promulgación  de  la  Ley,  y  que  sin  mas  trámites  el  Poder  Ejecutivo  mande  hacer 
el  abono  que  á  cada  uno  corresponde. 

Por  tanto: 

A  Vuestra  Honorabilidad  suplico  se  sirva  asi  resolver  por  ser  de  rigorosa 
justicia  etc. 


Honorables  Senadores. 


Mar  Un  Artachol 


Comisión  .Militar. 


Honorable  Senado: 


Kl  Sargento  1."  don  Martlu  A.tacho,  incluido  como  soldado  de  la  ladependenciu 
en  los  beneflci'is  de  la  Ley  de  Julio  de  1874,  reclama  los  haberes  que  desde  el 
día  de  la  promulgación  de  dicha  Ley  son  acordados  á  los  que  en  su  caso  se  eu- 
cuentran. 

Sentudo  el  principio  de  que  las  Leyes  tienen  efecto  desde  el  día  de  su  promul- 
gación, y  por  otra  parte  que  el  premio  acordado  se  refiere  á  servicios  anteriores 
y  no  il  st^rvlcios  &  merecer,  la  Comisión  encuentra  justísima  la  solicitud  de  Arta- 
cho,  y  os  aconseja  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


AI  Poder  Ejecutivo  para  que  se  sirva  ordenar  el  pago  de  los  haberes  que  s 
reclama 


Montevideo,  Mayo  24  de  1873. 


Pedro  E.  Bauza — Camilo  Vila. 
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Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Bauza — La  Comisión  entiende  que  no  puede  informar  de  otra  manera 
en  este  asunto,  puesto  que  la  pretensión,  del  sefior  Artacho  es  justísima. 

La  Ley  que  acuerda  el  sueldo  integro  á  los  militares  de  la  índependenciu  de 
la  República,  no  ha  podido  hacer  distinciones  de  época,  porque  desde  su  promul- 
gación, era  ostensiva  para  todos  aquellos  que  militaron  en  esa  guerra. 

■ 

Si  bien  es  verdad  que  Artacho  justificó  sus  servicios  de  la  Independencia,  al- 
gunos meses  después  de  promulgada  la  Ley,  es  también  inconcuso  que  las  leyes 
tienen  efecto  positivo  desde  el  dia  que  se  promulgan  y  ios  beneficies  que  de  ellos 
se  desprenden,  alcanzan  á  todos  los  favorecidos. 

Si  el  peticionario  fué  soldado  de  la  Independencia  y  no  entró  al  goce  de  los 
beneficios  de  la  Ley  de  i 4  de  Julio,  causas  estrañas  á  su  voluntad  habían  dado 
motivo  para  que  tal  suceda. 

Pero,  ajuicio  de  la  Comisión,  eso  no  puede  nunca  desvirtuar  el  derecho  que  le 
asiste  de  ser  favorecido  por  la  Ley  desde  el  dia  que  se  promulgó. 

La  Comisión  pues,  mantendrá  esta  idea,  persuadida  de  que  el  Honorable  Senado 
no  la  impugnará,  desde  luego  que   es  claro  y  terminante  como    queda  espresado. 

El  señor  Caravia — Siento  diferir  de  la  opinión  del  sefior  miembro  de  la  Co- 
misión informante. 

Aunque  es  cierto  que  la  Ley  tiene  su  aplicación  inmediatamente  desde  su 
promulgación,  en  este  caso  entiendo  que  debe  referirse  al  derecho  de  los  que  se 
hallan  comprendidos  en  ella  á  gozar  del  premio  que  en  ella  se  acuerda. 

Pero  para  mi  es  evidente,  que  el  goce  de  ese  premio  no  puede  empezar  á  con- 
tarse sino  desde  el  dia  que  justifique  tener  opción  á  él,  y  no  desde  el  dia  que  se 
promulgó  la  Ley. 

Podría  suceder  siguiendo  la  doctrina  sentada  por  el  seCor  Senador  por  Soriano, 
que  individuos  que  no  estuvies^n  en  el  País  se  presentasen  de  aqui  dos  aCos  justi- 
ficando debidamente  sus  servicios,  en  la  Guerra  de  la  Independencia  y  sentando 
este  precedente,  lendrian  que  liquidarse  los  haberes  correspondientes  desde  la 
promulgación  de  la  Ley,  lo  que  no  seria  justo  é  imporlaria  un  recargo  muy  con- 
siderable para  el  Erario. 

Esta  Ley  se  halla  en  el  caso  de  la  de  viudedad  (por  ejemplo),  y  creo  que  este 
ejemplo  le  hará  fuerza  al  scHor  Senador  por  Soriano. 

Cuando  una  viuda  obtiene  la  cédula  de  viudedad,  es  el  dia  que  se  le  reconoce 
en  tal  carácter,  que  empieza  á  revistar  y  por  consiguiente  á  gozar  de  la  pensión 
correspondiente. 

Consecuente  con  la  doctrina  que  ha  sentado  el  seaor  Senador  por  Soriano,  quie- 
re decir  que  habria  que  averiguar  cuando  murió  el  causante  de  la  pensión,  para 
hacer  la  liquidación  desde  entonces;  y  la  prilctica  está  demostrando  que  no  es  asi. 


— Es  desde  el  dia  que  se  justiflca  la  personería,  que  empieza  á  correr  la  peosion 
ó  premio  que  le  corresponde. 

Es  asi  coaio  yo  entiendo  la  aplicación  de  la  Ley  del  i 4  de  Julio  eo  este  caso  y 
por  lo  que  no  participo  de  las  opiniones  del  señor  Senador  por  Soriauo,  creyendo 
que  solamente  desde  el  dia  que  Artacho  haya  justificado  sus  servicios  y  la  clase 

en  que  los  prestó,  es  únicamente  desd^^  ese  dia  que  tiene  opción  al  premio. 

El  sefior  Bauza — Precisamente,  seSor  Presidente,  el  argumento  que  acaba  de 
hacer  el  señor  Senador  por  la  Florida  con  referencia  á  la  Ley  de  viudedad,  iba 
yo  á  hacerlo  en  apoyo  de  mis  opiniones. 

Si  no  me  es  mfíel  la  memoria,  en  la  Ley  de  viudedad  se  establece,  que  la  viuda 
gozará  de  la  pensión  ó  sueldo  desde  el  dia  del  fallecimiento  de  su  esposo. 

El  señor  Caravm — No  desde  el  dia,  no  señor. 

El  señor  Bauza — Creo  que  si. 

Eso  seria  muy  fácil  verlo. 

Entonces  si  el  espíritu  de  la  Ley  es  ese  tratándose  de  las  viudas. . . . 

El  señor  Caravta — Indudablemente;  la  consecuencia  seria  lógica. 

/:/  seíto^r  Bauza — • . .  el  espíritu  seria  este,  tratándose  de  servidores  del  Estado. 

Cómo  se  esplica  señor  Presidente,  que  en  este  caso  por  ejemplo,  don  Martin 
Artacho,  soldado  de  la  Independencia,  se  presenta  con  sus  justificativos  acreditan- 
do tales  6  cuales  servicios,  dos  6  tres  meses  después  de  promulgada  la  Ley? 

La  Ley  se  ha  hecho  para  favorecer  á  los  que  sirvieron  en  la  Independencia  de 
la  República,  y  desde  el  dia  que  se  promulgó  esa  Ley,  ampara  á  todos  los  que  son 
acreedores  á  sus  beneficios. 

Si  causas  estrañas  que  no  es  del  caso  averiguar  ahora,  imposibilitaron  á  Arta- 
cho, á  determinar  y  justificar  sus  servicios  prestados  á  la  Patria  en  aquel  enton- 
ces, no  es  por  culpa  del  interesado  el  que  se  le  prive  de  los  beneficios  que  alcan- 
zaron otros  que  justificaron  antes  que  él. 

La  Ley  se  hizo  como  digo  y  repito,  para  premiar  los  servicios  de  la  Indepen- 
xiencia. 

Este  hombre  se  encuentra  en  el  mismo  caso. 

La  promulgación  fué  en  Julio  y  la  Comisión  cree  que  desde  Julio  le  alcazan  al 
suplicante  los  beneficios  que  ella  acuerda. 

Ya  digo,  pues,  consecuente  con  la  Ley  de  viudedad  que  ha  citado  el  señor  Se- 
nador por  la  Florida,  tiene  también  que  ser  consecuente  con  la  de  i  4  de  Julio» 

Pero  yo  desearía  qne  se  trajese  á  la  vista  la  Ley  de  viudedad  para  desvirtuar 
esto  y  que  el  señor  Senador  se  persuadiera  de  la  verdad  de  las  cosas  puesto  que 
ha  manifestado  que  si  es  asi  la  Ley  de  viudedad,  la  consecuencia  tiene  que  ser 
lógica. 

El  señor  Caravta — Si  señor. 

El  señor  Salvnñach — Sin   perjuicio  de  que  pueda   leerse  la  Ley  de  viudedad 
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como  ha  pedido  el  señor  Senador  por  Soriano,  yo  me  voy  á  permitir  ir  mas  lejos 
que  el  seCor  Senador  por  la  Florida. 

Yo"  creo  que  aunque  la  Ley  de  viudedad  estableciese  lo  que  dice  el  seCor  Sena- 
dor por  Soriano,  de  manera  alguna  podria  sacarse  una  consecuencia  idéntica  del 
caso  porque  la  Ley  de  viudedad  hubiera  resuelto  ya  el  caso  que  está  en  tela  de 
juicio. 

Si  la  Ley  de  viudedad  determina  que  se  tengan  por  viudas  desde  el  falleci- 
miento del  marido,  resuelve  el  caso  espresamente. 

¿Pero  no  lo  tenemos  resuelto  el  caso  también  en  la  discusión  en  que  estamos? 

Para  mi,  el  caso  no  es  idéntico. 

Bien  puede  resolver  el  caso  la  Ley  de  viudedad  y  está  en  caso  distinto. 

Por  otra  parte  yo  entiendo  también  como  el  Poder  Ejecutivo  que  no  pueden 
optar  á  los  beneQcios  de  la  Ley  los  servidores  de  la  Nación,  sino  desde  que  se  pre- 
sentan solicitándolos,  por  que  si  son  omisos,  hay  hasta  cierto  punto  una  renuncia 
por  su  parte,  de  los  haberes  devengados;  y  es  de  que  se  presentan  en  adelante  los 
que  quieren  optar  á  los  beneficios  de  la  Ley. 

La  Ley  les  acuerda  un  beneficio,  pero  los  beneficios  son  renuncíables;  y  sino 
los  ha  renunciado  espresamente,  ha  podido  hacerlo  implícitamente  no  presentán- 
dose á  optar  á  ellos. 

Sucede  lo  mismo — por  ejemplo — en  materia  civil. 

^*e  trata  del  goce  de  los  intereses, — por  ejemplo. 

La  Ley  no  cuenta  que  se  devengan  los  intereses  sino  desde  el  dia  do  la  demau 
da  cuando  no  está  pactado,  porque  se  supone,  que   el  demandante  no  ha  queridt> 
hacer  correr  los  intereses: — ha  sido  omiso  en  ese  sentido. 

Bien  pues;  aplicando  por  analogía  al  caso  ocurrente^  esa  disposición  de  materia 
civil,  yo  creo  que  no  es  justo  comprender  á  todos  y  hacer  al  Poder  Ejecutivo  de- 
positario de  los  señores  agraciados  que  no  han  concurrido  en  tiempo  oportuno  á 
reclamar  sus  haberes  ó  la  gracia  que  se  les  ha  concedido  por  leyes  especiales. 

¿Con  qué  derecho  mantienen  en  depósito  en  el  tesoro  Nacional  sus  haberes? 

Yo  no  veo  señor  Presidente,  la  razón  ó  fundamento  en  que  se  apoya  la  Comi- 
sión Militar. 

Francamente;  á  primera  vista,  se  deduce  el   argumento  que  se  ha  hecho  por 
la  Comisión,  tanto  que  me  quedé  pensando  en  el  asunto,  sin  animarme  á  resol 
ver  á  primera  vista. 

Pero  pensando  en  él,  pensando  que  ha  habido  omisión  por  parte  del  agraciado 
y  también  en  que  no  hay  razón  plausible  para  considerar  que  los  militares  que 
no  se  han  presentado  tengan  derecho  de  perjudicar  asi  al  Tesoro  público,  porque 
podria  ser  perjudicado,  porque  desde  que  el  Estado  no  cuenta  con  esa  erogación 
podria  disponer  de  sus  fondos  paia  otro  objeto  sin  saber  que  tenían  que  estar  des- 
tinados para  pagar  tales  y  cuales  privilegios. 
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Por  esa  razón  me  parece  muy  coaven  ¡ente  y  justo  que  se  rechace  el  dictámea 
de  la  Comisiou  Militar. 

Yo  confio  que  la  Comisión  vuelva  sobre  sus  pasos,  y  reconozca  que  es  justa  la 
oposición  que  hemos  hecho  los  que  nos  oponemos  á  la  sanción  del  Proyecto. 

El  señor  Bauza — Si  la  Comisión  Militar  creyese  que  los  argumentos  aducidos 
por  los  seííores  que  me  han  precedido  en  la  palabra,  tenian  bastante  fuerza  para 
hacerla  variar  de  opinión,  nunca  soy  insensible  á  la  vista  de  la  verdad  y  la  hu- 
biera modificado  con  la  franqueza  que  caracteriza  todos  mis  actos. 

Pero  la  Comisión  al  espedirse  en  este  asunto  ha  meditado  mucho  seíior  Presi- 
dente: aunque  él  parezca  de  poca  importancia,  y  mantiene  su  opinión,  creyendo 
como  cree,  que  si  la  Ley  de  14  de  Julio  declaró  tales  primicias  para  los  soldados 
de  la  Independencia  y  si  Artacho  mas  tarde,  justificó  ser  soldado  de  la  Indepen- 
dencia, esa  Ley  ampara  al  peticionario  en  todos  sus  derechos  y  en  todo  su  goce. 

No  habria  relación  señor  Presidente,  agraciando  mas  á  unos  que  á  otros,  porque 
el  principio  salvador  de  las  Leyes,  es  el  estíiblecimieutu  de  la  igualdad;  y  como  la 
Ley  fué  dictada  ya  he  dicho,  para  prLMniar  servicios  anteriores  y  no  servicios  que 
hayan  de  venir  después,  es  en  premio  de  a<iuuIlos  servicios  que  cada  uno  de  los 
militares  de  la  Independencia  alcanz'j  el  privilegio  ^le  la  Ley  de  14  de  Julio  desde 
el  dia  que  fué  promulgada. 

Tampoco  nos  puede  constar,  si  el  peticionario  en  el  caso  ocurrente,  demoró  en 
justificar  sus  servicios  por  causas  a^^enas  á  su  voUiiiíad. 

No  podria  decirse  que  fué  por  descuido  ó  por  i!e:;ligoncia  como  ha  ^dicho  el 
señor  Senador  por  Cerro-Largo. 

Puede  ser,  por  causas  agenas  á  su  vüliiii'ad. — 1-eru  no  es  el  caso  de  entrar  en 
esa  averiguación;  y  la  Comisión  ha  creído  que  la  doctrina  lega!  es  la  que  sostiene 
en  su  informe. 

Por  eso,  no  me  es  peripitido  modificar  mi  opinión,  salvo  que  la  mayoría  esté 
dispuesta  á  lo  contrario,  yo  me  someteré  al  fallo  re  la    Cámara. 

Se  vota  SI  el  punto  está  suficienlemente  discutido^  y  es  afirmatha. 

Se  vota  en  general  el  Proyecto  y  es  empate  que  decide  por  la  afirmativa  el  se- 
ñor Preside7iie. 

El  señor  Salvanach — Pediría  que  se  rectificase. 

Me  parece  que  hay  empate. 

El  señor  Silva — Afirmativa  decidida  por  el  seUor  Presidente. 

El  señor  Presidente — La  mesa  ha  resuelto. 

Se  rectificará. 

El  señor  Salvanach — Si  la  mesa  ha  resuelto  nada  hay  que  hacer. 

El  señor  Bauza — Podria  rectificarse  señor  Presidente. 

Se  rectifica  la  votación  y  es  afirmativa. 

Puesto  en  discusión  particular,  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 
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Se  proclama  sancionado  en  1.^  discusión. 
Se  lee  lo  siguiente: 


COPIA 


A  la  Honorable  Cámara  de  Representantes. — Los  Jefes  y  Oficiales  de  la  Repú- 
blica que  suscriben,  congregados  en  el  domicilio  del  Teniente  Coronel  don  Paus 
tino  Méndez,  en  la  noche  del  9  del  corriente  con  motivo  de  la  Ley  recientemente 
promulgada  en  nuestro  obsequio,  resolvimos  en  comunidad  patentizar  la  espresion 
de  nuestros  sentimientos  y  honrarnos  altamente  en  manifestar  como  lo  hacemos, 
de  una  mane^'a  visible  nuestro  mas  cordial  reconocimiento  al  digno  representante 
del  pueblo  doctor  don  José  Vázquez  Sagastume.  que  en  el  recinto  augusto  de  la 
Honorable  Asamblea  de  la  Nación,  emitió  el  laudable  pensamiento  de  la  Ley  de 
premio  que  nos  acuerda  el  sueldo  íntegro  de  nuestras*  clases  militares  á  los  que 
reunidos  á  los  53  Campeones  que  acometieron  la  obra  grandiosa  del  49  de  Abril 
de  482Ó,  concurrieron  con  sus  esfuerzos  á  la  memorable  emaucipacion  de  nuestro 
suelo. 

Esles  asimismo  á  los  abajo  firmados  sinceramente  grato  aplaudir  á  las  Hono- 
rables Cámaras  Legislativas  y  ensalzar  la  justicia  de  su  asentimiento  á  la  genero- 
sa inspii  ación  de  compensar  los  servicios,  que  en  aquella  época  célebre  y  gloriosa 
de  nuestra  patria:  que  de  su  independencia  el  corto  resto  de  patricios  que  de  su 
libre  y  espontanea  voluntad  suscribimos  esta  sencilla  y  franca  esposicion  como 
una  muestra  de  la  profunda  gratitud  que  nos  anima  hacia  el  virtuoso  Diputado 
por  el  Departamento  de  Canelones  y  como  un  homenaje  á  la  integridad  del  Po- 
der Legislativo  Nacional. — Y  finalmente  al  Exmo.  Gobierno  del  Estado,  por  la 
puntual  ejecución  y  cumplimiento  de  una  Ley  que  á  la  par  de  agraciarnos,  enva- 
nece y  halaga  nuestros  pechos  la  reminiscencia  de  que  fuimos  hermanos  de  ar 
naas  y  compaSeros  constantes  de  los  Ínclitos  varones  á  cuyos  nombres  consagra- 
mos una  memoria  reverente  y  á  cuyas  cenizas  venerables  rendioios  obsecuentes 
un  merecidu  culto  en  holocausto  á  sus  hazañas  inmortales  á  las  cuales  los  Orien- 
tales todos  somos  deudores  de  la  conservación  de  nuestra  raza,  de  nuestros  usos, 
del  sonoro  y  elegante  idioma  que  poseemos  y  de  la  hermosa  patria  que  habitamos. 


Montevideo,  Setiembre  30  de  1874. 


Faustino  J.  Méndez— Gregorio  J.  de  la  PeCa— Francisco  de  la  Sota— Manuel 
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Torre— Lorenzo  Alonso— Felipe  xMalurana— José  B.  Díaz— Por  doo  IMiguel  Saba- 
tel,  Mauuel  Mendoza  Garibay— Martiu  Artacho— A  ruegos  del  Sargento  i.^  don 
Manuel  Aguirre,  F.  Balesíié -Francisco  Callorda— Juan  P.  Pérez— Por  comisión 
deJ  Sargento  Mayor  don  Francisco  Lares,  José  B.  Diaz  Por  comisión  del  Teniente 
Coronel  don  Lázaro  Pérez,  José  B.  Diaz — Por  comisión  del  Sargento  Mayor  don 
Andrés  Alferes,  Juan  P.  Pérez — Juan  Nepomuceno  Vidal — Lorenzo  Torres— 
Agustín  Castilla— Por  don  ;\Ianuel  Aguirre,  Manuel  Mendoza  Garibay— Por  mi 
esposo  Pedro  Gallegos,  Monica  Trigo  de  Gallegos. 


Es  copia  fiel. 


E&lcnmiao  L.  Duran. 

Sooreíorii'. 


INFORME 


Comisión  de  ^Milicias 


Honorable  Senado: 


Lo  que  corresponde  respecto  de  la  exposición  de  varios  señores  Jefes,  Oficiales 
ciudadanos  de  la  Independencia  c nvian  al  Cuerpo  Legislativo,  agradeciendo  la 
sanción  de  Junio  de  1  874,  es  que  V.  Honorabilidad  se  sirva  mandar  archivarla, 
por  cuanto  estas  manifestaciones  si  bien  acusan  deferencia,  nuestro  Reglamento 
no  les  señala  tramitación. 


Montevideo,  Mayo  21  ded875. 


Pedro  E.  Bauza— Camilo  Vita. 
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Puesto  en  discusión  general^  se  vota  sise  archiva  este  asunto  tj  resulta  afir- 
mativa, 

'  Se  lee  lo  sijui&íte: 


Houorable  Cámara  de  Senadores: 


Félix  Batallan,  ciudadano  natural  de  esta  República,  ante  V.  H.  con  el  mayor 
respeto  rae  presento  y  espongo:  Que  como  se  comprende  acabadamente  por  el 
despacho  que  se  encuentra  agregado  al  espediente  que  acompaño,  he  sido  Capitán 
de  las  Milicias  de  Estramuros  y  he  servido  en  la  guerra  de  la  Independencia, 
como  también  se  justifica  por  la  declaración  fehaciente  de  mi  jefe  en  aquel  en- 
tonces, General  VíÜagran,  y  que  también  está  agregada  al  referido  espediente. 

Encontrándome,  pues,  comprendido  en  la  resolución  legislativa  de  14  de  Julio- 
de  1874,  me  presenté  al  Poder  Ejecutivo  solicitando  me  acordara  la  gracia  conce  . 
dida  por  la  referida  Ley,  y  ofreciendo  justificar,  como  lo  hice,  los  servicios  pres- 
tados en  la  guerra  de  la  Independencia. 

El  Estado  Mayor  General  interpretando  la  Ley  con  arreglo  á  los  buenos  prin- 
cipios de  equidad  y  justicia,  dictaminó  en  oposición  con  la  errónea  opinión  del 
Fiscal  doctor  Acevedo,  que  me  correspondía  la  gracia  solicitada,  que  era  imposible 
que  la  Ley  hubiese  hecho  distinciones  odiosas. 

El  Poder  Ejecutivo,  á  pesar  del  dictamen  del  Estado  Mayor  General  que  V.  H. 
podrá  ver  á  f .  4  vta.  y  5  del  expediente  agregado,  creyó  necesario  oir  la  auto- 
rizada palabra  del  señor  Fiscal  doctor  don  José  M.  Montero,  respecto  á  saber  si 
estaba  comprendido  en  la  Ley. 

V.  H.  me  permitirá  transcribir  en  parte  esa  luminosa  vista,  porque  los  términos 
en  que  está  concebida  demuestran  acabadamente  !a  irritante  injusticia  por  parte 
del  Poder  Ejecutivo. 

En  primer  lugar,  el  sefíor  Fiscal  con  gran  acopio  de  razones  justifica  que  estoy 
comprendido  en  los  beneficios  de  la  Ley,  pues  en  una  de  ellas  se  habla  de  los 
ciudadanos  que  militaron  en  la  guerra  de  la  Independencia,  que  jusiifique?i  su 
grado  militar ^  en  el  ejército  de  linea  ó  de  milicia  etc. 

Sobre  este  punto  no  hay  cuestión.  Es  algo  claro  como  la  luz  del  dia,  y  sin  e  m 
bargo  el  Poder  Ejecutivo  asi  no  lo  ha  reconocido. 

Oiga  V.  H.  lo  que  dice  el  ilustrado  Fiscal  respecto  al  otro  punto,  es  decir,  si 
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por  guerra  de  Independencia  se  entiende  solo  la  seguida  con  el  Brasil,  6  si  se 
comprende  también  la  de  España  y  Portugal. 

El  Fiscal  no  titubea  y  ¿ice:  «la  Ley  no  distingue  estas  dos  guerras,  ni  ofrece 
el  menor  cabe  á  interpretación  que  las  distinga. 

«De  consiguiente,  estando  al  principio  de  jurisprudencia,  interpretación  que 
prohibe  distinguir  donde  en  Ley  710  distingue  concurriendo  los  mismos  motivos 
para  que  exista  é  impere  en  uno  y  otro  caso  la  razón  6  causa  impulsión  de  la 
sanción,  el  que  firma  es  de  parecer  que  tanto  los  servicios  de  una  como  de  otra 
de  esas  guerras,  ha  sido  la  mente  del  legislador  recompensarlos. 

«La  guerra  de  la  Independencia  de  la  América  empezó  con  el  grito  lanzado 
en  181().  Desde  entonces^  pues^  pugnaron  los  americanos  por  ser  libres  é  indepen- 
dientes. Las  consecuencias  que  los  sucesos  y  alternativas  de  esa  guerra  hayaa 
traido  consigo,  no  desvirtúan  su  importancia  ni  diversifican  su  objeto, 

«Este  país  empezó  la  conquista  de  su  Independencia  cuando  la  comenzaron  las 
otras  posesiones  españolas  de  América. 

aSi  apesar  de  los  esfuerzos  de  eus  hijos  se  vio  la  República  subyugada  hasta 
1850,  en  que  se  juró  la  Constitución  y  quedó  sancionada  su  Independencia,  el 
mérito  de  los  servicios  combatiendo  á  las  armas  españolas,  portuguesas  y  brasi- 
leras en  ese  largo  intervalo  de  guerra,  es  por  cierto  el  mismo. 

«Los  orientales  dirigían  los  esfuerzos  de  su  patriotismo  á  conseguir  la  Indepen- 
dencia de  todo  poder  estraño;  y  esos  que  aun  viven,  que  han  pertenecido  á  aque- 
l!os  heroicos  tiempos,  no  pueden  dejar  de  gozar  iguales  beneficios  y  consideracio- 
nes ante  la  Ley  que  quiere  recompensar  sus  servicios. 

«Para  introducir  la  diversidad  en  el  mérito  é  importancia  de  ellos,  seria  pre- 
ciso, probar  que  el  fin  por  el  cual  se  derramaba  la  sangre,  se  sacrificaba  el  reposo 
y  los  bienes  de  fortuna,  no  era  el  mismo  combatiendo  las  huestes  españolas,  por- 
tuguesas ó  brasileras.» 

Conferida  nueva  vista  al  señor  Fiscal,  éste  apesar  de  su  anterior  vista  y  fuu. 
dándose  para  ello  en  que  el  Poder  Ejecutivo  creia  que  los  servicios  á  recompensar 
solo  son  los  prestados  en  la  guerra  con  el  Brasil,  d?jó  al  Ministerio  resolviese  lo 
que  creyese  arreglado  á  derecho,  y  el  Ministro  Tezanos  declaró  no  haber  lugar  á 
lo  solicitado  por  mí. 

Fácil,  muy  f¿ícil  rae  hubiera  sido  conseguir  se  me  considerase  incluido  en  la 
Ley  de  Julio  último,  recurriendo  al  efecto  ante  los  Tribunales,  pues  en  ellos  se 
aplicarían  las  sanas  teorías  del  Estado  Mayor  General  y  las  del  señor  Fiscal;  pero 
eso  reclamaría  gastos  que  no  estoy  en  disposición  de  sobrellevar,  y  sobre  todo, 
Honorable  Senado,  largo  tiempo,  de  modo  que  quizás  teniendo  hoy  75  años  de 
edad,  pudiera  muy  bien  que  no  viera  resuelto  el  asunto. 

Ocurro  pues,  ante  la  ilustrada  y  recia  Honorable  Cámara,  solicitando  se  digne 
declarar  que  los  servicios  que  ha  pretendido  recompesar  la  Nación,  son  todos  los 
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prestados  en  la  guerra  de  la  Independencia,  fuera  cual  fuere  el  nombre  de  los  do- 
minadores de  la  patria,  y  que  en  su  consecuencia  estoy  comprendido  en  la  clarí- 
sima Ley  de  Julio  dada  por  V.  H. 

No  hacerlo  así,  seria  premiar  á  unos  y  á  otros  nó,  seiia  hacer  desigualdades 
odiosas  entre  individuos  que  han  derramado  su  sangre  y  han  sacrificado  sus  mejo- 
res dias  en  aras  todos  de  un  solo  fin:  la  Independencia  de  nuestra  patria. 

Escuso  entrar  en  mas  consideraciones,  porque  ellas  son  innecesarias,  si  se 
atiende  á  las  claras  prescripciones  de  la  Ley;  y  bí  se  considera  que  es  á  una 
Asamblea  ilustrada  y  recta  á  quien  el  peticionario  en  los  últimos  años  de  su  vida, 
fie  diríje  exigiendo  no  una  gracia,  sino  el  cunplimiento  de  una  Ley,  que  recom- 
pensa á  los  antiguos  seividores. 


Por  tanto: 


A.  V.  H.  suplico  se  sirva  acordarlo. — Es  justicia,  etc. 


Félix   Batallan. 


INFORME 


Comisión  de  Milicias. 


El  asunto  que  ocasiona  este  Informe,  ha  sido  objeto  de  estudio  para  la  Comisión 
pues  él  tiende  á  aclarar  un  punto  importante  sobre  la  Ley  de  Junio  de  1874. 

El  Ministerio  público  en  su  vista  de  f.  15  vuelta,  asevera  que  el  Poder  Ejecuti- 
vo did  á  la  Ley  de  Julio  último,  una  interpretación  la  que  á  juicio  de  la  Comisión 
es  errada.  La  Ley  de  Julio  no  determina  épocas  de  servicios  que  hayan  de  pre- 
miarse y  si  solo  se  refiere  á  la  independencia  de  la  República. 

Para  la  Comisión  si  grandes  son  los  méritos  conseguidos  por  los  que  lucharon 
contra  la  dominación  Brasilera  hasta  libertar  á  la  Patria,  no  son  menos  los  que 

Tomo  XVII  15 
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antes  de  18^25  combatían  para  inaugorar  una  época  de  lQ}ertad.  Batos,  sentaron 
6u<i  premisas  con  Artigas;  aquellos  tueron  la  eonaecaencia  con  Lavalle]a:^y  ten 
es  verdad  todo  esto  que  en  el  acto  de  pisar  tierras  Orientales  lo8  Treinta  y  Tres 
encontraron  latente  la  idea  de  libertad  y  de  independencia  sembrada  desde  la  ba- 
talla del  Cerrito. 

Asi  pues,  la  Comisión  cree  que  la  mente  del  Cuerpo  Legislativo  al  dictar  la  Ley 
de  Julio  último  no  fué  otra  que  la  de  abrazar  en  sus  beneficios  á  todos  los  servi- 
dores de  la  República  en  las  dos  épocas  de  tucba  en  pro  de  la  libertad. 

Justificados  como  están  los  servicios  de  don  Félix  Batallan,  la  Comisión  de  Mi- 
licias no  trepida  en  aconsejaros  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Al  Poder  Ejecutivo  para  que  se  sirva  incluir  á  don  Félix  Batallan  en  la  lista  de 
los  favorecidos  por  la  Ley  de  Julio  de  4874  en  la  clase  que  obtuvo  en  la  guerra 
de  la  Independencia. 


Montevideo,  Mayo  24  de  1S75. 


Pedro  E.  Bauza — Camilo   Víia, 


En  di  cusion  general. 

El  se'or  Bauza — Es  e?U.  otro  de  los  asuntos  señor  Presidente;  que  la  Comisión 
ha  creído  ver  en  él,  el  sello  de  la  verdad,  de  la  justicia,  porque  primero,  estu- 
diando los  antecedentes,  encuentra  la  Comisión  justificativos  en  debida  forma 
acreditando  los  servicios  prestados  á  la  Independencia  de  la  República  por  el  se- 
ñor Bíitallün. 


^ 


—  451  — 

Después  la  Comisioa  no  ha  podido  meóos  que  apreciar  debidaoieate  los  servi- 
cios que  se  hicieroa  antes  del  afio  25  que  desde  entonces  data  ea  el  país  la  idea 
de  libertad  y  dé  Independencia. 

Si  bien  es  verdad  que  desde  d825  la  República  consolidó  su  Independencia  con 
motivo  de  la  guerra  íel  Brasil,  es  indudable,  seBor  Presidente,  que  desde  1816 
venían  los  Orientales  combatiendo  por  la  libertad  de  la  Patria. 

Asi,  pues,  la  Comisión  tiene  formada  su  opinión  á  ese  respecto,  y  espera  del 
patriotismo  del  Honorable  Senado  una  resolución  análoga,  para  que  no  se  vea 
defraudada  la  esperanza  de  tantos  patriotas  que  si  no  concurrieron  é  la  guerra 
del  afiü  25,  sirvieron  á  la  Independencia  de  la  República. 

Es  por  eso,  que  la  Camiaion  se  permite  aconsejar  el  Proyecto  que  está  en  dis- 
cusión. 

El  señor  Caravia — Yo  estoy  conforme  sefíor  Presidente,  con  el  dictamen  de  la 
Comisión  Militar  y  aun  no  me  esplico,  como  el  Poder  Ejecutiva  haya  podido  hacer 
la  distinción  muy  estraSa  cuando  menos,  de  servidores  de  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia haciendo  diferencia  á  los  servicios  prestados  en  la  guerra  contra  Espafia  á 
los  servicios  prestados  en  la  guerra  contra  Portugal. 

Me  parece  una  distinción  ridicula. 

Es  indudable  que  la  mente  de  la  Ley  ha  sido  premiar  los  servicios  en  la  guerra- 
de  la  Independencia  de  la  República  sea  contra  el  Poder  que  fuera. 

A  ese  respecto  no  puede  para  mi  haber  dos  opiniones. 

Con  lo  que  no  estoy  conforme  es  con  la  resolución   aconsejada  por  la  Cámara. 

Muchas  veces  he  sostenido  en  este  honorable  recinto  la  doctrina  de  que  et 
Cuerpo  Legislativo  no  debe  entrometerse  en  las  atribuciones  del  Poder  Ejecutivo 
tomando  conocimiento  de  asuntos  que  para  mi  no  son  de  su  competencia 

El  que  nos  ocupa,  es  para  mi  uno  de  los  pocos  casos  en  que  está  perft^ctamente 
justificada  la  ingerencia  del  Cuerpo  Legislativo,  porque  en  razón,  lo  que  hace  el 
Cuerpo  Legislativo  en  este  caso  es  interpretar  la  Ley  que  es  el  único  en  que  yo 
le  concedo  la  facultad  de  llamar  á  sí  los  actos  del  Poder  Ejecutivo  para  exami- 
narlos y  juzgarlos  fuera  de  aquellos  en  que  se  exige  la  acusación  que  establece 
la  Constitución. 

Este  es  un  caso  de  interpretación. 

El  Poder  Ejecutivo  ha  entendido  la  Ley,  con  razón  6  sin  ella,  de  un  modo, 
mientras  que  el  peticionario  la  entiende  de  otro;  en  mi  concepto  justo  y  arre- 
glado. 

No  corresponde,  pues,  á  un  acto  Legislativo  la  resolución  tal  cual  está,  porque 
de  paso  sea  dicho,  no  conozco  en  la  Constitución  de  la  República  nada  que  auto- 
rice al  Cuerpo  Legislativo  para  dirigir  súplicas  al  Poder  Ejecutivo. 

El  Cuerpo  Legislativo  legisla,  resuelve  y  manda  que  se  cumplan  las  Leyes  al 
oder  Ejecutivo,  pero  no  que  se  sicva  hacer  tal  ó  cual  cosa. 
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És  mi  concepto,  es  completamente  anti-constitucional  y  anti -parlamentario. 

Lo  que  corresponde  es  decir:  «declárase  á  don  Fulano  de  Tal  comprendido  ea 
los  beneficios  de  la  Ley  tal  ó  cual,  en  la  clase  que  tuvo  en  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia,» y  esta  resolución  legislativa  pasa  al  Poder  Ejecutivo  para  que  la 
cumpla. 

(Apoyado). 

Por  estas  consideraciones,  propongo  á  la  Comisión  cambiar  la  redacción  en  es- 
ta forma. 

El  señor  Bauza — La  Comisión  acepta  señor  Senador. 
r  El  señor  Caravia — Articulo  1.^  Declárase  á  don  Félix  Batallan  comprendido 
en  los  beneficios  de  la  Ley  de  14  de  Julio  de  1874,  en  la  clase  que  obtuvo  en  la 
guerra  de  la  Independencia. 

Art.  2.®  Comuniqúese. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Señor  Presidente:  estoy  completamente  de 
acuerdo  con  la  forma  que  ha  establecido  el  señor  Senador  por  la  Florida  á  la 
resolución,  por  que  no  tan  solo  es  un  asunto  de  interpretación  de  la  Ley  que  acá* 
ba  de  citarse,  si  que  viene  á  evitar  para  el  futuro,  las  peticiones  consecutivas  que 
pudieran  venir  en  ese  sentido, 

Ya  una  resolución  por  el  Cuerpo  Legislativo  en  la  forma  que  acaba  de  hacerlo 
el  señor  Senador  por  la  Florida,  viene  á  dejar  sentado  el  espediente  de  que  todos 
los  que  se  encuentren  colocados  en  la  categoría  del  peticionario,  están  compren- 
didos en  la  Ley. 

Yo  creo  que  la  Comisión  Militar  no  podrá  menos  que  aceptar  esa  reforma. 

El  señor  Presidente — La  ha  aceptado. 

Se  vota  el  Proyecto  en  general  y  es  aprobado. 

Es  igualmente  aprobado  ea  particular  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 

Se  proclama  sancionado  en  primera  discusión. 

El  señor  Bausa— Paret  hacer  moción  á  fin  de  que  este  asunto  quede  comple- 
tamente sancionado. 

Se  vota  y  asi  queda  resuelto. 

El  señor  Presidente — Habiendo  concluido  los  asuntos  que  formaban  la  orden 
del  día,  si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra,  se  levantará  la  sesión. 

El  señor  Salvañach — Señor  Presidente,  la  Comisión  de  Legislación  ha  despa- 
chado el  asunto  relativo  á  la  elección  de  Junta  E.  Administrativa  del  Departa- 
mento dePaysandú. 

Ese  asunto  es  urgente  por  cuanto  la  Junta  E.  Administrativa  de  Paysandú  debe 
terminar  su  mandato  muy  pronto: — en  Noviembre  debe  hacerse  la  elección  ve- 
nidera. 

Esos  señores  Ciudadanos  se  presentan  al  Cuerpo  Legislativo  pidiendo  que  se 
declare  nula  la  elección  que  ha  tenido  lugar  relativamente  á  personas  extranjeras 


^ 
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que  están  ocupando  ese  puesto  y  pide  que  se  reintegre  la  Junta  con  otros  ciudada- 
nos que  también  han  sido  electos. 

La  Cámara  de  Representantes  ha  sancionado  un  Proyecto  de  Ley  en  el  cual  asi 
lo  declara. 

Yo  haría  moción  si  el  Honorable  Senado  no  tiene  inconveniente,  para  que  en 
esta  sesión  se  trátase  de  este  asunto  por  la  especialidad  del  caso,  es  decir,  por  su 
urgencia. 

(Apoyado).  ^ 

El  señor  Süva—iPñra  qué  hace  moción  el  seffor  Senador? 

El  señor  Salvañach — Para  que  se  trate  en  esta  sesión  el  asunto. 

El  señor  Silva — Apoyado. 

Se  vota  esta  moción  y  ee  aprobada. 

Se  lee  lo  siguiente: 


La  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy  sancionó  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.^  Cesan  en  el  puesto  de  miembros  de  la  Junta  Económico-Adminis- 
trativa del  Departamento  de  Paysandú,  los  señores  don  José  Mundele,  don  José 
Espalza,  don  Mariano  Pereda,  don  Benjamín  Quijano,  don  Práxedes  Raura  y  su- 
plentes, don  Alejandro  Espalza,  don  Ignacio  Veraza,  don  Julio  Muro,  don  José 
Devali  y  don  Carlos  Remesley. 

Art.  2.^  Reintégrase  la  referida  Junta  con  los  ciudadanos  electos  por  aquel 
Departamento  que  lo  son:  don  Luis  G.  y  Rocha,  don  Leopoldo  Montovan,  don  Pe- 
dro R.  Britos,  don  José  Gereda  y  don  Avelino  Saffons;  y  Suplentes  don  Luis  Pi- 
cardi,  don  Isais  Olsina,  don  Gregorio  G.  Borchos,  don  Santiago  Pérez  y  don  An- 
íonío  Lazarga. 

Art.  5.°  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones,  en  Montevideo,  á  28  de  Mayo  de  187  j. 


Velazco. 


Estanislao  B.  Durán^ 

Secretario. 
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INFORME 


Camisíon  de  Legislación. 


Honorable  Senado: 


La  Comisión  de  Legislación  haciendo  el  estudio  del  asunto  sobre  validez  6 
nulidad  de  las  elecciones  de  miembros  de  la  Junta  E.  Administrativa  dePaysandú, 
sometido  á  la  decisión  del  Cuerpo  Legislativo  por  varios  ciudadanos  de  dicho  De- 
partamento,  tiene  el  honor  de  esponeros:  que  antes  de  entrar  al  fondo  del  asunto, 
la  Comisión  se  ha  preocupado  de  resolver  un  punto  previo,  á  saber  si  es  6  06  de 
la  incumbencia  del  Cuerpo  Legislativo,  conocer  y  fallar  sobre  elecciones  de  las 
Juntas  Económico-Administrativas. 

La  Comisión  opina  negativamente  y  se  funda  para  ello  en  que  en  la  Constitución 
del  Estado  ni  en  ía  Ley  Electoral  del  afio  treinta,  hay  disposición  alguna  de  la 
cual  siquiera  se  deduzca  que  tal  incumbencia  sea  del  Cuerpo  Legislativo. 

Por  el  contrario,  según  el  articulo  82  de  la  Constitución,  corresponde  al  Poder 
Ejecutivo  dictar  las  providencia»  necesarias  para  que  las  elecciones  se  realicen 
es  el  tiempo  que  señala  la  Constitodon  y  qae  se  observen  ea^ellas  lo  que  disponga 
la  Ley  Electoral. 

De  esta  disposición  general  y  del  hecho  de  depender  las  Juntas  Econdmico^Ad- 
ministrativas  del  Poder  Ejecutivo  mas  que  del  Cuerpo  Legislativo;  la  Comisión 
se  permite  aconsejar  la  modificación  del  Proyecto  remitido  por  la  Cámara  de  Re- 
presentantes, en  la  forma  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Articulo  4.^  Declárase  al  Cuerpo  Legislativo  sin  facultad  para  resolver  este 
asunto. 
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Art.  3«^  Ea  oonsectieBofa  renlttanse  tolos  los  «iteoeáeiites  al  Poder  Ejecatiiso 
para  la  resolución  que  corresponda. 
Art.  3.^  ComuDiquese,  etc. 


Cirios  A.  S^hañach-^Fedro  JT.  Bauza. 


Pwsto  en  discusión  general. 

El  señor  Salvañach'-^SeííoT  Presidente;  después  de  leerse  el  ioíorme  de  la 
Comisión  á  que  tengo  el  Iionor  de  pertenecer,  se  verá  con  cuanta  mayor  razón  pe- 
di  que  el  Honorable  Senado  se  ocupase  en  esta  sesión  de  este  asunto»  pues  si  fue- 
se sancionado  el  informe  de  la  Comiaioni  tendría  que  volver  &  la  Cámara  de  Re- 
presentantes, allí  volverse  á  reconsiderar  y  si  no  se  conformabaí  venir  á  la  Asam- 
blea General  y  de  consiguiente  tener  que  dilatar  la  consideración  de  este  asunto. 
Conviene  pues,  nos  ocupemos  como  lo  ha  resuelto  el  Senado,  en  esta  sesión. 
La  Comisión  como  lo  dice  ea  su  informe  seCor  Presidente,  no  ha  entrado  toda- 
vía al  fondo  de  la  cuestión,  por  que  desde  su  principio  Uamó  su  atención  que  ae 
dirijiesen  al  Honorable  Cuerpo  ¿eigialaüvo, 

£1  Cuerpo  Legislativo  según  la  ConstitucioUi  como  lo  sabe  el  Honorable  Sena- 
do, no  tiene  facultad  para  entender  en  otra  elección  que  en  la  de  los  miembros  de 
sus  respectivas  Cámaras, 
Eso  le  está  encomendado  especiahnente  por  la  mlama  Constitución. 
Pero  en  este  asunto  no  se  trata  de  miembros  de  Cámaras  bien  sea  de  Repre- 
sentantes ó  Senadore& 
Se  trata  de  la  elección  de  la  Junta  Económico-Administrativa. 
La  Comisión  ha  estudiado  en  la  Constitución  el  caso  y  no  encuetatra  absoluta- 
mente ninguna  disposición  que  resuelva,  si  es  al  Cuerpo  Legislativo  6  al  Poder 
HSecutivo  á  quien  corresponde  conocer  m  este  caso. 

Pero  si  bien  no  hay  disposición  espresa  y  terminante,  se  deduce  del  articulo  82 
de  la  Constitución  que  mas  bien  sea  al  Poder  Ejecutivo  por  cuanto  es  el  encarga- 
do por  ese  artículo  de  velar  para  que  las  elecciones  tengan  lugar  en  la  época  de- 
signada por  la  Constitución  y  para  que  en  ella  se  adopten  las  formas  y  requisitos 
establecidos  en  las  Leyes  electorales. 

De  aqui  pues  se  deduce  que  mas  bien  es  el  Poder  Ejecutivo  que  el  Cuerpo 
Legislativo, 

Ademas,  hay  otra  consideración  para  creer  (que  es  muy  importante)  y  es,  que 
ías  Juntas  Económico-Administrativas  mas  bien  dependen  del  Poder  Ejecutivo  que 
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del  Caerpo  Legislativo;  y  esa  dependencia  nos  induce  á  pensar  con  bastante  fuo- 
datnento,  que  es  al  Poder  Ejecutivo  entonces  á  quien  corresponde  ver  y  fallar  si  se 
han  practicado  las  elecciones  con  arreglo  á  lo  establecido  en  la  Ley  electoral. 

Por  otra  parte,  la  Comisión  ha  tenido  á  la  vista  la  Ley  electoial  del  aíio  50  y  la 
que  se  refiere  á  elecciones  generales  de  Representantes  y  Senadores  y  miembros 
de  las  Juntas  Económico-Administrativas  y  en  esa  Ley,en  el  articulo  28  se  estable- 
ce, que  las  mesas  electorales  pasarán  y  darán  cuenta  al  Poder  Ejecutivo  de  las 
elecciones  que  tengan  lugar  de  Juntas  Económico-Administrativas:  darán  cuenta 
dice,  lo  que  viene  á  robustecer  mas  la  opinión  que  desde  el  principio  aceptó  la 
Comisión  de  Legislación,  que  era  incumbencia  del  Poder  Ejecutivo. 

Estas  son  las  razones  principales  que  tiene  la  Comisión  de  Legislación  para 
permitirse  aconsejar  al  Honorable  Senado  que  modifique  la  sanción  de  la  Cámara 
de  Representantes  en  el  sentido  que  lo  ha  propuesto. 

El  señor  itaviHa— Tengo  mis  dudas  señor  Presidente,  respecto  de  las  opiniones 
vertidas  por  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo. 
Efectivamente,  la  Constitución  no  esclarece  como  debiera  el  caso  en  cuestión. 
He  tenido  monáentos  de  opinar  del  mismo  modo,  pero  me  surge  una  conside- 
ración. 

¿Es  una  elección  popular  la  de  las  Juntas  Económico-Administrativas  ó  nó? 
Es  una  elección  del  Pueblo,  como  es  una  elección  del  Pueblo  cuando  se  eligen 
Diputados  por  los  Departamentos. 

Y  si  fuésemos  á  hacer  arbitro  al  Poder  Ejecutivo  de  una  elección  popular  de 
darla  ó  declararla  buena  ó  mala,  señores,  tal  vez  peligrarían  mucho  las  libertades. 
Yo  creo,  que  el  Juez  natural,  el  Juez  Constitucional  debe  ser  el  Cuerpo  Legisla- 
tivo siempre  que  haya  contiendas  de  la  naturaleza  de  la  presente. 

Sí  fuese  arbitro  el  Poder  Ejecutivo  de  las  elecciones  de  Juntas  Económico-Ad- 
ministrativas, que  no  dejan  de  ser  elecciones  muy  importantes  señores  y  que  es 
preciso  tener  presente  que  hay  una  Ley  que  se  ha  suspendido  moraentáneamentej 
pero  que  hay  que  aplicarla  después,  que  declara,  ó  les  dá  á  las  Juntas  una  parti- 
cipación muy  elevada,  muy  Importante  en  las  elecciones. 

Yo  pregunto  pues,  ¿si  el  Poder  Ejecutivo  es  arbitro  de  declarar  buenas  ó  malas 
las  elecciones  de  los  miembros  de  las  Juntas  Económico-Administrativas,  está  en 
su  mano  que  esas  Juntas  sean  compuestas  de  miembros  á  su  antojo?  y  entonces 
esa  Ley  que  hemos  dictado  la  cual  todavía  no  se  ha  puesto  en  vigencia  sefíores, 
¿qué  resultado  dará  para  el  porvenir  y  libertades  públicas? 

Estas  consideraciones  son  las  que  me  hacen  votar  por  el  Proyecto  venido  de  la 
Cámara  de  Representantes. 

Ko  tengo  otras  ni  manifestaré  otras  que  las  que  creo  de  mucha  importancia. 
El  selíor  Carve  (don  Amaro)— Señor  Presidente;  estoy    completamente  de 
acuerdo  con  la  réplica  del  señor  Senador  por  el  Salto. 


I 

I 
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No  comprendo  como  ha  podido  citar  el  seüor  Senador  por  Cerro-Largo  el  artí- 
culo 82  de  la  ConstítucioQ  para  dar  fuerza  á  su  argumentación. 
El  artículo  82  dice: 

(Lo  ieyó). 

Es  decir,  en  las  elecciones  que  no  haya  fraude,  que  no  haya  atropello  á  la  mesa; 
Dada  mas  que  eso. 

No  se  puede  citar  este  articulo  para  apoyar  á  la  Comisión  de  Legislación,  mas 
bien  serviría  para  apoyar  la  resolución  de  la  Cámara  de  Representantes  puesto 
que  termina  este  articulo  diciendo  lo  siguiente: 

aDictar  las  providencias  necesarias  para  que  las  elecciones  se  realicen  en  el 
tiempo  que  sefiala  esta  Constitución,  y  que  se  observe  en  ellas  lo  que  disponga  la 
Ley  electoral;  perú  sin  que  pueda  por  motivo  alguno  suspender  dichas  elecciones, 
ni  variar  sus  épocas,   sin  que  previamente  lo   delibere  asi  la  Asamblea  General. ]> 

Eso  es,  que  no  podrá  hacer  nada  mas  que  lo  que  le  está  cometido,  de  guardar  el 
orden  y  ver  que  se  hagan  legales  porque  el  Juez  será  la  Asamblea  General. 

En  esto  es  en  lo  que  viene  á  concluir  el  artículo. 

Pero  hay  mas^  como  ha  dicho  muy  bien  el  señor  Senador  por  el  Salto. 

Acabamos  de  dictar  la  Ley  deH6  de  Diciembre,  en  la  que  se  les  dá  la  atribu- 
ción á  las  Juntas  Económico -Administrativas  de  las  que  depende  el  triunfo  de 
una  lista  ó  el  triunfo  de  una  elección. 

Si  dejásemos  al  Poder  Ejecutivo,  el  derecho  de  imponer  (digamos  así)  esa  elec- 
ción, no  habría  posibilidad  de  ganar  las  elecciones  al  Gobierno  y  entonces  los 
propósitos  de  la  Ley  de  16  de  Diciembre,vendrian  á  ser  estériles;se  vendría  á  inu- 
tilizar una  Ley  á  la  que  se  le  ha  dado  tantísima  importancia. 

Si  es  verdad  que  no  está  determinado  en  ninguna  Ley,  ni  aun  en  la  Constitu- 
ción de  la  República  espr3samente,  quien  debe  ser  el  Juez,  debe  de  suponerse  que 
debe  ser  mas  bien  el  Cuerpo  Legislativo,  porque  se  trata  de  la  violación  de  !a 
Constitución,  puesto  que  el  artículo  122  dice,  que  no  pueden  ser  miembros  de  ia 
Junta  E.  Administrativa  sino  ciudadanos;  y  está  probado,  evidentemente  probado, 
que  los  miembros  déla  actual  Junta  E.  Administrativa  de  Paysandü,  no  tienen 
las  condiciones  que  impone  la  Constitución  de  la  República. 

Por  consiguiente,  se  trata  de  la  violación  de  la  Constitución. 

Y  de  esa  violación  quien  debe  entender,  el  único  Juez  natural,  es  el  Cuerpo 
Legislativo. 

Es  fundado  en  estas  razones,  que  voy  á  dar  mi  voto  á  la  sanción  de  la  Cámara 
de  Representantes  y  que  se  lo  niego  al  Proyecto  de  la  Comisión  de  Legislación. 

El  señor  Bauza — Yo  no  comprendo  seBor  Presidente,  cómo  ni  por  qué  se  sien- 
tan absolutas  en  esta  clase  de  asuntos,  de  mucha  trascendencia  sin  tener  un  fun- 
damento positivo  ó  una  base  racional  para  dejarlas  constatadas. 
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La  Comisión  de  Legislación  al  espedir  su  informe»  se  ba  eefiido  ó  se  ha  aproxi- 
mado en  lo  posible  á  la  Constitución  de  la  República. 

Esta  es  una  cuestión  de  competencia,  no  es  otra  cosa. 

La  Cámara  de  Representantes  ba  entendido,  que  corresponde  á  la  Asamblea  Ge- 
neral la  anulación  de  las  elecciones  de  Junta  E.  Administrativa  de  Paysandü. 

La  Comisión  entiende  que  no  es  la  Cámara  de  Representantes,  que  no  es  la 
Asamblea  quien  puede  ser  Juez;  porque  si  bien  es  verdad  que  las  elecciones  de 
Juntas  Económico-Administrativas,  tienen  origen  popular,  también  es  indudable 
que  en  ciertos  casos  se  comete  al  Poder  Ejecutivo  atribuciones  que  tienen  sus 
raices  directas  con  la  soberanía  popular. 

SI  articulo  82  que  cita  la  Comisión,  es  perfectamente  pertinente  al  caso  aunque 
el  seQor  Senador  por  el  DurazDo  crea  lo  contrario. 

Futre  las  atribuciones  concedidas,  otorgadas  cl  Presidente  de  la  República,  está 
la  de  que  se  observe  en  las  elecciones. 

Ahora  bien; ¿qué  es  lo  que  dispone  la  Ley  electoral? 

La  misma  Constitución  lo  dice: — el  articulo  422  lo  dice:— los  que  sean  miem-^ 
bros  de  la  Junta,  deben  ser  ciudadanos. 

Se  dirt))  que  los  que  están  ejerciendo  las  funciones  de  miembros  de  la  Junta  no 
son  ciudadanos. 

La  Comisión  nO  ha  abierto  juicio  sobre  eso,  porque  cree  que  si  no  son  ciudada- 
nos no  dobon  permanecer  un  dia  mas. 

Ptro  la  cue'stion  do  compelencia  es,  si  el  Poder  Ejecutivo  debe  anular  la  elec- 
ción o  t»l  Oii»»r|m  Loprlslativo. 

Lu  ('(Muision  entiende  que  el  Poder  Ejecutivo,  porque  terminante  es  el  articulo 
Sí  ilondt»  Sí»  In  dd  atribución  al  Presidente  de  la  República  para  que  él  y  nadie 
nins  itno  iM  p?'o(Mírta  en  consecuencia  á  hacer  observar  en  las  elecciones  generales 
a  L'«v  o'''**t^>ral,  y  las  Leyes  todas,  es  la  ciudadanía  para  el  que  vá  á  ser  elegido. 

Si  lo?'  M^^*'  fueron  elegidos  no  son  ciudadanos,  el  Presidente  de  la  República 
iipfU' ni  articulo  82  y  que  diga;  yo,  ejerciendo  mi  derecho  lo  saco  á  usted  y  la 

ponwí»  rt  iHlí'd. 
/;/  üo  'ftr  ///?'/'Jri— Eso  es  lo  que  dice  la  Asamblea. 
/:/  Affiar  /Aíi/5/>— No  es  el  mismo  caso. 
Ti  iitiiiHloNM  do  Representantes  y  Senadores  la  Constitución  tiene  su  articulo 

i.^piTliil  pí»Hi  run  caso. 

furo  M'inl  HM  habla  do  elecciones  generales  en  el  país. 

pnc  ntl  ynvi^  «'^nor  Presidente,  yo  creo  que  esta  es  la  doctrina  legal  y  no  puede 
hitliMi  rilrn  nltnrlo  sobre  la  cuestión. 

I\(i  m  ht  A^ttinWi'ft  Ift  que  debo  resolver,  es  el  Poder  Ejecutivo,  y  esta  cuestión 
(|n  niMiipnliuicU  Vil  pnrtt  el  porvenir  á  quedar  perfectamente  establecida,  porque 
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pueden  venir  casos  análogos  y  no  seria  bien  que  la  Asamblea  tuviese  diferentes 
opiniones  sobre  este  asunto. 

El  señor  Stlva—Piáo  la  palabra. 

El  señor  Presidente — Si  me  permite  el  sefior  Senador,  pasaremos  á  cuarto  ín  • 
termedio. 

El  señor  Carama— Yo  iba  á  pedir  la  palabra,  para  proponer  que  se  aplazase  la 
discusión. 

Es  un  asunto  de  inmensa  trascendencia  j  que  no  puede  tratarse  sobre  tablas 
como  se  está  tratando. 

Hago  moción,  para  que  se  suspenda  la  discusión  y  se  dé  lugar  á  que  se  estudie, 
tanto  mas,  que  veo  divergentes  las  opiniones  del  Senado,  sin  haber  emitido  yo  la 
mia  todavia. 

(Apoyado.) 

Se  vota  9i  ae  smpende  la  consideración  del  asunto  hasta  la  próxima  sesión^  y 
es  afinnativa. 

El  señor  Presidente — Orden  del  dia  para  la  sesión  próxima,  continuar  la  dis- 
cusión pendiente  y  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  alas 4 y  35 minvios. 


Federico  A.  y  Lara^ 

Taquígrafo  1.* 

La  Bandera^ 

Taquigrafo-Corrector. 
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21.*  Sesión  ordinaria  del  7  de  Junio 


Preside  el  señor  Carve  [don  Pedro] 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  ;8  y  57  minutos  con  asistencia  de  los  sefio- 
res  LaviBa,  Bauza,  Salvafiach,  Carve  (don  Amaro),  Caravla,  Silva  y  Camino. 

Aprobada  el  acta  de  la  anterior  se  dio  cuenta  de  lo  aiguiente: 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  comunica  que  ha  nombrado  al  doctor 
don  Ttlanuel  N.  Tapia,  para  desempeñar  el  cargo  de  primer  Vice-Presidente  de  la 
misma,  en  el  tercer  periodo  de  la  presente  Legislatura. 

Archívese. 

Don  Tiburcio  Egafia,  Teniente  Coronel  Graduado  del  Ejército  de  la  República^ 
pide  que  se  le  manden  liquidar  los  haberes  devengados  desde  el  aSo  de  1463,  eo 
que  fuá  dado  de  baja,  hasta  su  reincorporación  en  Octubre  de  1869. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

El  señor  Presidente — Vá  á  entrarse  á  la  orden  del  dia  que  es  continuar  la  dis 
cusion  pendiente  sobre  el  asunto  de  Junta  Económico-Administrativa  de  Paysandü. 

— Está  en  discusión. 

El  señor  Salvañach — Combatiendo  el  Proyecto  en  discusión  presentado  por  la 
Comisión  de  Legislación,  el  seSor  Senador  por  el  Salto  espresó  que  opinaba  que 
este  asunto  era  de  la  incumbencia  del  Cuerpo  Legislativo  en  razón  de  que  esa 
elección  se  practica  por  el  Pueblo  y  que  siendo  el  Cuerpo  Legislativo  la  espresioQ 
mas  jenuina  del  Pueblo,  debia  ser  por  consiguiente  á  quien  incumbiera  conocer 
en  ese  asunto. 

Pero  sefior  Presidente,  no  es  razón  plausible  á  mi  juicio  para  hacerme  variar  de 
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opÍDÍoi,  porque  si  asi  fuera,  sí  ea  todas  las  elecciones  que  fueran  directas  cono- 
ciera el  Cuerpo  Legislativo,  entonces  tendríamos  que  conocería  en  las  elecciones 
de  Alcaldes  Ordinarios. 

De  consiguiente,  la  razón  expuesta  por  el  sefior  Senador  por  el  Salto,  no  es 
bastante  á  modificar  la  opinión  de  la  Comisión  de  Legislación,  mucho  mas,  cuando 
8i  bien  no  está  espresamente  establecido  en  la  Constitución  ni  en  la  Lpy  electoral 
que  incumbe  conocer  de  las  elecciones  de  las  Juntas  Económico  Administrativas 
al  Poder  Ejecutivo,  es  lo  que  mejor  se  deduce. 

Mas  Meo  se  deduce  que  sea  el  Poder  Ejecutivo  que  no  el  Cuerpo  Legislativo 
y  asi  loba  espresado  claramente  la  Comisión  de  Legislación  en  su  informe,  ma- 
nifestando que  había  oscuridad  acerca  de  ese  punto  y  que  en  vista  de  esa  oscuri- 
dad era  que  opinaba  en  deducir  consecuencias  de  la  misma  Constitución. 

Pero  apropósito  de  la  interpretación   señor  Presidente,  que  se  pueda  dar,  cüm 
píeme  dedarar  que  á  mi  juicio  seria  muy   conveciente  que  el  Cuerpo  Legislativo 
dictase  una  Ley  determinando  bien  claramente  que  fuera  al  Cuerpo  Legislativo  á 
quien  incumbiese  conocer  en  estos  asuntos. 

Yo  seria  de  opinión  señor  Presidente,  de  hacerlo  asi  en  razón  de  que  ha  habí- 
do  un  argumento  hecho  por  el  señor  Senador  por  el  Durazno  que  me  he.  llamado 
muy  seriamente  la  atención,  y  es  el  argumento  que  hizo  referente  á  que  seria 
peligroso  que  el  Poder  Ejecutivo  tuviera  la  facultad  de  anular  las  elecciones  ó 
sancionar  las  elecciones  de  las  Juntos  KconómicoAdmlnistrativas. 

Indudablemente,  por  la  Ley  de  Registro  Cívico  últimamente  sancionada,  se  dá 
á  las  Juntas  Económico-Administrativas  la  facultad  de  formar  el  Registro  Cí- 
vico. 

Asi  pues,  indudablemente  convendría  que  fuera  el  Cuerpo  Legislativo  que  co- 
nociese en  última  instancia  de  las  elecciones  practicadas  para  las  Juntas  Econó- 
mico-Administrativas. 

Pero  este  argumento  sirve  nada  mas  que  como  materia  de  legislación  á  efecto 
de  que  el  Cuerpo  Legislativo  se  preocupe  del  caso  y  trate  de  abrogar  á  este  Hono- 
rable Cuerpo  la  facultad  de  conocer  en  tales  casos. 

Pero  una  cosa  es  en  materia  de  legislación  y  otra  cosa  es  lo  que  actualmente 
existe. 

Sin  una  Ley  espresamente  dictada  con  ese  objeto,  lo  que  boy  se  deduce  es,  qu^ 
es  al  Poder  Ejecutivo  á  quien  incumbe  conocer  en  este  caso,  y  no  solamente  se 
deduce  este  último  hecho  del  articulo  de  la  Constitución  (pie  autoriza  al  Poder 
Ejecutivo  á  conocer  en  todos  aquellos  que  ge  refieren  á  elecciones,  sino  de  la  de- 
pendencia como  hemos  dicho,  los  que  sostenemos  el  Proyecto,  de  la  dependencia 
en  que  están  las  Juntas  Económico-Administrativas  del  Poder  Ejecutivo  y  del  he- 
cho de  ordenar  la  Ley  electoral  del  afio  30,  que  se  dé  cuenta  al  Poder  Ejecutivo. 

iCon  qué  objeto  dice  la  Ley,  «dése  cuenta  al  Poder  Ejecutivo? 
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Con  el  objeto  de  que  este  se  instruya  de  los  antecedentes  que  han  teñid!)  lugar 
á  efecto  de  saber  si  se  han  llenado  ó  nó  las  formalidades  que  para  tales  casis  esta* 
tuye  la  misma  Ley. 

En  resumen  seBor  Presidente,  la  verdad  es  que  este  asunto  (repito)  no  está 
perfectamente  claro  y  definido  en  la  Constitución  ni  en  Ins  Leyes  general ei:—q"e 
es  muy  opinable. — Pero  que  las  razones  que  se  han  dado  en  contra  del  dctámen 
de  la  Comisión  no  han  hecho  variar  á  esta  en  lo  mas  mínimo  de  las  opiuicnes  que 
tuvo  el  honor  de  someter  á  la  consideración  del  Honorable  Senado. 

fA  señor  Carve  (don  Amaro) — Sefíor  Presidente; — insiste  desgraciidamente 
la  Comisión  de  Legislación  en  sostener  el  informe  aconsejado  auterio:'inente,  é 
insiste  también  en  basar  ese  informe  en  el  artículo  8S  de  la  Constitucicn  á  titulo 
de  que  por  ese  articulo  a!  Poder  Ejecutivo  corresponde  dictar  las  providencias  ne- 
cesarias para  que  las  elecciones  se  realicen. 

Habla  dicho  antes,  que  precisamente  la  interpretación  de  ese  articulo  es  contra- 
ria á  Ins  consecuencias  que  saca  la  Comisión  de  Legislación,  puesto  que  al  final 
de  ese  mismo  arlículo  dice,  que  el  Poder  Ejecutivo  no  podrá  variar  ri  alterar  la 
época,  es  decir:  que  quiere  dejar  establecido  indudablemente  la  Constitu- 
ción de  la  República,  que  el  Poder  Ejecutivo  no  tiene  mas  misión  qu^í  la  que  le 
está  marcada  en  las  demás  elecciones  y  que  no  puede  apartarse  una  linea  siquiera 
del  camino  que  se  le  traza  en  las  demás  elecciones.  Y  sabido  es,  que  en  las  de- 
más elecciones,  el  Poder  Ejecutivo  no  puede  ser  ni  es  juez  de  actos  oomo  el  que 
motiva  la  discusión, — que  es  de  violación  de  la  Constitución. 

Si  existe  romo  existe  oscuridad,  puesto  que  no  hay  Leyes  que  determinen  quien 
debe  ser  el  Juez  en  las  elecciones,  estas  es  mas  natural  comprender  ó  creer,  que 
debe  ser  el  Juez  el  Cuerpo  Legislativo,  y  mucho  mas  si  se  toma  en  consideración 
lo  que  dije  en  la  sesión  anterior  sobre  los  peligres  que  encarnaría  una  resolución 
del  Cuerpo  Legislativo  que  sometiese  á  la  deliberación  del  Poder  Ejecutivo  el  ha- 
cer ó  deshacer  las  elecciones  de  las  Juntas  Económico-Administrativas  caaodo 
por  la  Ley  de  16  de  Diciembre  le  está  encomeodado  á  las  Juntas  Económico- 
Administrativas  espresamente  velar  por  los  derechos  de  los  ciudadanos  y  para  que 
las  elecciones  se  practiquen  dentro  del  terreno  legal  y  constitucional,  sin  que 
pueda  inmiscuirse  en  lo  mas  mínimo  el  Poder  Ejecutivo. 

Entonces  esos  peligros  que  no  los  puede  negar  la  Comisión  de  Legislación  por 
que  los  reconoce,  serán  un  titulo  bastante  poderoso  para  que  el  Honorable  Senado 
preste  su  sanción  al  Proyecto  de  Ley  remitido  por  la  Cámara  de  Representtfites. 

Se  trata  como  be  dicho  de  la  violación  escandalosa  de  la  Constitución,  del  a^ 
ti'mlo  1 22  que  dice,  qiie  no  pueden  ser  miembros  de  la  Junta  Ecocómico-ádmí- 
nistrativa  sino  ciudadanos. 

Y  está  evidentemente  probado  de  los  anteóddentes  que  se  han  remitido  al  Se- 
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nado,  que  lo3  individuos  que  componen  la  Junta  Económico -Administrativa  no 
son  ciudacanos. 

Por  cotsíguiente,  hajr  violación  de  la  Constitución  y  si  se  quiere,  hay  inter- 
pretación de  la  Ley,  puesto  que  no  hay  Juez  marcado  para  intervenir  en  casos 
análogos. 

¿Quién  )uede  interpretar? — ¿Quién  ea  el  que  constltucionalmente  está  autoriza- 
do para  iilerpretar  las  leyes? 

El  Cuerp  Legislativo, — Y  es  al  Cuerpo  Legislativo  á  quien  compet*  lioy  de- 
clarar la  volacion  de  la  Constitución  practicada  en  la  elección  de  miembros  de 
la  Junta  Ecconómico  Administrativa  de  Paysandú. 

Porque  iis  Juntüs  Económico-Administrativas  dependen  del  Poder  EjVcutivo,  se 
quiere  saco*  la  consecuencia  forzosa  y  errada,  de  que  el  Poder  Ejecutivo  es  el 
que  debe  rtsolver  en  casos  como  el  que  motiva  la  discusión  boy. 

Es  precísi  repetirlo  seííor  Presidente. 

Se  trata  a^uí,  de  interpretación  de  una  Ley  ó  si  se  quiere,  del  articnlo  8*2  de  la 
Constitución 

Por  consiguiente,  no  le  compete  la  int*»rpretacion  de  las  Leyes  al  Poder  Eje- 
cutivo 

Es  en  ese  sentido  que  lo  ha  tomado  la  Cámara  de  Representantes  cuando  ha 
sancionado  el  Proyecto  que  está  á  vuestra  consideración. 

Así  pues,  declaro  que  votaré  per  el  Proyecto  remitido  por  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes, porfue  la  Comisión  de  Legislación  no  ha  presentado  argumentos  nuevos 
un  argumento  en  fin,  que  pueda  servir  para  basar  el  informe  que  ha  presentado, 
puesto  que  la  base  de  ese  informe  que  es  el  articulo  8 1  de  la  Constitución,  es  una 
base  falsa,  es  una  base  que  no  puede  existir  porque  no  tiene  ninguna  consistencia. 

El  señor  Laviña — Yo  siempre  me  he  acostumbrado  á  respetar  mucho  las  opi- 
niones de  los  demás  y  respetando  como  debo  las  opiniones  vertidas  por  el  señor 
Senador  por  Cerro-Largo,  sin  embargo  espero  que  á  su  turno  se  respetarán 
las  mias,  porque  no  nos  lleva  otra  cosa  en  esta  cuestión  Constitucional  sino  hacer 
lo  mejor. 

Siento  que  el  seSor  Senador  por  Cerro-Largo  no  haya  encontrado  una  razón 
que  le  satisfaga  de  las  manifestadas  en  la  sesión  anterior  sobre  este  asunto. 

Yo  también  siento  no  haber  encontrado  ninguna  que  haya  podido  destruir  las 
razoces  fundamentales  que  espresé  en  la  sesión  anterior. 

Esinnegable  que  hay  un  riesgo  grandisimo,  en  conceder  al  Poder  Ejecutivo  que 
es  el  encargado  únicamente  de  cumplir  las  Leyes,  injerencia  como  juez,  paraco- 
Doce"  de  la  validez  ó  nulidad  de  las  elecciones,  de  unas  elecciones  tan  importan- 
tes G3mo  van  á  ser  las  de  las  Juntas  Econóraico-Administrativas,  que  si  eran  im- 
portintes  antes  de  ahora,  se  han  hecho  de  mayor  importancia  desde  que  hay  una 
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Ley  como  tuve  el  honor  de  espresarlo  anteriormeute,  que  les  dá  á  !as  Jintas  las 
facultades  que  tenían  los  Jueces  de  Paz  y  Alcaldes  Ordinarios 

Hé  aqui  pues  tsl  peligro  que  encontraba  yo,  y  no  be  visto  destruida  ea  razoD 
por  ninguno  de  los  argumentos  presentados. 

Veo  si,  en  apoyo  de  mis  convicciones,  que  las  Juntas  BconómicoAdmbistrati- 
vas  tienen  las  mismas  condiciones  que  ios  Representantes  de  la  Nacionilas  mis 
mas  cualidades  requiere  la  Constitución  para  ser  miembros  de  la  Junta  Ecooómi- 
co-Administrativa  que  para  ser  Representantes,  por  que  dice,  que  han  detener  la 
cualidad  de  ciudadanos  y  han  de  tener  bienes  raices. 

Pero  hay  algo  mas  que  dice,  que  nos  hemos  de  ujustar  para  hacer  ess  eleccio- 
nes, ála  Le;  dictada  para  elegir  Representantes. 

Esa  es  la  Ley;  esa  es  la  parte  q*ie  sirve  para  elegir  Juntas  Econóinco  Admí 
nistrativas. 

Luego  pues,  ¿de  dónde  puede  deducirse  que  esa  elección  es  tan  insgoificante 
que  podamos  decir  que  el  Poder  Ejecutivo  debe  entender  de  la  validez  )  invalidez 
de  ella? 

La  Constitución  se  espresa  claramente  cuando  trata  de  las  eleccicnes  de  Te- 
nientes Alcaldes,  Jueces  de  Paz  etc. 

Dice  quien  es  el  que  ha  de  entender  de  la  validez  de  esas  elecciones,  que  es  el 
Poder  Judicial. 

Pero  no  hay  un  solo  artículo  en  toda  la  Constitución,  que  diga  cue  el  Poder 
Ejecutivo  deba  entender  dd  elección  ninguna. 

Luego  pues,  no  se  invade  atribución  de  ninguna  clase.  Y  hay  uni  alta  cousi- 
derac'on  que  debe  tener  presente  el  Honorable  Senado,  que  antes  de  despojarse  d 
Cuerpo  Legislativo  de  una  alta  prerogativa,  debe  mirarse  mucho. 

El  señor  5a/v<i?íacA— Apoyado. 

Él  señor  Laviña — Y  yo  creo  que  es  una  de  las  prerogativas  mas  elevadas, 
la  de  conocer  nada  menos  que  en  la  lucha  electoral  que  ha  de  dar  por  resultado 
los  Representantes  y  Senadores  que  han  de"  venir  á  sentarse  en  este  reciitc— 
Que  si  antes  emanaban  de  las  primeras  elecciones  de  Jueces  de  Paz,  hoy  \raaá 
emanar  de  las  Juntas  Económico  Administrativas  que  son  las  que  van  á  tener 
esa  facultad. 

Efltas  son  las  consideraciones  que  he  tenido  presente,  sintiendo  muchisimoque 
ellas  no  sean  de  bastante  peso.  Pero  no  encuentro  otras,  seSor  Presidente. 

El  señor  Caravta — No  he  hecho  ni  haré  jamás  cuestión  de  amor  propio,  cian- 
do se  crucen  asuntos  que  afectan  los  intereses  públicos;  y  hago  esta  declaracon 
previa,  porque  compartía  por  completo  la  opinión  de  la  Comisión  de  Legislaeon 
sobre  el  asunto  que  está  en  discusión. 

Encarada  á  primera  vista  la  cuestión,  creía  efectivamente  que  no  estando  le- 
terminada  la  competencia  para  el  conocimiento  de  los  actos  electorales  relativo;  á 
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las  JuatasEconómico-Adnainísirativas  eD  la  Constitución  de  la  República,  no  ha- 
ciéndose referencia  ninguna  al  Poder  á  quien  competiese  ese  conocimiento,  era 
lógico  deducir  que  ese  conocimiento  debiera  corresponder  al  Poder  de  quien 
dependiese  esa  repartición. 

Cuando  tal  cosa  pensé,  no  me  habia  fijado  seQor  Presidente  en  que  las  Juntas 
Económico  Administrativas  además  del  carácter  económico  y  administrativo  in- 
visten también  en  alto  grado  un  carácter  político. . . . 

{Apoyado  ) 

— Y  que  si  era  natural  el  que  económica  y  administrativamente  dependiesen 
del  Poder  Ejecutivo  como  el  Poder  superintendente  en  ambos  ramos,  no  era  ló- 
gico  de  ningún  modo  que  también  dependiesen  del  Poder  Ejecutivo  en  los  actos 
políticos. 

No  rae  apercibí  repito,  de  esa  diferencia  esencialísima. 

Cuando  entramos  á  sesión  en  la  anterior,  compartía  por  completo  de  la  opinión 
de  la  Comisión  de  Legislación  en  este  asunto. 

Pero  las  observaciones  hechas  por  el  sefíor  Senador  por  el  Salto  sobre  los  peli- 
gros que  habría  en  que  el  Poder  Ejecutivo  tuviese  jurisdicción  en  actos  electora- 
l'^s,  me  impresionó  vivamente  y  queriendo  hacer  un  estudio  mas  detanido  en 
asunto  de  tanta  trascendencia  y  que  podría  afectar  seriamente  nuestro  Código 
Fundamental,  fué  que  hice  moción  para  que  se  suspendiese  la  consideración  del 
asunto. 

En  efecto  señor  Presidente,  he  estudiado  detenidamente  el  asunto  y  he  encon- 
trado razón  para  cambiar  la  opinión  que  antes  tenia  al  respecto. 

No  es  señores  en  la  Constitución  de  la  República  donde  se  debe  buscar  la  solu- 
ción de  la  duda  que  boy  se  encuentra. 

La  Constitución  de  la  República  no  hace  mas  que  establecer  que  habrá  Juntas 
Económico-Administrativas,  de  cuantos  miembros  se  compondrán  y  cuales  son  las 
atribuciones  que  le  están  cometidas  con  mas  las  condiciones  que  los  miembros  de 
esas  Juntas  deben  tener  para  ser  elegidos. 

Nada  mas  dice  la  Constitución  de  la  República. 

Por  consiguiente,  es  escusado  ir  á  buscar  en  ella  la  solución  como  he  dicho,  de 
la  duda  que  nos  ocupa. 

Es  la  Ley  electoral  la  que  resuelve  la  cuestión. 

Yo  tenia  presente  que  en  uno  de  los  articules  de  la  Ley  electoral,  y  en  eso  en- 
contraba un  argumento  en  pro  de  mi  opinión,  en  uno  de  esos  artículos  que  creo 
que  es  el  28,  al  hablar  de  las  elecciones  de  las  Juntas  Económico-Administrativas 
se  establece  que  las  mesas  centrales  luego  de  hecho  el  escrutinio  y  proclamar  su 
resultado,  darán  cuenta  con  una  copia  de  esos  antecedentes  al  Poder  Ejecutivo. 

El  señor  Senador  por  Cerro-Largo  miembro  informante  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación, acabado  citar  ese  hecho  en  el  sentido  de  que  yo  también  lo  tomaba,  co- 
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mo  argumento  en  pro  de  la  competencia  del  Poder  Ejecutivo  de  la  jurisdicción 
que  debiera  tener  en  las  elecciones  de  Juntas  Econóuúco-AdmiQisíratívas. 

Pero  un  examen  mas  detenido,  me  ha  demostrado  que  no  es  asi: — que  esa 
obligación  que  se  impone  d  las  mesas  de  dar  cuenta  al  Poder  Ejecutivo  de  lo  rela- 
tivo d  las  elecciones  de  Juntas  Económico-Administrativas,  es  natural  que  asi  sea 
puesto  que  las  Juntas  dependen  administrativamente  del  Podei-  Ejecutivo,  y  el 
Püdt^r  KJecutivo  necesita  saber  quienes  son  los  que  componen  esas  Juntas. 

Pero  nada  mus  que  para  eso. 

No  es  para  que  vaya  á  examinar  si  la  elección  ha  sido  ó  nó  legal  6  si  laeiec- 
clon  duhe  ser  ó  nó  vdlida.  Nó;  y  tan  no  es  asi,  que  la  deBcieucia  que  yo  encon- 
Iralm  en  la  Coostituciou  de  la  Piepública,  la  vej«go  á  encontrar  aalvadaen  la  Ley 
oliictoriil;  Ley  que  no  puede  dar  lugar  á  duda  ó  interpretación  sobre  la  mente  de 
Ion  Lrginladores, puesto  que  los  Legisladores  que  dictaron  esa  Leyeran  los  mismos 
preetnamente  que  acababan  de  sancionar  la  Constitución,  es  decir;  ha  sido  la  mis- 
ma (Jonstltuytnte  la  que  sancionó  la  Lny  electoral  de  50  de  Marzo  del  alio  50. 

Pido  que  se  dé  lectura  del  articulo  3o  de  esa  Ley. 

(Se  kyó). 

Art.  5o.  Las  mesas  resolverán  las  dudas  que  ocurran  en  el  acto  de  las  eleccio- 
nes y  de  su  escrutinio;  y  lo  que  resuelvan  se  ejecutará,  debiendo  consultar  des- 
pués por  conducto  del  Alcalde  Ordinario  al  Cuerpo  Legislativo. 

Ahi  está,  sefior  Presidente,  la  solución. 

lian  previsto  los  Legisladores  que  podrió,  como  es  natural,  que  surjan  en  todas 
elecciones,  hacer  dudas  sobre  la  legalidad  de  tales  6  cuales  actos,  y  era  necesario, 
pero  de  toda  precisión,  establecer  á  quien  competía  la  resolución  de  esas  dudas. 
Cosa  que  no  podia  ser  en  la  Constitución  porque  no  se  establece  mas  que  la  base 
general,  y  esto  era  reglamentario.  Lo  han  previsto  y  establecido  en  la  Ley 
Electoral,  es  decir,  que  las  dudas  que  ofrezca  en  las  elecciones  de  las  Juntas 
Económico-Administrativas,  por  el  articulo  55,  las  resolverá  la  Mesa  Central  Es- 
crutadora, ya  sea  sobre  los  actos  de  las  elecciones,  ya  sea  sobre  su  escrutinio. 

Dice  la  Ley— ase  ejecutarán  sin  perjuicio  de  consultar  al  Cuerpo  Legislativo 
puramente  de  las  dudas  que  ofrezcan»,  es  decir;  que  está  perfectamente  indicado 
que  el  que  tiene  que  conocer  y  resolver  esas  dudas  es  el  Cuerpo  Legislativo. 

No  bay  la  menor  duda  absolutamente  señor  Presidente,  ni  podrá  ser  de  otro 
modo. 

.  Nuestros  constituyentes  que  tanto  empeSo  pusieron  en  limitar  la  esfera  de  ac- 
clon  del  Poder  Ejecutivo  en  el  sentido  de  abusar  de  los  elementos  de  fuerza 
que  la  Constitución  pone  en  sus  manos  y  de  los  medios  de  influencia  que  como 
Poder  adnünistrativo  puede  ejercer,  no  era  posible  que  todcivia  fuese  á  aumentar 
esa  influencia  quitándole  todo  contrapeso  y  toda  limitación  de  su  intervención 
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hasta  en  los  actos  electorales,  en  los  actos  que  afectan  la  soberanía  de!  Pueblo 
haciendo  asi    arbitro  al  Poder  Ejecutivo  de  los  destinos  del  Pueblo. 

Eso  que  me  parecía  estrañd,  lo  encuentro  repito,  por  el  artículo  que  acaba  de 
leerse. 

El  Poder  Ejecutivo  no  tiene  que  conocer  de  las  elecciones  de  Juntas  Econóraíco- 
Admitíístrativas  sino  puramente  para  saber  quienes  son  los  que  han  resultado 
electos. 

Las  dudas  que  ocurran  en  ese  acto,  es  el  Cuerpo  Legislativo  representante 
genuino  de  la  Soberanía  Nacional  el  que  está  llamado  á  resolverlas. 

No  hay  cuestión  pues  sobre  la  competencia. 

Con  la  conciencia  íprmada  á  este  respecto  de  hallarse  resuelta  la  cuestión  de 
competencia,  si  tuviese  la  fortuna  de  que  mi  opinión  fuese  aceptada  por  la  Comi- 
sión de  Legislación,  yo  pedirla  que  dándose  por  resuelto  el  punto  de  competencia, 
la  Comisión  entonces  informase  en  el  sentido  de  la  aceptación  ó  modificación  del 
Proyecto  sancionado  por  la  Cámara  de  Representantes,  y  al  efecto,  si  la  Comisión 
aceptase,  yo  propondría  que  en  cuarto  intermetlio  la  Comisión  se  espidiese  en 
cuanto  al  2.''  punto  dindosepor  resuella  la  cuestión  de  competencia. 

Esto,  si  las  razones  que  acabo  de  aducir  modificasen  la  opinión  de  la  Comisión 
de  Legislación. 

Desearía  oir  la  opinión  de  la  Comisión  después  de  haber  hecho  uso  de  la 
palabra. 

E¿  señor  LaviTia — Nada  mas  que  para  decir  dos  palabras  con  el  objeto  de  es- 
clarecer un  poco  mas  mi  opinión.    ' 

Estoy  en  un  todo  de  perfecto  acuerdo  con  la  opinión  del  señor  Senador  que 
acaba  de  dejar  ki  palabra,  y  en  apoyo  de  lo  que  ha  dicho  y  lo  que  he  manifestado 
diré  para  mayor  esclarecimiento  del  asunto,  que  se  creía  que  las  Juntas  Econ6- 
micó-Admlnistrativas  dependían  del  Poder  Ejecutivo  y  creo  que  de  ahí  viene  la 
equivocación  de  la  Comisión:  Y  yo  niego  tal  dependencia. 

Las  Juntas  Económico-Administrativas  son  independientes:  tienen  una  misión 
Constitucional  de  velar  hasta  por  los  derechos  individuales. 

Si  tienen  dependencia  es  por  que  el  Cuerpo  Legislativo,  mas  de  una  vez  ha  di- 
cho, la  Contribución  Directa  pase  á  las  Jautas  6  tales  rentas  y  como  el  Poder  Ad- 
ministrativo es  el  Poder  Ejecutivo,  es  claro  que  se  ha  de  entender  con  las  Juntas. 

Pero  las  Juntas  no  tienen  otra  misión  Constitucional,  que  es  su  principal  obje- 
to, promover  la  agricultura.  (Ei  aeflor  Senador  lee  el  artículo  Constitucional). 

Por  que  las  Juntas  pueden  dirigirse  al  Cuerpo  Legislativo,  cosa  que  no  puede 
dirigirse  ni  se  Ija  dirigido  hasta  ahora  ni  hay  ejemplo,  el  Poder  Judicial  directa- 
mente. 

El  Poder  Judicial  tiene  que  entenderse  con  el  Poder  Ejecutivo,  para  por  me- 
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dio  de  él  venir  al  Cuerpo  Legislativo,  y  la  Constitución  dice  que  las  Juntas  pue- 
den venir  con  Proyectos  de  mejoras  directamente. 

Luego  pues,  no  hay  dependencia  ninguna. 

La  dependencia  que  tiene,  hoy,  es  la  que  el  'Cuerpo  Legislativo  ha  querido 
que  tengan  dándoles  rentas  para  administrar:  y  como  hay  un  Poder  admiaistrador 
á  quien  le  incumbe  velar  sobre  esa  administración,  es  claro  que  se  entiende  con 
las  Juntas. 

Pero  las  Juntas,  constitucionalmeute  hablando,  son  completamente  indepen- 
dientes. 

He  dicho  es(o  nada  mas  que  con  el  objeto  de  esclarecer  mas  la  cuestión. 

El  señor  SaívaUach — No  puedo  menos  de  felicitarme,  seííor  Presidente,  de  que 

« 

se  hayan  traido  á  tela  de  juicio  argumentos  bastantes  para  ilustrar  esta  discusi  'U, 
que  no  es  estéril,  porque  en  ella  se  trata  importante  interpretación  respecto  á  las 
atribuciones  respectivas  de  los  Poderes  Públicos;  y  cuando  la  discusión  asi  tem- 
plada nos  produce  la  luz  y  la  verdad,  sea  ella  siempre  bienvenida. 

(Apoyados). 

SeQor  Presidente: —Desde  el  principio  la  Comisión  de  Legislación,  ha  manifes- 
tado que  el  asunto  no  se  presentaba  claramente  definido:  que  era  interpretable  y 
que  la  Comisión  lo  interpretaba  del  modo  que  lo  creia  mas  conducente  y  mas  pro- 
pio al  caso. 

Desde  luego,  la  Comisión  por  intermedio  mió,  tuvo  el  honor  de  manifestar, 
que  ios  argumentos  que  se  habian  hecho  en  favor  de  que  fuera  el  Cuerpo  Legis- 
lativo á  quien  incumbiese  resolver  este  asunto,  eran  convenientes.  Que  era  pre- 
ferible que  lo  fuera  el  Cuerpo  Legislativo  pI  Poder  Ejecutivo.  Y  si  la  Comisión 
creyese  que  se  transgredía  en  lo  mas  mínimo  las  atribuciones  del  Cuerpo  Legisla- 
tivo, hubiera  sido  la  primera  en  reclamar  para  si  las  facultades  que  la  Consiitucion 
le  otorga. 

He  dado  señor  Presidente  ejemplo  en  el  poco  tiempo  que  tengo  el  honor  de 
ocupar  este  lugar,  de  que  seré  consecuente  y  fervoroso  apóstol  en  favor  de  las 
prerogativas  del  Cuerpo  Legislativo. 

Que  jamás  consentiré  con  mi  voto,  en  que  se  coarte  la  mas  mínima  de  las  qae 
la  Constitución  le  acuerda. 

Si  pues  la  Comisión  ha  opinado  que  era  al  Poder  Ejecutivo  á  quien  imcambia 
la  solución  de  este  asunto,  era  porque  no  vela  claro  y  porque  al  contrario,  se  de- 
ducía mas  bien  del  articulo  81  de  la  Constitución  y  de  la  Ley  electoral  eso. 

El  sefior  Senador  por  la  Florida  ha  traido  á  tela  de  juicio  un  articulo  que  ensa 
opinión  resuelve  clara  y  espresamente  el  punto  en  cuestión. 

Yo  respeto  mucho  la  opinión  del  seSor  Senador  por  la  Florida. 

Pero  el  articulo  55  de  la  Ley  electoral  dice: 

(¿o  leyó.) 


A 
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De  consiguiente,  á  estar  al  tenor  espreso  de  este  articulo,  debemos  creer  que 
son  las  mesas  las  únicas  arbitras  en  materia  de  elecciones  de  Jumas  Económico- 
Administrativas. 

El  señor  Caravia — En  los  momentos  de  la  elección. 

El  señor  Salvañach — Si  fuera  solamente  en  los  momentos  de  la  elección,  no 
diría  «se  ejecutarán»  porque  entonces  es  poner  á  la  Comisión  en  el  pleno  goce  de 
sus  atribuciones  desempeñando  ella  los  cargos  para  que  han  sido  electos. 

Verdad  es  que  en  este  artículo  dice  en  seguida: 

(El  sefkor  Senador  lee.) 

Pero  estos  conceptos  que  objeto  tienen  puesto  que  no  ha  habido  pedimento  de 
parte  interesada. 

El  señor  Caravia — Se  supone  que  lo  haya  seííor  Senador,  desde  que  hay  dudas 
es  porque  alguien  las  opone. . . . 

El  señor  Salvañach — SI  lo  hubiera  seSor  Presidente,  en  todo  caso  el  asunto 
debiera  venir  por  conducto  del  Alcalde  Ordinario. . . . 

El  señor  Caravia — Todo  ciudadano  tiene  el  derecho  de  petición. 

El  señor  Salvañach — ....  como  lo  indica  el  mismo  artículo  de  la  Constitu- 
ción. 

Pero  de  todos  modos,  la  verdad  es  que  este  asunto  para  mí  no  es  claro  y  que  en 
materia  de  Interpretación  no  haré  mayor  fuerza;  al  contrario,  me  felicitarla  de 
que  el  Honorable  Senado  resolviese  el  punto  en  el  sentido  de  que  fuera  el  Cuerpo 
Legislativo  el  que  conociera  en  estos  asuntos. 

Yo  no  lo  hago,  porque  no  estoy  convencido  como  el  señor  Senador  por  la  Flo- 
rida, porque  si  lo  estuviera,  con  la  lealtad  que  él  ha  procedido,  yo  lo  baria  por 
mi  parte. 

Yo  no  veo  claro  el  asunto. 

Por  otra  parte,  si  el  Honorable  Senado  resolviese  que  era  incumbencia  del 
Cuerpo  Legislativo  resolver  ó  conocer  en  estos  asuntos,  entonces  la  Comisión  pe- 
diría al  Honorable  Senado  que  le  permitiese  en  cuarto  intermedio  proponer. . . 

(Apoyados). 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — SeQor  Presidente:  me  estrafia  mucho  franca- 
mente el  modo  de  argumentar  del  sefior  Senador^  por  Cerro«Largo  y  la  insisten- 
cia en  querer  sostener  las  opiniones  que  ha  vertido  hoy  cuando  el  sefior  Senador 
por  la  Florida  ha  venido  á  aclarar  el  punto  suficientemente,  demostrando  á  la 
evidencia,  que  no  hay  mas  Juez  que  el  Cuerpo  Legislativo,  que  pueda  resolver  esta 
cuestión. 

£1  seSor  Senador  por  Cerro-Largo  dice  que  según  el  .articulo  55  que  se  ha  leí- 
do, es  la  mesa  la  que  debe  resolver  el  punto. 

La  mesa,  la  que  ha  violado  la  Ley,  la  que  ha  sido  cómplice  de  que  se  violase,  es 
el  Juez  que  quiere  poner  el  seQor  Senador  para  resolver  la  cuestión. 
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El  señor  Salvañach — Yo  do  quiero  poner  seKor  Senador. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — ^La  mesa  ha  cometido  un  crimen  constitucional 
y  es  debido  á  la  mesa  ó  al  crimen  de  la  mesa  que  están  ocupando  la  Junta  Eco- 
nómico-Administrativa de  Pay8andú,individuos  que  por  la  Constitución  de  la  Re- 
pública no  pueden  ser  miembros. 

C6mo  pues,  se  puede  creer  que  puede  haber  imparcialidad  en  Jueces  que  han 
mostrado  su  parcialidad  hasta  el  estremo  de  violar  la  Ley? 

Le  niego  á  la  mesa  el  derecho  de  venir  á  resolver  el  problema  que  por  el  arti- 
culo que  se  ha  leído  está  encomendado  resolver  al  Cuerpo  Legislativo. 

El  Alcalde  Ordinario  dice  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo,  es  el  que  debe  di- 
rigirse al  Cuerpo  Legislativo. 

El  Alcalde  Ordinario  era  también  cómplice  y  criminal  porque  ha  consentido  y 
segundado  la  violación  de  la  Ley. 

Por  consiguiente,  no  es  el  Alcalde  Ordinario  el  que  puede  venir  á  acusarse  él 
mismo;  A  denunciar  el  crimen  de  violación  de  la  Constitución  que  él  habia  come- 
tido y  apoyado. 

Por  consiguiente,  ni  la  mesa  ni  el  Alcalde  Ordinario  habían  de  dirigirse  al 
Cuerpo  Legislativo  para  hacerle  conocer  la  violación  de  la  Ley  que  ellos  habían 
realizado. 

Dilucidado  el  punto,  aclarado  en  mi  concepto  suficientemente,  con  el  articulo 
que  ha  citado  el  señor  Senador  por  la  Florida,  me  opongo  á  que  este  asunto  vueU 
va  á  la  Comisión  de  Legislación. 

Creo  que  en  la  conciencia  del  Senado  está  la  justicia  con  que  ha  sido  dictado  el 
Proyecto  de  Ley  remitido  por  la  Cámara  de  Representantes,  y  que  debe  prestarle 
su  sanción. 

La  Comisión  de  Legislación  tendría  que  concretarse  á  decir,  tiene  ó  no  tiene 
derecho  el  Cuerpo  Legislativo. 

No  lo  tiene,  entonces  venir  á  sostener  lo  que  ha  sostenido  erradamente  hasta 
ahora. 

Por  consiguiente,  soy  de  opinión,  de  que  aclarado  suficientemente  el  punto  se 
discuta  todo  lo  que  sea  noGesarío  discutirse  y  que  se  resuelva  por  el  Senado, 
puesto  que  ya  no  hay  á  qué  volver  á  la  Comisión  de  Legislacioni 

El  señor  Zat^ma— Para  hacer  moción  para  que  se  dé  el  punto  por  suficieote- 
mente  discutido  y  después  de  resuelto  esto,  se  apoyará  la  moción  que  ha  hecho  el 
señor  Senador  por  la  Florida. 

(Apoyculos)» 

El  señor  Presidente— Me  permitirá  el  señor  Senador,  que  le  haga  una  íodi- 
eacion. 
Si  se  resuelve  qtte  está  discutido,  no  puede  traerse  á  discusión  un  nuevo  ía^ 
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foroe^iue  vi  á  ju^e^eatar  ia  Coiiú*iou  de  Legislacioiu  Seria  contra  el  Regla* 
mentó. 

Puede  la  misma  Comisión  sostener  sus  opiniones  y  sosteniéndolas  está, . . 

El  seTíor  Laviúa — Entonces  haré  moción  en  seguida  para  q<ie  pasemos  ¿  cuarto 
intermedio  á  fin  de  que  la  Comisión  de  Legislación)  se  espida. . . 

El  señor  Corve  (don  Amaro) — No  apoyado. 

Hay  dos  mociones  anteriores  señor  Senador. 

La  del  señor  Senador  por  la  Florida  que  ha  hecho  moción  para  que  pase  el 
asunto  á  la  Comisión  y  la  que  he  hecho  yo  en  contra. 

De  consiguieiita,  lo  que  e«  de  orden  según  el  Reglamento,  es  poner  á  votación 
la  del  setior  Senador  por  la  Florida  si  ha  de  pasar  á  Comisión. 

Yo  me  he  opuesto. 

F¿  sei'or  Caravia — El  señor  Senador  por  el  Durazno  ha  entendido  mal:  sin 
duda  ha  interpretado  mal  mi  moción,  cuando  críe  que  yo  he  hecho  moción  para 
que  vuelva  á  la  Comisión. 

Ha  sido  condicional  el  proponer  yo  que  volviera  á  la  Comisión. 

Era  en  el  caso  que  la  Comisión  hubiera  reconocido  que  la  cuestión  de  compe- 
tencia que  ella  planteó  se  hubia  resuelto;  y  como  la  ComislDU  no  ha  opinado  en 
este  asunto,  porque  ha  puesto  una  exención  a  la  cuestión  de  competencia,  no  ha 
entrado  al  fondo. 

¿Qué  es  lo  que  se  vá  á  discutir  entonces? 

Es  preciso  que  la  Comisión  dé  su  dictdmen  sobre  el  fondo  que  no  lo  ha  dado  por 
que  hacia  cuestión  de  la  competencia. 

Es  la  cuestión  de  competencia  lo  que  está  en  discusión  y  es  la  que  es  preciso 
resolver  previamente. 

TA  señor  Salvanach — Me  he  peí  mitído  tomar  la  palabra  para  ver  si  nos  pone- 
mos de  acuerdo  para  evitar  discusión. 

La  Comisión  de  Legislación  opina  y  hace  la  declaración,  que  si  el  Cuerpo  Le- 
gislativo es  á  quien  incumbe  el  conocer  en  este  asunto,  no  hay  inconveniente  en 
que  se  acepte  el  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes. 

Por  consiguiente,  no  habría  inconveniente  en  que  inmediatamente  de  desecha- 
do el  Informe  de  la  Comisión,  se  votase  el  Proyecto. 

Se  vola  SI  el  punió  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 
Volándose  el  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes  es  aprobado. 
Son  igualmente  aprobados  en  particular  sin  discusión  los  artículos  1,^  y  2.® 
Siendo  el  3,^  de  orden  se  proclama  sancionado  en  1,*  discusión. 

El  señor  Carve  (don  Amaró) — Señor  Presidente;  como  es  un  asunto  impor- 
tante, es  decir,  de  urgente  resolución,  puesto  que  sabe  el  Cuerpo  Legislativo  que 
indebidamente  están  ocupando  los  individuos  un  puesto  de  miembros  de  la  Junta 
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Económica  que  no  pueden  ocupar  por  !a  Constitución:  hago  moción  para  que  ood 
la  discusión  porque  acaba  de  pasar  este  asunto  se  dé  por  terminado. 

{Apoyados,) 

Se  vota  8i  ha  de  quedar  sancionado  y  es  afirmativa. 

Se  levanta  la  sesión  á  la^  3  y  57  minutos. 


Federico  A.  y  Lara, 

Taquígrafo  !.• 
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Q'2.'  Sesión  ordiuari:».  del  10  de  Jimio 


Preside  el  señor  Carve  [don  Pedro] 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  5  de  la  tarde  con  asistencia  de  los  sefiores 
Laviña,  Bauza,  Salvañach,  Caravia,  Carve  (don  Amaro),  Silva  y  el  señor  Ministro 
de  Hacienda. 

El  señor  Presidente — Está  abierta  la  sesión. 

Va  á  leerse  el  acta  de  la  anterior. 

E¿  señor  Silva — En  vista  de  la  urgencia  que  hay  en  sancionar  el  Proyecto  de 
Ley,  que  en  Comisión  General  se  ha  convenido,  haría  moción  para  que  la  mesa 
quedase  autorizada  para  firmar  el  acta. 

(Apoyado) 

El  señor  Presidente — Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

Se  lee  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  dice  que  ha  puesto  el  cúmplase  al  Decreto  sobre  cédula  de 
viudedad  concerniente  á  dofía  Estt-fania  González  de  Berbes, 

Archívese. 

El  mismo  Poder  acusa  recibo  de  la  nota  que  se  le  paso  en  la  cual  se  le  pedían 
los  antecedentes  relativos  á  dolía  Asencion  Morales,  viuda  del  Capitán  de  Guar- 
dias Nacionales,  don  Ramón  Trucidí). 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

El  dicho  Poder  remita  íi  sus  efectos  el  espediente  iniciado  por  el  Sargento 
Mayor  don  José  B.  Díaz,  pidiendo  ser  comprendido  en  la  Ley  de  Julio  último. 

A  la  Comisión  de  Milicia. 


—  474  — 

El  predicho  Poder,  adjunta  un  Proyecto  de  Ley,  derogando  las  Leyes  de  27  de 
Marzo  y  S  de  Mayo  del  corriente  año. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  pasa  un  Proyecto  de  Decreto  que  de- 
clara comprendido  á  don  José  Trápaui  en  los  beneficios  de  la  Ley  de  13  de  Julio, 
en  la  clase  de  Capitán. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

La  misma  Honorable  Cámara  dice  que  ha  desechado  el  Decreto  que  concedía 
permiso  á  don  Joaquín  Suarez  para  usar  las  condecoraciones  con  que  fué  agra- 
ciado por  el  Gobierno  Brasilero. 

Archívese. 

La  dicha  Cámara,  remite  una  Minuta  de  Decreto  que  manda  ocurrir  al  Poder 
Ejecutivo  á  la  señora  viuda  de  don  Prudencio  Echevarriarza,  para  que  le  otorgue 
la  pensión  que  le  corresponde. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

Don  James  T.  Tusson,  proponente  de  un  Puerto  entre  Punta  Brava  y  Chica, 
dice:  que  habiendo  sido  aplazado  por  el  Honorable  Senado  en  el  año  anterior  el 
Proyecto  de  Ley,  sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  sobre 
la  construcción  del  mismo  Puerto,  solicita  se  tome  nuevamente  en  consideración. 

A  la  Comisión  de  Hacienda 

Don  Mariano  Maza,  Coronel  de  Infantería  de  la  República,  pide  ser  dado  de  alta 
con  el  abono  y  liquidación  de  sus  haberes  devengados,  por  las  razones  que  espooe 
en  el  cuerpo  de  su  solicitud. 

A  la  Comisión  de  Milicia. 

El  seriar  Bausa — ^La  Comisión  de  Milicias  tiene  en  el  archivo  varios  asuntos 
y  se  encuentra  enfermo  mi  honorable  colega  seSor  Senador  por  Paysandú. 

Como  no  sé  el  tiempo  que  puede  durar  su  enfermedad  y  estando  próximo  á 
cerrarse  el  periodo  ordinario,  pediría  á  la  Mesa,  se  sirviese  nombrar  un  sefior 
Senador  que  me  acompañe  en  el  trabajo. 

El  setlor  Presidente — Nómbrase  para  el  efecto  al  señor  Senador  por  Cane- 
lones. 

El  señor  Saivanack—En  la  Comisión  de  Legislación  hay  asuntos  (cuando 
menos  uno)  bastante  urgente  y  está  muy  demorado.— Me  refiero  al  Dtícreto  del 
Poder  Ejecutiva)  sobre  destitución  del  Coronel  Llanos  por  el  levantamiento  que 
hizo. 

Ese  asunto  está  despachado  por  mi. 

Pere  por  la  misma  razón  espuesta  por  el  sefior  Senador  por  Soriano  de  enfer- 
medad de  mi  honorable  colega,  no  ha  podido  firmar  el  Informe. 
Pediría  á  la  Mesa,  que  se  sirviera  integrarla  cuando  menos  para  ese  asunto. 
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El  seáor  Prmdenie-^lniégVB^e  para  ese  asunto  coa  el  eeSor  Senador  por  el 

Salto. 

íü  ^eñor  Süvch^AGába,  de  paearea  á  la  Comiaioii  de  Hecieüda  tí  Proyecto 
9ue  el  Poder^Ejecutívo  ba  presentado  relativo  á  la  urgenÜsiinaLef  quie  presenta  el 
mistno  Poder  tendente  á  dar  una  solución  á  la  cuestión  eoonóaiica  y  ftaaneíera. 

Como  es  asunto  que  espera  una  soludon  pronta^  Hago  modoii  para  qne  la  Co- 
misión de  Hacienda  se  espida  en  cuarto  intermedio,  siendo  el  asunto  ya  por  de- 
más debatido  y  estudiado  en  Comisión  General. 

Se  vola  esta  moción^  y  es  aprobada. 
Se  suspende  la  sesión. 

Vueltos  á  salaj  se  lee  lo  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Poder  Ejecutivo. 


Articulo  1.^  Quedan  derogadas  las  Leyes  de  fecha  27  de  Marzo  y  8  de  Mayo  del 
corriente  aíío. 

Art.  '2,°  Desde  la  promulgación  de  la  presente  Ley  los  derechos  de  Aduana  sin 
excepcioD,  serán  recaudados  á  oro  sellado,  quedando  limitado  el  plazo  de  letras 
por  derechos  á  noventa  días  fecha. 

Art.  5,°  El  producto  total  de  los  derechos   recaudados  á  oro  será  diariamente 

« 

entregado  á  ía  Junta  de  Crédito  Público  para  atender  e(  servicio  del  Empréstito 
Uruguayo  y  garantir  la  emisión  que  se  autoriza  por  la  presente  Ley. 

Art.  4.^  La  Junta  de  Crédito  Público  emitirá  por  mensualidades  en  biltetes  de 
40,20,  50  y  100  pesos  hasta  la  cantidad  de  8:500.000  pesos  en  la  forma  si- 
guiente: 


i.^  A  los  ocho  días  de  la  promulgación  de  la  presente  Ley  emitirá  500,000  pe- 
sos, destinándolos  al  pago  de  intereses  de  las  Deudas  Públicas,  dct  0,  9  y  i3  por 
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ciento  de  intereses  anual,  quedando  el  saldo  á  disposición  de!  Gobierno  para  gas- 
tos de  Presupuesto. 

2.'  Deducido  el  servicio  del  Empréstito  Uruguayo  de  la  totalidad  de  los  dere- 
chos recaudados  á  oro,  el  saldo  será  depositado  en  las  cajas  de  la  Junta  para  ser- 
vir de  garantía  á  la  emisión  mensual  que  por  el  doble  de  esa  suma  hará  la  Junta 
para  el  pago  de  intereses  de  las  deudas  indicadas  y  el  excedente  para  gastos  del 
Presupuesto. 

3.^  El  Poder  Ejecutivo  procederá  al  pago  de  la  amortización  de  las  Deudas  In- 
ternas, tan  luego  como  la  Junta  de  Crédito  Público,  le  comunique  que  el  producto 
de  las  rentas  alcance  para  poderlo  efectuar. 


Arl.  5.®  Los  tres  millones  de  cambio  menor  ya  emitidos  y  los  billetes  del  Banco 
Navía  nacionalizado,  conjuntamente  con  la  emisión  que  se  autoriza  por  la  presente 
Ley,  tendrán  circulación  legal  en  toda  la  República,  para  toda  clase  de  operacio- 
nes, con  la  única  escepcion  de  los  derechos  de  Aduana  y  de  las  obligaciones  que 
en  adelante  se  contraigan  á  oro. 

Art.  e.**  Completada  que  sea  la  emisión  de  8:500.000  pesos,  con  una  existencia 
en  oro,  cuando  menos  de  4:000.00 J  el  Gobierno  oirá  propuestas  para  te  fundación 
de  un  Banco  que  tenga  por  objeto  la  conversión  por  oro  de  la  emisión  circulan- 
te en  el  término  mas  corto  posible. 

Art.  7.®  Bajo  la  responsabilidad  personal  y  solidaría  de  los  miembros  de  la 
Junta  de  Crédito  Público,  no  podrá  por  ningún  motivo  disponerse  del  oro  deposi- 
tado en  garantía  de  la  emisión,  ni  este  esceder  mensualmente  y  en  su  totalidad 
de  la  cantidad  que  se  establece  por  el  articulo  4.^ 

Art.  8.®  El  Poder  Ejecutivo  nombrará  una  Comisión  compuesta  de  cinco  nego- 
ciantes que  serán  elegidos  entre  una  lista  de  doble  número,  que  propondrá  la  Cá* 
mará  Sindical  del  centro  del  Comercio,  que  inspeccionarán  el  libro  de  emisión  y 
caja  de  garantías,  formando  los  balances  que  mensualmente  publicará  la  Junta. 

Art.  9.^  La  Junta  de  Crédito  Público  queda  autorizada  para  mientras  no  llegue 
la  emisión  contratada  en  Norte-América,  hacer  uso  de  los  Billetes  de  $  100  ac- 
tualmente depositados  en  las  cajas  de  esa  Corporación. 

Art.  40.  El  Estado  no  podrá  emitir  otro  papel  moneda,  sin  retirar  de  la  circu- 
lación el  que  se  autoriza  por  la  presente  Ley. 

Art.  4i.  Facúltase  á  los  Bancos  de  emisión,  para  convertir  sus  billetes  en  mo- 
neda Nacional. 

Art.  12.  Cuando  exceda  de  1:000.000  de  pesos  de  encaje  el  oro  destinado  á  la 
conversión  de  los  billetes,  el  excedente  podrá  destinarse  por  la  Junta  de  Crédito 
Público,  á  préstamos  sobre  valores  de  carteras,  con  dos  firmas  ó  Títulos  de  Deu- 
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da  Pública  aforados  á  25  p.3  menos  de  su  valor  en  plaza  y  al  interés  máximun 
de  9  p.3  anual 
Art  13.  Comuniqúese,  públiquese,  etc. 


PEDRO  VÁRELA. 
José  C.  Bustamante. 


INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  Comisión  de  Hacienda  encargada  de  dictaminar  sobre  el  Proyecto  de  Ley 
presentado  por  el  Poder  Ejecutivo  con  fecha  dO  del  corriente,  relativo  á  la  cues- 
tión económica  y  monetaria  de  la  Nación,  la  ha  estudiado  aunque  ligeramente,  y 
pasa    á  manifestar  la  razón  que  liene  para  creerla  aceptable. 

Es  de  todo  punto  incuestionable,  que  ¡as  Leyes  de  fecha  27  de  Marzo  y  8  de 
Mayo  del  corriente  año  son  inaplicables  y  está  al  alcance  de  V.  H.  que  no  han 
hecho  el  bien  que  el  Cuerpo  Legislativo  creyó  hacer  al  País  al  dictarlas. 

El  Proyecto  de  Ley  nuevamente  presentado  á  V.  H.  por  el  Poder  Ejecutivo,  si 
bien  en  el  concepto  de  Vuestra  Comisión  no  mejorará  radicalmente  la  situación 
financiera,  cree  al  menos,  que  dá  mas  confianza  al  País  y  mas  garantía  á  la  Emi- 
sión Nacional  reconociendo  á  la  vez,  los  derechos  adquiridos  por  los  tenedores  de 
Deudas  Públicas,  que  por  el  Proyecto  nuevamente  presentado,  se  mandan  pagar 
sus  intereses,  cumpliendo  asi  la  Nación  con  un  acto  de  justicia. 

Siente  Vuestra  Comisión  no  estar  conforme  con  el  tenor  del  articulo  42  del 
Proyecto,  porque  lo  encuentra  contradictorio  al  articulo  7.**  del  mismo,  y  porque 
cree  que  el  oro  depositado  mensualmente,  como  garantía  de  la  emisión  no  puede 
ser  distraído  por  ningún  motivo. 
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CoD  la  supresión  del  articulo  12  mencionado,  vuestra  Comisión  de  Hacienda, 
por  las  consideraciones  que  deja  espuestas,  cree  llenar  un  deber  de  patríotumo 
aconsejando  á  V.  H.  le  preste  su  sanción. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  aQos.^ 


Montevideo,  Junio  40  de  d875. 


Xavier  Lavíña — Aniaro  Carve. 


Puesto  en  discusión  general. 

El  seíior  Laviña— Con  la  precipitación  que  la  Comisión  ha  tenido  que  espe- 
dirse, no  ha  podido  ser  mas  abundante  en  razones  que  las  que  manifiesta  ligera- 
mente en  su  Informe:  y  no  se  ha  detenido  mas  en  demostraciones  porque  el  Hono- 
rable Senado  reunido  ayer  en  Comisión  General  ha  discutido  dilatadamente  sobre 
el  Proyecto  de  Ley  que  nos  ocupa. 

Es  indudable  que  la  Ley  de  27  de  Marzo  y  8  de  Mayo  erau  daSosas  al  país. 

Por  el   Proyecto  actual  vé  Vuestra  Honorabilidad  que  se  pide  su  revi'cacioo. 

La  Comisión  ha  creido  conveniente  llamar  la  atención  d*i  Vuestra  Honorabili- 
dad sobre  el  attículo  12  del  Proyectj  presentado,  porque  ha  weido  que  él  está 
en  contradicción  con  el  7.*' que  manda  que  bajo  ningún  pietesto  se  distraiga  el 
oro  que  se  deja  en  depósito  para  garantía  de  la  emisión. — Y  es  por  esa  razón  que 
aconseja  á  Vuestra  Honorabilidad  la  supresión  del  dicho  articulo  42  y  aconseja 
la  sanción  del  Proyecto  pidiendo  al  Honorable  Senado  como  un  acto  de  patriotis- 
mo, que  lo  sancione  en  la  presente  sesión. 

El  señor  Salvanach — SeQor  Presidente,  tuve  el  honor  de  contrariar  las  Leyes 
del  27  de  Marzo  y  8  de  Mayo,  cuya  derogación  pide  con  bastante  josiicia  el  Poder 
Ejecutivo. 

Hice  esfuerzos  sobrehumanos  en  aqnellas  sesiones  en  que  tenia  que  habérme- 
las contra  todo  el  Senado  y  contra  el  sefior  Ministro  de  Hacienda  que  entonces 
creia  que  eran  buenas  esas  Leyes. 
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Posteriormente  Tos  hecbos  han  Tenido  á  justificar  que  no  es  mucbas  veces  e! 
mayor  numero  el  que  acierta. 

Soj  d  primero  en  reconocer,  seSor  Presidente,  que  el  Poder  Ejecutivo  rinde 
culto  á  la  verdad  y  á  la  justicia,  viniendo  ¿  reconocer  so  erfor  y  á  pedir  que  esas 
Le]n^  se  deroguen. 

Mucho  peor  é  indisculpable  sería,  que  haciendo  cuestión  de  amor  propio,  qui- 
siera nevarlas  adelante  á  todo  trance. 

Por  eso  he  diclu)  y  no  puedo  menos  de  reconocer,  que  obra  muy  bien  el  Poder 
Ejecutivo. 

Pero  yo  traigo,  sefior  Presidente,  al  recuerdo  estos  antecedentes,  no  para  hacer 
recriminación  de  ninguna  clase,  porque  un  error  todos  somos  capaces  de  cometer, 
sino  para  esplicar  mi  conducta  en  la  presente  sesión. 

Yo  seDor  Presidente,  uo  estoy  conforme  con  el  Proyecto  que  se  presenta. 

Creo  que  mucho  dejaria  que  desear. 

Pero  en  la  alternativa  forzosa,  entre  el  Proyecto  que  se  presenta  y  las  Leyes 
que  actualmente  rigen,  me  quedo  con  el  Proyecto  presentado,  porque  no  creo  que 
fuera  posible  presentar  una  Ley  peor  que  aquellas. 

Por  el  Proyecto  que  se  presenta,  se  rebaja  una  cantidad  enorme  de  los  millo- 
nes que  se  autorizaban  por  la  Ley  de  27  de  Marzo;  y  este  solo  hecho,  demuestra 
que  es  mas  conveniente  el  Proyecto  que  actualmente  se  presenta  al  debate  del  Se- 
nado, que  la  Ley  que  fué  sancionada  el  27  de  Marzo. 

Por  otra  parte;  na  se  lastiman  tantos  y  tantos  derechos  ni  se  perjudican  á  ter 
ceros  como  se  perjudicaban  por  la  Ley  de  27  de  Marzo. 

Además,  se  deja  al  Comercio  y  á  los  particulares,  la  facnltad  de  contratar  en 
toda  clase  de  mofieda  y  á  oro,  lo  que  se  les  quitaba  por  la  Ley  adicional  de  fecha 
8  de  Mayo.  Y  esa  derogación  no  cabe  duda  que  es  muy  benéfica  por  las  razones 
que  todos  conocemos,  que  se  han  detmtido  ya  mucho,  cuando  se  dtscuti6  esa  Ley 
y  que  no  agrego  á  la  presente  sesión  por  no  hacería  inútilmente  mas  farga. 

Estas  consideraciones  sefior  Presidente,  y  el  convencimiento  profundo  que  ten- 
go de  que  el  Honorable  Senado  está  dispuesto  en  su  completa  mayoría  á  aprobar 
la  Ley  que  hemos  estudiado  en  Comisión  General,  me  impulsan  á  no  hacer  en 
la  discusión  particular  ninguna  oposición  al  Proyecto  de  Ley  en  discusión. 

E  señor  Carama — En  el  compromiso  que  hasta  cierto  punto  ha  contraído  el 
Honorable  Senado  de  ocuparse  con  premura  y  resolver  á  la  brevedad  posible  este 
asunto,  creo  que  debe  omitirse  toda  peroración  que  no  sea  absolutamente  necesa- 
ria para  esclarecer  los  puntos  en  discusión  6  para  fundar  el  voto  de  los  señores 
Senadores. 

En  ese  concepto  voy  á  decir  solamente  cuatro  palabras. 

Es  una  fatalidad  sefior  Presidente,  que  asunto  de  una  trascendencia  tan  alta 
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para  el  porveoir  del  pais  se  venga  é  discutir  coq  la  precipitación  que  tenemos  que 
hacerlo  en  este  caso. 

Pero  desgraciadamente  nos  vemos  obligados  &  hacerlo  asi  en  obsequio  á  las 
apremiaotisimas  necesidades  que  hay  que  llenar, 

Yo  DO  tengo  competencia  (y  lo  ha  declarado  antes  de  ahora)  en  esta  clase  de 
asuntos. 

Pero  las  esplicaclones  que  he  oído  -dar  de  personas  que  la  tienen,  han  (raido  á 
mi  ánimo  el  cunvencímiento,  de  que  si  este  Proyecto  no  responde  por  completo  i 
las  necesidades  públicas,  á  lo  menos  mejorará  indudablemente  la  situación,  dando 
así  siquiera  un  cabe  para  que  coa  mas  ^espacio,  pudiera  convenirse  otro  medio  que 
llenase  cumplidamente  esi  aspiración  patriótica.  Por  esas  consideraciones,  estoy 
dispuesto  á  prestarle  mi  voto  eu  geueral,  al  Proyecto  de  Ley  en  la  esperanza  de 
que  es  susceptible  sin  embargo  de  mejorarse  en  la  piirticular,  que  espero  que  el 
Poder  Ejecutivo  impulsado  también  del  patri6lÍco  deseo  de  responder  i  las  necesi- 
dades del  Pais,  ha  .áe  aceptar  de  buen  grado. 

Se  vola  el  Proyecto  en  general  y  e»  aprobado. 

En  particular  son  aprobados  ain  discusión  loa  a'íiculoa  1."  y  2°. 

Puesto  en  diacuaion  el  articulo  3." 

El  aeííor  Salvañach — Tengo  necesidad  de  tomar  la  palabra  en  este  artículo, 
seBor  Presidente,  porque  voy  á  sostener  la  necesidad  ó  cuando  menos  la  gran 
conveniencia  que  habria  en  que  los  intereses  de  la  Deudas  que  tienen  hipoteca 
(diré  así)  sobre  los  impuestos  adicionales,  sean  pagados  en  oro.  Y  de  consiguien- 
te, si  dejase  que  se  sancionase  el  articulo  tal  cual  está,  habria  uaa  contradicción, 
en  mi  opinión,  porque  diría: 

(£7  señor  Senador  lee  el  artículo). 

— Yo  agregarla:  para  atender  al  servicio  de  las  Deudas  que  deben  pagarse 
á  oro. 

El  sei'ior  Laviña — La  Comisión  no  tendría  inconveniente,  si  no  viese  un  im- 
posible en  lo  que  pide  el  seOor  Senador  por  Cerro-Largo. 

Pagando  todos  los  intereses  á  oro,  se  iriu  lodo  el  producto  de  las  rentas  de 
AduaDü,  porque  imiíortan  lo  que  ya  todo  el  -'  enado  sabe. 

El  seüor  J/jíiw/ro— 200,000  $. 

El  «c'.or  Laviña— íY  qué  quedaría  para  garantir  la  emisión? 
t:stii  es  la  razón  ÍDdudable  que  ha  tenido  el  Poder  Ejecntivo  al  decir  en  el  arJi- 
ciilu  l^n>■  está  en  discusión,  que  solamente  (que  solamente)  se  atenderán  con  oro 
los  ¡Dlercses  de  las  Deudus  que  se  sirven   en  Europa. — Pero  las  Deudas  internas 
no  hay  otro  medio  de  atenderlas  sino  con  la  emisión. 

De  i>iM)  modo  vendriaraos  á  dictar  una  Ley  que  de  cierto  seria  peor  que  las 
que  derojL'amos. 

La  íiiiica  garantía  que  encuentra  la  Comisión  á  la  emisión  que  ha  de  hacerse 
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« 

es  ese  encage  eo  oro  que  meosualmenfe  debe  pasar  la  Aduana  á  la  Junta  de  Cré- 
dito Público. 
Esta  es  la  razón  que  tiene  la  Comisión  para  no  conformarse  con  la  proposición 

hecha  por  el  seBor  Senador  por  Cerro-Largo. 

El  señor  Ministro — Efectivamente    señor    Presidente,  el  señor   Senador  que 
me  ha  precedido  en  la  palabra  hi  dicho  una  gran  verdad  y  mas  agregaré  yó. 

Si  la  Ley  prometiese  pagar  á  los  acreedores  del  Estado  los  intereses  de  las 
deudas  en  oro,  prometería  lo  que  no  puede  cumplir. 

Los  intereses  del  Empréstito  Uruguayo,  ascienden  á  la  enorme  suma  de  12  t 
mil  pesos  mensuales. 

Los  intereses  de  las  deudas  internas  ascienden  á  200,000  pesos  suma  redo»- 
da;  pero  que  sin  embargo  sube  hasta  220,000  pesos  por  efecto  de  ciertas  comisiones 
y  atrasados  que  tienen  que  pagarse  y  que  el  Gabierno  tieue  que  cumplir. 

Quiere  decir  pues  que  200,000  pesos  en  oro  que  pagara  el  Estado  por  intereses 
de  las  deudas  y  120,000  pesos  mas  que  tendría  que  pagar  por  el  Empréstito  Uru- 
guayo y  mas  aun  lo  que  corresponde  al  Empréstito  Extraordinario,  seria  imposi- 
ble absolutamente  6  hasta  cierto  punto,  cumplir  él  propósito  que  hay  ó  que  ha 
inspirado  este  Proyecto,  ^we  es  el  de  garantir  la  emisión  y  cumplir  el  Gobierno 
con  los  compromisos  que  tiene  contraidos. 

Es  una  observación  que  creo  que  no  puede  escapar  á  nadie:  es  cuestión  de  ci 
fras  y  de  cifras  bien  redondas. 

Por  estas  consideraciones  señor  Presidente,  y  midiendo  la  importancia  déla 
modifícacion  que  quiere  introducir  el  señor  Senador,  yo  no  puedo  menos  que 
oponerme  á  ella. 

El  señor  Bauza — Ha  dicho  el  señor  Ministro,  que  el  monto  de  intereses  men- 
suales de  las  Deudas  internas,  alcanza  á  200.000  pesos  y  el  del  Empréstito  Uru- 
guayo á  120.000. 

Me  parece  interpretar  la  mente  del  señor  Senador  por  Cerro  Largo,  y  es,  que 
no  se  pretendía  que  al  hacer  una  reforma  semejante,  los  intereses  todos  de  (as 
Deudas  fueran  pagados  á  oro. 

Creo  que  por  Leyes  existentes,  hay  ciertas  Deudas  Públicas  que  tienen  su  ser- 
vicio á  oro:  Leyes  que  no  estáíi  derogadas. 

Entonces  si  existen  esas  Leyes;  si  existe  el  comprolniso  de  pagar  á  oro  cierU» 
servicio  de  Deudas  especiales,  yo  creo  que  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo,  fia 
querido  que  se  sirvan  esos  compromisos  preexistentes. .  . . 

El  señor  Salvañach — Apoyado. 

El  seíior  Bauza — ..  ..que  se  mantengan  en  vigencia  f>sas  Leyes  que  deter- 
minan la  especie  en  que  deben  pagarse  esas  Deudas. 

Me  parece  que  esa  es  la  mente. 

El  sefior  Salvafioch — Esa  es  la  mente  perfectamente  interpretada. 

Tomo  XVII  IG 
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El  señor  LaviTia — Pido  la  palabra. 

El  señor  Ministro — Permítame;  voy  á  hacer  una  pequefia  agregación  á  lo  que 
acabo  de  decir. 

Señor  Presidente: — estamos  saliendo  completamente  como  qcúea  dice,  del  ca- 
mino que  nos  hemos  iniciado  ayer. 

Se  están  invocando  á  cada  momento  los  derechos  que  asisten  á  los  tenedores 
de  Deudas. 

Señor  Presidente.  ->Si  se  viene  á  alegar  los  derechos  de  esos  señores  aquí  y 
porque  en  los  contratos  de  donde  proceden  esas  Deudas  está  deternrioado  que  se 
paguen  á  oro,  tenemos  un  aiticulo  que  ordena  se  pague  religiosamente  la  amor- 
tización. 

¿Pero  porqué  no  se  paga  la  amortización? 

Por  que  no  se  puede: — y  bastaute  trabajo  ha  costado  encontrar  el  medio  siquie- 
ra de  guardar  el  equilibrio, — y  conservar  la  conciliación  entre  los  intereses  de  los 
tenedores  de  Deudas  y  los  intereses  de  los  servidores  del  Estado. 

¿Por  qué  ese  celo  por  los  intereses  de  los  tenedores  de  Deudas  y  porque  tanta 
indiferencia  por  los  servidores    del  Estado? 

Yo  no  veo  señor  Presidente: — seria  el  modo  señores  de  no  encontrar  absoluta- 
mente la  puerta  ni  para  salir  ni  para  entrar;  si  estuviéramos  invocando  los  de- 
rechos. 

Si  nadie  desconoce  esos  derechos 

Lo  que  se  trata  es  de  formular  una  Ley  que  en  lo  menos  posible  perjudique  los 
intereses  de  todos  y  de  cada  uno. 

Señor  Presidente: — Los  que  estamos  haciendo  esto,  también  somos  perjudica- 
dos, porque  el  que  mas  y  el  que  menos  tiene  intereses  en  este  Pais. — El  que  mas 
y  el  que  menos  se  perjudica,  teniendo  que  establecer  reglas  que  no  son  aplicables 
siuó  en  los  momentos  supremos  para  los  Pueblos. 

Señor  Presidente: — Como  hemos  dicho  antes,  vuelvo  á  la  cuestión  de  cifras  y 
me  parece  que,  francamente,  la  base  del  Proyecto  al  establecer  en  el  articulo  2  ** 
que  los  derechos  de  Aduana. . . . 

(El  señor  Ministro  lee  el  articulo). 

Es  esclusivamente  el  beneQcio  para  los  tenedores  de  Deudas:  no  se  viene  á 
generalizar,  á  hacer  común  á  los  servidores  del  Estado. 

El  seúor  Bauza — No  apoyado.  No  es  la  mente  de  la  Ley. 

El  señor  Ministro— hdi  mente  del  Proyecto  es  dar  garantías  á  la  emisión,  y  la 
verdad  es  señor  Presidente^  que  si  estamos  operando  esta  evolución,  es  porque 
no  tenemos  recursos  para  marchar;  por  que  la  verdad  es,  que  ni  con  esto  mismo 
quizás  sea  suficiente  para  dar  al  pais  una  reforma  económica  radical. 

Esto  se  comprende  señor  Presidente  á  la  legua. 
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Yo  DO  reputo  el  Proyecto  que  ha  presentado  el  Poder  Ejecutivo,  un  Proyecto 
salvador  del  todo. 

Lo  encuentro  como  un  paso  dado  en  el  camino  de  la  reforma  radical  que  ha  de 
venir  por  el  e8fua*zo  común  de  todos  y  tan  luego  como  la  confianza  se  establezca 
y  la  conciliación  se  haga  una  verdad. 

Pero  como  antes  he  dicho  y  repetido  y  probado  con  la  lógica  incontestable  de 
los  números,  es  que  el  Gobierno  no  podría  comprometerse  á  pagar  en  oro,  porque 
entonces  la  base  del  Proyecto  vendría  por  el  suelo. 

No  debemos  siquiera  perder  el  tiempo  en  discutir. 

Si  eso  se  sancionase,  seria  mejor  no  perder  las  horas  inútilmente. 

Por  esas  razones,  no  puedo  aceptar  lo  que  se  propone. 

El  señor  Bauza — Si  en  las  Leyes  no  hay  claridad,  en  su  cumplimiento  se 
encuentran  gravísimas  dificultades. 

Aquí  según  lo  manifiesta  el  seSor  Ministro  de  Hacienda,  la  masa  común  de 
Deudas  vá  á  ser  servida  con  moneda  Nacional  y  nó  con  oro. 

Yo  estoy  conforme  señor  Presidente,  yo  voy  á  votar  en  pro  del  Proyecto. 

Yo  no  hago  oposición,  pero  siquiera,  que  se  salvasen  las  formas  estableciendo 
en  otro  de  sus  artículos  que  queda  derogado  el  compromiso  de  pagar  á  oro  las 
Deudas,  6  cuando  menos  en  suspenso  como  se  hizo  con  la  amortización  que  se 
mandó  suspender. 

Salvando  esa  dificultad,  el  Proyecto  pasa  perfectamente,  porque  esa  declaración 
importaría  que  la  Nación  reconozca  que  si  debe,  pagará  alguna  vez. 

E¿  señor  Ministro — Eso  varia,  señor  Senador. 

No  es  lo  mismo  que  yo  he  dicho. 

ti  selíor  Bauza — Por  otra  parte  yo  no  vengo  á  sostener  intereses  ni  derechos 
de  tenedores  de  Deudas: — Vengo  á  salvar  á  la  Nación. 

Ni  soy  tenedor  de  Deudas,  ni  tengo  afinidad  con  los  tenedores  de  Deudas. 

Hice  esta  observación,  porque  de  suyo  se  desprende,  es  lógica. 

Ale  parece  que  el  señor  Ministro  tendrá  la  bondad  de  creer  que  mi  intención 

vTo    •     •     a     a 

El  señor  lUifíistro—Xcepio  la  idea  del  señor  Senador  producida  últimamente. 

El  señor  Salvanach — Señor  Presidente,  es  inútil  que  declare  que  no  soy  te- 
nedor de  Deudas  y  que  no  vengo  á  sjstener  intereses  de  acreedores  sino  en 
cuanto  concierne  á  la  conveniencia  para  el  Estado  de  cumplir  religiosamente  los 
compromisos  contraídos,  en  cuanto  le  sea  posible. 

El  señor  Ministro  declara,  que  es  completamente  imposible;  que  estamos  per- 
diendo el  tiempo  y  que  sancionando  esto,  seria  un  imposible  la  Ley. 

Tendré  en  cuenta  esa  declaración  tan  categórica  del  señor  Ministro. 

Pero  señor  Presidente,  mi  observación  debe  cuando  menos  tomarse  en  cuenta. 

Cuando  se  han  establecido  impuestos  adicionales,  única  y  exclusivamente  con 
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t]  objeto  de  destinarlos  al  pago  de  esos  intereses,  equivale  decir  que  la  Nación  no 
ludria  distraerlos  á  otros  objeto?.  Es  decir,  que  esos  intereses  tienen  hipoteca  y 
que  la  Aduana  en  el  cobro  de  esos  impuestos,  no  hace  otra  cosa  que  servir  de  in- 
termediaria:  No  hace  otra  cosa  que  cobrar  para  entregar  álos  tenedores  de 
Deudas. 

Es  de  tal  importancia  esto,  que  por  eso  me  he  permitido  hacer  esta  iodicacion. 

Pero  seCor  Presidente,  no  iusislo  en  ella,  dadas  las  esplicaciones  del  sefior  Mi- 
nistro á  este  respecto. 

El  ^eñoi'  Mtniatro — Son  los  mismos  números  los  que  dan  laesplicacíon;  son  las 
cifras. 

Se  vota  81  el  punto  está  suficientemente  discutido^  y  es  afirmativa. 

Se  vota  el  artículo  3  ^  y  es  aprobado. 

En  discusión  el  articulo  4.^ 

El  señor  Caravia — Para  pedir  uua  esplicacion. 

La  autorización  que  se  acuerda  aqui  á  la  Junta  de  Crédito  Público,  es  para  la 
•misión  de  8.000,000,  además  de  los  (res  emitidos  ya? 

El  se'ior  Ministro  —Si  señor:  es  el  complemento  de  la  cantidad  de  12.000,000; 
con  los  600,000  §  del  Banco  Navia  son  el  complemento  de  42.000,000. 

Volándose  el  articulo  es  aprobado 

En  discusión  el  articulo  5P 

El  señor  Silva — No  recuerdo  si  la  CJomision  de  Hacienda  habia  propuesto  mo- 
£ficaciones  á  este  articulo. 

El  seriar  Laviña — Tiene,  seBor  Senador, 

El  señor  Silva — Entonces  me  voy  á  permitir  llamar  la  atención  del  Honorable 
Senado. 

La  mente  de  este  articulo,  señor  Presidente,  y  su  redacción  hasta  cierto  punto 
CB  clara.  Pero  para  encontrar  esa  claridad  podría  dar  lugar  á  discusiones  é  ínter- 
pretaeiones  que  por  cierto  vendrían  á  perjudicar  la  cuestión  tan  debatida,  de  si 
feay  6  nó  retroactividad;  la  parte  final  de  este  artículo  dice: 

/'/  señor  Senador  lee. 

Habla  pues  el  articulo,  de  lo  que  posteriormente  se  pacte,  prescindiendo  si 
Men  la  Ley  no  prescinde,  ea  este  articulo  de  los  compromisos  anteriormente  ce- 
lebrados y  que  aún  no  estén  vencidos. 

Para  que  estas  dudas  no  puedan  suscitarse;  yo  propondría  al  final  de  este  ar- 
ticulo la  siguiente  redacción,  después  de  las  palabras  obligación,  decir:  aque  an- 
tes 6  después  se  hubieran  pactado  á  oro.r> 
(Apoyados). 

El  señor  Laviíia — La  Comisión  no  tiene  inconveniente  en  aceptar  la  modifica- 
cioD  desde  que  es  tendente  á  aclarar  el  articulo. 
Ei  señor  Corve  {don  Amaro) — Señor  Presidente. 
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Entiendo  que  la  enmienda  que  propone  el  sefior  Senador  por  Minas,  viene  á 
desvirtuar  completamente  el  espíritu  de  la  Ley.  Viene  á  hacer  inaceptable  el  pa- 
pel, á  crear  nuevas  dificultades  y  á  empeorar  la  situación  económica  del  pais. 

Si  el  sefior  Senador  por  Minas  no  le  dá  á  los  tenedores  de  papel  el  derecho  de 
poder  pagar  sus  compromisos  sino  con  la  depreciación  escandalosa  que  le  están 
haciendo  sufrir  al  papel  los  agiotistas,  de  los  intereses  del  País,  entonces  la  Ley 
que  está  en  discusión  no  tiene  objeto.  Yo  no  le  prestaré  mi  sanción. 

¿Cual  es  el  motivo  señor  Presidente,  de  la  depreciación  del  papel? 

Entiendo  que  el  señor  Senador  por  Minas  ha  querido  decir,  que  con  la  emisión 
que  debe  hacerse  por  la  Junta  de  Crédito  Público  no  se  pueden  pagar  compromi- 
sos anteriores. 

El  seiior  Silva — Los  compromisos  que  están  á  oro. 

El  sefior  Carve  (don  Amaro) — Se  ha  dicho  hasta  el  cansancio. . .  voy  á  poner 
basta  por  ejemplo  el  diario  mas  popular  del  Pais  hoy,  que  representa  mas  bien  los 
intereses  del  Pueblo  y  que  ha  sostenido  con  calor  y  con  una  decisión  laudable,  (a 
inconveniencia  de  sancionar  el  articulo  tal  cual  está  propuesto  hoy  por  el  Poder 
Ejecutivo. — Y  sin  embargo,  ese  diario  levanta  la  bandera  de  la  retroactividad  pa- 
ra valorizar  el  papel. 

No  es  posible  sancionar  una  Ley  hoy  y  dar  mérito  al  papel,  si  no  se  deja  consta- 
tada, pero  bien  constatada  la  retroactividad,  es  decir,  la  obligación  que  tienen  los 
agiotistas  de  recibir  el  papel. 

He  dicho  antes  y  está  al  alcance  de  todos,  que  la  depreciación  escandalosa  que 
sufre  el  papel  hoy,  es  porque  los  que  han  pactado  compromisos  á  oro  que  son  si  es 
posible,  los  poseedores  del  oro,  imponen  á  sus  deudores  el  tipo  que  se  les  dá  la 
gana  imponer. 

Cómo  se  comprende  señor  Presidente,  que  se  pueda  establecer  el  compromiso  de 
pagar  en  oro  hasta  la  fecha  cuando  mas  adelante  se  pone  otro  articulo  que  se  ha 
aceptado  en  la  Comisión  General  que  dice;  que  los  Bancos  particulares  pueden 
tenerlo  como  encage,  como  oro? 

Ei  señor  Silva — Se  va  á  modificar  eso  señor  Senador. 

El  se.'ior  Carve  (don  Amaro) — Se  ha  aceptado  en  la  Comisión  General.  Pero 
que  se  modifique  ó  que  no  se  modifique,  quisiera  que  me  esplicase  el  señor  Sena- 
dor por  Minas  en  qué  se  beneficiará  al  pais  si  no  se  establece  la  obligación  de  re- 
cibir este  papel  como  oro? 

Después  que  el  señor  Senador  me  dé  esta  esplicacíon,  voy  á  volver  á  tomar  la 
palabra. 

El  sencr  A'/va— Yo  querría  que  el  señor  Senador  me  dijese,  si  él  entiende  que 
el  articulo  5."  es  de  efecto  retroactivo. 
El  señor  Carve  (don  Amaro) — ¡Pues  nó! 
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El  señor  Silva— Ni  la  mente  del  Poder  Ejecutivo  que  es  el  que  presenta  esto 
ni  de  la  letra  se  deriva  que  es  de  efecto  retroactivo. 

Mi  enmienda  ha  sido  tendente  á  evitar  discusiones  y  pleitos  inútiles,  porque  con 
la  letra  de  este  articulo  vendrían  dudas  y  pleitos  y  redbirian  sentencia  de  Jueces 
y  Tribunales,  que  no  es  de  efecto  retroactivo. 

Mi  enmienda  es  tendente  á  evitar  esas  cuestiones. 

Si  el  seBor  Senador  cree  que  debe  ser  de  efecto  retroactivo,  mi  enmienda  es 
para  evitar  esos  inconvenientes  que  se  pueden  producir  por  interpretación. 

Y  á  fé,  que  he  hecho  bien  por  que  el  mismo  señor  Senador  encuentra  que  es 
retroactivo  el  articulo  cuando  no  ha  sido  la  mente  del  Poder  Ejecutivo  ni  los  pro- 
pósitos ni  la  letra  que  sea  de  efecto  retroactivo. 

El  señor  Carve  (don  Amaro)— íPor  qué  el  Poder  Ejecutivo  al  remitir  este 
Proyecto  de  Ley  (porque  entiendo  que  es  remitido  por  él)  ha  subrayado  que  en 
adelante  ae  contraigan  en  oro? 

El  señor  Ministro  me .  •  •  • 

El  señor  Ministro — Iba  á  hablar  antes  que  el  señor  Senador  me  pidiese  espli- 
caciones,  porque  habia  visto  que  se  interpretaba  <de  un  modo  6  de  otro  la  inten- 
ción del  Poder  Ejecutivo. 

Debo  empezar  por  declarar  que,  el  Poder  Ejecutivo  no  ha  tenido  la  mente  de 
presentar  un  Proyecto  de  efecto  retroactivo,  y  que  ningima  de  las  personas  que 
han  confeccionado  este  Proyecto,  la  ha  tenido  tompoco.'^Y  mas  digo,  que  la  letra 
de  este  articulo  no  viene  á  sancionar  el  efecto  retroactivo:  y  por  último,  que  el 
carácter  de  tipo  en  que  está  escrito  lo  que  al  señor  Senador  le  ha  llamado  la  aten- 
ción, no  significa  otra  cosa  sino  llamar  la  atención  sobre  lo  mismo. 

Pues  qué  señor  Presidente,  ¿puede  creerse  que  porque  *diga,  aque  en  adelante 
los  contratos  á  oro  deben  ser  pagos  en  oroi>  quiera  decir,  que  los  que  se  hayan 
hecho  anteriormente  no  deben  p^^arse  á  oro? 

Yo  comprendo  señor  Presidente,  me  esplico  perfectamente  que  puede  admitirse 
la  aclaración  que  ha  propuesto  el  señor  Senador  por  Minas;  pero  para  mi  con  la 
aclaración  que  él  propone  y  con  el  testo  del  articulo  sostendría  y  sustengo  que  no 
hay  semejante  proposición  de  efecto  retroactivo. 

£1  articulo  es  esplicito  señor  Presidente.  Dice: 

(El  señor  Ministro  lo  léej 

Pero  señor  Presidente,  ¿por  ventura  tiene  el  Legislador  que  ocuparse  de  lo  que 
antes  se  hizo  ni  decir,  que  los  pactos  que  se  hiciesen  á  oro  sean  cumplidos  á  oro? 

Yo  creo  francamente  que  seria  supériluo. 

Sin  embargo  de  que  acepto  la  modificación  propuesta  por  el  señor  Senador  por 
Minas,  parece  que  seria  superfino  hacer  una  agregación. 

Y  como  ya  ha  sido  motivo  de  discusión  de  parte  del  Senado,  yo  no  tengo  in- 
conveniente ninguno  en  que  el  articulo  quede  como  está. 
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Ahora  si  el  seHor  Senador  cree  que  debe  darse  efecto  retroactivo,  debe  formu- 
lar un  articulo  nuevo  separado  ó  un  nuevo  inciso. 

Como  no  ha  llegado  el  momento  de  combatirlo  |ni  de  defenderlo,  no  puedo  dar 
opinión  á  ese  respecto. 

Y  lo  que  dice  el  seSor  Senador  del  Diario  que  ha  sostenido  con  mas  calor  los 
intereses  honestos  deí  país,  reacciona  hoy  para  defender  la  retroactividad,  eso  no 
quiere  decir  sino,  que  las  personas  pueden  cambiar  de  opinión;  que  la  situación 
puede  ser  mucho  peor,  pero  no  quiere  decir  que  todos  estemos  de  acuerdo  con  las 
personas  que  hagan  la  defensa  del  efecto  retroactivo,  porque  no  estoy  conforme 
con  ello. 

ti  aeUor  Carve  (don  Amaro)— Como  miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda 
había  aconsejado  el  Proyecto  tal  cual  es,  en  primer  lugar,  porque  la  letra  del 
articulo  5."  está  diciendo  que  todos  los  compromisos  contraidos  antes  de  la  pro< 
mulgacion  de  la  presente  Ley  no  deben  pagarse  con  oro. 

Encuentro  pues  una  contradicción  chocantísima  en  que  se  quiera  establecer  que 
este  papel  no  tiene  valor  bastante  para  pagar  los  compromisos  anteriores,  cuan- 
do  se  establece  en  el  artículo  H  que  se  faculta  á  los  Bancos  de  emisión  para  con- 
vertir los  billetes  en  moneda  nacional. 

Quiere  decir  que  el  Banco  Inglés  que  tiene  oro  suflciente  puede  convertir  por 

billetes.... 

El  señor  Ministro — Puede  ser  condicional. — Si  el  portador  quiere. 

£/  señor  Carve  (don  Amaro) — Q\xq  sea  convencional. 

El  señor  Ministro— Señor  Senador:  los  billetes  de  Banco  del  68  emitidos  en 
aquella  fecha  eran  pagaderos  en  oro  6  en  moneda  Nacional. 

Lo  recordará  el  señor  Senador. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Voy  á  lo  mismo. 

Viene  á  colocar  la  cuestión  en  el  verdadero  terreno. 

El  señor  JUinistro—Esoa  escrúpulos  deben  desaparecer  porque  ese  articulo  no 
ha  sido  sancionado  todavía. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Yo  voy  á  introducir  una  enmienda  en  el  artí- 
culo il. 

Ha  venido  á  declarar  el  señor  Ministro,  que  yo  tenia  razón,  puesto  que  dice 
que  por  el  artículo  41  el  Gobierno  con  el  Proyecto  ese,  les  dá  autorización  ó  de- 
recho. 

El  señor  JUúu'fitro — No  se  ha  sancionado,  señor  Senador. 

El  señor  Laviña — Estamos  tratando  del  artículo  5.° 

El  señor  Carve  (don  i4t«aro^— Estamos  tratando  del  artículo  5.°  que  tiene  re- 
lanion  con  eldi.— Están  tan  completamente  ligados,  que  no  puede  sancionarse 
uno  sin  el  otro. 

No  voy  á  combatir  el  articulo  H,  sino  que  vengo  á  decir  al  señor  Ministro  que 
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no  entiendo  como  estando  es^tablecido  en  el  articulo  5.^  que  los  billetes  no  tengan 
el  valor  bastante  para  pagar  compromisos  contraidos  á  la  promulgación  de  la 
presente  Ley,  cuando  tienen  bastante  para  convertir  los  billetes  que  representan 
oro  sellado. 

El  señor  Ministro — Pero  si  nadie  lo  impone  eso  sefior  Senador. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — He  dicho  que  no  me  opongo  al  articulo  14,  sino 
que  voy  á  dejar  establecido  que  el  articulo  está  bastante  terminante  y  mas  termi- 
nante está,  cuando  es  puesto  para  llamar  la  atención  esto,  ade  que  en  adelante 
se  contraigan  enoro;— y  dice,  «para  toda  clase  de  operaciones». 

El  señor  Ministro — Es  claro,  comerciales. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — ....  con  la  única  escepcion  de  los  derechos 
de  Aduana. 

Bien  pues;  esté  ó  no  esté  esplicativo,  voy  á  combatir  el  articulo  tal  cual  está,  si 
la  letra  del  artículo  viene  á  quedar  como  lo  entiende  el  señor  Ministro  y  el  seSor 
Senador  por  Minas. 

Señor  Presidente.— El  Poder  Ejecutivo  viene  á  declarar  que  la  Ley  de  27  de 
Marzo  es  ineñcáz,  que  no  se  puede  realizar. 

No  se  puede  realizar  sefior  Presidente,  ¿por  qué? — Muy  fácil  es  comprenderlo. 
— Porque  se  les  quiere  entregar  á  los  tenedores  de  deudas  un  papel  que  no  re- 
presenta absolutamente  nada,  es  decir;  casi  nada,  puesto  que  vendría  á  represen- 
tar un  20  p.g  de  su  valor. 

£/  sefior  Ministro — No  es  solo  por  eso .... 

líl  señor  Carve  (don  Amaro) — La  Ley  de  57  de  Marzo  no  es  realizable,  por 
que  los  individuos  que  podrían  monetizar  sus  deudas  recibirán  el  importe  en  una 
moneda  que  no  representaría  mas  que  el  20  p.g  de  su  valor  escrito. 

Pero  si  esa  moneda  hubiera  representado  valor  bastante  para  esos  tenedores 
de  Deudas  y  pudiesen  pagar  sus  compromisos  con  esa  moneda,  de  ¡seguro  que 
todos  hubieran  ido  á  la  monetización  porque  les  convenia. 

En  la  Ley  de  27  de  Marzo  se  ha  tenido  presente  la  conveniencia  6  necesidad  de» 
no  lastimar  derechos  de  una  veintena  de  individuos,  de  veinte,  treinta  ó  cuarenta 
que  representan  el  comercio  introductor  del  País. 

En  la  Ley  de  27  de  Marzo  se  atrepellaron  derecho?,  cuales  eran  los  de  los  po- 
seedores de  Deudas,  que  se  les  obligaba  á  recibir  una  moneda  que  no  tenia  valor. 

Se  alropellaban  los  derechos  de  todo  el  Pueblo,  que  tenia  en  su  poder  billetes 
de  la  emisiop  de  la  Junta  de  Crédito  Público. 

Pero  so  puede  atrepellar  los  derechos  del  Pueblo,  se  puede  atrepellar  los  dere- 
chos de  tantas  familias  que  viven  con  el  rédito  de  las  Deudas,  y  no  se  puede 
atrepellar  los  derechos  de  veinte  6  treinta  individuos? 

Ese  es  el  espíritu  de  la  Ley. 

Pero  si  á  esa  Ley  se  le  hubiese  agregado  el  efecto  retroactivo,  que  pedían  en- 
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ionces  algunos  y  que  do  se  quiao  dar  por  preocupaciones,  que  no  voy  á  ocuparme 
en  este  momento  en  combatir  pero  que  se  pueden  oir  aun  por  los  diarios  mas  po- 
pulares, como  «La  Tribunas»  que  sostenia  la  ineficacia  y  hasta  la  inmoralidad, 
^sos  diarios  piden  la  retroatividad  y  citan  autores,  los  economistas  mas  célebres 
•del  mundo,  para  probar,  que  no  se  puede  salvar  el  pais  sin  la  retroactividad. 

Es  por  eso  que  yo  be  creido  que  el  articulo  5.^  estaba  redactado  en  esa  forma 
por  que  ya  he  dicho,  que  el  único  medio  de  darle  mérito  al  papel,  e?,  que  los  que 
lo  posean  ó  quieran  conseguirlo,  puedan  salvar  sus  compromisos  con  él. 

Que  se  lastiman  los  intereses  ó  se  atrepellan  los  intereses  de  una  cantidad  in- 
significante de  personas,  en  relación  á  la  mayoría  que  se  perjudica  del  modo  coa« 
trario,  es  una  cosa  muy  distinta. 

Yo  quiero  que  me  digan  los  opositores  á  la  retroactjvidad  del  artículo  5.°  quien 
vá  á  sacar  y  para  qué,  papel  fiel  que  se  vá  á  emitir  por  la  Juota  de  Crédito  Publico? 

Oue  valor  vá  á  representar  ese  papel,  si  hoy  que  hay  3:000.000  en  circulación 
se  ha  cotizado  en  la  Bolsa  al  51  p.3  de  depreciación,  mañana  que  hubiesen 
12:000.000  de  billetes  quí  valor  podrá  tener  si  no  se  le  dá  al  que  lo  tenga  el  de- 
recho de  pagar  sus  compromisos  con  él? 

Yo  no  comprendo  que  se  pueda  venir  á  derogar  la  Ley  de  27  Marzo  que  se  ha 
hecho  irrealizable,  porque  no  se  le  ha  puesto  el  sello  de  la  retroactividad,  y  venir 
á  presentar  un  Proyecto  que,  para  mi,  no  mejora  en  nada  la  situaclun  del  Pais 
siüó  que  viene  á  beneficiar  á  los  tenedores  de  Deudas  á  quienes  seles  vá  á  pagar 
€n  oro  los  intereses. 

•^:  Por  lo  deraas,el  PuebIo,el  comercio  todo  del  Pais  no  gana  absolutamente  nada. 
Con  el  Proyecto  este  no  se  favorecen  en  nada  los  intereses  de  casi  la  totalidad  dtj 
ios  habitantes  del  Pais. 

Sabido  es  que  la  ruina  del  Pais  tiene  por  base  la  ruina  casi  total  del  comercio. 

Si  nosotros  salvamos  el  comercio  de  la  ruina  espantosa  en  que  se  encuentra, 
habremos  salvado  al  Pais.  • 

De  otro  modo,  no  se  puede  salvar  al  País  sí  dejamos  hundido  en  la  ruina  al 
comercio,  que  como  he  dicho, es  la  base  de  la  prosperidad  del  País. 

Voy  pues  á  proponer  una  enmienda  en  el  arlículo  5." 

El  (señor  Senador  dicta: 

«Los  5:000.000  de  cambio  menor  ya  emitidos  y  los  billetes  del  Banco  Navia  na- 
ctcionalizados  conjuntamente  con  la  emisión  que  se  autoriza  por  la  presente  Ley, 
«tendrán  circulación  legal  en  toda  la  República  y  servirán  para  pagar  los  compro - 
«misos  contraidos  antes  de  la  promulgación  de  la  presente  Ley,  pero  no  para  pa- 
-«gar  las  obligaciones  que  en  adelante  se  contraigan  á  oro.» 

El  señor  Lavvía—iUdi  concluido  el  señor  Senador? 

El  se'wr  Carve  (don  Amaro)— Ibd^  á  decir  que  después  de  las  razones  qup 
he  espuesto  antes,  para  probar  la  conveniencia  de  establecer  la  retroactividad^ 
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que  es  la  que  va  á  valorizar  al  papel  que  se  va  á  emitir  no  tengo  mas  que  agre 
gar  ó  la  eoraienda  propuesta. 

El  señor  LaviUa — Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente ^Creo  que  queda  sin  número  la  Cámara. 

E¿  señor  Cárue  (don  Amaro) — Señor  Presidente,  me  veo  contrariado  en  este 
momento  al  tener  que  pedir  permiso  al  Senado  para  retirarme. 

fíe  venido  á  la  sesión  porque  era  necesario  completar  el  número,  dejando  á  mi 
señora  enferma  en  cama. 

Acabo  ác  recibir  la  noticia  que  está  bastante  grave  y  es  por  esto  que  pido  per- 
miso para  retirarme,  suspendiendo  la  sesión  hasta  ver  si  se  encuentra  el  señor 
S'-^nador  por  Canelones. 

/;.'  súhor  Silva — No  hay  inconveniente. 

Si  es  indispensable  que  el  señor  Senador  se  ausente,  podemos  aplazar  la  discu- 
si:/n  hcista  que  otro  Senador  ü  otros  Senadores  concurran. . .  . 

¡:¿  señor  Presidente — Se  suspende  la  sesión. 

i'onfinnando  ésta  momentos  después  con  asistencia  del  señor  Camino  y  Carve 
(rh'i  A'maro), 

Se  pon?  en  discusión  el  articulo  5."  conjuntamente  con  la  enmienda  propuesta 
por  el  seúor  Senador  por  el  Durazno. 

Ll  señor  Silva — Como  en  Comisión  general  se  ha  convenido  la  mejor  solución 
sobre  el  debate  que  se  ha  ocasionado  sobre  el  articulo  5.°  retiro  mi  moción  porque 
me  f  oiísta  que  va  á  ser  propuesta  otra  enmienda  que  yo  prefiero  á  la  que  he  pro- 
puesto. 

El  señor  Car  avia — Como  la  circunstancia  de  que  en  el  articulo  5.°  se  subrayasen 
las  palabras  «en  adelante»  hablíindose  de  las  obligaciones  que  deben  satisfacerse 
á  oro,  eso  ha  dado  lugar  para  que  se  crea,  que  desde  que  se  hace  referencia  sola- 
mente í^  las  obligaciones  que  en  adelante  se  contraigan,  por  el  hecho  se  escluyeá 
las  anteriores,  lo  que  vendría  de  cierto  á  dar  efecto  retroactivo  á  esta  disposición* 

y  como  en  la  mayoría  del  Honorable  Senado  predomina  la  convicción  de  la 
inconveniencia  de  la  retroactividad  en  esta  Ley,  como  en  general  en  todas,  puesto 
que  es  un  principio  admitido  ya  en  jurisprudencia,  que  no  es  posible  dar  retro- 
actividad  á  las  Leyes,  sin  herir  los  mas  sagrados  derechos,  doctrina  que  ha  sido 
apoyada  por  el  Poder  Ejecutivo  por  conducto  del  se&or  Ministro  de  Hacienda  que 
está  presente,  yo  he  propuesto  en  Comisión  general  y  propongo  ahora  haciendo 
moción  al  efecto,  que  en  lugar  de  decir,  ay  de  las  obligaciones  que  en  adelante  se 
contraigan  á  oro»,  se  diga  clara  y  simplemente^  y  de  las  obligaciones  podadas  á 
oro.  Porque  de  este  modo  se  comprenden  las  anteriores  y  las  posteriores. 
(Apoyados). 

Es  puesta  en  discusión  conjuntamente  con  el  articulo. 
El  señor  Lavttía — La  Comisión  de  Hacienda,  no  tiene  inconveniente  en  acep* 
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tar  la  enmienda  propuesta^  desde  que  declara  que  no  quiere  en  esta  Ley,  efecto 
retroactivo;  asi  como  me  creo  en  el  deber  de  declarar  honrándome  mucho,  que 
no  hay  un  solo  miembro  del  Honorable  Senado  que  sancione  esta  Ley  con  efecto 
retroactivo. 

Por  estas  razones,  no  tiene  inconveniente  la  Comisión  de  Hacienda  en  aceptar 
la  enmienda  propuesta. 

El  señor  Carve  (don  Amaro)  ^Señor  Presidente:  como  soy  miembro  de  la 
Comisión  de  Hacienda  é  informante,  y  he  declarado  que  al  suscribir  el  informe  ha 
sido  en  el  convencimiento,  en  la  creencia  de  que  el  articulo  5.^  autorizaba  á  los 
poseedores  de  billetes  de  la  Junta  á  poder  salvar  sus  compromisos  contraidos  ante, 
riormente  con  esta  moneda,  me  veo  en  el  caso  de  declarar  que  me  opongo  á  la 
enmienda  introducida  por  el  sefior  Senador  por  la  Florida  y  que  rechazo  la  idea 
fundadora  de  este  pensamiento,  puesto  que  comprendo  que  la  situación  financiera 
del  Pdis  no  adelantada  un  paso  mas  si  no  se  salvase  del  modo  y  forma  que  está  es. 
tablecido  en  el  articulo  B.*,  ea  decir,  dándoles  el  derecho  á  los  poseedores  de  bi- 
lletes, de  poder  solventar  sus  compromisos  hasta  la  fecha  con  esa  moneda. 

Voy  á  probar  sefíor  Presidente,  que  aqui  se  atacan  los  derechos  de  la  casi  tota- 
lidad de  los  habitantes  del  País  para  favorecer  á  unos  cuantos. 

Antes  de  entrar  á  probar  eso,  voy  á  declarar  también,  que  tuve  la  debilidad 
cuando  se  sancionó  la  Ley  de  27  de  Marzo,  de  dejarme  i  llevar  por  la  corriente 
de  los  que  levantaban  la  bandera  de  la  no  retroactivldad,  á  titulo  de  qiíe  era  ei 
único  modo  de  salvar  al  pais. 

He  dicho  antes,  que  la  Ley  de  27  de  Marzo  tiene  por  única  base  la  monetiaacioa 
obligatoria  ó  forzosa  de  las  deudas  de  la  Nación;  y  desde  luego  que  se  les  obli- 
gaba á  los  tenedores  de  deudas  á  recibir  en  cambio  de  esas  deudas  que  repre- 
sentaban oro,  un  papel  que  está  depreciado  en  un  50  p. 3  y  que  estaría  al  200 
p.3  cuando  se  emitiesen  los  20:009.000,  no  es  posible,  que  se  les  obligue  á  hacer 
una  cosa  que  no  les  convendría  hacer. 

Se  acaba  de  sancionar  el  artículo  4.°  y  me  sorprende  que  los  que  han  sostenido 
la  conveniencia  y  la  moralidad  de  pagar  religiosamente,  aun  cuando  mas  no  fue- 
se los  intereses  de  las  Deudas,  hayan  sancionado  el  articulo  4.^  creyendo  que  el 
artículo  5.®  no  tiene  efecto  retroactivo. 

Por  el  artículo  4.°,  inciso  2.**  se  manda  por  esta  Ley,  pagar  los  intereses  de  las 
Deudas  con  esta  moneda. 

¿Habrá  tenedor  de  Deudas  que  se  conforme  con  recibir  un  papel  que  vá  á  re- 
presentar un  30  p. 3  de  su  valor  escrito? 

¿Es  esto  posible  señor  Presidente,  cuando  hay  protestas  hace  quince  dias  cuan- 
do se  les  ha  querido  pagar  con  moneda  corriente  cuando  tenia  un  20  p.3  ^^  d^* 
preciacion,  han  protestado  diciendo  no  señor,  el  título  que  tengo  en  mi  poder  dí« 
ce  que  será  pagado  á  oro  y  es  un  compromiso  de  la  Nación? 
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¿Que  seria  maSana,  cuando  la  depreciación  del  papel  llegara  hasta  donde  do 
podemos  figurarnos,  que  se  quisiese  pagar  á  los  poseedores  de  Deudas,  con  un  pa- 
pel que  vá  á  tener  una  depreciación  quizás  muy  grande? 

¿A  quien  se  beneficia  con  esta  Ley? 

Se  beneficia  como  he  dicho,  á  una  cantidad  muy  limitada  de  comerciantes  del 
país  y  se  perjudica  á  todos  los  tenedores  de  Deudas  de  la  Nación  y  se  perjudica  á 
todos  los  empleados  de  la  Nación  que  se  les  va  á  pagar  maSana  con  una  moneda 
que  se  van  á  ver  en  la  imposibilidad  de  poder  pagar  los  compromisos  que  hayan 
contraido,  lo  que  hará  imposible  vivir  en  Montevideo. 

Hoy  ha  habido  una  especie  de  motin  en  el  mercado. — Los  espendedores  de 
consumo  para  el  pueblo,  no  querían  recibir  el  papel  sino  por  cuatro  reales. 

¿Es  posible  que  los  empleados  de  la  Nación  puedan  vivir  recibiendo  una  mone- 
da con  una  depreciación  de  esa  naturaleza? 

Como  ^s  consiguiente,  por  el  articulo  5.°  se  vendría  á  perjudicar  á  todos  los 
tenedores  de  Deudas  y  á  todos  los  que  viven  á  espensas  de  la  Nación. 

Ya  he  dicho  antes,  que  cuando  se  discutió  la  Ley  de  Marzo,  me  dejé  llevar 
también  por  la  corriente  de  los  que  decian,  que  se  atropellaban  derechos  adqui- 
ridos de  los  introductores  del  País;  pero  nadie  decía,  se  atacan  los  derechos  del 
Pueblo,  quitándole  el  derecho  de  ir  á  convertir  los  billetes  ea  circulación  que  le 
había  dado  la  Nación,  con  promesa  solemne  de  convertirlos  en  oro,  diciéndole  nó, 
la  moneda  que  ustedes  tienen  que  representa  oro  y  es  un  compromiso  de  la  Na- 
ción, no  tiene  su  valor. 

Entonces  se  atropellaban  derechos  adquiridos  de  la  mayor  parte  del  Pueblo. 

Se  decia  ó  no  se  decia,  ose  atropellan  los  intereses  de  los  tenedores  de  Deudasi> 
sin  embargo  de  «jue  veían  que  los  tenedores  de  Deudas  era  un  número  tan  consi- 
derable de  habitantes  Nacionales  y  estranjeros,  y  todo,  porque  se  perjudicaban  un 
centenar  de  individuos. 

Ahora  se  viene  á  hacer  lo  mismo  porque  se  les  viene  á  dar  por  los  intereses  de 
las  Deudas  que  están  pactadas  a  oro,  un  papel  que  no  sobemos  cuanta  deprecia- 
ción vá  á  tener  y  vamos  á  perjudicar  los  intereses  de  todos  los  que  viven  de?a 
Nación  puesto  que  vamos  á  dar  un  papel  que  no  representa  el  valor  que  debiera 
tener.  Mientras  qne  sí  §e  establece  aquí  el  derecho  de  poder  salvar  sus  compromi- 
sos pactados  en  oro,  con  ese  papel,  entonces  si,  porque  entonces  tendrían  interés 
en  levantar  el  crédito  del  País. 

Pero  señor  Presidente,  hay  otra  cosa  mas  grave  todavía. 

Se  dice,  «05  preciso  sostener  los  compromisos  contraídos  en  oro  hasta  ?a 
fecha». 

¿Y  por  qué  no  empezamos  por  cumplir  nosotros? 

¿No  hemos  pactado  nosotros  con  los  tenedores  de  deudas,  que  les  hemos  de 
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pagar  en  oro  los  intereses  y  la  araortizacioa  y  por  esta  Ley  les  vamos  A  p^gar 
en  papel? 

¿Es  lógico  y  justo  perjudicar  á  tantos  habitantes  del  país  por  favorecer  á  u» 
centenar  de  individuos? 

Yo  no  To  creo  lógico  y  cr,eo  que  el  efecto  de  esta  Ley  no  dará  el  resultado  que 
se  ha  propuesto  el  Poder  Ejecutivo  al  someterla  á  la  sanción  del  Cuerpo  Legis- 
lativo. 

No  habremos  adelantado  un  paso  siquiera,  en  el  camino  económico  del  país. 

Entonces,  no  existen  los  que  existen  hoy,  para  probar  la  conveniencia  de  U 
retroactividad. 

Entonces  encontramos  las  pasiones  de  los  individuos  interesados  en  que  hubte- 
se  efeclo  ó  nó  retroactivo. 

* 

No  habría  venido  á  pesar  en  la  balanza  de  la  opinión  pública  la  palabra  autori- 
zada de  un  gran  okaestro  de  la  ciencia  económica,  y  esa  palabra  se  la  ha  arranca- 
do un  estranjero  que  ha  dado  muchas  pruebas  de  amor  al  País. 

El  señor  Vaillant  ha  escrito  á  un  señor una  de  las  autoridades  mas  respe- 
tables en  ciencia  económica.  El  señor. . . .  dice,  que  no  se  puede  salvar  la  sUua- 
ciou  económica  del  país,  si  nó  se  dá  el  efecto  retroactivo. 

Pese  ó  no  pese  la  palabra  autorizada  de  un  maestro  de  la  ciencia,  mas  Wcm 
dicho,  de  una  persona  imparcial  que  no  está  influenciada  por  el  sentimiento  de 
interés  que  puede  inspirar  á  los  que  tienen  ó  no  tienen  Deudas;  que  quiereo  U 
retroactividad  ó  no  la  quieren. 

Todo  esto  señor  Presidente  debe  pesar  en  el  ánimo  áv\  Honorable  Senado  de- 
sechando preocupaciones  que  no  tienen  lugar  de  ser  hoy  que  estamos  casi  palpan • 
do  la  ruina  del  país:  y  como  el  móvil  de  todos  los  Representantes  del  pueblo  et 
salvar  al  país  de  la  ruina  que  lo  amenaza,  para  salvarlo,  es  preciso  buscar  la  íhúca 
medida  que  hay,  la  valorización  del  papel;  y  mal  se  puede  hacer  con  la  eondicio» 
que  establece  el  artículo  5.°  aumentando  la  emisión  de  3:i  00.000  ái2:000.00GL 

Yo  creo  que  debe  hacerse,  la  emisión  de  12:000.000  porque  es  necesario  el  lae- 
dip  circulante;  pero  esa  emisión  es  preciso  prestigiarla  y  el  modo  de  prestigiarla 
es  darle  efecto  retroativo. 

Pero  decir  uno  tengo  una  moneda  que  para  pagar  los  compromisos  tengo  qoe 
cambiarla  con  un  descuento  de  40  ó  50  p.3  de  su  valer  escrito,  eso  es  venir 
como  el  27  de  Marzo  á  favorecer  á  unos  cuantos  con  perjuicio  de  la  casi  teUK- 
dad  de  los  habitantes  del  país, 

Es  por  estas  razones  que  votaré  contra  la  enmienda  del  señor  Senador  porls 
Florida. 

El  señor  Lavina — Gomo  miembro  de  la  Comisicn  de  Hacienda  estoy  sorpren- 
dido  de  que  mi  colega  que  ha  fírmado  conmigo  el  informe,  se  presente  á  sostener 
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el  efecto  retroactivo  en  una  Ley  qué  el  Poder  Ejecutivo  lo  que  menos  ha  pensado 
así  como  el  Senado,  es  en  sancionar  tal  cosa. 

Se  habla  de  los  perjuicios  hoy  de  los  tenedores  de  Deudas,  de  la  depreciación 
del  papel,  etc.  ¿Y  de  qué  tratamos? 

¿Para  qué  nos  estamos  ocupando  de  esta  Ley?         * 

Yo  he  estudiado  el  informe  de  la  Comisión  y  manifiesto  que  creo,  que  esta  no 
es  una  medida  radical  para  !a  situación  financiera: — perp  que  creo,  que  mejora  ó 
mejorará  mucho  en  lo  posible  esa  misma  situación  desgraciada  en  que  nos  vemos 
envueltos. 

¿De  qué  se  trata  pues? 

¿Porqué  no  les  pagamos  en  oro? 

Por  que  no  tenemos  oro  con  qué  pagarles. 

La  Ley  dice  terminantemente,  que  en  adelante  6  desde  la  fecha  de  la  promulga- 
ción de  la  Ley,  se  pagarán  en  oro,  las  reutas  de  Aduana,  de  cuyas  rentas  se  sepa- 
rará lo  que  importe  para  las  Deudas  que  se  pagan  en  oro,  en  el  extranjero.  El 
remanente  se  verterá  en  la  Junta  de  Crédito  Público  para  garantir  esa  emisión, 
de  la  cual  ha  de  ser  participe  el  tenedor  de  Deudas,  para  darle  valor  á  ese  papel. 

Pur  qué? 

Por  que  si  fuésemos  á  emplear  las  rentas  de  Aduana  que  se  deben  pagar  en  oro 
en  pagar  á  todos  los  tenedores  de  Deudas  en  el  extranjero  y  en  el  país  sus  inte- 
reses y  amortización,  ya  se  ha  dicho  hasta  el  fastidio,  que  no  tenemos  capital,  que 
no  alcanzan  las  rentas  para  eso. 

¿A  que  estar  perdiendo  el  tiempo  señores? 

Varaos  pues  á  remediar  en  parte  el  mal  hecho. 

Si  podemos  prestijiar  la  emisión  dejando  una  gran  parte  de  las  rentas  de  Adua- 
na en  oro,  en  la  Junta  de  Crédito  Público,  para  responder  á  esa  emisión,  para 
garantirla,  yo  creo,  no  como  el  señor  Senador  miembro  de  la  Comisión  que  acaba 
de  declarar,  que  el  papel  estará  tan  desprestijiado  como  hoy. 

Yo  no  lo  creo  así,  porque  creo  que  si  así  fuese,  que  veríamos  una  cosa  estraor- 
diiiaria. 

Los  Bancos  tienen  un  encage  conocido. 

Cuando  ellos  cumplen  con  su  deber,  el  público  acepta  ese  papel  porque  lo  cree 
bien  garantido  ¿y  será  posible  que  cuando  esta  Ley  manda  que  mensualmente  se 
vierta  la  mayor  parte  de  esas  rentas  de  la  Nación  en  oro,  no  se  recibe  el  papel 
de  cualquier  Banco  que  tiene  un  encaje  á  responder  de  la  emisión? 

De  eso  es  de  lo  que  se  trata. 

Si  se  pudiera  pagar  señores  los  intereses  en  oro,  yo  seria  el  primero  que  diría 
pagúense. 

Pero  cuando  el  Gobierno  declara  que  no  tiene  con  qué  pagar,  ¿qué  hacemos  ea 
este  caso? 
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Tenemos  que  mejoraren  lo  posible  la  condición  de  los  acreedores. 

Si  no  les  podemos  dar  hoy  eo  oro  á  los  tenedores  de  deudas,  It^s  daremos  en 
un  papel  que  procuramos  prestigiar  en  lo  posible  sin  por  eso  dejar  de  atenderl  o 
hoy  ó  maHana  si  la  situación  del  pais  mejorase. 

Pero  ahora,  tratemos  de  mejorarla  en  lo  posible,  no  de  hacer  aquello  que  es 
imposible. 

El  miembro  informante  de  la  Comisión,  que  habla,  no  votará  por  el  efecto  re- 
troactivo, como  lo  ha  declarado  antes,  por  nada:  y  creo  que  el  Honorable  Senado 
fo  hará  dei  mismo  modo,  porque  tengo  la  convicción  de  que  á  la  altura  que  nos 
encontramos,  no  ha  de  retroceder  de  sus  convicciones. 

ni  señor  Salvauach — Las  mociones  del  señor  Senador  por  ¡Minas  y  Florida  han 
venido  á  dividir  esencialmente  la  opinión  de  los  miembros  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda que  habían  suscrito  el  dictamen  que  hoy  está  en  discusión. 

Se  combaten  entre  sí,  porque  el  seííor  Senador  por  el  Durazno  emite  su  voto, 
en  favor  del  efecto  retroactivo,  asi  como  el  señor  Senador  por  el  Salto  declara 
categórica  y  claramente,  que  votará  en  contra  del  efecto  retroactivo. 

¿Qué  cumple  hacer  al  Honorable  Senado  señor  Presidente? 

En  mi  opinión,  declarar  categóricamente  que  asi  como  no  ha  aceptado  hasta  el 
presente,  el  efecto  retroactivo,  por  creerlo  contrarío  á  los  principios  fundamenta- 
les de  derecho  y  principios  de  moral  y  justicia,  no  lo  aceptará  en  lo  futuro. 

Eso  es  lo  único  que  será  consecuente  con  la  sanción  de  los  Proyectos  que  hasta 
ahora  han  venido  á  su  discusión. 

El  señor  Senador  por  el  Durazno  en  pro  del  efecto   retroactivo,  ha  hablado  en 

4 

general,  estableciendo  que  hay  inconsecuencia  en  el  Honorable  Senado  al  pres- 
tarle su  voto  en  discordancia  con  el  efecto  retroactivo. 

Por  mi  parte,  cúmpleme  declarar  que  desde  el  principio  al  emitir  mi  voto  en 
contra  del  ataque  que  se  ha  hecho  á  los  intereses  particulares,  he  votado  en  con  • 
tra  de  todo  ese  ataque,  sosteniendo  que  los  derechos  adquiridos,  debían  ser  sagra- 
jdamente  respetados. 

Y  es  por  eso  que  al  principio  de  la  discusión  he  sostenido  que  los  intereses  de 
las  Deudas  debian  pagarse  en  oro. 

Consecuente  con  ese  principio,  señor  Presidente;  opino  que  debemos  ser  cla- 
ros:— que  el  Honorable  Senado,  ya  que  se  ha  propuesto  sancionar  esta  Ley,  no 
debe  dejar  lugar  á  futuras  dudas. 

Yo  no  hubiera  tenido  inconveniente  señor  Presidente,  en  sancionar  el  articulo 
en  discusión  tal  cual  se  ha  propuesto,  por  que  no  solamente  acaba  de  declai.ar  el 
señor  Ministro,  que  la  mente  del  Poder  Ejecutivo  no  es  venir  á  sancionar  el  efec- 
to retroactivo,  sino  que  no  me  esplico  y  no  se  concibe  absolutamente,  que  se  de- 
clarase en  un  articulo,  que  los  contratos  celebrados  á  oro  en  lo  futuro  debieran 
ser  pagados  en  esa  especie;  y  que  al  mismo  tiempo  entendiera  que  los  contratos 
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^Dteriores  á  la  Ley  celebrados  también  ea  oro,  debieraa  ser  pagados  ea  papel 
naoDeda. 

Esta  declaración  señor  Presidente,  6  esta  diferencia  no  se  concebía  absoluta- 
mente puesto  que  tanta  íé  merecen  los  contratos  celebrados  anteriormente  como 
los  contratos  celebrados  posteriormente. 

Pero  repito,  veo  el  hecho  de  que  se  produzca  la  confusión,  de  que  se  c»'ea  por 
algunos  señores  Senadores  que  el  articulo  envuelve  una  prescripción  de  efecto 
jelroactivo. 

Para  que  ni  siquiera  pongan  en  duda,  hay  conveniencia  en  que  el  Senado  sea 
Kplicito  porque  las  leyes  deben  ser  claras  y  precisas. 

Siendo  asi  haríamos  un  grun  beneQcio  al  país  y  evitaríamos  los  litigios  que  en 
adelante  puedan  promoverse. 

Por  estas  consideraciones,  apoyo  calorosamente  la  enmienda  propuesta  por  el 
señor  Senador  por  la  Florida:  que  se  diga  terminantemente,  que  las  operaciones 
pueden  hacerse  á  papel  moneda,  con  la  única  excepción  de  los  derechos  de  Adua- 
aa  y  las  obligaciones  pactadas  á  oro. 

Con  estos  téi*minos  «y  las  obligaciones  pactadas  á  oroy^  concluimos  completa- 
vente  la  discusión. 

Ei  señor  Carve  (don  Amaro) — Señor  Presijjente,  yo  comprendo  y  aplaudo  el 
qoe  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo  como  los  demás  señores  Senadores  que 
»pinan  que  es  inconveniente  la  retroactividad  sostengan  su  creencia. — Pero  lo 
^e  yo  no  me  esplico  ni  comprendo  es,  que  para  apoyar' esas  ideas  el  señor  Se- 
nador por  Cerro-Largo  diga  que  se  opone  á  la  retroactividad  porque  en  e!  efecto 
retroactivo  se  atacan  principios  de  moral  y  de  justicia  y  se  atacan  derechos  ad 
qtiirídos  y  no  diga,  que  se  oponía,  mas  bien  dicho,  á  los  principios  de  derecho  y 
ie  justicia  encarnados  en  el  derecho  que  tienen  los  psseedores  de  Deudas  á  quie- 
nes }a  Nación  se  ha  comprometido  á  pagar  en  oro  sellado  los  intereses  de  las 
Beodas. 

¿Hay  ó  nó  atropello  á  los  derechos  adquiridos? 

¿Hay  6  nó  violación  de  la  Ley,  de  la  moral  y  de  la  justicia? 

Sin  embargo,  el  señor  Senador  por  Cerro  Largo  dice,  que  él  se  encuentra  deci- 
dido á  apoyar  la  moción  del  señor  Senador  por  la  Florida. 

El  señor  Senador  por  Cerro-Largo,  acaba  de  declarar  que  sostuvo  )a  conve- 
niencia de  que  la  Nación  satisficiese  sus  compromisos  contraidos  solemnemente 
COD  los  tenedores  de  Deudas. 

El  señor  Salvnfíach — Apoyado. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Y  que  por  consiguiente  sostuvo  la  obligación 
foe  tenia  la  Nación  de  pagar  en  oro  á  los  tenedores  de  Deudas. 

(Apoyado). 
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Sin  embargo,  el  señor  Senador  por  Cerro  Largo  acaba  de  sancionar  el  inciso 
2.°  del  articulo  4."  que  dice: 
(Lo  leyó.) 

El  se'ior  Saloafíach — No  lo  he  sancionado;  he  estado  en  contra. 
El  señor  Carve(don  Amaro) — Se  ha  volado  y  ha  sido  sancionado. 
El  selor  Salvañach — Pero  no  por  mi  sefíor  Senador. 
El  señor  Ministro — Ha  observado  el  sefíor  Senador. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Bien;  pasemos  por  la  consecuencia  del  s*^ñ  r 
Senador. 

(  ip/ausos  y  risas  ) 

Indudablemente  señor  Presidente,  y  mas  que  indudablemente,  seguramente, 
que  los  señores  que  aplauden  en  la  barra  se  han  de  encontrar  lastimados  en  sus 
intereses  con  el  efecto  retroactivo  que  ea  el  (mico  punto  de  apoyo  para  la  salvación 
del  País. 

(iVc;  apoyad).)  Bisas, 

Repetiré,  tuve  la  debilidad  de  rendir  culto  á  los  doctrinarios  del  27  de  Marzo, 
que  nos  ponían  como  un  fantasma  la  retroactividad  que  iba  á  beneficiar  á  una 
docena  de  individuos,  lanzando  en  la  miseria  á  todo  el  Pais,  atacando  dos  veces 
los  derechos  adquiridos,  en  la  obligación  de  monetizar  las  Deudas  y  en  la  obliga- 
ción de  no  recibir  oro  por  los  papeles  que  tenian  en  sus  manos  ó  billetes  emitidos 
por  la  Nación  que  representaban  oro. 

Entonces  señor  Presidente,  eso?  señores  que  aplauden  hoy  no  silbaban  al  Cuer- 
po Legislativo,  no  hacían  demostraciones  de  desaprobación  sin  embargo  de  que 
veían  que  se  estaban  lastimando  tantisimos  intereses. 

Ahora  si,  por  que  sancionando  el  artjpulo  6."^  del  único  modo  que  aconsejan  los 
maestros  de  la  ciencia,  ¡ahí  entonces  si  que  aplauden. 

(Risas) 

El  señor  Presidente — Hago  presente  á  la  barra  que  no  puede  hacer  demos- 
traciones. 

El  señor  Carve  (don  ^maro^— Digo  que  hay  conveniencia  en  dejar  desahogar 
á  la  barra;  que  las  discusiones  públicas  sean  silbadas  y  aplaudidas. 

Pero  de  seguro,  que  no  me  he  equivocado  al  decir  que  esos  señores  que  aplau- 
den todos  tienen  afectados  sus  intereses  á  la  no  retroactividad. 

Ya,  señor  Presidente,  seria  innecesario  la  argumentación  que  pudiera  esponer 
mas  adelante,  para  probar  la  conveniencia  de  la  retroactividad,  puesto  que  lo  he 
hecho  anteriormente. 

He  tomado  la  palabra  para  mostrar  la  estrañeza  que  me  causa  que  los  defenso- 
res calorosos  del  derecho,  la  moral  y  la  justicia,  la  invoquen  para  unos  y  la  nie- 
guen para  otros 

Eso  es  lo  que  únicamente  he  encontrado  contradictorio. 
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Por  lo  demás,  mi  idea  no  ha  cambiado,  porjne  el  seuor  Senador  porCem». 
Largo,  no  ha  traído  argumentos  que  me  hagan  camliiar  de  parecer  y  -porque  creo 
que  la  Ley  que  vamos  á  sancionar,  tendrii  que  volv»'r  ai  Cuerpo  Legislativo  dentro 
de  un  mes. 

Por  coiísiguiente,  voy  á  votar  contra  la  eumit^nla  que  va  á  introducir  el  sefior 
Senador  por  la  Florida,  y  votaré  por  el  artículo  tal  cual  ha  sido  remitido  por  A 
Poder  Ejecutivo. 

Se  üüla  SI  el  paulo  está  suftcientemenle  (Itsculido,  y  es  (Pfirmnítin^ 

Se  vota  el  articulo  del  Proyecto  y  es  nerjfttiv^i, 

Vüiñndose  coa  la  enmienda  es  aprobado. 

En  discusión  el  articulo  6.^ 

El  señor  yalvaíiach — Me  llama  la  atención  seaot*  Presidente  que-en  el  Proyec- 
to en  discusión  se  haga  necesario  para  la  conversión,  que  esta  se  verifique  por 
un  Banco,  respecto  de  lo  cual  oirá  propuestas  el  Poder  Ejecutivo. 

Desearía  que  el  señor  Ministro  tuviese  la  bondad  de  manifestar  a!  Senado  por- 
qué razim  no  puede  hacer  etta  conversión  la  misma  Junta  de  Crédito  Público 
que  es  la  depositaría  del  oro  que  ha  de  servir  para -esa  conversión. 

Yo  no  veo  inconveniente  para  ello: — por  el  contrario,  creo  que  hacer  inierme- 
diario  á  un  Banco  para  la  conversión  podría  traer  á  mas  de  inconvenientes  gas- 
tos, y  por  eso,  me  permito  pedir  á  este  respecto  la  opinión  del  señor  Ministro. 

El  seTior  Ministro — Parece  que  lo  que  contraria  la  idea  del  señor  Senador 
interpelante  es  la  creación  de  un  Banco. 

Suponiendo  que  el  Banco  no  tenga  otro  objeto  sino  proceder  á  la  conversión 
de  los  billetes  de  curso  legal. 

La  interpelación  señor  Presidente,  es  tanto  mas  estraña,  por  la  iraportancia  de 
la  persona  que  la  hace,  porque  es  de  suponer  (\\\e  el  señor  Senador  comprenda 
que  la  institución  de  un  Banco  de  crédito,  sobre  la  base  del  crédito  Nacional 
sobre  todo,  se  hace  necesaria  en  el  País. 

El  señor  Bauza — Apoyado. 

El  señor  Ministro — La  institución  de  un  Banco  á  la  vez  que  podria  hacer  mas 
eflcaz  é  inmediata  la  conversión,  propendería  al  desarrollo  del  crédito  general  del 
País,  y  hasta  cierto  punto  vendría  á  solventar  la. grande  cuestión  del  mismo  cré- 
dito, que  se  está  suscitando  desde  hace  mucho  tiempo  en  el  País. 

La  prueba,  señor  Presidente,  de  que  efectivamente  la  institución  de  un  Banco 
es  necesaria,  que  no  solamente  hay  una  Ley  subsistente  para  la  creación  de  un 
establecimiento  de  esa  clase,  sino  que,  en  el  periodo  pasado  de  la  actual  Legisla- 
tura, se  sancionó  una  Ley  de  Banco  Nacional  ó  Banco  Uruguayo  (que  es'Ia  misma 
cosa)  en  el  cual  se  desarrollaba  el  pensamiento  de  favorecer  el  comercio  y  faci- 
litar el  desarrollo  de  las  industrias  y  de  la  producción,  base  esencial  de  nuestra 
prosperidad. 
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Por  estas  consideraciones,  creo  que  lejos  de  contrariar  en  nada  los  intereses  del 
País,  la  fundación  del  Banco  queaquí  se  manifiesta  como  remoto,  debe  alentarse 
por  medio  de  una  legitima  esperanza  no  diñcil  de  realizar  desde  que  el  Pais  en- 
trase en  una  época  de  mayor  abundancia,  que  hoy  esperí mentamos. 

Creo  que  estas  consideraciones  habrán  podido  llevar  al  espíritu  del  señor  Sena- 
dor, la  conveniencia  del  articulo  sobre  el  cual  ha  hecho  su  interpelación. 

El  señor  Salvañach^SeZor  Presidente:  mi  objeto  al  interpelar  al  señor  Minis- 
tro para  que  me  diese  esplicaciones  al  respecto,  no  ha  sido  el  de  hacer  oposición 
al  artículo,  siúó  el  esplicarlo,  porque  con  la  precipitación  con  que  se  discuten  es- 
tas Leyes  pasa  muchas  veces  inapercibida  la  mente  de  lo?  artículos,  tanto  mas, 
cuanto  que  el  articulo  en  discusión  admite  varias  interpretaciones. 

No  se  dice  en  ese  artículo,  si  ese  Banco  era  un  Banco  Nacional  como  parece. .  n 

El  se/ior  Ministro — Puede  agregarse  señor  Senador. 

El  señor  Salvañach — . .  .siaó  quepor  el  contrario  pareciera  mas  bien  dedu- 
cirse que  se  trataba  de  un  Banco  particular,  puesto  que  decía  el  artículo  que  se 
oirán  propuestas. 

Pero  la  esplicacion  dada  por  el  señor  Ministro,  me  hace  formular  una  modifi- 
cación al  artículo  que  creo  que  no  será  desechada  por  que  no  tiende  á  desvirtuar 
la  mente  del  Poder  Ejecutivo,  sino  por  el  contrario,  tiende  á  robustecerla:  por  que 
en  el  caso  que  el  Poder  Ejecutivo  encontrase  dificultades  para  hacer  la  conver- 
sión por  medio  de  un  Banco  voy  á  proponer  una  enmienda  y  es  la  siguiente: — que 
el  articulo  diga  así: 

El  señor  Secretario  tenga  la  bondad  de  escribir. 

Eí  seiior  Senador  dicta: 

«Completada  que  sea  la  emisión  de  8:000.000  de  pesos  con  una  existencia  en 
oro  cuando  menos  de  4:000.000  se  procederá  á  la  conversión  por  medio  de  la 
Junta  de  Crédito  Póblico  ó  por  medio  de  un  Banco  que  tenga  por  objeto  la  con- 
versión por  oro  de  la  emisión  circulante,  en  el  término  mas  breve  posible  » 

La  enmienda  tiene  por  objeto  como  he  dicho,  facilitar  la  conversión  ó  por  me- 
dio de  un  Banco  6  por  medio  de  la  Junta  de  Crédito  Público,  por  si  no  fuera  posi- 
ble arreglarse  el  Banco. 

Supongamos  que  el  Banco  no  fuera  posible;  entonces,  ¿por  qué  habiamos  de 
imposibilitar  la  conversión? 

¿Cuál  es  el  inconveniente  de  que  la  Junta  de  Crédito  Público  procediera  á  la 
conversión,  cuando  ella  es  la  depositaría  de  los  iondos  públicos,  del  oro,  que 
debían  servir  de  base  para  la  conversión? 

¿No  hace  mucho  la  Junta  de  Crédito  Público  convertía  en  oro  los  billetes  de 
cambio  menor? 

El  señor  Ministro--^o  hay  inconveniente;  no  se  esfuerce  el  señor  Senador. 
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Por  mi  parte  acepto  la  modificación, — y  hasta  creo  que  haya  sido  falta  de  c6pia. 

Ei  señor  Salvañach — No  continuo  entonces  señor  Presidente. 

El  señor  Bauza — Este  es  uno  de  los  artículos  que  encuentro  perfectamen- 
te combinado. 

He  podido  esplicarme  cual  es  la  mente  del  Poder  Ejecutivo  tratándose  de  e3- 
tablecer  una  institución  de  Banco  que  en  un  tiempo  no  muy  futuro  ha  de  con- 
currir á  la  felicidad  del  país. 

El  señor  Senador  por  Cerro-Largo,  ha  apreciado  la  cuestión  de  una  manera 
distinta  á  la  que  yo  la  veo,  porque  entre  la  Junta  de  Crédito  Público  y  un  Banco, 
hay  diferencia. 

Es  preciso  señor  Presidente,  tener  muy  en  cuenta  lo  que  es  la  institución  de  un 
Banco  y  lo  que  importa  el  establecimiento  de  la  Junta  de  Crédito  Público. 

Un  Banco  establecido  con  el  solo  capital  de  4:000.000  en  oro,  dispuesto  á  con- 
vertir y  á  ejecutar  otras  operaciones  que  son  propias  de  su  ramo,  reportarla  al 
pais  ventajas  inmensas,  máxime  cuando  en  estos  momentos  la  carencia  de  mone- 
da se  hace  sentir  en  todas  las  esferas  de  la  sociedad. 

La  Junta  de  Crédito  Público  en  estos  momentos,  no  representa  otro  papel  que 
el  de  una  oficina  dependiente  del  Poder  Ejecutivo,  encargada  de  ejecutar  las  opera- 
ciones que  s  n  de  trámite  y  de  orden  de  la  administración  pública  y  que  corres- 
ponden á  Id  parte  de  finanzas  de  la  administración. 

Pero  si  la  Junta  fuese  reemplazada  por  un  establecimiento  de  Banco  en  condi- 
ciones consiguientes  á  su  misión,  dimdo  facilidades  al  público  y  con  otro  clase  de 
obligaciones  que  la  Junta  de  Crédito  Público,  tendríamos  que  el  Pais  habría  ga- 
nado inmensamente  y  la  Nación  cumplido  un  deseo  que  hace  mucho  tiempo  viene 
persiguiendo. 

Por  medio  de  la  proposición  del  Poder  P.jecutivo  en  el  artículo  que  se  discuta 
se  vé  que  hay  la  idea  marcada* y  que  yo  aplaudo  de  todo  corazón,  del  estableci- 
miento de  un  Banco  Nacional,  que  nos  traiga  sin6  inmediatamente,  antes  de  mu- 
cho tiempo  facilidades  al  comercio  y  bienes  que  no  soy  capaz  de  apreciar  en  este 
momento.  En  cuanto  al  capital  de  4.000,000,  no  creo  que  fuera  suficiente  para  el 
establecimiento  de  un  Banco  pero  di^  mucha  trascendencia  para  el  Pais. 

Pero  como  un  principio  de  institución  y  como  un  principio  de  garantía,  para  la 
emisión  de  moneda  y  aun  para  la  conversión,  que  es  la  que  va  á  hacerse  primero, 
yo  creo  que  el  capital  designado  en  este  artículo,  es  bastante  refuerzo  para  la  ins- 
titución y  la  fundación  del  Banco  Nacional. 

Asi  pues,  por  mi  parte,  estoy  de  acuerdo  con  el  articulo  presentado  por  el  Po- 
der Ejecutivo  con  la  única  diferencia,  que  en  vez  de  llamar  á  propuestas  para  la 
fundación  del  Banco,  haria  moción  y  me  parece  que  el  señor  Ministro  no  estaría 
disconforme,  de  que  el  Banco  fuese  formado  por  la  Nación  sin  el  requisito  de  lla- 
mar á  propuestas. 
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El  señor  Mmi'siro^Pvíede  agregar  el  seilor  Senador  las  palabras  Banco  Na- 
cional. 

El  señor  Bauza — Estaría  conforme  también. 

Es  por  estas  consideraciones  señor  Presidente,  que  yo  no  acepto  la  eliminación 
del  establecimiento  de  Benco  Nacional  del  articulo  propuesto. 

El  señor  SalvaUach-^O  yo  me  he  esplicado  mal  6  el  seSor  Senador  por  Soria- 
no  no  me  ba  entendido. 

Yo  no  he  combatido  la  indicación  hecha  en  el  articulo  por  el  Poder  Ejecutivo 
de  que  sea  un  Banco  el  que  proceda  á  la  conversión. 

Mi  objeto  es  indicar,  que  si  el  Banco  no  puede  fundarse  por  tales  ó  cuales  mo- 
tivos no  sea  una  causa  esa  para  que  la  conversión  no  tenga  lugar. — Y  por  eso  he 
dicho,  que  ó  bien  la  conversión  se  verifique  por  la  Junta  de  Crédito  Público  6  por 
un  Banco. 

He  querido  hacer  esta  salvedad  para  que  no  se  crea  que  mi  mente  es  hacer  á  un 
lado  enteramente  al  Banco. 

El  señor  Caravia — Creo  que  habria  un  medio  señor  Presidente  para  conciliar 
las  opiniones  de  los  señores  Senadores  que  han  hablado  antes. 

El  señor  Senador  por  Cerro-Largo  se  preocupa  (y  hasta  cierto  punto  con  razón) 
del  peligro  de  que  por  no  ser  posible  el  establecimiento  del  Banco  á  quien  por  este 
articulo  se  encomendarla  la  conversión  de  los  billetes  Nacionales,  no  se  hiciese 
efectiva  esa  conversión,  cosa  que  es  esenciallsima  y  de  la  mas  alta  importancia, 
á  la  vez  que  el  señor  Senador  por  Soriano  ba  creido,  que  la  enmienda  tal  cual  la 
ha  propuesto  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo  importaba  eliminar  la  posibilidad 
de  la  creacinn  del  Banco,  cosa  á  que  el  sel-jr  Senador  atribuye  una  grande  conve- 
niencia para  el  país. 

No  siendo  este  el  momento  de  discutir  la  conveniencia  de  un  Banco  Nacional, 
yo  creo  que  se  conciliarian  como  he  dicho  las  opiniones  de  ambos  señores  Sena- 
dores dejando  el  articulo  tal  cual  está:  y  agregándole  aO  en  su  defecto,  la 
conversión  se  hará  por  la  Junta  de  Crédito  Páblicor>, 

(Apoyados), 

El  señor  Ministro — Como  yo  no  veo  que  cambie  la  forma  del  articulo,  no  tengo 
inconveniente. 

El  señor  Caravia — Porque  como  puede  llegar  el  caso  de  que  no  se  pueda  fun- 
dar el  Banco,  no  se  deje  de  hacer  la  conversión,  en  cuyo  caso  se  hará  por  la 
Junta  de  Crédito  Público. 

El  seíior  Bauza — Seré  muy  breve. 

Yo  por  mi  parle  no  acepto  la  modificación  propuesta  por  el  señor  Senador  por 
la  Florida,  porque  persigo  un  pensamiento  que  me  parece  verlo  traducido  por  el 
Poder  Ejecutivo  en  este  Proyecto. 

No  creo  que  haya  obstáculo  alguno,  para  la  fundación  del  Banco  desde  luego 
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que  si  los  4:000.000  de  pesos  en  oro  están  á  la  disposición,  de  la  Junta  de  Crédi- 
to Público,  esos  4:000.000  pasen  al  Banco. 

Pero  hay  mas. 

Esa  no  es  una  cuestión  estraSa. 

Una  vez  que  el  Banco  sea  fundado  con  esos  4:000.000,  yo  creo  que  la  emisión 
Nacional  no  irá  á  la  conversión  por  la  necesidad  que  hay  de  papel. 

Tenemos  ejemplos  señor  Presidente,  muy  frescos  y  de  todos  los  días  en  la  prác- 
tica administrativa. 

Los  Bancos  particulares  se  han  abierto  al  público,  con  un  capital  en  oro  dando 
á  circulación  sus  billetes. 

Estos  billetes  solamente  en  caso  de  grave  crisis,  han  ido  á  convertirse  á  las  ca- 
jas de  los  Bancos. 

Ahora  bien;  sentado  como  principio  justo  y  natural,  que  la  Nación  debe  mere- 
cer algún  crédito  para  el  público,  mas  crédito  que  algunos  Bancos  particulares, 
por  que  es  ñel  cumplidora  desús  obligaciones,  yo  entiendo  que  fundado  un  Banco 
asi  con  esta  capital  en  oro,  sin6  el  todo  un  50  p.g  de  él  cuando  menos,  podría 
tener  cierto  destino  á  la  convertibilidad  de  los  billetes. 

Entiendo  como  digo,  que  el  país  habría  ganado,  teniendo  en  su  seno  una  iostitu- 
cion  de  tanta  importancia;  por  que  no  es  necesario  señor  Presidente,  que  un  Ban- 
co Nacional  se  funde  con  veinte  6  treinta  millones  de  pesos. 

Si  no  es  posible  hacerlo  ahora,  hay  un  principio,  y  ese  principio^está  consigoado 
en  la  Ley. 

Para  mi  no  es  de  segundo  orden  la  cuestión  del  Banco. 

Yo  la  miro  por  un  prisma  tal  vez  diferente  al  que  la  miran  los  señores  Senado- 
res que  se  han  opuesto. 

Tengo  mi  convicción  al  respecto  y  creo  que  seria  un  principio  de  fundación  del 
Banco  Nacional,  estableciéndolo  como  digo,  destinado  á  convertir  los  billetes  á 
que  se  refiere  este  Proyecto. 

Por  eso  estaré  en  favor  del  artículo  tal  cual  ha  venido. 

El  señor  Caravia — Simplemente  para  rectificar. 

No  ha  sido  mi  mente  oponerme^  señor  Presidente,  (y  creía  haber  sido  bien  claro 
al  enunciar  mi  idea)  no  ha  sido  mi  mente  la  de  oponerme  á  la  creación  del  Banco, 
sino  únicamente  establecer  la  conversión  por  la  Junta  de  Crédito  Público  para  en 
el  caso  de  que  por  cualquier  accidente  no  fuera  posible  la  creación  del  Banco, 
poniendo  en  segundo  término  la  autorización  á  la  Junta  de  Crédito  Público  para 
convertir. 

Si  la  creación  del  Banco  es  posible .... 

El  señor  Bauza— Esy  la  posibilidad  desde  que  hay  los  4:000.000. 
El  señor  Carama— ¡^  qué  inconveniente  hay  en  que  se  ponga  en  2.*^  tér- 
mino? 
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El  señor  Bauza — Para  üo  hacer  nada. 

El  señor  Caravi'a — Pero  si  no  se  crease  el  Banco  que  no  se  queden  sin  cí»n 
vertir. 

Ese  es  el  propósito  únicamente. 

Se  vota  Sí  el  punió  está  suficientemente  discutió  y  es  afirmativa. 

Se  vota  el  arttculo  con  la  enmienda  propuesta  por  el  señor  Senador  por  la  Flo- 
rida y  es  aprobado. 

Es  aprobado  sin  discusión  el  articulo  7.° 

£«  discusión  el  articulo  8  ** 

El  se'ior  Bauza — Para  una  simple  observación. 

Me  parece  que  estoy  de  acuerdo,  con  el  fondo  del  artículo  y  en  la  redacción 
propondrid  una  pequeña  reforma  y  antes. de  establecerla  diré  la  razón  en  que  me 
fundo. 

El  artículo  dice  que  la  Cámara  Sindical  del  Centro  de  Comercio  propondrá  el 
número  de  Comerciantes  al  Poder  Ejecutivo. 

Aunque  estoy  de  acuerdo  y  conforme  en  que  se  preste  á  esa  clase  de  institu- 
ción, todas  las  garantías  que  sean  necesarias,  para  que  las  clases  sociales  tengan 
conGanza  en  ella,  no  me  parece  muy  oportuno  que  sea  la  Cámara  Sindical  del 
Centro  de  Comercio,  quién  proponga  al  Poder  Ejecutivo  determinado  número  de 
personas;  ¿para  qué? 

El  Poder  Ejecutivo  que  es  el  administrador  público,  es  el  único  que  debe  saber 
apreciar  las  condiciones  de  los  ciudadanos  para  desempeñar  ese  puesto:  y  enton- 
ces habría  conveniencia  segura,  en  que  el  nombramiento  de  las  personas  que  de- 
ben entrar  en  ese  ejercicio,  fuese  directamente  hecho,  directamente,  por  él,  sin  la 
intermediación  de  la  Cámara  Sindical  del  Centro  de  Comercio. 

Estas  breves  consideraciones  me  obligan  á  pedir  que  se  suprima  la  parte  del 
articulo  que  se  refiere  á  la  propuesta  que  hará  la  Cámara  Sindical  del  Centro  de 
Comercio  y  se  diga  simplemente,  «que  el  Poder  Ejecutivo  nombrará  á  los  indivi- 
duos que  crea  necesarios»,  pue¿to  que  el  Poder  Ejecutivo  está  en  aptitud  de  apre- 
ciar las  condiciones  de  honorabilidad  de  los  ciudadanos. 

Hago  moción  pues  pera  suprimir  esta  parte  del  articulo. 

El  señor  Presidente — No  ha  sido  apoyada  señor  Senador. 

El  señor  Bauza — Muy  bien  señor. 

Desearla  que  conste  que  yo  la  he  hecho. 

Se  vota  el  articulo  y  es  aprobado. 

En  discusión  el  9^. 

El  señor  Salvañach—N^da  mas  señor  Presidente,    que  para   provocar  una 
espIicacioD. 
üntienflo  señor  Presidente,  que  la  autorización  que   se  dá  á  la  Junta  de  Grédi- 
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io  Público  para  hacer  uso  de  los  billetes,  no  signíQca  otra  cosa  que  hará  usj  d*;  los 
billetes  en  la  propo  ciou  que  corresponde. 

El  señor  Ministro — Es  claro,  seílor  Senador. 

El  señor  Silva — No  puede  ser  de  otro  modo. 

El  señor  Caravi'a — Ya  se  determina  en  la  misma  Ley. 

/:/  señor  Salvañach^No  continúo,  setíor  Presidente. 

Se  vola  el  articulo  y  es  aprobado. 

Es  aprobado  sin  discusión  el  articulo  10. 

En  disctisiou  el  11. 

El  seíior  Carve  (<lon  J//wrro) —Seíior  Presidente:  es  claro  que  no  puede  acep- 
tarse el  articulo  1 1  habiendo  declarado  el  Senado  en  el  5.'  que  el  papel  que  se 
y{\  á-  emitir,  no  tendrá  mas  valor  que  el  que  quieran  darle  los  agiotistas. 

Por  consiguieute,  no  se  concibe,  que  pueda  haber  la  idea  siquiera,  de  llevar 
Í08  privilegios  hasta  el  estremo  de  facultar  á  los  Bancos  paraque  conviertan  los  bi- 
lleloíi  qiie  repn\st»n(en  oro  sellado,  en  billetes  de  los  que  se  van  á  emitir  por  esta 

l*/lvllr«lo  Iwi  habido  ya  en  la  concesión  que  se  viene  haciendo  á  un  núinero  II- 
mttiido  i\o  habitantes  del  país,  con  perjuicio  de  la  generalidad;  pero  no  podría 
llnvarno  hasta  el  eslrerao  ese  privilegio,  de  autorizar  á  los  Bancos  á  defraudar  al 
Punhlo  (l(^  ofiü  modo. 

l*or  iMMiHlgulente,  hago  moción  para  qne  ss  suprima  el  artículo  11. 

/.7  stf  or  Ministro — Opinaba  seiíor  Presidente,  que  lejos  de  importar  un  privi 
lf«lo  para  los  Bancos,  el  articulo  di,  ól  propendía  mas  bien  á  la  valorización  del 
papMl. 

Iw)  t\W'  f|  seuor  Senador  ha  espresado,  es  contrapn>ducente,  á  lo  mismo  que 
qnlíTíí  Híjstuner. 

Níj  í*«  un  privilegio  que  se  otorga  á  los  Bancos,  lo  que  significa  el  articulo  U. 
Tur  rt|  contrario,  es  el  modo  de  valorizar  el  papel,  por  que  la  verdad  es  señor  Pre- 
»lu«íití?,  la  falla  de  valor  de  nuestro  papel  y  que  en  los  Bancos  no  se  admite  ni  si- 
HuUmi  en  cuenta  corriente. 

\^or  consiguiente,  como  esto  no  es  impositivo,  podría  concurrir  directa  6  indi- 
z*' «'lamente,  mas  ó  menos  inmediatamente,  á  lo  que  el  Gobierno  efectivamente  se 
Vt'opotui  con  el  artículo  U. 

í'or  Cíinsfgulente,  yo  creo,  que  no  hay  inconveniente  en  que  el  articulo  subsis- 
íft,  4í?«de  que  no  es  imperativo  y  desde  que  efectivamente  no  da  á  los  Bancos  el 
ptiv\li*^\o  que  el  sefior  Senador  supone.— Por  el  contrario,  si  el  papel  no  tiene  ese 
^f^tor,  claro  que  nadie  podría  recibirlo. 

» írro  repito,  que  la  mente  del  Poder  Ejecutivo  no  ha  sido  otra,  sin6  de  dar  va- 
«'"•«Ipapc'l  .. 
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El  señor  Caravia — Según  lo  que  acaba  de  manifestar  el  señor  Ministro  de  Ha* 
cienda,  el  objeto  de  este  articulo,  es  el  de  valorizar  la  moneda  Nacional. 

Pero  la  verdad  es,  que  tal  cual  está  redactado  el  articulo,  puede  prestarse  á  la 
interpretación  que  le  ha  dado  el  sefior  Senador  por  el  Durazno. 

El  señor  Senador  lee  el  artículo. 

— Es  decir,  que  puede  entenderse^que  la  facultad  alcanza  hasta  exhonerarlos  de 
la  obligación  de  convertir  en  oro,  los  billetes  que  tienen  emitidoa^a;  y  ese  no  es 
el  propósito  que  ha  debido  tener  el  Poder  Ejecutivo. 

Yo  no  sé  señor  Presidente,  si  esa  medida  puede  dar  el  resultado  que  se  pro* 
pone  el  Poder  Ejecutivo  de  valorizar  la  moneda  nacional. 

Creo  en  todo  caso  que  si  no  le  dá  valor,  no  puede  perjudicar. 

Pero  propondría  una  modificación  en  la  redacción  de  este  articulo  que  creo 
que  salvaría  las  dificultades  diciendo: — aPar.últase  á  los  Bancos  de  emisión  para 
»emitir  billetes  convertibles  en  moneda  Nacional.» 

Es  decir,  los  billetes  que  emitan  en  adelanta»,  serian  convertibles  en  moneda 
Nacional,  es  decir,  si  los  interesados  lo  quieren  acepíar. 

De  otro  modo,  no  puede  concebirse  que  se  autorice  para  convertir  en  papel  lo 
que  están  obligados  á  convertir  en  oro. 

La  mente  del  Poder  Ejecutivo  ha  sido,  que  los  billetes  que  emitan  en  lo  sucesi- 
vo puedan  ser  convertibles. 

El  señor  Minisiro — Acepto  la  modificación  propuesta  por  el  señor  Senador,  por 
cuanto  era  cosa  convenida  ya  con  otro  señor  Senador. 

Facúltase  á  losBancos  de  emisión,  para  convertir  los  billetes  que  emitan  en  lo 
sucesivo  en  moneda  Nacional. 

Viene  poco  mas  6  menos  á  significar  la  misma  cosa. 

El  señor  Carve  (don  ÁJnaro) — En  mi  concepto  no  es  aceptable  el  artículo  ni 
como  lo  presenta  el  Poder  Ejf'cutivo  ni  con  la  enmienda  que  acaba  de  establecer 
el  seí5or  Senador  por  la  Florida. 

Como  lo  establece  el  Poder  Ejecutivo  y  á  estar  al  espíritu  y  la  letra,  los  Bancos 
tendrían  el  derecho  de  convertir  los  billites  que  tienen  en  circulación  que  repre- 
sentan oro  sellado,  en  billetes  Nacionalizados. 

Eso  se  prestaiia  como  es  natnral,  á  una  esplotacíon  por  parte  de  las  casas  han- 
carias  que  son  lasque  tienen  hoy  la  mayor  partede!  poco  oro  que  existe  en  e! 

país. 

En  cuanto  á  la  enmienda  propuesta  por  el  st»íjor  Senador  por  la  Florida,  tam- 
poco !a  acepto,  porque  eso  vendría  á  aumei^íar  considerablemente  la  emisión,  y 
para  prestigiar  la  emisión  era  preciso  que  no  hubiera  mas  que  42:000.000  y  no 
que  sea umeutase  hasta  donde  quisiesen  llevarla  los  Bancos; — desde  luego  que 
se  les  diese  el  derecho  de  emiiir  y  convertir  por  moneda  Nacional. 

Asi  pues  como  lo  propone  el  Poder  Ejtcutivo  vendría  á  defraudar  los  dineros 
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del  pueblo;  digo  deF  pueblo,  de  los  que  lieDen  biHetes  que  representan  oro  sella- 
do.—Y  como  lo  propone  el' seSor  Seaador  por  la  Plorliía,veDdria  á  desprestigiarla 
moneda  con  una  emiaion  considerable. 

De  consiguieote,  creo  que  el  ffonorablé  Senado  debe  rechazar  el'  articulo  y.  yo 
votaré  por  su  rechazo. 

Kl  sefior  Salvañach — To  tampoco  acepto  er  articulo  seQor  Presidente,  tal  cual 
se  propone  ni'  con  la  enmienda  propuesta  por  el  sefiar  Senador  por  la  Florida,  por- 
que no  puedo  admitir  en  nianera  alguna,  que  pueda  valorizar  el  papel  este  artíou- 
lo:  y  por  otra  parte,  como  ha  dicho  muy  bien  el  seSor  Senador  por  el  Durazno, 
puede  tergiversarse  la  mente  del  Cuerpo  Legislativo. 

Asi  es  que  votaré  también  por  el  rechazo  del  artículo. 

£7  w/Ior  Carama — Para  que  conste  que  yo  no  ha  propuesto  esa  enmienda  atri- 
buyéndole importancia  al  artículo  que  se  discute . 

He  dicho  que  si  es  que  pudiera  efectivamente  contribuir  esa  idea  á 
valorizar  la  moneda  Nacional,  sin  que  yo  acepte  que  pudiera  esperarse 
gran  cosa  de  ella,  para  en  el  caso  que  el  Honorable  Senado  considerase  que  esa 
medida  fuese  aceptable,  es  que  be  hecho  la  enmienda  viendo  el  peligro  que  se  cre- 
yese que  se  pretendía  eliminar  á  los  Bancos  de  convertir  su  emisión  actual  en  aro. 

Pero  puesto  que  la  mayoría  del  Senado  entiende  que  seria  deficiente  é  inútil  el 
articulo,  yo  declaro  que  no  tengo  inconveniente  en  retirar  la  enmienda  si  es  qut- 
88  ha  de  desechar  el  artículo, 

Se  vola  ai  el  punto  eatá  aufictentemetUe  diacutido  y  es  afirmativa. 

Volándose  el  articulo  es  desechado. 

Se  lee  el  articulo  12 

El  selíor  Ministro — Creo  que  en  las  reuniones  particulares  que  hemos  tenido 
antes  de  entrar  á  la  Cámara,  se  había  convenido  la  supresión  de  este  |artícuIo. 

Para  evitar  una  discusión  que  no  seria  conducente  á  nada,  hago  moción  para 
que  se  suprima  el  artículo  sin  discutirse. 

{Apoyado  ) 

Se  vola  si  se  »upnme  e!  articulo  y  es  afirmativa. 

El  señor  Presidente — El  que  sigue  es  de  órdeo. 

Queda  sancionado  en  i."  discusión. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Como  es  urg¿nte  la  sanción  de  este  Proyecto 
de  Ley  y  ha  sido  suGcieotemente  discutido,  pido  que  se  tenga  por  suñcientenente 
aprobado  por  el  Senado  con  la  discusión  que  acaba  de  pasar. 

(Apoyado). 

¡:i  señor  Salvailach—T oád.via  el  Proyecto  no  está  concluido.  Iba  á  proponer 
011  artículo  adicional. 

ri  señor  Caravia—Se  ha  declarado  sancionado. 

El  señor  Salvañach — Que  se  reabra  la  discusión. 
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El  seiíor  Silva — Hago  moción  para  que  se  reabre  la  discusiou. 

(Apoyado,) 

Se  vota  »¿  se  reabre  la  discusión  y  es  afirmativa. 

El  señor  Salvañach — ¡Me  ha  llamado  la  atención  señor  Presidente,  que  al  tra- 
tar de  valorizar  el  papel  que  se  emite  por  esta  Ley,  no  se  haya  tenido  presente, 
que  los  3:000  000  que  se  emitieron  por  la  Ley  de  23  de  Enero  tienen  esencial- 
mente afectados  en  garantía  valores  territoriales  de  bienes  raices  de  ia  Naciou. 

Por  consiguiente  no  me  parece  de  todo  punto  inconvexúoiite  que  se  inti'odujese 
en  lugar  del  articulo  2,^  el  siguiente  que  me  voy  á  permitir  proponer,  que  diga 
asi: 

aArticulo  4.^  Queda  también  garantida  la  emisión  autorixada  por  la  presente 
Ley,  con  los  valores  hipotecados  por  la  Ley  de  25  de  Enero  4e  i875.i> 

{Apoyada.) 

El  señor  Silva — Pero  seQor  Senador:  hemos  sancionado  ya  hasta  el  articulo 
iO.  Parece  mas  regular  que  se  le  diese  á  ese  articulo  la  numeración  il. 

El  señor  Salvañach — No  hay  Inconveniente. 

El  señor  Silva — Para  no  alterar. 

Yo  apoyo  el  articulo  11  señor  Presidente  y  creo  que  habría  mas  conveniencia 
que  en  vez  de  decir  alos  valores,  adjudicados  según  la  Ley  de  25  de  Enero»,  se 
estableciese  tales  y  cuates  valores,  para  que  el  público  vea  qué  valores  son  los  que 
van  á  constituir  esa  garantía. 

El  señor  Salvañach — Voy  á  permitirme  entonces  dictar  el  articu^p. 

«Art.  H. — Queda  también  garantida  la  emisión  autorizada  por  la  presen- 
te Ley: 

1."  Con  el  terreno  y  material  del  edificio  conocido  por  Mercado  Viejo. 

2.®  Con  los  valores  territoriales  que  existen  en  poder  de  la  Junta  de  Crédito 
Público.  * 

5.^  Con  los  Cuarteles  denominados  Dragones,  San  José  y  Bastarrica. 

4  .^  Con  las  acciones  del  Perro-Carril  Central  del  Uruguay. 

5.®  Con  los  depósitos  de  Aduana  denominados  Capurro  y  Herrera. 

Estos  bienes  no  podrán  enagenarse,  sino  con  el  objeto  especial  de  concurrir  á 
la  conversión  decretada  por  esta  Ley». 

El  señor  Presidente — Léase, 
(Se  leyó.). 


—  508  — 

Pueato  en  dücusion^  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 

Votándost  si  ha  de  quedar  sancionado  el  Proysclo  en  la  presente  sesión,  t% 
afirmativa. 

El  señor  Silva — Señor  Presidente,  la  Cámara  de  Representantes  está  espe- 
rando que  el  Proyecto  que  ha  entrado  en  discusión  le  sea  pasado  para  tomarlo  en 
consideración,  discutirlo  y  probablemente  sancionarlo. 

La  calidad  de  urgencia  que  tiene  este  Proyecto  de  Ley,  á  nadie  se  oculta;  y  es 
por  eso  que  reconociendo  en  el  Senado  los  móviles  patrióticos  y  loables  que  lo 
impulsan  en  esta  cuestión,  voy  á  hacer  una  moción,  que  si  bien  demanda  sacriñ- 
ció  una  vez  mas,  el  Senado  habrá  constatado  y  evidenciado  el  acendrado  propó- 
sito de  contribuir  al  bien  público  y  á  la  pronta  espedicion  de  las  Leyes. 

Hago  moción  pues,  para  que  el  Senado  espere  hasta  la  resolución  de  la  Cáma- 
ra, por  que  lo  que  no  es  de  esperarse,  podría  suceder  que  se  introdujesen  algu- 
nas modificaciones  y  fueran  objeto  de  Asamblea  General:  y  entonces  constituido 
el  Senado,  podría  dirimir  cualquier  palabra  ó  modiñcaciou  que  se  hiciera  en  la 
Cámara  de  Representantes. 
.  El  señor  Presidente — No  ha  sido  apoyada. 

No  siendo  para  mas  el  acto,  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  alas  7  y  27  minutos  de  la  noche» 


Federico  A.  y  Lara, 

TiU]uigi*nfo  1.* 


En  Montevideo,  á  i2  de   Junio  de  1875  reunidos  en  el  salón  de  las  sesiones 
del  Honorable  Senado,  y  presidiendo  el  señor  Senador  por  San  José,  losseQores 
Senadores  por  los   Departamentos  del  Salto,  Soriano,  Durazno  y  Canelones,  fal 
lando  por  enfermedad  el  señor  Senador  por  Paysandú,  sin  aviso  los  señores  Sena" 
dores  por  Montevideo,  Cerro-Largo,    Minas  y  Florida  y  por  no  haberse  incorpora. 
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do  los  señores  Senadores  por  la  Colonia,  Tacuarembó  y  Maldonado;  el  señor  Pre- 
sidente declaró  que  por  falta  de  número  no  podia  haber  sesión,  dándose  cuenta  de 
los  asuntos  que  siguen: 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  comunica  que  aprobó  previa  reconsi- 
deración ei  Decreto  que  concede  permiso  á  don  Joaquín  Suarez,  para  usar  las 
condecoraciones  con  que  fué  agraciado  por  el  Gobierno  del  Brasil. 

Archívese. 

La  Comisión  de  Hacienda  presenta  su  dictamen  en  el  Proyecto  de  Ley  que  au- 
toriza al  Poder  Ejecutivo  para  la  acuñación  de  600,003  pesos  en  moneda  nikel. 

Repártase. 

La  misma  Comisión  informa  en  el  Proyecto  de  Decreto,  que  declara  de  utili- 
dad pública  el  establecimiento  de  una  via  férrea  que  partiendo  de  los  Corrales  de 
Abasto,  llegue  hasta  los  mercados  mas  centrales  de  la  Capital. 

Repártase. 

La  dicha  Comisión  se  espide  en  las  cuentas  piesentadas  por  la  Secretarla  del 
Senado,  que  acreditan  el  movimiento  habido  en  la  caja  de  la  misma  desde  1.^  de 
Marzo  de  1874  hasta  el  28  de  Febrero  del  corriente  año. 

Repártase. 

Don  Juan  A.  Gondra  en  representación  de  la  señora  viuda  del  Teniente  1.® 
don  Luis  A.  Olivera,  pide  que  su  representada  no  sea  comprendida  en  e\  articulo 
2.°  de  la  Ley  de  13  de  Julio  de  1874,  y  se  le  manden  liquidar,  por  gracia  espe- 
cial, los  haberes  devengados  por  su  finado  esposo,  hasta  el  dia  que  se  le  estend  ó 
cédula  de  viudedad.  « 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

El  señor  Senador  por  el  Salto,  pide  que  en  la  primera  sesión  se  dé  cuenta  otra 
vez  del  Informe  en  las  cuentas  de  Secretaria,  para  ser  aprobadas. 

Se  dá  por  concluido  el  aclo  á  las  3  y  6  minutos. 
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V 

quedan  prorogadas  por  uq  mes,  las  sesiones  ordinarias  del  Honorable  Cuerpo  Le 
gislatívo. 

Art.  2.®  Comuniqúese,  etc. 


{Apoyados,) 

Es  puesta  en  discusión  y  no  haciéndose  uso  de  la  palabra  el  señor  Presidente 
la  declara  sancionada  en  I."  discusión. 

El  señor  Laviña — Estos  no  son  asuntos  que  pasan  por  dos  discusiones. — Es 
una  resolución  Constitucional  indispensable. 

O  bien  roafiana  se  cierran  las  sesiones  ó  se  sanciona  esta  moción  que  acaba  de 
aprobar  el  Senado,  para  pasarla  inmediatamente  á  la  Cámara  de  Represeniantes. 

(Apoyados.) 

Se  vota  si  se  dá  por  termitiada  y  resulta  afirmativa. 

Se  proclama  soncionado. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Entre  los  asuntos  despachados  por  la  Comisicü 
de  Hacienda  mandados  repartir  el  sábado,  y  repartidos  hoy,  existe  uno  de  muy 
fácil  resolución  y  de  gran  interés  público. 

Este  asunto  es  la  vía  férrea  que  ha  de  unir  los  Corrales  de  Abasto  con  los 
mercados  de  la  Capital. 

Se  trata,  sefior  Presidente,  de  hacer  desaparecer  los  obstáculos  que  algunos  re- 
trógrados egoístas,  ponen  á  la  realización  de  esta  importante  empresa,  que  está 
destinada  á  tan  grandes  beneficios  para  el  Pais. 

La  Cámara  de  Representantes  al  remitir  el  Proyecto  de  Ley,  ha  declarado  de 
utilidad  pública  ese  establecimiento;  y  el  Honorable  Senado,  en  mi  concepto, 
obraria  con  justicia,  prestando  su  sanción  á  ese  Proyecto. 

Creo  que  el  asunto  es  de  muy  fácil  resolución  y  do  grande  importancia,  como 
he  dicho  al  principio. 

Por  eso  me  he  permitido  tomar  la  palabra  y  hacer  moción  para  que  se  consi- 
dere sobre  tablas  si  es  que  alguno  de  los  señores  Senadores  no  desea  tener  mas 
tiempo  para  estudiarlo. 

Creo  que  es  innecesario,  porque  es  claro  el  asunto  y  de  fácil  resolución. 

El  señor  Bauza — Adherirla  gustoso,  á  la  moción  presentada  por  el  seííor  Se- 
nador por  el  Durazno,  si  no  mediase  la  circunstancia  de  que,  apropósito  de  este 
asunto,  tengo  á  la  vista  antecedentes  que  he  recibido  hoy  y  que  me  obligarían  á 
estudiarlo,  para  dar  mi  voto  en  conciencia 

Sin  desconocer  la  justicia  que  acorapaña  al  señor  Pérez,  no  creo  que  se  le  per- 
judicaría mucho,  demorando  un  día  mas,  el  despacho  de  ese  asunto;  porque  enton- 
ces, cada  uno  podría  venir  con  criterio  formado,  respecto  del  asunto  y  volar  en 
conciencia,  lo  que  creyera  conveniente. 
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Es  en  esa  virtud,  que  no  puedo  adherir  ála  moción  del  señor  Senador  por  el 
Durazno. 

E/  señor  Lavitía^-Siu.  oponerme  á  lo  que  acaba  de  manifestar  el  seQor  Sena- 
dor por  Soriano,  porqué  siempre  he  estado  de  acuerdo,  cuando  algún  señor  Se- 
nador no  ha  tenido  criterio  formado,  en  un  asunto  para  que  se  trate  en  otra  se- 
sión, apesar  de  eso,  voy  á  manifestar  algunas  razones  que  tengo  para  creer,  que  * 
por  mas  que  cualquiera  de  los  señores  Senadores  estudie  el  asunto  á  que  ha  he- 
cho referencia  el  señor  Senador  por  el  Durazno,  para  que  se  trate  en  esta  sesión, 
no  podremos  menos  que  resolverlo  en  el  mejor  sentido,  porque  después  de  haber 
sido  despachado  tanto  por  el  Cuerpo  Legislativo  como  por  el  Gobierno  y  estar 
el  establecimiento  concluido,  establecimiento  valiosísimo,  se  encuentra  la  em- 
presa, que  no  puede  dar  cumplimiento  en  razón  de  que  necesita  una  via  férrea 
para  conducir  la  carne  á  los  mercados  públicos,  porque  es  imposible  desde  Santa 
Lucia  transportarla  en  carretas  ó  cosa  semejante. 

La  simple  razón  dice,  que  no  hay  mas  remedio  que  hacer  esa  via,  para  facilitar 
el  transporte  á  los  mercados  públicos  de  la  Capital:  y  que  en  casos  idénticos  no  há 
mucho,  que  el  Senado  resolvió  recuerdo,  respecto  de  la  via  férrea  de  Maldonado 
me  parece  6  á  Pando,  que  encontraba  algunas  dificultades  por  algunos  propieta- 
rios que  exígian  enormes  sumas  por  el  poco  trayecto  que  debia  tomar  el  tren,  6 
se  negaban  completamente  á  permitirlo: — y  entonces  resolvió  el  Senado  en  ese 
caso  en  atención  á  ser  de  utilidad  pública  reconocida,  todas  las  vías  férreas,  que 
se  autorizara  al  Gobierno  para  allanar  esas  dificultades,  porque  en  aquel  caso  (re- 
cuerdo), no  se  negaban  los  empresarios  á  pagar  á  los  propietarios  por  su  justo 
precio,  previa  tasación  lo  que  importara  el  terreno,  por  donde  debia  transitar,  si- 
no que  se  negaban  á  todo.  Y  esto,  señores  no  es  posible  consentirlo  so  pena  de 
decir  que  no  queremos  adelanto  en  el  País. 

Hoy  se  trata  de  un  caso  semejante.    . 

Los  empresarios  no  creo  que  pretendan  del  Gobierno,  ni  de  las  Cámaras,  que 
se  les  dé  libre  de  todo  gasto  el  tránsito,  porque  yo  tampoco  accedería  á  eso. 

Pero  piden  una  cosa  que  es  justa,  que  previa  tasación  se  les  obligue  á  que 
permitan  el  tránsito  público. 

Y  de  otro  modo,  señores,  ¿qué  se  hace  después  de  hecho  ese  establecimiento 
tan  lejano  de  la  Capital,  habiéndose  invertido  una  suma  enormísima? 

Esas  razones  son  las  que  tengo  para  apoyar  el  asunto  cuando  se  trate,  sin  per- 
juicio de  que  toda  vez  que  el  señor  Senador  por  Soriano  no  haya  formado  criterio 
sobre  él,  como  ha  dicho,  lo  tratemos  cuando  se  crea  oportuno. 

El  señor  Bauza — Hice  esta  observación  á  propósito  de  lo  dicho  por  el  señor  Se- 
nador por  el  Durazno,  porque  me  consta  de  una  manera  positiva  que  la  Empresa 
de  Corrales  de  Abasto  está  en  pleito  con  mas  de  un  propietario.  Propietarios,  que 
algunos  de  ellos  por  sentencia  de  Juez  competente  no  están  obligados  6  están 
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exentos  de  aceptar  la  espropiacion  que  aconseja  la  Comisión  de  Hacienda.— 
Y  en  prueba  de  ello,  me  voy  á  permitir  hacer  leer  estas  breves  líneas  que  es  un 
auto  de  Juez  para  que  se  tenga  en  cuenta  cuando  venga  á  discusión  el  asunto. 

(Se  lee) 

El  señor  Lavina — Yo  creo  que  no  vamos  á  tratar  del  asunto. 

Desde  que  el  sefior  Senador  tiene  dudas,  yo  retiraría  mí  apoyo  á  la  moción. 

Pero  si  no  tieiie  dudas  precisamente  lo  que  acaba  de  leer  es  contraproda' 
cente. . . . 

El  señor  Salvanach — Yo  creo  señor  Presidente,  que  si  no  vamos  á  tratar  del 
asunto,  estamos  perdiendo  el  tiempo. . . . 

(Apoi/ado). 

Y  por  consiguiente,  haría  moción  para  que  se  votase  si  es  que  ha  sido  apoyada, 
la  moción. 

El  señor  Presidente — No  ha  sido  apoyada. 

El  señor  Lavina — Yo  he  retirado  mi   apoyo  toda  vez  que  el  sefior  Senador 
manifiesta  que  no  está  habilitado  para  discutir  el  asunto. 
£1  señor  Salvanach — Valdria  ta  pena  de  postergarse. 

El  selor  Presidente — Va  á  darse  cuenta  de  otros  asuntos  que  forman  la  or- 
den del  dia. 

Se  ¿ée  el  informe  y  Decreto  aconsejado  por  la  Comisión  de  Milicias  en  el  asun- 
to de  don  Martin  Artacho^  del  5  de  Junio, 
Puesto  en  sejunda  disctision  general. 

El  señor  Bauza — En  la  primera  discusión  de  este  asunto,  la  Comisión  de  Mi- 
licias manifestó  las  causas  que  mediaron  para  favorecer  la  pretensión  del  sefior 
Artacho;  causas  que  se  enunciaron  entonces  y  el  Honorable  Senado  tuvo  ábien 
aceptar. 

Como  si  mal  no  recuerdo,  la  votación  fué   unánime  por  el  Proyecto  de  la  Comi- 
sión Miliiar,  creo  no  necesitar  abundar  en    nuevas  razones,  para  fundar  las  pri- 
meras que  enunció  y  se  limita  simplemente  á  pedir  á  la  Honorable  Cámara  la 
sanción  del  asunto  tal  cual  está. 
Se  vota  en  general  y  es  aprobado. 
lÍH  discusión  particular,  el  articulo  1.** 

El  señor  Salvanach — Si  mal  no  recuerdo,  (no  tengo  á  la  mano  el  repartid© 
de  este  asunto)  si  mal  no  recuerdo,  (repito)  se  trataba  de  un  punto  cuestionable, 
á  saber,  si  debiun  contarse  los  haberes   con   arreglo  á  la  Ley,  es  decir,  sí  debían 
computarse  los  haberes  desde  el  dia  que  se  promulgó  la  Ley. 
Bien  sefior  Presidente. 

La  dificultad  que  algunos  sefiores  Senadores,    tuvieron   para  sancionar  la  Ley 
tal  cual  la  proponía  la  Comisión  Militar,  era,  como    opinaban  algunos,  que  los 
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haberes  do  podñaa  devengarse,  sino  desde  que  habia  sido  reconocido  y  com- 
prendido en  la  Ley. 

Este  asunto  seQor  Presidente  lo  he  estudiado  después  con  mas  cahua  y  cada 
vez  me  convenzo  mas,  que  no  puede  facultarse  al  Poder  Ejecutivo  para  que  li- 
quide los  haberes,  desde  la  fecha  de  la  promulgación  de  la  Ley,  sino  de.sde  ia 
fecha  en  que  se  declaró  incluido  al  sefíor  Artacho. 

No  solamente  es  equitativo  y  justo  esto,  sino  también,  que  se  encuadra  perfec- 
tamente bien,  con  lo  exhausto  del  tesoro  de  la  Nación. 

No  podemos  salir  absolutamente  de  aquellos  estrechos  limites  que  nos  estdn 
seiialados. 

Es  inútil  que  me  ponga  en  este  momento  á  encarecer  lo  apremiante  de  la  si- 
tuación actual. 

Pero  la  verdad  de  las  cosas  es,  que  no  podemos  ser  generosos: — y  puesto  que 
el  asunto  se  presta  á  interpretaciones,  interpretémoslo  de  la  manera  mas  favora- 
ble á  los  intereses  públicos. 

Ahora  si  se  me  demostrara  que  le  inferimos  una  injusticia,  que  desconectamos 
el  espíritu  y  la  letra  de  la  Ley,  señor  Presidente,  ante  el  deber  de  respetar  los 
derechos  adquiridos  por  el  seQor  Artacho  ú  otro  alguno,  bf^jaria  la  cabeza. 

Pero  desde  que  no  se  me  demuestre  evidentemente  que  vamos  á  cometer  una 
injusticia,  creo  que  debemos  interpretar  la  Ley  en  el  sentido  mas  propio  y  conve- 
niente á  los  intereses  públicos. 

No  me  propongo  continuar,  sefior  Presidente,  sind  simplemente  fundar  mi  voto 
en  este  asunto. 

Me  hace  observaciones  el  aeñor  Senador  por  Paysandú,  que  en  todo  caso  no 
estando  conforme,  debería  pi oponer  alguna  modiScacion. 

Voy  á  hacerlo. 

Me  hace  el  favor  de  leer  sefior  Secretario? 

(Se  lee). 

£1  sefior  Senador  agrega:  aDesde  la  fecha  de  la  presentación  del  señor  Ar- 

tachori. 

El  sefíor  Bauza — Los  haberes  que  reclama  el  sefior  Artacho  son,  la  diferencia 
desde  la  fecha  de  la  promulgación  de  la  Ley  y  la  fecha  en  que  fué  reconocido. 

En  todo  caso,  si  el  sefior  Senador  se  opone,  debía  decir,  ano  há  Ittgam^ — pues- 
to que  la  Comisión  se  ha  espedido  en  el  sentido  de  que  le  paguen  al  sefior  Arta- 
cho la  diferencia  en  el  tiempo  desde  que  recibe  sueldo  y  la  fecha  de  la  promul- 
gación de  la  Ley. 

El  señor  Salvafiach — Acepto  sefior  Presidente;  me  parece  mas  propio  eso. 

Se  vota  el  Proyecto  de  la  Comíríon,  y  resulta  empate. 

Ei  señor  Bau%á — Podría  rectificarse. 


í 
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El  señor  Silva— Parece  que  ha  habido. error  sefior  Presidente. — Se  ha  enten* 
dido  mal. 
Se  rectifica  la  votacton  y  es  afirmativa. 
Se  proclama  sancionado. 
Se  lee  lo  que  sigue: 


HoDorable  Cámara  de  Senadores: 


José  Ramos,  empleado  de  la  repartición  del  Resguardo,  usando  del  derecho  qua 
el  Código  Fundamental  de  la  República  acuerda  á  todos  sus  habitantes,  me  presen- 
to ante  V.  H.  en  queja  fundada  contra  el  Poder  Ejecutivo  por  las  razones  que  paso 
á  exponer. 

Bs  del  dominio  de  V.  H.  el  asunto  de  mi  destitución,  puesto  que  el  Gobierno  os 
pidió  la  venia  para  efectuarla,  pero  sin  que  esto  importe  un  agra\io  al  alto  crite- 
rio de  V.  H«  que  tal  venia  acordó,  séame  permitido  entrar  en  aclaraciones  que  me 
ponen  á  cubierto  de  toda  culpabilidad  y  dejan  ilesa  mi  honra. 

En  once  fojas  útiles  acompaño  otros  tantos  certificados  de  mis  inmediatos  supe* 
rieres,  declarando  en  términos  claros  y  precisos  que  en  todo  el  tiempo  de  ejercicio 
DO  solo  be  sido  contraído  sino  también  honrado. 

Solo  esto,  Honorables  Senadores  es  una  prueba  inconcusa  de  la  justicia  que  me 
asiste  para  reclamar  del  proceder  del  Poder  Ejecutivo  que  prescindiendo  de  tales 
documentos  solo  ha  llevado  á  vuestra  consideración  el  caprichoso  sumario  levan- 
tado en  la  Inspección  del  Resguardo  y  el  informe  de  la  Jefatura  Política  de  la  Ca- 
pital. 

Estas  piezas  ¿qué  fuerza  de  razoo]deben  tener  para  declsrarme  cesante,  y  lo  que 
es  peor,  sujeto  á  las  resultancias  de  un  proceso  que  se  levanta  sobre  tan  poco 
sólidas  bases? 

¿Qué  dice  el  sumario  de  la  Inspección  del  Resguardo?  Dice  que  yo  no  di  cuenta 
á  mi  superior  inmediato  del  hallazgo  del  bulto  de  chalones.  Y  bien;  dos  razones 
me  justifican  completamente  en  este  caso:  la  primera,  porque  la  autoridad  poli- 
cial estaba  ya  notificada  y  en  posesión  de  la  mercancía;  la  segunda  porque  el  he- 
cho se  practicó  fuera  de  la  jurisdicción  á  mi  cuidado. 

Por  lo  que  toca  al  sumario  levantado  por  el  Jefe  Político  á  sus  dependientes 
presentes  en  el  acto  del  contrabando,  el  Ejecutivo  no  ha  debido  dar  por  bastante 
esa  diligencia,  puesto  que  los  declarantes  no  han  dicho  sino  lo  que  les  convenga 
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y  8118  descargos  los  han  hecho  pesar  sobre  mi  como  se  comprende.  Sin  embargo 
Honorable  Seoado,  los  antecedentes  reunidos  pasaron  al  Ministecio  Público  en  vis- 
ta, Y  aqui  sucede  algo  de  muy  estraordinario,  puesto  que  el  señor  Fiscal  de  Go- 
bierno declara  que  hay  presunción  de  delito,  y  por  la  sola  presunción  pide  se  me 
castigue  destituyéndome,  para  que  los  Tribunales  ejerzan  acción  sobre  mi. 

En  buen  hora  la  presunción  es  congetura  y  aun  aventurado  juicio,  y  por  con-* 
geturas  ó  juicios  aventurados  ¿cómo  y  por  qué  me  deshonra  el  Poder  Ejecutivo? 
Si  del  sumario  resultase  yo  contrabandista  6  en  connivencia  con  los  usurpadores 
del  Fisco,  acepto  que  tal  se  hiciere  conmigo;  pero  cuando  la  Colecturía  busca  un 
protesto  para  hacerme  salir  de  la  Aduana  y  por  su  parte  el  empleado  de  Policía 
declara  lo  que  le  conviene,  yo  protesto  Honorables  Senadores  de  semejantes  pro- 
cederes, porque  el  Ejecutivo  debió  provocar  un  careo  á  que  asistiesen  los  declaran- 
tes y  yo  en  presencia  de  quien  corresponde.  Asi,  dando  toda  la  latitud  posible  á 
las  informaciones,  la  luz  seria  hecha  y  prometo  que  mi  dignidad  no  habia  de  su- 
frir en  este  negocio. 

El  Ejecutivo  hace  cabeza  de  proceso  con  una  declaración  y  sin  llegar  á  la  plena 
prueba,  como  es  de  buen  derechOi  falla  y  me  castiga.  Entre  tanto,  ¿qué  prueba 
se  desprende?  ¿qué  prueba  oficial  juega  en  el  espediente,  á  que  haya  podido  ate- 
nerse el  Ejecutivo  para  asi  castigarme? 

¿No  está  abi  la  Vista  Fiscal,  en  la  que  se  funda  el  decreto  de  destitución,  de- 
clarando que  hay  presunción,  vale  decir  que  no  es  prueba  bastante?  Y  si  esta 
prueba  bastante  do  existe,  el  acto  del  Ejecutivo  es  condenable  porque  con  tan 
eslravagantes  antecedentes  solo  ha  conseguido  exhibirme  ante  este  Honorable 
Seoado  como  un  hombre  deshonrado. 

Razones  son  estas  que  han  de  inclinar  el  ánimo  de  este  Honorable  Senado  eo 

(avor  de  la  justicia,  y  ya  los  documentos  que  con  la  debida  solemnidad  acompa- 

^%  ya  otros  que  podré  exhibir,  si  el  caso  fuere  llegado,  tendrán  bastante  fuerza 

para  contrarestar  la  oposición  que  me  hará  el  Ejecutivo,  guiado  por  los  informes 

infundados  y  destituidos  de  verdad  que  sus  subalternos  le  suministren  en  este 
caso. 

Yo  confio  en  mi  conciencia  y  en  la  rectitud  y  patriotismo  de  V.  H.,  y  por  ello  á 
^-  H.  pido,  se  digne  ejercer  su  acción  para  que  el  Ejecutivo,  previa  una  informa- 
Clon  amplia  que  me  satisfaga,  disponga  mi  reposición  en  el  puesto  de  que  he  sido 
destituido. 

^s  gracia  y  justicia.  • 


José  Rcanoa, 
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INFORME 


Conüsion  de  Peticiones. 


Honorable  Senado: 


José  Ramos  ex-empleado  de  la  repartición  del  Resguardo  se  presenta  aot<^  V 
H.  reclamando  de  la  destitución  de  que  fuá  objeto  por  el  Poder  Ejecutivo  anterior. 
ai  bien  con  acuerdo  del  Honorable  Senado. 

Ajuicio  de  la  Comisión  y  babiendo  estudiado  detenidamente  este  asunto,  deber 
de  estricta  justicia  seria,  reponer  aPseOor  Ramos  en  su  empleo,  puesto  que  foé 
destituido  sin  causas  bastantes  para  una  resolución  tan  grave  y  que  ioflere  per- 
juicios tan  inmerecidos  y  tan  injustificables,  que  basta  se  reflejan  sobre  la  bonra* 
das  de  ese  honesto  ciudadano- 
La  Comisión  se  propone  informar  in-voee  y  presentar  argumentos  que  espera 
decidirán  á  V.  H.,  á  sancionar  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Articulo  d.**  Ocurra  al  Poder  Ejecutivo  para  que  se  sii*va  reponer  á  don  Joít 
Ramos  en  el  empleo  de  que  fué  separado  injustamente. 


Montevideo,  3  de  Junio  de  1875. 


Manuel  A.  Silva— E.  Camino^  discorde. 
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Puesio  en  dücuéton  general. 

El  señor  Silva— Estce  algún  tiempo  seHor  Presidente,  que  don  Jqsé  Ramus  m 
ha  presentado  al  Senado,  pidiendo  por  decirlo  asi,  una  revocatoria  del  acuerdo 
del  Senado  prestado  á  la  solicitud  del  Poder  Ejecutivo  anterior,  relativamente  á  sa 
separación  de  la  repartición  del  Resguardo. 

£1  Honorable  Senado  recordará,  que  el  Voáet  Ejecutivo  se  presentó  al  Senado 
pidiendo  su  consentimiento  para  separar  al  sefior  Ramos  y  que  entonces  el  Sena, 
do  le  otorgó  ese  consentimiento* 

Hace  algún  tiempo  desde  que  eso  sucedió,  que  el  sefior  Ramos  se  presentó  al 
Senado  y  el  asunto  fué  destinado  á  la  Comisión  de  Peticiones,  pidiendo  una  re- 
consideración de  eso  y  alegando  que  habia  sido  separado  de  ese  empleo  de  la  ma- 
nera mas  injustificable  y  que  se  le  infería  con  eso,  no  tanto  á  sus  intereses,  sinó 
muy  principalmente  á  su  honor  y  la  buena  reputación  de  que  goza  ese  sefior  Ra- 
mos de  lo  cual  he  tenido  evidentes  pruebas  en  el  espediente  que  he  estudiado  de- 
tenidamente. 

Yo  no  veo  ningún  inconveniente  sefior  Presidente,  que  el  Senado  teniendo  en 
vista  si  asi  llega  á  entenderlo,  de  lo  injusto  que  fué  el  Poder  Ejecutivo  en  propo- 
ner la  separación  del  sefior  Ramos  hoy,  lo  cual  le  haría  mucho  honor,  acceda  á  lo 
que  la  Comisión  de  Peticiones  recomienda;  por  que  á  fé,  que  hay  sobrado  motivo 
para  ello  como  lo  voy  á  demostrar. 

El  sefior  Ramos  se  presenta  al  Senado  y  en  el  espediente  que  he  estudiado, 
prueba  de  una  manera  acabada  que  su  comportamiento  durante  el  dilatado  tiempo 
que  ha  sido  empleado  del  Resguardo,  ha  sido  puntual  y  qué  lo  ha  servido  de  la 
manera  mas  cumplida. 

También  se  desprende  sefior  Presidente,  que  la  separación  del  sefior  Ramos  fué 
propuesta  por  el  Poder  Ejecutivo  porque  habia  presunción  de  delito:  No  porque 
estuviese  averiguado  el  delito. 

¿Y  todo  ese  delito  en  qué  consiste  sefior  Presidente? 

Consiste,  en  que  el  Jefe  superior  decia,  que  el  sefior  Ramos  no  habia  dado 
cuenta  á  sus  superiores  del  hallazgo  de  mercancias. 

Pero,  inquiriendo  sobre  esto  el  que  tiene  el  honor  de  la  palabra,  tiene  que 
atenuar  grandemente  esa  pequefia  omisión,  puesto  que  para  ese  hallazgo  intervi- 
no la  Policía:  y  la  Poücia  hasta  cierto  punto  se  hizo  cargo  de  ellas. 

Creyó  pues  el  sefior  Ramos,  que  estando  eso  en  poder  de  la  autoridad  y  que 
la  Policía  había  dado  parte  á  su  Superior,  estaba  escusado  de  hacerlo. 

De  ahi  pues  prov¡ene*la  inculpación  que  se  le  dirijió  al  sefior  Ramos. 

Hasta  cierto  punto  sefior  Presidente,  la  presunción,  que  no  es  otra  cosa,  se  pue- 
de prestar  como  se  prestó  en  este  caso  á  un  juicio  aventurado  y  á  una  separa- 
ción injusta  que  podía  dar  mérito  para  averiguar  la  verdad  y  llevarla  hasta  sus 
últimas  consecuencias. 
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Pero  para  iioa  medida  tan  grave  como  separar  un  empleado,  produciendo  por 
el  hecbo  de  esa  separación  ud  menoscabo  á  su  honor  y  á  su  buen  crédito,  es  gra- 
ve.—Y  eso  que  mas  grave,  fué  lo  que  el  Senado  hizo  cuaado  prestó  su  conseis 
tímiento  á  Ja  solicitud  del  Poder  Ejecutivo  para  separar  este  empleudo. 
Yo  creo  Sefior  Presidente,  que  he  esplicado  seacillameule  este  asunto. 
El  Senado  no  podrá  menos  que  prestarle  su  sanción  al  Proyecto  de  Decreto  que 
recomienda  la  Comisión,  porque  sea  por  la  solicitud  presentada  por  el  Selíor  Ra- 
mos, sea  por  los  demás  comprobantes  que  obran  en  el  espediente,  se  adquiere  e! 
conveucimienlo  que  se  obró  relativamente  al  peticionario  con  una  ligereza  y  un 
rigor  injustificables. 

Por  mi  parte,  creo  que  cometeríamos  un  acto  de  justicia  sancionando  el  proyec 
to  de  Decreto  recomendado  por  la  Comisión  de  Peticiones;  y  á  mi  me  asisle  la 
esperanza  por  razones  particulares  que  tengo,  que  el  Poder  Ejecutivo  se  apresii- 
rarií  &  reparar  el  desacierto  cometido  por  su  antecesor. 

/:/  aeflor  Caravia — Noto  Señores  que  la  ComisioD  de  Peticiones,  en  eateasui' 
to,  está  discorde,  lo  que  debilita,  como  es  consiguiente  la  opinión  del  miembroin- 
foimante  6  al  menos  del  que  acaba  de  hacer  uso  de  la  palabra. 

Ignoro  las  razones  que  haya  habido  ó  las  consideraciones  que  huyan  determi- 
nado esa  disconformidad:  pero  á  mi  juicio,  es  muy  grave  la  resolución  que  s>- 
aconseja. 

Se  trata  de  un  hecho  no  solamente  consumado,  sino  consumado  coa  sujeción  á 
las  formas  Constitucionales. 

No  se  trata  de  un  acto  arbitrario  del  Poder  Ejecutivo 

Ha  procedido  el  Poder  Ejecutivo  llenando  la  prescripción  constitucíoija!,  de 
recabar  el  asentimiento  del  Senado  para  esa  separación. 

Todo  lo  que  podría  aceptarse  seHor  Presidente,  es,  que  el  Poder  Ejecutivo  j 
el  Senado  mismo,  hubiesen  procedido  con  Injusticia,  lo  que  parece  algo  difícil, 
puesto  que  no  es  posible  suponer  que  ninguno  de  esos  Poderes  haya  prucedi'' 
COD  tal  ligereza,  que  no  hayan  tomado  en  cuenta  al  considerar  este  osuiiíu, '>. 
consideraciones  ó  datos  en  que  se  ha  fundado  el  seüor  Senador  que  aubaí) 
hablar. 

Formando  parle  del  Senado  en  el  periodo  anterior,  probablemente  he  asMÚio 
ú  lu  discusión  de  este  asunto;  pero  no  recueido  absolutamente  los  autecedeaUi 

Encuentro  que  el  Senado  prestó  su  asentimiento. 

Para  prestarlo,  debo  suponer  que  ba  sido  en  vista  de  los  antecedentes  quejui- 
tificssen  esa  resolución; — porque  no  puede  concebirse  que  el  Senado  porligereía 
6  mala  voluntad  á  este  individuo,  autorizase  una  injusticia  á  este  respecto. 

Es  por  estas  consideraciones  que  encuentro  grave  la  resolución  que  ^ 
aconseja. 

¡Donde  iríamos  á  parar  seBor  Presidente,  si  los  Gobiernos   y  las  Legislíiuraí 
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no  fuesen  solidarías  en  el  orden  administrativo,  de  los  actos  de  sus  antecesores? 

Seria  un  caos;  no  habria  administración  posible. 

Sec'jncibe  que  se  reclame  de  una  resolución  arbitrarla,  de  una  resolución  que 
hulíiese  lüuiado  el  Poder  Ejecutivo  por  si  solo,  cuando  debiera  tomarla  con  el  asen- 
liinlento  del  Cuerpo  Legislativo. 

Pero  aquí  que  se  han  llenado  todas  las  formalidades,  no  concibo  que  pueda 
rtclainnrse. 

No  '-ouozco  al  individuo  de  que  se  trata,  nie  es  de  todo  punto  desconocido.  Exu- 
mino  los  hechos  en  el  terr.eno  legal. 

Esa  resolución,  dando  lugar  á  la  separación  del  reclamante  ha  hecho  como  es 
natural,  que  su  puesto  haya  sido  llenado  por  otro,  á  quien  ha  nombrado  el  Poder 
Kjecutivo  y  si  esa  resolución  que  propone  el  señor  Senador  por  Minas  se  aceptase 
por  el  Honorable  Senado  importarla  la  destitución  de  ese  otro  empleado  que  está 
'•jtrciendo  ese  empleo  de  un  modo  perfectamente  legal. 

Esto  demuestra  que  el  asunto  es  muy  grave;  aun  cuando  aparezca  insignifi- 
cante, es  mas  grave  de  lo  que  se  cree. 

Vo  lamentaria  que  hubiese  injusticia  respecto  de  este  individuo,  porque  no 
veo  el  modo  de  remediarla  hoy,  después  que  se  ha  llegado  al  grado  en  que  está  y 
cuando  se  ha  procedido  con  perfecta  sujeción  á  las  prescripciones  constitucio- 
nales. 

Si  el  Honorable  Senado  participase  de  la  o'^viion  del  seíior  Senador  por  Minas, 
^n  cuanto  á  que  no  hubo  perfecta  justicia  en  Ja  remoción  del  reclamante,  yo  todo 
loquepodria  admitir  sería  que  se  le  recomendase  á  la  consideración  del  Poder 
Ejecutivo. 

(Apoyado), 

Es  todo  lo  mas.  Aun  eso  mismo  no  es  lo  regular,  porque  repito,  la  misión  del 
Cuerpo  Legislativo  no  es  hacer  recomendaciones  ni  pedir  servicios  al  Poder  Ejecu- 
tivo: es  legislar,  es  interpretar  las  Leyes,  es  declarar  que  se  debe  hacer  esto  ó 
debe  hacerse  aquello. 

Pero  admitiendo,  porque  siempre  me  hallo  inclinado  á  creer  lo  mejor,  que  ese 
individuo  ha  sido  víctima  (no  diré  de  ligereza  sino  de  mala  inteligencia),  yo  ad- 
mitiría una  resolución,  que  aunque  declaro,  no  la  considero  del  todo  regular,  pe- 
ro que  salvaría  la  cuestión,  que  se  recomendase  al  Poder  Ejecutivo  tuviese  presen- 
te á  este  individuo  para  la  primer  vacante  que  hubiese;  ó  algo  por  el  estilo. 

De  otro  modo,  yo  me  vería  obligado,  contrariando  mis  sentimientos  de  huma- 
nidad y  conmiseración  hacia  la  situación  en  que  se  halla  ese  individuo,  me  hallaría 
en  el  caso  de  votar  contra  la  resolución  que  aconseja  la  Comisión. 

Hago  esta  indicación  por  si  la  Comisión  de  Peticiones  creyese  que  es  aceptable. 

El  señor  Silva — Yo  no  he  desconocido  ni  por  un  momento,  que  este  asunto  que 
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en  si  parece  tan  sencillo  entraña  gravedad  y  consecuencias  de  alguna  conside 

ración. 
Todo  lo  que  lia  espuesto  el  seBor  Senador  por  la  Florida,  lo  había  tomado  en 

consideración. 

Pero  por  muy  seria  y  muy  justa  que  sea  esa  satisfacción,  yo  tenia  quesobrepo' 
ner  otra  que  á  mi  juicio  tenia  que  imperar  sobre  esa  consideración.  Porque  la 
consideración  de  que  se  han  llenado  las  formas  Constitucionales  y  legales,  si  bien 
merece  acatamiento,  no  por  eso  podríamos  dejar,  después  de  averiguado  el  hecho, 
de  reparar  si  injusticia  ó  ligereza  se  había  cometido. 

Es  precisamente  el  caso. 

En  el  asunto  que  ocupa  el  debate  del  Honorable  Senado  en  este  momento,  ha 
sucedido  mas  6  qiéoos  lo  que  ha  dibujado  y  presentido  el  señor  Senador  por  (a 

Florida. 

¿Se  han  llenado  las  formas  Constitucionales;  ba  sido  revestido  de  la  legalidad? 
En  efecto.  Legalmente  también  se  encuentra  quien  haya  subrogado  al  seúor 
Ramos. 

Pero  en  vista  de  la  injusticia  que  se  ha  cometido,  6  lijereza  (como  se  le  quie- 
ra llamar),  ¿qué  hacer  señor  Presidente? 

El  miembro  informante  de  la  Comisión  creyó  que  de  alguna  manera  debiera 
repararse  esa  injusticia. 

Y  no  deja  de  reconocer  en  este  momeato  que  el  Proyecto  de  Decreto  recomen- 
dado ha  ido  muy  lejos  y  no  tendría  inconveniente  y  no  lo  tengo  en  proponer  un 
temperamento  medio,  que  reparando  la  injusticia  no  ataque  hasta  cierto  punto 
la  prerogativa  y  derecho  qne  tiene  el  Poder  Ejecutivo  para  designar  sus  emplea- 
dos cuando  procede  de  una  manera  legal  y  constitucional. 

Es  por  eso  que  voy  á  propooer  lo  siguiente  en  sustitución  del  Proyecto  de  De- 
creto: aOcurra  al  Poder  Ejecutivo  para  que  se  sirva  reponer  en  primera  oporta- 
nidud  en  el  empleo  de  que  fué  separado. p 

Señor  Presidente  es  la  primera  ocasión  desde  que  soy  Legislador  qne  ocurre 
este  caso. 

No  sé  si  se  ha  hecho  anteriormente  ó  si  por  primera  vez  se  vá  á  poner  en 
f^lianta. 

Creo  que  vale  la  pena  de  redactarlo,  puesto  que  el  caso  es  escepcional,  de  uds 
manera  acertada;  y  pediría  pasar  á  cuarto  intermedio  para  buscar  el  modo  mas 
conveníante  para  que  esto  no  adolezca  de  algún  error  debido  i  la  precipitación. 

Vox  ¿.proseguir  se&or  Presidente^  craio  había  dieho,  no  tengo  práctica  sobre 
esto» — B!s  un  caso  DuavoparamL 

Pero  el  sefior  Ssofidor  por  el  SaltO'  coa  ma»  esperi^ncia  sobre  estos  asontos  » 
ha  (Mgoado  sujeriraio  loi  idea^ — «Oisunra  al'  Poder  Ejeeuiivo  para  que  se  sirva 
alimder.  ai  peílaiaiHiriQi  oa  la  Brimwa:  utacaiite  q/m  baya  en  la  áámasL» 
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El  señor  Saívañach-^SefíoT  Presidente:  deveras  hubiera  querido  no  tomar  la 
palabra,  porque  me  conduele  la  situación  en  que  se  encuentra  6  debe  encontrarle 
ese  sefior,  porque  en  la  destitución  de  ese  empleado  hay  la  presunción  de  que  se 
ha  obrado  de  una  manera  inconveniente. 

¿Pero  qué  hacer  después  de  haber  procedido  como  se  dice  7  como  yo  no  lo 
creo,  ligeramente  el  Poder  Ejecutivo  y  el  Honorable  Senado? 

¿Como  es  posible  que  el  Poder  Ejecutivo  hubiera  tenido  el  deseo  de  hacer  un  mal 
á  ese  individuo,  y  el  Senado,  compuesto  de  tantas  personas  competentes  no  se 
haya  tomado  el  trabajo  de  averiguar  los  antecedentes,  de  examinarlos  á  la  luz  de 
la  razón  y  de  la  justicia? 

Hay  ciertas  presunciones  Sefior  Presidente,  que  muchas  veces  sirven  de  prueba 
bastante  para  fallar  en  un  asunto,  y  sobre  todo  en  materia  de  separación  de  em- 
pleados y  de  empleos  de  confianza,  no  se  puede  buscar  prueba  plena  y  clara. 

Eso  es  materia  criminal  cuando  se  trata  de  juzgar  á  un  delincuente. — Pero  en 
esta  clase  de  materias,  no  se  puede  exijir  esa  prueba. 

El  sefior  Senador  por  la  Florida  ha  creido  buscar  un  temperamento  medio  para 
salvar  la  dificultad,  que  ha  sido  aceptado  por  el  sefior  Senador  miembro  informante 
de  la  Comisión,  relativamente  á  que  se  recomiende  al  Poder  Ejecutivo  ese  indivi- 
duo sefior  Ramos. 

Yo  también  aceptaría  la  idea  si  fuera  posible,  sí  la  encontrase  ajustada  á  nues- 
tro sistema  de  organización  política. 

Pero  la  encuentre  completamente  desarreglada. — Encuentro  que  no  puede  el 
Senado  recomendar  al  Poder  Ejecutivo,  y  mucho  menos,  empleos  que  deban  dar- 
se á  personas  respecto  de  las  cuales  ha  dado  autorización  para  separarlas. 

Es  una  contradicción  de  tal  manera  grave  sefior  Presidente,  que  no  puedo  ab* 
solutamente  dar  mi  aquiescencia: — Y  no  encuentro  modo  de  salvar  la  dificultad 
en  que  ha  incurrido  el  Senado,  en  época  en  que  yo  no  era  Senador. 

No  comprendo  como  puede  haberse  pasado  asi  sobre  la  justicia  y  haberse  come* 
tido  á  sabiendas  una  injusticia. 

El  señor  Silva — A  sabiendas  nó,  sefior  Senador, 

El  señor  SalvaTiach — Entonces  sefior  Presidente,  el  asuntó  es  mas  grave,  por- 
que según  acaba  de  espresar  el  sefior  Senador,  el  Senado  rio  ha  estudiado  el 
asunto. 

O  lo  ha  estudiado  ó  no  lo  ha  estudiado. 

Si  lo  ha  estudiado,  ha  cometido  injusticia  á  sabiendas  y  no  sé  comprende  sefior 
Presidente,  como  ha  sido  eso» 

Si  no  lo  ha  estudiado,  también  ha  cometido  una  injusticia  con  ese  ciudadano  y 
no  ha  cumplido  con  su  deber. 

¿Porqué  pues  traer  al  Senado  á  esta  alternativa  forzosa? 

Yo  comprendo  sefior  Presidente,  mejor  la  actitud  asumida  por  el  sefior  Sena» 
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dor  por  Canelones,  firmando  discorde  ese  informe,  aun  cuando  estoy  seguro  que 
como  todos  nosotros  le  habrá  sido  doloroso  el  no  asentir  á  lo  que  pide  el  seiíor 

Ramos. 

Yo  creo  seBor  Presidente,  que  podria  liacerse  otra  recomendación  sin  necesidad 
de  que  fuera  oficial  al  Poder  Ejecutivo,  en  otra  condición,  pero  hacerla  oficial- 
mente,  es  una  cosa  que  no  comprendo  ni  acepto. 

No  tengo  nada  mas  que  agregar. 

El  señor  Carve  (don  AmaroJ-^Señov  Presidente,  voy  á  probar  al  señor  Sena- 
dor  por  Cerro-Largo,  que  ha  podido  obrar  el  Senado  equivocadamente  habiendo 
estudiado  el  asunto  y  que  se  trata  de  reparar  una  injusticia,  no  para  devolver  á 
un  empleado  su  empleo,  sino  para  devolverle  la  reputación,  la  honra  que  es 
generalmente  el  patrocinio  de  los  pobres. 

Sabido  es  señor  Presidente,  que  el  Poder  Ejecutivo  cuando  quiere  remover  uc 
empleado,  le  basta  pasar  una  nota  al  Senado  pidiendo  la  venia  para  destituir  aun 
empleado  en  que  está  por  ineptitud  dando  cualquier  disculpa. 

Aquí  yo  conozco  los  antecedentes;  pero  por  lo  que  se  desprende  de  las  razon»^ 
espuestas  por  el  señor  miembro  informante  de  la  Comisión  se  vé  que  hubo  la  pre< 
suncíon  del  hecho. — Y  tan  no  ha  habido  mas  que  la  presunción,  que  inmedistd- 
mente  que  este  empleado  ha  sido  destituido,  se  ha  presentado  al  Cuerpo  Legisla- 
tivo para  pedir  reparación  de  la  injusticia  que  se  le  ha  hecho. 

Si  hubiera  sido  culpable,  se  hubiera  librado  muy  bien  de  venir  á  provocar  unú 
discusión  que  hubiera  sido  funesta  para  su  honra. 

Ed.  el  temperamento  adoptado  por  el  señor  Senador  por  la  Florida  no  hay  la 
idea  preconcebida  desquerer  restituir  á ese  empleado  la  colocación  que  tenia,  por 
que  como  lo  ha  dicho  con  mucho  acierto  el  mismo  señor  Senador,  puede  muy  blea 
suceder  que  ese  empleo  esté  lleno  é  importaría  por  consiguiente  la  destílucioQ  de 
un  individuo  que  puede  desempeñarlo  muy  bien. 

Se  trata  pues,  de  un  temperamento  á  adoptar  por  el  Senado,  de  restituir  al  se- 
ñor Ramos  la  reputación  que  indudablemente  se  le  habia  quitado  si  dejamos  sen- 
tado como  precedente  de  su  vida  el  hecho  que  se  le  inculpó  entonces  por  el  Po- 
der Ejecutivo  de  no  haber  cumplido  con  su  deber  respecto  á  unos  bultos  de 
chalones. 

Lo  que  le  dá  el  Senado,  sin  declinar  de  su  dignidad  ni  cometer  un  acto  de  íd* 
justicia,  ej  recomendarlo  á  la  consideración  del  Poder  Ejecutivo. 

Esto  no  es  mas  que  volver  al  señor  Ramos  su  reputación,  porque  las  infonna- 
cienes  producidas  y  los  antecedentes  acompañados  y  de  que  ha  dado  cuenta  la 
Comisión  de  Peticiones,  exigen  una  reparación  en  ese  terreno. 

Yo  no  veo  en  qué  se  viola  la  Ley  ni  los  procedimientos  legislativos  con  reco- 
mendar á  un  individuo  que  le  han  hecho  una  inculpación  que  en  el  concepto  del 
Senado  ha  sido  una  mera  presunción. 
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Por  consiguiente,  me  adhiero  á  la  proposición  hecha  por  el  seuor  Senador  por 
la  Florida  y  aceptada  por  el  miembro  de  la  ComisioO|  y  votaré  con  la  conciencia 
de  que  voy  á  ejercer  un  acto  de  justicia. 

El  señor  Camino — No  he  podido  estar  do  acuerdo  con  mi  colega  de  la  Comí- 
sion  de  Peticiones  en  el  dictamen  presentado  al  Honorable  Senado  sobre  el 
asunto  de  este  señor  peticionario,  por  que  me  he  encontrado  Señor  Presidente  con 
la  sanción  de  este  Honorable  Cuerpo,  autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  hacer 
la  destitución  del  empleado  Señor  Ramos. 

He  creído  que  era  grave  volver  sobre  una  sanción  del  Senado  autorizando  al 
Poder  Ejecutivo  para  destituir  á  un  empleado,  y  aun  cuando  no  recuerdo  hafter 
concurrido  ó  la  sesión  ni  conocido  el  asunto  en  su  orljen  en  este  Honorable  Se- 
nado tengo  la  conciencia  que  el  Poder  Ejecutivo  cuando  ha  pedido  la  venia  al  Se- 
nado para  hacer  la  destitución  debe  h.iber  acompaliaio  el  espediente  que  se  haya 
seguido  con  el  informe  del  Fiscal  como  es  de  práctica  para  pedir  la  destitución  de 
un  empleado;  y  que  el  Senado  al  otorgar  la  venia  debe  haber  creido  qus  obraba 
con  justicia  autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  hacer  la  destitución. 

Si  eift  el  espediente  que  se  siguió,  ó  que  supongo  que  se  ha  seguido,  pudo  co- 
meterse alguna  injusticia  con  el  peticionario,  y  el  Senado  otorgó  la  véua  incon- 
venientemente  porque  creia  que  se  obrara  en  justicia,  seria  necesario  constituir- 
nos nuevamente  en  Tribunal  y  pedir  vista  del  espediente  seguido  para  saber  sí 
hubo  ó  no  hubo  injusticia  y  si  el  señor  peticionario  tiene  ó  no  tiene  el  derecho 
que  reclama  para  ser  repuesto, 

A  mi  juicio,  señor  Presidente,  volver  sobre  la  sanción  del  Senado,  que  creo  que 
ha  sido  ajustada  y  dictada  con  los  antecedentes  á  la  vista,  seria  esponernos  á  co- 
meter un  acto  que  nos  podría  traer  el  desconocimiento  de  sanciones  anteriores  y 
dar  lugar  á  muchas  reclamaciones  iguales. 

Es  claro  que  si  un  individuo  destituido  se  considera  inocente,  sufre  en  su  repu- 
tación y  buen  nombre  con  la  destitución  que  se  le  ha  hecho. 

¿Pero  cómo  repararía  y  cómo  adoptar  el  medio  propuesto  de  recomendarlo  al 
Poder  Ejecutivo  para  que  lo  tome  en  consideración  y  le  dé  otro  empleo? 

Yo  no  creo  que  esté  en  las  atribuciones  del  Senado,  el  recomendar  al  Poder 
Ejecutivo  para  que  nombre  empleados. 

El  Senado  podria  ordenarle  al  Poder  Ejecutivo  que  repusiese  á  ese  individuo  si 
reconoce  que  ha  habido  una  injusticia  en  su  destitución;— pero  es  facultad  del 
Poder  Ejecutivo  el  nombrar  los  empleados:  y  no  me  parece  que  es  regular  el  pro- 
cedimiento que  se  pretende  adoptar  de  recomendar  al  Poder  Ejecutivo  para  que 
nombre  tal  6  cual  individuo  en  un  empleo. 

Lamentando  por  mi  parte  que  no  se  le  pueda  amparar  al  peticionario,  yo  no 
veo  que  el  espediente  que  se  ipicia  se  pueda  aceptar  como  regular. 
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Es  por  estas  razones  que  he  firmado  discorde  el  Informe  de  la  Comisión  de 
Peticiones. 

Ei  Jíeíior  Suva — ¿Qué  hacer  pues  cuando  venimos  á  averiguar  y  á  aceptar 
(cuando  menos  para  el  que  tiene  el  honor  de  la  palabra)  que  sin  embargo  de  la 
propuesta  del  Poder  Ejecutivo  y  la  aceptación  del  Honorable  Senado,  se  ha  desti- 
tuido con  injusticia  á  un  empleado? 

Averiguada  esa  injusticia,  parece  natural  que  cabe  reparación  sino  en  lo  pecu- 
niario, en  el  empleo,  cuando  menos  en  un  asunto  de  esta  naturaleza,  en  el  honor 
y  l^ien  nombre  de  ese  ciudadano  que  ha  sido  rozado. 

Yo  bien  comprendo  señor  Presidente,  que  la  Constitución  no  ha  previsto  el  ca- 
íío:  que  ha  establecido,  que  basta  la  solicitud  del  Poder  Ejecutivo  y  la  venia  del 
Senado  para  que  quede  legal  y  constitucionalmente  separado  un  empleado. 

Mus  sí  después  se  averigua  que  hubo  ligereza  é  injusticia,  ¿no  seria  de  buena 
razón,  no  soria  de  justicia,  no  sena  loable  aceptar  un  temperamento,  no  ya  el 
propuesto  por  el  que  tiene  el  honor  de  la  palabra,  si  el  que  ha  propuesto  el  sefíor 
Sonador  por  la  Florida  simplemente  de  recomendación? 

Sodir;\  lo  que  ha  dicho  el  sefior  Senador  por  Canelones  con  lógica  conslitucio 
nal,  quo  vo  el  modo  de  hacerlo,  porque  la  Constitución  no  lo  ha  establecido. 

l\^\\\  |vfi\jm»  la  Constitución  no  haya  establecido  este  procedimiento  y  esta  re 
voeativ'Ma,  ;podria  dejarse  en  el  desamparo  al  peiicionario? 

;.<,Uu^  linpliea  la  recomendación  del  Senado  como  lo  ha  establecido  el  señor  Se- 
wtuUw  |Mii  el  Durazno,  sino  un  acto  de  justicia  al  honor  y  buen  nombre  del  pe- 
ilrl»mai  I»'? 

•  «"''"liM   ]H\v  Vt*nrura   que  nos  entrometemos  en  las    prero;^\tivas  del    Poder 
I  l'eiiiu.i  j.ara  (\\ir  nouíbre  al  señor  Ramos? 
1.(1  <|ne  liierinoH,  es  recomendarlo. 

■'  •'  I  •'"'•''•  l\i"(!utivo  quiere  tener  en  cuenta  (que  no  dudo  que  tendrá,  por  el 
"'<•»  í"»l"''M  <l  quií  líH  acreedor  el  Senado,)  si  quiere  tener  en  cuenta  nuestra 
"""••••"•'••''»•»»»  la  tendrá:  y  si  nó,  no  habremos  peligrado  nada,  no  habremos 
"•'"""'"  '"'''^íni  dignidad. 

Híiíi  prohado  ni  mas  ni  menos,  que  somos  justos  y  que  queremos  reparar 

,      1^^  ^       '     '    ^^^  *  residente,  en  presencia  de  la  solicitud  del  señor  Ramos  que  he 

'9  '*h¡t:im-  i.     ,    'Wenos,  8i  bien  entreveía  todos  los  inconvenientes  que  se  me  iban 

///./pji/n  y  hlb'^'^  ^^^^"^!^"'  habiendo  leído  el  espediente,  habiendo  estudiado  la 

''^  'í'^'í  Uíi  fe  *    "  ^  "meditado  sobre  este  asunto,  no  podi.i  menos  que  aconsejar, 

/  foféftt,  ^*nclado  6  aceptar  una  reparación  para  este  caso,  caso    esccp- 


í^i 


•  ^^"^Ha  que  ^,  ^ 

oenaao  ai  prestar  su  consentimiento  para  la  separación  del 
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seBor  Ramos,  habrfi  tenido  muy  buenas  razones  y  habrá  inquirido  todos  los  moti- 
vos que  pudieron  producirla. 

DemiíSiado,  señor  Presidente,  conocemos  que  cuando  el  Poder  iíjecut¡vi>  se 
presenta  ante  el  Honorable  Senado  (y  de  eso  hemos  tenido  pruebas  muy  recien- 
tes) se  presenta  ante  el  Senado  á  pedir  ese  consentimitMito,  nosotros  c?Í3mpre 
estamos  dispuestos  á  otorgarlo,  porque  presumimos  lo  que  es  justo  presumir,  (jue 
el  Poder  administrador  es  ¿1  quien  le  incumbe  y  quien  mejor  conoce  las  aptiíurles 
de  sus  subordinados. 

Asi  es  que  hemos  podido  equivocarnos  con  la  mejor  buena  intención, 

Pero  después  que  nos  podemos  hucer  cargo  de  la  poca  razón  que  tuvo  el  Pod^r 
Ejecutivo  para  pedir  esta  separación,  insistir  porque  se  nos  presenta  por  delijule 
una  sanción  con  fuerza  íegiil  á  la  cual  concurrimos,  no  es  justo,  señor  Presidenta-. 

Yo  me  sublevo  siempre  contra  esas  injusticias 

£V  señor  Preatdenfe — llago  presente  al  Honorable  Senario  que  el  Sffior  Sena- 
dor por  Paysandú  se  ha  retirado. 

í^.e  vota  si  el  punto  esiá  suficjenteinenie  discutido  y  esafimaliva. 

Kl  se  'tor  Presidente — Vá  á  volarse  por  su  orden. 

El  seúor  Silva — Yo  retiro  el  Proyecto  de  Decreto,  he  recomendado  otra  cosa. 

El  señor  Presidefíie— Léase  ]o  último  que  acepte  el  seüor  Senador. 

¿Quiere  el  selíor  Senador  redactar  un  informe  nuevo? 

Ei  señor  Silva — Se  propuso  ya! 

No  sé  si  el  seSor  Secretaria  tomó  nota. 

Ei  seítor  Presidenie — No  se  ba  tomado. 

El  señor  Silva — (dicta)  Recomiéndase  al  Poder  Ejecutivo  tenga  presente  al 
seSor  Don  José  Ramos  para  la  primera  vacante  que  se  produzca  en  la  repartición 
del  Resguardo. 

El  señor  Salvañach — Parece  que  está  cerrada  la  discusión,  sin  embargo,  diré 
que  la  redacción  que  se  propone  no  es  aceptable. .  •  O  la  redacción  se  viene  á 
aceptar  ahora? 

El  señor  Caravia — Yo  estaba  esperando  cual  era  la  redacción  que  se  daba. 

Hasta  ahora  no  conozco. 

El  señor  Presidente — Léase. 

(Se  leyá). 

El  señor  Bauaá — Desearía  saber  si  el  sefior  Secretario,  tomó  nota  de  la  moción 
que  hizo  el  seSor  Senador  por  la  Florida. 

Me  parece  que  se  encuadraba  mas  .  • 

El  señor  Caravia — Yo  no  bice  mas  qne  indicar  una  idea. 

El  señor  Silva — La  idea  de  recomendación  fué  aceptada. 

£/  señor  Salvañach — Pero  no  asi,  para  la  primera  vacante  que  puede  ser  un 
pneato  que  do  pueda  sei  vir  el  sefior  Ramoa. 
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Pediría  á  la  Comisión  que  hiciese  nueva  redacción. 

El  señor  Silva — ¿Quiere  tener  la  bondad  el  seBor  Secretario  de  leer  otra  vei. 

Se  volvió  á  le-ir. 

El  señor  Silva — (dicta)  de  guarda  que  se  produzca  en  la  repartioion  del  Res- 
guardo. 

Se  vofa  en  esta  forma  y  es  aprobado. 

Es  igualmente  aprobado  en  particular  sin  discusión. 

El  seuor  Presidente — Este    asunto  creo  que  do  merecerá  segunda  discusión. 

{Apoyado.) 

Se  vota  si  ha  de  quedar  sancionado  y  resulta  afirmativa . 

■ 

El  señor  Presidente — Va  á  darse  cuenta  de  una  nota  del  Poder  Ejecutivo  que 
acaba  de  recibir  la  mesa  aunque  es  asunto  ya  resuelto. 
Se  lee  lo  siguiente: 


Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Junio  i 4  de  1875. 


Aproximándose  el  día  señalado  por  la  Constitución  del  Estado  para  la  clausura 
de  las  Honorables  Colmaras,  y  debiendo  elevarse  á  vuestra  sanción  el  Proyecto 
de  Presupuesto  que  debe  regir  en  el  aíío  próximo  de  4876  el  Poder  Ejecutivo  ha- 
ciendo uso  de  la  facultad  que  le  confiere  el  articulo  SI,  tiene  el  honor  de  dirigirse 
á  V.  11.  con  el  objeto  de  que  se  sirva  prorogar  sus  sesiones,  por  el  tiempo  que 
precept&a  el  articulo  40  de  la  Constitución  á  fin  de  sancionar  la  enumerada  Ley 
de  Presupuesto. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


P.  VÁRELA. 
Isaac  de  Tezanos. 


El  señor  LaviHa— Como  el  Honorable  Senado  ya  ha  cumplido  con  ese  deber 
constitucional,  creo  del  caso,  que  sin  embargo  se  pase  esa  nota  en  copia  autorí- 
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zada  C0DJ.un  tomen  te  con  la  sanción  que  ha  hecho  el  Senado  prorogardo  sus  se- 
siones. 

Al  menos,  esta  es  mi  opinión. — llago  moción  al  efecto. 

Ei  se'ior  Caravia — Con  satisfacción  acabo  de  oir  sffior  President^\  la  lectura 
de  Ja  nota  del  Poder  Ejecutivo,  aunque  no  nip  he  opuesto  á  la  moción  hecha  por 
el  señor  Senador  por  el  Salto  en  e'.  sfntido  de  declarar  la  próroga  del  Cuerpo 
Legislativo. 

Estoy  persuadido  ,  de  que  lo  regular  es  lo  que  acibrí  de  hacer  el  Podrir  ejecu- 
tivo sin  que  esto  quiera  decir  que  no  reconozca  en  ei  Cuerpo  Legislativo  la  f.icul- 
tad  de  prorogar  el  periodo  ordinario  cuantío  asuntos  de  tinta  importancia  asi  lo 
tíxijíese. 

Pero  lo  regular  y  lo  práctico  es,  que  el  Poder  Kj^^culivo  pida  ó  solicite  la  pro  ■ 
roga,  facultad  que  leda  la  Constitución  en  su  articulo  Si,  la  de  pedir  la  píorri- 
ga  de  las  sesiones  ordinarias  estando  á  lo  que  la  Asamblea  General  resuelva  se- 
gún lo  dispoDe  el  articulo  40. 

Como  que  esto  es  lo  mas  regular  y  hasta  lo  que  parece  mas  decoroso,  porque 
liay  algo  que  me  repugna  en  que  el  Cuerpo  Legislativo  sea  el  mismo  que  tome  la 
iniciativa  para  prorogar  su  ejccicio,  cuando- hace  tres  afios  consecutivos  que 
estamos  en  ejercicio  sin  haber  tenido  ni  dos  meses  de  descanso!! 

Prefiero  que  el  asunto  próroga  se  resuelva  por  la  iniciativa  |del  Poder  Ejecu- 
tivo. 

Lo  que  corresponde  en  este  caso  es  citar  para  maíiana  la  Asamblea  General 
para  dar  cuenta  de  la  nota  y  resolverse  sobre  la  próroga,  porque  es  la  Asamblea 
!a  que  debe  resolver  si  quiere  prorogar  ó  no  sus  sesiones. 

Asi  se  resuelve  con  mas  prontitud,  puesto  que  tendría  que  pasarse  á  la  Cámara 
<ie  Representantes  la  resolución  tomada  por  el  Honorable  Senado  para  que  en 
Cámaras  separadas  la  considerasen  y  podria  haber  divergencia  y  quedásemos  sin 
próroga,  cuando,  quizás,''es  muy  necesaria. 

Por  este  medio  se  resolvería  en  Asamblea  General  á  solicitud  del  Poder  Eje- 
cutivo . 

Yo  soy  de  opinión  que  la  nota  del  Poder  Ejecutivo  da  mérito  para  la  convoca- 
toria de  mañana  de  la  Asamblea  General,  manifestando  que  es  para  ocuparse  de 
la  cuestión  próroga,  solicitada  por  el  Poder  Ejecutivo  y  en  la  Asamblea  General 
de  mafiana  se  resolverá. 

Asi  es  como  se  ba  procedido  también  en  otros  casos. 

El  señor  Silva — Parece,  y  no  solamente  parece,  que  lo  que  propone  el  seSor 
Senador  por  la  Florida,  se  ajusta  de  la  manera  mas  estricta  á  los  verdaderos  pre- 
cadentes  constitucionales  para  asuntos  de  esta  clase. 

Pero  debemos  tener  en  cuenta  si  se  acepta  ese  temperamento  propuesto  por  el 
seBor  Senador  que  hacemos  por  la  sanción  que  acabamos  de  dictar. 
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E   señor  Caraoin — Es  lo  mismo. 

fcV  se.lor  Silva — Si  el  Senado  acepta  este  último  temperamento,  tendría  hasta 
dcrto  punto  que  reconsiderar  la  sanción. 

Yo  con  esto  veo  un  inconveniente  y  ese  inconveniente  es  de  tiempo. 

Estamos  hoy  á  (|uince. . . 

El  {tenor  Camino — A  catorce. 

El  sentr  Silva — ¡Ah!  no  es  nada.  Eslaba  ei|u¡vücndo. 

Se  vola  si  se  acepta  el  ieniperaraento  propue&l) por  el  Poder  Ejecutivo  qiiedanú) 
sin  efecto  la  resolución  del  Honorable  Senado  y  es  afu^ialiva. 

El  señor  Cami?io— Por  lo  que  he  oído  decir,  laCimarade  Representantes  psú 
cilada  para  esta  noche  para  nombrar  la  Comisión  Permanente  en  la  inteligeueia 
de  que  no  hay  próroga. 

l^ido  á  la  mesa,  haga  pasar  con  tiempo  eso,  para  que  tenga  conocimiento  de  qu^í 
queda  citada  la  Asamblea  General  para  mañana. 

El  señor  Presidente— Aú  se  hará. 

El  seíiOr  Bauza — Voy  A  ser  muy  breve. 

Había  formulado  tres  Proyectos  de  Ley  á  propósito  de  la  cuestión  económica 
y  financiera  que  aflige  á  nuestra  sociedad. 

Convencido  como  está  el  Pueblo  y  los  Poderes  Públicos  de  la  ineficacTa  de  Us 
medidas  adoptadas  hasta  hoy,  no  debido  á  la  falta  de  tino  sino  á  las  circuns- 
tancias; preocupado  como  el  que  mas,  por  la  situación  afligente  porque  pasa  ti 
pais,  he  confeccionado  tres  Proyectos  de  Ley  por  si  merecen  el  apoyo  del  H  »- 
Dorable  Senodo  para  que  á  su  tiempo  vengan  á  la  discusión. 

Esos  Proyectos  seBor  Presidente,  abrazan  tres  puntos  principales  que  consti- 
tuyen, puede  decirse,  el  todo  de  la  cuestión  económica. 

Primero,  me  preocupo  de  la  cuestión  monetización  de  Deudas  Públicas  propo- 
niendo que  se  unifiquen  las  Deudas  á    la  par  y  tipo  de  su  valor  escrito. 

Después  rae  ocupo  de  la  creación  dei  establecimiento  de  Banco  por  medio  de 
la  enagenaciora  de  una  parte  de  las  reutas  públicas  y  á  fin  de  poder  servir  las 
mismas  Deudas  que  van  á  unificarse. — Y  por  último,  vengo  á  la  cuestión  del  mo* 
mentó,  á  la  emisión  menor,  los  tres  mil  lañes  circulantes  buscándole  garantías 
por  medio  de  ciertos  impuestos  de  Aduana  que  quedan  libres  ana  vez  que  se 
unifiquen  las  Deudas. 

El  espediente  que  tengo  el  honor  de  proponer  al  Honorable  Senado,  eatáenre- 
lacion  con  la  pobre  fuerza  de'  mi  inteligencia;  pero  cuando  menos,  pueda  asegu- 
rar que  de  buena  voluntad. 

Creo  que  si  se  llevasen  á  la  práctica,  sería  fácil  de  resolver  la  cueationdega' 
rantias  de  los  tres  millones  de  pesos,  una  vez  que  la  Asamblea  General  deter* 
minase  unificar  las  deudas  en  la  condición  en  que  se  establece  en  el  Proyecto. 

Esto  es  somerraiente  lo  que  encaman  los  Proyectos  que  tengo  el  hoaor  de  »* 
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meter  á  la  consideración  del  Honorable  Senado,  y  me  reservo  dar  espUcaciones 
necesarias  sí  siendo  apoyados  vienen  al  dábate. 

Entre  tanto,  pediría  al  señor  Presidente  se  sirviera  disponer  su  lectura . 

Se  lee  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY  N."  i 


Artículo  I."  Autorizase  al  Poder  Ejecutivo  para  que  desde  la  promulgación  de 
»^«ta  Ley,  proceda  á  la  unificación  de  la  Deuda  pública  consolidada,  bajo  un  tipo 
común  y  por  el  valor  escrito  que  sus  títulos  representen. 

Art  2.°  Para  los  fines  indicados  en  el  articulo  antecedente,  el  Poder  Ejecutivo 
efectuará  una  operación  financiera  que  se  detallará  en  otra  Ley  de  esta  misma 
fecha. 

Art.  o.'  En  el  ínterin  y  hasta  el  momento  de  no  poseer  los  caudales  indispen- 
sables para  monetizar  la  Deuda,  el  Poder  Ejecutivo  emitirá  cautelas  de  cíen 
pesos  cada  una,  á  fin  de  entregarlas  en  cambio  de  los  cupones  que  deban  permu- 
lar  sus  tenedores. 

Art.  4.**  Los  intereses  devengados  por  los  títulos  de  Deuda,  se  liquidarán  hasta 
^1  (lia  de  la  conversión,  y  aumentados  al  capital  primitivo,  sobre  esa  suma  se 
entregará  el  equivalente  con  cautelas. 

Art.  5 '.  Se  declara  obligatoria  la  conversión  á  que  se  refiere  el  art.  d°,  seña- 
lindo^  diez  meses  como  maxímun  de  término  improrogable  para  que  los  tene- 
dores de  Deuda  pública  cumplan  lo  preceptuado  en  esta  Ley. 

Art.  6^  Vencido  el  término  del  articulo  anterior,  las  deudas  que  no  hubiesen 
sido  convertidas,  solóse  reconocerán  por  su  valor  escrito  para  ser  amortizadas  des- 
pués de  las  cautelas,  pero  sin  reconocerles  interés  ni  otro  recargo  para  el  Estado 
á  contar  de  la  fecha  de  esta  ley. 

Art.  T.  Esceptuanse  de  lo  mandado,  las  deudas  consolidadas  con  pacto  interna- 
cional, á  menos  que  sus  tenedores  quieran  concurrir  á  la  unificación  en  el  modo  y 
forma  decretada. 

Art.  8'\  Cométese  al  Poder  Ejecutivo  la  reglamentación  de. esta  Ley,  que  se  co- 
municará etc. 


Montevideo,  Junio  14  de  1875. 


Pedro  E.  Bauza. 
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PROYECTO  DE  LEY  N.^  2 


Articulo  i.^  Autorizase  al  Poder  Ejecutivo  para  enagenar  la  mitad  de  lasreQ 
tas  deJAduana  en  oro  sellado  y  por  el  ténuíno  de  cinco  aQos. 

Art.  2.®  Del  producto  de  esta  enagenacion  se  destinan  trece  millones  de  pesos 
oro,  para  fundar  inmediatamente  un  Banco  Nacional,  que  podrá  emitir  basta  el 
triple  de  su  capital  realizado-  ^ 

Art.  3.**  La  emisión  del  Banco  será  convertible  al  portador  y  á  la  vista. 

^rt.  4.°  El  Banco  se  encargará  de  la  conversión  de  las  cautelas  sustitutivas  de 
la  Deuda  pública  monetizada,  destinando  quinientos  mil  pesos  mensuales  para 
este  servicio  exclub-ivamenle,  y  recibiendo  dichas  cautelas  á  la  par  y  por  su  or- 
den numérico  progresivo. 

Art.  5 "  Una  Ley  especial  determinará  lo  que  concierna  á  las  funciones  del 
Banco  Nacional  en  sus  operaciones  generales  y  régimen  interno. 

Art.  6."  Durante  el  término  de  servidumbre  que  tengan  las  rentas  de  Aduana 
con  motivo  de  ?u  enagenacion  parcial,  e  Banco  entregará  al  Gobierno  con  cargo 
á  la  parte  de  utilidades  que  á  este  corresponde  en  los  negocios  del  estableciíaien- 
to,  trescientos  mil  pesos  mensuales  para  atender  al  presupuesto  Nacional. 

Art.  7."  Comuniqúese. 


Montevideo,  Junio  14  de  1875. 


Pedro  E.  Bvcuzá. 


PROYECTO  DE  LEY  N."  3 


Articulo  l.«  Desde  la  promulgación  de  esta  Ley,  el  Poder  Kiecutivo  enviará 
mensualmente  á  la  Junta  de  Crédito  Público  los  siguientes  valores: 

Producto  de  los  derechos  adicionales  de  importación  y  exportación  marílimfl  í 
terrestre  deducida  la  parte  que  corresponde  aplicarse  al  servicio  de  las  Deuda» 
internacionales. 

Arrendamiento  de  tierras  p&blicas. 


J 
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Impuesto  de  timbre  aplicado  por  la  Ley  de  2  de  Mayo  de  1866  á  la  Deuda  de 
Rescate  de  Tierras. 

Producto  de  la  venta  de  tierras  públicas. 

Producto  del  impuesto  sobre  herencias  transversales  en  toda  la  República. 

Producto  del  arrendamiento  de  la  Isla  de  Lobos. 

Art.  2.°  Los  valores  enunciados  se  cobrarán  en  moneda  corriente. 

Art.  3.®  Conforme  la  Junta  de  Crédito  Público  vaya  recibiendo  el  producto 
de  esas  imposiciones  creadas  ya  por  leyes  anteriores  vigentes,  procederá  en  la 
forma  de  estilo  á  entregarlos  al  fuego  en  un  parage  público  y  previos  avisos  en 
los  Diarios  de  la  Capital,  marcando  el  dia  de  la  quema. 

De  esta  operación  se  levantará  y  publicará  un  acta  firmándola  los  miembros 
de  la  Junta  de  Crédito  Público,  el  Fiscal  de  Gobierno  y  el  contador  General. 

Art.  4.''  Tan  pronto  como  en  esta  forma  hayan  sido  estinguidos  los  tres  millo- 
nes de  emisión  menor  circulante,  la  Junta  de  Crédito  Público  lo  participará  al 
Poder  ¿j*^cutivo  para  que  este  á  su  vez  dé  cuenta  á  la  Asamblea  General. 

Art.  5. '  Comuniqúese  etc. 


Montevideo,  Junio  14  de  1875. 


Pedro  E,  Bauza. 


(Apoyados.) 

El  se'ior  Presidente — Habiendo  sido  apuyados,   se  destinan  á  la  Comisión  de 
Hacienda. 

Se  levanta  la  sesión  alas  4  y  50  minutos. 


Federico  A.  y  Lara^ 

Taquígrafo  1. 


» 
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Ü4:."  Sesión  oivlinaria  del  15  de  Junio 


Preside  el  señor  Carve  [don  Pedro] 


Se  abrió  la  sesión  á  las  12  de  la  mañana,  con  asistencia  de  los  señores  LaviSía, 
Silva,  Vila,  Camino,  Carve  (don  Amaro)  y  Caravia. 

í:l  señor  Presidente — No  estando  concluida  el  acta  de  la  anterior,  se  va  á  dar 
cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

Se  lee  lo  siguiente: 

La  Honorable  Camarade  Representantes  remite  un  Proyecto  de  Decreto,  pro- 
rogando  las  Sesiones  Ordinarias  del  Cuerpo  Legislativo  por  un  raes. 

El  señor  Presidente — Está  á  consideración  del  Honorable  Senado,  puesto  que 
es  un  asunto  que  debe  quedar  hoy  terminado. 

El  señor  LavíTia — La  próroga  estaba  decidida  ó  sancionada  por  el  Honorable 
Senado  en  la  sesión  de  ayer  para  tratarse  en  Cámaras  separadas  y  teniendo  en 
consideración  la  nota  del  Poder  Ejecutivo,  que  vino  á  última  hora,  creyó  el  Hono- 
rable Senado  mas  conducente,  anular  su  resolución  y  pasar  la  nota  á  la  Honorable 
Cámara  de  Representantes  en  copia,  así  como  la  citación  para  la  Asamblea  Gene- 
ral para  prorogarse. 

Por  la  resolución  que  ha  tomado  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  de  que 
se  acaba  de  dar  cuenta,  se  vé  que  aquella  Honorable  Cámara  debe  prorogar  sus 
sesiones  en  Cámaras  separadas  si  pasa  su  sanción. 

Seria  acaso  motivo  de  competencia,  daria  lugar  á  que  el  Honorable  Senado  to- 
mara en  consideración  el  asunto  y  no  pudiéramos  salir  en  el  dia  talvez  del  paso, 
porque  es  cliestionable  por  una  y  otra  parte  la  próroga. 

Pero  para  evitar  la  pérdida  de  tiempo,  yo  creo  que  el  Honorable  Senado  debe 
proceder  á  aprobar  la  resolución  que  se  acaba  de  dar  cuenta  de  la  Honorable  Cá- 


-  535   - 

mara  do  Representantes  y  prorogarse  conforme  lo  determina  el  art.  'lO  de  la 
Constitución,  sin  necesidad  de  que  este  asunto  pase  á  laCoraisioa  parque  es  co- 
nocido y  sabido  de  todos  los  señores  Senadores  la  necesidad  que  tenemos  de  proro- 
gar  en  el  dia  las  sesiones. 

(Apoyados  ) 

El  señor  Caravia — Como  en  la  sesión  de  ayer  tuve  el  honor  de  proponer  al 
Honorable  Senado  que  prefiriese  dar  curso  á  la  cuestión  próroga  fundándose  en 
la  nota  del  Poder  Ejecutivo  por  considerar  que  eso  está  de  acuerdo  con  la  doctrina 
Constitucional  y  hastij  en  la  mayor  parte  de  los  casos  con  la  pr.icíica. 

Veo  que  la  Honorable  Cámara  de  Rt^presentantes  ha  creído  d-^'ber  proceder  de 
distinto  modo. 

Yo  seiior  Presidente,  sí  no  fuese  por  las  razones  que  ha  indicado  el  señor  Se- 
nador por  el  Salto,  Je  la  necesidad  imprescindible  de  que  la  próroga  quede  re- 
suelta hoy,  yo  haría  cuestión  sefíor  Presidente:  yo  baria  cuestión  sobre  el  punto 
y  casi  abrigaría  la  segundad  de  demostrar  y  convencer  á  la  mayor  parte  de  los 
miembros  de  la  Cámara  de  Representantes,  que  están  en  un  error  interpretando 
como  interpretan  las  facultades  del  Cuerpo  Legislativo  en  este  caso;  y  aún  no- 
me  esplico,  como  en  un  asunto  que  á  mi  juicio  me  parece  tan  claro,  pueda  haber 
dos  discusiones. 

La  simple  lectura  del  articulo  40  de  la  Constitución  con  un  poco  de  meditación 
está  indicando,  que  no  es  posible  que  la  cuestión  próroga,  se  resuelva  en  Cáma- 
ras separadas  sin  comprometer  el  resultado  en  muchos  casos. 

El  artículo  40  de  la  Constitución  dice: 

Lo  lee  el  se  lor  Senador. 

Entra  el  seiior  Bauza. 

— /'  con  anuencia  de  las  dos  terceras  parles  de  sus  miembros. 

El  precepto  es  claro  y  terminante,  no  admite  interpretación. 

Yo  pregunto,  ¿tratándose  en  Cámaras  separadas,  se  resuelve  la  cuestión  por 
las  dos  terceras  partes  de  los  miembros  del  Cuerpo  Legislativo? 

No  habrá  quieu  sostenga  semejante  cosa. 

Luego  pues,  está  en  contradicción  flagrante  con  el  espíritu  y  hasta  con  la  letra 
del  articulo  40  de  la  Constitución. 

Podría  suceder  llevando  á  la  práctica  esa  doctr¡na,que  en  una  Cámara  por  unani« 
midad  se  resolviese  la  próroga  y  que  en  la  otra,  una  simple  mayoría  desechase 
la  próroga;  y  resultaría  qua  en  lugar  de  ser  las  dos  terceras  partes  laque  bubie» 
<8e  resuelto  hubiese  sido  una  cuarta  parte. 

Y  yo  preguato,  st  esto  es  razonable  ni  lógico. 

Pero  repito  seSor  Presidente,  no  coiviidero  oportuno  en  este  momente  soecüar 
esa  cuestión,  puesto  que  materialmente  no  hay  tiempo,  puesto  que  hoy  debe  q«e- 
dar  resuelta  la  próroga  y  en  ese  conceptOi  voy  á  apoyar  la  indicación  que  ha  becho 
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el  sefior  Senador  por  el  Sallo,  de  que  el  Honorable  Senado  preste  su  aprobación 
al  Proyecto  sancionado  por  la  Cámara  de  Representantes: — que  en  otras  circunS' 
tancias  yo  me  habría  hecho  un  deber  en  sostener  la  doctrina  contraria  y  pedir  al 
Senado  sostuviese  esa  doctrina  convocando  á1a  Asamblea  General. 

Pero  en  obsequio  á  la  falta  de  tiempo  declino  de  esa  pretensión  y  estoy  pronto 
á  apoyar  la  moción  para  que  se  resuelva   la  cuestión  próroga  en  este  momento- 

Se  vota  sf  se  considera  sobre  labias  li  sanción  de  la  Cámara  de  Representan- 
tes y  es  afirmativa. 

Se  lee  lo  siguiente: 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes  eu  sesión  de  hoy,  sancionó  el  si- 
guiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  d.^  Ea  Asamblea  General  proroga  sus  Sesiones  Ordinarias  hasta  el  15 
de  Julio  próximo,  conforme  al  artículo  40  de  la  Constitución. 
Art.  2.**  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones,  en  iMontevideo,  á  d4  de  Jallo  de  1875. 


Velazco. 

Estanislao  B.  Durán^ 

Secretario. 


Puesto  en  discusión  general^  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra^  como 
igualmente  en  particular. 

El  seTior  Presidente — Como  este  asunto  debe  quedar  hoy  terminado,  supongo 
que  quedará  resuelto  en  la  presente  sesión. 

{^Apoyados,) 

Continúa  dándose  cuenta. 
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La  CoraisioD  de  Peticiones  se  espide  en  el  Decreto  refeiente  á  la  señora  viuda 
de!  seííor  Echevarriarza. 

Repártase. 

Dou  José  S.  Moratorio,  por  los  menores  hijos,  nietos  y  herederos  legítimos  de! 
Coronel  don  Matías  Barrios,  pide  se  le  mande  abonar  un  crédito  á  su  favor. 

A  la  Comisión  de  Hacienda.  * 

«'  /  seíior  Carve  (don  Amaro) — Hay  un  asunto  de  muy  fácil  resolución  que  se 
postergó  su  consideración  ayer  por  haberse  estraviado  el  espediente. 

El  señor  Silva — Es  este. 

Ei  señor  Carve  (don  Amaro) — Hago  moción  para  que  se  considere  el  asunto 
de  la  Viuda  de  Echevarriarza  sobre  tablas. 

(Apo7jados). 

Se  vota  esta  moción  y  es  aprobada. 

Se  lee  lo  que  sigue\ 


La  Ciimara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy  sanciona  la  siguiente 


ML\ÜTA  DE  DECRETO 


Artículo  i'\  No  ha  lugar  á  lo  que  solicita  la  viuda  de  Don  Prudencio  Eche- 
varriarza, respecto  á  que  no  se  den  por  interrumpidos  los  años  que  estuvo  sepa- 
rado del  empleo  de  administrador  de  correos. 

Art.  2^  Ocurra  al  Poder  Ejecutivo  para  que  le  otorguen  la  pensión  que  le  cor 
responde  con  arreglo  á  la  Ley. 


Silla  de  Sesiones,  en  Montevideo  á  8  de  Febrero  de  1875. 


Velazcq. 

Eflanülao  B.  Durán^ 

í>o(*rotar¡o. 
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Lr 


INFORMK 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  Comisión,  á  quien  V.  H.  confió  el  estudio  del  proyecto,  de  la  Honorable  Cá- 
mara de  Representantes  y  los  antecedentes  remitidos  comjuntamente,  relativos 
al  otorgamiento  por  el  Poder  Ejecutivo  de  una  pensión  á  la  seBora  viada  del  se* 
Sor  Prudencio  Echevarriarza,  es  de  opinión  que  V.  H,  sancione  el  referido  proyec- 
to prometiendo    producir  in  voce  su  informe  en  ese  sentido. 

• 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  atíos 


Montevideo,  Junio  43  de  4875. 


Estanislao  Camino — Manuel  A.  Silva. 


Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Camino — El  asunto  que  está  á  la  consideración  de  la  Cámara,  es  de 
sencillisiraa  resolución  y  por  eso  la  Cominion  de  Peticiones  ofrece  informar 
4nvoce. 

La  viuda  de  don  Prudencio  Echevarriarza  empleado  en  la  Administración  de 
Correos,  se  presenta  pidiendo  á  la  Cámara  que  la  habilite  para  gozar  de  la  jubila- 
ción de  su  finado  esposo,  pidiendo  por  gracia  especial,  que  se  le  ncu*?rd<^  la  com- 
pletacion  de  los  afios  que  estuvo  separado  arbitrariamente  su  esposo  (M  empleo 
para  completar  el  tiempo  que  la  Ley  de  5  de  Mayo  del  58  fija  para  o¿itar  á  las  dos 
terceras  partes. 

La  Cámara  de  Representantes  no  haciendo  lugar  á  esa  pretensión,  le  manda 
que  ocurra  al  Poder  Ejecutivo  para  que  la  atienda  en  la  cédula  de  viudedad  con 
arreglo  á  esa  misma  Ley  por  trece  afíos  (del  52  al  65)  que  tuvo  el  empleo  en  la 
Administración  de  Correos  acompasando  los  certificados  que  obtuvo  del  doctor 
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Méndez  que  certifica  que  en  el  ejercicio  del  empleo  se  ioutilizó  adquiriendo  una 
enfermedad  que  fué  la  que  le  ocasionó  la  muerte. 

La  Comisión  cree  que  es  justo  atender  á  la  viuda  con  lo  que  la  Ley  seQala  y 
participa  de  la  misma  opinión  de  la  Cámara  de  Representantes,  que  no  se  puede 
atender  á  la  pretensión  de  la  viuda  de  que  se  computen  los  a&os  que  estuvo  sepa- 
rado de  ese  servicio  aunque  fuese  arbitrariamente,  porque  seria  abrir  la  puerta  á 
una  porción  de  reclamaciones  de  otros  que  se  encuentran  en  el  mismo  caso  por 
los  diferentes  Gobiernos  que  se  han  venido  sucediendo. 

Por  esas  consideraciones,  la  Comisión  aconseja  á  la  Honorable  Cámara  que  le 
preste  su  sanción  al  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes. 

Se  vota  en  general  y  es  aprobado. 

Son  aprobados  en  particular  sin  discusión  los  artículos  í.°  y  2J' 

Se  proclama  sancionado  en  primera  discusión* 

El  señor  Carve  (don  Amnro) —Pavei  hacer  moción,  para  que  se  dé  por  sufi- 
cientemente sancionado  con  la  resolución  que  acaba  de  adoptar  el  Senado. 

(Apoyado). 

Se  vota  si  se  dá  por  sancionado^  y  es  afirmativa. 

El  señor  Pre^rfente— Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra,  se  levantará  la 
sesión, — quedando  convocada  la  Cámara  para  maQand,  para  considerar  los  dos 
asuntos  que  forman  la  orden  del  dia. 

Se  levanta  la  sesión  á  loé  i2  y  12  minutos. 


Federico  A.  y  Lora, 

Taquígrafo  1  .• 
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25/  Sesión  ordinaria  del  21  de  Junio 


Presidencia  del  señor  Carve  [don  Pedro] 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  2  y  50  minutos  con  asistencia  de  los  seño- 
res Lavifía,  Salvafiach,  Bauza,  Vila,  Caravia,  Carve  (don  Amaro),  Silva  y  Camino. 

Aprobadas  dos  actas  anteriores  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  dice  que  ha  promulgado  el  Decreto  referente  á  la  señora 
doña  Estefanía  González  de  Berbes. 

Archívese. 

Ei  mismo  Poder  comunica  que  ha  puesto  el  cúmplase  á  la  Ley  que  dispone  la 
cesantía  de  los  miembros  de  la  Junta  Económico-Administrativa  de  Paysandú. 

Archívese. 

Don  Antonio  A.  Susso^  en  representación  de  la  sucesión  de  su  ñnado  padre 
pide:  que  el  Senado  se  sirva  insistir  en  la  sanción  de  30  de  Mayo  de  1870,  que  le 
concierne. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  Coronel  Graduado  don  Pedro  P.  Solano,  solicita  la  liquidación  de  sus  habe- 
res, desde  eM7  de  Junio  de  i863  hasta  el  20  de  Febrero  de  i865,  como  Capitán 
de  la  República. 

A  la  Comisión  de  Milicia. 

Don  Carlos  Susviela,  por  don  Jorge  Smith  dice:  que  habiendo  quedado  inutili- 
zado en  la  pasada  revolución,  suplica  al  Honorable  Senado  se  le  concédala  cédu- 
la correspondiente,  como  se  hizo  con  el  Sargento  d.^  Dionisio  López. 

A  la  Comisión  de  Milicia. 


i. 
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La  Comisión  de  Legislación,  se  espide  en  la  nota  y  Decreto  del  Poder  Ejecuti- 
vo referente  á  la  rebelión  del  ex-Coronel  Llenes. 
Repártase. 
Entrándose  á  la  orden  del  día  se  lee  lo  que  sigue: 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Cerina  Lozano,  nieta  y  única  descendiente  y  heredera  legitima,  del  finado  don 
José  Policarpo  Barboza  á  Vuestra  Honorabilidad  respetuosamente  expongo:  que 
en  los  afios  de  d814  y  1816  mi  espresado  abuelo  suministró  al  Ejército  de  la  Pa- 
tria los  artículos  relacionados  en  la  cuenta  adjunta  cuyo  importe  total  asciende 
á  cuatro  mil  trescientos  pesos  con  treinta  centesimos  de  la  moneda  corriente  de 
aquella  época. 

Consta  por  la  solicitud  que  acompaña  á  la  mencionada  cuenta  y  el  Decreto  en 
ella  recaído,  que  ella  fué  debidamente  justificada  y  reconocida  por  el  Comandante 
General  de  Campaña,  Coronel  don  Fernando  Torqués,  que  como  es  sabido  des- 
empeñaba en  aquella  época  la  autoridad  superior  del  Estado,  por  delegación  del 
Jefe  de  los  Orientales,  General  don  José  Artigas. 

El  fallecimiento  de  mi  citado  abuelo  durante  la  dominación  Portuguesa  contra 
cuyo  poder  pugnaban  las  fuerzas  de  la  Patria  á  quienes  mi  abuelo  prestó  aquellos 
suministros;  la  orfandad  en  que  se  hallaba  mi  finada  madre  en  el  momento  de 
la  emaDcipacion  política  de  la  República,  y  otras  circunstancias  semejantes,  han 
obstado  hasta  ahora  á  exigir  del  Estado  el  pago  de  ese  crédito  reconocido  por  la 
autoridad  superior  de  entonces. 

V.  H.  sabe  perfectamente  que  la  prescripción  como  medio  de  extinguir  las  accio 
nes,  es  un  principio  de  creación  puramente  legal  que  se  basa  en  consideraciones 
de  orden  público,  que  por  lo  mismo  no  tiene  la  virtud  de  producir  la  liberación 
del  deudor  conforme  al  derecho  natural. 

Tratándose  de  terceros  no  podria  indudablemente  la  ley  de  una  prescripción  ya 
corrida  sin  torturar  los  principios,  porque  se  trataría  de  un  derecho  ajeno  adqui- 
rido por  la  indicada  razón  de  orden  público,  cuya  renuncia,  en  homenaje  del  de- 
recho natural  no  podia  ináponerse  al  adquiriente. 

Pero  tratándose  de  una  prescripción  favorable  á  la  Nación  misma  á  quien  re- 
presenta el  legislador,  á  este  corresponde  apreciar,  si  en  un  caso  dado,  la  razón 
de  orden  que  le  favorece  es  superior  al  titulo  que  le  obliga  conforme  al  derecho 
natural. 

Y  no  puedo  creer  que  los  legisladores  de  mi  patria  juzguen  que  esta  deba 
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obedecer  antes  á  la  ficción  de  derecho  civil  que  la  favorece,  que  al  priacipio  de 
derecho  natural  que  la  obliga  en  caso  de  un  crédito  contraído  para  la  alimenta- 
clon  y  el  abrigo  de  las  fuerzas  que  la  defendieron,  contra  la  invasión  estranjera 
en  días  tan  gloriosos,  como  aciagos. 

Contra  un  crédito  semejante  no  puede  dignamente  la  Nación  ampararse  bajo  el 
favor  de  la  prescripción  que  hiibilitaria  á  un  deudor  de  mala  fé  á  evadir  el  cum- 
plimiento de  obligaciones  sagradas. 

Pero  es  el  legislador  que  ha  creado  la  ficción  de  pago  que  importa  la  prescrip- 
ción, quien  únicamente  puede  enaltecerse  subordinándola  en  un  caso  escepciooal 
á  los  preceptos  de  la  justicia  absoluta  y  á  las  grandes  consideraciones  de  conse- 
cuenci¿i  Nacional  superior  á  las  consideracionea  de  orden  público  en  que  aquellas 
descansan. 

A  V.  H.  toca  disponer  que  la  Nación  retribuya  los  servicios  recibidos  en  sus 
mas  azarosas  épocas. 

A.  V.  H.  suplico  qi.e  ejerciendo  sus  facultades  constitucionales  declare  que  U 
Nación  debe  abonarme  el  crédito  de  mi  referencia  con  sus  réditos  corres:»oi.dien 
tes,  mandando  al  efecto  pasar  con  su  resolución  el  espediente. al  Poder  Ejecutivo. 

Es  gracia  y  justicia. 


Honorable  Cámara  de  Senadores. 


Corina  Lozano, 


INFORME 


Comisión  de  Peticiones. 


La  Comisión  ha  tomado  en  serio  y  detenido  estudio  el  asunto  relativo  á  la  se- 
fiora  do&a  Corina  Lozano:  y  creyendo  que  conviene  mas  informar  invoce  sobre 
el  referido  asuntó,  se  reserva  hacerlo  llegado  el  caso  de  la  discution. 

La  Comisión  cree  que  es  un  acto  de  justicia,  que  la  Nación  pague  un  crédito 
tan  especial,  y  tan  sagrado,  cual  es  el  que  redama  la  señora  Lozano,  que  as 
ciende  á  la  suma  de  pesos  4,030  moneda  antigua  y  es  por  eso  que  os  recomieoda 
el  siguiente: 


I 
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PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  4.*  Ocurra  la  interesada  al  Poder  Ejecutivo  para  que  le  abone  el  im- 
porte de  su  reclamación  de  pesos  4,03  »  moneda  antigua  6  sea,  moneda  cor- 
riente pesos  3,'224. 


Montevideo,  5  de  Junio  de  1875. 


7i\  Camino — M.  A.  Silva. 


Puesto  en  discunon  general. 

El sefior  Silva. — La  Comisión  como  lo  ha  ofrecido  SeSor  Presidente  en  este 
sencillísimo  asunto,  vá  á  dar  algunas  esplicaciones  é  informar  m  voce  y  no  duda 
que  el  Honorable  Senado  aceptará  el  Proyecto  de  Decreto  recomendado  por  la 
Comisión  de  Peticiones^ 

Presuadida  que  la  lectura  de  algunos  párrafos  de  la  petición,  sus  apreciaciones 
serán  de  conveniencia  para  establecer  la  verdad  y  la  justicia  que  asiste  á  la  pe- 
ticionaria, me  voy  á  permitir  leer  algunos  párrafos  y  disertar  sobre  ellos 

Dice  la  peiicionaria,  el  Poder  Ejecutivo  sabe  perfectamente  bien  etc. 

(El  señor  Senador  lee.) 

Ahora  bien:  la  Comisión  se  encontró  en  presencia  de  una  reclamación  justa,  de 
una  reclamación  derivada  y  proveniente  de  suministros  en  una  época  muy  im- 
portante de  nuestra  vida  política. 

Para  la  Comisión,  el  crédito  que  se  reclama  es  justo,  y  siendo  asi  apesar  de  la 
prescripción  en  que  ha  caido,  no  puede  menos,  haciendo  suyas  las  razones  de  la 
peticionaria,  que  recomendar  que  ocurra  la  peticionaria  al  Poder  Ejecutivo  para 
que  se  le  pague. 

Cnnodícela  peticionaría,  tratándose  de  tercero. 

(El  señor  Senador  lee). 

Yo  por  mi  parte,  creo  que  seria  faltar  á  los  principios  de  justicia  no  acceder  en 
este  caso  especial,  no  acceder  á  esta  justa  petición,  y  lo  que  es  mas  al  reconocer 
una  cosa  que  se  suministró  á  la  Nación,  en  momentos  muy  especiales,  como  fue- 
ron suministrados  esos  artículos  por  los  antepasados  de  la  señorita  Cerina  Lozano. 
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Por  el  momeoto  señor  Presidente,  es  todo  lo  que  tengo  que  decir. 

El  señor  Caravia — Yo  noe  veo  obligado  á  encarar  este  asunto  de  un  modo  muy 
distinto  del  que  acaba  de  hacer  la  Comisión  de  Peticiones. 

El  señor  miembro  informante  de  la  Comisión  ha  calificado  de  asunto  sencillísi- 
mo el  que  está  á  la  consideración  del  Honorable  Senado. 

Por  mi  parte,  lo  considero  gravísimo;  no  por  la  importancia  que  el  asunto  ten- 
ga en  si   mismo,   que  es  relativamente  insignificante, — lo  considero  gravísimo) 
como  precedente  que  se  establecería  para  abrir  el  camino  á  millones  de  reclama 
clones  análogas,  que  seria  imposible,  de  todo  punto  imposible,  satisfacer  por  la 
Nación  en  el  estado  de  penuria  en  que  se  halla  el  Erario  Nacional. 

Todavía  si  la  situación  del  Erario  fuese  próspera,  obedeciendo  á  un  sentimiea- 
to  de  equidad,  podria  dar  mi  voto  para  que  se  hiciese  el  pago  que  se  reclama. 

Pero  precisamente  en  los  momentos  que  atravesamos,  en  los  momentos  mas 
angustiosos  que  se  han  conocido  en  nuestro  país,  en  cuanto  á  la  hacienda  públi- 
ca, cuando  no  hay  ni  lo  absolutamente  indispensable  para  llenar  las  necesidades 
de  la  Administración,  iríamos  hoy  impulsados  por  un  sentimiento  de  conmisera- 
ción y  hasta  cierto  punto  de  equidad  á  abrir  la  puerta  para  los  millares  como  he 
dicho,  de  reclamaciones  análogas  que  se  presentarían  y  que  no  podríamos  menos 
de  resolver  favorablemente,  siendo  consecuentes  con  el  antecedente  que  hoy  sen» 
tasemos. 

Me  parece  que  la  Comisión  de  Peticiones  no  ha  meditado  seriamente  las  conse 
cuencias  del  dictamen  que  aconseja. 

Yo  no  voy  á  discutir  si  el  principio  de  la  prescripción  debe  6  no  considerarse 
justo  en  este  caso: — pero  indudablemente  es  un  principio  que  viene  á  salvaguar- 
dar grandes  intereses  nacionales,  constituyéndolo  de  orden  público. 

Hoy,  es  verdaderamente  de  brá^n  público,  en  el  interés  de  evitar  como  antes 
he  dicho,  las  inmensas  t  rogaciones  que  ocasionaría  al  Erario,  solamente  por  el 
hecho  de  hacer  lugar  á  esta  pe]ueíia  reclamación   que  se  presenta. 

Es  el  orden  público  que  está  interesado  en  que  esa  reclamación  no  debe  ser 
atendida. 

Data  de  sesenta  aííos  señor  Presidente,  el  crédito  que  hoy  se  viene  á  reclamar. 

No  puede  haber  un  término  mas  completo  para  la  prescripción. 

Téngase  entendido,  que  no  es  una,  que  son  varias  las  Leyes  que  han  llamado 
ú  los  acreedores  de  la  Nación  á  presentar  sus  créditos  para  examinarlos,  liquidar- 
los y  pagarlos. 

Debo  suponer,  que  nunca  se  ha  presentado,  puesto  que  no  se  hace  referencia 
á  reclamación  anterior. 

¿Cómo  se  concibe  pues,  que  se  haya  esperado  sesenta  años  para  venir  á  recla- 
mar eso  hoy  por  primera  vez? 
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Está  tres  ó  cuatro  veces  pre^cripto  ese  crédito,  cualquiera  que  sea  la  legalidad  ó 
la  exactitud  de  su  origen. 

No  puedo  pues  aceptar  la  conclusión  que  ha  sacado  la  Comisioa  de  Peticiones 
al  respecto  y  me  veo  en  el  caso  de  negar  mi  voto,  apesar — repito, — de  que  en 
circunstancias  mas  favorables  y  atenta  la  insignificancia  del  reclamo,  habría  pa- 
sado por  encima  de  la  prescripción  haciendo  una  especie  de  gracia  especial,  por 
que  otra  cosa  no  importaría  hoy,  la  concesión. 

Todavía,  señor  Presidente,  si  se  quisiera  considerar  como  gracia  especial,  seria 
muy  discutible,  si  por  haber  sido  servicios  prestados  á  la  Patria  en  la  guerra  de 
la  Independencia,  merecería  ese  premio. 

Yo  concibo  que  sea  gracia  especial  cuando  se  trata  de  sacrificios  de  sangre,  de 
servicios  de  tal  magnitud,  que  se  hagan  acreedores  á  la  gratitud  nacional. 

Pero,  señor  Presidente,  por  algunos  artículos  de  comercio,  por  algunos  gene- 
ras (no  sé  en  qué  consiste  el  reclamo)  ¿podría  justificar  eso  una  gracia  especial? 

De  ningún  modo.  Y  no  siendo  en  el  carácter  de  gracia  especial,  repito  que  no 
es  posible  hacer  lugar  á  esa  reclamación. 

Con  pesarpaes  me  voy  á  ver  en  la  necesidad  de  negar  mi  voto  á  la  resolución 
que  aconseja  la  Comisión. 

El  señor  Lamna — Yo  respeto  mucho  las  opiniones  del  sefíor  Senador  por  la 
Florida,  porque  mas  de  una  vez  está  constatado  que  son  basadas  en  la  equidad  y 
la  justicia,  y  siento  mucho  en  esta  ocasión  no  estar  de  acuerdo  con  sus  opi- 
niones. 

El  crédito  á  que  se  hace  referencia,  es  insignificante.— Se  trata  de  4,000  pe- 
sos para  una  familia  6  un  miembro  perteneciente  á  una  familia  desgraciada, 

Se  dice  que  está  prescripto,  tres  veces  prescripto. 

Tanto  mejor. 

Quiere  decir  que  cuando  á  mi  no  me  han  cobrado  en  veinte  años  y  no  me  han 
cobrado  en  cuarenta  años  y  no  me  han  cobrado  en  sesenta,  yo  debo  mirarlo  cuan- 
do me  vengan  á  cobrar  como  una  infamia? 

N6. 

Mi  modo  de  ver  es,  que  esa  familia  acreedora  de  la  Nación,  ha  esperado  60 
años;  mientras  que  otras  se  han  apresurado  á  cobrar  inmediatamente. 

Es  por  eso  que  yo  creo  que  tiene  mas  méríto  y  que  debe  ser  atendida,  por  el 
tiempo  que  hace  que  se  le  debe  por  artículos  q'ie  han  sido  suministrados  eu  distin- 
tas épocas  en  que  la  Patria  ha  i  eces:tado  de  un  óbolo  que  fuese  para  salvarse. 

E¿  señor  Suva — Al  primer  ejercito  libertador  que  pugnaba  por  la  Indepen- 
dencia. 

El  señor  LaviJía — Bueno:  pero  aparte  de  eso,  yo  creo  que  hasta  ahora,  todos 
los  Gobiernos  lo  que  están  haciendo  y  lo  que  han  hecho  es  la  del  tramposo. 

Está  prescripto  porque  usted  no  vino. 
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Pero  señores,  yo  conozco  mucha  gente  que.  üene  documentos  que  les  han  ees- 
tado  mucho  dinero  y  que  no  han  querido  ir  cuando  han  sido  llamados  porque  siles 
habian  costado  el  80  no  han  querido  recibir  un  doeumento  que  valia  el  40,  el  30, 
6  el  20,  y  han  dicho,  mas  quisiéramos  tener  estos  documentos  en  nuestro  bolsillo. 
Pero  aparte  de  eso,  yo  creo  que  la  prescripción  tratándose  de  la  Nación,  es  una 
de  esas  cosas  que  no  se  pueden  aceptar:  porque  si  no  puedo  yo  aceptar  que  un 
hombre  que  debe,  por  mucho  que  sea  el  tiempo  que  pase  en  que  su  acreedor  do 
le  haya  cobrado  y  le  presente  su  firma  y  diga:  Señor,  me  debe  usted  esto  hace 
veinte  años. — Pero  usted  no  ha  veBido  á  cobrar;  es  cierto  que  le  dein),  pero 
usted  no  ha  venido. 

Eso  no  es  honroso  para  nadie.  Y  si .  no  es  honroso  para  un  particular,  menos 
honroso  es  para  una  Nación. 
El  señor  Carama — Es  de  orden  público. 
El  señor  Lavtña — Yo  no  entíendo  eso  de  orden  público. 
No  entiendo  que  por  que  sean  muchos  á   los  que  se  les.  debe,  por  que  también 
un  particular  cuando  son  muchos  los  que  vienen  sobre  él,  puede  decir,  son  mu- 
chos, desatiendo  mi  crédito?  Nó. 

Si  son  muchos,  ¿quién  les  manda  aceptar  los  dineros   ó  su  equivalente  de  mu 
chos? 

Hay  una  práctica  establecida  de  cierto  tiempo  á  esta  parte,  en  este  país,  que  yo 
he  estado  siempre  en  contra  de  ella. 
No  hay  mejor  práctica  para  chancelar  cuentas. 

Viene  un  individuo,  se  presenta  á  las  Cámaras  redamando  1.000,  2.000  pesos, 
aOcurra  á  los  Tribunales.»  Ese  pobre  infeliz  que  no  tiene  mas,  tiene  que  sostener 
un  pleito  con  el  Fisco:  nada  menos. 
Vaya  á  los  Tribunales  le  dicen.  |Es  una  práctica  muy  moderna!. . . . 
El  señor  Carama — Pero  que  está  de  acuerdo  con  la  Constitución. 
El  señor  Lamiia — Pero  que  nunca  puede  estar  de  acuerdo  con  la  honradez. 
Porque  yo  lo  que  quiero  ver  es,  si  los  hombres  que  estaban  al  frente  del  Poder 
en  esos  momentos  si  dicen  que  se  les  ha  entregado  tal  ó  cual  cosa. 
Eso  es  lo  que  quiero  ver. 

Esos  individuos  no  pueden  negar  nunca  su  firma.  Y  mandarlos  á  los  Tribunales 
á  que  sostengan  un  pleito  con  el  Fisco,  es  como  decirles:  «No  quiero  pagarles  » 

Por  qué  ¿quien  es  señores  que  venga  á    reclamar  mil  ó  dos  mil  pesos  aunque 
sean  diez  mil,  que  se  meta  en  un  pleito  eon  el  Fisco  que  no  tenga  que  perder  lo 
mismo  que  reclama,  porque  necesita  abogado  que  lo  defieuda  y  el  Gobierno  tie- 
ne  su  Fiscal  que  lo  defiende  sin  gastar  un  medio? 
Es  pues  el  recurro  del  tramposo,  del  mal  pagador, 

Esa  es  la  razón  que  tengo  para  no  estar  de  acuerdo  con  la  prescripción. — Está 
prescripto  porque  pasó  el  tiempo. 


—  547  — 

Lo  que  yo  quiero  ver  es,  si  los  documentos  que  se  presentan  son  legales  ó  nó. 
Sí  son  legales,  no  puede  haber  honradez  en  negarlo  por  la  prescripción. 

« 

Por  éso  mismo  que  hace  mucho  tiempo  que  el  acreedor  no  ha  venido,  yo  creo 
que  ha  hecho  mucho  bien  en  no  haber  venido  á  cobrar  en  momentos,  supongamos 
como  los  actuales. 

Por  haber  pasadlo  mucho  tiempo,  no  venga  usted,  ro  le  pago. 

Yo  pues,  siento  diferir  en  opiniones  con  el  señor  Senador  por  la  Florida  á 
quien  respeto  mucho  y  he  declarado  al  empezar  mi  discurso,  que  siempre  lo  he 
visto  guiado  por  los  mejores  sentimientos  y  mejores  deseos. — Pero  me  ha  de 
perdonar  que  no  estemos  de  acuerdo  en  este  caso. 

El  señor  Carama — Está  en  su  derecho  señor  Senador. 

El  señor  Silva — Hago  moción  para  que  la  discusión  sea  libre. 

(Apoyado.) 

Se  vota  81  se  ha  de  declarar  libre  la  discusión  y  es  afirmativa. 

— Hay  que  admitir  señor  Presidente,  que  la  prescripción  responde  á  una  alta 
idea  de  orden  público. 

Esto  para  mi  es  innegable. 

Es  por  eso  que  no  puedo  menos  que  aceptar  algunas  de  las  muy  juiciosas  obser- 
vaciones vertidas  por  e!  señor  Senador  por  la  Florida. 

TUrapoco  puedo  menos  de  aceptar  algunos  de  los  conceptos  que  han  venido  á 
ilustrar  esta  cuestión  proferidos  por  el  señor  Senador  por  el  Salto. 

Pero  si  bien  la  prescripción  responde  á  una  alta  idea  de  orden  público,  esa 
prescripción  tiene  que  sufrir  sus  modificaciones  con  arreglo  á  los  casos  que  se 
presentan. 

Este  es  uno  de  los  casos  muy  especiales,  señor  Presidente. 

El  haber  facilitado  en  momentos  críticos  y  aciagos  para  nuestra  Patria,  lo  que 
proporcionaron  los  antepasados  de  la  señorita  Lozano,  es  algo  que  merece  justi- 
cia por  parte  del  Cuerpo  Legislativo,  sin  embargo  de  la  prescripción,  porque  la 
prescripción  no  puede  ni  va  á  derogar  en  casos  especiales  como  este,  la  Ley 
natural. 

Que  podía  hacer  la  Comisión,  sin  embargo  de  las  razones  espuestas  por  el  señor 
Senador  por  la  Florida  de  orden  público  ó  mas  bien  de  orden  administrativo,  de 
que  actualmente  el  Erario  no  está  en  situación  de  pagar  este  ni  otros  créditos 
análogos  que  puedan  presentarse,  aunque  creo  que  muy  pocos  pueden  venir 
amparados  con  esta  justicia  y  basados  en  este  derecho? 

Tal  vez  ninguno,  señor  Presidente. 

¿Qué  ha  podido  hacer  la  Comisión  en  presencia  de  semejante  crédito,  insignifi- 
cante en  si  mismo,  basado  en  la  justicia,  derivado  y  producido  por  suministros  en 
una  época  tan  especial  de  nuestra  historia  política? 
¿Podia  decir,  vaya  á  los  Tribunales? 
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¿Podía  desconocer  ese  crédito? 

De  nioguna  manera. 

No  podía  hacer  mas  ni  menos,  que  remitirla  al  Poder  Ejecutivo  para  que  le 
pague;  pero  para  que  le  pague  si  puede,  si  su  situación  y  sus  medios  se  lo  permi- 
ten:—ahora  6  después. 

Creo  señor  Presidente,  que  si  bien  esto  como  dice  muy  juiciosamente  el  señor 
Senador  por  la  Florida,  puede  dar  lugar  á  otras  peticiones,  creo  al  mismo  tiempo 
que  muy  pocas  se  presentarán  escudadas  en  razones  tan  fuertes  y  tan  acreedoras 
á  la  justicia  y  á  que  merezcan  la  sanción  que  recomienda  la  Comisión  de  Peti- 
ciones. 

El  señor  i9a/t;a/!acA— Señor, Presidente;  indudable  es,  que  no  es  lo  mismo 
aconsejar  que  se  pague  un  crédito  á  una  persona  que  se  baila  en  las  condiciones 
de  la  peticionaria,  que  negar  su  voto  á  que  tal  cosa  se  realice. 

Lo  primero,  se  encarna  en  nuestros  propios  sentimientos:  lo  segundo,  lo  resiste 
el  corazón  pero  lo  aconseja  la  cabeza. 

Yo  señor  Presidente,  me  veo  obligado  á  dar  las  razones  que  tengo  para  negar 
mi  voto  á  la  petición  de  la  señorita  Lozano,  por  que  en  estos  momentos  no  voy  á 
ejercer  ni  puedo  hacerlo,  un  acto  de  caridad,  sin6  á  cumplir  con  un  deber,  y  en 
el  cumplimiento  del  deber,  es  preciso  ser  rigoroso;  es  preciso  dejar  de  lado  los 
sentimientos  de  caridad,  los  sentimientos  nobles  que  reconozco  en  la  Comisión  de 
Peticiones  y  en  el  señor  Senador  por  el  Salto. 

Esos  deseos,  son  los  que  los  animan  á  prestar  su  voto  en  favor  de  la  peticionaría. 

¿Cómo  es  posible  señor  Presidente,  ^ostener  que  sea  un  derecho  perfecto  el  que 
tiene  la  peticionaria^  para  que  el  Estado  le  pague  un  crédito  ya  prescripto  hace 
ya  sesenta  años? 

¿Cómo  sostener  que  la  prescripción  á  todos  debe  tutelar  menos  al  Estado? 

¿Cómo  sostener  que  la  prescripción  es  un  medio  reprobado  por  la  moral  y  la 
justicia? 

Si  hay  una  Ley  común  en  todos  los  Países  del  mundo,  es  precisamente  la  Le7 
de  prescripción,  porque  como  se  ha  dicho  muy  bien  y  como  lo  ha  reconocido  el 
miembro  de  la  Comisión,  es  de  orden  publico,  porque  todos  los  créditos  y  todas 
las  deudas  y  todas  las  cosas,  deben  tener  un  fin. 

No  es  posible  que  esté  latente  por  toda  la  vida  un  crédito,  porque  si  eso  fuera 
posible,  traerla  serios  conflictos  á  la  sociedad  y  á  los  particulares. 

Se  dice  señor  Presidente,  que  la  peticionaria  y  otros  que  se  encuentran  eo  su 
caso,  hacen  un  servicio  al  país  no  viniendo  á  cobrar  sus  créditos. 

Pero  esto  es  un  error. 

El  verdadero  servicio  es  cobrar  cuando  sea  la  época  del  pago,  porque  entonces 
la  Nación  como  los  particulares  pueden  encontrarse  en  condición  de  poder  solven- 
tar sus  créditos. 
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De  otro  modo,  si  se  espera  á  la  época  que  le  plazca  al  acreedor,  tendremos  el 
inconveniente,  de  qae  tanto  al  particular  como  á  la  sociedad,  como  al  Estado  pue- 
de ser  muchisimo  mas  gravoso  el  pago.— Lo  vemos  prácticamente. 

Si  la  se&orita  de  Lozano  6  sus  causantes  hubiesen  ocurrido  á  la  Nación  á  so* 
licitar  el  pago  cuando  esta  se  encontraba  próspera  y  feliz;  cuando  su  tesoro  en 
vez  be  encontrarse  exhausto  como  boy,  hubiese  estado  repleto  ó  cuando  menos 
mas  desahogado,  entonces  á  la  Nación  no  le  hubiera  costado  tanto  el  abonar  sus 
créditos, — y  entonces  hubiera  compensado  el  derecho  del  uno  con  el  deber 
del  otro. 

Basada  en  esta  regla  de  equidad  y  de  justicia  es  que  la  prescripción  se  ha  esta- 
blecido. 

Pero  se  dice  sefior  Presidente  que  la  prescripción  es  un  inconveniente.  Pero 
d61  Cuantas  veces  si  fuera  necesario  6  si  fuera  posible  que  la  prescripción  no  tu- 
viera término,  que  las  deudas  se  pudieran  cobrar  cuando  le  plugiera  al  acre- 
edor, cuantas  veces  se  cobrarían  dos  y  tres  veces!  Por  que  entonces  fuera  nece- 
sario obligar  al  deudor  á  conservar  los  recibos  en  que  constase  la  chancelación 
del  crédito. 

Y  se  comprende  perfectamente,  que  esto  no  es  posible,  ó  no  es  justo  cuando 
menos. 

Esto  no  quiere  decir,  que  yo  suponga  que  el  crédito  está  satisfecho. 

Empiezo  por  declarar,  que  acepto  el  hecho  de  que  está  impago. 

£1  Cuerpo  Legislativo  Sefior  Presidente,  es  el  primero  que  debe  rendir  home- 
naje á  las  Leyes  sancionadas  y  promulgadas. 

Si  pues  esas  leyes  existen  en  la  República,  ¿como  es  posible  que  el  mismo  Cuer- 
po Legislativo  sea  el  primero  que  diga,  ano  obedezco  esas  leyes  porque  no  las 
eonsidero  morales  ni  justas?» 

Si  tal  cosa  se  cree,  pidase  la  derogación  de  esas  leyes;  y  cuando  sean  deroga- 
das, entonces  será  el  caso  de  discutir  en  contra  de  esas  leyes. 

{Apoi/ado.} 

Pero  jamás  sefior  Presidente,  puedo  suponer,  que  sea  la  mente  de  los  sefiores 
de  la  Comisión  y  del  sefior  Senador  por  el  Salto,  atrepellar  la  Ley,  conculcar  el 
principio  consagrado  en  ella  para  hacer  un  favor  particular  á  la  solicitante. 

El  señor  Laviña — Es  cierto. 

El  señor  ScUvañach — Si  la  solicitante  se  encuentra  en  condición  onerosa,  des- 
graciada, vamos  á  hacer  una  suscricion  sefior  Presidente  si  es  necesaria  y  yo 
soy  eJ  primero  que  la  encabezo  suscribiéndome  con  lo  que  pueda. — Pero  no 
abramos  la  puerta,  como  se  ha  dicho  perfectamente  bien,  no  abramos  la  puerta 
á  que  todos  los  derechos  proscriptos  vengan  á  solicitarse  nuevamente. 

La  Nación  se  halla  exahusta  sin  recursos. 
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La  prueba  de  ello  es,  las  Leyes  que  se  han  dictado  ulümamente  y  las  que  estáo 
por  dictarse  todavía. 

¿Vamos  á  hacer  se&or  Presidente,  esta  excepción  única  y  exclusivamente  en 
favor  de  la  señorita  Lozano? 

Por  mi  parle  declaro,  que  si  lo  hiciéramos,  cincuenta  solicitudes  tendríamos  el 
primer  dia  que  nos  reuniéramos,  en  idéntico  sentido. 

Estoá  eoasiie  raciones  son  las  que  me  iacen  daj:  mi  voto  en  contra  del  Proyec- 
to aco:;scja¿o  por  la  Comisión  de  Peticiones. 

Ei  rfí' :,  r  /^;,í  :*i— Muy  poco  voy  á  decir  sefior  Presidente. 

Oü':r:.A  ;ue  c^cse  el  señor  Senador  donde  es  que  puedo  ir  á  cobrar  antes  que 

se  prescr.ivAÍ 

$;  c!  $cr.orc>cnador  dice  que  no  es  mas  que  la  voluntad  del  acreedor  en  pre- 
^-^xu^r^r  y  que  iH}r  dejadez  ó  por  abandono  no  ha  sido  pagado,  yo  no  cambio  de 

\  O  «c  |H v^uuto  al  sefior  Senador,  si  esos  millares  de  documentos  que  andan 
ho)  vNMt  diiVrontes  denominácloAes,  mafiana  no  serán  prescriptos  por  la  razón 
v.A«>«^>^^  |H>t\iuo  sus  acreedores  han  ido  cien  veces  á  ver  los  Ministros  que  hemos 
tcuu«o  y  ciou  voces  se  les  ha  dado  con  las  puertas  en  la  cara  hasta  que  se  han 
aIhu  vt\io,  y  al  correr  del  tiempo,  todo  eso  es  prescripto. 

Si  el  ^ofíor  Senador  dijese:  [todos  los  individuos  que  tienen  esos  créditos  no 
^f¡\M\  )u«go5  por  abandono,  yo  el  primero  en  decirles  sefiores  no  debemos  pagarle 
A  t^M\^^  qtio  roclaman  ahora. 

Vv\y\  ni  van  á  estar  estos  en  el  mismo  caso;  porque  hay  acreedores  de  todogé- 
wvvkí  ijuü  van  diariamente  (no  hablo  de  la  actualidad,  hablo  de  los  Gobiernos  ante- 
\'\\\vvH  y  (lt)I  presente),  y  se  cansan  de  ir  con  todo  derecho  á  cobrar  lo  que  se  les 
\U>ho  y  no  se  les  paga. 

|»«ra  qué? 

ViWii  (IcHpaes  venir  con  ese  principio  y  esa  prescripción;— para  estar  amparan- 
Jo  al  qiio  no  quiere  pagar. 

Vo  r[Uü  soy  práctico  porque  estoy  viendo  lo  que  pasa,  no  hoy,  sino  que  lo  he 
vIaI.o  hace  muchos  afios,  soy  el  primero  en  no  ver  una  maldad  en  el  individuo  que 
vlotin  á  reclamar  de  la  Nación  lo  que  se  le  debe. 

AV  ieñor  Salvañach — Yo  no  he  dicho  maldad. 

ICt  Motlor  Lavina—Se  les  ha  dicho  nó;  hay  prescripción. 

Mulamente  el  que  no  tiene  voluntad  de  pagar  lo  que  debe,  puede  decir:  Sefior 
mu  amparo  de  tal  Ley  que  ha  declarado  la  prescripción  al  que  no  viene  i  sa 

timnfo» 
V0ro  vuelvo  á  repetir,  ¿qué  va  á  suceder,  sefior  Senador  dentro  de  pocos 

«floi? 
¿fgnora  el  sefior  Senador  que  hay  cientos  de  miles  de  pesos  en  documentos  del 


L 
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Estado  que  tienen  diferentes  denominaciones,  que  ann  no  han  sido  consolidados? 
¿Y  qué  será  de  esos  documentos  de  aquí  á  unos  pocos  afios? 

Serán  prescriptcs,  porque  sus  tenedores  ban  ido  mas  de  una  vez  á  cobrar  y  ya 
00  saben  doode  ir. 

Yo  no  sé  donde  van  á  cobrar. 

No  babria  prescripción  de  ninguno  de  esos  documentos,  si  nos  preocupáramos 
una  vez  por  todas  en  decir:  Señores,  vengan  todos  los  prescriptos  ó  no  prescrip* 
tos;  consolídese  esta  deuda,  y  si  no  se  puede  asignarle  un  interés,  porque  no  bay 
con  qué,  consolídese  y  que  se  sepa  que  es  una  deuda  de  la  Nación. 

Si  no  se  bace  esto,  hemos  de  tener  todos  los  dias  lo  que  vemos  boy:  que  ha  de 
venir  un  individuo  cansado  de  ver  al  Presidente,  Ministros  y  Gobierno  que  en^ 
cierra  su  crédito  y  lo  deja  dormir,  no  digo  sesenta  afios,  una  eternidad. 

Ya  no  hablaré  mas  sefior  Presidente. — Son  mis  convicciones. 

Creo  que  la  Nación  no  puede  nunca  desconocer  lo  que  debe. 

Como  no  es  digno  de  un  individuo  particular,  por  mas  tiempo  que  sea  que  &• 
paga  sus  deudas,  alegar  que  lo  ampara  la  Ley,  menos  digno  es  que  lo  baga  una 
Nación. 

Sí  es  su  Arma,  siempre  debe  decir  al  acreedor,  aes  cierto  que  le  debo  pero  no 
teDgop. 

Eso  es  lo  que  yo  entiendo  honradamente. 

El  señor  Carve  (don  AmaroJ-^SOíoT  Presidente;— es  la  primera  vez  que  se 
presenta  una  cuestión  de  esta  naturaleza,  desde  que  tengo  el  honor  de  pertenecer 
al  Honorable  Senado  y  me  creo  obligado  á  emitir  mi  opinión  al  respecto. 

Yo  no  creo  sefior  Presidente,  que  ningún  legislador  tenga  la  obligación  de  re- 
conocer la  injusticia  de  las  leyes  que  se  han  dictado  y  que  importan  un  despojo  á 
la  propiedad. 

Es  preciso  sefior  Presidente,  buscar  el  origen  de  la  prescripción  y  de  los  crédi- 
tos prescriptos. 

Los  sefiores  que  combaten  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Peticiones,  deben  sa- 
ber como  yo,  que  el  origen  de  estos  reclamos  tiene  por  base  la  mala  fé  6  el  mal 
proceder  de  los  Gobiernos  anteriores  que  han  querido  solventarlos  por  el  precio 
en  que  se  les  ha  dado  la  gana  estimarlps. 

Los  créditos  que  yo  considero  mas  sagrados,  que  son  los  de  la  Independencia  y 
!o8  de  la  guerra  declarada  Nacionali  del  Sitio  de  Montevideo,  fueron  prescriptos 
sefior  Presidente,  porque  los  Gobiernos  anteriores  llamaron  á  los  acreedores  de 
la  Nación,  á  los  acreedores  sagrados  de  la  Nación  á  recibir  en  pago  de  créditos 
que  importaban  nada  menos  que  la  fortuna  y  el  porvenir  de  sus  familias,  valores 
en  papel  que  se  cotizaban  en  plaza  á  cinco,  seis  y  diez  reales  el  ciento  de  pesos. 

En  *estas  condiciones  se  encuentran  muchísimos  créditos,  es  decir,  muchísimos 
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acreedores  que  do  quisieron  dejarse  despojar  de  derechos  tan  legítimamente  ad- 
quiridos. 
De  ahí  viene  el  origen  de  la  prescripción. 

No  es  ni  puede  comprenderse  que  sea  por  que  los  acreedores  no  se  han  presen- 
tado á  cobrar  como  ha  dicho  muy  bien  el  señor  Senador  por  el  Salto. 

Los  acreedores  siempre  cobran,  por  que  no  hay  ningún  individuo  que  tenga  un 
crédito  que  no  desee  recibir  su  importe. 

Pero  los  poseedores  de  créditos  proscriptos,  en  su  totalidad  no  han  sido  pagos, 
porque  se  les  ha  querido  solventar  sus  créditos  por  un  tipo  escandaloso  que  im- 
portaba la  ruina  de  ellos. 

Por  que  es  claro,  que  á  un  individuo  que  se  le  debe  100  pesos  y  se  le  círecen 
cinco  reales,  tiene  que  rechazar  la  oferta: — mejor  es  romper  el  documento  que 
dejarse  robar. 
Esta  es  la  verdad. 

Para  dar  fuerza  á  sus  argumentos  el  seSor  Senador  por  Cerro-Largo  dice,  que 
podría  dar  por  resultado  esa  demora  en  presentarse  á  cobrar,  que  se  pagasen  los 
créditos  dos  ó  tres  veces. 
Francamente,  yo  no  sé  como  puede  esplicar  semejante  cosa  el  señor  Senador. 
El  señor  Senador  debe  saber,  que  cuando  se  paga  un  crédito,  le  pone  pago  y  no 
se  le  paga  un  crédito  á  un  individuo,  sino  porque  acompaña  el  documento  que 
justifica  la  deuda  y  ese  documento  debe  ser  entregado  cuando  se  paga. 
Por  consiguiente,  no  hay  la  posibilidad  de|que  se  pueda  pagar  dos  veces. 
Ahi  está  el  crédito  de  la  reclamante  que  ha  motivado  esta  discusión. 
¿Es  posible  que  pudiera  ser  dos  veces  pago? 

El  hecho  de  pagarse,  importa  la  inutilización  del  documento  y  no  hay  peligro 
de  que  pueda  cobrarse  otra  vez. 

Bien  señor  Presidente. —Me  concretaré  á  manifestar,  que  estoy  enteramente  de 
acuerdo  con  que  se  le  mande  pagar  á  la  señorita  de  Lozano  ese  crédito  tan  sa- 
grado que  reclama. 

Si  otros  individuos  se  encuentran  e^.  la  misma  categoría,  yo  nunca  podré  ne- 
gar mi  voto  tratando  de  un  acto  de  justicia  tan  remarcable  como  es  el  que  moti- 
va un  crédito  de  suministros  á  los  libertadores  de  la  Patria. 

He  querido  dejar  consignadas  estas  ideas,  por  que  siempre  que  se  presenten 
créditos  de  esta  naturaleza,  pueden  contar  con  mi  voto,  por  que  aunque  haya  Le- 
yes de  prescrípcion,  son  inmorales  y  la  obligación  no  es  de  acatar  esas  Leyes  sioó 
de  hacer  excepciones  como  esta  y  amparar  á  los  despojados. 

El  señor  Salvañach—íio  es  por  que  quiera  prolongar  este  debate.  No  había 
pensado  tomar  la  palabra  sino  una  sola  vez  para  dejar  consignadas  mis  opiniones 
y  salvar  mi  responsabilidad. 

Pero  el  señor  Senador  por  el  Salto,  y  iambien  el  señor  Senador  por^l  Da- 
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razDO,  me  han  hecho  algunas  observaciones  que  me  han  obligado  á  tomar  la  pa- 
labra. 

Me  pregunta  el  sefior  Senador  por  el  Salto,  qué  harian  los  acreedores  hoy  del 
Estado  para  que  no  se  prescribiesen  sus  deudas. 

En  primer  término,  el  seQor  Senador  por  el  Salto  no  tiene  presente  que  esa 
prescripción  ha  sido  declarada  por  Leyes  especiales. 

Si  el  Estado  no  llama  á  sus  acreedores  hoy  y  les  señala  el  medio  que  tiene  para 
pagar  sus  créditos  y  seSala  los  términos  en  que  deben  presentarse,  claro  es  que 
la  prescripción  no  puede  tener  lugar. 

Pero  la  señorita  Lozano  ha  sido  llamada]  varias  veces  para  que  fuera  á  co- 
brar su  crédito. 

No  lo  ha  hecho,  ni  ha  consignado  protesta  de  ninguna  claae. 

De  consiguiente,  ha  perdido  su  derecho. 

Ahora  cuando  el  Estado,  por  ejemplo,  llama  á  sus  acreedores  en  virtud  de  la 

Ley  y  les  dice:  Ustedes  pasen  por  esta  Ley; — ustedes  vienen  á  convertir  sus  eré- 

« 

ditos  dentro  de  tal  término  6  en  caso  contrarío,  se  declaran  prescriptos. 

Si  ese  acreedor  resiste  esa  Ley,  los  términos  que  le  señala;  si  ese  acreedor  hace 
su  protesta  y  ese  acreedor  viene  ante  los  Tribunales  á  gestionar,  todavía  yo  ad- 
mitiría discusión  sobre  si  tenia  6  no  tenia  sus  derechos  á  salvar. 

Pero  si  el  acreedor  calla,  otorga  y  no  se  hace  salvedad  de  ninguna  clase,  no 
tiene  el  mas  mínimo  derecho  para  venir  á  declarar  hoy  contra  sus  propios  acijo, 
contra  su  propia  omisión. 

Esto  en  cuanto  á  la  pregunta  del  señor  Senador  por  el  Salto. 

En  cuanto  á  la  observación  hecha  per  el  señor  Senador  por  el  Durazno  de  que 
he  establecido  que  una  deuda  si  se  dejase  de  pagar  por  muchos  años  puede  ser 
vuelta  á  pagar  de  nuevo,  (no  estoy  señor  Presidente,  haciendo  argumentaciones 
inútiles)  efectivamente,  tiene  ese  grande  inconveniente  el  dejar  sin  límite  alguno 
el  derecho  de  cobrar  un  crédito. 

Se  dice  que  se  dá  un  recibo. 

Pero  como  he  dicho,  se  obligarla  á  tener  estantes  enteros  de  recibos  por  siglos, 
por  años,  y  esto  es  lo  que  el  legislador  ha  prescripto  diciendo,  adespues  de  tal 
término,  no  hay|recibo  que  sea  necesar¡o:i> — basta  el  hecho  de  no  cobrarse  la  deu- 
da entre  particulares  por  veinte  años,  para  decir,  esa  deuda  está  proscripta,  de- 
jando siempre  al  deudor  el  derecho  de  pagar  su  crédito  según  su  conciencia. 

Si  él  no  quiere  ampararse  de  la  prescripción,  está  en  su  derecho  de  pagar  el  eré* 

dito. 

Esto  respecto  de  los  particulares;  pero  respecto  de  la  Nación,  tenemos  una  di- 
ficultad. 

La  Nación  es  una  entidad  moral  que  delega  su  soberanía  en  los  tres  altos  Po- 
deres del  Estado. 
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Por  consiguiente,  no  estamos  en  el  caso  de  consultar  á  todos  ellos  para  saber 
si  están  dispuestos  á  pagar  6  nó. 

Pero  nosotros  somos  los  primeros  que  debemos  acatar  los  preceptos  de  la  Ley- 
y  si  iiay  una  Ley  que  ha  declarado  la  prescripción, — debemos  sumisos  prestarla 
obediencia. 

Declaro  que  no  molestaré  por  mas  tiempo  la  atención  del  Honorable  Senado. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

Votándose  el  Proyecto  en  general,  es  aprobado. 

Es  aprobado  igualmente  en  particular  sin  hacerse  uso  de  la  palabra,  proda- 
mandóse  sancionado  en  1.^  discusión. 

El  señor  Lavifia — Como  yo  creo  que  mas  de  lo  que  se  ha  dicho  no  puede  pro- 
ducirse en  la  ^/  discusión  yes  muy  probable  que  tengamos  en  breve  que  ocu- 
parnos de  asuntos  de  mas  Importancia,  hago  moción  para  que  quede  terminada 
este  asunto  en  la  presente  discusión. 

(Apoyado). 

Se  vota  si  se  dá  por  termitiado  y  es  afirmativa.  • 

Se  dá  lectura  de  lo  siguiente: 


La  Cámara  de  Representantes  en  Sesión  de  boy,  ha  sancionado    lo  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY 


Ajticulo  1.^  Autorizase  al  Poder  Ejecutivo  á  contratar  la  acufíacion  de  600,000$ 
(seiscientos  mil  pesos)  en  vellón  de  Nickel. 

Art  "IJ*  El  metal  de  las  monedas  se  compondrá  de  25  partes  de  Nickel  y  75  de 
cobre  puro  sin  otra  mezcla  que  Ip  § 

Art.  ó.""  La  acuQaciou  se  hará  en  la  proporción  siguiente: 

500,000$  en  monedas  de  5  centesimos  con  peso  de  iO  gramos  ana,  ó  sean  seia 

millones  monedas  pesando  60,000  kilog. 
203,000  %  en  monedas  de  2  centesimos  con  peso  de  4  gramos  uoa^  ó  sean  diez 

millones  moneda  pesando  40,000  kilg. 
400,0C0§  en  monedas  de  un  centesimo  peso  da  2  gramas  una,  ó  sean  10:00.000 
monedas,  pesando  20,000  kilogramos. 

Formando  un  total  de  600,000  pesos  divididos  m  26  millonea  de  monedas,  pe- 
sando 120  mil  kilogramos. 
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Art.  4.^  La  tolerancia  del  peso  será  de  dos  por  ciento  para  mas   6  para  menos. 

Art.  5.^  La  estampa  de  las  monedas  tendrá  en  su  anverso  un  sol  con  la  inscrip- 
ción en  los  estremos  del  disco — Rep&blica  Oriental  del  Uruguay  y  el  año  de  su 
acuñación,  y  en  el  reverso  su  valor  inscripto  dentro  de  una  orla  de  palmas. 

Art.  6.^  El  diámetro  de  las  monedas  será  el  siguiente: 

27  Milímetros  las  de  5  centesimos  con  peso  de  dO  gramas. 
20  ]>  i>]>2  i>  niop^» 

15  9  x»p1  i>  spoS)) 

Art.  7.®  A  medida  que  vaya  llegando  el  vellón  de  Nickel,  el  Poder  Ejecutivo 
irá  retirando  de  circulación  el  cobre  en  la  misma  proporción,  quedando  por  el 
hecho  desmonetizado  este  último. 

Art.  8.^  Las  oficinas  públicas  no  recibirán  ni  entregarán  en  cada  operación  de 
pago  mayor  cantidad  de  20  centesimos,  en  vellón  de  nickel;  la  misma  regla  regi- 
rá para  los  particulares  salvo  convenio  de  partes. 

Art.  9.^  Una  vez  realizado  en  Londres  el  empréstito  autorizado  por  Ley  del.^ 
de  Octubre  de  1873,  el  Poder  Ejecutivo  podrá  separar  hasta  la  suma  de  200.000$ 
para  aplicarlos  á  la  ejecución  de  la  presente  Ley. 

Art.  10.  El  Poder  Ejecutivo  procederá  inmediatamente  á  la  enajenación  del 
cobre  por  medio  de  licitación,  y  con  el  producto  de  la  venta  y  el  beneficio  obteni- 
do por  la  acuñación  del  Nickel,  reintegrará  la  suma  á  que  se  refiere  el  articulo 
anterior. 

Art.  11.  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la  presente  Ley. 

Art.  12  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones,  en  Montevideo,  á  18  de  Junio  de  1874. 


Yelazco. 

Estanislao  0.  Duran, 

Secretario. 


"^T* 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


El  Proyecto  de  Ley  sobre  Moneda  de  Nidiel  sancionado  por  la  Honorable  Cá- 
mara de  Representantes,  pasado  &  estudio  de  esta  Comisión,  tiene  por  objeto  indu- 
dable introducir  una  mejora  en  el  medio  circuíanle  metálico  y  como  muy  acerta- 
damente atribuye  al  £stado  la  facultad  de  bacer  por  si,  6  bajo  su  dirección 
inmediata,  la  acuñación  de  la  moneda,'parece  indispensable  que  se  conozcan  las 
vistas  del  Poder  Ejecutivo  y  á  cuyo  efecto  esta  Comisión  sa  permite  pedir  su  pre- 
sencia en  el  acto  de  la  discusión. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  aQos. 


Montevideo,  Julio  6  de  1874. 


Aurelio  Berro— J.  R.  Gomes. 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  Comisión  de  Hacienda  encargada  de  dictaminar  sobre  el  Proyecto  de  Ley 
sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  con  fecba  18  de  Junio  de 
1874  ba  estudiado  detenidamente  el  espresado  Proyecto  de  Ley  y  encontrándolo 
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útil  al  país,  pues  es  indudable  que  introduce  unár  mejora  y  proporciona  además  eu 
la  operación  utilidades  al  Erario  Público,  es  de  opinión  que  V.  H,  le  preste  su 
sanción,  ofreciendo  dar  en  el  curso  de  la  discusión  las  esplicaciones  que  V.  H. 
crea  necesarias. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Junio  i  2  de  1875. 


Xavier  Laviña — Amaro  Carve. 


Puesto  en  diacuston  general. 

El  señor  Carve  (don  Amnro)  -SeBor  Presidente;  la  Comisión  de  Hacienda  no 
puede  menos  que  informar  favorablemente  en  este  Proyecto,  viendo  las  mejoras 
que  indudablemente  vá  á  introducir  en  el  medio  circulante  y  que  al  mismo  tiem- 
po vá  á  reportar  indudablemente  una  utilidad  de  consideración  para  la  Nación, 
utilidad  que  bastante  necesita  boy,  para  poder  solventar  tantos  compromisos  como 
tiene  actualmente. 

Es  pues  tomando  en  consideración  el  adelanto  porque  es  como  un  adelanto  al 
progreso  del  país;  que  la  Comisión  de  Hacienda  no  ha  tenido  i.ingun  inconvenien- 
te en  prestarle  su  sanción  y  aconseja  al  Honorable  Senado  que  lo  sancione  tal 
cual  lo  ha  sancionado  la  Cámara  de  Representantes. 

Si  en  el  debate  se  oponen  algunos  argumentos  que  tengan  bastante  fuerza,  la 
Comisión  se  reserva  para  entonces  el  combatirlos. 

Nada  mas  tiene  que  agregar  la  Comisión  al  Informe. 

El  señor  Bauza — No  sé  señor  Presidente,  si  la  Comisión  de  Hacienda  tendrá 
en  su  poder  los  antecedentes  que  versan  sobre  el  asunto  nickel;  porque  seria  im- 
portante conocer  todos  ellos  para  dar  una  base  á  la  discusión. 

Por  mi  parte  declaro,  que  soy  completamente  estraño  al  asunto. 

El  repartido,  apenas  nos  hace  conocer  el  Proyecto  de  la  otra  Cámara. 

Habría  muchas  consideraciones  para  argumentar,  pero  en  este  momento  quíe* 
ro  prescindir  de  ellas,  por  que  necesito  el  espediente  á  la  vista  y  entonces  me 
animarla  tal  vez  á  probar:  que  el  nickel  no  es  una  cosa  necesaria,  por  que  el 
cambio  menor  representado  por  el  cobre,  está  suficientemente  satisfecho;  y  las 
necesidades  comunes  de  la  vida  diaria  se  llenan  con  la  moneda  de  cobre,  tal  vez 
abundante,  para  las  necesidades  de  la  plaza. 
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Sin  embargo,  tampoco  seré  rebelde  á  las  consideraciones  que  puedan  hacerse, 
por  que  como  ha  dicho  muy  bien  el  seSor  Senador  por  el  Durazno,  la  sustitución 
del  cobre  por  el  nickel  es  un  progreso  para  el  pais. 

Pero  todos  esos  argumentos  que  mas  adelante  se  podrían  aducir  á  los  que  la 
Comisión  pueda  hacer  sobre  el  asunto,  necesitan  un  punto  de  apoyo. 

Por  mi  parte  sin  él  yo  no  puedo  abrir  juicio. 

El  señor  Lavúía — No  creo  que  sobre  el  asunto  en  cuestión  haya  espediente 
ninguno  por  que  este  es  un  asunto  que  fué  sancionado  por  la  Honorable  Cámara 
de  Representantes  y  remitido  al  Senado. 

El  señor  Bauza — Pero  habrá  propuesta. 

El  señor  Laviña — No  sefíor,  i 

Despachado  en  la  apoca  de  los  señores  don  Juan  R.  Gómez  y  Berro  y  que  esta* 
ba  ahi  en  la  carpeta,  manifestando  que  yo  creo  que  se  ha  repartido  el  informe  tam- 
bién por  que  la  Comisión  pidió  que  se  repartiera  el  informe  de  los  señores  Gómez 
y  Berro. 

Por  consecuencia,  es  lo  que  ha  visto  la  Comisión,  el  Proyecto  sancionado  por 
la  otra  Cámara  el  parecer  de  la  Comisión  de  Hacienda  de  aquella  época: — y  no 
teniendo  á  la  vista  espediente  ninguno  á  que  hace  referencia  el  sefíor  Senador, 
nada  puede  decir  la  Comisión  ahora  sobre  la  mas  ó  menos  ventaja  que  ofrezca. 

El  señor  Bauza — Esa  es  la  cuestión. 

El  señor  Lavtíla^-Pero  eso  no  lo  dice  ningún  espediente,  porque  no  ba  venido 
roas  que  simplemente  la  Ley  de  la  Cámara  de  Representantes,  y  en  la  cual  se  habia 
espedido  la  Comisión  de  aquella  época,  como  se  ha  espedido  la  de  la  actual,  en 
que  manifiesta  que  es  indudable,  que  es  una  mejora  para  el  pais  introducir  esa 
moneda: — y  es  cuanto  tiene  que  decir  la  Comisión  de  Hacienda  actual. 

La  Comisión  se  ha  acercado  al  sefíor  Ministro  de  Hacienda  para  manifestarle  si 
eso  perjudicaría  6  seria  conveniente  el  despacho  del  asunto,  y  ha  manifestado  que 
perjuicio  ninguno  hay  para  la  Nación  y  que  según  se  calcula  hay  utilidades. 

Esto  es  cuanto  puede  decir  la  Comisión. 

El  señor  Bauxá — Sin  embargo,  de  lo  que  manifiesta  el  sefíor  miembro  de  la 
Comisión  de  Hacienda,  me  parece  que  quien  podría  darnos  mejores  datos  sobre  la 
cuestión,  seria  el  Ministro  del  Poder  Ejecutivo,  á  quien  está  encomendada  esta 
clase  de  asuntos. 

Desde  luego,  y  como  el  Proyecta  en  si  no  envuelve  demasiada  iqaportfncia,  na 
perderíamos  mucho  con  discutirlo  en  la  sesión  que  viene  y  haría  mpcion,  para  qfne 
se  citase  al  sefíor  Ministro  á  fin.  de  que  se  nos  diese  esplicadones. 

(Apoyados). 

Se  vola  si  se  suspende  la  consideración  de  este  asunto  y  se  hace  compareeer 
al  señor  Mmüiro  de  Hacienda,  y  es  oflrmatwa. 

Se  dá  lectura  de  lo  que  sigue: 
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La  Cámara  de  RejyresetitaDtes  en  sesión  de  hoy  sancionó  ei  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Articulo  4.^  Declárase  de  utilidad  pública  el  establecimiento  de  una  viaferrea 
que  partiendo  de  los  Corrales  de  Abasto  situados  en  la  barra  del  rio  de  Santa  Lu- 
cia, llegue  á  los  mercados  centrales  de  la  Capital. 

Art.  2.®  En  virtud  del  articulo  anterior,  acuérdase  á  la  empresa  que  representa 
don  Mario  Pérez,  el  derecho  de  espropiacion  de  los  terrenos  necesarios  á  la  cons- 
trucción de  la  mencionada  via,  con  sujeción  á  las  prescripciones  del  Código  Civil. 

Art.  3.^  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  en  Montevideo,  á  I."*  de  Junio  de  1873. 


Velazco. 

Eakmülao  B.  Duran. 

Secretario* 


INFORME 


Comisíoa  de  Hacienda, 


Honorable  Gimara  da  Senadores.» 


La  ComMoa  de. Harifaiteiliá  egamiiiaiÍo4etanidainantft  elfiroy^oto  de  Ley  re- 
nUido  Bpr  la  HóooraUe  Cáoiaca  da  B^presentants^  pon  iecha  1*^  de  Julio  de  1875 

declarando  de  utUIdad  pública  el  establecimiento  de  una  Tia^screawqoeii^riieiido 
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de  los  Córrale*!  de  Abasto,  situados  eo  la  barra  del  Rio  SsDla  Lucia,  llegue  d  los 
mercados  cenlraJes  de  la  Capital. 

No  encontrando  la  Comisión  de  Hacienda,  ningún  reparo  que  oponer  al  referido 
I'i  oyecto  de  Ley,  por  considerarlo  de  utilidad  pública,  us  aconseja  su  sanción. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 
Montevideo,  Junio  1 ."  de  iíiló. 

Amaro  Carve — Javier  Lávica. 


Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Carve  (don  Amaro)— SeíÍQr  Presidente;  cuando  se  repartió  el  asunto 
que  es'á  en  discusión  en  fsle  moin>>nto,  hice  modon  para  que  el  Senado  se  ocu- 
pase de  él  en  vista  de  la  gran  utiliddd  publica  que  encierra  el  planteamiento  de 
un  fstahieciraienlo  llamado  á  dar  ó  á  hacer  lan    importantes  servicios  al  pueblo. 

Habia  creído  este  asunto  de  gran  importancia  y  de  fácil  resolución. 

Algunos  de  los  seftores  Senadores  se  opuso  y  entonce?  yo  habría  rebatido  sus 
Argumentos  pero  no  quise  porque  desde  luego  que  se  creía  precisábase  para 
resolverle  mucho  estudio,  uo  quise  repito,  coartar  el  derecho  que  tenían  los  Se- 
uadores  para  estudiarlo. 

Pero  es  un  asunto  de  muy  fácil  resolución. 

Uaata  averiguar,  ¿es  de  utilidad  pública  el  establecimiento? 

¿Habrá  un  solo  Senador  que  pretenda  negarlo? 

Y  il  ea  de  utilidad  pública,  están  comprendidos  esos  terrenos  en  las  Leyes  de 
eiproplacloa,  y  deben  espropiarae  los  terrenos  de  los  egoístas  A  de  los  retrdgados, 
por  que  serla  Imposible  llevar  el  progreso  adelante  por  que  á  un  Individuo  se  la 
QDtoJaae  decir,  «por  aquí  no  pasa  el  progreso»  y  tuviese  bastante  fuerza  y  dere- 
cho para  no  dejarlo  pasar. 

Asi  pues,  oo  creo  que  sea  necesario  hacer  esfuerzos  para  defender  este  asunto 
siiiA,  coDcretarme  A  decir  lo  que  he  dicbo  antea,  que  se  debe  considerarla  enes» 
tiou  da  si  es  de  utilidad  pública  el  eatablecimíento  de  ese  Ferro-Carril, 

81  es  de  utilidad  pública,  el  asunto  está  resuelto. 

Si  hay  algún  Senador  que  crea  que  no  es  de  utilidad  pública,  entonces  podrí 
oponerse  al  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes  cuya  sanción  aconseja  la 
ComistoD  de  Hacienda. 
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El  señor  Salvnfíach — Señor  Presidente: — yo  opioo  después  de  haber  estudiado 
'este  asunto,  que  es  de  utilidad  pública  como  lo  establece  el  señor  Senador  por 
el  Durazno  y  consiguientemente  creo  que  habría  conveniencia  en  prestarle  la 
canción  al  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes  aconsejada  por  la  Comisión 
<le  Hacienda. 

Si  hay  alguna  cuestión  entre  algunos  de  los  señores  propietarios  de  los  terrenos 
y  !a  empresa,  razón  de  roas  á  mi  juicio  para  que  el  Cuerpo  Legislativo  la  salve  de 
esa  manera,  declarando  la  empresa  de  utilidad  publica. 

Esas  son  las  razones  que  tengo  ,para  prestarle  mi  voto  al  Proyecto  de  Ley  re- 
mitido por  la  Cámara  de  Representantes. 

El  señor  Caravía — El  señor  Senador  por  Soriano  que  fué  quien  hizo  alguna 
objeción  á  este  asunto  cuando  se  consideró  por  primera  vez,  se  fundó,  si  mal  no 
recuerdo,  en  una  sentencia  judicial  que  no  hacia  lugar  á  la  petición  de  espropia- 
<5¡on,  gestionada  por  el  empresario  de  los  Corrales  de  Abasto. 

Eso  lo  preocupó  al  señor  Senador  por  Soriano,  inspirándole  dudas  de  si  corres- 
pondería la  espropiacion  en  este  caso,  puesto  que  había  sido  materia  de  una  reso- 
lución judicial  en  sentido  contrario. 

Pero  el  señor  Senador  por  Soriano  no  se  apercibió  probablemente,  de  que  pre- 
cisamente á  consecuencia  de  ese  fallo  judicial  es  que  el  empresario  viene  á soli- 
citar del  Cuerpo  Legislativo  una  declaración  sin  la  cual  el  Juez  no  pudo  haber, 
fallado  de  otro  modo  que  como  falló. — Porque  es  evidente  señor  Presidente,  to- 
dos los  derechos  y  todas  las  libertades  individuales  pueden  y  deben  ser  limitadas 
por  el  interés  público. — Asi  es  que  el  derecho  de  pro¿jiedad  tan  sagrado  como  es  y 
tan  espresamente  consagrado  en  nuestra  Constitución  política,  está  sin  embargo 
limitado  por  disposiciones  en  beneflcio  público,  por  la  espropiacion. 

Pero  el  Juez  á  quien  el  empresario  de  los  corrales  de  Abasto  se  presentó  para 
allanar  las  diflcultades  y  resistencias  que  oponían  ciertos  propietarios  de  terre- 
nos, naturalmente  tuvo  que  examinar  si  habia  mérito  ó  nó  para  la  espropiacion: 
— si  correspondía  la  espropiacion  por  haber  sido  declarada  la  obra  de  utilidad  pú- 
blica.— Y  como  eso  no  habia  sucedido,  no  era  el  caso  obligatorio  de  la  espropia- 
cion y  el  Juez  declaró  no  haber  lugar  á  ella. 

Eso  es  lógico  y  ajustado  á  las  disposiciones  de  la  Ley. 

Pero  precisamente  como  dije  antes,  porque  falta  que  la  Asamblea  que  es  la  úni- 
ca que  puede  determinar  cuando  hay  utilidad  pública  en  una  obra  de  esa  natura- 
leza, porque  no  lo  ha  hecho  es  que  viene  á  solicitar. 

Asi  es,  que  como  ha  dicho  el  señor  Senador  miembro  informante  de  la  Comisloa 
de  Hacienda,  lo  único  de  que  debe  ocuparse  el  Senado,  es  de  resolver  si  la  obra  es 
de  utilidad  pública  6  nó. 

Si  es  de  utilidad  pública  corresponde  forzosamente  la  espropiacion;  y  entonces 
no  hay  inconveniente  ninguno  para  que  el  empresario  exija  la  ejecución  por  los 
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medios  que  la  Ley  de  espropiacioa  determioa  sin  que  hajra  aiogiia  perjuicio  ni  falta 
de  equidai  en  el  modo  de  proceder,  puesto  que  la  Ley  lo  ha  previsto  todo. 

Repito  pues,  la  resolucioo  del  Honorable  Seaado  debe  recaer  uuicameate  sobre 
si  es  ó  no  de  utilidad  pública  la  obra  de  los  Corrales  de  Abasto. 

Por  mi  parte,  es  tan  evidente,  que  no  necesita  demostrarse:  y  ea  ese  sentida 
voy  á  dar  mi  voto. 

Se  vota  81  el  punto  entá  sufici'etUemente  disGuíida  y  ea  afirmaiiva. 

Votándose  el  Proyecto  en  general  ea  aprobado^ 

Son  aprobadoa  en  particular  aín  diacmion  loa  articuha  I.""  y  2\ 

Siendo  el  3.^  de  orde*i  »e  proclama  sancionado  en  1.^  diacuaion. 

El  aeñor  Carve  (don  Amaro) — Hago  moción  para  que  se  dé  por  suíicieiite- 
mente  sancionado  en  la  discusión  porque  acaba  de  pasar. 

(Apoyado.) 

Se  vota  ai  ae  dá  por  aancionado  y  ea  afirmattia. 

Se  proclama  au  aancion. 

Se  dá  lectura  de  lo  aiguiente: 


.  La  Hi>norabIe  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy,  sancionó  el  ai« 
fuiento: 


PROyECTO  DE  DECRETO 


Articulo  1.^  Auméntase  el  suefdo  que  actualmente  goza  don  Santiago  Cortés 
como  jubilado  de  la  Nación,  á  mil  pesos  anuales. 
Art.  2.^  Gomuniq^uese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  en  Moavideo,  á  13  de  Majfo  de  1874. 


Vklazco. 

£§imiülaQ  JSL  Dmtré^ 

Sacsetaria* 


—  ses  — 


INFORME 


Comisión  de  Peticioaes. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  Comisión  de  Peticiones  encargada  de  dictaminar  sobre  el  Proyecto  de  De- 
creto sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  acordando  un  au- 
mento de  pensión  en  la  jubilación  que  goza  el  ciudadano  don  Santiago  Cortés,  es 
^e  parecer  que  Vuestra  Honorabilidad  le  preste  su  sanción  al  referido  Proyecto, 
por  considerarlo  asi  de  justicia. 

Don  Santiago  Cortés,  jubilado  el  aSo  de  1839  en  el  empleo  de  oñcial  mayor  de 
la  Secretaria  de  la  Honorable  Cámara,  que  desempeñó  desde  el  afio  50  al 38,  com- 
pletando los  aQos  de  servicio,  que  prestó  en  otras  reparticiones  anteriormente  á 
esa  fecha,  para  alcanzar  el  goce  de  la  mitad  del  sueldo  que  señala  la  Ley  de  5 
de  Mayo  de  i 838,  se  presentó  á  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  pidiendo 
el  goce,  de  la  mitad  del  sueldo  que  la  Ley  le  señala  por  sus  años  de  servicios, 
pero  con  arreglo  al  sueldo  que  hoy  asigna  el  Presupuesto  General  de  Gastos  á 
los  empleados  de  su  clase,  y  no  al  sueldo  que  gozaban  entonces  y  sirvió  para  ser 
jubilado. 

La  Comisión  de  Peticiones  de  la  Honoracle  Cámara  de  Representantes,  aplican- 
do la  Ley  de  5  de  Mayo  de  1838  que  establece  que  el  sueldo  de  los  jubilados  sea 
arreglado  al  que  gocen  en  el  año  que  reciban  la  cédula  de  Jubilación,  aconsejó  á 
la  Honorable  Cámara  que  no  accediera  á  la  solicitud  del  señor  Cortés;  pero  ésta 
apreciando  debidamente  los  servicios  prestados  al  pais  por  el  ciudadano  don  San- 
tiago Cortes,  que  datan  de  la  guerra  de  la  Independencia,  como  lo  eomprueban  los 
eertíficados  que  acompaña,  habiendo  tenido  la  gloria  de  hallarse  en  la  memora- 
ble batalla  de  Ituzaingó,  donde  recibió  una  herida  cuya  cicatriz  ostenta  con  or- 
gollo,  é  in^irándose  en  an  alto  sentimiento  de  patriotismo  y  de  justicia,  vino  en 
acordarle  el  aumento  de  la  pensión  que  actualmente  goza,  á  la  cantidad  de  mil 
pesos  anirales. 

Vuestra  Comisión,  inspirándose  también  en  los  mismos  eentimlentos,  y  recor« 
dando  tiue  el  Honorable  Senado  haciendo  justicia  á  todos  los  patriotas  que  luchad- 
ron  per  la  Independencia  del  pais,  ha  decretado  últimamente  la  recompensa  que 
ba  considerado  merecida  por  soe  heroicos  servicios,  que  el  peticionario  por  su 
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avanzada  edad  se  halla  imposibilitado  de  trabajar,  y  que  la  pequefiez  del  suelden 
que  disfruta  do  le  alcanza  para  llenar  sus  mas  primordiales  necesidades,  no 
trepida  en  aconsejaros,  como  lo  hace  al  principio  de  este  Informe,  prestéis  vues 
tra  sanción  al  Proyecto  de  Decreto  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 

Dios  guarde  á  Y.  H.  muchos  afios. 


Montevideo,  Junio  10  de  1875. 


Manuel  A.  Silva — E.  Camina. 


Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Salvañach — Sefior  Presidente: — consecuente  con  lo  que  he  tenido  el 
honor  de  declarar  en  alguna  otra  sanción  cuando  se  discutía  el  asunto  de  la  seQo- 
rita  Lozano,  vengo  á  declarar  que  me  opongo  á  todo  lo  que  sea  aumento  de  pen- 
siones, sueldos  etc. 

Estamos  en  una  situación  muy  precaria  y  que  si  por  un  lado  quitamos  y  por 
otro  aumentamos,  creo  que  no  nos  ponemos  en  el  terreno  de  la  equidad.  • 

Será  muy  lamentable  todo  lo  que  se  quiera,  el  que  la  Nación  no  pueda  ser 
pródiga  y  generosa  con  sus  servidores;  pero  sefior  Presidente,  es  preciso  que  no» 
convenzamos  de  que  tenemos  que  ser  lo  mas  miserables  posible  (si  me  es  permiti- 
da la  espresion) 

Es  á  esa  única  condición,  que  podremos  marchar. 

De  otra  manera,  creo  que  vamos  al  caos. 

Por  estas  consideraciones,  negaré  mi  voto  al  aumento  de  pensiones  6  sueldos-,, 
sin  molestar  por  mas  tiempo  la  atención  del  Honorable  Senado. 

El  sefior  Latnña — No  pertenezco  á  la  Comisión  que  ha  despachado  este  asonto^^ 
pero  si  me  consta  que  el  peticionario  es  uno  de  los  mas  antiguos  servidores  áeV 
País. 

Es  indudable  que  sirve  desde  el  afio  25  y  que  ha  servido  como  soldado,  y  que 
efectivamente  fué  herido  en  la  batalla  de  Ituzaingó/ 

No  ha  mucho,  el  Honorable  Senado  ha  tenido  en  cuenta  esos  servicios  de  la 
Independencia  para  dar  mayor  sueldo  á  las  viudas  y  menores  de  esa  época. 

No  creo,  y  eso  sin  haber  tenido  en  cuenta  esa  miseria  á  que  acaso  con  algona 
razón  ha  hecho  referencia  el  sefior  Senador  por  Cerro-Largo,  apesar  de  eso,  d9 
ha  podido  desatender  á  aquellos  importantes  servicios: — y  teniéndolos  en  cuoDt» 
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no  ba  podido  desconocer  que  habría  menores,  que  babria  viudas  de  aquellos  glo- 
riosos servidores  déla  Nación. 

Si  esto  acaba  de  hacer  el  Senado  no  ha  mucho  con  los  servidores  de  la  Inde* 
pendencia;  por  qué  se  le  niega  á  un  servidor  en  vida  que  está  en  los  últimos  mo- 
mentos de  la  existencia? — Porque  es  preciso  conocer  al  sefior  Cortés;  muy  poco 
por  razón  natural  le  resta  de  vida,  y  me  parece  pues,  que  no  esperemos  á  que  se 
muera  para  entonces  acordarle  si  deja  algún  hijo  ese  servidor  de  la  Nación. 

Démosle  cuando  menos  un  testimonio  en  vida,  en  los  últimos  momentos  de  su 
vida  igual  al  que  acabamos  de  dar  no  há  mucho  tiempo. 

No  creo  que  con  este  pequeño  aumento,  porque  es  una  excepción,  es  innegable 
que  el  señor  Cortés  es  servidor  de  la  Independencia,  vuelvo  á  repetir:  lo  comprue- 
ba los  documentos  que  acompaña: — Y  no  todos  se  encuentran  en  ese  caso. 

Si  viniese  alguno  que  no  estuviese  en  el  caso  de  pedir  una  cosa  semejanteiOl 
Senado  baria  muy  bien  en  negar. 

Pero  repito,  que  acaba  de  ser  justo  el  Senado  tanto  con  las  viudas  como  con 
algunos  de  los  señores  que  se  han  presentado. 

Yo  creo  que  el  Senado  tiene  necesidad  de  hacer  otro  tanto  con  pI  señor  Cortés. 

Yo  por  mi  parte,  no  le  negaré  mi  voto. 

El.  señor  Salvañach — Simplemente  para  una  rectificación  que  me  es  personal. 

Reconozco  en  el  señor  Senador  por  el  Salto  las  mejores  intenciones  y  siempre 
me  ha  hecho  justicia;  pero ... 

El  señor  Lavifía — No  he  tratado.  • . . 

Siempre  empiezo  por  declarar  eso ... . 

E¿  señor  Salvañach — ....  pero  como  indirectamente  se  me  viene  á  hacer 
una  inculpación  que  hasta  cierto  punto  es  justa: — digo  hasta  cierto  punto, — por 
que  el  sefior  Senador  por  el  Salto  recuerda  con  bastante  propiedad,  que  no  há 
muchos  días  se  aumentó  la  pensión  que  correspondía  á  las  viudas  y  menores  de 
los  beneméritos  patricios  de  la  Independencia:  y  yo  entonces  tuve  el  honor  de 
aplaudir  el  Proyecto  de  la  Comisión. 

Pero  declaro  señor  Presidente  con  la  ingenuidad  que  me  es  característica,  que 
si  en  aquella  época  tuviera  los  conocimientos  que  he  adquirido  de  como  nos  en- 
contramos en  hacienda  pública,  le  hubiera  negado  mi  voto. 

He  aqui  hecha  la  salvedad. 

Desde  entonces  acá,  con*  motivo  de  haber  tenido  el  honor  de  pertenecer  á  una 
Comisión  que  se  estaba  ocupando  de  finanzas,  me  he  quedado  tan  asombrado  de 
lo  exiguo  del  tesoro  público,  qne  he  hecho  el  propósito  inquebrantable  de  negar 
mi  voto  á  todo  lo  que  sea  aumento  de  pensiones  ó  gastos. 

Tanto  es  asi  señor  Presidente,  que  se  ha  publicado  últimamente  el  informe  de 
la  Comisión,  en  que  pide  como  única  salvación  posible  la  reducción  de  los  gastos 
en  el  Presupuesto. 
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Por  consiguiente,  hoy  seria  culpable  si  prestase  mi  voto  á  nada  que  sea  análogo. 

Se  vota  el  Proyecto  en  general^  y  es  aprobado. 

Ea  igualmente  aprobado  atn  discttaion  el  articulo  í.° 

Se  proclama  aancionado  en  primera  discttaión» 

El  señor  Süva—íio  supongo  señor  Presidente,  que  en  la  segunda  discusión 
haya  motivo  para  derogar  ó  ampliar  mas  la  discusión  sobre  este  asunto.  Haría 
moción  para  que  quedase  terminado  en  esta  sesión. 

(Apoyado). 

Se  vota  81  ha  de  quedar  sancionados  y  es  afirmativa. 

El  señor  Presidente — Orden  del  dia  para  mañana,  dar  cuenta  y  considerar  el 
asunto  sobre  moneda  nickel,  citándose  al  sefior  Ministro  de  Hacienda. 

Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  alas  4  y  í/2  de  la  farde. 


Federico  A.  y  Lar  a. 

Taquígrafo  !.• 

La  Banderas 

Taquígrafo-Corrector- 


For  confusión  de  ordenamiento  en  los  materiales,  se  omiüó  in- 
voluntaiiamente  la  inclusión  de  la  Sesión  fbcha  22  de  Di- 
ciembre de  1874;  en  el  lugar  que  le  corresponde,  en  el  to- 
mo ZVI,  debiendo  por  el  hecho  quedar  inutilizado  el  Suma- 
rio de  la  misma  que  figura  en  dicho  tomo  en  las  páginas 
481, 482, 483  y  484. 
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Sesión  del  23  de  Diciembre 


Presidencia  del  señor  Fiñeiro 


Se  proclamó  abierta  la  sesioD  á  la  una  y  33  minutos  con  asistencia  de  los  seño- 
res MuSoz,  Gómez,  Chucarro,  Berro,  Caravia,  Carve  (don  Pedro),  Carve  (don 
Amaro),  Camino,  Silva  y  Bauza. 

Se  leyó  el  acta  de  la  anterior  y  fué  aprobada. 

El  señor  Presidente — No  hay  asuntos  de  que  dar  cuenta. 

Continua  la  discusión  en  general. 

Iil  señor  Silva — Señor  Presidente,  voy  á  pedir  á  la  Cámara  me  conceda  lo 
que  tantas  veces  rae  ha  concedido;  su  benevolencia. — La  solicito  en  esta  ocasión. 
— Esa  benevolencia  no  la  merezco,  ni  por  mis  talentos  ni  por  mis  dotes  de  ora- 
dor. ~  Pero  en  esta  circunstancia  la  merezco  muy  cumplidamente,  por  los  purisi 
mos  móviles  que  me  inducen  en  bien  de  los  intereses  generales  del  comercio,  á 
oponerme  á  la  sanción  de  este  Proyecto  de  Ley  con  el  intento  de  presentar  otro 
en  sustitución  del  Proyecto  ministerial;  oiro  que  lo  creo  ventajoso  y  aun  salva- 
dor de  la  situación  por  demás  precaria,  difícil,  económica  y  financieramente  ha- 
blando, porque  atravesamos  después  de  tan  dilatado  tiempo. 

Ayer  señores,  no  entré  al  fondo  de  la  cuestión  porque  esperaba  como  era  consí- 
guiente,que  los  ilustrados  miembros  de  la  Comisión  de  Hacienda  hubieran  amplia- 
do el  informe  que  está  á  la  consideración  del  Senado. 
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No  tuve  ocasión  de  oir  la  autorizada  palabra  de  los  miembrosi  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda. — Solamente  nos  fué  dado  oir  la  defensa  y  las  recomendaciones 
que  de  ese  Proyecto  hizo  e!  señor  Ministro  de  Hacienda. 

El  discurso  que  pronunció  el  señor  Ministro  no  llevó  á  mi  ánimo,  ni  al  de  algu- 
nos señores  Senadores  el  convencimiento  y  la  persuasión  de  que  ese  Proyecio 
fuera  ventajoso,  de  qae  ese  Proyecto  pueda  salvar  la  situación  dificil  eeonAmica  y 
financiera  que  eArñresñüut9i  y  que  parece  que  con  él  nos  alejamos,  cada  vez  más, 
de  una  ventajosa  solución  con  Proyectos  que  no  respondan  á  las  verdaderas  conve- 
niencias públicas. 

Entra  el  señor  Senador  JRívas. 

Muy  distante  de  eso  señor  Presidente. 

El  Proyecto  del  señor  Ministro  6  de  los  Bancos,  vendría  á  alejarnos,  más  y  más 
del  desiderátum  que  se  busca,  después  de  tanto  tiempo»  con  tanto  anhelo  y  escaso 
tiempo. 

Para  recabar  la  sanción  pronta  de  ese  proyecto,  se  invocan  las  necesidades  del 
momento,  como  si  esas  necesidades  fuesen  superiores  á  las  del  porvenir,  y  como 
si  no  luera  posible  llenar  esas  necesidades  [por  otros  medios  que  los  que  propor- 
ciona esa  mala  cembinacion,  á  las  de  ese  porvenir  económico  y  finaciero,  que  co- 
mo he  dicho,  se  busca  con  tanto  empeño  después  de  tanto  tiempo 

Las  demostraciones  que  se  han  hecho  y  aducido  por  el  señor  Ministro,  única 
voz  que  se  ha  levantado  hasta  ahora,  en  este  recinto  para  defender  y  encomiar 
este  proyecto,  según  mi  criterio  son  frájiles,  transitorias  y  frivolas;  no  entrañan 
ni  se  hacen  cargo — ni  preven  las  positivas  y  verdaderas  conveniencias  que  se  de- 
ben buscar  en  un  Proyecto  de  esta  naturaleza. 

El  señor  Ministro  calificó  con  alguna  duresa,á  los  que  nos  proponemos  susti- 
tuir el  proyecto  que  se  discute  con  otro,  que  en  nuestro  concepto  aventaja  infini- 
tamente á  las  que  entraña  este  proyecto  según  sus  sostenedores. 

Calificó  el  señor  Ministro  nuestra  oposición  de  una  verdadera  enagenacion; 
semejante  propósito,  era  un  delirio  según  el  señor  Ministro — La  Emisión  por  la 
Junta  una  insensatez! . . . 

Yo  á  mi  vez  señor  Presidente,  podría  decir,  y  digo,  que:  sancionar  semejante 
ley  prescindiendo  de  las  verdaderas  conveniencias  económicas,  mercantiles,  y  fi- 
nancieras; seria  un  verdadero  acto  de  demencia  económica  y  financiera.  Y  este 
aserto,  señor  Presidente,  lo  dejaré  ampliamente  demostrado  en  el  curso  de  la  dis. 
cusion. 

Aceptarlo  pues  en  los  términos  que  lo  propone  el  señor  Ministro,  seria  entregar- 
nos maniatados,  á  la  ley  cruel,  de  un  bárbaro  destino  económico. . . 

Seria  en  triamos,  ceñidos  por  estrechas  ligaduras  y  pasar  por  una  dolorosa 
prueba  para  el  comercio,  la  industria,  y  continuar  en  el  modo  de  ser  mercantil 
que  hemos  esperimentado  por  ideas  semejantes,  análogas  é  imprevisoras  como  en 


el  año  68,  y  mucho  después,  inspiradas  en  el  retroceso  de  los  principios  económi- 
cos, antes  que  en  su  progreso. 

AI  entrar  de  lleno  en  el  debate,  y  al  oponerme  á  ese  dictamen,  (que  en  mi 
concepto  es  retrógrado)  no  puedo  contraerme  á  pocas  y  determinadas  excepciones 
y  puntos,  porque  no  son  pocos  los  errores  que  él  contiene,  está  lleno  de  funestos 
presentes  para  el  porvenir. 

Tengo  que  entrar  á  indagar  todos  los  inconvenientes  que  él  probija, — trataré 
pues  de  probar,  y  llevar  al  criterio  del  Honorable  Senado,  todas  las  desventajas 
que  él  contiene,  todos  los  males  que  de  él  se  derivan. 

Se  dice,  que  los  recursos  que  se  necesitan  para  ñn  del  año,  y  lo  ha  dicbo  asi  el 
señor  Ministro  de  Hacienda,  no  solamente  en  la  reunión  á  que  fuimos  invitados 
en  su  despacho,  sino,  hasta  en  el  seno  de  este  recinto, — se  dice,  que  los  recursos 
imprescindibles  que  se  requieren  para  fía  de  aQo,  (es  decir),  de  aquí  á  8  dias, 
los  2:000.000  de  pesos  que  nos  ha  espresado  el  seSor  Ministro,  que  son  inmedia- 
tos, y  que  se  reciben  desde  luego  por  esta  Ley,  que  se  derivan  de  esta  sanción,  y 
que  se  entregarán  por  los  Bancos,  según  este  Proyecto,  al  Poder  Ejecutivo . . . 

Voy  á  demostrar  palpablemente,  que  ni  por  la  Ley,  ni  por  razón  de  cláusula  al- 
guna, ni  por  cualquiera  de  las  bases  á  nuestra  consideración,  es  eso  posible  ni  ha- 
cedero, ni  menos  está  establecido  en  el  proyecto  de  los  Bancos. 

Los  buenos  deseos,  las  ilusiones  tal  vez  del  seQor  Ministro,  no  bastan  para  que 
esto  acontezca;  por  que  para  que  eso  se  realizara,  seria  necesario  que  fuera  posi* 
ble.  No  basta  desear  una  cosa  para  que  ella  se  produzca,  es  preciso  que  sea  po- 
sible. 

Entra  el  señor  Ministro  de  Hacienda. 

Es  preciso  que  sea  posible;  y  como  he  dicho,  voy  á  demostrar,  que  ni  por  la 
Ley,  ni  por  la  situación  económica  del  pais,  semejante  objeto  se  puede  conseguir-, 
obtener  esos  2,OOü.O0O  inmediatamente,  de  qoe  nos  ha  hablado  nuestro  docto  Mi- 
nistro de  Hacienda. 

¿Ese  desiderátum  depende  acaso  de  esta  Ley?  Depende  mas  bien  de  los  medios 
y  situación  de  los  Bancos  que  la  aceptaran,  y  de  las  condiciones  de  una  crisis 
vasta  y  profunda  en  que  se  encuentra  nuestro  estado  económico  y  mercantil,  que 
dificultan  é  imposibilitan  ese  empréstito. 

Asi  es  que  creo,  y  lo  creo  con  la  mas  intima  convicción,  que  la  situación  que  he 
bosquejado  á  grandes  rasgos,  no  lo  permite;  y  que  los  establecimientos  de  crédito, 
á  pesar  de  toda  su  solidez,  de  todo  su  crédito  merecido,  y  comprobada  prudencia, 
debida  á  la  situación  misma  que  ocabo  de  enunciar,  no  pueden  actualmente  hacer 
el  anticipo  de  esos  2.000,000  de  pesos  en  ocho  dias  de  plazo — para  fin  de  afio, 
como  lo  espera  el  seQor  Ministro. 

Voy  á  demostrar  con  una  prueba  incontravertible  lo  que  he  dicho,  lo  demos- 
traré  con  el  balance  de  los  cinco  Bancos  de  Emisión.  •  •  • 
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Haciendo  una  breve  indagación  sobre  esos  balancetes,  he  visto  que  semejante 
adelanto  ahora  de  2:000.000  de  pesos  es  completamente  imposible;  y  al  decir  im* 
posible,  lo  digo  basado  en  la  situación  precaria  y  difícil  porque  atravesamos:  y 
que  tanto  pesa  sobre  el  comercio,  pues  si  no  fuera  asi,  esos  2:000.000  no  serian 
por  cierto  una  suma  grande,  tratándose  de  instituciones  de  crédito  tan  honora- 
bles como  las  que  tiene  la  República;  no  seria  por  cierto  una  suma  imposible. 

El  encaje  en  30  de  Noviembre  de  los  Bancos  de  la  Capital  (de  los  de  emisión) 
y  que  según  parece,  serán  los  que  aceptarán  esta  Ley,  era  de  4  millones  cuatro- 
cientos mil  pesos. 

La  emisión  en  circulación  de  esos  mismos  Bancos  representaba  entonces  la 
suma  de  6:600.000  pesos. 

Según  la  Ley  de  4  de  Mayo,  esos  Bancos  no  están  obligados  á  tener  mas  que 
un  25  por  ciento  de  encaje  metálico  con  relación  á  la  emisión  en  circulación. 

Tienen  4.400,000  de  peses  en  oro.  No  estarían  obligados  por  la  Ley  á  tener 
mas  que  i.700,000  pesos  que  es  la  cuarta  parte;  mientras  que  tienen  2.800,000 
pesos  más  de  lo  que  la  Ley  les  impone. 

¿Pero  como  se  concibe  un  Banco  al  cual  la  Ley  le  señala  un  25  por  ciento  de 
encanje  con  relación  á  su  emisión,  y  que  no  tenga  la  necesidad  impresciodible  de 
de  tener  una  reserva  suficiente  para  las  cantidades  que  deba  en  cuenta  corriente 
6  disponible  á  voluntad  de  sus  acreedores,  etc.  etc? 

Si  entramos  á  indagar  (nótese  bien  que  he  dicho  que  tienen  2.800,000  pesos 
más  de  lo  que  la  Ley  seffala);  si  entramos  á  indagar  qué  sumas  hay  disponibles, 
qué  créditos  son  exigibles  por  obligaciones  á  la  vista,  encontraremos  que  por  estos 
balances  calculando  prudentemente,  hay  exigible  por  los  acreedores  de  los  Bancos 
6n  cuenta  corriente  6  depósitos  á  la  vista,  la  suma  de  siete  millones  y  piro,  cuan- 
do menos. 

Ahora  bien:  ¿Es  posible  disminuir  los  encajes  procediendo  con  la  prudencia  que 
caracteriza  á  nuestros  establecimientos  de  crédito,  esa  suma  2,800,000  pesos  para 
hacer  frente  en  situación  tan  arriesgada  y  precaria,  á  las  obligaciones  á  la  vista 
que  representan  7,000,000?  de  ninguna  manera  señores. 

Y  nótese  bien  que  hablo  de  las  obligaciones  á  la  vista:  no  entro  á  considerar 
las  demás  obligaciones  porque  estas  están  compensadas  con  los  valores  de  cartera 
á  cobrarse  por  los  Bancos, — pero  cuya  percepción  se  opera  en  tiempo  de  crisis, 
muy  particularmente.  Y  actualmente  casi  no  se  cobra  nada. 

Se  vé  pues,  por  esta  demostración,  que  si  de  los  2.800,000  $  que  están  como 
una  provisión,  como  una  reserva  conveniente,  para  las  cuentas  corrientes  y  de- 
más obligaciones,  se  sacasen  en  estos  dias  como  lo  espera  el  señor  Ministro 
3,000,000$  quedarían  como  reserva,  800,000  $  y  con  esta  suma  no  se  puede  ha- 
cer frente  á  los  7,000,000  de  acreencias. — Consecuencia  lógica,  los  Bancos  de  la 
Capital  que  tanto  tino  y  prudente  previsión,  han  demostrado  en  sus  operaciones, 
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iriaQ  y  se  resignarian  á  quedarse  con  800,000  $  de  reserva  para  responder  á 
7,000,000  para  complacer  al  sefior  Ministro. 

Luego  es  imposible  hacer  ese  adelanto  dentro  de  los  ochos  días  que  faltan  para 
fin  de  afio.  Y  que  el  sefior  Ministro  nos  ha  sigoiñcado  que  recibiría  con  esta  Ley, 
Y  que  necesita  indispensablemente  esos  2:000.000  de  pesos,  el  31  de  Diciembre — 
y  que  los  espera. .  .Sin  embargo,  no  los  recibirá,  y  nada  sucederá. . .  me  refiero 
Á  lo  financiero. 

Sin  embargo,  el  articulo  7.'  de  esta  Ley,  establece  y  voy  á  leerlo  para  prolar, 
^ue  por  esta  Ley  no  se  efectúa  la  entrega  de  2:000.000— para  cuando  el  se- 
ñot  Ministro  significa  necesitarlos. 

(El  señor  Senador ,  lee  el  articulo). 

Ahora  bien:  esta  Ley  como  se  vé,  no  solamente  por  este  articulo,  sino  por  algún 
<>tro,  establece  que  hay  dos  entregas:  una  de  cuatro  vales  que  es  la  ünica  que  se 
podría  descontar,  esos  cuatro  vales  por  un  millón. 

Sobre  esta  cantidad  me  detendré  mas  adelante,  para  indicar  que  los  recursos 
son  insuficientes,  con  relación  á  las  necesidades  que  esperimentan  actualmente 
las  finanzas,  según  lo  ha  espresado  el  sefior  Ministro,  y  sobre  la  base  que  acabo 
de  leer,  se  vé  que  los  Bancos  entregarán  solamente  después  de  recibir  los  títulos 
definitivos  del  empréstito,  los  otros  cuatro  vales,  por  el  otro  millón  de  pesos. 

Supongo  que  no  será  en  este  mes  ni  en  el  otro. .  • . 

El  señor  Ministro — Quince  días,  sefior. . . . 

El  señor  Silva — Sefior  Ministro,  me  he  informado.  •  • . 

^l  señor  Ministro — Yo  también 

£1  señor  Silva — Y  los  datos  son. . .  • 

£1  señor  Ministro — No  creo  que  merezcan  mas  fé  los  del  sefior  Senador. 

El  señor  Silva — Me  atengo  á  los  informes  que  he  tomado  de  personas  compe- 
tentes. 

Se  me  ha  dicho  que  es  cuestión  de  mes  y  medio  ó  dos  meses. 

Sin  embdrgo,  el  término  medio  será  un  mes. — Además,  sefior. 

Está  probado  ya,  que  loe  recursos  no  son  inmediatos  para  fin  de  afio. 

Se  vé  ahora  que  por  esta  Ley  los  Bancos  no  están  oDligados  á  descontar  mas 
xjne  cuatro  vales  primeramente,  y  que  los  otros  cuatro,  serán  descontados  des- 
pués. 

Se  vé,  que  en  ningún  caso  se  recibirán  esos  2:000.000:  y  que  solamente  se  re- 
.cibirá  el  liquido  producto  del  primer  millón  por  los  cuatro  primeros  vales;  mien- 
tras que  el  sefior  Ministro  y  con  acento  de  verdadera  convicción,  en  realidad,  nos 
manifiesta  que  las  necesidades  son  de  dos  millones — que  no  puede  prescindir  de 
ellos  para  fin  de  afio. 

Por  ventura  sancionada   esta  Ley,  se  llena  acaso  esa  suprema  necesidad. — De 
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suerte  que  este  Proyecto  en  muy  poco  aventaja  á  cualquier  otro  Proyecto  de  Ley, 
que  sin  los  gravámenes  é  inconvenientes  que  este  contiene,  puede  suplir  en  parte, 
como  en  parte  vá  á  suplir,  los  medios  que  produzca  el  resultado  de  esta  Ley  que 
ni  llena  de  manera  alguna  las  necesidades  que  se  manifiestan  con  exageración 
por  el  señor  Ministro. 

Reasumiendo  pues  lo  que  acabo  de  decir,  ni  la  Ley  establece  la  entrada  de  esos 
2.000,00í),  ni  los  Baacos  están  obligados  á  hacer  esa  entrega,  ni  la  harán  por  este 
Pr(fyecto  de  Ley  ni  lo  pueden,  ni  la  situación  del  mercado  en  su  parte  monetaria 
lo  permite  como  lo  be  demostrado  acabadamente. 

Aun  más  señores:  el  último  articulo  dice  lo  que  voy  á  leer  sobre  la  base  única 
que  me  parece  que  aceptarán  los  Bancos. 

El  selor  Senador  lee  el  inciso  2,^  del  articulo  15. 

Serán  solicitadas;  y  como  al  ser  solicitados  no  podrán  entregar  los  dos   millo- 
nes pondrán  limitación,  que  nunca  será  menos  que  lo  que  establece  esta  Ley;  ha- 
cer primero  una  entrega  y  después  la  otra  y  eso  después  de  sancionada  la  ley- 
será  despacito. 

¿Dónde  están  pues,  señor  Presidente,  esos  recursos  suQcientes  é  inmediatos  que 
se  dice  se  consiguen  por  esta  Ley? 

Los  Bancos,  por  esta  Ley,  y  lo  que  racionalmente  podemos  esperar  de  ellos, 
no  lo  encuentro  como  lo  espera  el  señor  Ministro.  No  lo  encuentro  en  ninguno  de 
los  articules  de  la  Ley. 

En  lugar  de  esos  recursos  señor  Presidente,  veo  una  Ley  del  mas  impío  retro- 
ceso mercantil  y  económico,  una  Ley  que  hace  imposible  toda  ulterior  institución 
de  crédito  y  bancaria;  porque  no  es  posible  esperar,  que  concediendo  privilegios 
y  un  proteccionismo  tul  y  á  particulares,  y  poniendo  dificultades  y  trabas  como  las 
que  establece  este  Proyecto,  ninguna  institución  bancaria  pueda  establecerse 
en  este  pa¡8  para  luchar  con  el  favoritismo  que  se  le  acuerda  á  los  Bancos  actual- 
mente existentes.  Y  lo  que  es  peor,  no  está  ni  por  este  medio  asegurada  de  nin- 
guna manera  la  solución,  ni  del  presente  ni  del  porvenir  económico;  porque  ven- 
drá el  mañana  á  demostrarnos  nuevas  necesidades  financieras,  y  el  mañana  nos 
encontrará  sin  los  medios,  sin  los  recursos,  sin  la  base  para  poder  establecer  ona 
institución  provechosa  y  benéfica  que  venga  á  levantar  al  comercio,  la  industria  y 
la  producción  de  la  postración  á  que  ha  sido  condenada  por  tantos  años,  en  bolo* 
causto,  y  rindiendo  culto  á  falsos  principios  económicos,   en  quien  ya  nadie  cree. 

Concediendo  pues  la  emisión  á  los  Bancos  por  doce  años,  habremos  ÍDutíIizado 
la  principal  base  como  he  dicho  anteriormente,  para  establecer  cualquiera  iosti- 
tacioD  provechosa. 

EUibremos  concedido  privilegios  y  exenciones  i  los  Bancos  actuales,  que  nada 
pueden  ya,  para  imposibilitar  las  del  porvenir. 

Hace  muy  pocos  dias  señores  y  esto  se  significó  ayer  en  el  Senado,  se  vino  á 


recabar  del  Cuerpo  Legislativo  la  sanción  del  Proyecto  de  Ley  relativo  y  tenden- 
te á  vender  los  títulos  del  Empréstito  extraordinario  2.'  serie. 

Entonces  se  dijo,  y  yo  también  lo  creía  por  que  estaba  animado  del  deseo  de 
que  estaba  el  Poder  Ejecutivo,  para  que  no  careciese  de  aquellos  fondos  para  ser- 
vir las  deudas  y  tendentes  á  levantar  y  robustecer  el  crédito  público. 

Se  sancionó  por  el  Senado  esa  Ley. 

Entonces  se  dijo,  que.  estaban  asegurados  los  intereses  de  las  deudas  que  ven- 
dan el  31  de  Diciembre;  y  ahora  como  argumento  para  sancionar  este  Proyecto 
que  lo  creo  irrealizable  y  sino  irrealizable  inconducente  á  los  propósitos  que  tiene 
el  Poder  Ejecutivo,  se  dice  lo  mismo. 

Con  esto,  se  dice,  se  salvan  las  dificultades  del  momento;  sin  embargo  se  salva- 
rán las  dificultades  porque  se  entrevé  el  peligro  de  que  los  intereses  de  las  deu* 
das  el  31  de  Diciembre  no  baya  con  que  satisfacerse,  á  menos  que  se  quiera  de- 
gradar toda  la  deuda  del  uno  por  ciento,  aceptando  mezquinas  ofertas. 

No  bastan,  pues,  recomendar  Leyes  que  se  creen  buenas  y  que  en  realidad  no 
lo  son. 

Es  necesario  saber  calcular  sus  efectos,  saber  estudiar  la  situación  del  merca- 
do, sus  medios  y  proporciones.  Es  preciso  tener,  sefior  Presidente,  la  previsión  y 
criterio  del  asunto  que  se  maneja  y  saber  consultar  y  apreciar  los  resultados  y 
las  demostracionas  de  la  razón  y  la  esperiencia. 

No  crea  el  señor  Ministro  ye  le  bago  un  cargo  con  esto. 

El  señor  Ministro — Al  contrario,  lo  que  creo  es,  que  es  una  lección. 

Como  el  señor  Senador  es  maestro  en  esta  materia.  • « • 

El  señor  Silva — Señor  Ministro:  no  es  con  el  fono  ni  con  la  pretensión  de 
tnaestro^  ni  catedrático  que  se  lo  digo. 

El  señor  Ministro  conoce  toda  mi  modestia, . . . 

jE/  señar  Ministro — Si,  si,  si. 

El  señor  Silva — No  es  de  manera  alguna  con  el  tono  y  la  pretensión  de  darle 
lecciones. 

El  señor  Ministro — No;  si  yo  las  tomo,  porque  sé  que  el  señor  Senador  es 
maestro  en  el  manejo  y  conocimiento  de  esas  circunstancias  y  que  me  atribuye, 
que  yo  ignoro. 

El  señor  Silva — No  babia  atribuido  eso  al  señor  Ministro,  creía  que  lo  decía 

con  ironía. 

Haría  mal  el  señor  Ministro  conociendo  como  conoce  mi  carácter  y  la  absoluta 
carencia  que  tengo  de  pretensiones  de  maestro  ni  profesor  de  cosa  alguna. 

El  señor  Ministro — Apoyado. 

El  señor  Stlva — Nunca  he  tenido  la  pretensión  de  enseñar  á  nadie;  al  contrario 
mocho  tengo  que  aprender. 

El  señor  Ministro — Apoyado. 
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El  señor  Silva— Y  sería  para  mi  el  colmo  de  la  felicidad  las  lecciones  que  el 
sefior  Ministro  me  diera. . . 

He  hablado  también  sefíor  Presidente,  de  la  conveniencia  general;  y  esto  e»  lo 
principal  de  la  cuestión. 

El  todo,  pues,  de  la  conveniencia  general  no  puede  ni  debe  ser  sacrificado  á  la 
parte,  ni  las  leyes  relativas  ni  las  de  conveniencia  general  pueden  ser  tendentes  á 
conceder  privilegios  y  favores  á  la  arbitrariedad  y  al  interés  particular  é  indivi- 
dual de  unos  pocos. 

Esta  es  la  verdad;  este  es  un  principio  económico  que  el  sefior  Ministro  no  lo* 
negará. 

El  sefior  Ministro  en  su  interesante  discurso  de  ayer,  nod  presenta  la  cuestioD 
como  un  empréstito  que  hacen  los  Bancos. 

P^o,  sefiores;  si  lo  que  prestan  esos  Bancos  es  la  misma  cantidad  que  esta  Ley 
les  concede  emitir  por  lo  pronto. 

iQuées  loque  dan? — ¿dónde  está  ese  empréstito? 

El  señor  Ministro — Entonces  no  necesitan  tener  el  capital  que  el  sefior  Sena- 
dor dice,  si  el  Estado  es  el  que  va  á  dar. 

El  señor  Silva — No  he  hablado  del  capital  constitutivo  y  realizado  de  los 
Bancos. 

Estoy  hablando  del  empréstito*  He  hablado  antes  de  los  fondos  que  tenían  dis- 
ponibles.... 4 
_^  El  señor  Ministro — Del  disponible. 

El  señor  Silva — Tampoco  es  relativo  con  lo  que  den,  el  sefior  Ministro  está 
confundiendo. 

Estoy  hablando  del  empréstito  que  el  sefior  Ministro  dice  que  van  á  hacer. — 
Ese  empréstito  no  lo  hacen  porque  lo  dan  con  el  mismo  dinero,  con  que  van  á  ser 
facultados  á  emitir;  y  no  solamente  con  el  mismo  dinero,  sino  con  algo  mas, 
puesto  que  quedando  á  juicio  de  ellos,  pueden  emitir  mas  cuando  las  necesidades 
públicas  lo  demanden. . .  • 

El  señor  Ministro — No  es  cierto. 

El  señor  Silva — Sefior  Ministro,  hay  un  articulo  del  Proyecto,  que  así  lo  es- 
tablece. 

El  señor  Ministro — No  pueden  hacerlo  sin  autorización  del  Poder  Ejecutivo. 

El  señor  Silva — Pero  el  articulo  establece,  cuando  á  juicio  de  los  Bancos,  el 
comercio,  ó  las  necesidades  públicas  lo  demanden,  los  Bancos  proponen  entonces- 
al  Poder  Ejecutivo  esa  emisión  y  viene  de  suyo,  se  emitirá  sin  duda. 

El  señor  Ministro — Tengo  que  interrumpir  para  rectificar. 

No  diceá  juicio  de  los  Bancos:  cuando  los  Bancos  hayan  demostrado  al   Poder 
Ejecutivo,  es  decir,  el  Poder  Ejecutivo  es  el  que  tiene  que  ser  convencido  de  la  ne 
cesidad  pública;  de  la  necesidad  de  cambio. 
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No  dice,  «queda  á  juicio  de  los  Bancos  poder  emitir.» 

El  señor  Silva — Como  no  soy  infalible;  como  puedo  equivocarme,  voy  á  ape- 
lar al  articulo  de  la  Ley  que  establece  esto,  y  después  de  leerlo,  verá  et  Hono- 
rable Senado  si  soy  yo,  ó  elsefior  Ministro  que  está  en  error. 

El  señor  Ministro — Debía  ser  inexorable  en  la  exactitud  de  sus  referencias. 

El  señor  Silva — Como  be  pagado  tributo  al  error  repetidas  veces. 

Voy  á  buscar  el  artículo,  y  leerlo  que  es  la  base  9.*— la  leyó  el  señor  Senador, 

El  señor  Silva-^A  solicitud  de  los  Bancos,  dice  señores. 

El  señor  Ministro — Claro;  pero  no  á  juicio  de  los  Bancos. 

Eso  es  señor  Senador  lo  que  dice  el  ai  tlculo. 

El  señor  Silva — Ahora  bien;  me  parece  que  los  dos  tenemos  razón. 

El  señor  Ministro — Si;  lo  blanco  y  lo  negro. 

El  señor  Silva— E\  señor  Ministro  ha  dicho  que  el  Poder  Ejecutivo  concederá 
6  no  concederá,  y  yo  digo  que  los  Bancos  pedirán  y  el  Poder  Ejecutivo  concederá 
— y  hará  muy  bien,  porque  es  presumible  que  la  necesidad  de  emisión  si  hay  au- 
mento de  operaciones  en  los  negocios  y  el  crédito  se  desarrolla  en  la  proporción 
que  es  de  esperar  se  opere  en  nuestra  patria,  los  Bancos  la  pedirán,  y  el  comercio 
dirá  avenga,  venga  esa  emisión»,  y  se  aumentará  la  emisión,  de  dos  á  cuatro  ó 
cinco  millones  mas;  y  eso  será  con  el  aplauso  de  la  opinión,  puesto  que  tiene  que 
conformarse  con  lo  mejor  del  mal  que  se  haya  producido  por  la  sanción  de  esta 
Ley. — Del  mal  el  menos,  señor  Ministro. 

Asi  es  que  el  empréstito  2:000.000  que  van  á  hacer  los  Bancos  con  los  mismos 
dineros  que  se  le  acuerdan,  por  medio  de  la  emisión  que  se  les  autoriza  á  emitir, 
lo  harán  talvez  con  la  mitad  ó  la  tercera  parte  de  lo  que  alcancen  á  estabilizar  en 
la  circulación.  Todo  dependerá  de  las  proporciones  comerciales  ó  mercantiles  en 
que  se  desarrolle  nuestro  comercio. 

He  demostrado  señor  Presidente,  que  no  hay  tal  empréstito;  que  no  es  mas  que 
un  cambio, — que  se  dan  dos  millones  á  los  Bancos,  los  devuelven,  en  billetes  gran- 
des y  lo  que  es  peor,  cargando  un  interés  de  9  p.g  y  una  amortización  de  15  p.g 
que  hay  que  sacarla  de  las  rentas  principales  como  contribución,  sellos  y  paten- 
tes y  alguna  otra  renta  mas. 

El  señor  Ministra — Aparte  de  los  2:000.000.  que  se  les  dá,  ¿el  15  p.§  de 
amortización? 

El  señor  Silva — Interrumpa  señor,  interrumpa  todo  lo  que  guste,  no  es  fácil 
que  pierda  el  hilo. . . .  señor  Ministro  corte  con  acierto  al  menos. 

El  seííor  Ministro — No  trato  de  cortarlo. 

El  señor  Silva — Pues  bien,  habrá  quedarles  el  9  p.g  de  interés  por  el  mismo 
dinero  que  se  les  autoriza  á  emitir,  el  15  p.3  de  amortización,  que  hay  que  sa- 
carlo de  rentas  importantes,  que  vendrán  á  hacer  imposible  el  que  se  pueda  lle- 
nar el  presupuesto  del  año  75. 
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Porque  el  presupuesto  que  se  ha  calculado  y  sancionado  es  contando  cob  esas 
importantes  rentas,  y  estableciendo  una  descentralización  conveniente,  que  babria 
inconveniencia  en  destruirla. 

Sobre  todo,  la  Contribución  Directa  responde  á  un  plan  de  descentralización 
general:  y  si  sacamos  esa  parte,  claro  es  que  todo  el  plan  económico  y  finandero 
del  presente  y  del  futuro;  el  presupuesto  viene  por  tierra,  porque  le  faltará  su 
columna  principal  que  es  la  renta  de  Contribución  Directa. 

Como  be  demostrado  ya  seBores,  que  esta  Ley  está  muy  lejos  de  llenar  las  nece- 
sidades que  se  proclaman  y  encomian  por  el  señor  Ministro,  considerando  que  no 
entra  por  lo  pronto  la  suma  de  2.000,000. — Como  esta  Ley  viene  á  imposibilitar 
toda  ulterior  institución  de  crédito  tan  reclamadas  por  la  opinión  publica,  instítu* 
cion  que  vengan  á  ampliar  en  su  verdadera  latitud  las  proporciones  de  ese  crédito 
voy  á  presentar  un  proyecto,  y  digo  que  voy  á  presentar,  porque  me  opongo  en 
un  todo,  porque  recbazo  la  sanción  de  éste  proyecto,  por  las  razones  que  be 
manifestado. 

Voy  á  presentar  este  Proyecto  de  Ley«  que  pido  á  la  mesa  haga  leer  y  después 
entraré  á  demostrar  las  conveniencias  que  tiene  sobre  el  que  está  á  la  considera- 
ción del  Senado. 
Se  lee  lo  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 


Articulo  i.*'  Autorizase  á  la  Junta  de  Crédito  Público,  asociada  de  cinco  comer- 
ciantes de  responsabilidad,  que  nombre  el  Poder  Ejecutivo,  para  emitir  hasta  la 
cantidad  de  tres  millones  de  pesos  en  billetes  fraccionarios  de  un  doblón,  conver- 
tibles al  portador  y  á  la  vista  en  oro  sellado,  siempre  que  se  presenten  en  cantidad 
no  menor  de  4  pesos  70  centesimos. 

Art.  2  ^^  La  entrega  de  esta  emisión  la  hará  la  Junta  de  Crédito  Público  al  que 
lo  solicite,  con  el  simple  cange  de  igual  cantidad  de  oro  sellado. 

Art.  5.®  En  las  Oficinas  Públicas  no  se  admitirá  otra  moneda  que  la  de  oro 
sellado  ó  los  billetes  emitidos  por  la  Junta  de  Crédito  Público,  en  virtud  de 
esta  Ley. 

Art.  4.^  La  Junta  de  Crédito  Público  adelantará  al  Gobierno  la  suma  de  dos 
millones  de  pesos,  por  mensualidades  de  doscientos  cincuenta  mil,  destinados  ex- 
clusivamente á  cubrir  el  déficit  que  resulte  en  el  año  corriente. 
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Art.  5.^  El  Gobierno  garante  el  anticipo  de  que  habla  el  articulo  anterior,  con 
la  hipoteca  especial  de  los  siguientes  valores  y  propiedades: 

d.®  Con  el  terreno  y  materiales  del  edificio  Mercado  Viejo. 

2*.  Con  los  valores  territoriales  que  existen  en  poder  de  la  Junta  de  Crédito 
Publico. 

3^.  Don  los  Cuarteles  denominados  Dragones,  San  José  y  Bastarrica. 

4°.  Con  las  acciones  del  Ferro-Carril  Central  del  Uruguay. 

5^.  Con  los  títulos  del  Empréstito  Estraordínario  2.^  serie. 

6.**  Y  con  los  depósitos  de  Aduana  denominados  Capurro  y  Herrera. 

Art.  6.^  El  Gobierno  reembolsará  á  la  Junta  de  Crédito  Público  por  anualida- 
des de  400.000  pesos,  debiendo  verificar  la  primera  entrega  el  d 5  de  Mayo  de 
4876. 

Art.  7.°  A  los  efectos  del  artículo  4.**  la  Junta  de  Crédito  Público  cuidará  de 
tener  un  encaje  permanente  en  metálico  igual  á  la  tercera  parte  del  importe  déla 
emisión  en  circulación. 

Art.  8.°  Cuando  por  efecto  de  la  conversión,  el  encaje  metálico  no  guardase  la 
proporción  que  establece  el  artículo  precedente,  la  Junta  de  Crédito  Público  po- 
drá enagenar  cualquiera  de  las  propiedades  que  garantan  su  emisión. 

Art.  9.^  La  Junta  de  Crédito  Público  hará  publicar  mensualmente  el  estado  ge- 
neral de  sus  operaciones  y  el  monto  de  la  emisión  circulante. 

Art.  40.  Tan  luego  como  el  Banco  Uruguayo  dé  principio  á  3U3  operaciones, 
llamará  á  si  la  emisión  menor  autorizada  por  la  presente  Ley,  cargándole  en  cuen- 
ta al  Gobierno  los  adelantos  quo  le  hubiese  hecho  la  Junta,  y  recibiendo  de  las 
propiedades  hipotecadas  lo  bastante  á  garantir  ese  adelanto. 

Art.  41.  Quedan  derogadas  las  leyes  6  disposiciones  que  se  opongan  á  la  pre- 
sente. 


Art.  42.  Comuniqúese,  etc. 

Manuel  A.  Silva. 
Montevideo,  Diciembre  22  de  1874. 


(Apoyados.) 

El  señor  Presidente — Está  en  discusión  conjuntamente. 

El  señor  Silva — Voy  á  hacer  algunas  breves  demostraciones  preliminares  de 
la  conveniencia  que  hay  en  ese  Proyecto  que  he  presentado,  y  puede  decirse  sin 
temor  de  equivocarse,  él  merece  la  aprobación  de  la  opinión  y  de  la  conciencia 
pública,  mientras  que  el  otro  subleva  las  mas  justificadas  resistencias. 


XIV 

Como  se  ha  visto  por  el  articulo  i.^  se  autoriza  la  emisión  y  á  la  Juota,  para 
emitir  tres  millones  de  billetes  fraccionarios,  con  el  privilegio  de  que  sean  los 
údícos  que  se  recibirán  en  las  oficinas  públicas. 

Ya  esto  entraña  una  aplicación  y  una  estabilización  para  esa  emisión,  que  le 
dará  por  resultado  innegable  una  radicación  en  la  circulación.  Cuando  menos 
con  ese  objeto  determinado  y  de  tanta  importancia,  que  conceptúa,  será  de  millón 
y  medio,  sin  temor  de  equivocarme. 

El  articulo  2.°  establece  que  para  suplir  á  las  necesidades  del  cambio,  la  Jun- 
ta de  Crédito  en  cambio  del  oro  que  se  lleve  allí  ó  moneda  corriente  en  demanda 
de  cambio  menor,  emita  billetes  por  un  millón,  quedando  con  el  equivalente  en 
oro  en  caja. 

Ahora  bien;  ese  millón  que  no  puede  menos  que  ser  aceptado  y  solicitado,  pa« 
ra  las  necesidades  del  cambio:  y  que  esa  suma  será  tal  vez  insignificante  para  las 
necesidades  reales,  hay  que  calcular  que  no  será  cambiada,  puesto  que  la  exigen- 
cia y  necesidad  de  cambio  menor,  la  hace  necesaria  y  la  perpetúa  en  la  circu* 
lacion. 

El  articulo  3.^  es  relativo  al  privilegio  que  se  le  acuerda,  de  que  sean  los  úni- 
cos billetes,  el  único  dinero  recibido  en  las  oficinas  públicas;  y  he  demostrado 
ya  cuan  importante  es  esa  regalía,  que  suma,  importa  y  alcanza  esa  prerogativa. 

Viene  el  articulo  4.**  á  establecer  los  recursos  que  se  destinan  por  esta  Ley  es- 
tableciendo para  el  Poder  Ejecutivo  las  entregas  por  mensualidades  á  250,000  $, 
porque  no  seria  prudente  lanzar  en  una  situación  como  la  actual,  de  crisis  vio- 
lenta, toda  la  cantidad,  ni  seria  posible  por  otra  parte,  desde  que  sean  esos  billetes 
convertibles  á  la  vista. 

Viene  á  adelantar  al  Gobierno  sin  interés  ninguno  la  suma  de  250,000  $  por 
mes,  ó  sean  ocho  mensualidades  como  lo  proponen  los  Bancos. 

El  señor  Ministro — ¿Descontables  también? 

El  señor  Silva — Con  la  sola  diferencia,  de  que  no  son  descontables,  y  que  hay 
que  pagar  el  descuento. . .  ¿No  es  preferible  esto  señor  Ministro? 

Que  el  público  vá  á  acordar  crédito  á  estos  billetes  es  para  todos  indudable,  de- 
bido á  las  necesidades  con  que  se  imponen  por  la  absoluta  falta  de  cambio  menor; 
para  mi  es  cuestión  esta  que  no  necesita  más  demostración. 

El  ilustrado  criterio  del  Senado  y  su  esperiencia  y  hasta  el  mismo  crédito  que 
ha  merecido  la  Nación  cuando  ha  emitido  billetes  bajo  su  responsabilidad,  lo  de- 
muestra de  una  manera  evidente. 

Asi  es  que  esto,  no  necesita  demostración,  ni  esplicaciones  ulteriores. 

Además  por  el  fiel  cumplimiento  que  la  Nación  siempre  ha  tenido  para  esta 
clase  de  compromisos,  la  hacen  acreedora  con  justicia  á  inspirar  un  crédito  am- 
plio; también  los  valores  que  se  señalan  y  afectan  como  garantía,  y  que  podrían 
ser  realizados  si  se  produjese  una  conversión  repentina,  y  que  se  adjudican  es- 
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presamente  como  garantía  á  esos  dos  millones,  representan  la  suma  de  cuatra 
millones  y  medio  de  valores  reales.  Esto,  apreciándolas  de  una  manera  prudente 
y  equitativa. 

Por  este  articulo  se  dan  como  garantía  los  siguientes  valores: 

El  Mercado  Viejo  que  se  puede  reputar  que  vale  4:000.000  de  pesos.  Los  depósi- 
tos Capurro  y  Herrera  que  valen  1:300.000  pesos;  la  deuda  extraordinaria  2.*  se- 
rie y  que  ahorraríamos  tener  que  venderla  desprestijiando  todas  las  deudas  del 
1  p.§  de  una  manera  gravosa,  avaluada  por  las  dos  terceras  partes  de  su  valor; 
son  800,000  pesos  que  están  en  poder  de  la  Junta,  que  podemos  muy  bien  afo- 
rarla en  700,000 pesos;  cinco  mil  acciones  del  Ferro-Carril,  que  podemos  esti- 
marlas en  un  iiOOO.OOU  de  pesos,  los  valores  que  están  en  poder  de  la  Junta  que 
están  apreciados  en  200,000  pesos  mas  6  menos  como  lo  ha  manifestado  la  mis* 
ma  Junta  de  Crédito  Público. 

Los  cuarteles  Bastarrica,  San  José  y  Dragones,  que  no  es  aventurado  atribuirles 
el  valor  de  200,000  pesos.  El  saldo  del  Empréstito  Uruguayo  50,000  libras  ester- 
linas al  70  p.3  serian  como  160,000  mas  ó  menos. 

Serian  pues  cuatro  millones  y  medio  de  valores  para  garantir  dos  millones. 

Demostrada  la  necesidad  que  hay  del  cambio,  la  aplicación  que  tienen  esos 
billetes  por  el  escesivo  uso  que  se  hace  de  esos  billetes  para  las  operaciones  me- 
nudas tan  frecuentes  aqui,  para  el  pago  de  los  impuestos  fiscales  y  la  escasez 
misma  de  medio  circulante  mayor,  y  que  con  la  tercera  parte  de  encaje  está  aten- 
dida la  conversión  de  esos  billetes  de  una  manera  la  mas  cumplida  posible,  quedo 
satisfecho  con  relación  al  porvenir  y  prestigio  de  esa  emisión. 

Es  por  eso,  seSor  Presidente,  que  yo  no  temo  que  las  ulterioridades  de  la  emi- 
sión á  cargo  de  la  Junta  de  C.  Publico,  con  estas  bases  y  con  las  garantías  que 
se  le  acuerdan,  puedan  defraudar  nuestras  esperanzas  con  esos  valores,  está  ase- 
gurada porque  serian  4.500,0000  pesos  para  garantir  la  emisión  solamente  de 
2.000,000  de  pesos. 

Además,  señor  Presidente,  el  articulo  8.^  dice: 

{Lo  lee  el  seíior  Senador), 

Se  vé  pues,  y  es  por  demás  sabido,  que  la  conversión  de  billetes  fraccionarios 
DO  se  hace  tan  rápidamente,  que  no  dé  tiempo  suficiente  para  disponer  y  realizar 
las  propiedades  públicas  y  valores  que  están  afectos  á  su  conversión  y  á  su  garan- 
tía, como  contravalores  suficientes,  y  como  he  demostrado,  representan  cuando 
menos  doble  valor  del  que  esa  emisión  representaría  en  la  circulación. 

Con  este  Proyecto  señor  Presidente,  no  imposibilitaríamos  el  planteamiento  del 
Banco  Uruguayo,  ó  de  cualquiera  otra  institución  que  venga  á  salvar  al  país  de  la 
precaria  situación  en  que  se  encuentra.  Con  el  Proyecto  recomendado  por  el  Poder 
Ejecutivo  de  concesión  de  emisión  á  los  Bancos,  lo  hacemos,  sino  imposible,  muy 
difícil:  porque  no  es  presumible  que  una  institución  que  tiene   que  formarse,  que 
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tiene  que  luchar  con  todos  los  inconvenientes  inherentes  á  esa  clase  de  institucio- 
nes al  iniciarse,  pueda  establecerse  bajo  buenos  auspicios  sabiendo  que  tiene  que 
hacer  un  desembolso  de  2:500.000  pesos. 

Yo  sé  que  dirán  los  sostenedores  del  Proyecto  de  los  Bancos:  ¡Pobre  institución 
Nacional  que  no  puede  contar  con  2:500.000  pesosll  sí  vá  á  ser  tan  benéfica  y  de 
tan  gran  magnitud,  cómo  no  podrá  desprenderse  de  2:500.000  pesos? 

Pero  es  que  dos  millones  y  medio  tratándose  de  un  Banco  que  tiene  que  ini- 
ciarse con  cuatro  ó  cinco  millones,  dada  la  importancia  de  nuestos  capitales  amo- 
nedados, dada  la  natuí  aleza  de  nuestras  cosas  y  sobre  todo  de  nuestros  capitales 
disponibles,  puede  ser  un  inconveniente  insalvable  para  que  se  plantee  institución 
alguna  entre  nosotros  por  mucho  tiempo. 

¿No  es  esto  seSores  un  inconveniente  gravisimo  para  iniciar  y  Üevar  á  cabo 
una  institución  de  esa  naturaleza  tan  reclamada  por  el  pais? 

Yo  creo  que  los  banqueros  á  quienes  no  les  puede  cuadrar  el  advenimiento  de 
semejante  institución,  han  pensado  muy  bien,  que  con  semejante  cláusula  hacemos 
imposible  semejante  institución:  que  se  les  ponen  trabas  insalvables  para  los  que 
abrigamos  el  propósito  de  que  por  ese  medio  por  un  Banco  privilegiado,  pueda 
venir  á  levantarse  al  comercio  y  á  la  Nación  de  la  postración  mercantil  y  econó- 
mica que  venimos  sufriendo  hace  a&o  y  medio,  asi  preven  sus  conveniencias  los 
Bancos. 

Muy  bien  han  calculado  sefior  Presidente,  los  que  han  concebido  el  Proyecto 
su  verdadera  conveniencia. 

Habia  pensado  seSor  Presidente,  ser  mas  breve. — Cúlpese  á  mi  Calta  de  conci- 
sión y  claridad,  si  en  menos  palabras  no  he  podido  espresar  todas  estas  idcfas,  y 
hacer  todas  las  demostraciones  que  he  traído  al  debate. 

Dejo  la  palabra  por  el  momento  para  hacerme  cargo  de  los  argumentos  que  se 
opongan  al  Proyecto  que  he  presentado  y  en  defensa  del  que  estoy  impugnando 
para  poder  después  refutarlas. 

Hé  dicho. 

El  señor  Berro — El  señor  Senador  por  Minas,  ha  estrañado  que  la  Comisión  de 
Hacienda  no  se  baja  hecho  oir  ayer  en  el  debate  del  Senado. 

Como  miembro  informante  de  esa  Comisión,  me  toca  responder  al  señor  Se- 
nador. 

La  costumbre  general  es  en  efecto,  que  las  Comisiones  presenten,  su  dictamen^ 
y  que  el  miembro  informante  estienda  ese  dictamen  con  nuevas  consideraciones. 

Pero  como  eso  no  es  una  prescripción  de  Reglamento,  cuestión  obligatoria  para 
los  miembros  de  las  Comisiones,  he  creído  por  mi  parte,  que  podía  eximirme  de 
esa  expension  de  esplicaciones,  porque  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Hacienda 
espresaba  sumariamente  las  razones  que  tenía  la  Comisión  para  apoyar  el 
Proyecto. 


XVII 

Por  otra  parte,  en  la  oposición  que  se  ha  hecho  á  ese  Proyecto,  solo  uno  de  los 
^eSores  Senadores  tomó  ayer  la  palabra — el  señor  Senador  por  el  Durazno;  y  todo 
fiu  discurso  se  concretó,  no  tanto  á  inpugnar  el  Proyecto  del  Poder  Ejecutivo 
apoyado  por  la  Comisión  de  Hacienda,  como  á  anunciar  un  otro  Proyecto  salvador 
que  debía  presentar  el  señor  Senador  por  el  Departamento  de  Minas. 

Mientras  yo  no  conociera  ese  Proyecto,  no  podia  en  conciencia  rebatir  ios  fun- 
damentos en  que  el  safior  Senador  por  el  Durazno  habia  basado  sus  opiniones 
porque  realmente,  ese  Proyecto  podia  ser  de  tal  naturaleza,  que  yo  mismo  me 
convenciese  como  todols  los  señores  Senadores  aqui  presentes,  de  que  efectiva- 
mente era  un  Proyecto  salvador  y  que  debiera  sustituirse  al  que  está  á  nuestra 
consideración. 

Me  parecía  pues  mas  conveniente  que  ese  proyecto  se  presentase  y  entonces 
contestar  en  globo,  tanto  &  las  observaciones  hechas  por  el  señor  Senador  por  el 
Durazno,  como  á  las  que  pudiera  aducir  el  señor  Senador  por  Minas. 

Como  esto  ha  tenido  ya  lugar,  voy  á  contestar  ahora  á  las  observaciones  hechas  . 

Respecto  á  la  cuestión  de  números,  se  ha  dicho  que  el  Proyecto  del  Poder  Eje- 
-cutivo  era  escandaloso; — que  no  era  exacta  la  apreciación  que  habia  hecho  la 
Comisión  de  Hacienda  considerándolo  poco  oneroso  para  el  Estado. 

Enteramente  opuesto  á  esas  opiniones,  voy  á  fundar  la  opinión  de  la  Comisión. 

No  necesito,  señor  Presidente,  entrar  en  demostraciones  aritméticas,  sobre 
todo  cuando  uno  de  los  señores  Senadores  que  ha  impugnado  el  Proyecto  de  la 
Comisión,  por  los  conocimientos  especiales  que  tiene  en  ese  ramo,  está  en  situa- 
ción de  apreciar  á  primera  vista  esa  operación. 

El  empréstito  hecho  por  el  Gobierno,  como  operación  ñnanciera,  basta  decir 
que  es  un  empréstito  tomado  á  la  par,  pagando  el  Gobierno  el  9  p.§  de  interés 
anual. 

Eso  solo  demuestra  á  cualquiera  de  los  señores  que  me  oyen  que,  mirada  bajo 
el  punto  de  vista  la  operación  fioanciera,  esta  es  mucho  mas  conveniente  que 
cualquiera  otra  que  pudiera  hacer  hoy  el  Estado. 

Basta  para  esto  tener  presente,  que  los  títulos  de  42  p.3  como  el  Empréstito 
Estraordinario  4.*  serie,  valen  ochenta  y  tantos  por  ciento  en  plaza,  con  una 
fuerte  amortización  que  debe  estinguir  esa  emisión  en  breve  tiempo. — Que  la 
Deuda  interna  2."  Serie  tiene  en  plaza  el  valor  de  49  á  50  p.§  y  que  esa  debe 
estinguirse  infaliblemente  según  cálculo  que  no  es  tampoco  necesario  detallar, 
dentro  de  diez  á  doce  años; — de  manera  que  la  colocación  en  deuda  interna  im- 
portaría para  los  Bancos  la  seguridad  de  que  dentro  de  doce  años  percibirán  el 
doble  del  capital. 

Cualquiera  de  esas  operaciones  que  pueden  efectuarse  hoy,  dada  la  situación 
actual,  ofrecería  á  los  Bancos  no  solamente  un  interés  mucho  mayor  del  que  piden 
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al  Poder  Ejecutivo  sino  que  les  produciría  aun   mas  de  lo  que  pueden  utilizar  con 
la  emisión  menor 

He  dicho  antes  que  esto  no  necesita  'demostración.  Creo  que  nadie  se  opondrá 
á  lo  que  digo  porque  es  cuestión  elemental,  cálculo  ligero  que  no  hay  para  que 
hacerlo. 

En  cuanto  á  la  cuestión  de  números,  no  tengo  nada  masque  agregar. 
Se  ha  hablado  también  de  la  cuestión  de  derecho  por  el  seüor  Senador  por  el 
Durazno. 

La  Comisión  ha  dicho  que  cree  que  el  Proyecto  ese,  salva  la  cuestión  de  dere- 
cho; es  decir,  que  la  salva  hasta  donde  puede  salvarla:  que  la  deja  en  la  situación 
en  que  hoy  está. 

El  señor  MtntatrO'—kpoYSLdo. 

El  señor  Berro— -Lsl  situación  actual  niega  á  los  Bancos  como  niega  a  los  par- 
ticulares, el  derecho  de  emitir  billetes  menores.  No  se  lo  concede  tampoco  al  Go- 
bierno ó  al  Estado. 

Importa  pues  esa  situación,  la  prohibición  del  permiso  que  antes  tenían  los 
Bancos. 

Concediéndoles  ese  permiso  por  mas  ó  menos  tiempo,  no  se  hace  más  sino  vol- 
ver á  la  situación  en  que  estábamos  en  un  tiempo  atrás,  cuando  los  Bancos  podían 
hacer  uso  de  esa  facultad. 

El  Estado  no  se  inhabilita  para  resolver  la  cuestión  principal,  ya  sea  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  unidad  de  la  circulación  fiduciaria,  ya  sea  bajo  el  punto  de 
vista  de  su  absoluta  libertad. 

El  dia  que  le  parezca  á  la  Asamblea  resolver  ese  punto,  puede  hacerlo  con  en- 
tera libertad,  mediante  una  retribución  módica  en  relación  á  las  ventajas  que  el 
Poder  Ejecutivo  obtiene  por  este  Proyecto. 

Algo  mas  podria  decir,  señor  Presidente,  sobre  la  cuestión  de  derecho  y  sobre 
los  argumentos  que  se  han  hecho  respecto  al  cambio  de  ideas  que  parpcia  i\ueT^r 
notarse  por  parte  de  las  personas  que  sostienen  el  Proyecto.  Pero  como  tengo  que 
ocuparme  del  Proyecto  del  sefíor  Senador  por  Minas,  dejaré  el  punto  para  lo  úí- 
tiroo  y  voy  á  tratar  de  algunas  de  las  observaciones  que  ha  hecho  el  señor  Senador 
que  me  ha  precedido  en  la  palabra. 

El  sefíor  Senador  ha  calificado  el  Proyecto  presentado  por  el  Poder  Ejecutivo 
de  acto  de  demencia  financiera.  Creyendo  haber  demostrado  que  ese  Proyecto  era 
conveniente  bajo  el  punto  de  vista  financiero,  me  parece  que  esas  demostraciones 
dejan  sin  efecto  las  observaciones  del  señor  Senador  por  Minas. 

El  sefíor  Senador  ha  calificado  también  el  Proyecto  de  retrógrado.  No  pretende- 
ré, señor  Presidente,  que  el  Proyecto  sea  progresista.  Yo  desearía  algo  mejor  en 
materia  de  institución  bancaria;  pero  veo  que  ese  mejor  no  puede  hacerse  hoy,  y 
me  contento  con  lo  menos  malo. 


íá 


XIX 

Ha  asegurado  el  seQor  Senador,  que  no  es  posible  que  los  Bancos  entreguen 
inmediatamente  la  suma  de  2:000.000,  aunque  en  el  mismo  discurso  lia  declara- 
do que  los  Bancos  iban  á  hacer  ese  préstamo  con  los  mismos  fondos  que  recibi- 
rían del  Poder  Ejecutivo  por  la  emisión  menor;  sin  embargo  dejó  subsistente  la 
presunta  imposibilidad  de  entregar  la  suma. 

Esa  imposibilidad  se  funda,  en  que  según  los  balances  del  mes  pasado,  el  en- 
caje de  los  Bancos  era  de  4:400,000  pesos  y  su  emisión  en  circulación  5:600.000 
pesos — de  manera  que  tenían  un  excedente  de  '2:800.000  pesos  sobre  la  suma  que 
extrictamente  necesitarían  para  hallarse  dentro  de  las  condiciones  de  la  Ley,  en 
aquella  parte  de  esa  ,Ley  que  marca  el  encaje  que  deben  tener  los  Bancos  para 
responder  á  la  conversión. 

Dijo  el  señor  Senador  por  Minas,  que  si  los  Bancos  tuvieran  que  entregar  al 
Poder  Ejecutivo  2:000.000  de  pesos  se  quedarían  simplemente  con  la  suma  de 
800,00;  >  pesos  con  la  cual  no  podrían  hacer  frente  á  7:000.000  que  hay  en 
depósitos. 

No  puedo  menos  de  estrañar  que  el  sefíor  Senador  que  debe  ser  autoridad  en 
esta  materia,  desconozca,  que  todas  las  instituciones  de  crédito,  todos  los  Bancos, 
tienen  á  mas  de  su  encaje,  sus  vencimientos:  que  desde  Pmes  del  mes  pasado 
hasta  hoy,  esos  Bancos  han  suspendido  casi  totalmente  sus  operaciones  de  des- 
cuentos: que  tienen  su  encaje  aumentado  con  todas  las  entradas  que  han  tenido 
durante  ese  tiempo  preparándose  probablemente  para  ese  desembolso;  y  es  casi 
seguro  que  su  encaje  actual  se  halla  en  términos  de  poder  acometer  esa  operación 
-en  que  parece  que  han  convenido  con  el  Poder  Ejecutivo. 

Por  otra  parte,  sí  los  Bancos  pueden  ó  no  hacerla,  es  decir,  si  deben  ó  no  ha- 
cerla, no  es  cuestión  que  nos  tocarla  á  nosotros. — Es  de  suponer  que  los  Bancos 
puedan  hacer  ese  préstamo,  mucho  mas  si  se  tiene  presente  que  tal  vez  una  parte 
•de  esos  2.000,000  haya  sido  ya  anticipada  al  Poder  Ejecutivo. 

El  señor  Minütro-^Por  cuenta  nó. — Es  otra  circunstancia  la  que  media. 
Cuando  el  sefíor  Senador  haya  terminado. . . 

El  señor  Berro — Dijo  también  el  seííor  Senador  por  Minas,  que  la  entrega  que 
harían  los  Bancos  al  Poder  Ejecutivo  no  era  inmediata,  que  por  el  tenor  de  la 
Ley,  solo  podrían  entregar  4:  00.000  de  pesos  inmediatamente  |y  que  con  el  otro 
no  deberla  contarse  para  llenar  las  necesidades  del  Poder  Ejecutivo. 

En  corroboración  de  eso  leyó  el  articulo  de  la  Ley  que  establece  que  los  Ban- 
cos no  estarán  obligados  á  entregar  los  vales,  sino  después  de  recibir  los  títulos 
del  Poder  Ejecutivo. 

Toda  la  demora  á  ese  respecto  como  lo  ha  dicho  el  señor  Ministro,  se  reduce 
al  tiempo  necesario  para  la  impresión  de  los  títulos;  y  ese  tiempo,  según  la  ur- 
gencia en  que  se  vea  el  Poder  Ejecutivo,  puede  ser  dentro  de  un  mes,  y  puede  re- 
ducirse á  quince  días  también,  porque  lo  que  es  cuestión  de  trabajo  material  puede 
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adelantarse  según  la  necesidad  que  haya  de  hacerlo;  y  una  diferencia  de  ocha 
dias,  me  parece  que  no  es  diferencia  de  tomarse  en  consideración. 

El  setüor  Senador  refiriéndose  al  articulo  último  de  la  Ley,  ha  dicho  que  la  dis- 
posición contenida  en  él,  obligando  á  que  se  invite  á  todos  los  Bancos  que  hoy 
funcionan  en  la  República  para  optar  por  las  bases  y  condiciones  allí  establecidas 
probaba  ó  demostraba  que  alguno  de  los  Bancos  no  estaban  conformes,  y  que 
esto  daría  lugar  á  nuevas  demoras  y  dificultades. 

Yo  entiendo  este  articulo  de  otra  manera. 

Yo  creo  que  lo  que  se  ha  querido  establecer  es  que  no  se  niegue  á  ninguno  de 
los  Bancos  actualmente  establecidos,  la  facultad  de  optar  á  los  beneficios  que  á 
esos  Bancos  pueda  proporcionar  la  operación. 

El  señor  Ministro — Apoyado,  esa  es  precisamente  la  mente. 

El  señor  Berro — Que  por  lo  demás,  si  alguno  de  los  Bancos  no  quiere  aceptar,, 
puede  no  hacerlo  sin  que  por  eso  deje  de  efectuarse  la  operación  con  los  otros. 

El  señor  Senador  ha  acusado  también  á  este  Proyecto,  del  crimen  de  ofrecer 
un  privilegio  á  los  Bancos,  y  al  mismo  tiempo  de  hacer  imposible  toda  ulterior 
institución  bancaria. 

Al  hablar  de  ulterior  institución  bancaria,  sin  duda  se  refiere  el  seSor  Sena- 
dor á  algo  que  veo  en  el  Proyecto  que  acaba  de  presentar. 

El  señor  Silva — O  á  algunas  otras  que  pudieran  venir  al  país. 

El  señor  Berro — En  el  proyecto  que  acaba  de  presentar  dice  por  ejemplo,  atan 
luego  como  el  Banco  Uruguayo,  empiece  á  funcionar.» 

Yo  no  sé  señor  Presidente  lo  que  es  este  Banco  Uruguayo  ni  que  falta  hace  ei> 
este  Proyecto  de  Ley;  pero  supongo  que  es  una  institución  bancaria;  que  es  un 
Banco  esencialmente  privilegiado. 

Acusar  á  una  Ley  porque  concede  algo  que  se  llama  privilegio  en  favor  de  los 
Bancos  establecidos,  y  acusarla  también  por  que  se  opone  al  mismo  tiempo  al  es- 
tablecimiento de  Bancos  especialmente  privilegiados,  es  cosa  que  yo  no  com- 
prendo. 

El  señor  Silva—Con  ventajas  para  la  Nación  y  debiendo  ser  la  Nación  uno  de 
los  principales  accionistas 

El  señor  Berro — Ese  punto  lo  tocaremos  después. 

El  señor  Ministro — Lo  que  no  puede  ser;  la  Nación,  no  puede  ser  Banquero. — 
Lo  demostraré  después... 

El  señor  Berro — En  efecto,  seBor  Presidente:  el  Proyecto  del  Poder  Ejecutiva 
por  el  acto  de  conceder  á  un  determinado  número  de  personas  ó  sociedades  la  fa- 
cultad de  hacer  uso  de  la  emisión,  concede  un  privilegio;  es  decir,  una  Ley  espe- 
cial para  esos  Bancos,  pues  si  no  me  engaüSo,  éste  es  el  significado  de  la  palabra 
privilegio. 

Ese  privilegio  no  es  en  realidad  tan  odioso  como  se  supone;  porque  todas  las 
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Leyes  que  favorecen  la  libertad  de  industria,  favorecen  especialmente  á  aquellas 
personas  que  se  dedican  á  tal  6  cual  industria. — La  libertad  absoluta  de  hacer 
zapatos  (por  ejemplo),  es  una  libertad  de  que  usan  especialmente  los  zapateros  y 
de  que  no  usará  probablemente  el  sefior  Senador. 

No  tiene  pues  nada  de  extraordinario  que  esa  libertad  la  usen  excepcionalmente 
los  Bancos  establecidos. 

Declaro  sin  embargo  que  no  es  esa  mi  opinión  ni  mi  voluntad. 

Yo  desearía  que  se  estableciese,  que  la  emisión  era  una  cuestión  de  simple 
crédito  particular  y  que  se  dejase  á  todos  la  facultad  de  hacer. 

Eso  no  puede  realizarse;  no  es  la  opinión  general  predominante  hoy: — Todos 
creen  que  debe  sugetarse  eso  al  permiso  de  la  Asamblea  General  y  á  leyes  espe- 
ciales, y  es  por  eso  que  admitimos  este  Proyecto  que  no  innova  fundamentalmen- 
te la  Ley. 

Vamos  á  ver,  sefior  Presidente,  qué  es  lo  que  se  propone  para  sustituir  el  Pro- 
yecto presentado  por  el  Poder  Ejecutivo. 

El  Proyecto  propuesto  por  el  sefior  Senador  por  Minas,  es  la  autorización  á  la 
Junta  de  Crédito  Público  para  lanzar  3:000.000,  de  emisión  menor  6  de  billetes 
fraccionarios,  facultando  6  mejor  dicho,  disponiendo  desde  ya,  que  del  oro  que  la 
Junta  de  Crédito  Público  reciba  en  cambio  de  esos  billetes  nacionales,  debe  en  * 
tregar  al  Poder  Ejecutivo  en  mensualidades,  la  cantidad  de  2:000.000  conservan- 
do un  1:000.000  para  responder  á  la  conversión. 

Con  i:OOO.OOÚ  en  caja  sefior  Presidente,  dadas  las  condiciones  actuales  y  dada 
la  Índole  de  este  Proyecto,  es  imposible  atender  á  la  conversión:  Conversión  que 
vendría  inmediatamente. 

No  dudo  que  el  importe  de  los  valores  que  en  este  Proyecto  se  adjudican  para 
responder  á  esa  conversión,  pueda  llegar  á  representar  la  suma  de  2:000.000  de 
pesos. 

Pero  para  probar  lo  difícil  6  imposible  que  seria  realizar  esos  valores  si  se  ocur- 
riese á  la  conversión,  me  bastará  recordar  al  sefior  Senador,  que  sobre  todas 
ellas  el  P.  E.  no  ha  podido  hacerse  de  recurso  ninguno  para  hacer  frente  á  la 
situación. 

El  aefíor  Ministro — Apoyado. 

El  señor  jPcrro— Este  Proyecto  como  Proyecto  de  conveniencia  del  momento, 
no  llenaría  las  necesidades  del  P.  E.,  porque  la  J.  de  C.  P.  no  podría  dar  los 
2.000,000,  porque  no  podría  lanzar  á  circulación  la  emisión  en  las  condiciones  de 
la  Ley — y  aunque  pudiera  hacerlo  violentando  la  circulación,  esos  billetes  volve- 
rían inmediatamente  á  su  caja,  apesar  de  la  condición  de  ser  recibidos  en  las 
oficinas  fiscales.  Por  que  no  basta  que  sean  recibidos  en  las  oficinas  fiscales  para 
que  tengan  circulación,  es  necesario  los  reciban  las  oficinas,  y  todas  las  del  co- 
mercio en  general. 
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El  mismo  Poder  Ejecutivo  necesita  mas  de  la  mitad  de  sus  rentas  en  oro  sellado 
para  atender  al  pago  de  deudas:  y  esos  mismos  billetes  no  podriá  utilizarlos,  6  á 
lo  menos  le  seria  muy  difícil;  -  porque  dado  el  caso  de  que  esos  billetes  no  inspi- 
rasen confianza,  es  natural  que  todos  irian  á  buscar  el  oro  en  lugar  de  con- 
servarlos. 

Esto  es,  señor  Presidente,  solamente  en  cuanto  á  la  cuestión   de  conveniencia. 

En  cuanto  á  la  cuestión  de  derecho  á  la  cual  este  punto  me  lleva,  yo  compren- 
derla que  se  propusiera  al  Senado  un  Proyecto  de  un  Banco  fuerte;  de  una  inst<  • 
tucion  poderosa  sobre  la  base  de  capital  efectivo  respetable,  y  que  para  esa  insti- 
tución, se  pidieran  privilegios  escepcionales  y  derechos  fiscales;  porque  podría 
defenderse  á  esa  institución,  diciendo  que  su  poder  era  tal,  que  sus  condiciones 
de  existencia  eran  tan  fuertes,  que  se  hallaba  en  situación  de  hacer  mucho  bien 
al  país  en  general,  al  comercio,  al  mismo  Poder  Ejecutivo  ayudándolo  en  sus 
necesidades. 

Pero  de  eso,  á  crear  una  institución  de  crédito  forzado  como  es  esta,  bajo  la 
presión  de  las  necesidades  del  momento  llevando  ya  en  si  no  en  principio,  sino 
ya  desarrollados  los  jérmenes  de  disolución  que  la  harían  perecer  inmediatamen- 
te, hay  una  distancia  muy  grande. 

Este  Proyecto  pues,  es  muy  inconveniente  y  solo  sería  aplicable  si  se  hubiera 
agregado  á  él  un  articulo  que  estableciese  que  los  billetes  de  la  Junta  de  Crédito 
Público,  fuesen  de  curso  forzado,  porque  sin  este  artículo  ese  Proyecto  no  daría 
absolutamente  resultado. 

El  señor  Ministro -—Exacto. 

El  señor  Berro — Respecto  al  curso  forzado. . . . 

J'l  señor  Carve  (don  Amaro) — Nadie  lo  pide. 

El  smor  Mmülro— Pero  vendría. 

El  señor  Berro — Respecto  al  curso  forzado,  no  creo  que  haya  alguno  presente 
que  lo  pretenda. 

Pero  que  el  curso  forzado  sería  el  resultado  de  este  Proyecto,  es  una  cosa  in- 
dudable si  este  Proyecto  hubiese  de  dar  recursos,  porque  sino,  no  veo  como  se 
llegarla  al  objeto  que  se  tiene  en  vista. 

O  el  Proyecto  no  sirve,  ó  si  sirve  nos  lleva  al  curso  forzado. 

Hay  la  cuestión  de  derecho  sefior  Presidente,  que  también  me  lleva  á  oponer- 
me á  este  Proyecto,  porque  si  bien  el  del  Poder  Ejecutivo  no  resuelve  esa  cues- 
tión, en  el  sentido  de  mis  deseos,  y  en  el  sentido  de  la  opinión  que  yo  tengo,  crea 
también  que  la  deja  en  pié  para  que  sea  resuelta  cuando  podamos  ocuparnos  de 
ella  con  inas  calma. 

En  este  Proyecto  no  sucede  eso. 

Aquí  ya  se  resuelve  la  cuestión,  y  se  resuelve  (en  esto  me  refiero  á  mis  opinio- 
nes  particulares),  contra  lo  que  yo  considero  ser  de  justicia. 
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La  opinión  de  la  Asamblea  asi  cooio  la  opinión  pública  del  Pais,  está  dividida 
como  lo  ha  estado  generalmente  en  otros  Paises,  entre  dos  principios,  sobre  la 
materia  de  emisión  y  la  materia  de  Bancos. 

Unos  creen  que  el  sistema  mas  conveniente  es  el  de  una  sola  institución  privi- 
legiada y  tan  poderosa  que  pueda  estar  al  abrigo  de  todas  las  emergencias,  y  de 
las  crisis  generales  de  la  Nación, 

Para  defender  esa  institución  se  fundan,  en  que  la  emisión  es  una  de  aquellas 
cosas  ó  de  aquellos  bienes  de  que  el  Poder  Ejecutivo  como  representante  de  la 
comunidad,  puede  echar  mano  para  distribuirla  entre  todos  los  miembros  de  esa 
comunidad. 

Otros  como  yo  seuor  Presidente,  créei»  que  la  emisión  de  billetes,  es  una  sim- 
ple operación  de  crédito  al  alcance  y  dentro  de  las  faculiades  del  individuo. 

Considerada  la  emisión  de  billetes  como  una  simple  operación  de  crédito,  no 
puede  negarse  que  es  un  derecho  individual  perfecto. 

La  comunidad  ó  el  Estado,  no  puede  llamará  sí  los  derechos  individuales,  y 
este  especialmente  por  una  razón  muy  sencilla  :  porque  no  se  puede  tener  crédi- 
to seUíor  Presidente  sin  tener  ciertas  condiciones  de  fortuna,  de  moralidad  ü  otras 
semejantes  que  son  efecto  del  trabajo  ó  del  esfuerzo  de  los  individuos  mismos,  es 
decir,  que  son  una  consecuencia  de  la  libertad  de  obrar  que  tiene  el  individuo,  y 
que  por  consiguiente  forma  parte  de  su  propiedad.  Estos  son  de  aquellos  dere- 
chos que  no  todos  pueden  utilizar  en  la  misma  forma  ni  en  la  misma  estension. 
Unos  tienen  menos  crédito,  otros  tienen  mns  crédito  y  otros  no  tienen  ninguno. 
Por  consecuencia,  el  crédito  no  puede  atribuirse  al  Estado  para  que  el  Estado 
lo  distribuya  por  igual  entre  la  comunidad. 

Esta  es  la  manera  como  yo  miro  la  cuestión;  y  asi  es  que  creo  que  el  Estado 
en  ningún  caso  puede  atribuirse  á  si  propio  el  derecho  exclusivo  de  emisión. — 
También  reconozco,  que  en  cuanto  á  cuestión  de  derecho  el  Estado  puede  hacer 
esas  operaciones  de  crédito.  No  debe  hacerlas,  pero  no  debe  hacerlas,  por  materia 
de  conveniencia. 
En  cuanto  á  la  facultad  la  tiene;  pero  en  condiciones  de  igualdad. 
Teniendo  pues  estas  ideas,  es  claro  que  no  puedo  apoyar  la  autorización  para 
emitir,  que  se  dá  á  la  J.  de  C.  P. 

El  papel  del  Estado,  la  emisión  de  3.000,000  nos  traería  infaliblemente  á  la 
emisión  de  otros  3,000.000  es  decir,  á  la  proclamación  de  que  el  Estado  es 
dueño  de  eso  que  yo  considero  propiedad  particular. 
Por  consecuencia  no  puedo  darle  mi  voto  de  aprobación. 
Lo  que  hay  mas  notable,  seSor  Presidente,  es  que  ese  mismo  Proyecto  que  se 
presenta  para  combatir  el  privilegio  y  el  favoritismo,  (privilegio  y  favoritismo 
empleado  en  favor  de  todos  los  Bancos  existentes)  no  se  nos  ofrece  sino  como  el 
preámbulo  6  como  el  precursor  del  Banco  Uruguayo,  ó  de  cualquiera  otra  institu- 
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cion  análoga  en  la  cual  el  Gobierno  es  accionista,  pero  en  Id  cual  se  le  deja  como 
es  natural,  la  facultad  de  tomar  socios  entre  el  comercio  en  general.  Es  decir, 
que  se  quiere  atribuir  á  una  sociedad,  á  una  sola  institución  un  privilegio  que  se 
cree  conveniente  negar  á  todas  las  instituciones  existentes. 

Para  pretender  eso,  es  preciso  probar,  que  esa  institución  que  se  va  á  fundar  es 
tan  buena  y  que  está  sentada  sobre  base  tan  sólida,  que  puede  hacer  bienes  que 
las  instituciones  actuales  no  son  capaces  de  hacer. 

Esto  es  lo  difícil,  seBor  Presidente. 

Yo  por  mi  parte  aunque  siempre  me  opondré  á  todo  Proyecto  que  tenga  por 
base  el  esclusivismo  en  materia  de  emisión,  no  me  atrevería  sin  embargo  á  com- 
batir con  las  mismas  palabras  que  empleo  ahora,  un  Proyecto  que  fuese  fundado 
de  otra  manera. 

El  seSor  Senador  se  ha  referido  también  al  desequilibrio  en  el  próximo  presu* 
puesto. 

Sobre  esto  declaro  que  no  me  encuentro  habilitado  para  contestar. 

El  seQor  Ministro  de  Hacienda  puede  dar  sus  ideas  á  ese  respecto. 

Creo  que  hasta  este  momento  no  hay  nada  decidido  por  la  Asamblea  sobre  la 
contribución.  Pero  ya  digo,  sobre  este  punto  no  estoy  habilitado  para  dar  de- 
talles. 

Antes  de  concluir  (pues  ya  he  dicho  todo  lo  que  tenia  que  decir  respecto  á  los 
dos  Proyectos  en  general),  no  quiero  dejar  de  contestar  á  algunas  palabras  que 
dijo  ayer  el  sefíor  Senador  por  el  Durazno. 

Hablando  el  señor  Senador  con  referencia  al  informe  de  la  Comisión,  dijo  por 
medio  de  una  figura,  que  la  Comisión  habla  sido  criminal,  y  digo  qne  por  medio 
de  una  figura,  porque  la  impugnación  que  la  Comisión  hizo  del  Proyecto  nüm.  2 
del  Poder  Ejecutivo  pidiendo  un  voto  de  confianza,  fué  considerada  por  el  señor 
Senador  como  lo  único  que  podría  disculpar  la  opinión  de  la  Comisión  de  Hacien- 
da respecto  al  otro  Proyecto. 

Yo  debo  permitirme  recordar  al  Honorable  Senado,  que  el  reglamento  de  la 
Cámara  tiene  una  prescripción  por  la  cual  se  prohibe  atribuir  malas  intenciones 
á  los  señores  Senadores  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

La  Comisión  de  Hacienda  al  defender  el  Proyecto  del  Poder  Ejecutivo,  lo  ha 
hecho  con  la  convicción  mas  completa  de  que  era  bueno,  lo  cree  todavía.  Lo  que 
cumple  á  los  señores  Senadores  es  probar  que  es  malo. 

Pero  no  me  parece  bien  que  se  clasifique  de  criminal  la  conducta  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda,  al  apoyar  este  Proyecto. 

Estoy  completamente  seguro  que  el  señor  Senador  por  el  Durazno  no  tiene 
mejores  intenciones  ni  mejores  convicciones  que  yo  en  esta  materia. 

Creo  que  las  suyas  serán  muy  buenas,  pero  estoy  perfectamente  seguro,  lo  re- 
pito, de  que  no  son  mejores  que  las  mias. 
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El  seilor  Carve  (don  Amaro) — Señor  Presidente,  había  estrafíado,  ó  mas  blea 
dicho,  me  había  sorprendido,  que  la  Comisión  de  Hacienda  ó  alguno  de  sus  miem- 
bros no  hubiese  tomado  la  palabra  en  la  sesión  de  ayer;  sino  para  sostener  el 
Proyecto  insostenible  que  aconseja,  cuando  menos  para  sincerarse  de  la  inconse- 
cuencia de  ideas  que  encierra  el  Proyecto  á  nuestra  consideración,  en  relación  á 
las  emitidas  por  la  Comisión  de  Hacienda  en  su  Informe  del  16  de  Abril  del  pre- 
sente año. 

Había  creído,  señor  Presidente,  que  después  de  haber  suscripto  el  último  infor- 
me, la  Comisión  de  Hacienda  habría  consultado  la  opinión  pública  y  habría  visto, 
y. se  habría  convencido  de  la  odiosidad,  de  la  indignación  que  había  despertado 
en  la  opinión,  el  Proyecto  aconsejado  por  ella,  Y  había  creído  que  debido  á  esa 
circunstancia  la  Comisión  de  Hacienda  había  guardado  silencio.  Es  por  esa  razón 
y  es  por  haber  abrigado  yo  esa  creencia,  que  no  quise  hacerle  cargos  severos  por 
la  innovación  que  ha  introducido  en  su  informe,  en  el  articulo  13. 

£1  seilor  Gowicis— Está  en  tiempo  de  hacerlos. 

Ya  se  le  contestará 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Cargos  que  le  voy  á  hacer  hoy,  señor  Senador 
porque  como  he  dicho,  se  ha  estrellado  su  informe  y  Proyecto  en  la  reprobación 
pública,  y  hoy  no  existen  ya  las  causas  que  me  aconsejaron  no  hacérselos  ayer. 

En  ese  Proyecto,  señor  Presidente,  tomando  por  base  las  ideas  sostenidas  siem- 
pre  por  los  señores  de  la  Comisión  de  Hacienda  y  por  el  señor  Ministro  también, 
se  violaba  un  derecho  que  estos  debían  considerar  sagrado,  el  derecho  común  de 
emitir  los  Bancos,  ya  fuese  moneda  fraccionaría,  ya  fuesen  billetes  mayores. 

El  señor  Berro — Póngase  el  señor  Senador  en  ese  terreno  y  yo  lo  acompaño. 

El  señor  Minislro — Muy  bien. 
* "  El  señor  Carve  {don  Amaro) — Estraño  mucho  señor  miembro  de  la  Comisión 
de  Hacienda  que  usted  me  acompañe  en  este  terreno,  cuando  está  á  nuestra  con- 
sideración el  informe  de  la  Comisión  de  Hacienda  de  la  que  es  usted  miembro  in- 
formante, aconsejando  un  privilegio  odioso  para  ustedes  hasta  ayer,  y  que  viene 
á  violar  un  derecho  establecido  y  sostenido  siempre  por  la  Comisión  de  Hacienda 
actual. 

iC&mo  se  entiende  eso  de  querer  una  cosa,  creerla  buena  y  legítima,  y  sostener 
lo  contrario? 

¿Cómo  se  entíen  Je,  c6mo  se  esplica  señor  Presidente,  que  se  considere  sagrado 
tal  6  cual  derecho,  y  se  aconseje  sin  embargo  su  violación? 

O  tenemos  ó  no  tenemos  derecho:  nos  pertenece  6  no  nos  pertenece  el  de  la 
emisión  fraccionaría. 

Si  no  lo  tenemos,  no  puede,  no  debe  existir  ese  privilegio:  porque  entonces  serien 
odioso  y  arbitrario. 

El  señor  Ministro — Es  la  Ley,  la  legislación  vigente  que  viola  ese  principio. 


XXVI 

El  señor  Carve  (don  A^naro) — Si  lo  tenemos  ¿por  qué  no  se  hn  concedido 
antes  de  ahora,  cuando  pudo  enagenarse  6  utilizarse  ventajosamente  para  la 
Nación? 

De  cualquier  modo  que  se  mire  la  cuestión,  6  el  Informe  de  la  Comisión  siem- 
pre que  se  trate  del  punto  de  derecho  sostendré  que  existe  una  chocante  inconse- 
cuencia de  ideas  y  de  creencias,  no  en  mi  concepto,  sino  en  el  de  las  vertidas 
anteriormente  por  el  selíor  Ministro  y  por  mis  honorables  colegas  de  la  Comisión 
de  Hacienda. 

No  tan  solo  se  trata  de  conceder  el  dereeho  ó  la  propiedad  de  una  cosa  de  la 
que  uno  no  se  considera  dueEío.  Se  trata  también  de  crear  un  priviligio,  y  los 
privilegios  de  esa  naturaleza  son  odiosos,  según  el  seQor  Ministro  de  Hacienda 
lo  entiende. 

El  señor  Ministro — Todos  nó.  Eso  va  por  cuenta  del  señor  Senador.  Yo  no 
soy  capaz  de  decir  eso:  el  señor  Senador  será  capaz  de  decirlo, 

(Aplausos  en  la  barra). 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — El  Proyecto  que  aconseja  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, para  fundarlo,  acaba  de  decir  el  señor  miembro  informante,  señor  Senador 
por  Cerro-Largo,  que  da  una  utilidad  de  800,000  pesos  á  la  Nación. 

Aunque  ayer  he  probado  acabadamente  que  no  existe  tal  utilidad,  puesto  que 
quienes  vienen  á  recibir  y  á  ^er  favorecidos,  son  los  banqueros,  voy  á  detenerme 
un  momento  á  hacer  la  misma  ó  idéntica  demostración. 

El  señor  Berro — Yo  no  he  dicho  nada  de  eso  señor  Senador. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Lo  habrá  dicho  el  señor  Ministro. 

Por  el  Proyecto  del  señor  Ministro  de  Hacienda,  la  Nación  tiene  que  dar 
!2.d8O,OO0  pesos  en  títulos,  para  recibir  únicamente  cuatro  vales  de  250,000 
pesos  cada  uno,  pagaderos  en  cuatro  mensualidades 

La  Nación  dá  2.180,000  pesos,  suñcientemente  garantidos,  y  todavía  un  in- 
terés de  9p8- 

Los  banqueros  no  dan  garantía;  no  dan  interés,  basta  su  crédito;  como  si  fuese 
posible  que  hubiese  una  institución  bancaria  que  pudiera  poner  en  parangón  su 
crédito  con  el  de  la  Nación. 

He  dicho  ayer  que  parecía  que  se  quisiera  sorprender  al  Cuerpo  Legislativo  ha- 
ciéndole  comprender  que  el  Gobierno  recibiría  inmediatamente  2:000.000  de  pe- 
sos para  atender  á  sus  necesidades  y  á  los  compromisos  que  ha  contraído  hasta 
fines  del  mes,  y  me  sostengo  en  esa  creencia  hoy. 

No  de  otro  modo  se  puede  esplicar  la  afirmación  del  Ministerio,  por  que  no  se 
puede  suponer  ignorancia  en  una  persona  tan  ilustrada,  en  un  financista  tan  con- 
sumado y  previsor,  como  el  señor  Ministro  de  Hacienda. 

Los  artículos  6.^  y  7.^  que  voy  á  leer  establecen  la  falsedad  de  esa  afirmaciou. 

El  señor  Senador  los  lee. 
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Si  pues  es  verdad  que  los  Banqueros  se  hubiesen  comprometida  á  descontar 
los  vales  que  dan,  nadie  puede  afirolar  con  fundamento,  y  mucho  menos  probar 
que  los  Banqueros  se  han  comprometido  á  descontar  los  vaJPS  que  no  dan. 

Por  el  artículo  7.**  los  Banqueros  no  deben  entregar  los  cuatro  últimos  vales 
sino  después  de  haber  recibido  los  títulos;  que  dice  el  seííor  Ministro  que  estarían 
prontos  dentro  de  un  mes  y  medio,  6  de  dos  ó  tres  digo  yo. 

Quiere  decir  que  la  tan  decantada  necesidad  ya  no  existe,  ha  desaparecido, 
puesto  que  no  va  á  recibir  el  Gobierno  uno  de  los  millones  que  se  le  entregarían 
en  vales,  sino  después  de  haber  entregado  los  títulos  de  la  deuda  que  se  crea 
por  este  Proyecto. 

Asi  es  que  toda  la  argumentación  que  se  hace  y  se  ha  hecho  basada  en  la  nece- 
sidad del  momento,  para  querer  hacer  pasar  por  bueno  un  Proyecto  tan  malo  y 
tan  ruinoso,  se  ha  venido  al  suelo  con  la  simple  lectura  del  artículo  7,** 

No  debiera  haber  olvidado  el  señor  Ministro  que  son  intempestivas  sus  exigen- 
cias de  hoy,  porque  el  causante  de  la  situación  en  que  nos  encontramos,  debe  ser 
y  es  el  Ministerio,  que  no  ha  previsto,  como  debía  haberlas  previsto  hace  tres 
meses,  las  díGcultades  con  que  nos  encontramos  hoy.  Todos  los  males  presentes 
son  debidos  á  la  inadvertencia  injustificable  del  seííor  Ministro  de  Hacienda,  que 
recien  se  apercibe  de  que  no  puede  marchar  un  día  más,  y  para  salir  del  laberinto 
donde  se  ha  metido  viene  á  decir  al  Cuerpo  Legislativo:  ó  rae  dan  ustedes  esto 
que  nos  entrega  atados  de  pies  y  manos  á  los  Banqueros,  ó  la  Nación  se  arruina, 
viene  en  seguida  la  bancarrota. 

¡Esto  se  dice  en  un  mensaje  al  Cuerpo  Legislativo! 

Y  sin  embargo  eso  no  ^s  verdad,  señor  Presidente,  porque  si  existen  grandí- 
simas dificultades  y  compromisos  muy  solemnes  para  los  servidores  y  acreedo- 
res de  la  Nación,  no  es  menos  verdad,  que  esos  créditos,  y  la  remuneración  de 
los  servicios  de  los  servidores  de  la  Nación,  pueden  cubrirse  perfectisimamente 
bien,  con  más  la  circunstancia  de  poder  salvar  al  País  de  la  crisis  espantosa  en 
que  se  encuentra:  con  el  único  Proyecto  que  en  mi  concepto,  puede  aceptarse  (y, 
al  decir  único  entiéndase  que  no  tengo  la  pretensión  del  señor  Ministro,  que  ha 
declarado  en  pleno  Senado,  que  al  que  presentase  un  Proyecto  salvador^  lo  Ha- 
mana  loco)  El  último  Proyecto,  si,  que  puede  salvar  la  situación  y  dar  recursos 
al  Gobierno,  es  el  Proyecto  de  emisión  fraccionaria  por  la  Junta  de  Crédito  Pú- 
blico, que  está  á  la  consideración  del  H.  Senado. 

Dije  antes  señor  Presidente,  que  los  banqueros,  titulados  graciosamente  presta- 
mistas, no  le  dan  nada  á  la  Nación,  puesto  que  lo  que  le  van  á  dar,  son  billetes 
que  van  á  emitir  mañana  con  la  garantía  que  nosotros  le  damos. — Billetes  que 
80  pueden  considerar  inconvertibles  porque  hay  necesidad  de  que  permanezcan 
esparcidos  en  el  pais;  en  la  ciudad  y  en  la  campaña,  para  facilitar  las  operaciones 
mercantiles. 


XXVIlll 

No  hay  temor  de  que  los  banqueros  emitiendo  dos  millones  de  pesos  fracci(>na- 
ríos  con  la  garantía  de  dos  millones  en  títulos,  pudieran  esponerse  á  una  corrida^. 

Por  consiguiente,  la  Nación  no  recibe;  la  Nación  dá. — Pero  no  tan  solo  la  Na» 
cion  dá  2:180.000  para  que  puedan  los  banqueros  garantirla  emisión  menor  que 
van  á  lanzar  maQana  á  la  circulación,  sino  que  les  dá  además  889,000  pesos  de 
intereses  pagaderos  en  oro  sellado,  en  los  cinco  años  y  tercio  en  que  va  á  reembol- 
sar á  los  banqueros  la  totalidad  del  capital  é  intereses,  pagándoles  trimestralmen- 
te nada  menos  que  d 30,800  pesos. 

¿Y  á  un  Proyecto  que  nos  colocaría  en  una  situación  tan  dificil;  á  un  Proyecta 
que  nos  arrebatarla  las  únicas  rentas  que  bemos  podido  salvar  para  fundar  un 
Proyecto  salvador;  que  remedie  los  males  del  présenle  y  tienda  también  á  reme- 
diar los  males  del  porvenir;  á  un  Proyecto  de  esa  naturaleza,  se  le  llama  Proyecto 
ventajoso? 

Esos  son  cálculos  alegres,  seíior  Ministro,  eso  no  es  verdad.  Mientras  que  un 
Banco  establecido  con  la  garantía  exhorbltante  de  las  propiedades  fiscales  que  se 
afectan  á  los  2:000.000  de  pesos  que  debia  dar  la  Junta  de  Crédito  Público  al  Go- 
bierno por  mensualidades  de  250.000  pesos,  propiedades  y  valores  que  excedea 
de  4:000.000  de  peses. 

Se  dice,  que  ese  Banco,  ó  mas  bien  dicho:  que  esa  emisión,  no  tiene  garantías; 
como  si  hubiese  garantía  mayor  ni  mas  positiva  que  la  que  podría  dar  la  Nación: 
— como  si  fuera  posible  que  ninguna  sociedad,  por  muy  grande  que  fuese  ei 
capital  que  girase,  estuviese  libre  de  ser  destruida  por  la  bancarrota,  mientras 
que  la  Nación  nunca  puede  caer  arrastrada  por  una  quiebra,  porque  no  hay  ejem- 
plo de  que  ninguna  Nación  baya  quebrado  h^sta  ahora. 

El  señor  Berro — Es  decir  que. ... 

(No  se  oye). 

ti  señor  Carve  (don  Amaro) — Además  que  no  puede  menos  de  reconocer  la 
Comisión  de  Hacienda  que  hay  necesidad  en  el  pueblo  de  la  emisión  menori  ne- 
cesidad absoluta  é  imprescindible. 

Por  consiguiente,  sería  muy  fácil  darla  en  billetes  de  la  Junta  de  Crédito  Pu- 
blico y  seria  bien  recibida  con  la  garantía  de  la  Nación. 

Ese  Proyecto  tiene  todavía  una  condición  favorable  que  viene  á  poner  á  cu- 
bierto de  los  temores  que  abriga  el  setior  Senador  que  me  ha  precedido  en  la 
palabra. 

Establece  el  que  se  acaba  de  presentar,  que  las  oficinas  publicas  no  recibiráa 
mas  papel  que  el  emitido  por  la  Junta  de  Crédito  Público  y  debidamente  garan- 
tido por  la  Nación. 

Precisamente  el  señor  Senador  que  acaba  de  precederme  en  la  palabra  debe 
saber,  prácticamente,  que  las  casas  bancadas  que  existen  aquí,  una  vez  estable- 
cida esa  condición,  tienen  necesidad,  6  si  se  quiere,  obligación  de  tener  un  faerte 
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encaje  de  esa  moneda  para  atender  y  hacer  fretíte  á  las  demandas  de  los  comer- 
ciantes que  tienen  cuentas  corrientes,  y  necesitan  ese  papel  para  el  pago  de 
contribuciones  y  de  toda  clase  de  derechos  fiscales. 

El  comerciante  que  váá  pedir  dinero  para  los  pagos  mencionados  rechazarla 
el  papel  de  los  Bancos  y  exigiría  del  emitido  por  la  Junta  de  Crédito  Público. 

El  a^ior  Berro— Le  dirán  ahora  lo  voy  á  cambiar  á  la  Junta  de  Crédito  Pú- 
blico. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Eso  no  se  ha  hecho  nunca,  porque  seria  en 
perjuicio  de  los  Bancos,  ¿por  qué  habia  de  hacerse  ahora?  Además,  se  cree,  señor 
Presidente,  que  de  la  emisiou  por  la  Junta  podría  resultar  un  compromiso,  es 
decir:  que  podria  venir  el  curso  forzoso.  Y  yo  pregunto,  ¿por  qué  es«  temor? 

Los  banqueros  actualmente  establecidos,  solo  tienen  en  oro  el  encaje  exigido 
por  la  Ley,  y  el  resto  de  la  emisión  garantida  por  propiedades  ü  otros  valores  de 
eartera. 

Si  mafiana  los  poseedores  de  los  billetes  de  los  Bancos  se  apresurasen  á  ir  todos 
á  convertirlos,  á  estar  á  las  ideas  del  señor  Senador  por  Cerro  Largo,  vendría 
inmediatamente  la  bancarrota  porque  era  imposible  que  se  convirtiesen  inmedia- 
tamente, cuando  la  Ley  los  favorece,  estableciendo:  que  no  hay  necesidad  de  tener 
en  caja  mas  que  una  parte  en  metálico,  vendria  pues  la  imposibilidad  de  realizar 
las  propiedades  inmediatamente. 

Pero  ese  Imposible  que  se  quiere  encontrar  á  la  realización  del  Proyecto, 
presentado  por  el  Senador  por  Minas,  se  podria  destruir  demostrando  que  si  hoy 
no  se  pueden  vender  prppiedades  por  la  situación  difícil,  y  por  la  notable  escasez 
de  moneda  que  hay  en  plaza,  esas  dificultades  6  imposibles  desaparecerían  desde 
el  momento  que  desapareciese  la  crisis,  que  es  precisamente  la  que  queremos  y 
debemos  combatir. 

Medio  circulante,  señor  Presidente:  aumento  en  la  emisión;  papel  moneda  ga- 
rantido, convertible  y  abundante.  •  • 

El  señor  fferro— ¡Papel  monedal... 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Eso  y  no  otra  cosa  es  lo  que  se  necesita 
para  dar  movimiento  é  impulso  al  comercio;  para  que  se  desarrolle  el  progreso 
y  vuelva  el  país  á  la  época,  no  lejana,  en  que  hemos  vivido  alimentando  grandes 
esperanzas  para  el  porvenir,  y  todo  esto,  bien  podemos  llegar  á  realizarlo;  y  la 
prosperidad  de  nuestro  desgraciado  país  puede  llenar  de  asombro  á  los  que  nos 
observan,  si  el  Senado  se  inspira  y  obra  patrióticamente. — Y  esa  esperanza  puede 
ahogarse  en  un  mar  de  grandes  desgracias,  si  el  Senado  dá  importancia  á  los 
sofismas  que  sirven  de  base  á  los  que  sostienen,  á  los  que  abogan  por  el  Proyecto 
de  los  Banqueros. 

Importante  y  trascendental  es  nuestra  misión  hoy  señor  Presidente,  puesto  que 
sos  está  encomendada  la  salvación  del  país. 
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Si  es  necesario  como  oadie  puede  negarlo,  el  aumento  de  emisión  bien  garan- 
tida y  convertible,  con  el  Proyecto  que  está  á  muestra  consideración  del  Poder 
Ejecutivo,  no  se  puede  realizar. 

Sabido  es  que  los  banqueros  no  pueden  emitir  mas  que  el  capital  que  tienen 
hoy;  y  tan  no  pueden  hacerlo,  que  se  encuentran  tan  limitados  en  sus  operacio- 
nes, que  no  pueden  hacer  hoy  ninguna  clase  de  descuentos,  ni  dar  dinero  con 
ninguna  clase  de  garantías,  á  ningún  inte;rés,  porque  están  esperando  el  turrón 
para  una  vez  preparado  y  pronto,  facilitar  al  Gobierno  el  dinero  que  importe  el 
descuento  de  los  cuatro  vales  de  250,000  pesos. 

Así  pues,  no  habría  aumento  d^  emisión  porque  para  emitirse  esos  2:000.000 
tendrían  q»©  retirar  2:000.000  del  que  hay  actualmente  en  circulación;  mientras 
que  emitiendo  tres  millones  la  Junta  de  Crédito,  se  aumentaría  en  3:000.000  el 
papel  moneda  circulante. 

Esta  es  una  basp  del  porvenir  que  llena  las  necesidades  del  presente;  mientras 
que  el  Pr  oyecto  del  Ministerio,  ni  siquiera  le  facilita  recursos  al  Poder  Ejecuti- 
vo para  vivir  hasta  fin  de  aíío. 

Para  probar  seilor  Presidente,  que  son  necesarios  en  la  circulación,  más  de  los 
5:000.000  que  se  trata  de  hacer  emitir  por  la  Junta  de  Crédito  Público,  tengo  no 
dato  oficial. 

Por  la  Junta  de  Crédito  Público  acabo  de  saber,  que  el  aCo  1868;  solamente  los 
Bancos  Maufl,  Italiano,  Montevideano  y  Salto,  tenían  mas  de  2:000.000  de  papel 
fraccionario,  menores  de  un  peso,  en  la  circulación. 

Si,  pues,  se  agrega  lo  que  tenían  en  circulación  el  Oriental,  Comercial,  Londres 
y  Navia,  creo  que  no  es  muy  aventurado  supdner  y  asegurar,  que  habría  entóo- 
ees  tres  y  medio  millones  en  circulación — y  de  advertiros,  sefior Presidente, que 
en  la  circulación  no  puede  existir  un  peso  mas  de  lo  que  necesita  el  Pueblo  para 
sus  operaciones  mercantiles. 

Por  consiguiente,  esos  3:000.000  emitidos  por  la  Junta  de  Crédito  Público  ten- 
drían que  ser  desparramados  en  la  capital  y  campafia. 

Asi  pues,  no  hay  temor  de  una  corrida. 

Si  viniesen  uno  ó  mas  individuos  á  querer  convertir  hasta  4:000.000  ese 
4:000.000  estarla  en  caja.  Si  el  aQo  68,  solamente  cuatro  banqueros  tenían  en 
circulación  mas  de  2:000.000  de  pesos,  lógico  es  deducir  que  nunca  podría  haber 
menos  de  esta  cantidad  circulando. 

Señor  Presidente,  la  oposición  que  se  le  hace  al  Proyecto,  no  tiene  fundamen- 
to, porque  seria  venir  á  establecer,  que  no  es  bastante  garantía  la  de  la  Nación, 
cuando  se  ha  establecido  antes  que  es  bastante  el  crédito  de  los  Bancos  para  ga- 
rantir los  valores  que  le  van  á  dar  al  Poder  Ejecutivo. 

íEs  posible  querer  sostener  aquí,  que  un  Banco  que  tiene  3:000.000  de  pesos, 
uno  en  oro  en  caja  y  dos  en  valores  (hablo  de  un  Banco  particular),  pueda  dar 
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tanta  garantía  al  Pueblo,  como  una  institución  bancaria  que  tuviese  por  base  de 
3:000.000  de  emisión  en  circulación,  i  lOOO.OOO  de  pesos  en  metálico  y  2:000.000 
en  propiedades,  y  á  mas  de  las  propiedades  el  crédito  de  la  Nación? 

Para  probar  que  no  es  esa  sola  la  tendencia  de  los  que  combaten  la  emisión 
menor  emitida  por  la  Junta  de  Crédito  Público,  me  bastará  decir  al  señor  Senador 
por  Cerro-Largo,  que  los  que  hemos  presentado  y  sostenemos  ese  Proyecto,  esta- 
mos dispuestos  á  abundar  en  todas  las  garantías  que  el  sefior  Senador  por  Cerro- 
Largo  íi  otros  quieran  establecer  6  imponer  para  garantir  sobradamente  esos 
3:000.0000,  es  decir:  los  2:00.000  que  se  le  entregarian  al  Gobierno. 

Si,  pues,  lo  único  que  les  hace  rechazar  este  proyecto,  es  el  temor  de  que  maña- 
na la  Junta  de  Crédito  Público  no  tenga  bastantes  valores  con  que  concurrir  á  la 
conversión  de  los  billetes,  auméntense  con  exceso,  porque  la  Nación  es  rica,  rica 
si;  aunque  nos  encontremos  en  la  situación  en  que  nos  encontramos  hoy,  recar- 
gúese la  garantía,  pero  no  vengan  á  oponerse  4  la  sanción  de  un  Proyecto  que, 
dando  recursos  para  el  presente,  los  dá  también  para  el  futuro. 

La  Nación  no  tiene  necesidad  de  hipotecar  sus  rentas;  las  rentas  que  ha  podido 
salvar  hasta  hoy. — La  Nación  no  tiene  necesidad  de  pagar  intereses. — La  Nación 
puede  gar¿intir  por  que  tiene  mas  crédito,  no  que  una  institución  Bancaria;  sino 
que  todas  las  instituciones  Bancarias  juntas. 

Si,  pues  toda  la  argumentación  que  se  hace  está  basada  en  ese  temor,  haremos 
desaparecer  la  del  señor  Senador  por  Cerro -Largo  ay  también  el  del  señor  Mi- 
nistro i>  aumentando  la  garantía  hasta  donde  ellos  crean  necesario  aumentarla. 

Y  no  me  detendré  á  contestar  al  señor  Senador  respecto  á  la  imposibilidad  en 
que  se  encuentran  los  Bancos  de  poder  dar  2  millones  de  pesos  porque  el  seño^ 
Senador  por  Minas,  que  tocó  ese  punto,  se  encargará  de  hacerlo. 

Pasaré  á  contestar  los  otros  que  creo  deber  rebatir. 

Aunque  ya  lo  he  hecho,  voy  á  demostrarlo  otra  vez  (porque  en  ciertas  cuestio- 
nes de  tanto  interés  nunca  están  demás  las  razones)  que  los  Banqueros  no  están 
obligados  como  lo  afirma  el  sefior  Ministro  á  entregar  inmediatamente  2  millo- 
nes de  pesos  á  la  Nación,  puesto  que  en  los  artículos  6.®  y  7.^  está  bien  estable- 
cido el  no  compromiso  en  ese  sentido  de  los  Banqueros. 

El  señor  Presidente — ¿Me  permite  el  sefior  Senador? 

Los  Taquígrafos  reclaman  un  poco  de  descanso. 

Pasaremos  á  cuarto  intermedio. 

Se  suspende  la  sesión, 

Viiellos  ó  sala* 

Continúa  el  señor  Carve  (don  Amaro). 

Señor  Presidente:  Al  pasar  á  cuarto  intermedio,  creo  que  había  destruido  y 
probado  lo  erróneo  de  dos  afirmaciones  hechas  por  los  que  sostienen  el  Proyecto 
remitido  por  el  Poder  Ejecutivo.— Es  decir;  que  habla  dejado  probado  que  el  Po- 
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<]er  Ejecutivo  no  recibiría  los  2:000.000  de  pesos  que  han  afirmado  que  le  entre- 
garían los  Bancos  ya;  y  eso  ha  quedado  demostrado  con  la  simple  lectura  de  los 
artículos  6.**  y  7.®  del  Proyecto. 

He  probado  también  que  no  era  cierto  lo  que  ha  afirmado  el  seBor  Ministro,  que 
nunca  ha  habido  en  circulación  mas  de  1:600.000  pesos  de  cambio  menor,  puesto 
que  por  los  datos  oficiales  que  me  ha  suministrado  la  Junta  de  Crédito  Público,  se 
vé  que  el  aQo  68  cuatro  Bancos  solamente  el  Maná,  el  Montevideano,  el  Italiano 
y  el  Salto,  tenían  en  circulación  más  de  2:000.000  sin  contar  el  Comercial,  Lon- 
dres, Oriental  y  Navía,de  cuya  emisión  fraccionaria  no  tengo  conocimiento. 

De  consiguiente,  el  temor  de  la  corrida  ha  desaparecido;  el  temor  de  que  no 
hubiera  garantías  bastantes  y  realizables  para  hacer  frente  á  cualquier  exigencia 
de  los  poseedores  de  billetes,  ha  desaparecido  también  y  podría  para  robustecer 
las  ideas  que  he  emitido  en  ese  sentido,  recordar  al  Honorable  Senado  que  cuando 
la  corrida,  ó  la  quiebra  de  los  Bancos  el  68,  la  Nación  se  hizo  cai^o  de  todos  los 
billetes  de  los  Bancos  quebrados,  de  7  á  8:000.000  de  pesos. — Importa  decir;  que 
la  Nación  tiene  crédito  sino  ilimitado,  cuando  menos  mayor  que  el  de  todos  los 
Bancos  reunidos. 

Asi  es  que  la  base  fundamental  de  los  que  combaten  el  Proyecto  de  emisión 
por  la  Junta  de  Crédito  Público,  es  una  base  de  arena  que  no  tiene  consistencia 
ninguna. 

El  seíior  Senador  por  Cerro-Largo  ha  llegado  hasta  decir,  se  quiere  la  institu- 
ción de  un  Banco  Nacional,  que  ha  querido  llamarlo  asi  al  de  la  Junta  de  Crédito 
Público  y  agrega  dígase  que  se  quiere  el  curso  forzoso. 

Eso  no  es  cierto,  nadie  quiere  aquí  üi  pretende  el  curso  forzoso. 

La  Nación  no  tiene  necesidad  de  dar  curso  forzoso,  porque  tiene  muchos  valo- 
res y  mucho  crédito,  no  para  la  emisión  de  3:000.000  de  pesos,  sin6  para  emitir 
muchos  millones  más  si  fuese  necesario. 

El  seQor  Senador  miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda  ha  dicho  también,  que 
«1  Proyecto  no  resuelve  la  cuestión  de  derecho,  y  yo  he  probado  que  la  cuestión 
de  derecho  está  resuelta;  que  los  que  sostenían  el  derecho  común  de  emisión  de 
todos  los  Bancos,  sostenían  un  error  que  han  venido  á  reconocer  recien  hoy.  Que 
los  que  sostenemos  hoy,  y  sostuvimos  antes,  que  la  emisión  menor  es  de  la  exclu- 
siva pertenencia  de  la  Nación,  somos  los  que  estamos  en  buen  terreno,  y  que  no 
tenemos  necesidad  de  valemos  de  sofismas  para  demostrar  la  verdad  de  la  reali- 
dad de  las  cosas. 

» 

Dice  también  el  seQor  miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda,  que  aunque  no  es 
la  opinión  de  él,  es  la  opinión  de  la  mayoría  que  se  hiciese  la  concesión  de  un 
privilegio  odioso,  á  los  Bancos,  es  decir,  que  la  cuestión  de  derecho  la  ha  estable- 
cido la  mayoría.  El  señor  miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda  debía  de  tener  la 
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oóoviccíoD,  de  que  la  opiaioo  de  los  demás  oo  debe  influir  nunca  en  la  opinión 
propia. 

Si  el  señor  miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda,  creia  que  se  violaba  un  de- 
recho, aprobando  un  Proyecto  del  Poder  Ejecutivo  no  debía  haber  puesto  su  firma 
debajo  del  Informe. 

En  contestación  á  loque  ha  dicho  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo  de  que  en 
la  vehemencia  del  lenguaje  empleado  por  mi  en  la  sesión  de  ayer,  le  he  hecho 
un  cargo  muy  serio,  y  que  apela  á  uno  de  los  artículos  del  Reglamento  para  de- 
jar establecido  que  no  teme  á  el  derecho  de  hacerlo,  le  diré  al  señor  Senador. que 
arriba  del  Reglamento  y  de  todas  las  leyes  existentes  está  el  código  fundamental, 
la  Constitución  de  la  República,  que  acuerda  á  los  Senadores  de  la  Nación  el 
derecho  de  decir  la  verdad  por  muy  amarga  que  sea,  y  yo  no  he  empleado  mas 
que  el  lenguaje  de  la  verdad  apoyando  éste  un  argumento  que  está  en  pié,  porque 
nadie  lo  ha  destruido. 

El  aefíor  Berro — Con  arreglo  al  Reglamento  de  cada  una  de  las  Cámaaas,  dice 
la  Constitución. 

El  señor  Carve  {don  Amaro) — El  señor  Ministro  que  ha  dicho  y  ha  sostenido 
que  hará  oposición  á  todas  las  instituciones  de  falso  crédito,  bien  podrá  hacer  hoy 
un  gran  bien  al  pais,  declarando  que  no  puede  existir  en  la  República  una  insti- 
tución de  crédito  mas  segura  que  la  institución  de  crédito  de  la  Junta  de  Crédito 
Público,  á  quien  se  autoriza,  por  el  Proyecto  que  está  á  nuestra  consideración; 
á  emitir  3:000.000  de  pesos,  garantidos  por  valores  y  por  el  crédito  de  la  Nación. 
Aunque  el  señor  Ministro  de  Hacienda  sostiene  y  ha  sostenido  siempre  que  los 
particulares  deben  ser  considerados  iguales  á  la  Nación,  yo  creo  que  hay  una 
diferencia  muy  grande  entre  la  Nación  y  un  particular  espuesto  frecuentemente 
á  fundirse. 

Un  particular  6  una  sociedad  cualquiera,  está  propensa  á  una  quiebra;  y  un 
hombre  ó  una  sociedad  arruinada  ,no  tiene  de  donde  sacar  recursos  para  pagar  á 
sus  acreedores,  mientras  que  )a  Nación  aunque  sufra  grandes  trastornos,  siempre 
tiene  el  recurso  de  ocurrir  al  pueblo  por  medio  de  impuestos  para  que  le  ayude 
á  salvar  sus  compromisos,  pues  los  compromisos  que  contrae  la  Nación  nunca 
son  voluntarios. 

Asi  es  que  el  parangón  que  establece  el  señor  Ministro,  para  dar  valor  á  sus 
sofismas,  entre  los  particulares  y  la  Nación,  debe  rechazarse. 

El  aeñor  MiniatrO'—  Eso  no  es  tan  absoluto. 

El  señor  Cárve  (don  Amaro) — Ha  quedado  establecido  en  la  sesión  de  ayer 

El  aeñ/or  Minülro — Es  que  es  preciso  saber  entender  eso  mismo.  No  basta 
oirlo. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — El  señor  Ministro  en  la  sesión  de  ayer,  para  dar 
más  fuerza  á  los  argumentos  con  que  ha  querido  sostener  su  proyecto,  ha  dicho: 
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que  la  emisión  menor  nunca  ha  dado  nada  al  Estado.  Me  parece,  que  el  que  no 
haya  dado  la  emisión  menor  beneficio  a!  Estado  hasta  aliora,  ao  quiere  decir,  qtir? 
no  puede  ni  debe  darlo. 

La  emisión  menor,  es  un  privilegio  exclusivo  de  la  Nación   y  es  la  única  base 
que  tenemos  hoy  para  formular  un  proyecto  salvador,  aunque  el  señor  Ministro 
pretende  que  todavía  no  ha  llegado  el  caso  de  presentar  proyectos  salvadores. 
El  señor  Mmistro — ¿Qué  no  ha  llegado  el  caso? 

El  señor  Carve(don  Amaro) — Ha  dicho  el  señor  Ministro  que   no  ha   llegadj 
el  momento  de  presentar  proyectos  salvadores. 

El  señor  Ministro — ¿De  presentar  Proyectos  salvadores?  Al  conti'ario,  sí  es  el 
momento  de  presentar  Proyectos  salvadores. 
Lo  que  se  necesita,  es  salvar  la  crisis. 
Lo  que  dije  ayer  no  fué  eso,  fué  otra  cosa. 

¿7  señor  Carve  (don  Amaro) — Si  no  es  un  Proyecto  salvador  el  que  se  ha  pre- 
sentado autorizando  á  la  Junta  de  Crédito  Público,  para  emitir  rvQOO.OOO,  yo  creo 
que  cuando  menos  es  la  base  de  un  Proyecto  que  nos  ha  de  salvar. 

El  señor  Ministro — ¡Ahí  pobre  de  nosotros.  Entonces  estamos  condenados  á  no 
salvarnos. 

El  señor  Carve  {don  Amaro) — \Y  se  sostiene  todavía  que  debe  aceptarse  el 
Proyecto  del  señor  Ministro  de  Hacienda! 
El  señor  Ministro — Del  Poder  Ejecutivo. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Del  Poder  Ejecutivo  viene  á  ser  lo  mismo. 
Sabido  es,  que  el  Ministro  de  Hacienda  es  el  que  presenta  los  Proyectos  aunque 
los  suscriba  el  Presidente  de  la  República  para  remitirlos  a  la  Asamblea  General. 
Dicen  que  nunca  se  ha  hecho  un  empréstito  en  condiciones  más  ventajosas,  que 
el  que  se  quiere  ó  se  ha  dado  en  llamar  empréstito;  como  ha  dado  la  Comisión  de 
Hacienda  en  llamar  permiso  temporal  al  privilegio  esclusivo  que  se  le  da  á  tres  6 
cuatro  Bancos. 

Creo  que  está  demostrado  á  la  evidencia  que  lo  que  se  hace  no  es  un  empréstito, 
porque  ni  los  Banqueros  se  lo  harian  á  la  Nación  á  la  par,  ni  tampoco  podríamos 
nosotros  figurarnos  que  habria  de  llegar  el  patriotismo  de  esos  señores,  hasta 
hacer  un  empréstito  ea  esas  condiciones. 

No  es  empréstito  señor  Presidente:  es  preciso  dejar  establecido  una  vez  mas, 
que  lo  que  se  dá  á  los  Banqueros  es  un  privilegio  que  los  autoriza  á  sellar  2:000.000 
de  pesos  que  van  á  garantir  con  los  2  millones  que  les  dáel  6obierno,que  como  he 
dicho  ya  antes,  esa  emisión  de  cambio  menor  necesitándose  para  las  operaciones 
mercantiles,  se  puede  llamar  inconvertible  puesto  que  es  necesaria  en  circulacioD, 
más  que  necesaria,  indispensable,  y  nunca  se  vá  á  convertir,  aun  cuando  uo  ten- 
ga el  carao  ter  de  curso  forzoso. 
Lo  repetiré,  no  tenemos  necesidad  de  empeñar  nuestra  única  renta,  ni  tenemos 
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necesidad  de  pagar  intereses,  como  los  que  tenemos  que  pagar  si  exceptuamos  el 
Pí  oyecto  del  Poder  Ejecutivo. 

Aceptando  este  vamos  á  agravar  muchísimo  á  la  Nación,  y  ni  siqui^'a  la  sal- 
vamos de  la  situación  del  momento,  puesto  que  está  probado  que  no  se  le  van  á 
dar  al  Poder  Ejecutivo  los  2  millones  de  pesos  que  ha  díiAo  el  «eSor  Ministro,  sal- 
vo que  el  seHor  Ministro  tenga  alguna  promesa  arrancada  á  los  Banqueros  y  se- 
creta para  el  Cuerpo  Legislativo  de  que  le  descontarán  vaies,  que  no  le  darán  si- 
no dentro  de  dos  meses  6  después. 

El  señor  Ministro — Eso  está  en  el  Proyecto. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Nosotros  debemos  estar  al  espíritu  de  la  Ley. 

El  artículo  S.**  dice:  «que  entregarán  los  banqueros  cuatro  vales  de  250  mil  pe- 
sos cada  uno  pagadero  en  cuatro  mensualidades»  y  el  7.**  dice:  que  no  están  obli- 
gados á  entregar  los  otros  cuatro  sino  después  que  se  le  entreguen  los  títulos^  con 
mas  los  intereses  vencidos  hasta  el  15  de  Diciembre  del  año  75.» 

Desde  luego  conste  que  no  está  establecido  en  este  Proyecto  de  Ley,  que  los 
Banqueros  están  obligados  á  descontar  los  vales  que  no  dan,  y  que  está  evidente- 
mente probado  en  el  artículo  7.^  que  el  Poder  Ejecutivo  no  recibe  los  2  millones 
de  pesos  El  Poder  Ejecutivo  no  recibe  esos  dos  millones  de  pesos  inmedíatanien  • 
te,  que  es  la  única,  la  sola  causa  que  viene  á  hacerse  valer  para  que  le  preste- 
mos nuestra  sanción  á  un  Proyecto  tan  ruinoso  para  la  Nación,  como  de  pingües 
resultados  para  los  Banqueros. 

Entonces,  por  qué  se  viene  á  sostener,  que  la  necesidad  es  tan  apremiante  que 
no  se  puede  esperar  un  mes  cuando  todos  los  servidores  de  la  Nación  se  darán 
por  muy  satisfechos  con  saber  que  dentro  de  un  mes  se  les  pagarán  sus  haberes? 

Mientras  que  si  nosotros  sancionamos  este  Proyocto,  el   año  que  viene  no  ten 
dremos  los  recursos  que  necesitamos. 

¿Con  qué  se  va  á  llenar  el  presupuesto  si  arrancamos  á  la  Nación  la  Contribu- 
ción Directa,  lo  único  que  tienen  para  vivir  los  Departamentos  de  la  campaña? 

¿A  dónde  está  la  conveniencia  de  ese  Proyecto? — Dar  pan  á  los  servidores  de  la 
Nación  para  mañana,  no  más  que  para  mañana,  y  condenarlos  a  que  se  mueran 
de  hambre  al  dia  siguiente? 

Nosotros  queremos  darles  pan  para  hoy;  pero  que  se  salve  también  la  situa- 
ción ruinosa  que  atravesamos 

Seria  muy  bueno,  muy  satisfactorio,  para  el  señor  Ministro  el  poder  pagar  to- 
das las  deudas  el  J."  de  Enero,  y  el  dia  2  del  mismo  retirarse  á  su  casa  muy 
contento  dejándole  al  que  venga  atrás  que  arréel 

Aplausos, 

Esa  es  la  verdad  señor  Presidente. — Todos  estamos  muy  animados  á  darle  re- 
cursos al  Poder  Ejecutivo,  pero  también  estamos  muy  animados,  y  tenemos  el  de- 
ber de  salvar  al  pais  de  la  ruina,  de  la  miseria  en  que  se  encuentra. 


Ei  tenor  Mmitlro — jCoii  el  papel  moneda? 

El  señor  Carve  (don  Amaro} — No  es  cod  proyectos  como  el  del  Poder  Ejecuti- 
vo que  se  salvan  las  dificultades  de  maüana. 

£1  aei'ior  Minülro — ¿Con  el  papel  moneda  es  que  se  salvan? 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Con  la  moneda  papel  seQor  Ministro. 

Bien  probado  esU,  que  no  salva  al  pais,  oi  la  altuacion,  ni  siquiera  las  necesi- 
dades y  los  compromisos  del  momento,  el  proyecto  del  Ministerio. 

He  dejado  para  el  final  los  cargos  que  no  quise  hacer  ayer  &  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, porque  francamente,  creí  al  observar  su  silencio,  que  después  de  haber 
pulsado  la  opinión  pública,  de  ver  el  rechazo  coa  que  recibía  e!  Proyecto  tan  rui- 
noso que  aconseja,  do  se  animaba  ¿  tomar  la  palabra  ninguno  de  sus  miembros. 

Pero  una  vez  que  la  ha  tomado  hoy  el  informante  con  el  propósito  de  bac^  re- 
saltar conveniencias  que  no  existen,  voy  á  dirigírselos  con  la  menos  severidad 
posible,  ¿han  creido  de  veras  los  miembros  de  la  Comisión  de  Hacienda  que  no  era 
bastante  duro  y  comprometedor  el  articulo  15  tal  cual  lo  establece  el  Poder  Eje- 
cutivo? 

Veamos  h  que  dice  el  articulo  i3  ffeei. 

«Durante  esa  vigencia,  (se  refiere  al  tiempo  del  privilegio)  será  condición  ea- 
«presa  que  ni  la  Nación  ni  otros  Bancos  ya  establecidos  ó  que  se  establezcan,  ni 
apariicular  alguno, podrán  emitir  billetes  menores  de  un  dobloon. 

Como  se  vé,  no  se  pueden  atar  ligaduras  mas  mortificantes;  pero  si  n6  lo  fuesen 
bastante,  le  Comisión  de  Hacienda  que  do  debia  tener  palabras  mas  que  para  des- 
cargarse  de  loa  cargos  que  debia  esperar  el  suscribir  un  informe  como  el  que  ha 
presentado,  evade  las  disculpas  y  aconseja  que  se  reemplace  el  articulo  i3,  por 
esto  otro,  (¡ée).  «Toda  resolución  ulterior  que  atribuya  6  extienda  á  la  Nación  6 
«á  otras  personas  ó  sociedades  que  no  sean  los  Bancas  contratantes,  la  facultad 
«de  hacer  uso  de  la  emisión  menor;  será  considerada  como  caso  de  rescisión  y 
adará  lugar  (•  las  obligaciones  establecidas  para  dicho  caso  en  el  articulo  16».- 

¡Con  qué  nó  es  bastante  la  imposicioD  de  los  banqueros! 

El  día  que  el  Poder  Ejecutivo  ó  el  Cuerpo  Legislativo  quisieran  hacer  cualquier 
uídse  de  concesión,  no  podrían  hacerla  sin  obligarse  á  dar  inmediatamente  los 
2;uOO.OL'0  y  mas  los  400,000  pesos  de  prima. 

Parece  que  aqui  estuvieran  previstas  las  inconsecuencias  que  cometemos  á  cada 
momento,  para  ir  contra  la  Nación  por  los  daSos  y  perjuicios  que  pudiera  ocasio- 
narles una  concesión  que  pudiera  darse  á  cualquier  Banquero  ¿  sociedad. 

Parece  efectivamente  que  esa  probabilidad  estuviese  prevista  aqui. 
Debían  haber  sido  mas  previsores  los  de  la  Comisión  de  Hacienda  como  debia 
liaber  sido  mas  previsor  el  seSor  Ministro  para  presentar  Proyectos. 

Debia  haberse  presentado  este  Proyecto  hace  dos  meses;  pero  n6,  do  lo  habrían 
presentado  por  cierto  entonces. 
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Esperan  al  último  momento,  al  último  periodo  dala  crisis,  para  venir  á  querer 
hacernos  sancionar  un  proyecto  tan  ruinosol 

Pero  no  lo  conseguirán. 

El  señor  Ministro — Ya  le  contesté  ayer. 

El  señor  Cúírt;e-r-(Don  AmaroJ  Hoy  se  escuda  el  seSor  Ministro  con  la  nece- 
sidad apremiante,  porque  es  la  única  base  que  tiene  para  argumentar:  que  precisa 
dinero  hoy;  y  nosotros  le  queremos  dar  para  mafiana  y  no  le  quiere. 

El  sefíor  Ministro — Para  matar  el  hambre  de  hoy  con  el  pan  de  mafiana. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Para  darles  hoy  y  asegurarles  la  subsistencia 
de  mafiana  y  de  después. 

El  señor  Ministro — Para  despenarlos. 

El  señor  Carve  (don  Amaró) — El  mes  de  Enero  se  irá  á  su  casa  el  sefior 
Ministro,  pues  buen  cuidado  tendrá  de  dejar  el  Ministerio  cuando  no  tenga  con 
que  pagar  el  rancho  de  Icsj^soldados. 

(Aplausos) 

El  señor  ¿Uinistro — Ese  es  el  objeto,  que  no  se  quiere  dar  recursos. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Creo  y  por  eso  lo  combato  con  tanto  calor, 
porque  no  puedo  menos  de  hacerlo  asi,  que  el  Proyecto  del  Ministerio  ó  del  Poder 
Ejecutivo,  es  ruinoso. 

¿Qué  lucro  vamos  á  sacar  los  que  defendemos  el  Proyecto  de  emisión  por  la 
Junta  de  Crédito  Público? 

El  sefior  Ministro  ha  dicho  ayer,  que  algunos  de  lo  que  tratan  es  de  trabajar, 
de  influir  para  que  se  sancionen  Proyectos  que  envuelvan  agios. 

¿Qué  recompensas  podemos  esperar  los  que  defendemos  un  Proyecto  que  bene- 
ficia á  la  Nación,  solamente  á  la  Nación? 

Dígalo  el  sefior  Ministro,  y  sino  lo  diré  yo. 

La  recompensa  está  en  la  satisfacción  del  cumplimiento  de  un  deber  sagrado. 
¿A^caso  está  autorizada  la  Nación  en  el  Proyecto  que  sostengo  á  pagar  el  deber 
que  tienen  los  ciudadanos  Representantes  del  pueblo  de  velar  por  sus  intereses? 

No  se  podría  decir  otro  tanto  del  de  los  Banqueros;  porque  ese  es  un  Proyecto 
de  agio;  nadie  puede  negarlo. 

Por  eso,  los  que  defendemos  la  institución  de  crédito  para  la  Nación,  nunca 
hemos  llegado  ni  á  entrever  la  posibilidad  de  una  recompensa. 

Probado  como  he  probado  evidentemente  la  inconveniencia  del  Proyecto  del 
Poder  Ejecutivo  y  las  ventajas  que  reportaría  el  que  acaba  de  presentar  el  sefior 
Senador  por  Minas,  me  reservaré  tomar  la  palabra  mas  adelante  en  caso  de  que 
se  quieran  establecer  doctrinas  que  no  pueda  ni  deba  dejar  en  pié  con  mi  silencio. 

He  dicho. 

El  señor  Carve  (don  Pedro) — Sefior  Presidente,  no  es  mi  ánimo  venir  á  este 
lugar  á  hacer  cargo  alguno  á  los  sefiores  Senadores  que  sostienen  el  Proyecto 
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presentado  por  el  Poder  Ejecutivo,  ni  menos  á  los  miembros  del  Poder  Sjeculivo, 
porque  á  cada  uno  de  ellos  los  juzgo  con  arreglo  á  mi  conciencia.  Cada  uno  de 
nosotros,  tanto  los  que  sostienen  en  pro  como  en  contra  los  Proyectos  en  discu- 
sión, venimos  animados  del  espíritu  laudable  de  proporcionar  recursos  al  Poder 
Ejecutivo  para  hacer  frente  á  los  compromisos  indispensables  del  momento. 

Respeto  mucho  por  consiguiente  la  opinión  de  cada  uno  de  los  sefiores  que 
sostienen  el  Proyecto  del  Poder  Ejecutivo  que  se  halla  en  discusión. 

Yo  sé  que  en  este  recinto  ha  de  obtener  sanción  el  Proyecto  que  se  halla  en 
consideración  del  Honorable  Senado,  y  me  felicitaría  ya  que  no  he  de  prestarle  mi 
voto,  por  razones  que  daré  mas  adelante,  lo  mas  concretamente  que  me  sea  posi- 
ble, puesto  que  la  discusión  ya  se  ha  hecho  sumamente  larga  para  traer  al  ánimo 
de  los  que  están  aquí  sentados,  las  ventajas  de  uno  sobre  el  otro  y  puedan  votar 
con  conciencia;  me  felicitaré  decia,  que  los  resultados  no  sean  tan  funestos,  como 
los  creo  y  preveo 

Señor  Presidente,  en  el  caso  presente,  la  Comisión  de  Hacienda  del  Honorable 
Senado,  al  espedirse  en  el  Proyecto  que  se  baila  á  nuestra  consideración,  ella 
misma  ha  venido  á  establecer,  lo  que  ni  el  seSor  Ministro  ha  podido  negar,  ni  eo 
la  reunión  particular  á  que  fuimos  invitados  ni  en  este  recinto,  que  acepta  este 
Proyecto,  porque  no  hay  otro  que  pueda  salvar  la  situación,  pero  que  no  lo  con- 
sideran tampoco  conveniente  para  el  país,  puesto  que  la  Comisión  de  Hacienda  en 
su  informe  dice,  que  lo  considera  oneroso,  y  mas  adelante  dice,  que  es  muy  ven- 
tajoso. 

Hay  en  esto  una  contradicción  palpitante. 

Desearía  oír  explicaciones  convincentes  y  fundadas  de  los  sefiores  miembros 
de  la  Comisión  de  Hacienda  para  desvanecer  cuando  menos  esa  duda  que  á  mi  me 
asalta:  cuando  veo  que  en  su  informe  dice,  que  es  oneroso. 

Ei  señor  Berro — Si  el  señor  Senador  me  peimite,  voy  á  darle  la  explicación. 

La  Comisión  ha  dicho  que  es  poco  oneroso;  porque  oneroso,  quiere  decir  aque« 
lio  que  ocasiona  algún  gasto  al  Estado. 

Como  tiene  que  pagar  los  intereses  tiene  que  sujetarse  á  algún  gasto. 

La  Comisión  ha  dicho,  que  ocasiona  pocos  gastos  al  Estado:  y  el  resto  del  ia- 
fo?me  no  tiene  contradicción  ninguna. 

Si  la  Comisión  de  Hacienda  hubiera  dicho  que  era  muy  oneroso,  entonces  esta- 
rla bien  la  observación  del  seSar  Senador. 

El  señor  Corve  (don  Pedro) — En  primer  lugar  se  viene  á  hacer  una  conce- 
sión, á  dar  un  privilegio  por  doce  años. 

Esto  está  en  la  conciencia  de  todos  los  señores  S.  S.  porque  la  concesión  tiene 
que  durar  doce  años  y  la  Nación  queda  en  el  estado  de  no  poder  hacer  una  ope- 
ración financiera  capaz  de  salvar  la  situación  del  pais,  durante  ese  tiempo. 

Esa  operación  no  puede  hacerse  sin  tener  3,000.000  $  en  oro  y  más  400,000  $ 
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de  remuDeracioD  si  antes  de  los  seis  aSos  fueraa  obligados  á  recoger  los  billetes 
menores  los  contratistas. 

Esto  está  al  alcance  de  todos. 

Después  de  eso,  se  establece,  que  quedarán  afectas  á  ese  mismo  empréstito  tres 
rentas  con  que  ba  contado  y  cuenta  la  Nación  para  hacer  frente  á  los  compromi- 
sos de  los  empleados  de  la  Nación,  estas  son  la  de  contribución  directa,  patentes 
y  papel  sellado  y  como  sabe  muy  bien  el  sefior  miembro  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, son  dos  rentas  muy  importantes  que  quedan  afectas  por  más  de  cinco  días. 

Además,  señor  Presidente,  por  uno  de  los  articules  del  Proyecto  queda  bien  es- 
tablecido, que  si  los  Banqueros  creen  que  es  necesario  emitir  mas  de  2:000.000  de 
emisión  menor  por  las  necesidades  que  de  ella  pueda  tener  el  comercio,  con  sola- 
mente pasar  una  nota  al  Poder  Ejecutivo  haciéndole  ver  esa  necesidad,  lo  que  les 
será  muy  fácil,  habrá  que  concedérsela,  esto  es,  la  emisión  de  billetes  menores  has- 
ta la  cantidad  que  les  parezca  conveniente,  y  ya  ha  probado  uno  de  mis  honora- 
bles colegas  que  sin  temor  se  pueden  emitir  tres  á  tres  y  medio  millones. 

No  han  de  ser  tan  escrupulosos,  por  cierto,  que  pudiendo  emitir  4:000.000  se 
concreten  á  emitir  2:000.000  solamente. — Eso  está  al  alcance  de  cualquiera. 

Después  de  eso,  sefior  Presidente,  se  establece,  y  el  miembro  del  Poder  Ejecu- 
tivo asi  lo  declara,  que  no  cree  que  la  emisión  menor  debe  ser  propiedad  de  la 
Nación,  sino  que  cree  que, tiene  derecho  cualquier  sociedad  bancaria  para  ha- 
cerla. 

Pero  por  este  Proyecto  vienen  á  estar  en  contradicción  esas  ideas  del  miembro 
del  Poder  Ejecutivo  con  las  del  Proyecto.  Además  aquí  se  da  un  privilegio  de  doce  ^ 
años. 

Luego,  pues,  el  Poder  Ejecutivo  tiene  derecho  á  la  emisiou  menor,  porque  si  no 
lo  tuviera,  no  podría  hacer  esa  concesión,  ni  el  Cuerpo  Legislativo  tampoco,  sino 
fuera  esa  emisión  de  la  Nación. 

No  es  posible  dar  lo  que  legítimamente  no  nos  pertenece. 

Por  otro  articulo  señor  Presidente,  se  viene  á  dejar  establecido  que  no  se  les 
cobrará  la  Contribución  Directa  con  arreglo  al  capital  que  hayan  emitido,  por 
el  préstamo  que  hacen  al  Poder  Ejecutivo  de  dos  millones  de  pesos. 

De  manera  que  si  son  mas  de  4:000.000  los  que  emitan,  también  estén  estos 
exentos  de  la  Contribución  Directa  de  que  no  está   ningún  habitante  del  Estado. 

Todos  los  habitantes  pobres  y  ricos,  están  en  el  caso  de  pagar  la  Contribución 
Directa  y  por  este  Proyecto,  el  año  que  viene  van  á  estar  exentos  ciertos  Bancos 
de  pagarla  por  la  nueva  emisión  que  emitan. 

Esta  concesión  es  contraria  á  nuestras  leyes,  y  contraria  también  á  nuestro 
buen  ci edito,  porque  no  es  posible  que  venga  á  dejarse  establecido  que  unos 
Bancas  deben  pagar  y  otros  nó. 

La  ley  debe  ser  pareja. 


Yo  creo  ruinoso  este  Proyecto,  porque  se  viene  á  dar  un  previlegio  que  ni  ea 
épocas  aun  más  calamitosas  para  el  país  que  la  presente,  el  Poder  Ejecutiro  ba 
presentado  proyectos  de  esta  naturaleza,  echando  mano  de  ese  recurso  que  tea- 
diia  siempre  el  país  para  salvar  situaciones  como  la  actual. 

En  épocas  análogas  y  que  se  han  considerado  de  desorden,  jamás  el  Poder  Eje- 
cutivo ha  venido  á  solicitar  de  la  Asamblea  General  un  Proyecto  de  esa  natu- 
raleza. 

Yo  me  adhiero  señor  Presidente,  al  Proyecto  presentado  por  el  señor  Senador, 
por  Minas.  No  quiero  decir  tampoco,  por  sí  variase  la  opinión  del  Honorable 
Senado  que  vaya  precisamente  á  concretarme  á  aceptarlo  tal  cual  está.  Pueden 
hacerse  algunas  alteraciones:  puede  aumentarse  la  garantía  si  no  se  consideran 
suficientes  los  4  millones  de  pesos  que  se  afectan  para  sacar  2  millones,  puede 
aumentarse  más  si  es  necesario,  para  darle  mayor  seguridad  á  la  conver- 
sión de  esa  emisión,  si  se  considera  que  el  crédito  de  la  Nación  no  vale  más  que 
la  palabra  de  los  Banqueros.  Y  estoy  con  el  principio  de  que  la  Nación  nunca 
quiebra;  que  la  Nación  es  más  acreditada  que  cualquier  Banquero  particular,  ó 
sociedad,  y  seria  desdoroso  creer  que  el  Poder  Ejecutivo  no  tiene  mayores, 
mejores  y  más  seguras  garantías,  que  los  Bancos  particulares. 

Una  prueba  de  ello  es,  que  cuando  hicieron  cerrar  los  Bancos  el  año  68,  el  pa- 
pel que  garantía  la  Nación,  fué  mejor  recibido  por  todos  los  habitantes  que  cuan- 
do estaba  garantido  por  aquellos.  No  había  señor  Presidente,  quien  no  prefiriese 
el  papel  emitido  por  la  Junta  de  Crédito  Público. 

Yo  no  creo,  que  con  el  Proyecto  del  Poder  Ejecutivo  se  salve  la  situación. 

Por  eso  sin  duda  ha  querido  el  señor  Ministro  dejar  bien  esplicado  que  es  para 
salvar  la  situación  del  momento:  por  que  no  se  salva  la  de  mañana. 

Dificílmente  se  encontrarían  recursos  para  llenar  el  presupuesto  del  73  si  se  le 
quitan  esas  tres  fuertes  rentas  á  la  Nación. 

Esta  es  la  verdad  señor  Presidente. 

El  señor  Minütro — No  se  le  quitan. 

El  señor  Carve  (don  Pedro) — Pero  quedan  afectas  que  viene  á  ser  lo  mismo. 

El  señor  Ministro — Quedan  afectas  en  una  pequeña  parte,  en  la  parte  equiva- 
lente al  servicio  anual,  el  15  p.3 

El  señor  Carve  {don  Pedro) — Por  las  consideraciones  expuestas  señor  Presi- 
dente y  creyendo  que  la  discusión  de  este  asunto  ya  toca  á  su  término,  y  cono- 
ciendo como  conozco  la  disposición  en  que  se  encuentra  la  mayoría  del  Honorable 
Senado,  nada  mas  tengo  que  decir,  sino  que  con  la  misma  lealtad  que  votaría  en 
favor  del  Proyecto  presentado  por  el  señor  Senador  por  Minas,  voy  á  votar  en 
cont'^a  del  presentado  por  el  Poder  Ejecutivo,  porque  lo  considero  ruinoso,  para 
la  Nación.  He  dicho. 

El  señor  Presidente— SI  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se  votará  •  • . 
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El  seíior  Suva — Habia  demorado  en  pedir  la  palabra,  porque  creía  que  el  se- 
Qor  MíBístro  iba  á  hacer  uso  de  ella,  lo  había  visto  tomar  apuntes  y  suponía  que 
intentaría  rebatir  algunos  de  los  argumentos  que  se  han  espuesto  en  este  debate. 

Me  veo  ahora  en  el  caso,  de  hacer  resaltar  algunos  de  los  argumentos  que  he 
espresado  anteriormente,  y  á  la  vez  combatir  otros  que  acaba  de  presentar  el 
señor  miembro  informante.  Senador  por  Cerro-Largo. 

Sin  embargo,  de  haber  demostrado  en  mi  anterior  discurso;  que,  no  hay  tal 
empréstito  á  la  par,  el  seBor  Senador  por  Cerro-Largo  ha  hecho  su  principal  ar- 
gumentación, para  preconizar  las  ventajas  de  este  Proyecto  de  Ley,  en  ese  pre- 
tendido empréstito. 

Seria  un  empréstito,  si  los  Bancos  lo  hicieran  sin  recibir  el  equivalente  y  pro- 
bablemente no  solo  el  equivalente,  sino  toda  aquella  emisión  que  crean  necesa- 
rio á  suplir  las  necesidades  del  comercio  como  la  establece  el  Proyecto  de  Ley 
que  nos  ocupa. 

No  es  tan  sólido  el  argumento,  ni  es  tan  exacto  como  se  presenta. 

Si  el  empréstito  fuera  hecho  á  la  par,  si  el  contrapeso  que  le  lleva  el  privile- 
gio de  la  emisión  y  los  medios  que  esa  misma  emisión  proporciona  á  los  presta- 
mistas para  hacerlo,  no  fueran  tan  eficaces  seria  el  caso  entonces  de  decir,  que 
era  ventajosísimo  siendo  á  la  par,  y  con  el  9  p.g  de  interés;  seria  obtener  un 
precio  por  esa  deuda,  que  no  valen  ni  aun  las  deudas  del  12  p.§ 

Llamo  la  atención  del  Senado  sobre  esta  circunstancia,  para  que  esto  no  preva- 
Tezca  como  argumento  principal,  y  que  se  hace  con  ese  objeto. 

No  hay  tal  empréstito  á  la  par,  porque  en  las  condiciones  que  se  hace  dando 
6  devolviendo  una  parte  dal  dinero  que  se  autoriza  á  emitir,  deja  de  ser  á  la  par 
desde  que  se  dan  los  medios  para  efectuarlo. — Como  lo  estipula  esita  ley,  con  rela- 
ción á  la  emisión  que  acuerda  á  los  Bancos. 

El  Sr.  Senador  por  Cerro-Largo  ha  pretendido  destruir  otro  de  mis  argumentos 
por  el  que  demostraba  palpablemente,  que  los  Bancos  no  podían  hacer  el  adelanto 
de  los  2.000,000,  que  dice  el  señor  Ministro  necesita  indispensablemente  para  fin 
de  mes. 

Dije  y  lo  demostré,  que  ni  por  la  ley  ni  por  las  circunstancias  actuales  que 
atraviesa  el  mercado  monetario,  es  posible  se  efectúe  semejante  adelanto  en  estos 
8  días. 

Asi  es,  que  tengo  que  insistir  en  esa  idea,  -y  hacer  patente  que  ese  desiderá- 
tum del  ministerio  no  se  alcanza  por  esta  ley. 

El  señor  Senador  por  Cerro-Largo  supone,  que  los  Bancos  por  medio  de  sus 
vencimientos,  por  medio  de  sus  cobranzas  y  por  todos  los  valores  que  están  en  las 
carteras  de  esas  instituciones  de  crédito;  habrán  podido  prepararse  y  recibir  esos 
2.000,000. — ¿Es  eso  por  ventura  posible  en  el  breve  espacio  en  que  se  ha  enun- 
ciado y  presentado  esta  ley?  no  lo  pg  señores. 
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Ahora  bien,  seoor  Presidente. 

Es  preciso  no  hacerse  cargo  de  la  situación  que  atravesamos,  para  suponer  que 
los  Bancos  han  podido  mejorar    su    situación    desde  el  30  de  Noviembre  hasta 

estos  momentos  para  tener  2:000.000    de   pesos  mas  de  lo  que  teníamos  en  esa 
época. 

Suponer  que  eso  se  ha  realizado,  es  prescindir  completamente  de  la  situación 
económica,  y  no  hacerse  cargo  de  la  situación  monetaria  del  mercado. 

Creo  innecesario  entrar  en  las  esplicaciones  que  vendrían  á*  confirmar  este 
aserto,  el  elevado  criterio  del  Senado  lo  hace  innecesario,  seria  por  demás  esa 
demostración. 

Es  conocida  de  todos  la  situación  de  crisis  que  deploramos. 

Cómo  podría  hacerse  dada  esta  situación,  para  que  en  los  ocho  dias  que  faltan 
para  que  esos  establecimientos  de  créditos  pudiesen  cobrar  esos  2:000.000  sin 
alterar  su  situación  sólida  y  prudente,  y  con  relación  á  la  situación  del  mercado? 

¿En  ocho  dias,  se  puede  acaso  cobrar  al  comercio  en  estas  circunstancias,  pesos 
2.000,000? 

Imposible.  Ni  los  Bancos  intentarán  semejante  cosa,  porque  seria  conspirar  con- 
tra sus  propios  intereses,  y  porque  no  está  en  su  conveniencia  hacerlo,  oprimiendo 
imprudentemente  á  sus  deudores. 

Ni  los  deudores  pueden  pagar  ahora  y  brevemente  esa  suma,  nijhay  otra  fuen 
te  de  donde  procurarse  los  medios  para  satisfacer  las  urjencias  que  serian  inme- 
diatas por  los  Banqueros. 

El  crédito  está  muy  limitado  y  difícil,  el  crédito  no  se  hace,  no  se  impone  ni  se 
desarrolla  subitamenle. 

Se  dice  seOores,  que  sobre  lo  que  dije,  relativamente  á  que  no  hay  tal  adelanto 
de  2.000,000,  no  se  ha  probado  lo  contrario:  y  comprendo  que  no  se  haya  proba- 
do, por  que  00  se  puede  probar;  porque  la  Ley  dice,  que  serán  primeramente 
cuatro  valej  descoutebles,  mientras  que  el  P.  E.  por  su  órgano  autorizado  dice; 
que  le  son  indispensables  2.000,000  y  que  los  obtendrá  inmediatamente,  ya,  en  8 
dias. 

Sobre  esto,  creo  que  no  hay  necesidad  de  dar  mas  esplicaciones:  esta  en  la 
conciencia  de  todus  que  es  imposible. 

Un  millón  en  vales  descontables  en  los  últimos  dias  del  mes  de  Diciembre,  da- 
ría un  liquido  producto  de  900.000  pesos  y  pico  solamente. 

Pero  hay  que  tener  presente,  que  sancionada  esta  Ley  hay  330.000  $  de  bille- 
tes á  convertirse  por  lu  Junta:— hay  algo  mas,  hay  600.000  á  Saido  de  Emisión 
pero  se  presume  que  se  hayan  perdido  200.00  J  y  pico. 

Los  Bancos  empiezan  á  emitir  iemediatamente  el  papel  nuevo  y  fraccio- 
nario escluyendo  este  con>o  es  natural  el  papel  viejo,  que  circula  ahora  como 
cambio,  y  tendrá  el  Poder  Ejecutivo  que  proporcionar  á  la  Junta   inmediatamente 
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pesos  350, 000  porque  la  emisión  menor  entra  á  circular  con  muchas  ventajas, 
porque  se  sabe  que  las  garantías  que  hay  en  la  Junta  para  convertir  esos  billetes 
viejos,  son  en  valores  de  difícil  y  rcímota  realización,  y  que  no  pueden  realizarse, 
para  convertir  350,000  pesos 

Esos  billetes  circulan  solo  por  la  necesidad  que  experimentamos  de  cambio  — 
una  emisión  nueva  los  sacará  inmediatamente  déla  circulación. 

¿Quién  es  el  responsable  de  esa  conversión? 

La  Nación,  por  su  órgano  correspondiente  al  Poder  Kjecutivo. 

Habría  pues,  que  de  los  900,000  deducir  350,00  $  para  esa  conversión,  porque 
esa  conversión  se  efectuarla  en  un  mes  y  habría  que  hacer  provisiones  suficitMites 
para  esa  conversión  y  no  exponer  el  crédito  de  la  Nación;  &  que  quedase  defrau- 
dado, á  que  el  crédito  viniese  por  tierra. 

Entonces,  ¿cuánto  queda  de  los  cuatro  vales?  solo  500.000  pesos. 

¿Y  es  con  500,000  $  que  se  salvan  los  compromisos  que  tiene  el  gobierno,  que 
importan  2.000,000  de  $  como  lo  espresa  el  señor  Ministro? 

Creo  que  no  necesita  mas  demostración  esto. 

La  evidencia  no  necesita  probarse. 

Está  probado  que  solamente  500,000  pesos  se  reciben  por  este  Proyecto  en  el 
fm  del  aíio  que  luce. 

Ahora  bien — ¿se  remedia  algo,  mejora  la  situación  azas  precaria  del  momento, 
por  tener  500,000  pesos  en  estos  diasl—No  es  mejor  recibir  250,000  pesos  mes  á 
mes  de  la  Junta,  sin  enagenar  las  ventajas  que  se  derivan  de  la  emisión,  sin  ver- 
nos privados  de  plantear  ninguna  institución  Bancana,  sea  particular  ó  nacional 
para  el  porvenir,  que  pueda  levantar  nuestro  comercio  y  nuestra  Industria,  que 
recibir  500,000  pesos  para  pagar  la  cuarta  parte  de  lo  que  se  debe  ahora,  ain  po- 
der cumplir  con  los  acreedores  del  Estado,  con  esa  iiísignjficante  suma? 

¿Vale  la  pena  de  vernos  privados  de  hacer  innovaciones  importantes  para  el 
crédito  público  y  para  el  comercio?  Cierto  estoy  que  la  opioíon  y  la  conciencia 
pública  contestarán  por  mi. 

¿Está  en  relación  una  ventaja  efímera  y  transitoria  con  las  desventajas  que 
trae  este  Proyecto? 

Me  parece,  sefior  Presidente,  que  no  puede  haber  dos  opiniones.  Si  se  entra  en 
el  terreno  de  la  meditación  fría,  del  cálculo  razonado,de  los  inconvenientes  que 
en  si  trae  este  Proyecto,  no  concibo  que  pueda  haber  disconformidad  en  opiniones. 

Además  el  sellor  Senador  por  Cerro-Largo  ha  sefialado  peligros  á  mi  proyecto, 
ha  levantado  fantasmas,  para  tener  el  gusto  de  derribarlas  en  fácil  lid.  Nos  ha 
amenazado  con  el  riesgo  de  una  corrida  y  del  curso  forzoso!! 

Una  corrida  á  la  Junta.  ¿Y  por  qué  prevé  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo 
que  la  Junta  puede  experimentar  una  corrida  y  tener  que  darle  á  ese  papel  un 
decreto  irapositor  de  confianza  ó  hacerlo  de  curso  legal? 
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Es  acaso  por  el  descrédito,  ó  por  los  antecedentes  de  la  Nación  con  relación  á 
esta  clase  de  emisión,  son  esos  antecedentes  los  que  pueden  llevar  á  la  mente  del 
señor  Senador  esa  idea? 

Not  puesto  que  la  Junta  de  Crédito  ha  emitido  anteriormente  no  3:000.000,  ha 
emitido  7:000.000  de  curso  forzoso  y  también  convertible  en  oro  y  á  la  vista,  y  á 
fé  que  no  se  precipitaba  la  conversión,  á  fé  que  nunca  hubo  corrida  á  la  Junta 
de  Crédito  Público. 

El  señor  -Berro— Porque  estaba  allí  el  oro. 

ti  señor  Silva — Perdón;  faltaba  el  oro  para  una  gran  parte. 

El  señor  Berro — Pero  habrá . . . 

El  señor  Silva — Habia  una  responsabilidad  del  comercio  eñmera  que  dejó  de 
existir  al  fin  del  año  pasado,  quedando  la  suma  de  1:000.000  ó  algo  más  sin  sufi- 
ciente garantía,  y  sabido  ea  que  no  habrá  el  oro  suficiente. . .  ni  antes  ni  después. 

Las  necesidades  del  presente  combinado  con  el  favoritismo  que  se  dispensa  á 
esta  emisión,  por  la  Ley  que  recomiendo,  hará  que  circule  de  una  manera  mas 
amplia,  mas  lata,  en  proporciones  mayores  que  antes. 

Es  pues,  crear  fantasmas,  aterradores  para  los  demás,  para  ten^r  el  gusto  de 
entretenerse  en  derribarlas  y  combatirlas  • .  •  • 

¿Por  qué  suponer  que  la  Junta  no  inspirará  crédito  teniendo  como  tendrá,  la 
teicera  parte  en.  metálico,  y  el  doble  en  garantías  reales,  en  contra  valores,  para 
esa  emisión?;  porque  dinero  es  lo  que  dinero  vale,  y  los  valores  que  se  darán  á 
la  Junta  serán  con  exceso,  el  duplo  del  empréstito  que  haga  al  Gobierno  teniendo 
en  cuenta  que  de  esos  tres  millones  tiene  uno  en  oro,  cosa  que  no  pueden  tener  los 
billetes  de  los  Bancos  particulares,  si  bien  ahora  se  les  quiere  dar  á  los  particula- 
res lo  que  se  debe  dar  á  la  nación;  el  privilegio  y  regalía  que  les  acuerda  este 
Proyecto. 

Decía  que  el  encaje  que  tendrán  esos  3:000.000  es  de  33  p.g,  1:000.000  en 
oro  mientras  que  la  Ley  que  rije  actualmente  de  4  de  Mayo,  considera  que  el 
26p.3  es  bastante  para  los  Bancos. 

Se  me  dirá  que  los  Bancos  tienen  su  activo,  sus  valores;  pero  también  se  trata 
de  que  la  Junta  los  tenga;  y  que  los  tenga  en  una  proporción  tan  importante,  tan- 
to que  por  la  Ley  presente  se  le  destinan  4:500.000  y  se  le  podrían  destinar  mu- 
cho mas,  porque  hay  otras  propiedades  de  la  Nación  que  pueden  servir  para  esa 
garantía,  si  esa  garantía  se  cree  que  es  insuficiente  para  garanth*  los  :2:000.000 
que  se  le  anticipen  al  Gobierno. 

Se  le  destina  4:500.000  pesos  para  garantir,  y  se  destina  33  p.3  en  oro, 
mientras  que  los  Bancos  no  están  obligados  por  la  Ley  á  tener  mas  que  el  2ó  p.§ 

¿Son  por  ventura  superiores  los  valores  de  los  Bancos,  á  los  que  se  pretenden 
adjudicará  la  Junta? 

De  ninguna  manera,  señor  Presidente. 
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Los  valores  que  tienen  los  BaDCOs,  serán  muy  buenos;  pero  los  valores  que  se 
pretende  dar  á  la  Junta  pormedio  de  este  Proyecto,  lo  son  también. 

No  ha  que  equivocarse:  tanto  vale  una  cosa  como  otra;  no  vale  más  el  valor 
en  poder  de  los  Banqueros  que  el  que  pertenece  á  la  Nación. 

Además,  se  ha  dicho,  (y  con  mucha  propiedad)  que  la  responsabilidad  de  la  Na- 
ción, y  de  eso  tenemos  pruebas  inequívocas,  que  la  responsabilidad  por  muy  gran- 
de que  sea  la  de  los  particulares,  es  preferible  á  esta  la  que  da  é  inspira  la  Na 
cion.  Si  bien  á  veces  pueden  tener  momentos  de  crisis  y  dejar  de  cumplir  mo- 
mentáneamente sus  compromisos;  por  su  carácter  moral,  las  naciones  son  impe- 
recederas: siempre  tienen  los  medios,  sobre  todo,  tratándose  de  naciones  nueva > 
que  nacen  al  progreso  como  la  nuestra,  siempre  tienen  los  medios  de  poder  cum- 
plir sus  compromisos. 

No  veo  señor  Presidente,  porque  admitir  falidicas  sombras  en  nuestro  horizonte 
ni  hacer  presagios  funestos  á  la  emisión  de  la  Junta  No  veo  la  razón  para  [¡re- 
sentar  peligros  que  no  pueden  existir  y  que  el  pasado  nos  autoriza  á  no  temer. 

Son  estas  las  razones  que  me  han  hecho  tomar  de  nuevo  la  palabra  en  esle 
estenso  é  importante  debate,  para  hacer  resaltar  la  sinrazón  de  los  argumentos 
espuestos  por  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo. 

El  señor  fítvas — Simplemente  para  fundar  el  voto  favorable  que  daré  al 
Proyecto  presentado  por  el  Poder  Ejecutivo. 

No  es  enteramente  satisfactorio  para  mi  puesto  que  él  no  llena  las  necesidades 
que  en  mi  opinión  se  pretenden;  y  por  el  contrario,  creo  favorable  el  de  la  emisión 
por  cuenta  de  la  Nación. 

Mis  opiniones  son  muy  conocidas  á  ese  respecto. 

Pero  debiendo  creer  á  la  palabra  oficial  emitida  por  el  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda que  ha  dicho:  que  es  el  único  Proyecto  salvador  en  que  el  Poder  Ejecutivo 
funda  las  esperanzas  de  salir  de  la  situación  precaria  en  que  se  encuentra,  yo 
debo  sacriñcar  mis  opiniones  particulares  en  bien  del  interés  público. 

Soy  como  he  dicho,  partidario  decidido  de  la  emisión  menor  por  cuenta  de  la 
Nación,  y  en  cualquier  otro  momento  que  se  hubiera  tratado  un  Proyecto  como  el 
presentado  por  el  Senador  por  Minas,  no  hubiera  tenido  inconveniente  de  nin< 
gun  género,  en  darle  mi  voto. 

Por  otra  parte,  el  Proyecto  que  se  dice  tan  escandaloso  del  Poder  Ejecutivo,  yo 
no  lo  he  creido  asi. 

Creo  que  es  una  de  esas  operaciones  un  poco  caras  tal  vez,  pero  que  dado  el 
caso  de  la  situación  escepcional  porque  atraviesa  el  pais,  no  veo  absolutamente 
cual  es  el  escándalo.  ^ 

Se  dan  2:000.000  en  títulos  que  iguales  títulos  se  cotizan  en  plaza  al  01  p  3 ,  y 
si  efectivamente  la  emisión  menor  que  se  les  da  en  recompensa  á  esa  operación, 
como  regalía,  da  fabulosos  resultados  y  como  yo  también  creo  (que  son  en  favor 
de  los  Bancos)  no  veo  tampoco  inconveniente  en  que  este  Proyecto  sancionado, 
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fuera  im  obstáculo  para  ma<9  tarde  fundar  una  institución  de  crédito  que  respon- 
diese á  todas  las  necesidades,  puesto  que  llegado  ese  término,  no  habria  otra  cesa 
que  hacer  sino  pagar  los  400,000  pesos  que  importarla  la  diferencia  y  quedar  la 
Nación  á  recibir  para  si  los  heneficios  que  se  reportan  de  la  emisión  meuor. 

Si  como  he  dicho  antes,  los  resultados  son  tan  favorables,  no  veo  porqué  ni 
que  mal  habria,  en  que  la  Nación  rescatase  ese  derecho. 

Quiere  decir  que  hacer  una  operación  de  crédito  más  ó  menos  como  se  puede 
realizar  hoy  en  plaza  6  lo  que  es  lo  mismo,  de  ese  20  p.§  seria  el  menos,  por  el 
que  no  podrían  entrar  hoy,  y  tendríamos  de  consiguiente  en  lugar  de  venderle  ú 
la  par,  al  80  p  §  próximamente. 

lie  querido  hacer  esta  salvedad,  para  salvar  mis  opiniones  que  son  muy  cono- 
cidas. Pero  haciendo  mérito  de  la  situación  precaria  en  que  se  encuentra  el  Era» 
rio,  y  no  creyendo  por  mi  parte  digLO  ni  justo  obstar  con  mi  voto  para  que  esos 
recursos  le  sean  concedidos  al  Poder  Ejecutivo,  voy  á  votar  en  favor  del  Proyecto 
del  Poder  Ejecutivo  aconsejado  por  la  Comisión  de  Hacienda 

/  /  aenor  Carve  (don  Amaro) — ¿Cómo  guardar  silencio,  seííor  Presidente,  des- 
pués de  las  ¡deas  emitidas  por  el  sefior  Seufidor  por  el  Salto,  para  fundar  su  voto 
por  un  Proyecto,  que  declara  que  no  es  el  que  le  aconsejan  sus  convicciones? 

Guardar  silencio,  importaría  dejar  establecido  el  fundamento  de  ese  voto. 

El  spílor  Senador  ha  dicho:  que  habiendo  declarado  el  Sí^fíor  Ministro  (y  no  sé 
si  ha  dicho  también  probado,  lo  que  no  seria  verdad)  que  el  único  Proyecto  que  le 
daría  recursos  prontos,  que  le  facilitarla  inmediatamente  2:000.000  de  pesos  para 
salir  de  la  situación,  sería  el  del  Poder  Ejecutivo,  él  votaría  por  éste,  y  como 
eso  no  está  probado,  sino  que  lo  está  por  mí  todo  lo  contrario,  que  el  Poder  Eje- 
cutivo no  recibiría  mas  que  novecientos  y  tantos  mil  pesos;  así  como  también 
que  con  la  emisión  de  la  Junta  de  Crédito  Público  el  Gobierno  recibiría  dos  mi- 
llones de  pesos,  que  si  do  se  le  entregaban  inmediatamente,  cuando  menos  ten- 
dría el  Go!.ierDO  el  derecho  y  la  posibilidad  de  descontarlos,  lo  que  h  vendría  d 
dar  resultados  mas  positivos  y  provechosos  que  los  que  le  darla  el  Proyecto  del 
Poder  Ejecutivo. 

Probado  está,  salvo  que  mas  adelante  se  levanten  los  argumentos  en  que  hemos 
fundado  la  inconveniencia  y  la  falsedad  de  algunos  argumentos  opuestos  por  los 
que  sostienen  el  Proyecto  del  Poder  Ejecutivo,  está  probado  suficientemente,  de- 
cía, que  el  Poder  Ejecutivo  110  recibe  2:000.000  de  pesos.  Sino  recibe  lo  bastan- 
te para  llenar  sus  compromisos  hoy,  que  es  la  única  base,  el  único  pretesto  que 
encuentran  para  sostener  el  Proyecto  del  Poder  Ejecutivo,  toda  la  argumentación 
es  inútil  puesto  que  es  viciosa  y  falsa. 

Hemos  probado  esto,  y  no  quiero  cansar  al  Honorable  Senado  con  repeticiones 
innecesarias. 

Mientras  no  se  pruebe  que  yo  soy  el  equivocado,  el  seííor  Senador  por  el  Salto 
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habt'á  Volado  por  el  Proyeclo  del  Poder  Ejecutivo  coiilr.u  iaiido,  sacrilicaiido  si  ü 
opiuiones,  gu8  convicciones  parlicuiures,  habrá  hecho  un  uial  al  país 

Esla  es  la  opinión  de  todos  os  que  como  yo,  creen,  que  ese  Proyecto  no  viene 
á  salvar  la  situación  del  momento,  sino  que  imposibilita  al  Gobierno. .  . . 

El  aeúor  Rivas — Es  que  yo  encuentro  que  el  Proytcto  presentado  por  el  se- 
ñor Senador  por  Minas  no  responde. ... 

El  señor  Carve  (don  Amaro)--K\  Proyecto  de  emisión  de  la  Junta  de  CréJi- 
to  Público,  sefior  Senador,  le  daría  2.000,000  al  Ejecutivo,  en  mensuallíiaíles  de 
230,OuO  ^  que  el  Gobierno  podría  descontar  el  día  que  quisiera. 

No  hoy  institución  de  mas  crédito  que  la  J.  de  C,  Público,  eslo  no  admite  .luda. 

Por  consiguiente,  si  los  Banqueros  perdiesen  la  esperanza  de  que  se  rechazasi-, 
ese  Proyecto,  el  dinero  que  iioy  tienen  de  reserva,  no  lo  podrían  emplear  ni  lo 
emplearían  con  mas  seguridad  y  beneficio,  que  en  descontar  los  vales  que  Ix  Jun- 
ta le  diese  el  Gobierno  estando  como  estarían  bien  garantidos. 

Lamento  seHor  Presidente,  que  el  seflor  Senador  por  el  Salto  haya  basado  su 
argumentación  en  una  fal^^edad;  puesto  que  está  probado  que  son  falsos  los  funda- 
mentos de  sus  argumentos. 

SI  el  señor  Ministro  no  prueba  que  se  recibirá  inmediatamente  los  2  OíK),Ot)0  > 
deja  subsistente  la  verdad  de  que  su  afirmación  es  falsa;  y  por  consiguiente  (jue 
se  viene  á  sorprender  al  Senado.  Desafio  al  señor  Ministro  y  á  la  Comisión  de 
Hacienda,  á  que  prueben  lo  contrario. 

Bien  persuadido  estoy  de  que  ni  lo  íntentaríUi  siquiera. 

El  señor  Chitcarro — Yo  señor  Presídeme,  no  he  pedido  la  palabra  sino  para 
sostener  un  principio  constitucional  porque  últimamente  la  discusión  ha  venido  á 
pasar  á  un  punto  que  no  se  puede  guardar  silencio  sobre  él. 

Uno  de  los  señores  Senadores  miembro  de  este  Honorable  Cuerpo,  ha  querido 
gratuitamente  porque  no  está  obligado  nadie  á  dar  razón  de  su  voto  sino  en  los 
casos  que  determinadamente  establece  la  Constitución  Estonces  es  constitucio. 
nalmeute  que  debe  dar  razón  y  debe    hacerse  la  votación  nominal.  (Apoyados). 

Pero  en  esos  casos  que  establece  laCDnstitucio:»;  porque  señores  es  precis'j  saber 
que  en  el  recinto  del  Cuerpo  Legislativo  hay  un  orden  de  procedimientos  estable 
cido  por  la  Constitución,  que  no  lo  puede  variar  ningún  reglamento.  (Apoyados). 

La  Constitución  establece  atodo  Proyecto,  tanto  los  que  presente  el  Poder  Eje- 
cutivo como  los  que  presente  cualquier  Senador  ó  Representante,  toda  vez  que  sea 
apoyado  como  corresponde,  debe  entrar  á  ser  considerado  lo  mismo  que  los  del 
Poder  Ejecutivo  por  medio  de  su  respectivo  Ministro.» 

Esos  Proyectos  tienen  un  curso  constitucional  para  llegar  á  ser  L^y  de  la  I\o- 
pública. — Sin  llenarse  todos  esos  requisitos  no  se  cumplirían  por  el  Cuerpo  Legis- 
lativo las  reglas  constitucionales  que  ha  establecido  para  la  formación  de  las 
Leyes  que  han  de  obedecer  todos  ios  ciudadanos  de  la  República  sean  preceptivas, 
penales  ó  intuitivas. 
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La  Conslitiiciün  ha  querido  establecer  ese  mandatu,  sea  de  cualquier  naturaleza 
dtí  rsijs  ívvs  que  he  indicado,  que  pasen  las  Leyes  por  todos  ios  trámites. 

Las  razones  particulares  como  es  Ik  presejite,  porque  un  Senador  diga  que  vota 
por  las  consideraciones  (|ue  quit^a atener,  no  pueden  ser  combatidas. 

No  se  le  puede  argüir,  desde  que  está  su  convicción  fundada,  de  que  el  Pro- 
yt'cto  es  malo,  nó;  porque  cada  uno  tenemos  la  conciencia  y  nadie  nos  obliga  á 
dar  las  razones  por  qué  damos  el  voto,  sino  en  los  casos  que  determina  la  Ley. 

De  consiguiente,  ningtmo  de  los  seSores  Senadores  está  autorizado  para  incre 
pc'r  al  st-ííor  Senador. 

Con  solo  este  ob  elo  he  tomado  la  palabra,  por  que  todo  lo  demás  dala  discusión 
no  liLM  síarlo  mas  que  atento  á  las  razones  que  se  han  dado  por  el  órgano  del  Poder 
Ejí.culivo  (i'ndentt'S  á  proporcionarse  recursos  por  la  suma  de  "2:000  000  í$  que 
necesita  inmediatamente  para  atender  á  las  necesidades  de  todos  los  servidores  de 
la  Nación,  que  hace  cuatro  meses  que  no  se  les  paga,  á  todos  en  general,  las  viu- 
das, los  menores,  los  militares  y  todas  las  clases  de  la  sociedad  están  impagas  de 
una  tiMTera  parte  del  presupuesto  del  año. 

Porccnsiguieutese  ha  demostrado  que  los  recursos  que  hay  para  satisfacer  esta 
imperiosa  necesidad,  son  los  que  proporciona  el  Proyecto  presentado  por  el  Gobier- 
no.— Ks  decir,  que  se  le  entregan  2:000.000  de  pesos  que  los  Bancos  le  dan  al 
Gobií^rno  en  calidad  de  empréstito,  "2:000  000  de  pesos  en  oro  con  tal  interés,  y 
con  tal  parte  de  amortización  por  el  término  de  seis  aSos  primero,  y.  últimamen- 
te hasla  los  doce,  en  cuyo  término  tendrá  el  derecho  que  se  le  acuerda  en  virtud 
del  servicio  que  hacen  de  anticipar  estos  2:000.000  á  un  interés  moderado. 

No  se  crea  sefíor  Preside  te,  que  los  Bancos  van  á  utilizar  de  esta  emisión,  por- 
que si  utilizasen  algo,  ellos  están  obligados  á  conveitir  esa  emisión  menor  en  oroi 
sin  perjuicio  de  los  2:000.000  que  le  dan  al  Gobierno. 

De  manera  que  por  esto,  el  resultado  serla  poner  en  manos  del  Erario  Nacional 
*2:!i00.000  pagar  á  los  que  debe  privilegiadamente  porque  son  servicios  individua- 
les los  que  están  haciendo,  y  que  están  sacrificando  esos  mismos  haberes  por 
cuanto  están  detenidos  sus  pagos,  y  de  esta  detención  resulta  el  sacriñcio  que 
cada  uno  hace,  porque  como  tienen  esos  medios  para  vivir,  tienen  que  sacrificar- 
los para  mantener  sus  familias. 

El  que  tiene  un  haber  de  50  $  no  tiene  mas  remedio  que  darlo  por  25  (si  en- 
cuentra ([uien  S(í  los  dé) 

De  consiguiente  esta  situación  es  preciso  salvarla  á  todo  trance. 

Uno  de  los  primeros  deberes  que  yo  corisidero  sagrado,  es  que  la  Nación  debe 
p:igar  á  sus  servidores  con  puntualidad. 

Deíide  que  no  se  presenta  más  que  este  medio,  yo  por  mi  parte  sin  decir  en  qué 
razones  fundo  mi  voto,  porque  no  estoy  en  el  caso  de  fuudario,  daré  mi  voto 
cuando  llegue  el  caso  de  votar,  según  mi   conciencia. 

El  señor  Ministro — SeSor  Presidente:  habia  tomado  algunos  apuntes  con  el 


XLIX 

objeto  de  rebatir  á  los  seSores  Senadores  por  Minas  y  Durazno;  pero  en  el  temor 
de  abusar  de  la  paciencia  do  la  Honoreble  Cámara,  de  preocuparla  por  más  tiempo*, 
y  recordando  que  algunos  de  los  puntos  que  tendría  que  tocar  en  mi  réplica, 
han  sido  perfectamente  encarados  y  rebatidos  por  eí  señor  Senador  por  Cerro* 
Largo,  miembro  informante  de  la  Comisión,  reduciré  mi  réplica  á  muy  breves  pa 
labras,  y  no  ya  tanto  seBor  Presidente  para  sostener  el  Proyecto  del  Poder  Eje- 
cutivo que  no  ha  podido  ser  combatido  sino  con  sofismas  ó  inexactitudes  (por  no 
emplear  otras  palabras),  como  para  demostrar  que  el  Proyecto  con  que  quieren 
sustituirlo,  es  una  verdadera  quimera,  que  no  da  ninguno  de  los  resultados  que 
se  tienen  en  vista  por  el  Poder  Ejecutivo,  y  por  los  que  desean  sinceramente  que 
el  Poder  Ejecutivo  salga  de  la  situación  dificilísima  y  algo  mas  que  dificilísima, 
en  que  se  encuentra  hoy,  por  la  absoluta  escasez  de  recursos  coj  que  hacer  fren- 
te á  los  compromisos  de  la  Nación. 

Ese  Proyecto,  señor  Presidente,  como  ha  dicho  perfectamente  el  señor  Senador 
por  Cerro  Largo,  para  hacer  algo,  (prácticamente  hablando)  seria  preciso  que 
viniera  aparejado  al  curso  forzoso.  Bien  entendido,  que  aun  entonces,  aun  asi,  no 
producirla  sino  en  muy  pequeña  parte,  los  resultados  que  se  buscan. 

Ese  Proyecto,  señor  Presidente,  no  es  otra  cosa,  que  una  miniatura  de  Banco , 
pero  un  Banco  raquítico,  que  nace  ya  enfermo,  condenado  á  muy  corta  vida  y  á 
próxima  muerte. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Que  lo  pruebe. 

El  señor  Ministro — Nó!  quienes  tienen  que  probar,  son  los  que  lo  presentan. 
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La  prueba,  señor  Presidente,  seria  muy  fácil  demostrarla,  si  como  he  dicho  an- 
tes, no  temiera  abusar  de  la  paciencia  de  la  Cámara. 

Decía,  que  ese  Proyecto  tiene  todos  los  inconvenientes  de  los  Bancos  de  Estado, 
sin  ninguna  de  las  ventajas  de  los  Bancos  libres; — y  con  esto,  está  dicho  todo. 

Aparte  del   inconveniente  material  señor  Presidente,  de  la  falta  material  de 
emisión  de  la  Junta  de  Crédito  Público.  Aparte  de  esta  consideración,  hay  la  muy 
gravísima,  de  que  la  conversión  de  la  emisión  oficial,  seria  de  todo  punto  impo 
sible:  y  esto  lo  sabe  el  señor  Senador  autor  del  Proyecto. 

Sintiendo  señor  Presidente,  que  en  esta  ocasión  no  pueda  yo  rendir  tributo  á 
la  buena  fé  del  señor  Senador. . . . 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Llamo  al  orden  al  señor  Ministro. 

El  señor  Minislro^No  estoy  en  el  caso  de  ser  llamado  al  orden. 

Al  orden  deben  ser  llamados  los  que  califican  de  escandaloso  el  Proyecto  del 
Poder  Ejecutivo,  y  los  que  dicen  que  el  Poder  Ejecutivo  dispone  á  su  antojo  de  la 
fortuna,  y  de  la  vida  de  los  habitantes  de  la  campaña. 

El  señor  Carve  (don  Amaró) — Es  falso. 

El  señor  Ministro — Noyó,  que  lo  único  que  digo  es,  que  no  puedo  rendir  en 
esta  ocasión  homenaje  á  la  buena  fé  del  señor  Senador  y  voy  á  decir  porqué. 

El    señor  Senador  por  el  Durazno,  ha  invocado  el  gran  crédito  y  reputación 
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mismbs  palabras  ó  informes,  la  opinión  de  esta  Junta  de  Crédito  Pdblico,  de  esta 
corporación  que  tan  alta  se  levanta  y  se  quiere  levantar,  debe  ser  de  alguu  peso 
para  el  sefíor  Senador  por  el  Durazno,  y  para  el  sefíor  Senador  por  Minas. 

Pues  bien:  la  Junta  de  Crédito  Público  ha  sido  consultada  por  el  sefior  Senador 
por  Minas,  acerca  de  la  posibilidad  de  la  emisión  oGcíal,  sin  los  iuconvenientes  del 
curso  forzoso,  acerca  de  la  posibilidad  de  la  simple  emisión  de  billetes  por  la  Jun- 
ta de  Crédito  y  al  seuor  Senador  por  Minas  se  le  ha  dicho  que  esa  emisión  es  im- 
posible— y  el  seQor  Senador  por  Minas  en  la  reunión  de  Senadores  que  tuve  el 
honor  de  tener  en  mi  dispacho,  el  sábado  de  la  semana  pasada,  ha  dicho  en  pre- 
sencia de  los  colegas,  que  efectivamente  en  las  proporciones  y  condiciones  en  que 
el  Poder  Fjecutivo  necesitaba  recursos,  el  arbitrio  de  la  emisión  por  la  Junta  no 
podia  dárselo. 

El  señor  íi/ya— Hasta  2:000.000. 

El  señor  Ministro — Sefíor  Senador:  ni  hasta  millón  y  medio; — porque  pregun. 
tando  el  señor  Senador  lo  que  necesitaba  el  Poder  Ejecuiivo,  se  le  conteotó  que 
se  necesitaría  i  500,000  ^  en  razón  de  que  no  habia  la  seguridad  de  que  se  colo- 
casen los  títulos  de  la  Junta  de  C.  Público  que  deben  colocarse  para  hacer  frent<» 
al  servicio  de  las  deudas  públicas. 

Lo  sabia  esto  el  seQor  Senador,  se  le  habia  dicho  allí  por  los  mismos  seQores 
de  esa  Corporación  que  repito,  con  razón  se  quiere  levantar  y  prestigiar. 

¿Por  qué  pues  no  dar  un  poco  de  fé  á  la  palabra  autorizada  de  esa  Corporación, 
que  vale  tanto  para  unas  cosas  y  vale  tan  poco  para  otras,  según  la  opinión  de 
los  seíjores  Senadores? 

Hoy  mismo  puede  interrogar  el  señor  Senador  á  cualquiera  de  los  miembros 
de  la  Junta  de  C.  Público  y  le  dirán,  no;  sin  un  año  de  curso  forzoso,  á  lo  menos, 
no  es  posible  que  la  Junta  emita  una  cantidad  regular. 

Y  yo  pregunto,  ¿qué  valdría  el  crédito  del  Estado  ya  que  se  quiere  violentar  el 
crédito  del  Estado  á  la  emisión  del  papel  inconvertible? — ¿Qué  valdría  el  crédito 
del  Estado,  el  dia  que  el  oficial  tuviera  curso  forzoso? 

¿Cuantos  millones  habría  que  emitir  para  poder  llenar  la  suma  de  2.000,000 
(jue  necesita  el  Poder  Ejecutivo? 

Los  billetes  que  de  allí  salieran,  no  serian  papel  moneda  desde  el  momento  que 
salieran  de  las  prensas  de  la  Junta.  Si  señores. . . .  papel  moneda. . .  •  á  esto  de  vá 
sefíor  Presidente. 

El  mismo  señor  Senador,  dijo  antes^  lo  que  necesitamos  es  papel  moneda. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) ^-Moueda  papel. 

ti  señor  Ministro — Es  que  no  se  hubiera  pronunciado  el  nombre,  si  no  se  bu 
biera  pensado  en  la  cosa. 

El  señor  Carve  (clon  Amaro) — Lo  desafio  áque  pruebe.  .• 

El  señor  Ministro — Y  eso  es  papel  oGcial.  El  papel  oficial  como  todo  papel  in- 
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convertible,  es  papel  moneda  más  ó  menos  despreciado,  y  repito  la  Junta  de  Cré- 
dito Público  no  podría  hacer  esa  emisión  convertible. 

Estoy  convencido,  decía  el  seCor  Senador  por  Minas,  en  la  reunión  á  que  he 
aludido,  que  ningún  Proyecto  puede  darle  ai  Poder  Ejecutivo  lo  que  le  dá  este, 
y  en  el  tiempo  que  este  se  lo  dá. 

El  señor  Silva — Necesito  hacer  en  este  momento  una  rectificación  para  ahor- 
rar palabras  para  después. 

Cuando  dije  eso,  no  habla  penetrado  el  espíritu  y  la  letra  de  la  Ley,  y  que  ella 
solamente  puede  dar  un  millón  de  pesos  por  el  momento,  y  otro  después,  y  ade- 
más, al  decir  eso,  era  porque  se  decia  que  los  dos  millones  que  vá  á  recibir  el 
Gobierno  este  los  recibiría  en  el  aclo. 

He  demostrado  que  quedan  reducidos  á  500.000  $ . .  . .  esos  millones. 
No  puedea  ser  igualados  los  Proyectos  con  relación  á  mensualidades,  el  que  he 
presentada  dá  una  cantidad  mensual,  solamente  de  250.000  $  es  todo  lo  que  pue- 
de darse  por  el  Proyecto  que  he   presentado,   mientras  que  el  del  Ministerio  es 
irrealizable  y  nada  se  obteiidrá. 

lil  señor  Ministro — Muy  bien:  mala  escusa,  pósiuia  escusa  stnor  Presidente. 
¿Por  qué  entonces  se  dijo? 

Era  de  suponer  que  el  señor  Senador  lo  hubiera  leido — aunque  esto  es  lo  que 
generalmente  no  sucede,  porque  desgraciadamente  hay  muchas  gentes,  que  lo  úl- 
timo que  hacen,  es  ieer  lo  que  critican  y  criticar  lo  que  no  léep. 

Pero  la  prueba  es  que  lo  vió,  señor  Presidente,  y  si  no  lo  vio  lo  oyó,  es  que  en 
esa  conferencia  con  los  señores  Senadores  mas  de  una  vez  hice  presente,  que  los 
Bancos  debían  entregar  por  un  compromiso, la  mitad  inmediatamente  de  sanciona- 
da la  Ley,  y  lo  demás  en  muy  breve  plazo;  en  un  plazo  tan  breve  cuanto  fuera  ne- 
cesario para  la  impresión  de  los  títulos;  plazo  que  nu  seria  de  mas  de  quince  días. 
Ese  Proyecto,  pues,  señor  Presidente,  no  puede  en  manera  alguna  suplir  al  del 
Poder  Ejecutivo;  porque  no  da  los  resultados  que  se  buscan;  porque  será  ruinoso 
para  el  crédito  de  la  Nación,  aunque  no  tuviera  que  venir  acompañado  para  ser 
algo,  del  curso  forzoso,  es  decir,  de  la  imposición  de  su  circulación. 

Es  cuanto  tengo  que  decir,  señor  Presidente,  con  relación  al  Proyecto  presen- 
tado por  el  señor  Senador  por  Minas. 

Ahora  tengo  desgraciadamente  que  ocuparme,  de  algo  que  me  es  personal;  pero 
seré  muy  breve  también. 

El  señor  Senador  por  el  Durazno  ha  supuesto  que  todo  el  programa  del  actual 
Ministro  de  Hacienda  se  reduce  á  proporcionar  al  Estado  los  recursos  necesarios 
para  cubrir  el  déficit  del  año  corriente,  reservándose  luego  que  esto  se  haya  con- 
seguido el  dcecho  de  retirarse  á  su  casa  diciendo,  el  que  venga  atrás  que  arree. 
Son  un  poco  mas  patrióticos  (por  mas  que  no  quiera  reconocerlo  el  señor  Sena- 
dor) los  propósitos  del  Ministro  de  Hacienda,  y  hoy  mismo  para  cualquiera  que  lo 
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conozca,  está  dando  una  prueba  de  ello,  sefior  Presidente,  de  que  no  soa  propósi- 
tos personales,  ni  propósitos  de  egoísta  los  que  él  abriga:  porque  no  supongo  que 
el  sefíor  Senador  ni  nadie  se  figura,  que  el  Ministerio  de  Hacienda  es  hoy  un 
lecho  de  rosas 

El  Ministro  de  Hacienda  seguirá  siéndolo,  sefíor  Presidente,  mientras  tenga  la 
confianza  del  Presidente  de  la  República,  y  mientras  alimente  la  esperanza  de  po- 
der salvar  al  país  do  la  peligrosa  situación  en  que  se  encuentra. 

Hasta  entonces  en  vano  se  le  atacará  día  é  dia,  en  vano  será  llevar  la  diatriba 
contra  él;  en  vano  se  le  combatirá  con  todas  las  armas,  con  las  permitidas  y  con 
las  vedadas,  el  Ministro  de  Hacienda  conservará  su  puesto,  señor  Presidente,  y  no 
solo  con  la  esperanza  de  poder  hacer  algo  por  su  país,  sino  porque  también  quie- 
re que  se  conserven  puras  é  íntegras  las  instituciones  del  país,  porque  quiere 
que  conserve  incólume  la  independencia  del  Poder  Ejecutivo,  y  no  quiere  con- 
currir ciertamente  con  su  separación  al  mal  propósito  de  derrocar  Gobiernos  6 
de  derrocar  Ministros,  y  de  imponerle  al  Presidente  de  la  República  los  Ministros 
que  ha  de  tener  á  su  lado,  ó  de  obligarle  á  despedir  los  que  ha  elegido. 

El  señor  Cárve  {don  Amaro) — Es  cuestión  de  Ministerio. 

El  aeiioy  Ministro — Es  cuestión  de  Poder  Ejecutivo  —Es  cuestión  de  no  anular 
la  acción  ni  la  existencia  del  Presidente   de  la  República^ 

Esa  es  la  cuestión,  sefíor  Presidente. 

En  nuestro  país,  si  el  sefíor  Senador  conociera  bien  nuestras  instituciones,  y  el 
espíritu  de  ellas,  y  las  consecuencias  que  se  derivan  de  la  forma  de  Gobierno,  sa- 
bría el  sefíor  Senador,  que  fuera  de  los  actos  personales  de  un  Ministro  no  es  po* 
sible  trazar  linea  de  demarcación  entre  un  Ministro  y  el  Presidente  de  la  Repú« 
blica. 

Sabría  que  los  Ministros  son  secretarios  de  Estado  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica, y  que  tío  se  pueden  lanzar  votos  de  censura  contra  un  Ministerio,  por  actos 
que  son  del  Poder  Ejecutivo. 

El  señor  Carve  (don  AmaroJ—Pero  los  Ministros  pueden  lanzarlos  contra  el 
Cuerpo  Legislativo. 

El  señor  Ministro — Serán  los  que  lo  hagan.  Yo  no  lanzo  ninguno  contra  el 
Cuerpo  Legislativo. 

Esos  son  los  propósitos  del  Ministro  de  Hacienda  y  esos  son  los  motivos,  apesar 
de  las  amarguras  que  pasa  y  á  pesar  de  las  dificultades  de  la  situación,  porque  no 
puede  ser  insensible  no  solamente  á  la  situación  del  Gobierno,  sino  á  la  situación 
que  esa  misma  hace  á  todos  los  servidores  del  Estado;  á  pesar  de  todo  eso  y  por 
las  consideraciones  de  alüsimos  intereses  que  antes  he  invocado,  es  que  se  conser'> 
va  en  su  puesto. 

No  por  intereses  egoístas  ni  por  amor  propio  pueril,  eso  se  deja  para  los  que 
nunca  han  sido  nada  y  luego  de  un  momento  á  otro  llegan  á  ser  algo: — los  ver- 
daderos joarve/iMí  de  la  política. — (Aplausos,) 
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Se  rñUra  el  señor  Ministro, 

El  serlor  Carve  (don  /Imaro)— Seílor  Presidente:  como  ha  formulado  un  cargo 
el  señor  Ministro  al  señor  Senador  por  Minas,  coa  motivo  del  Proyecto  que  ha 
presentado  al  Senadj  y  que  qM  á  su  consideración,  y  en  ese  cargo  viene  á  hacer 
resaltar,  que  por  el  hecho  de  espresarse  como  lo  ha  hecho,  consideraría  que  los 
que  están  en  oposición  al  Proyecto  presentado  por  el  Poder  Ejecutivo  podrían  ve- 
nir á  traicionar  su  conciencia,  y  aunque  respeto  mucho  los  miembros  de  la  Junta 
de  Crédito  Público,  no  por  eso  señor  Presidente,  viene  á  desvanecer  en  mi  ánimo 
las  creecias  y  las  razones  que  tengo  para  creer,  que  la  Nación  tiene  más  derecho 
que  los  particulares  para  poder  emitir  la  emisión  menor: — Y  aunque  respeto 
mucho  la  opinión  que  aquellos  puedan  tener,  en  contrario,  no  quiero  ni  debo  dar 
la  preferencia  que  se  quiere  dar  á  los  miembros  de  la  Junta,  para  hacer  prevale- 
cer las  ideas  y  opiniones  de  ellos,  sobre  las  ideas  y  opiniones  de  los  que  no  pensa 
raos  como  ellos. 

Yo  estoy  en  contra  de  las  que  profesan  los  miembros  de  la  Junta  de  Crédito 
Público,  porque  no  las  considero  infalibles,  y  solo  votaré  con  arreglo  á  mi  con- 
ciencia. He  querido  dejar  esto  establecido  para  que  no  se  crea  que  pueden  venir 
á  desvanecer  en  mi  ánimo  convicciones  profundas,  porque  tres  miembros  de  la 
Junta  hayan  dicho  que  no  puede  hacerse  la  emisión  menor  por  el  Estado  sinó 
considerándose  como  de  curso  forzoso. 

Declaro  que  aunque  esté  muy  alta  la  buena  reputación  de  la  Junta,  la  considero 
al  Igual  de  la  mia,  y  procedo  con  arreglo  á  mi  conciercia. 

El  señor  Silva — Hablando  el  señor  Ministro  sobre  lo  que  me  habían  contestado 
los  miembros  de  la  Junta  fie  Crédito  Público,  decía  que  hablando  sobre  la  facili- 
dad de  imprimir  los  billetes,  un  solo  miembro  de  la  Junta  me  dijo  que  consideraba 
que  era  necesario  algo  mas  de  un  mes,  suponiendo  los  otros  que  en  veinte  días  se 
podia  hacer  esa  impresión. 

Algunos  miembros  de  la  Junta  son  favorables  al  Proyecto  y  la  otra  mitad  lo 
consideran  irrealizable;  esto  es  lo  que  me  han  significado;  con  relación  á  lo  de- 
más que  ha  dicho  el  señor  Ministro,  no  está  presente,  por  eso  no  entro  á  recti- 
ficar. 

El  señor  Carve  (don  Amaro)^Señor  Presidente;  estraño  que  mis  honorables 
colegas  no  hayan  estado  unánimes  para  llamar  al  orden  al  Ministro  del  Poder 
Ejecutivo  que  viene  aquí  á  dudar.de  la  buena  fé  de  los  Senadores  de  la  Nación. 

Si  nos  hiciéramos  eco  de  las  versiones  que  circulan  en  el  pueblo,  de  los  cargos 
tremendos  que  éste  formula  contra  los  que  han  tomado  á  su  cargo  la  defensa  de 
un  Proyecto  que  dá  tan  pingües  beneficios  á  los  interesados  (entiéndase  á  los  Ban- 
queros) si  nó  cerramos  nutstros  oidos  á  los  cuchicheos  del  pueblo,  levantaríamos 
victoriosamente  los  cargos  (lue  ha  dirigido  el  señor  Ministro  á  los  señores  Sena- 
dores que  están  contra  el  Proyecto  escandaloso  <(ue   patrocina;  pero  nó,  no  que- 
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remos  hacernos  úco  de  ubüá  rumores,  que  el  pueblo  crea  lo  que  quiera,  6  lo  que 
deba  creer. 

El  seOor  Miuistro  para  liucer  atmósfeía,  para  protejt^r  estd  Proyecto  despresti- 
giado eu  la  opiuiou  pública,  ha  afítMjiailo  recieiiterneute  una  fuisedad: — Ha  dicho 
que  yo  le  he  hecho  cargos  al  Poder  Ejecutivo,  de  que  es  el  despojador  de  los  inte- 
reses de  la  campafía. — FüIso,  falsísimo  y  lo  desafio  á  que  lo  pruebe». 

Tratándose  del  Proyecto  de  autorización  que  pidió  el  señor  Ministro  6  el  Poder 
Ejecutivo  para  hacer  efectivo  en  la  via  de  apremio  el  cobro  de  los  impuestos  fia. 
cales,  he  creido  deber  decir  y  he  dicho;  que  los  Gobiernos  que  han  dispuesto  á  su 
antojo  de  los  intereses  de  los  habitantes  de  la  campaíla,  no  tienen  el  derecho  de 
quitarles  los  ranchos  desde  donde  millares  de  familias  desgraciadas  han  presen- 
ciado el  arreo  y  el  despojo  de  sus  haciendas. 

De  tratar  de  los  Gobieinos  en  general,  á  tratar  del  gobierno  del  Presidente 
Ellauri  en  particular,  hay  una  grande  distancia,  que  seguramente  no  la  ha  de  sal- 
var la  mala  fé  de  nadie. 

[Es  con  esto,  que  se  quiere  venir  &  protejer  y  á  prestigiar  un  Proyecto,  que 
está  muy  desprestigiado  ya  en  la  opinión  publica! 

Farsa,  pura  farsa. 

Ha  afirmado  el  seCor  Ministro,  que  yo  he  dicho  que  lo  que  hace  falta  Cs  papel 
moneda,  dando  á  entender  que  lo   quiero  de  curso  Jbrzoso 

Es  falsa  y  falsísima  tal  aseveración. 

Lo  que  yo  he  dicho  y  sostengo  es:  que  lo  que  hace  falta  para  salvar  la  situa- 
ción, es  medio  circulante,  pc/pel  moneda  (jaranlido  y  converlible. 

Esto  es  lo  que  he  dicho  y  debe  constar  en  el  acia  de  los  taquígrafos. 

No  es  con  sofismas  que  se  vienen  á  hacer  cargos. . . — (Silbidos*  en  la  barra). 

Silben  no  mas,  que  cuaudo  se  trata  de  levantar  la  voz  para  defender  los  iiilere- 
ses  del  pueblo,  la  silbatina  de  cuatro  locos  no  vale  nada,  se  desprecia,  (Aplausos), 

Los  que  vienen  aquí  a  defender  los  verdaderos  intereses  del  pueblo  contra  ios 
ataques  y  la  esplotacion  de  los  agiotistas,  esos  no  deben  temer  los  silbidos. 

(Aplausos), 

He  pedido  al  seüor  Ministro,  que  pruebe  que  no  es  falso  lo  que  ha  afirmado 
antes,  cuando  ha  dichoque  el  Poder  Ejecutivo  recibe  inmediatamente  2:000000 
de  $  porque  si  no  prueba  eso,  quedará  evidenciado  que  ha  sorprendido  la  bueoa 
fé  del  Senado. 

No  lo  ha  probado,  porque  no  lo  puede  probar;  la  sorpresa  es  un  hecho. 

Dice  el  seííor  Ministro,  que  el  Ministerio  no  es  hoy  un  lecho  do  rosas,  cierto; 

pero  seria  un  lecho  de  jazmines  maííana  donde  descansarla  de  sus  tareas  el  sefior 

Ministro,  si  el  Senado  diese  importancia  á  sus  sofismas;  pero  el  raes  entrante  seria 

un  lecho  de  espinas  para  el  que  se  hiciera  cargo  del  Ministerio  de  Hacienda. 

No  es  cuestión  de  oposición  al  Ministerio  como  dice  que  lo  cree  el  seíior  Miuls- 
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tro,  es  cuestión  si  de  Ministerio,  porque  quien  no  ha  sido  capaz  hasta  ahora  de 
presentar  un  Proyecto,  no  se  diga  salvador,  pero  ni  siquiera  que  venga  á  salvar  ó 
aliviar  la  situación  presente,  no  puede  continuar  en  su  puesto  un  día  más  de  aquel 
en  que  se  rechace  el  mas  chabacano  de  los  Proyectos  presentados  hasta  hoy  al 
Cuerpo  Legislativo,  Proyecto  que  nos  dá  la  medida  de  la  incapacidad,  de  la  inep- 
titud del  que  lo  ha  hecho,  aunque  su  autor  téngalas  ínfulas,  las  pretensiones  es- 
Iravagantes  del  Ministro  funesto  del  68. 

El  sefior  Ministro  dejándose  llevar  de  una  indignación  ridicula  é  intempestiva 
dice:  que  se  levantan  personages  de  la  nada,  como  queriendo  dar  á  entender  que 
hay  Senadores  y  Repiesentantes,  que  se  han  levantado  de  la  nada  para  venir  á 
la  representación  Nacional.  Peor,  mil  veces  peor  y  lamentable  es,  qug  se  levanten 
y  estén  en  el  Ministerio  los  que  han  arruinado  el  país:  los  que  el  aTío  68  decian 
sálvense  los  principios  aunque  se  hunda  el  pais  en  la  miseria.  Eso  si  es  vergonzo- 
so, y  después  de  esa  época  de  infeliz  recordación,  época  de  donde  arrancan  y  nos 
vienen  todos  los  males  presentes,  ese  Ministro  dejó  la  representación  Nacional  pa- 
ra hacerse  cargo  de  realizar  un  Empréstito  Europeo.  Y  ¿qué  fué  lo  quehizj  en 
Europa?  Desacreditarnos;  pues  inmediatamente  que  pisó  las  playas  de  Inglaterra 
los  títulos  Uruguayos  que  estaban  al  85   p  §  bajaron  al  60. 

No  es  ciertamente  con  Ministros  de  esa  talla  y  de  esos  antecedentes  á  quienes 
rechaza  la  opinión  pública,  que  se  formulan  Proyectos  salvadores. 

Esta  es  la  verdad. 

Las  entidades  politicas  no  se  hacen.  Los  ciudadanos  que  vienen  al  Cuerpo  Le- 
gislativo llamados,  elevados  por  la  opinión  pública,  no  tienen  que  temer  los  di- 
charachop,  los  desahogos  impotentes  de  un  Ministro  de  Hacienda  como  el  actual: 
de  un  Ministro  que  hace  esfuerzos  supremos  para  sancionar  un  Proyecto,  que 
importa  para  él,  su  permanencia  6  su  retirada  en  el  Ministerio;  uu  Proyecto  que 
no  puede  probar  que  llena  las  necesidades  del  momento,  poniue  lo  hemos  desa- 
fiado á  que  lo  pruebe,  y  no  lo  ha  hecho. 

Es  con  sofismas  ridiculos,  que  se  ha  venido  á  sostener  aquí  un  Proyecto  ruinoso 
para  la  Nación,  solamente  provechoso  para  los  agiotistas;  para  los  que  vienen  á 
esplotar  las  desgracias  de  la  Patria,  las  desgracias  de  la  situación  presente. 

Nosotros,  los  que  defendemos  con  calor  un  Proyecto  que  creemos  que  es  la  sal- 
vación del  País,  que  ni  la  mas  mínima  sospecha  puede  arrojar  sobre  nosotros,  de 
que  obramos  impelidos  por  el  interés;  al  hablar  del  modo  que  lo  hacemos:  No  de- 
bemos temer  por  la  opinión  pública  y  no  la  tememos. 

Una  vez  que  enmudecen  los  que  debían  hablar,  porque  llamo  enmudecer  no 
levantar  ninguno  de  los  argumentos  que  he  expuesto,  para  probar  lo  bueno,  lo 
aceptable  de  la  emisión  por  la  Junta  de  Crédito  Público,  voy  á  concluir  haciendo 
moción  para  que  la  votación  sea  nominal,  á  fin  de  que  el  Pueblo  sepa  quienes  son 
los  causantes  de  su  ruina;  y  para  que  se  publique  la  sesión  íntegra  en  los  diarlos 
de  la  Capital  (Apoyado)  para  que  el  Pueblo  sepa  á  que  atenerse^. .  . . 
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El  Aenor  Chucarro — Vaya,  vaya  á  la  p'^ensa. . . . 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Debo  levantar,  antes  de  concluir,  los  cargos 
que  me  ha  hecho  el  seílor  Senador  porPaysandú,dequ8  he  violado  la  Constitución 
de  la  República  atacando  los  argumentos  espresarlos  por  el  seBor  Senador  por  el 
Salto  para  fundar  su  voto. 

La  Constitución  de  la  República,  señor  Senador,  dice  que  los  Legisladores  tie- 
nen el  derecho  de  hablar  con  libertad  y  decir  la  verdad. 

Yo  DO  he  atacado  las  intenciones  del  sefíor  Senador,  porque  las  considero  muy 
sinceras;  he  atacado  si  los  fundamentos  do  esa  resolución,  porque  si  yo  dejase  pa- 
sar en  silencio  esos  fundamentos,  dejarla  en  pié  los  argumentos  falsos  con  que  se 
ha  querido  sostener  un  Proyecto  que  no  quiero  volver  á  calificar.  He  dicho. 

El  señor  Muñoz — Sefíor  Presidente  he  presenciado  esta  discusión  sabiendo 
que  no  se  debatían  convicciones  porque  nada  nuevo  he  oído  en  ella  que  no  haya 
sido  debatido  ya  en  la  reunión  de  Senadores  en  la  antesala,  y  en  la  reunión  de 
los  mismos  Senadores  en  el  despacho  de  Hacienda. 

Por  eso,  no  había  tomado  la  palabra,  porque  el  Informe  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda reasumía  bien  esplicitamente  todos  los  fundamentos  de  su  dictamen  en 
apoyo  del  Proyecto. 

Apesar  del  tono  provocativo  de  los  que  lo  combaten,  me  he  impuesto  silencio 
mucho  mas  desde  que  en  la  sesión  de  hoy  el  miembro  informante  de  la  Comisión 
(en  términos  que  yo  envidio)  demostró  la  conveniencia  relativa  de  acepfar  el  Pro- 
yecto y  lo  efímero  (por  no  adoptar  la  misma  calificación  que  otros  seSores  Sena- 
"dores  dan  al  Proyecto  que  combaten)  del  otro  medio  que  se  proponía. 

Sin  embargo  de  estas  demostraciones  tan  completas,  después  se  ha  recalci- 
trado; no  impuesto  silencio. 

¿A  quién  se  impone  silencio? 

Con  gritos,  no  se  impone  silencio,  sino  con  razones  y  demostraciones. 

Han  quedado  en  pié  todas  las  razones  sólidas. 

No  es  con  declamaciones  sobre  cuestión  de  una  Ley  que  tiene  que.  • .  •  sobre 
una  Ley  que  adopte  un  espediente  en  una  crisis  en  que  es  preciso  adoptar  uno 
cualquiera  en  razón  de  que  no  se  presenta  otro  mejor. 

No  es  éste  el  momento  seBor  Presidente,  de  elevarse  á  consideraciones  de  opi- 
niones abstractas. 

Las  mias,  son  bien  conocidas  en  materia  de  Bancos. 

Cuando  en  el  periodo  pasado,  el  seBor  Senador  por  Canelones  presentó  un 
Proyecto  considerando  materia  especialmente  imponible  la  emisión  menor,  yo,  sin 
oponerme  á  la  idea  fundamental  del  autor  de  ese  Proyecto,  creia  que  en  todo 
debia  oponerme  á  la  diferencia  entre  emisión  mayor  y  emisión  menor  y  cambian- 
do ideas  hasta  privadamente  con  el  autor  del  Proyecto,  le  sujerí  la  extensión  del 
impuesto  á  todas  las  emisiones. 

En  esa  discusión  el  Senado  unánimemente  votó  la  devolución  á  los  Bancos  de 
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la  emisión  menor,  y  el  Senado  formó  su  coaciencia  entonces  por  que  era  ponerse 
en  el  terreno  de  la  Ley. 

Lamenté  mucho  entonces  seQor  Presidente,  que  esto  viniese  á  dar  ocasión  á 
querer  mezclar  con  una  derogación  parcial  que  habia  venido  con  ocasión  de. . . . 
del  derecho,  la  aspiración  de  que  se  reformase  incideutalmente  la  Ley  Bancaria, 
punto  que  demandaría  discusiones  especiales  y  una  variacíou  fundamental  en  lo 
que  existe. 

Pero  quedó  definido  entonces  en  última  resolución  seííores,  contra  nuestras 
opiniones  individuales,  que  la  emisiou  menor  dependía  del  permiso  del  Estado  ó 
de  la  negativa  del  Estado. 

Contra  nuestras  opiniones  fuimos  vencidos  en  ese  terreno.  Dentro  de  esa  órbi- 
ta hemos  tenido  que  marchar.  Son  argumentos  espuestos  en  el  dict¿ímen  de  la' 
Comisión. 

No  encuentro  nada  que  no  fuera  una  repetición,  pero  es  para  demostrar,  que  no 
se  ha  dejado  en  silencio,  ni  en  pié  ningún  argumento;  absolutamente  ninguno. 

Y  no  se  ha  tomado  en  consideración,  seSor  Presidente,  que  se  ha  facilitado  de- 
masiado esa  provisión  de  oro  á  la  Junta  de  Crédito  PübIi<:o. 

La  emisión  menor  en  el  tipo  de  5  p.g ,  señor  Presidente,  no  irán  ni  con  un  solo 
billete  á  la  Junta. 

Nadie  será  tan  tonto  para  llevar  sus  libras  esterlinas  para  comprar  billetes  ma- 
yores que  los  que  ellos  representen. 

Solamente  irán  con  una  cantidad  indispensable  para  las  fracciones  menores  de 
un  peso,  y  esto  no  se  crea  que  vá  á  ir  á  la  caja  de  la  J^nta  de  Crédito  Público 
para  satisfacer  su  emisión  y  proveerla  de  esos  millones  que  le  suponen  que  no  sé 
de  donde  van  á  venir. 

Por  lo  demás,  seüor  Presidente,  yo  me  he  resignado  á  aprobar  este  Proyecto, 
porque  sé  que  el  Poder  Ejecutivo  ha  buscado  el  capital:  ha  buscado  los  tenedores 
del  capital,  á  aquellos  que  centralizan  al  efecto. . . . 

Tengo  conocimiento  de  que  sin  las  condiciones  de  la  plaza  y  todas  las  que  tie- 
nen que  estar  dentro  de  20  Y^  y  del  40  %  satisfaciendo  la  necesidad  presente  ir 
rescatando  dentro  del  40  %. 

No  hay  limite  mas  allá 

La  declamación  no  puede  ir  mas  allá  que  la  facultad  de  rescindir  con  este  sa- 
crificio. 

Entiendo,  seSor  Presidente,  que  con  fundamentos  muy  razonables,  muy  patrió- 
ticos, muy  prácticos,  menos  utopistas  que  aquellos,  que  todos  los  que  profesan  opi- 
niones como  las  que  yo  he  oido  profesar. 

De  utopistas  digo,  que  se  puede  opinar  por  la  oposición  á  este  Proyecto  que  es 
el  mas  hacedero,  mas  práctico,  el  único  que  yo  veo    relacionado  con  el    capital 
rural  que  hay  en  el  País. 
Lo  demás  es  efímero. 
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El  señor  Chucarro — Me  parece,  señor  Presidente,  que  ya  llevamos  dos  discu- 
siones muy  prolongadas. — Por  consiguiente  es  llegado  el  caso  de  que  se  ponga  á 
consideración  de!  Senado,  si  se  cierra  la  discusión.  (Apoyado), 

El  señor  Presidente — Sevotard. 

El  señor  Bauza — No  sé  lo  que  se  va  á  votar  porque  no  he  oido. 

El  señor  Chucarro — Si  se  cierra  la  discusión  general. 

El  señor  Bauza— Ks  contra  el  Reglamento.— Hay  Senadores  que  no  han 
hablado. 

También  reclamo  la  hora  al  mismo  liempo;  ha  pasado  con  exceso. 

El  señor  Berro — No  es  contra  el  Reglamento  la  moción  del  seííor  Senado  por 
Paysandú,  Lo  que  sería  contra  el  Reglamento,  sería  votar  la  moción  si  alguno  de 
.los  seQores  Senadores  que  no  hubiera  hablado  antes,  quisiera  hablar. 

Pero  el  hacer  la  moción  es  precisamente  de  reglamento  y  poner  en  discusión 
también. 

El  señor  Presidente — Si  el  sefíor  Senador  quiere. . . . 

« 

El  señor  Bauza — Estamos  fuera  de  la  hora  oficial. 

El  señor  Caravia — Hago  moción  para  que  se  prolongue  media  hora  mas  Li 
sesión.  (Apoyado.) 

Se  vota  y  así  es  resuelto. 

El  señor  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará  la  moción  del 
seíjor  Senador  por  Paysandú. 

Se  vota  si  se  cierra  la  discusión  y  es  afirmativa. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — He  hecho  moción  para  que  sea  nominal  la 
votación.  (Apoyados.) 

Se  vota  está  moción  y  es  aprobada. 

Se  toma  la  votación  en  el  orden  siguiente: 

VA  señor  Muñoz,  afirmativa— Ei  señor  Gómez,  ídem— Rl  señor  Chucarro 
ídem — El  sefíor  Berro,  idem — El  señor  Caravia,  idem. — El  señor  Carve  (don 
Pedro,)  negativa — El  señor  Carve  (don  Amaro,)  ídem— El  sefíor  Camino,  idem — 
El  sefíor  Silva,  idem— El  sefíor  Rivas,  afirmativa — El  señor  Bauza,  negativa— El 
sefíor  Presidente,  afirmativa. 

El  señor  Presidente — Queda  aprobado  en  general. 

El  señor. Carve  (don  Amaro) — Ya  ha  pasado  la  hora  con  exceso,  para  la  discu- 
sión particular  hay  mucho  que  hablar. 

Se  levantó  h  sesión  á  las  5  y  52  minutos 

Federico  A.  y  Lara^ 

T:MjniíJ:r:ifo  Supcniití»nilciito. 
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